ESCUELA  MYSTICA 

DE  MARIA  SANTISSÍMA 

¡EN  LA  MYSTICA  CIUDAD  DE  DIOS, 
Ea  las  Doñrinas,  que  diñó  la  Reyna  de  los 
Angeles 

A SU  A M ANTISSIM  A SÍERVA 

LA  VENERABLE  MADRE 

MARIA  DE  JESUS  DE  AGREDA»1 

Al  fia  de  los  Capítulos  de  los  ocho  Libros  de  las 
i tres  Partes,  impreíTas  a la  letra,  como  eftán 
en  fus  Obras. 

i AL  PRESENTE  SEPARADAS^ 
para  que  con  mayor  fuavidad  lean  agradable  pro- 
r-  vecho eípiritual  de  las  Almas  de  todos eftados: 
y en  vez  d e Carta  Pafional 
LAS  DIRIGE 

Con  vna  previa  exhortación  á los  EeligreíTes  de  la 
Diecdis  del  Obifpado  de  Merida  en  fus  quatro 
iProviochs  de  Yucatán,Peté0,Cofumél,y  TabaCco, 
y las  reimprime  divididas  entre  sí,  y diípueftas 
por  íu  orden 

Ellllmo.Sr.  Dr.D.  JFAN  IGNACIO  MARIA 
7 ASI  OREN  A,  T VRSFA,  Obifpo  de  Tucatdn,  del 
Confejo  de  fit  Magefiad , &c. 


' licencia  de  los  Superiores,  en  México  : Forjo! 
\ iJernardt  de  Nogal,  Miniftro,  élmprcflbr  déla 
Santa  Cruzada.  Año  de  1731. 


Jn  doltrinis  glorifícate  Dominum, 
Ifaia:  Cap.  14. 


lngrediatur  ad  Do&rinam  cor  tuum. 
Proveib.  Cap.  tj.  f.  u, 


Dúo  funt  nolis  ad  meritum  necejfaria , •vit 
fcilicet,&  doíhina.  Itinocent.  1 1 
ín  Colledione 


AL  esclarecido  patriarcha 

S IGNACIO  DE  LOYOLA 

' Fundador  de  la  ¿odiísima  Religión 
de  la  Sagrada  Compañía  de  jESUS 
confagra  éíla  Efcuela ¡ 
el  Obifpo  de  Yucatán  . 
nor  ry  lUAN  IGNACIO  Ni  ARIA 

D'  de  Castoreña,  y vrsua, 

de  el  Confe  jo  de  fu  Mageftad,&c. 

S ANTÍSSIMO  JESUITA, 

Y PADRE.  MIO. 


¡SCUEhA  feliz  donde  MARIA 
Sandísima  ocupa  la  Cathedta  de  | 
f Prima , y adonde  fus  direcciones 

fon  fus  Doíltinas,  ningi.no  avió  en  la  Vm- 
veríidad  de  efte  Mundo,  que  contándole  ; 
Chiilliano  devotode  cita  Gran  Reyna.con 


jila  amabjiifsima  lección  fe  retire  deferí* ' 
. diícipulo,  guando  cada  claufulade  fu  en-; 
jenanza  es  carta  de  favor  para  el  Cielo  por' 
los  deíenganos,  gue  perfuade,  y perfcccio-'¡ 
ncs  a gue  enciende.  En  eíla  Obra  precio-  ¡ 
Wsima  toda  efpirícu,  en  ellas  Sentencias  I 
todas  eníenanza,  en  eílepegueiio  cuerpo,  i 
gue  todo  es  alma,  fe  debe  imprimir  el  ti-  ! 
tolo  de  Efcuela  , guando  cada  vno  de  fus  : 

^pirulos  feparados  fon  Doólrinas  adora- 
bles,). en  los  purifsimos  labios  de  fu  pro-  i 
nunciacion,  difundida  la  gracia  reboífadul-  ¡ 
zuras  en  las  gue  habla  el  amor,  y oye  el  | 
refpe&o.  7 7 • 1 

El  efpintü  generofo,  y el  ardiente  zelo 
vueílro  ( Aogufto  Padre  mió)  ala  mayor 
honra,  y Gloria  de  Dios, inclinó  fuavemen- 
reel  mió  para  dar  a los  moldes  elle  ceñi- 
do, agradable,  y provechofo  volumen,  que 
es  vna  Efcuela  Myjlica  de  María  Santifsima 
revelada  á fu  fidelifsima  Sierva,  y Secreta-  ' 
na  la  V.  M.  María  de  Jeíus,  Abbadefi  del 

Con- 


Convento  déla  Putiísima  Con- 
epcion  de  la  Villa  de  Agreda, 
f aunque  para  darlo  al  publico 
ecibíel  impulío  íin  repugnan- 
ña  , al  efe&uarlo  mi  deflfeo  ha- 
laba reíiftencia  en  el  íobreíalto 
de  mi  indignidad, hafta  que  aco- 
giéndome á vueftras  Aras  os  coí- 
tituyó  mi  amor  el  Mecenas  en  la 
reimpreísion  de  efta  Obra  tan 
divina,  que  es  vueftra  por  mu- 
chas, aunque  con  efpecialidad , 
por  tres  razones.  Por  fer  de  MA- 
RIA Sandísima  fu  mejor  parte-, 
de  vueftra  Compañía  la  muy 
vtil , y de  mi  cortedad  la  mas 


pequeña. 

La  primera,  por  fer  de  MA- 
RIA Sandísima  Rey  na  de  los 
Angeles,  que  en  todo,  y mas  en 
el  favorecer,  es  la  primera.  Es  ej- 
ta  E [cuela  el  íegundo  Arte  de  co- 

verdr, 


fío s Sanftomm 

¿el  P.  Rivade* 
neyra,  en  laV¡- 
¿e  S.  Ignacio 
ae  Layóla, a 31. 


¿ej  *l¡o. 


vertir,  y fue  primero  el  de  los 
Exercicios,  que  en  la  Cueva  de 
Manreza  os  diófo  con  agrado  ei- 
rá Gran  Reyna:  vno,  y otro  ion 
vueííros,  porque  ion  vno,  y otro 
dictados  de  la  mejor  Maeftra  de 
Virtudes  MARIA  Sandísima 
para  vtilidad  común  de  las  Ai- 
mas,  a que  tanto  fe  aplicó  vueí- 
tro  fervor  charitativo. 

Es  vueítro  efte  Libro 
<jue  es.efcrito  por  la  V.  M. 
ria  de  Je  fus,  cuyo  divino 
bre  apellida  vueftra  do¿ 
Compañía  , que 
immmWm»  ziente  Efquadron 

alíeme  ja  a aquel  de 
Predeííinados  en  el 
iendia  los  Libros d 
cu  Ciudad  ds  Dio  si  debe  oor 
vuefíra  Cornpañia  proce^erlos 
con  fu  Magiílerio,  aplicando  e 

cita 


J-io»  8.  Cap.  i j 

».  14. y?»/.  280. 


éBfimlad  mayor  fervor,  y 
niedo  a codos  en  la  mano  elle 
te,  que  paíJandole  por  índice 
la  memoria, fea  ftequente  Li- 
a,  en  que  repele  mochas  v ci- 
ados el  miramiento  de  la  con* 


eracion  mas  atenta. 

La  íégtind i TMQM  és, porque 
cihos  ■Sap.ientifsiojos  Hijos* 
¡vados  en  fas  pluoys,fervoro- 
> en  fus  dedeos,  y afe&ooíós 
(us  itiduxos  me  han  perfila*- 
do,  que  efta  Obra  fea  toda  de 
Eíblarecido  Padre.  En  el 
riebee  de  eftos  Libros quarido 
ieron  primeramente  á luz  por 
5 prenías,  los  aprobo  elR.P.M. 
odres  Mendo,Jefaita»  eílima- 
í en  Salamanca  por  fus  Virtu- 
?s,  como  en  todo  el  Orbe  por 
s Efcritos , tan  difundido  eri 
s encomios,  y efmerado  en  fus 

js  ala- 


O 


tn  la  i.  Varte 
délos  Libros  de 
la  Myflica  Ciu- 
dad de  Diosdm- 
preffos  el  año  de 
1666,  Aproba* 
don  de  el  R.  P. 
M.  Andrés  Mi- 
do, J e jaita* 


alabanzas,  que  no  dexó  circunl 
tancia,  que  pudieran  echarme 
nos  los  dedeos,  pues  todo  lo  di 
xo  bien,  porque  lo  dixo. 

De  todos  los  venerado 
ocho  Libros  de  la  Myftica  Ciu 
dad  de  Dios  , reimpreíTos  en  1; 
Corte  de  Madrid,  dedicados  ca 
da  vno  á diverfo  Santo  Patriar 
cha,  en  la  Dedicatoria  del  quin- 
ao» confagrado  á vos  por  vn  de- 
voto vueítro , fe  expreíTa , que 
3 tiempo  fe  dará  álaeftampa 
vn  Libro  de  Cartas,  que  á varios 
doftifsimos,  y proveeos  Jefui- 

. taseferivió la  V.M.Mariade Je- 
sús: infiriéndole  de  fus  mutuas 
correípondencias  fus  reciprocas 
canas  de  sáti»  eítimaciones . Igualando  en  el 
T¿esr,C{r¡mro%  afeito,  lo  que  la  Do&ora  Myfti- 
fe¿mdo Tome,  ca  logro  en  el  commercio  efpiri-1 
tual  con  vueftros  SabiosHijos, 


repetidas  Cartas  impreflás,  y 
quadernadas  entre  las  Tuyas, 
madas  en  fu  nombre,  y en  el 
vueftra  Compañía  con  el  Se* 
de  JESUS. 

El  cortefano,y  do&o  Panegyí  R.  r.  u.  ?»p 
ta  R.  P.M.  Pafquai  Ranzón  fe  tSgZa. 
ipleo  diez  y ocho  años  fegui-  ^¿J0pe 
is  cn  diez  y ocho  Panegyricos  a Tom.  i.str - 
nebres,  a el  annual  Anniverla-  Thercfajmpref 
>,  que  fe  celebra  en  el  Conven-  Km  dt 

de  la  Purifsima  Concepción 
i Agreda,  á la  memoria  agrade- 
da  de  la  Y.  M.  Maria  de  jesús, 
expeníásde  la  generofa  libera- 
dad  de  los  Nobiliísimos  Con- 


; de  Villa- Rea,  que  promete 
: á los  moldes  en  el  Libro  de. 
Sermones,  que  imprimió  de 
Doólora  Myftica  Santa  The- 


j.,  as:  y corao^ 
vueftra  Efcuela,  e 


VueÉfo  cípiritii  eritrefegió  I 
alaban  z as  de  v u c ltra  Saeta  ti  ísi  ti 
Religión  con  las  del  Serapbi 
Fráncifeo-  haziendo  eco  lascii 
có  Letras  del  Dulcifsimo  Non 
bre  dé  JE  SUS,  que  es  el  blaío 
dé  vueftras  Eícuelas,  a las  cinc 
Llagas  de  San  Francifeo,  que  < 
él  efcüdo  dé  fus  Coíiformidade 
eftápadas  en  cada 
tra,  myftetioíáménté 
con  lá  tin  ta  de  la  Sagré  dé 
to.  Sus  Hijos  fon  Sérapbines 
Cherubines  los  vueítros,  y la 
alas  de  vnos,  y otros,  corriólo 
que  cubrían  la  Arca  del  Tefta 
mentó,  en  que  fe  guardaban  :of 
critos  los  preceptos  doctrinales 
en  las  tablas  de  la  Ley,  íe  mati- 
zan, y enlazan  do£&, y hermoíá* 
mente  en  las  plíiíüa$¿  en  la  doc- 
trina, y en  la  enfeñanzaj  íiendo 


tn  ¡a  Tremen* 

ehn  alLefior  de 
eftas  DoBrmusp 

Punto  IV*  nutn* 


Eccle.  Cat>%  s 
f.  1.&2. 


R-P-Tr 'Nicolás 
-d  tigel,  Proc  nra - 
flor  de  la  Cali- 
fa di  la  Beatifi • 
caclon  de  la  V. 
M.  María  de 
Jesús, en  fu  Car- 
ta efe  rita  en  Ma- 
drid a 7.  de  Ma. 
yo  de  el  año  de 
3730  .alRwo.P. 
M-Fr. Fernando 
jilonfo  Gonzá- 
lez, Comm  1 [[arlo 
General  de  San 
Frdclfeo  en  efla 
Nueva-Efiaña, 


por  entonces  efte  tan  noble , p 
Chriftiano  penfamiento.  Todas 
las  cofas  tienen  fu  tiempo,  dixit 
el  Efpiritu  Santo,  las  flores  en  e: 
Verano,  las  frutas  en  el  Otonoj 
cumpliófe  el  plazo  en  efta  Efem 
la,  Paras ío  de  la  alma,paraque  eu 
las  amenidades  de  la  lección  en; 
las  hojas  de  elle  Libro,  y en  las, 
varas  de  fus  lineas gufte  el  recocí 
guniento  lasfuavidade$  en  floral 
y lo  delicado  de  fu  frudo.  | 
Defpues,  que  con  el  Decrc-ii 
to  de  la  Santa  Sede  Apoftolica  ío¡¡ 
ferenó  la  tempeílad  de  dudas,  y 
alteradas  olas  de  difeuríos,  quet 
en  diíputas  de  la  critica  comba- 
tían ellos  Sagrados  Libros,  de—  ¡ 
terminando  íu  Santidad,  que  fe  1 
puedan  tener,  y leer,  y que  fin  ; 
nuevo  examen  le  trate  en  la  Cor 
grcgacion  de  Ritos  la  Caufa  de  1 

Bea- 


mfeion  déla  V.  M.  María  de  Jesús-,  ex- 
lio útro;aumctando  dos  Cardenales  a vna 
m depurada  para  veer  las  reípueftas  de  la 
nanísima  Religión  Seraphka  a la  eeniura, 
e fe  hizo  por  los  émulos  de  los  Libros^  co- 
oiendoíe  efta  Congregado  de  cinco  tmi- 
ntiísimos  Señores  Cardenales,  q ion:  Cien- 
es de  'vudm Sagrada  Compañía,  Belluga,  U- 
%oti  ( Dominicano ) y Pico  de  la  Mtrandulapn 
vas  Purpuras,  reñidas  del  zelo  de  la  mayor 
>nra  de  Dios,  y culto  a fus  Santos,  fe  confu 
brevedad  en  la  Beatificado  de  la  V*M  que 
m impaciente  anhelo  es  el  apetecido  fio  de 
idos  fus- apasionados,  q fon  innumerables. 

Por  las  mifmas  influencias,  que  es  re- 
ampenfa  efte  cariñofo  obfequio,  es  deu  a 

evueftrosjefuicas  la  protección  deelta  bj- 

mla,  que  por  tantas  congruencias  es  vuei- 

a,  y por  ungulares  títulos  digna  cíe  vuel- 

•o  amparo:  a voéftra  Gloria  toca,  yes  cm- 

eño  de  vueílros  Familiares  favorecer  pro- 

icios  ios  dones  , que  fop  Dodüuas , qu>» 
— — ' aoun- 


apuntan  como  a fu  centro,  a el  Cielo.  Se 
rá  efta  Efcuela  con  efte  Arte  efpecialmen- 
te  proveehcfa  , fi  huyendo  del  ocio,  exer-t 
cita  la  aplicación  devota  diariamcntealgu.( 
nos  ratos.  A todos  hablara  efte  epitome 
con  aquel  leaguage  tan  dulcemente  per*f 
íoalsivo;  á los  malos  para  hazerlos  buenos; 
a los  buenos  para  fer  mejores  ; a los  peca-; 
dores  para  convertirlos  en  Santos.  Vueftrai 
Sacratísima  Religión  ha  íido  la  Efcuela  dei 
Jas  con  verijones  de  las  Almas  en  todo  el 
Volvería,  y vueftro  ardentifsimo  Efpiritu 
el  Maeftro  convertidor  : y como  el  Libro; 
de  el  Flos  SanBorum , en  que  eftán  eícritas  í 
las  Vidas  de  todos  los  Santos  fue  el  Arte 
manual  para  convertiros , fea  efte  abrevia-  i 
do  volumen  de  la  Efcuela  Myjlica  de  MA-  i 
RIA  Sántifsinia , acompañado  con  el  com- 
pendió  de  fus  documentos , que  es  el  de  i 
vueftros  Exerc¡cio s , vn  Diccionario  para  ¡ 
que  todos  los  hombres  de  Vida  efpiritual  i 
fe  mejoren,  y los  pecadores  fe  conviertan  i 
todos.  w La 


La  tercera  razón  es,  por  fer  mía;  efta  voz 
mía  conque  me  explico,  no  es  propnai 
>rque  lo  que  fe  reftituye,  esíiempreage- 
>,y  lapropriedad  en  efta  Obr^ aúnen  U 
ifma  reftitucion,  es  toda  vueftra.  El  día 
lal  de  vueftra  inclyta  Vida  temporal, y pa- 
la eterna,  vueftroNatalicio,  fue  el  de  m 
icimiento.  Mi  primera  reíptracion  vital 
srece,  que  tuvo  por  eftrella  el  influx 
ueftro  aliento  íoberano ; mirad  íi  con  r 
Dn,  debiéndoos  el  renacimiento  dennvt- 
a,  os  debo  llamar  Padre  mío}  Dos  vidas  tie- 
e cualquier  racional;  la  vna  phyltca  en  a, 
nimacion,  y la  otra  moral, y polytica  por  a 
nfenanza,  en  que  fe  reengendra  lo  raciona  - 
na,  y otra  confieíío  rendidamente  agrade- 

ido,  que  debo  i vueftro  patrocinio  en  a 

liíciplina  doatinal  de  las  Efcuelasde  vuef- 
,a  Sacracifsima  Religión.  El  Apoftol  en  fus 
ivágclieas  tareas  llamaba  Hijos  a fus  alu 

jos,  Y beodo  la  palabra  de  Dios  fem.Ua  pro- 

lechóla,  3 vueftros  Seminarios  reconozco 

- * QU2ÍI* 


I¡ 


quanto  he  vivido  por  los  oídos,  y por  los: 
ojos  con  la  palabra  divina  en  las  Theclooias'i 
Mor<?I,  Efcholaíl;ic3,  y Expoíiciva.  Mirad 
íi  os  debo  poco  para  vocear,  que  quanco  foy, : 
y he  íido,  es  todo  vueftro?  Y fillegáramp 
pluma  a donde  debe  mi  gratitud, ni  quedara  I 
vueítra  Santidad  ofendida,  ni  mi  cortedad  [ 
congoj  ¡da  á el  honor  mas  eflímabíe  de  in- 
vocarospor  Mecenas, para  que  fea  nuevo  fa- 
vor de  vueítro  aísylo,  que  no  cbfcurezcati 
mis  ignorancias  vueftras  veneraciones. 

En  diffsño  de  mi  mas  reverente  obli- 
gación he  procurado  eftender  vueftres  ado- 
rables cultos  en  la  reciente  folemnidad  de 
vueftta  Conyerfo  admirable,  q ha  fíete  años 
fe  comenzó  a inrtácias  de  mis  humildes  rué- 1 
gos  en  eft a Cafa  Profeíft  de  México,  y he  ío- 
licindo  sflhnt ar  fu  fundación  en  los  Cole- 
gios de  Almonacid,  y en  el  Imperial  de  la 
Corte  de  Madrid,  pm  que  á fu  imitación, 
y exempio  fe  celebre  con  obediente  amor  en 
todas  las  Capitales  de  el  antiguo,  y efle  nuc- 


VQ 


o Mundo.  Accepte  propicia  vueftra  digna- 
ion  eílos  filiales  defleos,  que  pues  nacieron 
íeíde  mi  cuna  con  el  cars&er  de  vueftros, 
uelvan  á Vos  para  que  lean  mucho, quando 
odo  lo  queíoy,  es  por  V os, que  en  efte  agta- 
lable  , mental  íácnfí.cio  cíe  ü chais  mejor  lo 
me  calla  mi  labio,  y pronuncia  mi  corazón. 
Ha  tenido  á la  vifta  mi  cuidado  amoro- 
b en  vueftto  día,  poner  enexecucion  algu- 
na obra,  que  me  aya  fido  de  bien,  honor,  y 
¡orado:  pensé  fuefle  mi  Coníagracion  en  dia 
meílro,  reñftieronlo  las  decifsiones  Caño- 
deas,  y Pontificias,  que  determinan,  el  que 
ea  en  vna  Dominica,  y efte  año  de  treinta 
no  cayó  vueftra  fiefta  en  Domingo-,  defpicó 
mi  obligación  el  celebrarla  en  el  hetinoio 
Templo  de  la  Cafa  Profefla  de  efta  Corte, 
para  hazer  evidente,  que  todos  mis  luzimié* 
tos  fe  deben  á vueftra  Caía.  No  alcanzo  be- 
neficio, que  venga  de  vos  para  mi, que  no  lo 
retorne  mi  gratitud  en  acción  de  gracias  á 
vueftra  benignidad  , porque  fe  quede  en 

Vos, 


ríi 


Vos,  y logre  íiempre  la  noble  immanench 
defer  vueílro.  Por  confequencia  lo  es  efil 
Carta  Pafloral , q en  vueftro  nombre  encami- 
na mi  inclinación  á mis  charifsimos  Feligref 
íes, para  q cambien  fean  del  todo  vueftros.  El 
paftorcico  David  apacentaba  vnas  ovejas*  el 
cuidado  era  Tuyo,  pero  el  dominio  de  fu  Pa> 
dre:dirigialas  cficioío  con  el  fiIvo,có  la  hon- 
da, con  el  bacirio.  Porvueftra  intercesión 
merezcan  las  de  Y ucatán  el  bien  eípiritual,q 
procura  la  Gra  Señora,  Madre  de  mifericor- 
dia,  y explica  á fu  difcipula  amante  en  la  3. 
Part.  Lib.  7.  Cap.  1 5 . Doffi.  1 4.  A efte  fin  tu- 
voprefente  mi  tarda  reflexionel  fimildcel 
Ecclefiaftico  en  el  Cap.  1 8.  Quien  tiene  tniferi- 
cordia  enfena , injlruyety  gobierna  como  el pa flor 
d fu  rebano } y mira  compafsi<vo  al  que  recibe  con 
buena 'voluntad  la  doSfrinadela  mifma  miferi- 
cor  día.  Afsi  fea,  para  mas  alto  honor  vuef- 
tro, y mayor  Gloria  de  Dios. 

- 

Juan  Ignacio  Marín 
Obifpo  de  Yucatán . 


PREVENCION 

A los  cjue  leyeren  ellas  Dadtinas  Sagra- 
das con  el  titulo  de  Eícuela  Myílica  de 
MARIA  Santífsiaia. 

ESCRIBELA 

El  Tilmo.  Sr.  Dr,  D jV  AN  IGNACIO  MARIA 
CASTOREÑA , T FRSFAi  Colegial  Real  en  el  de 
S.  Hdefonfo  de  México , Capellán  de  Honor  %y  Predica - 
dor  de  fu  Magejiad,  Th Mogo  dé  la  Nunciatura  de  Efi 
paña%  Doñor  en  dos  facultades-  dt  Theologia^fifurtfpw* 
¿leticia %Re£lor¡qae  fue  de  la  Real  Fmvcrjidad.de  Mcxi  ' 
co,  y fu  Cathedr  anco  jubilado  de  Pnmd  de  Sagrada 
Efiriptura , Provifor.y  Fe  ano  General  de  los  Indios  ¡y 
Chinos  de  ejle  Arzobifvado  , Qualificador  del  Same 
Offcio  de  la  Inqmficion,  de  efíe  Rey  no , fu  Ordinario  por 
¿os  llujlrijsimos  Señores  Óbifpos  de  Michoacaní  Guada - 
laxara , Oaxaca,  Campeche ¡ y Guadiana^  Áhbad  de 
la Venerable  Congregación  de  Nnejlro  Padre  S . Pedro f 
Primicerio  de  la  iluftre  Archi*  Cofradía  déla  Santifsí • 
Md  Trinidad , Fe  ario  Vijiíador  del  Convento  de  Seno * 
ras  Religio fas  de  Nueftra  Señora  de  Falvanera , Comifi 
fa.no  Apoftohco  Subdelegado  General  dd  Tribunal  de 
la  Santa  Cruzada  de  efta  Nueva  EJpdñaf  P re fi dente  j 1 
por  mas  antiguo  en  la  Sede  Facanter  Chantre  Dignidad  1 
de  la  Sama  Tglefta  Metropolitana  de  Mexico% 
Obifpo  de  Yucatán , del  Confijo  de 
Su  Magefiftd%  &c. 

AVE 


AVE  MARIA. 


PUNTO  I. 

Razones  petfuaísivas  de  poner  el  (obre  ef- 
tripto  de  Carta  Paftoral  á las  letras  de  efi 
lías  Doctrinas  {agradas  de  la  Efcuela  Myf- 
tica  en  fu  novifsima  impreísion. 


Stas  Sacra tífsíntas  diiccciones,que  di &,ó  amoro fia> 
y divinamente  laRcyna  de  los  Seiaphines  con 
el  título  de  Doctrinas  á fu  Ámanuenie,  y Sierva  ' 
fídeHfs;ma,la  V.M.Sor  María  de  Jesvs  la  de  Agre- 
das iinpreíías  al  fin  de  los  Capítulos  de  los  ocho 
! Libros  en  las  tres  Partes  de  la  Myílica  Ciudad  de  Dios,  han 
> io  pata  mayor  Gloria  del  Omnipotente,  y Aitiisimo  Señor  dt. 
||Vni verlo.  Trino  en  Peri'ona,  y Vnoen  iu  Efíencia;  conoci- 
'ír, iento  de  fu  Ser  inmmtable,  é infinito;  adoración  de  Chrif- 
j:o  nueítro  bien;  atractivo  fervorofo  á la  dulce  devoción  de 
fu  Purifsima  Madre,  con  grande  provecho,  y vtilididde  laa 
finias  Chriftianas , que  con  fu  divina  gracia  han  aplicado 
u reflexión  devota  áefia  leyenda  peregrina;  y el  repagarlas 
acciones  de  fu  enfeñanza  fea  exercicio  de  Angeles  en  lo  con- 
ejnplativo  con  fervores  de  Seraphínes  en  lo  amante. 

2.  Procura  mi  cuydado,  en  cumplimiento  de  mi  obli- 
acion,  darlas  ala  luz  publica  reimpresas,  pero  feparadas  do 
tus  Capítulos  Y h.iziendomcjcargo  de  lo  que  me  puede  fif- 
falizar  el  rigor  de  la  Critica  , ó la  advertencia  de  tu  difere- 
fion  (Leítor  píadofo)  me  confíeíTo,  ó delínqueme  en  lo  atre- 
nzo, o deudor  á darte  mis  j&otÍYQs>  para  que  quedes  fatif- 
Fecho. 


S La  confcfefon  de  la  deuda  es  principio 
de  la  paga,  en  leñándome  el  Apoítol  S.  Pa* 
blo(a)en  vna  de  fus  Epiílolás,que  los  que  eítan 
ceñidos  al  Mi  ni  Retío  ApoRolico,  ion  efpecta- 
clon  de  todo  el  mundo»,  de  Dios,  de  ios 
Ángeles,  y de  ios  hombres  , y deudores  á 
los  Gofios  para  quedos  corrijan,  y advier- 
tan, y á los  indoclos  para  que  les  pieguri- 
ten,  y reconvengan.  Y para  tu  plena  íatii- 
facción  te  expreiiarc  los  motivos  de  reim- 
primirlas en  elle  tiempo,  en  eite  eílilo,  y en 
«Re  orden.  ! 

4 Debe  confeífarte  mi  ingenuidad  , que 
ha  diez  años,  que  las  tuve  ai  si  diipueítas, 
neutral  mi  determinación  de  imprimirlas  eri 
México,  o en  Madrid  en  las  previas  diípoficio- 
nes  de  apadrinar  mis  ideas,  con  parecetesde 
dofios,  y perfonas  efpiritüaies.  Éfciibiá  las 
RR.  MM.  del  Convento 'déla  Pürilsima  Con- 
cepción de  Agreda,  para  que  lo  encomendaf- 
fen  a Dios,  y á fu  Madre  Purifsmia  en  las 
deprecaciones  que  hizieffen  delante  del  íc- 
pulchro  de  la  Venerable  Madre,  y áouos  Va- 
rones proveeos , que  aprobaron  mi  difla- 
men para  la  ejecución.  Remitilas  á Efpaña> 
y perdieronfe  en  la  navegación  ¿ y defpues 
con  el  tropel  de  mis  ocupaciones  continuas.* 
y etherogeneas,  mas  en  lo  aflivo  Con  las  dñ 
ligencias  de  Marta,  que  en  lo  contemplati- 
vo en  los  íoísiegos  de  María,  durmieron  el-* 
tas  efpecies,  y entibiaronfe  mis  eficacias.  Pe- 
ro aviendofe  dignado  la  alta  magnificencia 
¿ti  Real  animo  de  nueRro  Catholico  Mo- 
nárcha  (Dios  le  guarde)  confundiendo  mi 
indignidad,  prefentarme  por  Obiípo  de  la 
Santa  Xglcíia  de  Merida,  me  ocurrió,  recon- 
viniéndome a la  memoria  , que  defde  los 
Apollóles  Nucftxo  Pad,re  Pedro,»  $•  Pablo, 


(»)  , 

5.  Faul.  i.  m 

Corim.  44 

f' 


J trem.  cap.  3. 

y- 15  • 

(b)  Dalo  'uobis 

Enflores  ¡HXtA 

cor  me  un  > & 
pafcem  'jo > fcií' 
ti  a,  O cetrina. 

S.  Gregor.S. 
Caries  borro- 
meo,  S.Vrancif 
co  de  Sales. 

iümo  Sr.D. 
2v.  Bar'bolome 
ae  ios  Márti- 
res ubi  infra. 

ILimus.D.V. 
A uvuflinus  de 
Bar  bofa  , de 
Of/ido,  & Po- 
te[tat.  Epifc. 
tom  1 *,part.  í. 
th . 1.  cap.  5. 

foln. 

¡limo.  Señor 
Mendoza  Carta 
Paftoral  prime- 
ra y y fevunáft) 
tom . 6,foi.x  10, 
yz26. 

{c  S.joan  cap. 
10.  V.  16. 

Et  ¡lías  opor- 
tet  me  addu- 
certi  & vocem 
meara  audiejit3 
tr  fiet  unum 
cviic,  & anas 
Pailor . 


S.  Juan,  Santiago,  y S.  Thadeo  en  fus  Sa- 
gradas Epitíolas  , y íus  SucceHores  Obiípos, 
y Santos  Padres,  en  la  Primitiva  Igleíia,  de 
quienes  íe  verifica  la  profecía  de  jeremías, 
fb)  S.  Gregorio  el  Magno  en  fu  Paíloral  ad- 
mirable, ei  Cardenal  ¿ervovoíilsimo  S.  Car- 
los fíovromeo , y ei  fuaviisnno  Prelado  , y 
diieretiísimo  Obiípo  S,  Francifco  de  Sales, 
y en  nucítros  tiempos , afsi  en  la  Europa, 
en  El  paña,  y en  eíia  America  muchos  zelo- 
Íiís’mos  Prelados,  haneíciito  Cartas  Paílora- 
les  a íus  ieligreíles , como  preliminares  dili- 
gencias ai  ingreflo  de  íu  {agrado  empico : 
iu  íanto  zelo  exhorto  á 1 limitación  lo  tar- 
do de  mi  tibieza  con  vnos  peníamieatos, 
que  inclinando  a lo  bueno,  y al  bien  publi- 
co, me  períuaden  ier  inspiraciones,  para  que 
en  alguna  parte,  aunque  lea  pequeña,  dé 
cumplimiento  a la  gran  carga  de  mis  obli- 
gaciones. Imprimiéndolas  al  prefentc  con  el 
título  de  Carta  Pallo) ai  á los  Feligreífes  de 
mi  iJiecehs  del  Obifpado  de  Merida  en  íus 
quatro  Provincias  de  Yucatán,  Peten,  Ce- 
lunicl , y Tabaleo,  tiendo  vozes  de  vn  Paf- 
tor,  que  debe  dar  íilvos  efpirituaies  en  aque- 
llas palabras,  que  pueden  ier  mas  fuaves,  y 
periuaísivas  para  traer  a fu  redil,  (c) 

S Entre  los  Paltores  mas  celebres,  fue 
el  Patriarcha  Jacob,  tuvo  fus  difputas,  y con- 
tiendas batía  con  vn  Angel,  y al  amanecer, 
y rayar  la  Aurora  le  dice,  que  le  fuelte,  por- 
que ya  madrugan  rayando  fus  iuzes  : pero 
arriícado  el  valiente  Pailor,  mantenedor  de 
fu  porfía,  le  replica  al  Angel,  que  nolefol- 
tara,  ha!  a que  le  eche  fu  "bendición  , hirió- 
le el  Angel  en  la  planta,  bendixole  en  la  ca- 
beza : la  herida  no  fue  pata  la  venganza, 
íino  por  la  memoria,  para  que  en  la  feñal. 


6  ta  cicatriz  fe  acordafíe  fiempre  de  la  ba- 
talla: la  villoría  fue  de  la  Aurora,  la  for- 
tuna del  P altor.  . 

6 En  tantos  Myíterios  hago  reflexión, 
de  que  en  toda  la  noche  de  la  diíputa  > ai 
rayar  la  Aurora  es  el  triumpho  en  el  Pa- 
criarcha,  y me  perfuado  , que  £ue  para  que 
fe  debieífen  á las  luzes  de  la  Aurora  las 
ventajas  del  S?aílor  vigilante  , y que  *us 
íüvos  fueífen  vozes  claras,  como  de  luzes 
de  la  Aurora  mas  feliz. 

7 Bitas  Porrinas  han  fido  clauíulas  deí- 
de  fu  origen  diftadas  de  la  Aurora  divina 
MARIA  Sandísima;  paliaron  de  fer  vozes  de 
tan  divinos  labios,  á fer  letras  en  el  papel, 
y oy  fe  eítienden  en  fylabas  de  los  moldes. 
En  vna  de  las  Doétrinas,  que  cito  abaxo  en 
elle  Prologo  ai  num.  49.  de  los  margenes 
de  eíta  Carta,  dice  la  Reyna  de  los  Ange- 
les,  que  lino  lo  defmerecieran  los  pecados 
de  los  hombres,  diera  vna  voz  defde  I03 
Cielos,  que  valiera  por  muchas  , y fe  oyera 
en  todo  el  mundo,  para  difpertavnos  de  nuef- 
tro  letargo,  en  que  duerme  nueítro  engaño 
obítin adámeme  fordo  á tan  repetidos  avi- 
fos.  Rachel  Soberana  MARIA  Sandísima, 
que  llorando  da  vozes  en  fus  lagrimas  por 
la  falta  de  íus  Hijos.  (d).Paltoralieimofa,  y 
peregrina.  Hija  del  Principe,  Reyna  del  Cie- 
lo, que  en  las  fendas  de  los  Cantares  apa- 
renta fu  redil  con  dulces  filvos , figuiendo 
fus  huellas  con  floridos  paífos.  (e) 

8  Qué  pudiera  mi  ignorancia  cícribír  pa- 
rá  vo  i otros  (ó  Feligreses  míos)  que  tenga 
liras  claridad  en  las  vozes,  mas  agrado  en  el 
efíilo,  mas  dulzura  en  las  palabras,  mas  ele- 
gancia en  la  perfuafsiva,  ni  mayor  c'harldad 
«a  fui  exhortaciones  fer yoroJIÍdmas , que  la 

que 


Tmin-Cardenat 
Bejuga,  Carta 
Paftoral  a ios 
de  fr  Obi fp  ado* 
lllmo . Señor 
Don  Franciflc 
Valero , Arz.o« 
biflpo  de  Toledo - 
Carra  P aflora. 
dflusEeligrefies 
lllmo . Señoi 
Don  Franciflc 
Nnñez. , Obiflp 
de  Chiapa , e 

flus  Conflitucío 
nes  Diecefana 
del  Ob  flpado . 
Chiapa*  Lib,  z 


S.  Mar c.  cap 
z.f.  18. 

(dv  Vox  inRa 
ma  audita  tfll 
Rachel  ploran, 
filios  flucs , quia 
nenfrnt. 

(c)  Egredere 
& abi  poflve 
fligia  grtga' 
tttarurrt-  0"  ¡ 
ce  b¿ilos  tuos 
Cdnt . cap • t 
*•  7- 


) mira- 
H ■ íantar  j udti, 
, dicentes  : quo- 
jj¿|  modo  hu  litte. 

vas  fcit,  cttm 
l||  non  d¡ d¡ cent  ? 
Wf&fpondft  eis 

tl  yL,&  di xk: 
[S  Mea  do  firma 
, non  efl  mea,fed 
1 tías y qut  mífsh 
J vne,  S.  Joann. 

: r **p-  7.  >.i*, 
| & 

l;  (g)  Timór  Do* 
W'fnmi  principia 
¡,  Sapient'u.  Sa - 
pientiam,atqac 
?*!/;:•  dofirinttm  fluí- 
ti  dejpicivnt, 
fij  Audi,  fili  mi, 
ffijff  (iifciplinnmPa 
W tris  tui : &n¿ 
|jp  dimitías  legtm 
Bi  M atris  ta¿. 
p,  Próverb*  cap, i. 
" Y.  7^8. 


que  tuvo  Ja  SaC/atif$ima  Reyna  de  Jos  Se*» 

raphlnes?  Oídlas  por  fuyas,  que  yo  no  hago 
o,¿ra  cqia,,  que  colocavUs  en  vueicras  manos, 
f)&t a qy e las  pa fiéis  á . vuéftros  ojos , y las 
¿‘aHade^  a vueííros  peni  armemos,’  y las  re- 
pitáis en  vueítíos  contemplativos  difciiriqs* 
y leyéndolas,  cada  vqo  para  si,  ó vno  para 
muchos,  las  perciban  todos. 

9 Es  Carta,  que  os  eícribe  por  mis  manos 
Vueftra  Sacratíisíma  Madre , recibidlas  con 
fumma  reverencia,  como  que  ion  de  v¿a 
Magcitady  con  encendido  amor,  como  que 
ion  de  vueítra  Madre,  que  os  ama  mas,  que 
voíotros  mifmos.  Con  tan  alta  recomenda- 
cion  es  ocioía  mi  aythoridad,  y la  experien- 
cia lera  mi  deícjnpcñp,  quando  os  reconoz- 
cáis aprovechados  con  fu  lección  fuaviísima. 
Es  Carta  Maternal  por  Tuya,  y Carta  Pafto- 
ral  por  mía* 

i o,  Y íi  alguno  fe  a d m í r ar e ,d k i e n tío,  que 
como  hablo  en  puntos  efpukuaíes  fin  aver- 
íos aprendido  ? lMrc,  que  eftas  mis  '.Dóftrl- 
nns  no  ion  mías,  (f) fino  de  la  Reyna  de  los 
Angeles  vueítra  Madre,  que  os  las  embia, 
para  que  entréis  en  fii  Eí cuela  myfieyiofa, 
con  lo  que  dixo  Salomón , que  el  princi- 
pio de  la  íabiduna,  y de  la  virtud  es  el  te- 
mor de  OIoss  y que  los  necios,  c ignoranres 
deí  precian  las  Doílrinasipero  que  los  hijos  pru- 
dentes reciben  con  amor  la  enfehanza,  y 
iPofírtna  de  í u Madre. £g)  Si  alguno  dixere,  co- 
mo entre  tantos  Prelados  Santos,  y do<Ptos> 
que  lie  yo  referidos,  me . pongo  yo  á eícri- 
bu'í  como  decían  los  Judíos  de  Chriíto,  qu* 
contó  fiendo  tan  pequeño,  fabia?  Kefponde- 

^ *^c;  Chrifio  : Mea  Vo  firma  don  efl  mea> 
fld  eiüs,  qpi  mjfsip  rae.  Elias  doctrinas  filias 
lio  lbn  mías,  lino  de  la  mifnia  Madre  de'la 


Sabiduría,  que  las  difló;  para  todo».  _ v 
,1  Con  efto  fatisfago  al  reparo*  qu* 
puede  hazer  algún  entendido,  que  aya  ho- 
jeado alguna,  o algunas  de  eftas 
que  eftas  parece  ier  para  perfonas  «>>»«£- 
les  : pero  el  que  lashuviere  penetrado  toda* 
con  la  reflexión  oportuna,  o correfpoflden- 
cía  de  los  Capítulos*  que  trata,  como  ilación 
de  fu  affumpto  en  la  vida  de  ios  tres  Sacra- 
tilsiinos  Señores  JESVS  MARIA,  Y JOSEPH, 
hallará  como  en  vn  efpejo  la  reflexiva  rm^ 
gen  de  todos  eftados,  y esferas..  De  Chnlto 
nuelho  bien,  para  los  Reyes,  Principes  , Sa- 
cerdotes', Ecclefiafticos,  Religiofos,  Pobre», 
Ricos,  íüftidados,  aplaudidos,  delpteciado* 
por°  inyfterío  de  la  Providencia  para  exem- 
pio  de  los  hombres,  y coronados  con i los 

laureles,  que  fe  merece  la  heroicidad  de  las 

Virtudes.  En  MARIA  Santifsima , para  la* 
doncellas,  cafadas,  viudas,  vírgenes,  Religó- 
las, Reynas,  nobles,  pobres,  y «ca^abat^as 
por  la  humildad,  y «nfalzadas  por  la  perfec- 
ción. En  S.  Jofeph,  para  los  nobles,  para  los 
Principes,  para  los  vírgenes,  para  los  cala- 
dos,  para  los  oficiales,  para  los  ricos  por  vi 
dominio  de  las  riquezas , a que  «man  ^ 
recho;  y para  los  humildes,  que  amántesele 
la  poderofa  virtud  de  la  pobreza  en  fu  - 
piritu  generofo,  renunciaron  el  vffo  de  las 
V'anas  opulencias  en  el  figles  fifia  Sacrat.l- 
fima  Trinidad  de  la  tierra,  fon  los  tres  de- 
dos, con  que  la  del  Cielo  mantiene  a odo 
el  globo  del  vniverfo,  y al  orbe  lu?f°,™ 
las  esferas  en  la  vniverfidad  de  as  virtudes. 

i*.  El  Gran  Padre  de  la  Igleíia  S.  Att 
guftin  en  vná  de  lus  Epiftolas  al  Máximo 
loctoí  S.  Geronynio,  dixo : que  para  apren- 


I ■*?;  ¡»  d«r  l°V*  '*»  ntóíffaHo  (ábief,  ninguna  edad 

■ Jy'A'fHjw.  SSfta.da,  caduca,  ni  anciana:  porque  fíalos 
V *ejí/s  k$  es  m asílete  htf* 


¿;/: 

eendum , quod 
.« fW  ,tft>  nuil  a 
' sfJW  viíferi 
poteft)  qttod  ¿r 

CJ?  jé#« 

W-tef  doctre  y 
quxm  difiere  5 
i amen 
decet  dtjcere  y 
qnam  ignorare. 
(i)  ¿an* 
i infla  no- 

'*■ vifsimaVciyan - 
thea>verfij$ctio 


•••  /T  y ***  lvjuuc  11  a JO<> 

vicios  tes  es  mas  decente  entejar,  máeiipfem. 

T tlue  no  Imviere  aprendido,  le  lera 
nías  decente  aprender,  que  ignorar* 

1ir>.  Del  de  los  delicados  años  de  Ti-SVS 
hmoduxo  entre  los  Doctores  en  las  confe- 
rencias  del  Templo  los  principios  elementa, 
les  de  íu  Elcuela  myfteriofa  con  la  Doáiina 
-infalible  de  iu  cnteñanza  divina.  Y el  Bap- 
titta  defde  los  retiros  del  deíierioen  fu-Pre. 
dicacion  peregrina  de  ella  Efeuela  Clniíliá. 
•na  del  hermoio  Niño  Jesvs,  fue  también 
vFxecur í o*  ¿n,  fy  Escuela*  que  fundó  (i)  para 
exortacion  de.  Ja  penitencia  á los  hombres, 
y en  ks  orillas  de  las  limpias  aguas  del  Jor- 
dán la  Jnttoducrion  dd  faludable. 


f 


f ,a-J  oamnBa-  *4*  En  todos  eltados,  y en  las  dalles  del 

' que  ligúe»  las  huellas  los  moÉefif* 

. hgbu.it  jhflam,  -reside  la;  •virtud,  vnos  por  primerizos  en  la 
m Wf  ^««marica  de c la  Santidad  , j?  Arte  de  la 

, quofdam  dije!-  perfección  de  mínimos;  otros  menores,  ó me- 
talos  babuh  , díanos,  ó mayores  en  las  quatro.fendas,  ó 
mosm  verado-  caminos  de  laenfeñanza  myftfca,  purgativa, 
¿h-inu  mftituit.  iluminativa,  contemplativa,  y vnitiva,  que 
S.  Paul,  i.yid  explica  el  grande  Apoltol  S.  Pablo  desi  mif- 
Conttt.cap.  j 3 . mo:  que  a los  infantes  recien  convertidos 
y.  1 i.CuejJem  les  daba  la  Ooétrlna,  como  en  leche  fuavif- 
parvulas,  ’lo-  Jim  o licor,  y que  quando  era  pequeño,  y n¡- 
quebar  ut par-  no  labia  como  paivulo,  y hablaba  como  par- 
?‘,lus>  S,7"f'  vuio;  pero  quando  llego  a la  edad  provee- 

huía,  dí  parva-  ta  en  la  fortaleza  del  eípiritu,  defpidió  de 
lub  cogitaba,,  si,  y fe  apartó  de  las  puerilidades;  y en  el 
<vt  parvu.lusy  -exercicio  Apoftoiico,  aunque  era  el  mínimo 

loando  ante  de  IosApoltoles,trabajabatanto,comolosma. 

faélasfrmv,r,  yores,  y llegó  a tal,  perfección  en  la  vnitiva, 
tvacaavi,  que  nunca  Ta  gracia  dexó  de  fer  eficaz  en  fus 
tr*n*  panul!,  l»fpiracioncs.  (Je)  py^j. 


. , ¡es  Mu* ■ P U-  N T O. . 

Principales  razones  pará  cft-  - - 

titulo  de  Eícueia  Myfttca  a el-  ^ Jnm¡,a. 
trinas  Sagradas  de  la  pv^non 

' 1 - 1 ^ *^* -*••*’«**  P4»|.  u ' 


; ; .?.£)  -i'.  / ;‘>  ?.: 

Ciudad  de  Dios» 


¿jCdrintJ  ca¡>. 

I j.if,  IO.  _ ’ 

jotiafti  dr  tovot  esri masí*®-  f I)  £«1<* %*• 
prk«ieííifiÉ®*fp¡áel  líónwre»  ¿.f'.iy  Sb- 
ra«  arfé  le  convenga  con  pío-  e»<7»,  , 

prieta*1*  1*  <»fa*iqwe  <*«*?“*  fecun- 

A.Y  dScí  el  Elpirít»  Santovque  ¿um  nmeK  efl 

■íeticU  tiene  "ej,,. 


,...  ...  ciencia  tiene  dosnombres,'.  - ^ 

:^met(l NdEftebSSí  ¿«eíT^lae^- 

ÜS^Í,í  4l  «;  vn;  emítelo  de  l«t«S-er» 


5?  - , .«s  yí-  ¿ (ní Non-  mtn 

■ iLwc  S-teídótiss-  y farifeosi  halla  los  Apol  ^ i:ji’imeniunt\ 
nados  de  la  ettíedan»,  que  [oltcítanla,  j,oc*.  OT;¡jf.  s.  Je*»» 

^a  y la  n^lusvé  esla  mas  apreso.  i’s; 

flfllS;  y t v «-«••íílWvUaeHamn  EiíílÉ^  4iLJ  ./¿í 


Mamaron  £&«»  (o)’ - , - 

: í»  á W DoaVin*.  1“  ‘,W  r“S5íte4li‘  :<*#*.•$ 


" ie  enicíS  entíe  lós  Amafióles.  V 's^  p*'r  qiñ  knt  Ini*'- 
|lo  efevíbiendo  a U»  Coloflenfes,  exyfeffa  |r¿,  & Xy™ 
ríS,  cafa  de  aburila  fe»  & nn¡ 


k°qu7  tuvo  eti  cafa  de-  aquella  rouget  fe»  p*m,  6"  >H 
. iit^Ua^dd  'n  *"** 


m llamada  rsyro?ua  ,.  v-  í rr  ,' 
las,  donde  la  juventud  y la  jflfaRCU  *?V» 

. ...  v;;.  •.  - .■•'*’J'Í.¿*--  'avS 


>\en* ; 

•■dett-v  = : 


den  los  primero?  rudimentos.,  fe  les  pone 
en  la  mano  el  Alphabeto  de  la  C artilla,  y i 
los  que  efcriben,  las  líneas  de  la  pauta,  lia 
regla,  y nmeftra,  que  fuelen  fer  del  pullo, 
y mano  de  los  primeros  Maeftros  en  aquella 
linea.  Profe  demos  fer  difeipulos  de  MARIA 
_ n fs‘ma.  «n  ellas  fus  Doclrinas  Sacratifsí- 
Tnas,  a quien  doy  el  titulo  de  Efiucla  Myí- 
trca:  porque  fe  lo  dio  la  mifmaJ  Reyna  de 
los  Angeles,  repitiendo  diez  vezes  ella  voz 
n nueve  doclrinas  de  las  ciento,  y ochenta, 
y anco,  que  contienen  los  ocho  Libros  de 
4s  tres  Partes  de  la  Ciudad  Myftica  de  Dios, 

Stmn  fíZe9-Je  aa  eíleJnombre,  y elle  gua- 
»ifn)°  (ignifíca  muchedumbre,  para  que  fien- 
do  repetido  muchas  vezes,  fea"  ta^  agrada, 
ble  como  fe  experimenta  provechofo : veri- 
facandpfe  el  latino  axioma,  (p) 

f~lS%  HCUel*  ,a  no.nibra  ‘«P  la  Primera 
■ fí  "■  'hofegunJo,  Capitulo  pnmero.num.^rj, 
ínítruyendo  a la  Venerable  Madre  en  loto* 

tfefusV  rqado  de  I* Religión,  obligación 
Cíe  fus  Profesores,  y Virtudes,  nn»  — 


(p)  Horat.  de 
. Arte  poetkk . 
H*c  fcmel,  h&c 
decies  repetíta 
(Uccbunt* 


Dóttpna  2°-  ñttm.*  en  que  ^0^cn, 

por  exeniplat  á la  mifniá  Venerable  Madre», 
el  írrimutable»;  é inalterable  animo,  con  que 

oyó  las  Profecías -de  Simeón,  la  per  lúa  e n 
confervar  la  paz  ifitenor,  y á recibir  pon  a e- 
gte,  y íereno  corazón  las  penas  tránlitpi  ias, 
pra  a líazer  digno  aprecio  del  padecer,  la 
ce : Efia  es  ciencia  de  la  Sfcaela  del  Redemj>m 

i9.  Efe  acta  Te  llaman  ellas  Do&nnaseq 
la  dicha  ferrmda  -Parte,  W f. 

073.  en  que  inftfuyeudo a fu  chariisunaoj  - 
cipüla  en  fu  perfecta  imitación,  y advinién- 
dola, que  para  co ni e guirb  , no  íe  embaía- 
ze  con  el  trato,  y pófoünic;*&m>  de*  lasaría* 
turas,  ni  fe  pagué  de  los  áplanfqs  , alex  o» 
y voluntad  de  algunas,  de  que  la  quiere  el 
Aitiístmo.  muy  apartada,  la  intima  : Par*  ,r  yH  , v, 

addmtane  em  mi  Efuela  te  qds ero  pobre,  bt*^  , _ 
mil  de  % defbYeciaia^^\aúda,  y en  todo  con  a c~  ;V  - , 

grt  roflro  : y corazón?  ' ' 

-20.  Efcueia  intitula  á fus  documentos ;U 
Rey  na  de  los  Serapb’nes  en  la  fecunda  Parte, 
lib.  6.  cap.  idvnarí}.  yiSo.  en  que  tevelaiv 
do  á la  Venerable  Madre  los  oprobrios,  que 
padeció  Chrfílo  Señor  Nueftrp  en  la  cafi  de 
Cayphas,  y con  la  negación  de  S.  Pedio,  Ja 
maní ñefta,  que  el  Sacramento  myíleriofo  de 

las  afrentas,  y mcnofprecios  del  Señor  , ion 

vn  Libro  cerrado,  que  folo  ie  puede  aortr 
con  \ a divina  luz,  que  dan  ellas  Doéh-inas, 
que-confille  en  amar  la  felicidad  de  ios  po-  ^ vezes  ¡é 
K,,pc  r’^a  eiifeñanza  advirtió  Chriíto  Señor,  jj  Efcueia 
tn ■ el  Sermón  de  las'  ^ienayeátu^qq^  ^ ^ -p<^rU 


íá  litífito  Señora,  d«  ^ue  avUndo -«1  Seño*  I 
en  fii  Pafsion  pra&icado  ella  Do$rína»Fon  j 
lan"  pocos  los  que  le  imitahidice  en  el  mif- 
1110  número  citado:  fin  muy  focos  los  íqde  en*  ‘ 
en  efia  Eficacia,  y éfiudian  en 1 efle  Librtt. 
ü v -i  i . Eficacia  es  el  rotulo,  que  imprime  a,  11 
éftas  {agradas  «rftrucciones  MARIA  Santifsi-  * 
"tifa  en  la  tercera  Parte.  lib.  j.  cap,  10.  D*r-  3 
'trina  y.  en  que  deduciendo  del  deffeó,  con  l 
cqúe  fu  Mageftad  quiere  , que  la  Venerable  ! 
yjMadre  pida,  y Felicite  la  íalvaCion  de  Tus*  f 
próximos,  el  cuydiido^  que  debe  poner  en  la  1 
"luya;  y ámonefbndolá,  que  á qualquiera  fu-  1 
geftión,  aun  á culpas  levifsímas,  Fé  acuerde  j 
de  las  lagrimas,  que  coftó  á Fu  Alteza  faber 
Íós  pecados  de  lós  mortales,  la  dice  eftas  pa- 
labras: No  quieras  tu,  chdr i fisim ay  darme  la  ! 
v Tnifima  caufia : jorque  fit  bien  no  puedo  recibir 
fijoquett*  penaí  por  lo  menos  me  privaras  del 'goto  • 
accidentdl^jque  recihire,  de  que  aviendóme  dvg - ■ 
’ nado  de  fier  tu  Madre,  y Mdeflra  para  gover*  1 
Harte  como  a Hija,  y.  dificipula,  fialgas  perfidia  l 
tomo  enjeñddá'en  mi  Ejcttiela.  ! 

'Jx  2 . ¿ficuela  'afirma  Fe r ellas  divinas  Re- 
glas nueftra  Gran  Reytia  en  I £ tercera  Parte , 
lib.  8.  cap.  íifi'Doclrma  n.  niem.  614.  en 
que  fofle  írándo  algunos  rételos  de  * la  Vene - 
‘ sable  Madre  cerca  del  Crédito  de  ella  Sacra-» 

^ tiftima  Hiíloríál  y éxdfaiidola  á Fu  nías  per- 
íeéla  imitación,  que  es  el  fm  de  cílas  reve- 
laciones, y coñ  éí  exempío  de  muchos  San- 
ios, que  lo  han  hecho  (Con  quien  no  de- 
biendo mas  á la  mifericordia,  con  ninguno 
fue  tan  liberal  erí  manifeftár  efcs  myíle-  1 
rioj)  para  que  lo  agradezca,  la  dice : En  mi 
ajeada  quiero  i que  aprendas  el  amor,  el  agia* 

•'  déficit  1 


itfc'miinta,  y.ilfc humildad  Jt 

’:>n.  “cíímU  te  Cobre  «CalUb  Madre  i 
Piedad  e»  h itrcet*  Parte,  M-  *?■:(*&£* 
mama  té.  jen  que  abortando  aja  Vene- 
rable Madre  á la  vcneracion,;que  debetener 
á la  Naturaleza  Angélica  por  lu  grande  ex- 
celencia, fantidad,  hermof*ra,  y tniniltcri^» 
y mandándola  fe  afifcmej*  en  todo  ,a  cito* 
efpkitus  en  i a.  pureza,  cliaridad.  y Virtudes, 
y que  ios  tenga  por  Compañeros,  Maeítros* 
y Conciliarios,  la  dice, : En  fa  ordinaria  Ej? 
cuela.  & «fias  Efpiri'tas,  y Mw'ifiros  del  AltiJ- 
fimo . aprenderás  las  leyes  del  amor  divino*  oye* 
los,  y obedécelos  en  todo.  , - _ /» 

14/  Muchas  veze3  repetido  es  agwdabl# 
el  nombre  del  objepto,  que  fe  ama,  y cipru|- 
ba  de  la  propriedad  de  Jas  vozes  la  Viual 
jí_"  ' Á2  ÍU. Tac  TPn  rttrns  Camtulof» 


rá  tu  aplicación  razones  muy  eficazes;  ex- 
pongo las  mas  vrgentes,  como  Ion  para  ie- 
parartas,  las  palabras  de  la  Venerable  Madre 
al  fin  de  la  introducción  a la  Primera  Par- 
te, y fon  las  íiguientes. ' _ . : , 

Z 5.  r de  nutvo  me  intimaron  ctnjurMs  (ha- 
bla de  fus  Prelados,  y confesores  que 

Ifl  tferibiejfe  otra  titz.  > y *f  Ahifsimoj  y . J a 
Keyna  del  Cielo  repitieron  nuevos  mandatos  pjt- 
ra  que Íes  obedeciefiei  y efta  feganda  vez,  fue 
tan  copkfa  la  :Jm>  que  del  §et  divino^  ikje, 
tos  beneficios,  que.  la  jyiejlra  del  Alufíimo  pie 
comunico  tan  abundantes  (encaminados,  a que 
W¡  pobre  alma  fe  renueve,  y vivifique^  en  Jas 
en  finanzas  de'  tan  divina  Maeftrd)  las  doefri- 
pas  tan  perfectas,  y los  facr, amentos,  tan.jn< 
cimbrados,  'ave  es  ¿reciño  hazer  itbro'afidfte, 

y je* 


(q)  Cant.cnp . 
i.  f-  io .E ade- 
mas tibí, 

(r)  Cornel.  con 
la  ra¡&  hebna . 


($)  Rotulo,  que 
avian  detener 
por  madado  de 
la  Reyna  de  los 
Angeles  otras 
doctrinas  , que 
día  a fu  fecre • 
tari  a la  Vene- 
rable Madre 
María  dejesvs 
de  Agreda, 


y / era  perteneciente'  día  rnifvía  hiftoria,  y fu 
titulo-  Leyes  de  ¡a  Efpofa,  ápices  de  fucafto 
totttor y fruBó  cogido  del  Arbol  de  la.  Vida 
de  MARIA  Santifsima  Señora  Nueftr a.  T con 
el  f uvor  divino  empiezo  de fer  ¡birla  en  ocho  de 
Diciembre  de  mil  feifeientos  cincuenta  y cinco, 
día  de  la  Turifsima  Inmaculada  Concepción • 
Halla  aquí  la'  Venerable  Madre. 

En  el  Libio  de  ios  Cantares  promete 
el  divino  Elpoio  a lu  Eipoia  amada , que 
con  í us  Aflígeles  (q)  la  labraría  vna$  pulidas 
arracadas,  o pendientes  en  cadenillas  de  oro, 
tinzeladas  de  vnos  puntos  tan  menudos,  co- 
mo vnos  ápices,  (r)  en  que  fe  entienden  las 
inspiraciones  divinas,  inltrucciones > y doc- 
trinas famas,  (que  explica  Lyra  en  fu  Gloíía) 
y con  el  titulo  de- ellos  puntos,  ó ápices  en 
las  leyes  de  la  amante  Efpofa,  han  delicado 
algunos  apasionados  de  la  Venerable  Ma- 
dre imprimir  ellas  Do&rinas , discurriendo 
ier  elle  el  tratado,  que  promete,  como  fe  in- 
fiere manifíeílamente  de  lo  que  Te  expreíla 
en  la  Dóélrina  del  cap-  2.  Libro * 5.  en  don- 
de dice  MARÍA  Sandísima  : El  premio  mas 
favorable , y Astil  para  tu  alma  es , el  que  te 
han  dado  en  eft os  tres  eftados,  o caminos  myf- 
ticos , al  ti fimos , myfteripfos , ocultos  d la  pru 
delicia  carnal,  y agradables  d la  ace ept ación 
^divina-  Tienen  copiofifimas  doBrinas,  como  te 
han  en  feriado,  y iras  experimentado  en  orden  d 
confeguir  fa  fin.  Efcribeías  aparte,  y haz  tra- 
tado der  ellas,  que  es  la  voluntad  de  mi  Hijo 
Santifsimo.  Su  titulo  fea  el  que  tienes  prome- 
tido en  la  introducción  de  eft  a Hiftoria , que 
dice,  (s)  Leyes  de  la  Efpofa,  ápices  de  fu  cafto 
amor,  y fruBo  cogido  del  Arbol  de  la  Vida  de 
efta'  obra.  Pero  fegun  me  han  informado, 

corre 


Corre  diftí»&a>  fino  e ícrlto  por  lo*  moldes, 
impretíó  bor  la  mano,  que  he  vuto,  Y teft- 
20  copiado  entre  ios  rdervacios  manuíenp- 
?os  de  mi  cttud'ios  como  otro,  que  he  viito 
intitulado : Tratado  del  grado  de  lux,  y cono* 
amiento  de  la  ciencia  ¡nfafa.  > que  tuvo  la^Al* 
Via  de  la  Venerable  Madre  Sor  Mana  de  }esv$ 
de  Agreda»  de  toda  la  redondez,  de  la  tierra* 
Je  , todos  fus  habitadores , y algunos  fiemos* 
y myfierios,  que  en  si  contienen > y de  los  Nom* 
¡fres»  interpretación,  y hermofura de  los  fifi  An- 
geles, que  logro  en  fu  afsiftencia , y la  dupa- 
ron  tiara  eferibir  la  divina  Hiftorta . hite  Tra- 
tado, que  he  leído,  es  muy  agradable  lección 
para  la  eftndiofidad,  y dulze  incentivo  a la 
devoción  para  alabar , y amar  al  Alt  i Isimo 
por  íu  ciencia,  y poder  infinito, 
zar  el  zelo  Chriftiano  para  la  convernon  de 
muchos  Gentiles  á la  Ley  Catholica  eneíla 
parte  diiátadiísima  de  la  America.  Y otro 
inanufetipto  del  modo  de  celebrar  las^ fiel- 
tas  de  nueíiro  Redemptor , y fu  Purifsima 
Madre,  que  parece  lo  comenzó  áinftnuar  en 
la  tercera  Parte,  libro  8,  cap.  ir»  y -tnlfr. 
Doctrina  r*.  que  le  corre  fponde,  que  deben 
todos  los  GhrUtianos  tener  prefente  en  la  ce- 
lebración de  las  fieftas,  y efpeciaimente  en 
los  Santos  de  fu  nombre,  como  Chniuana 

rC§21;;  siempre  a todas  luzes  feliciísímo  el 
referido  dia  de  la  Animación  gioriofa  de  Ja 
. Reyna  de  los  Angeles  (en  que  comenzó  la 
, Venerable  Madre  á eferibir  e(ta  (agrada  HU- 
toria)  para  la  (alud  de  los  hombres,  ^uehan 
recibido,  y recibirán  fus  devotos  propicias  iu* 
benlSmaa4«í.  En  tan  auguítiUiaiO  dia  con- 


(t)  Pfalm.  83. 

10.  Melior 
efl  dies  runain 
Atrijs  tuis  fu- 
jtr  mil  lia» 


Efcuela  de  Ma- 
rta por  el  Padre 
A lonfo  de  An- 
drade,  de  la  . Có- 
janla de  Jes  vs. 


Scbol acoráis  por 
el  R.  P.  D.  Be- 
nito Haefteno 
Vltrajeciino . 


Efe uela  de  Da- 
niel, difeurfos 
Eolytlcosyy  Mo- 
rales por  el  Dr . 
D.  Glnes  Mira- 
lies  Marín» 


.<jefcicn.de  áfus  fervorólas  fupifcas  como  Ma.  . 
die,  como  Re  y na,  y como  Maeílra,  advier-  ' 
te,  acoiifeja,  dirige,  enfeña,  y manda;  ¡as  ad- 
vertencias ion  aga  fajos;  los  confejos  favores; 
las  direcciones  auxilios;  las  eifeúanzas  fine-  " 
zas;  y los  preceptos  beneficios,  que  le  aven-  " 
tajan  elte  dia:  y por  ello  auguíliísimo  fobre  * 
inil  de  los  otros,  y en  elle  te  verifica  Jo  que  ! 
dúo  David  en  fus  días,  (t) 

28.  La  propriedad  de  las  vozes  en  quien 
habla  es  nueva  alma  de  los  conceptos  para 
quien  oye , mas  vivo  exprefsívo  de  las  ien-  ¡ 
tencias  para  quien  eferibe.  La  feparacion  de 
€xtas  fe  ofrece  á la  publicidad  con  el  titulo  , 
de  Efcuela  Myftlca  de  la  Reyna  de  los  Ange- 
les. Llámale  Efcuela  mi  veneración  : porque  ! 
eífe  preprio  nombre  leda  íu  divina  Macftr a,  1 
y lien  do  ella  la  razón  mas  eficaz,  otras,  que 
por  muchas  fe  omiten,  fe  podrán  veer  en  el  L 
Libro, ^ Efcuela  de  MARIA  , que  eícribio  el 
Hrudftifsimo  Padre  Andrade,  y en  el  Libro,  , ( 
Scbola  coráis,  Efcuela  del  coraron , que  impri- 
mió el  Reverendísimo  Padre  D.JBenito  Haef- 
teno Vltraieélino ; y en  el  otro,  Efcuela  de 
V aniel,  que  dio  á la  cilampa  el  Do&or  D.  1 
Cines  Mitades  Marín.  Nómbrale  Myftlca  n i 
refpeélo:  porque  fus  Dodrinas  fon  deduci- 
das de  los  Capítulos  de  la  Myftlca  Ciudad 
de  Dios , y es  bien  confervarfe,  y mantenerle 
con  el  julio  titulo  de  Myftlca.  Y porque  fon 
vn  íagrado  diretforio  de  la  Vida  efprrkudi 
en.  vn  altifsimo,  myíteriofo  grado  de  perfec-  • 
cion  para  todos  eílados  en  rodo  linage  de  per- 
fonas.Y  porqué  lo Myftlco  fignifica  l¿s  fecreros, 
arcanos,  y facramentos,  que  eílaban  ocultos, 

> fe  ponen  patentes  á la  publicidad:  pues 

quan* 


latido  Lucifer  ¿ y Tus  infernales  efpirituf 
n federados  maquinaban  delimita  Eipaña, 
nftrandoles  la  divina  Clemencia  vna  Alma 
n Chtifto  .'Sacramentado  en  fu  pecho,  los 
ruinó  con  admirables  circünftancias , dig- 
¡s  de  fer  leídas  con  gran  ternura,  y de vo- 
m,  y fe  éxpreífan  eti^la  tercer a Pme,Ub.  8. 
fí  6,  Dó firma  6.  nmn,  503. 

2 2»  Intitúlale  de  la  Reyna  de  los  Angele $, 

1 cxpreíTar  otro  de  fus  infinitos  atributos;  Myfiica  Cia* 
►rqué  la  repetición  de  efte  nombre  renue-  dad  de  Dios, 
\ la  Gloria  accidental  de  eftos  Eípírftus  ío.  tercera  Parte 
ranos;  pues  dixeron  á íu  Secretaria  la  Ve-  Libro  7.  ca¡>.  t, 
rabie  Madre,  que  vfafíe  de  elle  (obre  ef.  n»m.  5. 
pto  por  mas  agradable,  y como  ellos  Fa- 
entiísimos  Chcrubines  la  iluftraion,  y vno  Ln  la  ¡ntroduc - 
; los  mil  Cuítodios  de  MARIA  Sandísima  don  a la  terce - 
e el  de  fu  guarda,  es  nuevo  culto  á fu  r * Parte,  na* 
ítodia  , para  poner  a fus  ojos  la  imita-  tmro  16. 

>n  de  fus  apafsionados  las  proqiptitudes  de 
cediente  con  las  notoriedades  de  agradecida. 


PUNTO  III. 


longruencias  conducentes  pa- 
ra efte  Rotulo  de  Efcuela 


Myjlica. 


L fabío  Salomón  formando 


(retrato  de  nueílra  gran  Rey-  1 u 


panal  dulcitómo,  Efte  dt\U 


na  ) afíemeja  fus  labios  al 


cada 


cacto  artificio  de  las  avejas  fe  fabrica  de  m*e!¿ 
y Cera  : aquella  agrada  lo  que  almíbar  iza,  y í 
ella  blandamente  íuaviza  lo  que  vr.e.  Aisi  i 
Ric.de  S.  La »•  fon  las  palabras  (dixo  Ricardo  ) de  Nuellra 
rent.lib . 4.  de  Gran  Reyna,  que  en  lo  rnifnio,  que  ban  en*  1 
laudibasVirgin»  dulzando  fe  eáan  vniendo.  »¡ 

31.  Quando  el  Rey  manda,  y la  Reyna  i 
ínítruye,  defpreciar  los  mandatos,  y del  airar  •:< 
las  infinuaciones,  es  en  el  fubdito  delinquen-  \ 
te  crimen  de  leía  Mageílad,  es  fácil  lega.  def.  | 
tor  relia  fu  del  atención  en  las  leyes  huma- 
nas, y en  el  fuero  de  las  divinas  mayor  agra-  ji 
Vio  fe  haze  al  purílslmo  labio,  cuya  es  la  no-  X 
ta,  que  al  obediente  pullo,  cuya  es  la  letra.  Xii 
Dé  ella  manera  fe  explica  la  circunfpeccion  i! 
mageíluofa  de  MARIA  Sandísima  estarzan-  | 
do  al  conocimiento  de  fu  Sierva  humilde 
en  ta  tercera  Parte > Lib,  8.  Cap.  n.  en  cu-  j 
ya  Do&rina  la  dice : Si  alguno  no  diere  ere - 
dito  d lo  que  e [cribes,  no  te  agravia  d ti,  fino  « 

d mi,  ya  mis  palabras.  Que  cargo  fera  para  \ 

los  CatHoíicos  en  el  juyzio  particular  de  ca-  j¡ 
da  vno , y en  el  vníverfal  de  todos  el  exe-  \ 
crable  defpsecio'de  ellas  facratifsimas  inílruc-  j 
clones,  diétadas  por  la  Reyna  de  los  Angeles*  j 
mandadas  por  el  fupremo  Rey  de  los  Cié-  { 
los,  y eferitas  por  aquella  felicifsima  mano#  li 
que  mereció  1er  Amánuenfe,  y Secretaria  de  *1 
MARIA  Sandísima  ? Como  la  cita  el  Illmo.  ( 
Señor  Barcia,  Obifpo  de  Cádiz.  I 

^mU,  Serme*  A*»  CUe  cargo,  buelvo  á decir,  no  ayer- . t 
del  Patrocinio  *e  aprovechado  de  eítos  altiísimos  docutnen-  í 
deSr.S.  hfepb . tos  Para  tQdos  los  Chriftianos?  Pues  para  to-  \ 
dos  en  todo  linage  de  eílados  , y perfonas 
fueron  di&ados,  como  dice  la  mifma  Señora*  11 
y principalmente  los  Eccleíiafticos,  y mucho  i| 
f nal 


roas  las  Réílglofas,  para  quienes difpüfo  eftae 

direcciones  de  palabra,  y otras  mportanul- 
limas  por  eicrito  en  aquella  tehí  pnmmva 
Congregación  en  la  Ciudad  de  Elefo,  que 
tundo  ella  Gran  Rey  na  quando  eifuvo  en 
aquella  Corte  de  peregrina;  deliruyo  el  Tem* 
pío  de  Diana,  desvaneció  la  hypocrita  Vir- 
ginidad de  las  Efefinas,  pifó  la  cer  viz  iober-  : 
Via  de  Luzbel,  y en  defagravrode  fu  rnalt- 
cia  fundó  vna  Congregación  de  mugeres, 
las  dexa  yn  Angel  alsiltente  pata  iu  iegu- 
lidad,  y particular  , y eipecialifsinra  culto- 
día,  y fue  la  primera  Efcuela  de  MARIA  San- 
tifsima,  pues  en  fu  deípedkia  ala  bueltade 
lu  viaoe  para  Jerufalen  refiere  la  Venerable 
Madre°Mátia  de  Jesvs  de  Agreda  lo  figuiente. 

J3.  Hablo  MA  RIA  Santifsima  a eftas  Dij. 
típulas  Cuyas  con  palabras  dulcísimas  para  con- 
fitarlas en  f*  aufeneia,  y dexolas  vn  papel  ej-  \ 
trho  de  fu  mano,  en  que  las  decía : Hijas  mías,  \ 
por  la  voluntad  del  Señor  todo  Poder  o [o  me  tt 
forzo  fo  bolver  d Jerufalen.  En  mi  aufeneia  ten- 
dréis prefentt  la  DoBrina,  que  de  mi  aveis  re- 
cibido, y ro  la  d de  boca  del  Redemptor del 
mundo : reconocedle  fiempre  por  vuefiro  Señor, 
Maeftro,  y Efpofo  dé  vue jiras  Almas,  firmen- 
dolo,  y amándole  de  todo . coraron.  Tened  en 
la  memoria  los  mandamientos  de  fu  fanta  Ley, 
y en  ellos  fereis  informadas  de  fus  Mmifiros,y 
Sacerdotes,  a quienes  tendréis  en  gran  vtnera- 
tion,  y obedeceréis  d fus  ordenes  con  humildad , 
fin  oír,  ni  admitir  otros  Uatfiros,  que  no  fea* 
difcipulos  de  Chrifto  mi  Hijo  Santifsimo,  o fe- 
euidores  de  fu  Doílrina.  To  cuydare  fiempre  de 
que  os  afsifian,  y amparen  , y no  me  olvidare 
famas  de  vofotrm,  ni  de  prefentaros  d Señor. 


Mifttc*  Ciudad 
de  Dios , Parte 
3 . Lib.  8.C*jf. 
5-.8JMI*  46*  • 


jp¡e*t.  Cap.  7. 
**< 


tn  ■ ml :l»S*r .Marta  U Amlguñ^tlla 
obedeceréis  en  todo  reflectándola , y cuidara  de 
vofotras  con  el  mi  fino  amor,  y dejvelo,  que  Yo, 
Guardareis  inviolable  retiro,  y recogimiento  en 
*fta  cafa,  y jamas  entre  Varón  en  ella,  y (i  fue- 
re forzofo  hablar  d alguno,  fea  en  la  puerta, "> 
tflando  tres  prtfientes  de  vofotras.  En  La  ora- 
tío*  fereis  continuas,  y retiradas , diréis,  y can- 
tareis las  que  os  dexo  efcrhas  en  el  apo fiemo, 
donde  Yo  efiaba,  Guardad  filen  ció  , y man  fe» 
dumbre , y con  ningún  próximo  hagais  mas  de 
h que  defeais  para  vofotras  : hablad  fiempre  ' 
verdad,  y tened  prefente  continuamente  a ChyiJZ 
to  Crucificado  en  todos  vuefiros  penfamientos > 
palabras,  y obras,  adoradle , y confe ¡fiadle  por 
Criador,  y Redemptor  del  mando,  y en  fa 
Iré  os  doy  fa  bendición,  y pido,  afsifia  en 
tros  corazones, 

34-  Hilos  avíCos,  y otro*  dexó  MAR 
Sandísima  a toda  aquella  Congregación*  que 
avia  dedicado  a fu  Hijo,  y Dios  verdadero; 
y la  que  fenaló  pata  fupenora  de  ella  * era 
Vna  de  las  mugeres  piadofas,  que  la  hofpe- 
daron,  y cuya  era  la  cafa.  Eli  1 era  mtfgef.de 
govierno,  y con  quien  nías  avia  comunica- 
do  la  Reyna,  y la  tenia  mas  informada  de 
la  Ley  de  Dios,  y de  fus  Myíleríos : llamá- 
bala María  la  Antigua;  porqué  á muchas  mu. 
geies  les  pufo  en  el  Baptiimo  fu  proprio 
Nombre  la  divina  Señora,  Comunicando  íin 
embjdia  ( cómo  dice  la  Sabiduría  ) la  exce- 
lencia de  fu  Nombre;  y porque  eífa  María 
fue  la  primera,  que  fe  baptizó  en  Efefo  con 
cfte  nombre  fe  llamaba  la  Antigua,  á dife- 
rencia de  las  otras  modernas.  Dexóles  tam- 
bién eferito  el  Crtdo  con  el  Vater  nojler , y 

los 


los  (lUi'  MmdmUntQs*  y otras  oraciones,  que 
re  zallen  vocalmente  : y para  que  hizieflen  ef- 
ros,  y onos  exercicios,  les  dexó  vna  Cruz 
grande  en  fu  Oratorio,  fabricada  por  mano 
cíe  los  Santos  mil  Angeles,  que  por  íu  man- 
dado labraron  con  gran  preiieza,  y efmera- 
do  obedecimiento. 

3$.  En  ellas  claufulas  llama  doftrinas  la 
Emperatriz  dei  Ciclo  a fus  apreciabiiiísinias 
direcciones,  y a vi  ios  los  nombra  fu  fideilísi- 
irta  Amanuenfe,  dignos  de  la  adoración  de 
los  Angeles  por  fet  de  fu  Reyna,  y dueños 
de  la  meditación  de  los  hombres  por  íer  de 
fu  gran  Señora.  Son  el  yrisde  la  paz  de  la 
cíludiofa  lid  en  la  porfiada  difp uta  éntrelos 
Hiftoriadores  Ecclefiaílicos,  y expoütívos.  Si 
MARÍA  Sandísima  Maeítra  de  la  Iglefía,  no 
folamente  avia  en  Ceñado  por  obras,  y pala- 
brás,  que  fe  fu  pode  j fino  también  por  éj-. 
crito?  Qué  fe  dudaba,  y controvierte  el  Car-  P aront 9 *f»d 
denal  Baróriio.  Muy  eftimabie  reliquia  la  de  ^ ¿ Caftro,  H¡f 
eftas  letras,"  cómo  Toíemnizan  las  de  fu  Car-  torta 
ta  los  Ciudadanos  de  Mecina,  que  lo  acuer-  9fí*  ^4* 

da  la  diligencia  pára  la  imitación  de  íu 
celebridad. 


PUNTO  IV. 

Vtiiidades,  que  fe  experimen- 
tan en  las  lecciones  de  eña  fa- 
grada  Efcuela  Myfttca.  Y íé 
imprime  el  Decreto  novifsimo 
de  N.  SS.  Padre  Benedi&o 
XIII.  que  las  aprueba. 


ON  las  admirables  letras  pro* 
ducídas  de  la  diligencia,  cuy* 
dado,y  amor,  con  que  ella  can- 
didísima Luna  iluftró  á lu 
- _ amante  Di ícipula,para  que  dief~ 
Ce  á luz  elle  fapientifsimo  Libro , como  las 
que  el  Divino  Sol  diftó  al  iluftrado  entendi- 
miento del  derengañado,  y valerofo  fegui- 
dor  de  íu  Cruz,  T bomas  de  Xempis,  en  el 


que  .efcribio  del  Defprecio  del  mundo  > tan.  ce- 
lebrado, y recibido  de  1 


las  Chriftianas  Na- 
ciones todas.  Las  de  pro  del  Eminentifsimo 
Cardenal  Bona,  en  el  que  intitulo  Guia  Ma- 
nual para  el  Cielo. ; como  el  del  Combate  ef- 
piritual*  de  que  tanto  aprecio,  y eftimacion 
hizo  el  doétifsimo  Maeífro  de  eípiritu , y 
generofo  dire&or  de  toda  virtud,  y Canti- 
dad, S.  Fráncífco  de  Sales.  Y el  preciofií si- 
mo arte  de  convertir  almas  en  aquel  ma- 
nual de  hazer  Santos  en  ocho  dias,  como  lo 
fue  de  vna  vez  en  tan  abreviado  tiempo  en 

la  cueva  de  Mameza,  mi  efclarecido  Padre 

Saa 


San  Ignacio  de  Loyola,  y lo  han  fidta  mt j. 
clio^  ton  él  Libro  de  lps  exercidos.  Razón 
porgue  á citas  Doílrinas,  que  tienen  ei  mif- 
mo  elctto,  las  copio  todas  a la  letra  de  fu 
propria  mano,  yn  exemplar,  y Religioso  Sa- 
cerdote Apofldlico,  empleando  lu  eUudioen 
lus  feguras  claufulas, 

37.  A eRe  Religiofo devoto  fieuió  el  Pa- 
dre Pablo  de  Loyola,  Coadjutor tfe la  Sagra- 
da Compañía  de  JESVS,  y fegundo  A loo  lo 
Rodríguez  Mexicano,  quien  hallándole  en 
el  Siglo  condecorado  con  pueíios  Militares, 
y el  Abito  del  Orden  de  Santiago,  los  tro- 
có por  las  llaves  de  la  Portería  uél  Cole-io 
Máximo  de  S.  Pedro,  y S.  Pablo:  y fue  tan- 
to lo  que  elliinó  ellas  fagrada»  direcciones, 
que  fuera  de  tenerlas  por  l'u  continuo  exer- 
cicí  y meditación,  determino  imprimirlas 
el  año  de  i69$.  para  el  vtil  publico  con  el 
titulo  de  Leyes  de  la  JEfpofa,  Apices  de  caT- 
to  amor  y y fm¿}0  Cogido  de¿  Arbol  de  la  Vida 
de  efta  obra ; y teniendo  para  elle  efetfo  re- 
cogida limófria,  y avieiidoJa  reconocido  , y 
aprobacio  el  Reverendífsimo  Padre  Juan  de 
vgarte,  Mifsionero,  que  ha  íido  treinta  anos, 
i lo  es^en  la  California,  y iu  Viíltador,  mi 
Londiíapulo  amado  en  la  Filofofia,  y Theo- 
ogia,  fe  fruífró  efta  obra,  no  íé  porque  con- 
tingencia; y aunque  efta  pudo  fufpender  Ja 
fxecucion,  que  refervó  la  Providencia  para  la 
jcaíion  preteme,  no  por  eftb  dexa  mí  cui- 
tado de  haxer  citaran  Santa  diligencia;  para 
•a  común  acceptacion  baftametftenté  feco- 
ncndada. 

38.  La  muy  fabía,  y rcfpcélable recomen* 
«clon,  qu«  le  iluRraba  , era  de  las  piiaiff- 

imt  xa» 


Taire  Tallo  de 
Uyola  Jf/wlm 


Aprobación  de 
la  VniverfidaJ 
de  Lobayna, 


'Aprobación  de 
las  Vtii ve >'fi tía- 
des  de  Sala- 
manca, y Ai- 

cala. 


ras  Vniverfidades  de  Europa  > Cuyos  parece» 

rés  doftifsimos  fe  hallaran  impreífos  en  U |¡ 
Primera  Parte  de  la  Myítica  Ciudad  de  Dips¿  *' 
aun  que  no  en  todas  las  impreísiones , que  ; 
fueron  antes/ pero  íi  en  la  que  íe  dio  á Los  1 
moldes  en  Madrid  el  año  1710.  y los  figuren* 
tes  anos  ún  la  imprenta  efpecial , que  tiene  3 
á lu  eficazia  para  fu  adelantamiento  ven- 
tajólo la  cáuia  de  la  Beatificación  de  la  Ve-  11 
nerable  Madre.  En  ellos  Libro»  modernos,  la  ‘ 
Vnivei fufad  de  Lobayná  en  fu  parecer,  ha-  ; 
blando  con  eípecialidad  de  las  Dodiinas, 
dice  ellas  palabras. 

39.  Sobre  todo,  las  Doctrinas,  que  la  San - * 

ti  fuma  Virgen  al  fin  de  cada  Capitulo  da,  con* 
tténen  la  moralidad  mas  pura,  infirmen,  en - 
tretienen,  y juntamente  per fuaden  con  vna  dul- 
ce •violencia  al  amor  de  la  virtud  , y aborre - ] 
cimiento  del  vicio',  porque  los  pintan  con  los  co * 
¡ores  mas  naturales,  y vivos.  No  folo  conven- 
cen al  entendimiento,  fino  contienen  vnciontan 
particular,  que  enciende  vn  f agrado  fuego  en  tí 
alma*  Meditándolas  fe  gufta  cierto  fahor  ex- 
traer dinas  io,  que  no  Je  encuentra  en  las  leña- 
ras humanas,  y qu amo  mas  fe  leen , mas gufi'o  j* 
fe  halla  en  ellas,  finalmente  toda  la  obracon- 
tiene,  alguna  cofa  de  modo  tan  particular , y 
(ciraBtvb  , que  comenzando  fe  vna  vez  d leer,  " 
apenas  fe  puede  dexar , Haita  aquí  los  provee»  ^ 
tos/  y labios  Dolores  de  la  Lobayna.  1 

40.  L s otras  dos  celebérrimas  Vnlver* 
fidades  dél  mundo.  Capitales  en  nuefíra  Efi 
paña,  la  de  Salamanca,  y.  Alcalá  en  fus  do| 
Aprobación 6*5/  que  dieron  con  rendido  obe^ 
decimiento  á la  Real  Cédula  de  fu  Mageftad, 
^üé  les  pidió,  y encargó  fu  exacta  examen,  y 

í pare» ' 


^ r ; ' V- 

srrcCcY  fobre  efte  aíTiunpto  * y fe  hallan  el- 

impadgs  civ  dichos  Labros,  relponden:  jg«e  * 
i materia*  que  contienen  las  propófiúonej  aé 
los  Libros  es  fegurqmente  apta*  y capaz  de  Jer^ 
'velada*  pero  que  la  forma*  o verdad  del  he* 
bo  de  las  revelaciones  toca  a la  fuprem a Ca* 
iza  de  la  Iglefia-  Teniendo  prelente  íu  gra- 
e reflexión,  que  ellas  Doannas  en  íu^dai^. 
iláiV  como  en treí acadas  í us  partículas , fon 
nos  agradables  centones,  embutidos,  y en- 
izádós  primor  ofartienfe  eii  efta  obra  con 
ixtos  en  ia  Sagrada  Éfcriptüra,  Decretos  d? 
Ion cilros,  y Sentencias  de  Santos  Padres,  co- 
to fe  hará  preí  ente  en  la  Gloffa  , ó Co- 
lentanos,  quedeífea  la  Sacratiísima,  y.  Doc» 
fsima  Religión  Serapbica  i cuya  con  ti  over-  . 
a/  en  íu  proporcion>  fue  como  la  dd  Myf- 
;iib  de  la  Concepción  , que  en  fus  princi- 
pios todo  era  bufear  razones  para  períua- 
¡r  la  probabUidiid  piadoía,  y deipu.es  de  ad- 
titido  por  la  Iglefia,  y declarado,  ya  no  ie 
redican  pruebas  dei  Myfterio,  que  fe  fupo- 
e,  lino  gracias  del  privilegió  > que  fe  ado- 
que  en  publicas  demoftraciones , fiendó 
arines  las  lenguas  de  las  campanas  en  to- 
as  los  Templos  de  las  Ciudades  todas  de 
le  iyrevo  mundo  de  lá  America  , han  dá* 
o primeramente  á Dios , y á N.  SS.  Padre 
añedido  XIII.  por  fu  reciente  Decreto  ex- 
idídq  en  Rpma  á i i.  de  Marzo  de  elle  pre* 
¡nte  ano  de  1719.  que  es  como  fe  íigue  a 
letra*  en  dos  Idiomas,  latino*  yCaíteilano* 


' v iS2\  Cardinales  Cofcia . 

Loco  >J<  Sigillii 

MvTcdefchi  Arcbiepifcopus  Ap  amena* 
Secretarias. 

%omx¿Tyj>h  Btv%  Camera  Apojlolicti 


tirasonem 

Beatificationis , & Canomzatio* 
Dei  María  d 
da. 


y y,,.. n,  Msvrninns  Nojler  B enediBui 
XIII.  ad  hamtilmas  preces  Pofialatoris 
caafa  Be  atípe  ationis , & Can  ónix. adonis 
Serva  Dei  María  a Jefa  de  Agreda,  per 
crgarpum  B.  P.  Z>.  Pitoni  Epifcopi  JmerU  San» 
¿iitatii  fu>&  Auditoris , mediante  ipjitts  Referí» 
fto  Jhb  injrafcripta  die>  mandavit,  wt 
frxdicix  Serva  Dei  profequ atar  in  facra 
tuam  Congregatione , abfqae  novo  examine 
brorum  Myfticx  Civhath  Dei,  ijdemque  Libfi 
retinen,  & legi  pofsim  , & itd , &c.  D¡e  z i% 
Martij  17x9.  Itd  reperitur  in  Reg.  Decreto^ 
ram  Congregationis  Sac.  Rit.  In  fidem , 


i k 


TARA-^ 


TARA SO ÑA 
Ve  la  Beatificación  y y Canonhcet* 
don  de  la  Sierra  de  Dios  Mafia 
de  Jes<vs  de  Agreda. 

«a  ^ Veftro  Santifiimo  Padre  Benedifto  XIII* 
J a los  humildes  ruegos  del  Procura* 


I dor  de  la  caufa  de  la  Beatificación > 

y Canonización  de  la  Sier/va  de  Dios 
Mari  a de  Jefas  de  Agreda,  por  el  organo  del 
R,  P.  P.  FitonOíObifao  de  Imeria,  Auditor  de 
fu  Santidad,  mediante  fa  Rescripto  del  di  a in* 
fraferipto,  mando  que  la  caufa  de  la  dicha 
Sierva  de  Dios,  profiga  en  la  Sagrada  Congre* 
ración  de  Ritos , fin  nuevo  examen  de  los  LU  - 
nos  de  la  Myftic  a Ciudad  de  Dios,  J que  los 
ni  finos  Libros  Je  puedan  tener,  y leer,  yafehú*c* 

El  di  a 21.  de  Marzo  de  1725?.  s¡2  A f si  fe  ha* 
la  en  el  Regiftro  de  Decretos  de  ta, Congrega* 
fien  de  Ritos . En  fee,  &c. 

N.  Cardenal  Cofcia» 

. 4 

Lugar  ►£<  del  Sello. 

X.  M.  Tedefchi*  Arpobifpo  Ap  ameno 
Secretario • 

£n  Roma.  En  la  Imprenta  de  la  Re^ 
Cantara  ApoJlúUca  17  rj?» 


r,.  ■ 


4i*  Cuyas  autentica!  palabras  fon  Con- 
cordantes,^ textuales  con  las  del  Decreto, 
que  fe  dio  á»  los  Libros , y Revelaciones  de 
Santa  Brígida  por.  N.  SS.  P.  Bonifacio' VIII," 
oue  pata  mayor  confirmación  de  lo  revela-  , 
do,  y feguridad  vniverfalmente  admiisible, 
y venerable,  expidió  también  fu  Bulla  el  Suc- 
ceflor^  N.  SS.  P.  Martino  V.  finalizándola  con 
las  -tuifmas  palabras,  y Decreto  de  fu  Ante- 
ceífor  Pontífice  Summo.  Efpera  la  confian- 
za Reí  igiofa  merecerán  efta  continuación  de 
los  Oráculos  futuros  de  la  Iglefia  eftas  Sa- 
gradas Do&rinas,  y las  demas  eípecialif simas 
noticias,  que  contienen  elfos  admirables  Li- 
bros de  la  Ciudad  Myftica  de  Dios  : pues  fu 
t>.n?n^Potemef  ¿ immenfa  mano  no  fe  abre  - 
Via,  ni  á los  fexos,  ni  á los  eftados,  niá  los 
tiempós,  ni  á las  perfonas,  teíligo  es  fide- 
digno la  experiencia  en  los  impreífos  llenos 
de  noticias  arcanas,  y revelaciones  divinas  en 
las  Santas  Brígida,  Metilde  Gertrudis , Santa 
Thereía  de  Jesvs,  Santa  Magdalena  de  Paz- 
zis,  y la  rédente  Venerable  Hypolita  Domini- 
cana. 

42*  El  R.  P.  Fr.  Antonio  Vereo,  Religio- 
so Recoleto  def  Orden  Seraphico  de  la  Pro- 
vincia de  México,  en  fu  Libro:  Aurora  ale - 
íurora  alegre  Sre  del  dichojo  día  de  la  Gracia , coloca  para 
orelR.P.Fr . cada  dia  por  modo  de  meditación  abreviá- 
is»^ Veree*  das  las  cía afufas  de  las  Do¿frinas;  como  quien 
recoge  diftintas  flores  de  diverías  plantas,  y 
forma  vn  ramillete,  que  alhaga  los fent idas 
apaciblertiente,  ó texe  vna  corona  florida  pa- 
**  el  círculo  dfc!  año  en  los  treinta,  y vn 
días  de  cada  mes. 

43.  En  «1  ¡Libro  intitulado,  Sffaña  feliz. 

;»v  - ¡er 


por  MAMA  Santifs'ima  en  fio  Imagen  iel  P¡- 
lar  de  Zaragoza*  que  efcnbio  el  R.  P.  rjc. 
Antonio  Avbiol,  de  la  Regular  Obfervanaa, 
en  la  reflexión  primera  hallará  el  Leítof  quan- 
to  pueda  difcurtiríe  á favor  de  ella  lección 
faerdda:  íiendo  ios  fugetos,  que  fe  emplea- 
ron en  fus  elogios  muchos  Señores  Obi!  pos, 
y Prelados  de  confumada  virtud*  y letras* 
de  ellos  ( por  evitar  la  prolijidad  , qu« 
fuele- empalagar  la  aplicación)  diré  íolo  de 
vno*  el  I limo. Señor  Arzobifpo  Caílrillo, cu- 
yas fon  ellas  ponderativas  palabras : Zn  aca- 
bando la  primera  Parte,  comienzo  U Segunda, 
y en  acabando  la  Tercera , buefoo  d comenzar 
la  Primera,  y en  efta  foberana  lección  Je  fleo 
acabar  los  di  as,  que  me  reftan  de  mi  vida. 

44.  Elle-filmo.  Arzobiípo,  y devoto  pre- 
lado deíde  que  vid  ellos  Libros  le  entrego 
todo  á fu  eílüdio,  como  fe  manifieíla  en  dí* 
cho  Libro,  y le  infiere  de  las  fiadas  palabras» 

Y con  razón  prudentísima  5 porque  el  in- 
cendio, y fervor,  que  caufan  par.a'ei  reco- 
gimiento interior,  es  Ungular , y< eficaz.  Y 
oy  muchos  Eccleíiaílicos , y perfonas-  devo- 
tas,que  antes  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Milla,  ó llegarfe  á la  fagrada  Gomunion* 
y retirarfe  á el  trato  con  Dios  en  la  Ora- 
ción, fe  dilponen  leyendo  vna  de  ellas  Doc- 
fftilas,  la  que  les  minillra  la  coRtin penda, 
d"  la  Providencia  les  afsigna  *,  en  que  hallan 
de  contado  el  fruélo , espiritual  confítelo  , 
y eficaz  enfeñanza  para  fus  Alinas;  diciendo 
cfon  Samuel  aconíe jado  del  Sacerdote  Heii : ha- 
bladme  Sr.  que  oye  atento  vueílro  efclavo.(x) 

Y rio  obíta,que  fe  vean  {alas,  y lepar adas  de 
los  Capitulo*  dt  la  divina  Hiftoría;  pues  á elle 

reparo 


] Efp»  feliz  á 
nurn.  i* 


£l  Tilmo  Señor 
Arzobifpo  Caf 
trUlo. 


OO'V&jg»  capé 
3 • Jo- 

Loquere  Domi- 
ne, quia  audit 
ferias  tuus . 


l(y)  Iwextahfe* 
¿randa  en 
fa  labro, Luga* 
res  comunes \d\- 
rfvs,  y Semen- 
cias, verlo  Co- 

\ 1|  cocimiento  pro- 
1 friofcl. 


l U iN  i U T . 

A dv  erren  das,  cjue  en  vez  de 
Prologo  finaliza  efta  Preven- 
ción, para  que  por  fin  le  íirva 
de  corona. 

L exordio,  que  al  principio  dtf 
elfa  obra  con  titulo  de  Pre- 
vención ofrezco  a quien  la 
leyere,  y con  rotulo  de  Car* 
ta  P aflcral  encamino  á ml$ 
r ainados  Feligrefíes  para  que 

le  aprovechen,  y fervorizan;  aun  no  me 
adelanto  a llamarle  Prologo,  fino  fojamen- 
te advertencia  para  edmiímo,  y difculpa  pa- 
ra todos*  , con  aquel  Rotulo  (y)  Kofee  te  fe 

I»rn, 


Reprefent  acio- 
nes de  la  Ver- 
dad veflida.Por 
el  P.  Mr  o.  Fr. 
J uan  de  Roxasj 
Mercenario» 


Reparo  fe  fatnfaCe  có  tílar  impredo  al  principio 
de  cada  vna  el  Rotulo  del  Capitulo,  queesvnt 
breve  Compendio  de  todo  lo  que  contiene; 
% a 1 e percibe  con  claridad  donde  apuntaa 
los  rayos  de  luzes  en  las  lincas  de  eftas Doc- 
trinas foberanaj.  Como  entre  las  Obras  de 
^anra  Therefa  corre  imprcffo  Libro  aparte 
delosSymbolos.que  ion  conlea uencias  prove- 
10  a.**  y agradables  de  lus  obras  peregrinas, 
R°tu]?  de  Reprejentacwes  de  la  Verdad 
wfiida,  Myfticas,  Morales,  y Alegóricas  fobre 
a>  fie  ta  Morada  si  aíslen  los  de  la  Ciudad  Myí- 
tica  podrá  darle  á la  eftampa,como  íedá,con 
tmprefsion  aparte  el  de  eftas  Doctrinas  con  el 
Rotulo  de  JEjotela  Myfiicu  de  MAMA  SSma, 


fum,  conocen  ¿ ti  mlfmo,  que  pufo  la  Anti- 
güedad én  el  Templo  de  Apolos  Eícuela  de 
U Moralidad,  conforme  á la  reéta  razón  de 
i aquellos  curiantes  Ethnicos,  Poly  ticos,  y Vir- 
tuoíos;  y con  el  del' Evangelio:  Me  dice  cura 
k te  ipíutorit)  que  deben  fer los  rótulos  p?i- 
- meros,  que  tenga  qnalquiera , que  eícnbcl 
* pues  el  conocerle  á si  pioprio  para  iu- de- 
sengaño, y curarle  á si  mil  mo  para  fu  pro  - 
yecho  por'  la  improporcíon,  que  pue detener 
fu  talento  con  el  aíiumptp  de  íus  efcriptos, 
ba  de  íer  para  tomar  la  niajcería  de  lo  que 
cícribe  proporcionada  á la, fuerza , y virtud 
del  entendimiento,  con  que  raciocina  > dif- 
curre,  medita,  y contempla.*  (a)  Peda  vn 
Eltudioío  difereto,  qu e m pedía  á los 
Leftores  de  fus  eíctitos  la  venia,  en  que  le 
perdonaren,  fino  antes  la  critica  pata  que 
le  corrigieran,  y aun  el  rigor  para  que  le 
impugnaran,  y cito  era  induftria  para,  qqe 
lo  leyeran,  y fe  aprovecharen  de  íu  lectu- 
ra : al  cazar  las  aves,  fe  les  pone  el  gra- 
no para  que  piquen  , y caigan  en  la  red  $ 
ie  libren  del  peligro  de  los  Halcones,  y vi- 
van íeguramente  en  las  jaulas.  Lo  miímo 
citaba  por  decir  en  efta  Obra  de  b Ciudad 
Myftica,  á no  poner  fagrado  filendó  el  re- 
ciente Decreto  Pontificio.,  arriba  imprefib; 
porque  lograran  todos,  aun  los  m as  críticos, 
leer  ellos  Libros  divinamente  diftados,  y me 
prefomo , fucediera  lo  que  al  otro  ingenio- 
áo,  que  fe  pufo  a impugnar  las  Obras  pro- 
digioí  as  de  la  Do£tora  MyíUca  Santa  Therefa 
de  jESVS,  tan  yetfada  Maeftraen  la  EÍCuela 
Myftica  de  MARIA  San tifsjma  fu  Madre,  fu 
Macífoa,  y Señora,  fin  que  1c  quitaffe  lo 
íííffl  dotlo 


(t) 


(a 

teriam  veftrh» 
qul  fcrtbhh 
¿qaam  njirlhat* 
Horat . de  Arfo 
Voet • ; 


Cartas  de  Sta* 
Therefa?tom . i. 
En  la  Carta  de 
del  Illffio.  Señor 
Ob¡fp.o  deOfms » 
al  Rmo.  P.  Pr. 
Diego  de  laPre* 
fent  ación > Ge - 
ncral  de  losCar • 
mélicas  De  fe  al* 
zos . Alabando 
las  Epifiolas  de 
Santa  Jhtrefa» 


do&o  por  aplicado , lo  protcflante  de  fu 
pipfeísioni  comenzó  obítinado  el  empeño  de  ¡ 
fu  impugnación,  piofiguio  guíioio  eiviu  cu- 
• ripfidad,  y finalizo  convenido  por  beneficio 
r de  la  Gracia  divina.  Eüa  noticia  fe  refiere 
por  IlluHni$ima  pluma  en  el  tom¿  i,  de  las 
Cartas  de  Santa  Therefa  de  JESVS,  impri- 
miendo el  Capitulo  de  vna  Carta  , que  ef* 
crjbió  el  £xc.  Señor  D.  Duarte  de  Braganza 
al  Duque;  íu  hermanó,  á . 3 . de  Marzo  de 
163^.  es  á la  letra,  como  fe  ligue  : Efiando 
para  firmar  efta  Carta.,  fe  me  acordaron  dos 
cofas  j que  acontecieron  los  dias  pagados  en  f 
Breenum  el  Vacado  de  Wbitemberg, Ciudad  : 
muy  nombrada  en  Alemania  > de  donde  falen  1 
los  mayores  Hereges,  que  ay  aquí.  Era  Reffor  í 
. de  ella,  avia  muchos  años,  osno  de  efios  > que 
tenia  dado  en  que  entender  con  fus  Libros , d 
todos  los  Letrados  de  eflas  par  tes.  Oyendo  de* 
cir.  mucho  de..  Santa  Therefa,  embio  a (tafear 
.vn  Libro  de  fu  Vida,  para  lo  reprobar,  y con* 
futan  Efcr'ibio  tres  anos  fohre  ella,  quemando  i 
en  vn  mes,  , lo  que  en  los  otros  eferibia . Refol - 
•vio fe  en  fin,  que  no  era  pofsrble,  fino  que  aque*  I 
lia.  Santa  fe  guia  el  verdadero  camino  de  la  ] 
Salvación y quemo  todos  los  Libros,  Dexo  el  5 
oficio,  y todo  lo  demas  : y en  breve  fe  convir*  ...5 
fió  el  di  a de  la  Purificación  p a ¡fado,  en  que  le 
<vi  Comulgar  con  tanta  devoción > y lagrimas*  n 
que  ft  vela  era  grande  la  Pee,  que  tenia.  VU  . n 
ve,  como  que  fe  quiere  vengar  del  tiempo  per - 1 

dido.  F.f cribe  aora  fobre  las  Epi fiólas  de  San  o 
Pablo,  refutando  lo  que  Jobre  ellas  tenia  per - 
verfit)/iente  efertto . D icen  es  grande  obra , &c*  • 

46 . Afsí  fea  para  rodos  los  que  leyeren 
eftas  Doctrinas,  y fea  feliz  logro  * que  efti-  f 


men  loqque  Yo  venero,  y Yo  adore  lo  que 
tanto  eftimo,  y ños  hallemos  al  coronar  la 
obra  con  muchos  auguremos  de  perfección 
en  las  virtudes,  y Yo  con  alguna  ermnicn- 
da  de  mis  defectos,  como  decía  aquel  pafnio  de 
la  Sabiduría)  y Sol  de  los  que  fe  convirtieron# 
mi  Padre  S«Aügullin,  que  fobre  el  áéto  heroyco 
de  fus  coafelsiones  publicas,  exhortando  á que 
[os  frágiles  huyeífen  dé  los  contubernios  de  íe- 
nienikseómercios^b)y  á losefpirlt  tules  la  con- 
rinuacion  en  fus  exercicios,  y del  peligro  de 
as  revelaciones  á los  Myiticos,  no  deíleaba 
:>tru,  fino  que  Dios  le  revelare  a si  mffrttO' 
m compre  he  ñíivo  conocimiento  del  nume- 
•o  individual  de  fus  pecados:  y afsi  por  fus 
:onfeís!one$  los  conocí eíTe  todo  el  mundo; 
>ara  que  ai  arrojo  de  cometerlos  firva  en 
jarte  de  pena  la  confufsion,  la  vergüenza, 
t el  fentimienro  de  oírlos : porque  la  humi- 
íaclon  mortificada  es  pretnifía  de  la  humildad 
rerdadera,  que  decía  el  penitente  David,  (c) 
47.  Indice  de  mis  ignorancias  fetán  las 
daufulas  de  mi  eítÜo  en  las  vozes  de  mis 
ifeéiuofos  defieos.  Y aora  en  ella  pre- 
encíoríf  que  he  propuefto  , avergorizado 
le  mi  mi  fino,  adoro  los  dictámenes  del  Gran 
. Pablo,  que  no  fe  adorna  la  perfuafsiva 
on  elegancias  de  la  humana  Sabiduría,  fino 
oír  las  notoriedades  del  efpiiitu  , y de  la 
irtud*  (d)  Obedeciendo  aquel  díélamen  de] 
irán  Prelado  el  Venerable  Ulmo.  Señor 
).  Fr.  Bartholomé  de  los  Martyres,  (e)  en 
1 Eflimalo  Pafteral:  que  los  Prelados  vífen 
e vn  eftilo  üano,  natural,  familiar,  eipi- 
tual,  y fervor oio  i porque  á los  ánimos 
ocilés  ¿tas  bien  los  atrae  á jier  fuyos  la 

yer- 


(í>) 

V.  Aug.  Serm. 
37.  ad  Fra- 
tres  fuos  in  ere* 
mo . & in  Cap- 
1.  deCohabitat • 
Cieñe . & Mu,* 
lier.  & Cap  Le* 
gitur  5 j Dif- 
tinB.  8 1 . 


(c) Pfalm.nS. 
ir.  71.  Bonum 
mihl,  qwiít  bi*- 
miliafá  me. 

(d) !S.  Paul.  (• 
a dCor'wt.  cap. 
2.  ir.  4. 

Et  Sermo  meas > 
O1  pr&dicatio 
mea  non  in  per- 
fuá fsibilibifisbu- 
mans.  Sapientia 
verbis  , fed  in 
ofienfione  Spi - 
ritas,  & virt li- 
tis. 

(e)  lllmit's.  ac 
Rmus.  D.  D -F. 
Bzrtbolorn£us  de 
los  Martyres  , 
fámulas  Pafto* 
ruin  Parte,  x. 

ii.-ad 
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Ciudad  Myfti - 
ca  de  Dios  Par- 
te 5.  Lib.  7. 
CA¡>> 


verdad  defnuda,  la  dó&rifta  corriente,  y la 
chafidad  notoria.  - 1 

48.  Ellos  documentos  cele  diales  , ello*  ) 
diélamenes  divinos,  eftos  catholicos  aviíos,  |> 
Angélicos,  y Myftícos,  Ion  como  vna  quin-  t 
ta  etfencia  de  la  agua  de  la  vida  cíphitual  * j 
faludable,  que  á tódos,y  ácada  vno  apr  ovecba 
fin  el  menor  efcrupulo  de  daño.  S on  co- 
mo  en  el  Parayío  era  el  Arbol  de  la  vida* 
entre  cuyas  hojas  fe  hallaba  vn  fructo , que 
fabia  al  paladar  de  cada  vno:  á fu  fombra 
aun  el  de  poca  falud  halla  el  remedio,  que 
necefsita.  Son  como  el  efpejo , que  ponien- 
dolo  á la  villa  con  ingenuidad  defen gaña* 
Íiendo  los  ojos  de  cada  vno  fieles  teliigos,  J 
ó de  fus  perfecciones,  ó de  fus  manchas.  Son  ) 
como  el  Manná,  Celeílial  rocío,  que  dií po- 
nían ios  Angeles,  para  que  cada  vno  de  los  \ 
del  P ueblo  de  Dios  recogieffe  el  que  necef»  > 
fkaba,  y íiéndo  vno  para  todos,  divinamen* 
te  le  acomodaba  a el  paladar  de  cada  vnoi  • 
era  fubllento,  remedio,  y dulzura.  Son  ella® 
Doflruias  en  la  Efcuela  de  los  Cielos,  el  Ni- 
vel de  las  acciones,  el  Manual  de  las  Virtu- 
des, el  Compás  de  loé  Perfeélos  , el  Taller  1 
de  labrar  Santos,  la  Cartilla  de  las  medita- 
oiones  , y el  Arte  de  la  lengua  de  los  An- 
geles para  que  fean  julios  los  hombres.  Son  fus 
ciatifulas,  como  eran  las  palabras  en  la  Pre- 
dicación. de  mt  Padre  San  Pedro  > y de  fús 
Apollóles,  donde  las  lenguas,  al  abrir  la  boca, 
pronunciaban  fu  do&rina  en  fu  nativo  idio- 
ma, y Ge ndo  las  del  Auditorio  innúmera-  t 
bles,  y de  diílintas  Naciones,  y lenguas,  ca-  I 
da  vno  Us  percebia,  como  íi  hablaíle  fola-*  I 
•mente  en  ia  futa#  1 

**  Re- 


,4?,  Regí fl re  Cada  vno  la*  hojas  con  vi? 
va  fee,  y dev  ocion,  con  humildad  > y deí* 
feo  de  aprovechar,  de  corregir , y emmen- 
dar  fu  vida,  y hallarán  en  ellas  Sacratifsi* 
mas  Doctrinas,  yn  remedio  para  fus  doíem 
cías,  vn  manjar  para  fu  .fu  liento,  vna^dnb 
zura  para  fu  alivio,  vn  eipejo  para  fu  del 
fehgaño,  vna  voz  viviísima,  que  habla  ií% 
alma  á todos  ios  que  habitan  el  Vniveri'of 
como  dice  la  Gran  Señora  en  la  Doctrina, 
déí  Cap»  ti*  del  Libro  8.  por  ellas  graviísiiy 
mas  palabras  : Aflígete,  laméntate,  y dúdete 
fin  ton fueb  [obre  eft a myna  de  tantas  Almas,, 
compradas  con  la  fangre  de  mi  Hijo  Sandfsi- 
mo.  T te  ajfeguro,  Cbarifsima  , que  defde  el- 
Cielo,  donde  eftoy , en  la  Gloria,  que  has  cono* 
cido  {fi  ios  hombres  no  lo  defimerecjerdn^ 
inclina  la  chartdad  d darles  vna  voz, , queje 
oyera  por  todo  el  mundo,  y clamando  les  dixc? 
ra  z Hombres  mortales,  y enganados , que  hár 
zein  En  que  viví  si  Por ventura  fabeis  lo  que 
esveerd  Dios  cara  a cara  , y participar  de 
ja  eterna  Gloriar  y Compama  l j¡)uien  afsl  os 
ha  turbado,  y fajcmado  el  juyzio  } j£ue  buf- 
cats,  fi  perdéis  efle  verdadero  bien,  y felicidad, 
fin  aver  otral  El  trabajo  es  breve,  la  Gloria 
infinita,  y la  pena  eterna»  Halla  aquí  la  Gran 
Reyna. 

50.  Y ü por  nueflra  defgracia  defm  cre- 
cemos ella  dicha  de  oir  ella  Divina  voz  por 
el  ayre,  corra  la  voz  por  efcrito , rindafe 
fiueílra  ingratitud  para  lefer,  y oir  con  ve- 
neración citas  Doctrinas,  que  fon  vozes  de 
la  Reyna  de  los  Angeles:  pues  como  ellos 
Bfpidtus  fe  explican  por  fignos,  fu  Magef- 
tad  nos  habla  por  las  Notas  en  ellos  carao* 

> teres. 


Tercera  Parte 
Lib.  8.  cap» 2 1. 
DoBr*  2i.  ¿ 
num*  772. 


teres,  y fe  explica  fervoro íi (sima  quando 
con  inílancia  periuade  á fu  amantifsima  Dif- 
eipula,  que  íuegue  á Dios,  para  que  fe  lo- 
gre la  lección  de  ellas  Doctrinas,  en  la  Ter- 
cera Parte,  L\b.  7*  Cap.  15.  Dócirina  44. 
num.  306.  per  ellas  dulzifsimas  palabras: 
Ti  de  también  a la  Clemencia  divina,  que  eflos 
avifos,  y DcBrina > que  te  doy,  fe  legre  en  el 
defengaño  de  les  mortales , y que  les  de  fu  di- 
vina luz,  para  que  fe  aprovechen  de  éfle  be- 
neficio. Y tu  procura  la  primera  correfponder 
de  tu  parte  con  toda  fidelidad , como  la  mas 
obligada  entre  los  hijos  de  efle  figlo. 

51*  Ella  íuavifsima  advertencia  es  la 
mas  eficaz  exhortación  para  que  íiempre  fe 
traigan  á los  ojos  como  cartilla  de  la  vida  ; 
cfpirítual , como  manual  de  la  perfección  j 
Indice  de  fus  ápices  es  la  Carta  impreíla  en  el 
Cap.  ultimo,  del  Libro  8.  en  la  tercera  Parte, 
que  eícríbió  la  Venerable  Madre  : aunque 
con  el  rotulo  á las  Reíigioías  de  fu  Con- 
vento de  Ja  Fuñísima  Concepción  de  Agre-  1 
da,  habla  con  todas  las  del  mundo,  de  qual- 
quier  inílituto,  como  fe  expreíía  en  fu  con- 
texto, averfelo  revelado  la  Gran  Señora  dei  - 
Cielos  donde  en  extafrs  llevada  efh  Venera- 
ba Madre,  vio  Tacar  del  ferio  del  Etern© 
Padre,  y darlo  al  Verbo  divino , y deípues 
en  las  manos  de  fu  SaCratilsima  Madre,  vn 
Libro,  como  el  del  Apocalypfi , digno  de 
ellar  eferito  con  letras  de  oró  , 6 con  tinta 
de  luzes  por  fer  la  vida  de  la  miíma  luz# 
que  es  el  Verbo  divino,  y fu  Madre  Sacra- 
tísima. No  fon  dignos  los  Angeles  de  ef- 
cribírla,  pero  fi  gloriofos  para  alababa,  como 
fbítifsimcrs  para  defenderla.  Se  abrieron  los 

Sellos¿ 


uc  fe  Cerraba  el  divino  Arcano 

\i que  patente7  fe  ofrece  á la  pu- 
bier.to,  para  que  fu  lectura  fea 
no  devoto  de  h veneración  ie- 

exercltos  Jos  más  admirables* 


de  Dios ; 


Sellos,  Con  que  fe  Cerraba  el  divi- 
de imnotlefe»  que  patente7  fe  ofrece 
blicidad, . y abierto,  para  aue  fu  leí 
entreteiimiientí 
Ver  en  te. 

5 a . Tres 

y pot en t if si  m os  r ^ y 

mundo,  fue,  y es  el  theatiO.  de  fu  batalla  * 
la  uei  ra,  fobre  Ja  duración  de  eflos  fagrados 
Libios  de  la  divina  pjdoría;,  que  vtó  cite 
Venerable  Madre,  y veerás  en  fu  Carta  im- 
preda,  en  fus  Obras»  El  primero  de  MARIA 
Saivtifsini3,  y todos  los  Santos.  El  fegundd 
de  S.  Miguel,  y todos  los  Angeles,  en  de- 
ferida de  fus  Doctrinas.  Y en  el: tercero  al  con 
t ra  rio,  ¡para  borrar  las  de  Ja  me  moría , poffiab 
la  obflinació  terca  del  vanderizo  Luzbel,  Dra- 
gón infernaby  los  demonios  fus  fe&arios.  Re- 
ñida lid;  .¿Je. la  Jufticia,  y la  finraxon*  de  la 
piedad*  y 4e  la  ioberyia>  de  la  verdad,  3 
del  eng?ñoi  del  Cielo,  y del  InEerno.  Ad- 
viene, (d  Leélor  peregrino,  pues  ellas  de 
paífo  para  la  Eternidad  ) qual  e-fquadto» 
ligues,  en  que  vandera  te  aliñas»  Milicia  es 
la  vida  del  hombre  fobre  la  tierra.  La 
nía  Rey  na  del  Cielo  te  advierte, 
ligo  de  nucílros  pecados  el 
favores  en  fus  adyertenchs.  Si  eres 
dado,  y olvidadizo,  ferás  verdugo  de  ti 
mo , reo  de  tu  propiio  juyzio  , y en  é 

la  reconvención  darás  cuenta,  fien 
tu  memoria,  y torcedor  tu  con 

Finalmente  aviendo  hablado  coa 
de  los  curioíos  Lectores , ó como 
como  diílante^  convierto  mi  aten- 


ciencia. 

< 
i 


don  a vofotros,  Como  tan  míos!  fea  pues  vuef- 
tra  reflexión,  mis  amados  Feligreses,  é hijos, 
continua  para  mayor  Gloria  del  Altiisimo, ma- 
yor alabanza  de  Fu  Puriíslma  Madre  , y para 
felicidad,  y aprovechamiento  de  todos  los 
mortales  prefentes  , y futuros,  íalvacion  de 
fus  Almas,  como  redimidas  con  la  fangre 
preciosísima  de  JESVS,  y MARIA.  Ojala 
fuera  capaz  mi  folicitud  á fer  eficaz  períuaf- 
íiva,  y fe  transformarán  en  fervores  mis 
defleos  de  vueftro  aprovechandento , y el 
mío.  Manos  á la  obrai  con  los  ojos  en  ef- 
tas  claufulasi  con  los  labios  en  eftas  lineas, 
comenzad  curiólos,  profeguireis  apafsiona- 
dos,  y acabareis  convertidos.  Amen.  México, 
día  de  la  Purifsima  Concepción  8 de  Di- 
ziembte,  Ano  de  17  >Q* 

Quien  ama  vueftrasAlmascnChriftof 
y deflea  fu  mayor  bien. 

Juan  Ignacio  Mari a 
Obtfpo-de  Tucatdn. 
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£N  EL  LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  MYSTICA 

CIUDAD  DE  DIOS, 

Y EN  LAS  DOCTRINAS^,.  QUE 

fobre  fus  Capitules  dió  la  Reyna  délos  Seraphrnes 

á fu  amar, rulirna  Dilcipula  k Veneraba  Madre 

SOR  MARÍ  A DE  JESUS  D E AGREDA. 

Concrefcat,  ut  pluvia  Dottrina  mea  : flaat , ut  rostís- 
quinm  mtnrft.  Deuteron.  cap»  3^*. y* 

doctrina  l 

Sobre  el  Cap,  16.  de  el  Libro  primero,  defde  dofi- 
de  comienzan  las  Dominas  , Tiendo  argumento 
de  elle  Capitulo. 

DE  EOS  HABITOS  HE  LAS  VIBTVHES  * 
ton  que  dotó  eiAltifsimo  la  Alma  de  Mana  Santtfst- 

Vientre  de  Santa  Arma  : y tomttnza  j»  Magejtad  mt[- 
má  d darme  la  do  tirina  para  ¡a  tmtt  ación. 

*3-  "i — A N el  diieurfo  de  lo  que  deXo  efcrito# 
í/‘  §~4  he  dicho  algunas  vezes  como  la  Rey- 
1 j n3j  « Madre  de  Mifericordia  me  avia 
prometido,  que  en  llegando  áeícrivir  las  prioras 
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pperacjonesde  fus  potencias,  y virtudes,  me  daría® 
inftruccioji,  y dodrina  para  componer  mi  vida  en 
el  elpejo  puriflímo  de  la  luya;  (4)  porque  elle  era  el' 
principal  intento >de  ella  enfeñanza.  Y como  ella» 
gran  b.nora  es  fideliffima  en  lus  palabras,  aíííftieo- 1 
dome  fiempre  con  fu  prefencia  Divina,  al  tiempo  ® 
de  declararme  ellos  Myílerios;  ha  comenzado  á 1 
defempenarla  en  tile  Capitulo,  y prevenir  para  ha- 
zerlo  en  lo  reliante,  que  fuere  efcnviendo.  Y affi  ' 
guardare  elle  orden,  y dlilo.que  a!  fin  de)  Capitu-  ¡ 
loefcrivire  lo  que  me  enfeñare  fu  Alteza,  como  lo  1 
.na  hecho  aora,  hablándome  en  efta  forma. 

2,38.  ,,  Hija  mía,  de  efcrivir  los  Myílerios  v ' 
„ Sacramentes  de  mi  Santiífima  Vida,  quiero  que  1 
” Para  Cl  ,Ij1^ina  C0Jas  el  fruto,  que  deíless;  y que  el  1 
„ premio  de  lo  que  trabajares  lea  la  mayor  pureza.  1 
" X P?rreccion 1 de  tu  vida,  fi  con  la  gracia  de  el  Al-  J 


5) 


, V * “ '-U1J  ra  gracia  ae  el  /ll- 

*»  1 ”no  te  difpones  para  imitarme  , obrando  lo 

Que  overes.  "-1— - 


” que  oyeres.  Ella  es  la  voluntad  de  mi  Hijo  San- 
„ tiflimo,  que  eíliendas  tus  fuerzas  á lo  que  yo  te 
„ enfenare,  atendiendo  con  todo  el  aprecio  de  tu 
„ corazón  a mis  virtudes,  y obras.  Oyeme  con 
V atención,  y Fe,  que  yo  te  abiaré  palabras  de  vida 
„ eterna,  y te  enfeñare  lo  mas  Tanto,  y peifcítode 
” *a  v‘da  Chriftiana,  y lo  mas  aceptable  á los  ojos 
„ de  Dios;  con  quedefde  luego  te  comenzaras  á 
„ difponer  para  recibir  la  luz,  en  que  te  fon  paten- 
„ tes  los  ocu. tos  Myílerios  de  mi  Vida  SantiflW 
„y  ladoftr»oaquedefleas.  Profigue  elle  exercil 
„ cío,  y eícnviras  lo  que  para  ello  te  enfeñare.  Y 
s fzora  advierte,  (a)  Snprain Imrod.&c%i.  Ac- 
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259.  A&o  es  de  jufticia  debido  á Dios  Eterno» 

que  ia  criatura,  quando  recibe  el  vfode  la  razón, 

encamine  fu  primer  movimiento  al  enuncio  Dios, 
conociéndole,  para  amarle,  reverenciarle,  y ado* 
rarle  como  á fu  Criador,  y Señor  vnico,  y verda- 
dero. Y los  padres  por  natural  obligación  deben 
inftruir  á íus  hijos  defde  niños  en  efte  conocimien- 
to, enderezándolos  con  cuidado,  para  que  luego 
ibufquen  fu  vitimo  fin,  y le  topen  con  los  primeros 
aft os  de  la  razón,  y voluntad.  Y debían  con  gran 
defvelo  retirarlos  de  las  parvulezes,y  burlas  pueri. 
lies  á quelamifma  naturaleza  depravada  fe  inclina 
( fi  la  dexan ) fin  otro  Maeftro.  Y fi  los  padres,  y 
madres  fe  anticipaílen  á prevenir  eftos  engaños,  y 
torcidas  coftumbres  de  fus  hijos,  y defde  íu  niñez 
los  fucilen  informando,  dándoles  temprano  noticia 
de  fu  Dios,  y Criador;  defpues  fe  hallarían  mas  ha- 
1 bifes  para  comenzar  luego  á conocerle,  y adorarle* 
Mi  Santa  Madre  (que  ignoraba  mi  fabiduna,y 
eftado ) hizo  efto  conmigo  tan  puntual,  y antici- 
pada, que  llevándome  en  fu  vientre,  adoraba  en 
mi  nombre  al  Criador,  dándole  por  mi  la  fuma 
reverencia,  y gracias  debidas,  por  a verme  criado  j 
y le  fuplicaba,  me  guardafle,  defendieíle,  y facaífe 
¡ libre  del  eftado,  que  entonces  tenia.  Deben  afli- 
! miftno  los  padres  pedir  á Dios  con  fervor,  que  or- 
. done  con  fu  providencia  como  aquellas  almas  de 
los  niños  alcanzen  á recibir  el  Bautítmo,  y fean  li- 
bres de  la  fervidumbre  de  el  pecado  original. 

240.  Y fi  la  criatura  racional  no  huviere  reco- 

no» 


u 
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nocido,  y adorado  al  Criador  con  el  primer  vfo  de 
la  razón,  debe  hazerlo  en  el  punco  que  llegue  á fu 
noticia  aquel  ser,  y vmeo  bien,  antes  no  conocido* 
portaré.  Y defde  efte  conocimiento  debe  traba- 
¡í1  jar  la  alma,  para  nunca  perderle  de  villa,  y fiempre 
temerle,amar!e,  y reverenciarle.  Tu,  hija  mía,  has 
debido  á Dios  día  adoración  por  el  difeurfode  tu 
vida;  mas  aora  quiero  que  laexccutes,  y mejores, 
como  yo  te  lo  enleñare.  Pon  la  villa  interior  de  tu 
alma  en  el  ser  de  Dios,  fin  principio,  ni  termino;  y 
mírale  infinito  en  atributos,  y perfecciones,  y que 
foioéles  la  verdadera  Santidad,  el  fumo  bien,  el 
objeto  nobiliflimo de  la  criatura,  el  que dió será 
todo  lo  criado, y fin  tener  de  ello  necdíidad,  lo  fuf- 
tenta,  y govierna.  Es  la  confumada  hermofura  fia 
macula,  nidefeílo  alguno,  (a)  el  que  enamores 
eterno,  en  palabras  verdadero,  y en  las  promdTas 
fidelífiimo;  y que  dió  lu  mifcna  vida,  y fe  entregó 
á los  tormentos  por  el  hiende  fus  criaturas,  fin 
averíelo  alguna  merecido.  En  cíle  immenfo  cam- 
po de  bondad,  y beneficios  eíliende  tu  vida, y ocu- 
pa tus  potencias,  (in  olvidarle,  ni  defviarlc  de  ti; 
parque  aviendo  conocido,  tanto  el  fumo  bien,  es 
fea  groferia,  y deílealcad  olvidarle  con  aborrecible 
ingratitud,  como  lo  feria  la  tuya,  fi  aviendo  recibi- 
do iupenor  luz  Divina  fobre  la  común,  y ordinaria 
de  la  F é infufa,  fe  defcaminalle  tu  entendimiento, y 
voluntad  de  la  carrera  de  el  amor  Divino.  Y fi  al- 
guna vez  con  tu  flaqueza  io  hizieres,  buelve  luego 

, i 

(a)  Ecci  i .y.  r4  Z.Macbaír.i^.f'  i j.Pf,  \ 
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Chufearla  con  toda  prefteza,  y diligencia,  y nunai- 
lladá  adora  al  Altiífimo,  dándole  honor,  magoi  - 
cencía,  y alabanza  eterna.  Y advierte,  que  el  ha- 
zer  ello  mcefl'antemente  por  ti,  y por  todas  las 
roas  criaturas,  lo  has  de  tener  por  obcio  propio  tu- 
vo  en  que  quiero  vivas  cuidadoia. 
y Lu.  Y para  exercitarte  con  mas  fuerza,  con- 
fiero en  tu  corazón  lo  que  conoces,  que  yo  hize,  y 
como  aquella  primera  vifta  del  lamo  bien  aexo  i.  - 
rido  mi  corazón  de  amor,  con  que  me  entregue  to- 
da áeT  ptl jamás  perderle.  Y con  todo  efto,  vivía 
fiemprePfolic«ta,  y no  fo llegaba,  caminando  halla 
llegar  al  centro  de  mis  deffeos,  y afeaos;  ! porque 
fieodo  infinito  el  objeto,  tampoco  el  amor  ha  de  te- 
ner fin,  ni  defeanfar  hafta  poíleerle.  Tras  el  cono- 
cimiento de  Dios,  y fu  amor,  fe  ha  de  íeguir  el  co- 
nocerte á ti  miíma,  penfando,  y confiriendo  tu  po- 
quedad, y vileza.  Y advierte,  que  eftas verdades 
bien  entendidas,  repetidas,  yP01ldel'Jdas’^aZ 
Divinos  efedos  en  las  almas.  Oídas (5ftfs  raZones» 
y otras  de  la  Reyna,  dixe  á fu  Mageftad. 

^ 2Ai.  Señora  mía,  cuya  foy  efclava,  y á quien 
de  nuevo  para  ferio  me  dedico,  y me  conf¿Br°> 
fin  caufa  mi  corazón  por  vueftra  maternal  dig  - 
ció  deífeaba  foheito  efte  dia,  para  conocer  la  inefa- 
ble alteza  de  vueftras  virtudes  en  el  efpejo  de  vue- 
las Di  vinas  operaciones,  y cir  la  du  zura  de  vuef- 
tras faludables  palabras.  Conbeflo,  ^cy“am'a’d* 

todo  mi  corazón,  que  no  tengo  obra  buena,  a q 
correfponda  efte  beneficio  por  premio : y cita  ae 
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e en vir  vueftra  Vida  Sanriflioia  juzgara  por  atreví* 
1 miento  tan  defigual,  que  fi  en  ello  no  obedeciera  á 
1 Vueftra  voluntad,  y de  vueftro  Hijo  Sant.ffimo,  no 
B c creC,era  perdón.  Recibid, Señora  raia.efte  íacri- 
f.  «cio  de  alabanza,  y hablad,  que  vueftra  lierva  oye. 
(a)  Suene,  dulciffima  Señora  mia»  vueftra  luavilfl- 
raa  voz  en  mis  oídos,  pues  teneis  palabras  de  vida, 
vontinuad,  dueño  mió,  vueftra  doólrina,y  luz,  pa- 
ra que  fe  dilate  mi  corazón  en  efte  Mar  immenfo  de 
vueítras  perfecciones, y tenga  digna  materia  de  ala- 
bar al  todo  Poderofo.  (¿)  En  mi  pecho  arde  el  fue- 
go, que  vueftra  piedad  ha  encendido,  para  defléar 
f J°  °las  *aní°,  mas  puro,  y mas  acepto  de  la  virtud  á 
vueítros  ojos;  pero  en  la  parte  inferior  liento  la  lev 
repugnante  de  mis  miembros  á la  de  el  efpiritu, 
que  me  retarda,  y embaraza ; y temo  pillamente 
; no  me  impida  el  bien,  que  vos,piadofiffima  Madre, 
e ofrecéis.  Miradme,  pues,  Señora  mia,  coraoá 
nija,  enleñadme  como  á Dileipula,  corregidme  co- 

• rao  a íierva,  y compeledme  como  á efclava,  quan- 

• oo  yo  tardare,  o rcíilliere  : que  no  defleo  hazerlo 
:j  06  vWHu*d,  pero  reincidiré  de  flaqueza.  Yo  le- 

yantare  la  villa  á conocer  el  ser  de  Dios,  y ccm  fa 
ij  Uivina  gracia  govemaré  mis  afe&os,  para  que  fe 
|í|  erwmoren  de  fusmfinnas  perfecciones;  y íi  le  ceá- 
líl  8o»  RO  le  dexaré.  Pero  vos.  Señora,  y Madre  de  elr 
‘r  conocimiento,  y de  el  amor  hermolb,  (a)  pedida 

t , „ vuef- 

(4)  I . j.  f.  io.  Cant.  Z,  f.  14. 

(*)  /«*«*.  6.  69.  Rom.  7.  f.  2%. 

(4)  Cant.  3.  Esclef  2,4.  f.  24.  Luc.  2.  ^.48. 
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vüeftro  Híjó,y  mi  Señor,  no  me  ckfampare,  por  lo 
que  fe  moftró  liberahílimo  en  favorecer  vueftra 
humildad,  Reyna,  y Señora  de  todo  lo  criado. 


DOCTRINA 


Que  dio  la  Reyna  de  el  Cielo  á la  Venerable  Ma- 
dre fobre  los  Cap.  1 }.  18.  y 19  exponiéndola,  co- 
mo en  tres  partes  en  cada  vno  de  dichos  Capítulos, 
el  veinte  y vno  de  el  Appcalypfis,  profiguiendo  el 
Myfterio  de  la  Concepción  de  María  Santtffima. 

309.  "Y"  IJA  tilia,  grande  enfeñanza,  y luz 

I "i  encierran  los  Myfterios  de  eftos 
Capítulos;  aunque  en  ellos  has  de- 
xado  de  dezir  muchas  colas.  Pero  de  todo  lo  que 
has  entendido,  y elcrito,  trabaja,  para  que  te  apro- 
veches, y no  recibas  la  luz  de  la  gracia  en  vanó. 
(a)  Y lo  que  brevemente  qíuero  de  ti,  que  advier- 
tas, es,  que  por  aver  jfido  tu  concebida  en  pecado, 
défcendientede  tierra,  y con  inclinaciones  terre- 
nas, no  por  eflb  defmayes  en  la  batalla  de  las  pa liro- 
nes, hafía  vencerlas,  y en  ellas  á tus  enemigos;  pues 
con  las  fuerzas  de  la  gracia  de  el  Aitifljmb,  que  te 
ayudará,  te  puedes  levantar  fobre  ti  mifm’a,  y ha- 
Zérte  defcendiente  de  el  Cielo,  de  donde  viene  la 
gracia,  y para  que  lo  configas,  hade  fer  tu  conti- 
nua habitación  en  las  altui asaltando  tu  mente  fixa 
eo  ef  conocimiento  de  el  ser  immutable,  y perfec- 
ciones 


(<*)  2.  Cor, ,6.  f.  *5 
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piones  de  Dios;  fio  confentir  que  de  allí  te  derriba  « 
la  atención  de  otra  cofa  alguna,  aunque  fea  de  las  £ 
cofas  neceílarias.  Y con  ella  i ncefiánte  memoria, 
y villa  interior  de  la  grandeza  de  Dios,  eílarás  dif-  » 
pudla  en  todo  lo  demás,  pira  obrar  lo  mas  perfec-  s 
to  de  las  virtudes,  y te  harás  idónea  para  recibir  el  < 
influxo  de  el  Eípiritu  Santo,  y fus  Dones,  y llegar  * 
al  eílrecho  vinculo  de  la  amiítad,  y comaiunica-  i| 
cían  con  el  Señor,  Y para  que  no  impidas  en  ello  1 
fu  voluntad  fanta,  que  muchas  vezes  fe  te  ha  raof- 
trado,  y maniíeftado,  trabaja  en  mortificar  la  parte 
inferior  de  la  criatura,  donde  viven  ¡as  inclinado*  i 
nes,  y paffiones  fiiaieftras.  Muere  á todo  lo  terre-  ¡ 
no,  facrifica  en  prefencia  de  el  Akifiimo  todos  tus  » 
apetitos  fenfitivos,  y ninguno  cumplas,  ni  hagas  tu  'I 
voluntad  fin  obediencia;  ni  falgas  de  el  fecreto  de  1 
tu  interior,  donde  te  iluftrará  la  lucerna  de  el  Cor-  i 
dero.  Adórnate,  para  entrar  en  el  talamo  de  tu  Ef-  > 
pofo;  y dexate  componer,  como  lo  hará  la  dieftra  3 
de  el  todo  Poderofo,  fi  tu  concurres  de  tu  parte,  y £ 
no  Je  impides.  Purifica  tu  alma  con  muchos  aftos  « 
de  dolor  de  averie  ofendido;  y con  ardentilfimo 
amor  le  alaba,  y magnifica.  Bufcale,  y no  foffie-  i 
gues  halla  hallar  al  que  deflea  tu  alma,  y no  le  de-  ' 
xes.  (*)  Y quiero  que  vivasen  ella  peregrinación  » 
al  modo  de  los  que  ia  han  acabado,  mirando  fin  1 
cellar  al  objeto,  que  los  haze  gloriofos.  Elle  ha  d?  « 
fer  el  arancel  de  tu  vida,  para  que  con  la  luz  de  la  1 
Fe,  y la  claridad  de  Dios  Omnipotente,  que  te  ilu-  * 
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minará,  y llenará  tu  efpiritu,  le  ames,  adores,  y re- 
verencies, fin  h&zer  en  efto  intervalo  alguno.  Efta 
es  la  voluntad  de  el  Altiffirooen  ti : Advierte  lo 
que  puedes  grangear,  y también  lo  que  puedes  per- 
der. No  quieras  por  ti  mifma  aventurarlo}  pero 
fujeta  tu  voluntad,  y redúcete  toda  á laeníeñanza 
de  tu  Efpofo,  á la  mia,  y á la  de  la  obediencia,  coa 
quien  lo  has  de  conferir  todo.  Efta  fue  la  doétrina, 
que  me  dió  la  Madre  de  el  Señor,  á quien  yo  ref- 
pondi  llena  de  confu  Gon,  y la  dixe  : 

5¡o.  Reyna,  Señora  de  todo  Jo  criado,  cuya 
foy,  y defleo  ferio  por  todas  las  eternidades  : yo 
alabo  por  todas  ipllas  la  Omnipotencia  de  el  Altif- 
limo , que  tanto  quifo  engrandeceros.  Ptes  tan 
profpera  fois,  y tan  poderoíá  con  fu  Alteza;  yo. 
Señora  mia,  os  fuplico  miréis  con  mifericordia  á 
efta  vueftra  Cierva  pobre,  y roifera;  y con  los  do- 
nes, que  el  Señor  pufo  en  vueftras  manos,  para  dis- 
tribuirlos á los  necesitados,  reparad  mi  vileza,  en- 
riqueced mi  defnuda  pobreza,  y compeledme,  co- 
mo Señora,  halla  que  eficazmente  quiera,  y obre 
lo  mas  perfecto,  y halle  gracia  ep  los  ojos  de  vuef- 
tro  Hijo  Samiffincso,  y mi  Señor.  Grangcad  para 
vos  miítna  efta  exaltación, de  que  la  mas  inútil  cria- 
tura fea  levantada  de  el  polvo.  En  vueftras  rpanes 
porgo  mi  fuerte,  (a)  queredla  vos,  Señora,  y Rey- 
na mía,  con  eficacia,  que  vueftro  querer  es  ianto,  y 
poderofo,  por  los  «lentos  de  vueftro  Hijo  Santiffi- 
rao,  y por  la  palabra  de  la  Beatiffima  Trinidad,  que 
B tie- 

{a)  Pfalm.  30.  y.  *6. 
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-tiene  empeñada  á vueftra  voluntad,  y peticiones, 
para  admitirlas,  fin  negar  alguna.  No  puedo  obli-  1 
garos,  porque  foy  indigna,  pero  reprefentoos,  Se- 
ñora mía,  vueílra  mifina  Santidad,  y clemencia. 

DOCTRINA  ¡II.  | 

Que  dió  ¡a  mifma  Señera  á fu  amada  Difcipula  fo» 
bre  el  Cap.  20,  de  fu  bifloria,  cerca  de  lo  que  fu-  . 
cedió  en  los  nueve  mefes  de  el  preñado  de  Sanca  - 
Anna,  y lo  que  hizo  MARIA  Sanuílima  en  el  vien-  ] 
tre,  y fu  Madre  en  aquel  tiempo,  y refpuefta,  que  ¡ 
efta  gran  Reyna  dió  á lá  Venerable  Madre  pregun-  ,¡ 
.tandola;  como  aviendo  fido  concebida  fin  pecado,  ¡ 
7 con  tan  alta  noticia  de  todas  ¡as  cofas  en  la  Vifion 
de  ¡a  Divinidad,  que  fu  Alma  Santiffima  tuvo,  fe  j 
compadecía  el  temor,  y anfias  tan  grandes,  que  te-  s 
nia  de  no  perder  la  amiftad  de  Dios,  y no  ofender-  ^ 
le  ? Si  a¡  primer  paílo,  é inflante  de  fu  ser  la  previ-  v¡ 
no  la  gracia;  como  en  aviendo  comenzado  á fer, 
temía  perderla  ? j 

3Z  £-  mia,  oye  la  refpuefta  de  tu  duda.  1 

Quando  en  la  vifion,  que  tuve  de  ' 
la  Divinidad  en  el  primer  inflante,  11 
huvicra  conocido  mi  inocencia,  y que  citaba  con-  ¡¡ 
cebida  fin  pecado;  fon  de  tal  condición  eílos  bene- 
ficios, y dones  de  la  mano  del  Altiflimo,  que  quan- 
to  mas  aíllguran,  y fe  conocen,  tanto  mayor  cui- 
dado, y atención  defpiercan  para  confervarlos,y  no 

ofen- 
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ofender  á fu  Autor,  que  por  fola  fu  bondad  los  co- 
munica á la  criatura  : y traen  contigo  tanta  luz,  de 
que  fe  derivan  de  la  virtud  fola  de  lo  alto,  y por  los 
méritos  de  mi  Hijo  Santiffimo,  fin  conocer  la  cria- 
tura mas,  que  fu  indignidad,  é infuficiencia,  que 
con  efto  entiende  muy  claro,  recibe  lo  que  no  me- 
rece: y que  fiendo  ageno,  no  debe,  ni  puede  apro- 
priarfelo  á si  miftna.  Y conociendo  que  ay  dueño, 
y Qufa  tan  fuperior,  que  como  de  liberalidad  lo 
concede  5 puede  affimifmo  quitaríelo,  y darlo  á 
quien  fuere  férvido : de  aqui  nace  forgofamentc  la 
folicitud,  y cuidado  de  no  perder  lo  qüe  fe  tiene 
de  gracia;  ames  obrar  con  diligencia  para  coníer- 
varlo,  y aumentar  el  talento  : pues  fe  conoce  fer 
elle  folo  el  medio  para  no  perder  lo  que  tenemos 
en  depofito,  y que  fe  le  da  ala  criatura,  para  que 
buelva  el  retorno,  y trabaje  en  la  gloria  de  fu  Ha- 
zedor.  (a ) Y el  cuidar  de  elle  fin,  es  precifa  con- 
dición, para  confervar  ios  beneficios  de  la  gracia 
recibida. 

gi2.  A mas  de  efto,  fe  conoce  alli  la  fragilidad 
de  la  humana  naturaleza,  y fu  libre  voluntad  para 
el  bien,  y el  mal.  Y efte  conocimiento  no  me  le 
quitó  el  Altiffimo,  ni  le  quita  á nadie,  quando  es 
viador,  antes  le  dexa  á todos  como  con  viene,  para 
que  á fu  villa  fe  arraygue  el  temor  fanto  de  no  caer 
en  culpa,  aunque  fea  pequeña.  Y en  mi  fue  mayor 
efta  luz,  porque  conoci,  que  vna  pequeña  falta  dif- 
pone  para  otra  mayor,  y la  fegunda  es  caíligo  de  la 

pri: 

(a)  Matth,  a f .16. 
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primera.  Verdad  es,  que  por  los  beneficios,  y gra- 
cias, que  avia  obrado  el  Señor  en  mi  alma,  no  era  o 
poffible  caer  en  pecado  con  ellas.  Pero  de  tal  fuer-  i 
tedilpufo  fu  providencia  eíle  beneficio,  que  me  ¡ 
ocultó  la  íeguridad  abíoluta  de  no  pecar  : y cono-  tí 
cía  que  por  mi  fola  era  poffible  caer,  y fc!o  pendía  i; 
de  la  Divina  voluntad  el  no  hazerlo;  y aíli  refervó  c 
para  si  el  conocimiento,  y mi  feguridad,  y á mí  rae  i 
dexó  el  cuidado,  y fanto  temor  de  no  pecar  coma  i 
viadora  : y defde  mi  Concepción  baila  la  muerte  ) 
no  le  perdí,  masantes  creció  en  mi  con  la  vida.  • i 
Dióme  también  el  Altiiíisno  difcrecion,  I 
y humildad,  para  que  no  preguntare,  ni  examínate  i 
íe  elle  Myíterio;  y folo  atendía  á fiar  de  fu  bondad,  i 
y amor,  que  me  aífiíliria  para  no  pecar,  Y de  aqui  | 
refultaban  dos  efeélos  necdterios  en  la  vida  Chrite  i 
tianai  el  vno,  tener  quietud  en  el  almas  e!  otro,  no 
perder  el  temor,  y defvelo  de  guardar  mi  teforo.  i 
.Y  como  eíle  era  temor  filia!,  no  difminuía  el  amor, 
notes  le  encendía  mas,  y acrecentaba.  Y eftos  dos 
efeólos  de  amor,  y temor,  hazian  en  miAlmavna  i 
coníonancia  Divina,  para  ordenar  todas  mis  accio- 
nes en  alexarme  del  mal, y vnirmc  có  el  fumo  bien,  i 
3H‘  Amiga  mía,  eíle  es  el  mayor  examen  de 
las  cofas  del  eipiritus  que  vengan  con  verdadera  1 
luz,  y fana  doctrinas  que  ertfeñcn  ía  mayor  perfec- 
ción de  las  virtudes;  y con  gran  fuerza  muevan  pa-  1 
rabotearla.  Ella  condición  tienen  los  beneficios,  ¡ 
que  defctenden  del  Padre  de  las  Lumbres, que  alie-  | 
gui#n  humillando,  y humillan  fin  dsfconfianza*’ 

dan 
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dan  confianza  con  folicicud,  y deivelo;  y folicitud 
con  foffiego,  y paz,  para  que  eftos  dedos  no  fe 
impidan  en  el  cumplimiento  de  la  voluntad  Divi- 
r7  Y tu,  alma,  ofrece.hu® ilde,  y fervorofo  agra- 
decimiento  al  Señor,  porque  ha  Gdo  tan  hberal 
contigo,  aviendole  obligado  tan  poco,  y te  ha  ilu.- 
SoSconfu  Divina  luz,  y franqueado  el  archivo 
de  fus  fecretos,  y te  previno  con  el  temor  de  fu 
deferacia.  Pero  vía  déi  con  medida,  y excede  mas 
en  el  amor;  y con  citas  dos  alas  te  levanta  fobre  to- 
do lo  terreno,  y íobre  ti  mifma.  Trocura  deponer 
luego  qualqukra  defordenado  afecto,  que  te  mue- 
va temor  exceffi vos  y dexa  tu  caula  ai  oenor,  y a 
fuya  toma  poMuya  propria.  Teme  halla  que  leas 
purificada,  y limpia  de  tas  culpas,  y ignorancias;  y 
ama  al  Señor  halla  que  feas  toda  transformada  en 
el,  y en  todo  le  hagas  dueño, y arbitro  de  tus  accio- 
nes, fin  que  tu  lo  feas  de  ninguna.  No  toes  de  tu 
proprio  juicio, ni  feas  fabia  contigo  mifma,  (4)  por- 
que al  di&amen  proprio  le  ciegan  tacamente  las 
paffiones,  y le  llevan  tras  de  si,  y él  con  e.las  arre- 
batan la  voluntad;  con  que  fe  viene  a temer  So  que 
no  fe  debía  temer,  y á ddacarfe  en  lo  que  no  le  con- 
viene.  Aflegurate  de  fuerte,  que  no  te  dilates  con 
liviano  güilo  interior : duda,  y teme  halla  que  con 
quietud  felicita  halles  el  medio  conveniente  eo  to- 
doi  y ílempre  Se  hallarás,  íi  te  íujetas  a inobedien- 
cia de  tus  Prelados,  y á lo  que  el  Altiíiimo  en  ti 
obrare,  y te  entonare.  Y apoque  ios  efectos  lean 
J " bue* 

(a)  Pm:  3.  7\ 
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BftmcÓñ  H tT C fe  defc-  todos  ■»»  * re- 
fa  direcaon  ?bcd,enc'a>  y confejoi  porque  fin  ef- 
cho  F "i  frclen  fdJ,r  monftruos,  y finprove- 
• kn  todo  feras  ateta  á lo  mas  farito,y  perfeéto. 


Que  dio  MARIA  Santiffima  á ¡a  Venerable  Ma- 
dre fobre  e Cap.  21.  de  ella  divina  h.íloria  en 
que  la  revelad  diade  fu  nacimiento dichofo  ’ los 
favores  que  luego  recibió  de  mano  de  el  Altiffimo 
y como  ¡a  pufieron  el  nombre  en  el  Cielo,  y en  la 

tierra.  Y refpondelaá  otra  duda,  que  es;  como  fe 
entenderá  -que  MARIA  Santiffima  fue  í“ada 
por  mano  de  los  Santos  Angeles  en  cuerpo  halla  el 
Cielo  Lmpyreo,  y villa  de  la  Divinidad  ? Pues  fe- 
gun  la  Dottrinade  la  Santa  Iglefia,  y fus  Doélo- 
i es,  eftu  vo  cerrado  el  Cielo,  y como  entredíalo  pa- 
ta los  hombres,  halla  que  lu  Hijo  Santiffiam  le 
ebrio  con  fu  vida,  y muerte. 


CAriffirna  hija  mía,  verdad  es,  que  la 
Divina  jutlicia  cerró  á los  mortales 


, ' * ~ ^ lüüUcULJ 

....  ^ el  Cielo  por  el  primer  pecado,  halla 

que  mi  Hijo  Santiíliino  le  abrió,  fatisfaciendo  con 
u Y ida,  y Muerte  lobreabundantemente  por  los 
hombres.  Y aíüfué  conveniente,  y julio,  que  el 
rnnmo  Reparador , que  como  Cabeza  avia  vnido  á 
si  milmo  los  miembros  redimidos,  y Íes  abría  el 
Cielo,  entrabe  en  e!,  priaaero  que  los  demás  hijos 

, ~ de 
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de  Adán.'  Y fi  él  no  huviera  pecado,  no  fuera  ne- 
cesario guardar  efte  orden,  para  que  los  hombres 
íubieian  á gozar  de  la  Divinidad  en  el  Cielo  Em- 
pyreo:  pero  vifta  la  caída  del  linage;humano,  de- 
terminó la  Beatiflima  Trinidad  lo  que  aora  fe  exe- 
cuta,  y cumple.  Y efte  gran  Myfterio  fue  el  que 
encerró  David  en  e!  Pfalmo  Z3-  quando  hablando 
con  los  Efpiritus  del  Cielo,  dixo  dos  vezes:  Abrid, 
Principes , vueftras  puertas  : y levantaos,  puertas  eter » 
nales,  y entrará  el  Rey  de  la  gloria.  Dixo  a los  An- 
geles, que  eran  puertas  luyas,  porque  folo  para 
ellos  eftaban  abiertas,  y para  los  hombres  mortales 
eftaban  cerradas.  Y aunque  no  ignoraban  aquellos 
Cortefanos  del  Cielo,  que  él  Verbo  humanado  les 
avia  ya  quitado  los  candados,  y cerraduras  de  la 
culpa,  y que  fubia  rico,  y gloríalo  con  los  defpojos 
de  la  muerte,  y del  pecado,  eftrenando  el  fruto  de 
i fu  Paffion  en  la  gloria  de  los  Santos  Padres  de  el 
Limbo, que  llevaba  en  fu  compañía;  con  todo  elfo, 
fe  introducen  los  Santos  Arge!es,como  admirados, 
yfufpenfosde  ella  maravillóla  novedad,  pregun- 
tando : Quien  es  efte  Rey  de  la  Gloria,  fiendo  hom- 
! bre  : y de  la  naturaleza  de  aquel  que  perdió  para  sí, 
y para  todo  fu  1 inage  el  derecho  de  fubir  al  Cielo? 

| 339.  A la  duda  fe  reíponden  ellos  mifmcs,  di- 

ziendo,  que  es  el  Señor  fuerte,  y poderoft  en  la  batalla , 

\ y el  Señor  de  las  virtudes,  Rey  dé  la  Gloria.  Que  fue 
i comodarfe  ya  por  entendidos  de  que  aquel  hom- 
bre, que  venia  de!  Mundo,  para  abrir  las  puertas 
eternaíes,no  era  folo  hombre,ni  eftaba  comprehen- 

dido 
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¿ido  en  la  ley  del  pecado;  antes  era  hombre, y Dios, 
.verdadero,  que  fuerte,  y poderofo  en  la  batalla, 
avia  vencido  ai  fuerte  armado,  que  reynaba  en  el 
iMundo,  y le  avia  dcfpojado  de  fu  Reyno,  y de  fus 
armas,  (a)  Y era  el  Señor  de  las  virtudes,  porque 
Jas  avia  obrado,  como  Señor  de  ellas,  con  imperio, 
y fin  contradicion  de  el  pecado,  y íusefe&os.  Y 
como  Señor  de  la  virtud,  y Rey  de  la  Gloria,  ve- 
Jlia  triunfando,  y dirtribuyendo  virtudes,  y gloria 
á fus  redimidos,  per  quien  en  quanto  hombre,  avia 
padecido,  y muerto/  y en  quanto  Dios,  los  levan- 
taba á la  eternidad  de  la  viíion  beatifica,  aviendo 
rompido  las  ciérrales  cerraduras,  y impedimentos, 
que  les  avia  puerto  el  pecado. 

340^  Efto  fue,  alma,  lo  que  hizo  mi  Hijo  que- 
rido, Dios,  y hombre  verdadero/  y como  Señor  de 
Jas  virtudes,  y gracias  me  levantó,  y adornó  con 
ellas  defde  el  primer  inflante  de  mi  Immaculada 
Concepción  : y como  no  me  focó  el  óbice  del  pri- 
mer pecado,  no  tuve  el  impedimento,  qué  Tos  de- 
más mortales  , para  entrar  por  aquellas  puertas 
eternales  de  el  Cielo/  antes  el  poderofo  brazo  de 
mi  Hijo  hizo  conmigo,  como  con  Señora  de  las 
^virtudes,  y Reyoa  del  Cielo.  Y porque  de  mi  car- 
ne, y fangre  avia  de  vertirle,  y hazerle  hombre, 
quilo  fu  dignación  de  antemano  prevenirme,  y ha- 
zerroe  fu  femejante  en  la  pureza,  y efl'encion  de  la 
culpa,  y en  otros  dones,  y privilegios  Divines.  Y 
como  r.o  fui  efclava  de  la  culpa,  no  obraba  las  vir- 
tudes 

( a)  Lne,  ti.  f.  21, 
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¡tildes  como  fujeta  á ella,  fino  como  Señora  fin  con- 
tradicion,  y con  imperio}  no  como  femejante  á los 
hijos  de  Adán,  fino  como  femejante  al  Hijo  de 
Píos,  que  también  era  Hijo  mió. 

341.  Por  efta  razón  los  Efpiritus  Celeftiales 
me  abrieron  las  puertas  eternales,  que  ellos  tenían 
por  fuyas,  * reconociendo  que  el  Señor  me  avia 
criado  mas  pura,  que  todos  los  fupremos  Angeles 
del  Cielo,  y para  fu  Reyna,  y Señora  de  todas  las 
criaturas.  Y advierte,  cariflfima,  que  quien  hizo  la 
ley,  pudo  fin  contradicion  difpenfar  en  ella,  como 
lo  hizo  conmigo  el  Supremo  Señor,  y Legiflador} 
eftendiendo  la  vara  de  fu  clemécia,  mas  que  Alfile- 
ro con  Efther,  ( a ) para  que  las  leyes  comunes  de 
los  otros  que  miraban  á la  culpa,  no  fe  entendiefien 
conmigo,  que  avia  de  fer  Madre  de  el  Autor  de  la 
gracia : Y aunque  eftos  beneficios  no  los  podia 
merecer  yo  pura  criatura}  pero  la  clemencia, y bon- 
dad Divina  fe  inclinaron  hberalmente,  y me  mira- 
ron como  humilde  fierva,  para  que  eternamente 
alabafie  al  Autor  de  tales  obras.  Y tu,  hija  mia, 
quiero  que  le  engrandezcas,  y bendigas  también 
por  ellas. 

34Z.  La  do&rina,  que  acra  te  doy  fea,  que 
pues  yo  con  liberal  piedad  te  elegí  por  mi  Difcipu- 
la,  y compañera,  fiendo  tu  pobre  defvalida,  traba- 
jes con  todas  tus  fuerzas  en  imitarme  en  vn  ejerci- 
cio, que  hize  toda  mi  vida  defpues  que  nací  al 
Mundo,  fin  omitirle  dia  ninguno,  por  mas  cuida- 
C dos, 

« Veafela  Nota  XX1VI.  (a)  f.it. 
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des,  y trabajos,  que  tuvielfe.  El  exercicio  fue  :■  5 
Que  cada  día  en  amaneciendo,  me  peltraba  en  pre-  • 
fencia  de  el  Aitiííimo,  y !e  daba  gracias,  y alababa 
por  fu  ser  ¡inmutable,  y perfecciones  infinitas,  y 1 
porque  me  avia  criado  de  !a  nada;  y reconociendo-  1 
me  criatura,  y hechura  luya,  le  bendecía,  y adora-  < 
ba,  dándole  honor,  magnificencia,  y Divinidad  , j 
como  á Supremo  Señor,  y Criador  rmo,  y de  todo  í 
lo  que  tiene  ser.  Levantaba  mi  efpiritu  á ponerle  ¡ 
en  lus  manos,  y con  profunda  humildad, y r digna-  j 
cion  me  ofrecia  en  ellas;  y !e  pedia  hiziefie  de  mi  á i 
fu  voluntad  en  aquel  dia,  y en  todos  los  que  roe  [ 
leftaílen  de  mi  vida,  y me  enfeñaíle  ¡o  que  fuelle  c 
de  mayor  agrado  fuyo,  para  cumplirlo.  Efto  re-  <] 
petia  muchas  vezes  en  las  obras  exteriores  de  aquel  1 
día,  y en  las  interiores  confultaba  primero  á fia  Ma- 
gdhd,  y le  pedia  confejo,  licencia,  y bendición 
para  todas  mis  acciones. 

34?-  De  mi  dulciflimo  Nombre  ferás  muy  de-  j 
vota.  Y quiero  que  fepas,  que  fueren  tantas  las  , 
prerrogativas,  y gracias,  que  le  concedió  el  todo  , 
Poderolo,  que  de  conocerlas  yo  á la  villa  de  la  Di-  , 
vinidad,  quedé  empeñada,  y cuidadofa  para  el  re-  ¡ 
torno;  de  manera,  que  Gempre  que  me  ocurria  á la  j 
memoria  MARIA,  (que  era  muchas  vezes)  y las  ; 
que  me  oía  nombrar,  me  defpertaba  el  afeito  al  ¿ 
agradecimiento,  y á ensprehender  arduas  empref- 
fasen  femeiode  el  Señor,  que  meledió.  Ei  mif- 
mo  nombre  tienes  tu,  y refpeélivamente  quiero, 
que  hagt  cu  ti  los  mifnjos  efeitos;  y que  me  imites 

con 
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con  puntualidad  en  la  do&rina  de  efte  Capitulo, 
fin  faltar  defde  oy  por  caufa  alguna,  que  ocurriere. 
Y fi  como  flaca  te  descuidares,  buelve  luego,  yen 
prefencia  de  el  Señor,  y raia,  di  tu  culpa,  recono- 
ciéndola con  dolor.  Con  efte  cuidado,  y repitien- 
do muchos  a£tos  en  efte  fanto  exercicio,  eícuíárás 
imperfecciones,  y te  irás  acottumbrando  á lomas 
alto  de  las  virtudes,  y del  beneplácito  de  el  Alum- 
ino, que  no  te  negará  fu  Divina  gracia,  para  que  lo 
hagas  tu,  fi  atendieres  á fu  luz, y al  objeto  mas  agra- 
dable, y mas  delicado  de  tus  afe&os,  y de  los  míos; 
que  fon,  te  entregues  toda  á oir,  atender,  y obede- 
cer á tu  Efpofo,  y Señor,  que  quiere  en  ti  lo  mas 
puro,  fanto,  y perfefto,  y la  voluntad  prompta,  y, 
oficiofa  para  executarlo. 

DOCTRINA  V. 

Que  dió  á la  Venerable  Madre  MARIA  Sa ni I {fi- 
nia, fobre  el  Capitulo  22.  de  fu  Myftica  Ciudad  f 
en  que  refiere,  como  Santa  Anna  cumplió  en  iu 
parto  con  ei  mandato  de  la  Ley  de  May  fes,  y como 
la  Niña  MARIA  procedía  en  ítí  infancia  : y fatif- 
face  á Iss  dudas,  que  propüfo  la  Venerable  Madre 
á fu  divina  Maeftra  cerca  de  las  penalidades  de  la 
infancia,  juntas  con  el  vio  de  la  razón. 


3J4* 


Hija  mis,  á tu  admiración  refpondo 
con  benevolencia.  Verdad  es,  qua 
tuve  gracia,  y vfo  perfecto  de  ra« 
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Zon  defde  el  primer  inflante  de  mi  Concepción  , 
como  tancas  vezes  te  he  rooílrado,  y paisc  por  las 
penfiones  de  la  infancia,  como  otros  niños,  y me 
criaron  con  el  orden  común  de  todos.’  Sentí  ham- 
bre,  fed,  fueño,  y penalidades  en  mi  cuerpo}  y co- 
mo hija  de  Adán,  eíluve  fujeta  á eftos  accidentes : n 
porque  era  juflo  imitafíe  yo  á mi  Hijo  Santiffimo,  i 
que  admitió  eftos  defedos,  y penas,  para  que  affi 
merecieíle,  y con  fu  Mageítad  fueíle  exempio  á los 
demás  mórcales,  que  le  avian  de  imitar.  Como  la  i 
Divina  gracia  me  governaba,  vfabade  la  comida,  ¡I 
y fueño  en  pefo,  y medida,  recibiendo  menos  que  3 
otros,  y fo!o  aquello  que  era  precifo  para  el  au-  k 
mentó,  y confervacion  de  la  vida,  y falud.  Porque  j¡ 
el  deforden  en  eftas  cofas,  no  folo  es  contra  la  vir- 
tud, fino  contra  la  mifma  naturaleza,  que  fe  altera,  p 
y eítraga  con  ellas.  Por  mi  temperamento,  y rae-  ii 
dida  fentia  mas  la  hambre,  y led,  que  otros  niños}  ¡i 
y era  mas  peligrofa  en  mi  eíta  falca  de  alimento*  | 
pero  fino  rae  le  daban  á tiempo,  ó fi  en  ello  exce-  i! 
dian,  tenia  paciencia , haíta  que  oportunamente  p 
con  alguna  decente  demoltracion  lo  pedia.  Y fen-  a 
tia  menos  la  falta  de  fueño,  por  la  libertad,  que  á ) 
foias  me  quedaba  para  la  viíla,  y confervacion  con  3 
los  Angeles  de  los  Myfterios  Divinos.  u 

El  eítar  en  paños  oprimida,  y atada,  no  3 
me  cauíaba  tanta  pena,  fino  mucha  alegria  por  la  u 
luz,  que  tenia  de  que  el  Verbo  humanado  avia  de  1 
padecer  muerte  torpiffima,  y avia  de  fer  ligado  con  i 
oprobrios.  Y quando  citaba  fola,  aje  poma  en  for-  t 
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ma  de  Cruz  en  aquella  edad,  y orando  á imitación 
fuya,  porque  fabía  avia  de  morir  mi  Amado  en  elia, 
aunque  ignoraba  entonces,  que  el  crucificado  avia 
de  fer  mi  Hijo.  En  todas  las  incomodidades,  que 
padecí  defpues  que  naci  al  Mundo,  eftuve  confor- 
me,y alegre;  porque  nunca  fe  apartó  de  mi  interior 
vna  confideracion,  que  quiero  tengas  tu  inviola- 
ble, y perpetua  : efto  es,  que  pefes  en  tu  corazón, 
y mente  las  verdades  reétiffimas,  que  yo  miraba, 
para  que  fin  engaño  hagas  juizio  de  todas  las  cofas, 
dando  á cada  vna  el  valor,  y pelo,  que  fe  le  debe. 
En  efte  error,  y ceguedad  eftán  de  ordinario  cotn- 
prehendidos  los  hijos  de  Adán, y no  quiero  yo  que 
tu,  hija  mia,  lo  eftés. 

gy6.  Luego  que  naci  al  Mundo,  y vi  la  luz 
que  me  alumbraba,  fenti  los  efeftos  de  los  Elemen- 
tos, les  influxos  de  los  Planetas,  y Aftros,  ¡a  Tier- 
ra, que  roe  recibía,  el  alimento  que  me  luftentaba, 
y todas  las  otras  caufas  de  la  vida.  Di  gracias  al  Au- 
tor de  todo,  reconociendo  fus  obras  por  beneficio 
que  me  hazia,  y no  por  deuda  que  me  debía.  Y por 
efto,  quando  me  faltaba  defpues  alguna  cofa  de  las 
que  neceflitaba;  fin  turbación,  antes  con  alegria, 
confeflaba,  que  fe  hazia  conmigo,  lo  que  era  ra- 
zón» porque  todo  fe  me  daba  de  gracia  fin  mere- 
cerlo; y feria  jufticia  el  privarme  de  ello.  Pues  di- 
ine,  alosa,  fi  yo  dezia  efto,  confellando  vna  verdad, 
que  la  razón  humana  no  puede  ignorar,  ni  negar; 
donde  tienen  los  mortales  el  lefio,  ó que  juizio  ha» 
zen,  quando  faltándoles  alguna  cofa  de  las  que  roas 
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defiean,  y acafo  no  ¡es  conviene,  fe  entriílecen,  y 

elm  feCC°n  n°S  concr?  orros»  y aun  fe  irritan  con 
el  momo  Dios.como.fi  recibieran  de  él  a!gun  agra- 

J?0'  Anteare  á si  nnfmos,  qué  cefo§ros,  8qué 

riquezas  poiltian  anees  , que  recibiel-an  la  vida  ? 

'y¡?!m  íicron  al,c"adOT'  r».  <mw¿ 

'Telle:  Y fi  la  nada  no  pudo  grangear  mas,  que  na- 
da, ni  merecer  el  ser,  que  de  nada  le  dieron,-  qué 
obligación  ay  de  fuftentarle  de  jufricia,  lo  que  ie 
dieron  de  gracia  ? El  averie  criado  Dios  no  fue  be- 
neficio que  fu  Mageftad  fe  h)zo  asi  orifmo,  fino 
anCCS  *ü5  tan  Brande  para  la  criatura,  quinto  es  el 
ser, y el  fin,  que  tiene.  Y fi  en  el  ser  recibió  la  deu- 
a,  que  nunca  puede  pagar;  diga,  qué  derecho  ale- 
ga aora,  para  que  aviendoie  dado  el  ser  fin  mere- 
cerlo, le  den  la  confervacion,  defpues  de  averia 
tantas  vezes  dsfmerecido .?  Donde  cieñe  la  efcricu- 
ra  de  ieguridad,  y abono,  para  que  nada  le  falce  ? 

_ 357-  ¿ h el  primer  movimiento,  y opeiacion 

fue  recibo,  y deuda  con  que  naos  fe  empeñó,  como 

piqe  con  íu  impaciencia  el  fegundo?  Y íleon  co- 
do e do  ¡a  Juma  bondad  del  Criador  le  acude  era* 
cioiamcnte  con  lo  necefiario,-  porqué  fe  turba 
quando  le  falca  lo  fuperfluo  ? O,  hija  mia,  oué  dd- 
pracn  can  execrable,  y qué  ceguedad  tan  odiolaes 
clti  de  los  mortales!  Lo  que  les  da  el  Señor  de 
gracia, no  agradecen, ni  pagan  con  reconocimiento; 
y por  ío  que  les  niega  de  julticia,y  á vezes  de  gran- 
de md.ücordia,  le  inquietan,  y enfobervecen^y  ¡o 
procuran  por  injuftos,  y ilícitos  medios,  yíedef- 
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>eñan  tras  e!  miímo  daño,  que  huye  de  ellos ! Pop 
olo  el  primer  pecado,  que  comete  el  hombre,  per* 
tiendo  á Dios,  pierde  juntamente  la  arrullad  de  to- 
las las  criaturas : y fi  el  mifrao  Señor  no  las  detu- 
viera, fe  convirtieran  todas  á vengar  fu  injuria,  y 
llegaran  al  hombre  las  operaciones,  y abíequio, 
pon  que  le  dan  fuftento,  y vida.  («)  ES  Cidole 
invara  de  fu  luz,  y influécias;  el  fuego  de  fu  calorj 
;1  ayre  le  negara  ¡a  refpiracion,y  todas  las  otras  co-' 
as  en  fu  modo  hizieran  lo  mifmo,  porque  dejufli- 
:ia  debian  hazerlo.  Pues  quando  la  Tierra  negar© 
fus  frutos,  y los  Elementos  fu  templanza,  y corre f- 
pondencia,  y las  otras  criaturas  fe  armaren  para 
vengar  los  defacatos  hechos  contra  el  Criador,  hu-> 
jmillefe  el  hombre  defagradecido,  y vil,  y no  ate-) 
fore  la  ira  del  Señor  para  el  dia  cierto  de  la  cuenta, 
donde  fe  le  hará  efte  cargo  tan  formidable,  (a) 

558.  Y tu,  amiga  mia,  huye  de  tan  pefada  in- 
gratitud, y reconoce  humilde,  que  de  gracia  reci- 
jbifte  el  ser,  y vida,  y de  gracia  te  la  coníerva  el 
Autor  de  ella;  y fin  méritos  tuyos  recibes  gracio- 
íamente  todos  los  otros  beneficios:  y que  recibien- 
do muchos,  y pagando  menos,  cada  dia  te  hazes 
menos  digna,  y crece  contigo  la  liberalidad  de  el 
Altiffimo,  y tu  deuda.  Ella  confideracson  quiero 
Ifea  en  ti  continua,  para  que  te  defpierte,  y mueva  á 
muchos  aftas  de  virtudes.  Y fi  te  faltaren  las  cria- 
turas irracionales,  quiero  que  te  alegres  en  el  Se- 
ñor, 

(a)  Sap.  f.  f.  *8. 
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ñor,  y que  des  á fu  Mageítad  gracias,  y á ellas  ben¡ 
diciones,  porque  obedecen  ai  Criador.  Si  las  ra- 
cionales te  periiguieren,  amalas  de  todo  corazón,  y 
eftimalas  como  inftrutnentos  de  la  Jufticia  Divina, 
para  que  en  alguna  parte  fe  dé  por  íatisfecho  de  lo 
que  tu  le  debes.  Y con  los  trabajos,  adverfidades, 
y tribulaciones  te  abraza,  y confuelas  que  á mas  de  , 
merecerlos  por  las  culpas  que  has  cometido,  fon  el 
adorno  de  tu  alma,  y joyas  de  tu  Efpofo  muy  ricas. 

3 Jí)-  Ella  fera  la  refpueíta  de  tu  duda : y fobre 
ella  quiero  darte  la  doélrina,  que  te  he  ofrecido  en  ¡ 
todos  ¡os  Capitules.  Advierte,  pues,  alma  á la  ¡ 
puntualidad  que  tuvo  mi  Santa  Madre  Anna  en 
cumplir  el  precepto  de  la  Ley  de  el  Señor,  á cuya 
grandeza  elle  cuidado  fue  muy  acepto : y tu  debes 
imitarla  en  él,  guardando  inviolablemente  todos,  ¡ 
y cada  vno  de  los  mandatos  de  tu  Regla,  y Confti-  j 
tuciones;  que  Dios  remunera  liberalmente  ella  fi-  ¡ 
delidad,  y de  la  negligencia  en  ella  fe  da  por  def-  ¡ 
férvido.  Sin  pecado  fui  yo  concebida,  y no  era  ne- 
cefl'ario  ir  al  Sacerdote,  para  que  me  purificado  el  ¡ 
Señor,  ni  tampoco  mi  Madre  le  tenia,  porque  era 
muy  Santa;  pero  obedecimos  con  humildad  á la 
Ley,  y por  ello  merecimos  grandes  aumentos  de  ( 
virtudes,  y gracia.  El  defprcciar  ¡as  leyes  juilas,  y , 
bien  ordenadas,  y el  diípenfar  á cada  paíl'o  en  ellas, 
tiene  perdido  el  culto, y temor  de  Dios;  y confufo,  ¡ 
y deíiruido  el  govierno  humano.  Guárdate  de  | 
diípenfar  fácilmente,  ni  para  ti,  ni  para  otras  en  ¡ 
las  obligaciones  de  tu  Religión.  Y guando  laen-  ¡j 
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¡fermedad,  ó alguna  caufa  juila  lo  permitiere,  íea 
con  medida,  y confejo  de  tu  ConfeíTor,  juftifican» 
do  el  hecho  con  Dios,  y con  los  hombres,  apro* 
bandolo  la  obediencia.  Si  te  hallares  canfada,  ó 
¡pcílradas  las  fuerzas,  no  luego  remitas  el  rigor, 
que  Dios  te  las  dará  fegun  tu  Fe  : y por  ocupacio-» 
nes,  nunca  difpenfesj  firva,  y aguarde  lo  que  es 
;menos  á lo  que  es  mas,  y las  criaturas  al  Criador : 
y por  el  oficio  de  Prelada  tendrás  menos  difculpa, 
¡pues  en  la  obfervancía  de  las  leyes  debes  fer  la  pri- 
mera por  el  exemplo : y para  ti  jamás  hade  aver 
caufa  humana,  aunque  alguna  difpenfes  con  tus 
| hermanas,  y fubditas.  Y advierte,  carifiima,  que 
de  ti  quiero  lo  mejor,  y mas  perfecto;  y para  ello  es 
¡ ueceflário  elle  rigor,  que  la  obíervancia  de  los  pre- 
ceptos es  deuda  á Dios,  y á los  hombres.  Y nadie 
pienfe  que  baila  cumplir  con  el  Señor,  fi  fe  queda 
en  pie  !a  deuda  con  los  próximos,  á quien  debe  el 
buen  exemplo,  y no  darle  materia  de  verdadero  ef- 
candalo.  Reyna,  y Señora  de  todo  lo  criado,  yo 
quifiera  alcanzar  ¡a  pureza,  y virtud  de  los  Eípiri- 
, tus  Soberanos,  para  que  efta  parte  inferior,  que 
! agrava  la  alma,  fuera  prefta  en  cumplir  efta  celet-. 
tial  doélrma  : (a)  grave  foy,  y pefada  para  mi  mifi. 
ma¿  pero  con  vueftra  interceffion,  y el  favor  de  la 
gracia  del  Altíffimo  procuraré,  Señora,  obedecer  a 
¡ vueftra  voluntad,  y luya  con  promptitud,  y afeito 
| del  corazón.  No  me  falte  vueftra  intcrcefíió,  y am» 
paro,  y la  enleñanza  de  vueftra  Santa,  y ahifliroá 
terina.  D DOC- 

(aj  Sapieat.  9.  f.  17,  Ivi?.  7.  f, 
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DOCTRINA  VI. 

Que  dio  la  Reyna  de  los  Angeles  fobre  el  Cap.  23, 
de  la  {¿grada  hiftoria,  aviendoia  manifeftado  á la 
Venerable  Madre  las  divifas,  con  que  los  Santos 
Angeles  de  guarda  de  MARIA  Sanuffima  fe  le 
maiiifeítabaa,  y de  fus  perfecciones. 

374.  y rB^i  en  íres  documentos  te  quie-  l 
I I rodar  la  doctrina  de  elle  Capitulo. 

El  primero,  que  feas  agradecida 
con  eterna  alabanza, y reconocimiento  al  beneficio, 
que  Dios  te  ha  hecho  en  darte  Angeles, que  te  affif-  ;1 
tan,  enfeñen,  y encaminen  en  tus  tribulaciones,  y , 
trabajos.  Eíte  beneficio  tienen  olvidado  de  ordi- 
nario los  mortales  con  cdiofa  ingratitud,  y pelada 
groferia,  fin  advertir  en  la  Divina  mifencordia,  y ,, 
digoacion  de  ayer  mandado  d Aluífimo  á eftos  c 
Santos  Principes,  que  affiftan,  guarden,  y defien-  i) 
dan  á otras  amuras  terrenas,  y llenas  de  müerias, 
y culpas;  fien  do  ellos  de  naturaleza  tan  fupenor,  y „ 
efpimual,  y llenos  de  tanta  gloria,  dignidad,  y her- 
rnolura  : y por  efte  olvido  fe  privan  los  hombres  , 
ingratos  de  muchos  favores  de  los  miímos  Ange-  o 
les,  y tienen  indignado  al  Señor;  pero  tu,cariffimat  ) 
reconoce  tu  beneficio,  y dale  el  retorno  con  todas  1 
tus  fuerzss.  «*  ¡ 

375.  E!  fegundo  documento  fea,  que  fiempre, 
y en  todo  lugar  tengas  amor,  y reverencia  á eftos 
Efpintus  Divinos,  como  fi  con  los  ojos  de  el  cuer- 
po 
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po  los  vieras;  para  que  con  tilo  vivas  advertida,  y 
circunfpefta,  como  quien  tiene  prefentes  los  Cor- 
tefanos  de  el  Cielo:  y no  ce  atrevas  á hazer  en  pte- 
fencia  fuya,  lo  que  en  publico  no  hizieras;  ni  dexes 
jde  obrar  en  el  lervicio  de  el  Señor,  lo  que  ellos 
hazen,  y de  ti  quieren.  Y advierte,  que  fiempre 
bftán  mirando  la  cara  de  Dios,  (<*)  como  Bienaven* 
¡turados,  y quando  jumamente  te  miran  á t¡,  no  es 
razón  que  vean  alguna  cofa  indecente:  agradéceles 
|lo  que  te  guardan,  defienden,  y amparan. 

i 576.  Sea  ei  tercero  documento, que  vivas  aten- 
ta á los  llamamientos,  avifos,  y infpiraciones,  con 
¡que  te  defpierran,  mueven,  y te  iluftran  para  enca- 
minar tu  mente,  y corazón  con  la  memoria  de  el 
Altiífimo,  y en  el  exercicio  de  todas  las  virtudes, 
bonfidera  quantas  vezes  los  llamas,  y te  relponden; 
los  buícas,  y los  hallas;  quantas  vezes  les  has  pedi- 
do fenas de  tu  Amado,  y te  las  han  dado;  y quantas 
ellos  te  han  foücitado  el  amor  de  tu  Efpofo,  han 
¡reprehendido  benignamente  tus  defcuidos,  y re» 
miffiones;  y quando  por  tus  tentaciones,  y flaque- 
za has  perdido  el  norte  de  la  luz,  ellos  te  han  eípe- 
rado,  fufado,  y defeogañado,  bolviendote  al  cami- 
¡no  derecho  de  las  juftificacioneS  de  el  Señor,  y fus 
teftimonios.  No  olvides,  alma,  lo  mucho,  que  en 
lefte  beneficio  de  los  Angeles  debs  á Dios  fobre 
¡muchas  Naciones,  y Generaciones  : trabaja  por  fer 
agradecida  á tu  Señor,  y á fus  Angeles 
fus  Miniftros. 

DOC-1 

( a ) MAtih.  18.  f . *0. 
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doctrina  VII. 

Q¡ie  dio  la  Reyna  de  los  Angeles  á fu  Venerable 
Difcipula  fobre  el  Gap.  *4.  de  fu  celeílial  hiftoria, 
que  contiene  la  enfeñanza  de  los  exercicics,  y ocu- 
paciones  fancas  de  la  Reyna  de  el  Cielo  en  el  año  P 
y medio  primero  de  fu  infancia. 

384-  T fija  mia,  el  que  mas  recibe,  fe  debe 
j | reputar  por  roas  pobre,  porque  fu  ' 
deuda  es  mayor:  y fi  todos  debenl 

humillarfe,  porque  de  si  roifmos  Dada  ion,  ni  pue-  ! 
den,  ni  poíleen,  por  efta  mifma  razón  fe  ha  de  pe- 
gar roas  con  ia  tierra  aquel,  que  fiendo  polvo,  le  1 
ha  levantado  la  mano  poderofa  del  Altiffimo;  pues 
quedandofe  por  si,  y en  si  mifmo,  fin  fer,  ni  valer  1 
nada,  fe  halla  mas  adeudado,  y obligado  á lo  que 
por  si  no  puede  fatisfacer.  Conozca  la  criatura,  lo  f 
que  de  sí  es,  pues  nadie  podrá  dezir,  yo  mehizeál1 
mi  mifmo.ni  yo  me  fulleco, ni  yo  puedo  alargar  mi  < 
vida,  ni  detener  la  muerte.  Todo  el  ser,  y confer-  i 
■vacion  depende  de  la  roano  de  el  Señor,  humillefe  i 
Ja  criatura  en  fu  prefencia : y tu,  cariflima,  no  ol- 
vides tilos  documentos.  ’.  'i; 

jSy.  i arnbien  quiero  api ecies  como  gran  te-  " 
foro  ¡a  virtud  de  el  filencio,  que  yo  comenzé  á i 
guardar  deíde  mi  nacimienco  : porque  conocí  en 
ei  Altiffimo  todas  las  virtudes,  con  !a  luz,  que  re*  * 
ciui  de  fia  mano  poderofa,  y me  aficioné  á ella  con  *| 
preponiendo  tenerla  por  coropañe- 
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;a,  y amiga  toda  mi  vida  : y aííi  la  guardé  con  in- 
violable recato,  aunque  pude  hablar  luego  que  lali 
á Mundo.  El  hablar  fin  medida,  y peío,  es  vn  Cu- 
chillo de  dos  filos,  que  hiere  al  que  habla,  y junta- 
mente  al  que  oye,  y entrambos  deílru yen  la  cari* 
bad,  ó la  impiden  con  todas  las  virtudes.  Y de  eílo 
entenderás  quanto  fe  ofende  Dios  con  el  vicio  de  la 
lengua  deíconcertada,  y fudta;  y coo  qué  juílícia 
aparta  fu  efpiritu,  y elconde  íu  cara  de  la  loquaci- 
dad,  bullicio,  y converfaciones,  donde  hablandofe 
mucho,  no  fs  pueden  efcufar  graves  pecados,  (a) 
Solo  con  Dios,  y fus  Santos  íe  puede  hablar  coa 
legar  idad  j y aun  eílo  ha  de  fer  con  pefo,  y diicre- 
Icion.  Pero  con  las  criaturas  es  muy  difícil  confer- 
var  el  medio  peifefto,  fin  pallar  de  io  jufto,  y ne- 
ceiTario,  á lo  injuíto,  y fuperfluo. 

386.  El  remedio,  que  te  prcfervatá  de  efte  pe- 
ligro, es,  quedar  fiero  pre  mas  cerca  de  el  extremo 
contrario,  excediendo  eo  callar,  y enmudeciendo¿ 
¡porque  ei  medio  prudente  de  hablar  ¡o  neceíTario, 
íe  halla  mas  cercado  callar  mucho,  que  de  hablar 
demafiado.  Advierte,  alma,  quefindexar  á Dios 
en  tu  interior,  y fecreto,  no  puedes  irte  tras  de  las 
converfaciones  voluntarias  de  criaturas;  y ioquq 
fin  vergüenza,  y nota  de  groferia  00  hizieras  con 
| otra  criatura,  no  debes  basarlo  con  el  Señor  tuyo, 
j y de  todos.  Aparta  los  oídos  de  las  engañólas  fabu- 
1 aciones,  que  te  pueden  obligará  que  hables,  lo 
¡ que  no  dehesa  pues  no  es  juft  o que  hables  mas  de  lo 
i - : que 

(4)  Proy.1  o,  f.  ijr. 
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que  te  manda  tu  dueño,  y Señor.  Oye  á fu  Ley 
Sanca,  que  con  mano  liberal  ha  efcrito  en  cu  cora- 
Zon,  efcucha  en  él  la  voZ'de  tu  Paftor,  y refponde*1 
Je  alli,  y loto  á él.  Y quiero  desarte  advertida,' 
que  íi  has  de  fer  mi  Difcipula,  y compañera,  ha  de 

ler  íenalandote  por  exftremo  en  efta  virtud  del  fi- 

lencio.  Calla  mucho,  y efcrive  en  tu  corazón  efte 
documento  aora,  y aficiónate  mas, y mas  á ella  vir-  i 
tudj  que  primero  quiero  de  ti  efte  afeito, y defpues  ■ 
te  enleñaré  como  debes  hablar.  j 

387.  No  te  impido,  para  que  dexes  de  hablar 
amoneftando,  y confolando  á tus  hijas,  y fubditas. 
Habla  también  con  los  que  te  pueden  dar  feñas  de 
tu  Amado, y te  defpierten,y  enciendan  en  fu  amor*  j 
y en  eftas  platicas  adquirirás  el  defíéado  filencio 
provechofo  para  tu  alma : pues  de  aqui  te  nacerá 
el  horror,  y hiftío  de  las  converfaciones  humanas,  " 
y folo  gallarás  de  hablar  de  el  bien  eterno, que  def-  ' 
íeas,  y con  la  fuerza  de  el  amor,  que  transformará  1 
tusérenel  amado,  desfallecerá  el  Ímpetu  de  las  1 
pauiones,  y llegarás  á fentir  algo  de  aquel  marcyrio  11 
dulce,  que  yo  padecía,  quando  me  querellaba  de  el  } 
cuerpo,  y de  la  vida,  porque  me  parecían  duras  ¡ 
priüones,  que  detenían  mi  huelo,  aunque  no  mi  0 
amor.  O hija  tnia,  olvidare  de  codo  lo  terreno  en  el  11 
fecreto  de  tu  filencio, y figueme  con  todo  cu  fervor,  ¡ 
y fuerzas,  para  que  1 legues  aS  eílado,  que  tu  Eípofo 
te  cooibida,  donde  oygas  aquella  cooíolacion,  que  31 
„ á mi  me  entretenía  en  mi  dolor  de  amor  : Palo-  3 
nía  mia,  dilata  tu  corado;  y admite,  querida  33 

paja. 


LIBRO  PRIMERO.  ?« 

|y  mía,  día  dulce  pena,  que  de  tu  afe£lo  eftá  mi  co« 

, razón  herido.  Eílo  me  dezia  el  Señor,  y tu  lo  has 
'ido  repetidas  vezes,  porque  al  folo,  y íilenciario, 
tabla  í'u  Mageftad. 

DOCTRINA  VIH. 

MARIA  Santiflima  fobre  el  Cap.  xf . vltimo 
¡le  fu  hiftoria  en  elle  primer  L.ibro,  defpues  de  ma« 
ufeftar  á fu  fíerva,  como  al  año,  y medio  comenzó 
á hablar,  y fus  ocupaciones,  hafta  que  fue 
al  Templo. 

409.  -w-ylja  mia’  y cariflima,  advierte,  que 
I-!  todos  los  vivientes  nacen  deftma- 
dos  á la  muerte,  ignorando  el  ter* 
nino de  fu  vida;  pero  lo  quede  cierto  faben, es, 
que  fu  plazo  es  corto,  y la  eternidad  fin  fin  : y que 
ella  folo  ha  de  coger  el  hombre  lo  que  aora  íem- 
prare  de  malas,  ó buenas  obras,  que  entonces da- 
án  fu  fruto,  de  muerte,  ó vida  eterna;  y en  tan  pe- 
¡groío  vinge  no  quiere  Dios,  que  nadie  conozca 
3e  cierto,  fi  es  digno  de  íu  amor, ó aborrecimiento? 
oorque  fi  tiene  íeflo,  ella  duda  le  íirva  de  eílimulo, 
para  diligenciar  con  todas  fus  fuerzas  la  amiftad  de 
el  tnifmo  Señor.  Y éi  juftifica  fu  caufa,  deíde  que 
pl  alma  comienza  el  vío  de  la  razón  : porque  deíde 
luego  enciende  en  ella  vna  luz,  y diflamen,  que 
la  eftimtila,  y encamina  á la  virtud,  y defvia  de  el 
pecado,  enfeñandola  ádiílinguir  entre  el  fuego,  y 
f agua, 
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agua,  (a)  abonando  el  bien,  y reprehendiendo  el 
mal,  eligiendo  la  virtud,  y reprobando  el  vicio.  A 
roas  de  ello,  la  defpierta,  y llama  por  sí  mifmo  con 
infpiraciones  íantas,  y continuos  impulfos,  y pof 
roedlo  de  los  Sacramentos,  Artículos,  y Manda- 
roientos,  por  los  Angeles,  Predicadores,  Conidio-  , 
íes, Prelados, y Maeítros,  por  los  trabajos  proprios,  í 
y beneficios  : por  el  cxemplo  de  los  agenos,  en  tri- 
bulaciones, muertes,  y otros  varios  fuceííbs,  y me-  i 
dios,  que  lu  providencia  dilpone  para  traer  á sí  á , 
todos,  porque  todos  quiere  fean  lalvos:  (<*)  y de: 
eftas  colas  huze  vn  compuefto  de  grandes  auxiiios,  : 
y favores,  de  que  la  criatura  puede,  y debe  vfar  Ji 
aprovechándole  de  ellos.  ,¡ 

410.  Contra  efto  procede  la  contienda  de  la 
parte  inferior,  y fenfitiva,  que  con  el  fomes  peccatij) 
inclina  2 los  objetos  íéníibies,  y mueve  á la  concu-  1 
pifcible,  y irafcible,  para  que  turbando  la  razón,  ¡ 
arraftren  á la  voluntad  ciega,  para  abrazar  la  líber-  « 
tad  de  el  deleyte.  Y el  demonio  con  fafcinaciones,'  -I 
y faifas,  y iniquas  fabulaciones,  efcurece  el  fentído  J 
interior,  y oculta  el  mortal  veneno  de  lo  ddeyta-  1 
ble  tranfitorio,  ( b ) Mas  no  luego  defampara  el  Al- 
tiííiroo  a !us  criaturas,  antes  renueva  fus  oiiíericor-  i 
dias,  y auxilios,  con  que  de  nuevo  las  revoca,  y lia-  I1 
ma  : y íi  reiponden  á las  primeras  vocaciones,  aña- 
de otras  mayores,  íegun  fu  equidad;  y á la  corref-l 
pondencia  los  va  acreceiúando,  y multiplicando : ]' 

, y(  ül 

(a)  Ecclef.y.  i,  Ecclef.  iy.  iy, 

(a)  iiddTmQtt  Zt  'f'  4.  (¿j  Sapiente  4 y,  1 
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\f  en  premio  de  que  el  alma  fe  venció , fe  les  van 
atenuando  las  fuerzas  á fus  paffiones,  y al  fouies,  y 
c aligera  nías  el  efpiritu,  para  que  pueda  levantar- 
le á io  alto,  y hazeife  muy  íuperior  á fus  inclina- 
ciones, y ai  demonio. 

411.  Pero  íidexandofe  llevar  de  el  deleyte.y 
fie  el  olvido,  da  la  mano  el  hombre  al  enemi- 
go deDios,  y fuyoj  quanto  fevá  alexando  de  la 
bondad  Divina,  tanto  menos  digno  fe  haze  de  fus 

¡lamamientos,  y fíente  menos  ios  auxilios,  aunque 
éan  grandes;  porque  el  demonio,  y las  paílionts 
ían  cobrado  íebre  la  razón  mayor  dominio  , y 
fuerza,  y la  hazen  mas  inepta,  y incapaz  de  la  gra- 
cia de  el  AltifTitno.  En  efta  dcdtrina  (hija,  y ami- 
ga mia ) confifte  lo  principal  de  la  falvacion,  ó 
bcndenacion  de  las  almas,  en  comenzar  á refiftir, 
ó admitir  los  auxilios  de  el  Señor.  Efta  doéhina 
quiero  que  no  ¡a  olvides,  para  que  refpondas  á los 
muchos  llamamientos,  que  tienes  de  la  mano  de  el 
AltiíTsmo.  Procura  fer  fuerte  en  refiftir  h tus  ene- 
migos; y puntual,  y eficaz  en  executar  el  guílo 
de  tu  Señor,  can  que  le  darás  agrado,  y atenderás 
já  fq  querer,  que  con  fu  Divina  luz  conoces.  Gran- 
de amor  tenia  yo  á mis  Padres , y las  razones,  y 
¡ternura  de  mi  Madre  me  herian  el  corazón  j pero 
Icomo  fabía  era  orden,  y agrado  de  el  Señar  dejar- 
los, olvidé  fu  cafa,  y 011  Pueblo,  no  mas  de  para 
foguir  á mi  Efpofo-  (a)  La  buena  crianza,  y 
dodtina  de  la  niñez  haze  mucho  para  ddpucs , 
E 7 

í (*)  44.  f*  tí.*,  ■ 
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y que  la  criatura  fe  halle  mas  libre  , y h,bi. 
tuada  á la  virtud,  comenzando  defde  el  puerto 
de  la  razón  á feguir  eíte  norte  verdadero, 
y feguro. 


tí. 
i! ifcP 
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DOCTRINAS, 

Que  en  el  Libro  legundo  de  la  primera 
parce  de  la  Myftíca  Ciudad  de  Dios  dio 
MARIA  Sandísima  Reyna  de  los  An- 
¡ geles  á íu  cariísima  íierva  la  Ve.  Me. 

| SOR  MARIA  DE  JESUS 
LA  DE  AGREDA, 

\Aecipitedifciplinam  meam%&  doBrtnam 
awfirn  ehgitt.  Proverb.  Cap.  8.  f.  lo. 

DOCTRINA  I. 

Qm  dió  MARIA  Santiflima  á fu  amada  Difcipula 
¡a  Venerable  Madre  María  de  Jesvs  fobre  el  Cap.  i 
lie  elle  Libro,  cerca  de  fu  Prefentacion  en  el  Tem- 
plo el  año  primero  de  fu  edad. 

1 ^zj.  ir-pIJA  tnia,  la  mayor  dicha,  que  puede 
i I — I venirle  ea  ella  vida  mortal  á vna 

Alma.es,  que  la  trayga  el  Altiffimo 
á fu  Cafa,  y la  confagre  toda  á fu  férvido;  porque 
con  elle  beneficio  la  refcata  de  vna  peligrofaefela- 
jvitud,  y la  alivia  de  la  vil  fervidumbre  de  el  Mun- 
do, donde  fin  perfe&a  libertad  come  fu  pan  con  el 
r ----V-  — - fq. 


3 6 escuela  mystica 

judor  de  fu  cara.  Quien  ay  tan  ¿nfipiente,  y tene-i 
brcío,  que  no  conozca  e!  peligro  de  la  vida  mun- 
daña  con  tantas  leyes*  y coítumbrcs  abominables, 
/•jjj  3S>  Como  a^uc’a  diabólica,  ylaperver- 
iidad  de  los  hombres  han  introducido?  (a)  La  me- 
jor parte  es  la  Religión,  y retiro,  aqui  k halla 
puerto  feguro,  y lo  demás  todo  es  tormenta,  y olas 
alteradas,  y llenas  de  dolor,  y defdichas : y no  re. 
conocer  los  hombres  eíh  verdad,  y agradecer  elle 

íingular  beneficio,  es  fea  dureza  de  corazón,  y ol- 
vido de  si  miímos.  Pero  tu,  luja  mia,  no  te  hagas 
forda  a la  voz  del  Altiflimo,  atiende,  y obra,  y ref- 
ponde  a ella  : Y te  advierto,  que  vno  de  los  m&y  o- 
xes  del  velos  del  demonio,  es,  impedir  la  vocación 
ae  el  Señor,  quando  llama,  y difpo&e  á las  almas, 
para  que  fe  dediquen  á fu  iervicio. 

416.  Solo  aquel  año  publico, 'y  fagrado  de  re- 
cibir el  Abito,  y entrar  en  la  Religión,  aunque  no 
le  hagi  fiempre  con  el  fervor,  y pureza  de  inten- 
ción üebida,  indigna,  y enfurece  al  Dragón  Infer- 
nal,  y á fus  demonios;  afii  por  la  Gloria  del  Señor, 
y goza  oe  los  Santos  Angeles,  como  porque  fabe 
aquei  mortal  enemigo,que  la  Religión  lo  fantifica, 
ypeinciona.  Y fucede  muchas  vezes,  que  avien- 
do^a  recibido  por  motivos  humanos,  y terrenos, 
obra  defpues  la  Divina  Gracia,  y lo  mejora,  y or- 
dena todo.  Y (i  efío  puede,  quando  el  principio 
no  rué  con  intención  tan  reña,  como  convenía, 
ducho  mas  poderofa,  y eficaz  ierá  la  luz,  y virtud 

del 

(a)  Genef  3.  f.  ¡y. 
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¡leí  Señor,  y la  dilciplina  de  la  Religión,  quarido 
a aimaentra  en  ella  movida  del  Divino  Amor,  y 
pon  intimo,  y verdadero  deíleo  de  hallar  á Dios, 
fervirle,  y amarle. 

417,  Y para  que  el  Altiífimo  reforme,  ó ade- 
iate  al  que  viene  á la  Religión  por  qualquicra  mo- 
:ivo,que  trayga,  conviene,  q en  bol  viendo  al  Mun- 
do las  el'paldas,  no  le  buelva  los  ojos,  y que  borre 
todas  fus  imágenes  de  la  memoria,  y olvide  lo  que 
tan  dignamente  ha  dexado  en  el  Mundo.  A los  que 
po  atienden  á ella  enleñanza,  y fon  ingratos,  y del- 

Eeales  con  Dios,  fin  duda  les  viene  el  csíligo  de 
a Muger  de  Loth,  que  fi  por  la  Divina  Piedad  no 
:s  tan  vifible,  y patente  á los  ojos  exteriores*  pero 
recíbanle  interiormente,  quedando  ciados,  íecos, 
jy  fin  fervor,  ni  virtud,  (a)  Y con  elle  defamparo 
de  la  Gracia,  ni  configuen  el  fin  de  fu  vocación,  ni 
aprovechan  en  la  Religión,  ni  hallan  ccnfuelo  ef- 
piritual  en  ella,  ni  merecen  que  el  Señor  les  mire, 
y vifue  como  á hijos*  antes  los  deívia,  como  Ef- 
Iclavos  infieles,  y fugitivos.  Advierte,  María,  que 
para  ti  todo  lo  del  Mundo  ha  de  eftar  muerto,  y 
I crucificado,  y tu  para  él  fin  memoria,  ni  imagen, 

! ni  atención  , ni  afeélo  á cofa  alguna  terrena.  Y fi 
tal  vez  fuere  neceílario  exercitar  la  caridad  con  los 
Próximos,  ordénala  tan  bien,  que  en  primer  lugar 
pongas  el  bien  de  tu  alma,  y tufeguridad,  y quie- 
i tud,  paz,  y tranquilidad  interior.  Y en  eftas  adver- 
tencias todo  extremo,  que  no  fea  vicio,  te  lo  amo» 
nefto,  y mando,  fi  has  de  eftar  en  mi  Eícuela. 

{a)  Genef.  19.  f,  1 6.  jpOG« 


DOCTRINA  II. 


en  el  Templo. 


439-  UA  m,a»  entre  les  favores  grandes 


y inefables,  que  recibi  en  el  diícur. 
io  de  mi  vida  de  la  Dieítra  de  el  ter 


do  Poderofo;  vno  fue,  el  que  acabas  de  conocer,  y i 
elcnvir  aora,-  porque  en  la  villa  clara  de  la  Divini- 
dad, y ser  incomprehenfible  de  el  Altiffimo  conocí  ' 
ocu.tifíimos  Sacramentos,  y Myílerios;  y en  aquel 

adorno,  yDefpoforio  recibí  incomparables  benefi-  ¡ 
cios.yentuiefpiritu  fenti  dulciffimos,  y Divinos  : 
electos.  Aquel  deffeo  que  tuve  de  hazer  los  qua- . i 
tro  votos,  de  Pobreza,  Obediencia,  Caftidad , y 
encerramiento,  agradó  mucho  al  Señor,  y merecí  i 
con  el  deíleo,  que  fe  etableciefle  en  la  Jgleíia,  y ¡ 
L.ey  de  Gracia  el  hazer  los  mifmos  votos  las  Reli-  i 
giolas,  como  ay  fe  acoílumbra,-  y aquel  fue  el 
prmcio  de  lo  que  aora  hazeis  las  Religiofas,  fegun  i 
lo  que  dixo  David:  Adducentur  Re¿¿  viratnes  pofi  \ 
eam  en  el  Plalmo  44  porque  el  Alt.ffimo  ordenó, 
que  fuellen  mis  deíleos  el  fundamento  de  las  Reli-  1 
g.ones  de  la  Ley  Evangélica.  Y yo  cumplí  ente-  1 
ra,  y perleóliílimamente  todo  lo  que  allí  propufe 
delante  de  el  Señor,  en  quanto  fegun  mi  eftado,  y 
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vida  fue  pcfliblc¿  tu  jamás  miré  al  roftro  á hombie 
alguno,  ni  de  mi  Efpofo  jofeph,  ni  de  ¡osmilmos 
Angeles,  quádo  en  forma  humana  fe  me  a parecían,- 
¡pero  en  Dios  los  vi,  y conocí  todos : Y á ninguna 
cofa  criada, ó racional  tuve  afeélo,  ni  en  operación, 

5 inclinación  humanan  ni  tuve  querer  propi  io;  fi,  ó 
no;  haré,  ó no  haré,  porque  en  todo  me  governó  el 
|Altitíimo,ó  por  si  inmediatamente, ó por  la  cbedié- 
bia  de  las  criaturas,  á quien  de  voiütad  tnc  fujetaba. 

440.  No  ignores,  candiona,  que  como  el  cíta- 
lo de  la  Religión  es  Sagrado,  y ordenado  por  el 
Altiflimo,  para  que  en  éí  íe  conferve  ¡a  Doétrina 
je  la  perfección  Ghriftiana,  y perfeéia  imitación  de 
la  Vida  Santiffima  de  mi  Hijo,  por efto  roifmo  eftá 
indignadiffimo  con  las  Almas  Religiofas,qué  duer- 
men olvidadas  de  tan  alto  beneficio,  y viven  tan 
defcuidadas,  y mas  relaxadamente , que  muchos 
hombres  mundanos : Y aííi  les  aguarda  mas  fevero 
¡uizio,  y caftigo,  que  á ellos.  TáiÉbien  el  demo- 
nio, como  antigua,  y a iluta  ferpiente,  pone  mas  di- 
ligencia, y fagacidad  en  tentar,  y vencer  á los  Re» 
ligíoíos,  y Religiofas,  que  con  todo  el  refto  de  los 
inúndanos  refpeétivamente  : Y quando  derriba  á 
¡v  na  Alma  Rehgiofa,  ay  mayores  confcjps,  y foli- 
citud  de  todo  el  Infierno,  para  que  no  fe  buelva  á 
levantar  con  los  remedios,  que  para  efto  tiene  mas 
promptos  la  Religión,  como  fo»  la  obediencia,  y 
lexercicios  Tantos,  y vfo  frequente  de  los  Sacramen- 
itos.  Para  que  todo  efto  fe  malogre,  y no  le  aprove- 
che al  Rcligiofo  Cuido;  vía  el  enemigo  de  tantas 

ar» 
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¿nes,  y ardides, que  feria  cfpantofa  cofa  e!  conocer* 
Jos.  Pero  mucho  de  cito  le  raanrhdb,  confiderao. 
do  !os  movimientos,  y obras,  que  haze  vn  Alma 
Reugiola  para  defender  fus  relaxaciones,  efeufan-  ; 
doks,  fi  puede,  con  algún  color;  y íi  no,  con  ino-  ' 
bediencias,  y mayores  defordenes,  y culpas. 

441.  Ad  vierte,  pues,  hija  mia,  y teme  tan  for-  3 
midabie  peligro,  y con  las  fuerzas  de  la  Divina  3 
Gracia  procura  levantarte  á ti  fobre  ti, fin  coníermr  ‘ 
en  tu  voluntad  afefto,  ni  movimiento  defordena-  . 
do.  Toda  quiero  que  trabajes  en  morir  a tus  paf-  j 
íjones,  y efpiritualizarte,  para  que  extinguido  en 
n todo  lo  que  es  terreno,  palles  al  ser  Angélico  ' 
por  la  vida,  y confervacion.  Pata  llenar  el  nombre  ' 
de  Efpofa  de  Chrifto,  has  de  falir  de  los  términos,  1 
y esfera  del  ser  humano,  y afeender  á otro  eftado,  1 
y ser  Divino : Y aunque  eres  tierra,  has  de  fer  ■ 
tierra  bendita,  fin  efpinas  de  paífioqes,  cuyo  fruto  • 
copiofo  fea  todo  para  el  Señor,  que  es  fu  Dueño.  1 
\ fi  tienes  por  Efpolo  aquel  Supremo,  y Podero» 
fo  Señor,  que  es  Rey  de  los  Reyes,  y Señor  de  lo? 
Señores,  dedignate  de  bolver  los  ojos,  y menos  el 
corazón,  á los  efclavos  viles,  que  fon  las  criaturas 
humanas;  pues  aun  los  Angeles  te  aman,  y refpetan 
por  la  dignidad  de  Efpofa  de  el  Aloflima.  Y íi 
entre  los  mortales  le  juzga  por  ofadia  temeraria,  y 
defraefurada,  que  vn  hombre  vil  panga  ios  ojos  en 
la  Efpofa  de  el  Principe;  qqé  delito  lera  ponerlos 
en  la  Efpofa  de  el  Rey  Celcftial,  y codo  Poderofo? 

Y no  íerá  oaenor  culpa,  que  ella  lo  adunca,  v 1q 

¿oib 


aveis 
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Confienta.  Afl'egjurate,  y pondera,  que  es  incom- 
parable, y terrible  el  caftigo,  que  para  efte  pecado 
eftá  prevenido;  y no  te  lo  róueftro  á la  villa,  por- 
que con  ella  no  desfallezca  tu  flaqueza.  Y quiero, 
que  para  ti  fea  bailante  mi  enfeñanza,  para  que  exe- 
cuíes  todo  lo  que  te  ordeno, y rae  imites  como  Dif- 
cipula,  en  quanto  alcanzaren  tus  fuerzas;  y sé  foli- 
.fiita  en  amoneftar  á tus  Monjas  efta  Doctrina, y ha- 
aier  que  la  executen. 

442.  Señora  mia,  y Rey  na  Piadofiffima,  edil 
jubilo  de  mi  alma  oygo  vueítras  dulcifíimas,  pala- 
bras, llenas  de  efpimu,  y de  vida;  y defleo  eferi- 
fifias  en  lo  intimo  de  el  corazón  con  la  gracia  de 
yueftro  Hijo  Santiflioio,  que  os  fuplico  me  alcan- 
zas. Y fi  roe  dais  licencia,  hablaré  en  vueftra  pre- 
sencia, como  Difcipuia  ignorante  con  mi  Señora, 
y Macftra.  Defl'eo,  Madre,  y amparo  mió,  que 
para  cumplir  los  quatro  votos  de  mí  Profcflioo, 
copio  vueftra  Mageftad  me  lo  manda,  y yo  debo, 
y aunque  indigna,  y tibia  lo  defl'eo,  me  deis  algu- 
na doctrina  mas  copiofa,  que  roe  firva  de  guia,  yr 
JttjSgifterio  en  el cumplimiento  de  efta  obliga» 
cion,  y afeito,  que  en  mi  Anima 
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DOCTRINA  III. 

De  que  fe  forma  todo  el  Cap.  3.  de  dicho  Libro  i 
cuyo  argumento  es : Doótrina,  que  me  dió  la  Rey- 
na  de  el  Cielo  para  los  quatro. votos  de  mi  Pro-  I 

fefiion.  Y comienza.  > 

' 

443-  T jP.  yaroigamia,  no  quiero  negar»  i 
I I te  la  enfeñanza,  que  con  deíleo' de  i 
execütarla  me  pides;  pero  recíbela  1 
con  aprecio,  y animo  devoto , y prompto  para  : 
obrarla.  El  Sabio  dize:  {a~)  Hijo,  fi  prometifle  por  1 
tu  amigo,  tu  mano  elevafie  acerca  del  efi/rano,  con  tu  j 
tócate  ligafie,  con  tus  palabras  quedas  atado.  Con-  \ 
forme  á ella  verdad,  quien  á Dios  ha  hecho  votos,  1 
ha  clavado  la  mano  de  la  propria  voluntad,  para  no  !: 
quedar  libre,  ni  tener  elección  de  otras  obras,  fuera  ) 
de  aquellas,  para  que  fe  obligó  fegun  la  voluntad,  1 
y elección  de  aquel  á quien  queda  obligado,  y ata-  i 
do  por  fu  mifmu  boca,  y palabras  de  la  profellion.  1 
Antes  que  hizierálos  votos,  en  lu  mano  eftava  ele-  | 
gil*  el  camino;  pero  aviendofe  atado,  y obligado  al  i 
Alma  Religiofa,  fepa  que  perdió  totalmente  fu  li-  j 
bertad,  y fe  la  entregó  a Dios  en  fu  Prelado.  To-  5 
da  la  ruina,  ó remedio  de  las  almas  ceníifte  en  el  i 
vfo  de  fu  libertad;  pero  como  los  mas  vfan  mal  de  i 
ella,  y fe  pierden,  ordenó  el  AÍtiffimo  el  eftado  fi- 
xo  de  las  Religiones,  mediante  los  votos,  para  que  i ; 
vlando  de  vna  vez  la  criatura  de  fu  libertad  con  1 

per-  ( 

(4)  Proverb.6.  f.  1. 
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geftad  en  aquel  afto,  lo  que  con 
li  quedara  fuelta,  y libre,  para  qu 


y movi- 
naria  en 
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lección,  entregarte  á fu  Ma- 
chos perdiera, 
pasa  ejuviwij  y no  (jucrct. 
4^.  i it*uv.iw  u.vwofamente  con  ellos  votos  la 
libertad  para  ¡o  malo,  y aífegurafe  para  lo  buenos 
como  con  vna  rienda,  que  defina  del  peligro,  y 
adieftra  por  el  camino  llano,  y feguroj  y piérdela 
alma  la  íervidutnbre,  y fujecioná  fus  proprias  pat 
fiones,  y adquiere  fobre  ellas  nuevo  imperio,  co- 
mo Señora,  y Rey  na  en  el  dominio  de  fu  Repúbli- 
ca, y folo  queda Subordinada  á la  gracia, 
mientas  del  Efpiritu  Santo,  que  la  governa 
fus  operaciones,  (i  ella  dertinaíTe  toda  fu  volum 
para  l'oío  obrar  aquello , que  prometió  á D 
Pallaría  con  efto  la  criatura  de  el  eftado,  y fer  ue 
efcla va  á la  excelente  dignidad  de  hija  de  el  Altif- 
funo,  y de  la  condición  terrena  á la  Angélica;  y los 
defe&os  corruptibles,  y caftigo  de  él  pecado  no  la  - 
tocarían  de  lleno.  Y no  es  poflible,  que  en  la  vida 
mortal  puedas  alcanzar,  ni  comprehender,  quales, 
y quantos  bienes,  y teforos  grangea  la  alma,  que 
fe  difpone  con  todas  fus  fuerzas,  y afe£fcos,  á cum- 
plir perfe&amente  con  los  votos  de  fu  profeflion  : • 
porque  te  afleguro,  cariflima,  que  pueden  las  Re- 
ligiofas  perfeótas,  y puntuales  llegar  al  mérito  de 
los  Martyres,  y aun  excederles. 

445:.  Hija  mia,  tu  confeguifte  el  dichofo  prinS 
cipio  de  tantos  bienes,  el  dia  que  elegirte  la  mejor 
parte;  pero  advierte  mucho,  que  te  obligarte  á va 

Dios  Eterno, 


m 


i v • 
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de  el  corazón  es  manifiefto.  Y fi  el  mentir  á los 
hombres  terrenos,  y faltarles  en  las  prorrtefTas  juf- 
tas  es  cofa  tan  fea,  y aborrecida  de  la  razón,  quanto 
pelará  el  fer  infiel  á Dios  en  las  promeffas  juftiífi- 
rnas,  y fantiffimas?  Por  tu  Criador,  Confervador,  y 
Bienhechor  le  debes  la  gratitud,  por  Padre  la  reve- 
rencia, por  Efpofo  la  lealtad,  por  Amigo  la  buena 
correfpondencia,  por  Fideliffimo  le  debes  la  Fe,  y 
Efperanza,  por  fumo,  y eterno  Bien  el  amor,  por 
Omnipotente  el  rendimiento,  y por  juftiííimo  Juez 
el  temor  fanto,y  humilde.  Pues  cócra  todos  eftos,y 
otros  muchos  tirulos  cometerás  trayeion,  y alevo- 
sa, (i  faltas,  y quebrantas  lo  que  le  tienes  prometi- 
do en  tu  profefiíon.  Y fi  en  todas  las  Relígiofas, 
que  viven  con  obligación  de  trato,  y vidaefpiri- 
tual,  es  tan  formidable  monftruo,  llamarle  Efpofas 
de  Cbrifto,  y fer  miembros,  y efclavas  de  el  demo- 
nio, mucho  mas  feo  feria  en  ti,  * que  has  recibido 
mas,  que  todas,  pues  debes  excederlas  en  el  amor, 
en  el  trabajo,  y en  el  retorno  de  tan  incomparables 
beneficios,  y favores. 

446.  Advierte,  pues,  Alma,  quan  aborrecible 
te  haría  efta  culpa  para  con  e!  Señor, para  conmigo, 
con  los  Angeles,  y Santos ; porque  todos  fomos 
teftigosde  íu  amor,  y fidelidad,  que  contigo  ha 
moítrado,  como  Efpofo  rico,  atnorofo,  y fidelifií- 
roo.  Trabaja,  pues,  con  fumodefvelo,  para  que 
xio  le  ofendas  en  lo  mucho,  ni  en  lo  poco  : y no  le 
obligues  á que  defamparandote,  te  entregue  á las 

beiV 

* Veafe  la  Nota  XXVIIJ. 
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beftias  délas  pafliones  del  pecado;  pues  no  ignoras, 
feria  ello  mayor  dcfdicha,  y caítigo,  que  fi  te  en- 
tregara aí  furor  de  los  Elementos,  y de  todas  las 
fieras,  y animales  brutos,  y al  de  los  mifmos  demo- 
nio», para  que  todas  ellas  cofas  cxccutáran  en  ti  fu 
ira,  y el  Mundo  todas  las  penas,  y deshonras  que 
puede  hazer : codo  fuera  menor  daño  para  ti,  que 
cometer  foia  vna  culpa  venial  contra  Dios, á quien 
debes  fervir,  y amar  en  todo,  y por  todo.  Qual- 
quiera  pena  de  ella  vida  es  menos,  que  la  culpa,  y 
¡ellas  en  la  vida  mortal  fe  acabarán,  y la  culpa  pue- 
de íer  eterna,  y con  ella  lo  íeria  la  pena,  y calligo. 

447.  En  la  vida  prefente  atemoriza  mucho  á 
los  mortales,  y les  efpanta  qualquiera  pena,  6 tri- 
bulación, porque  la  tienen  prefente  al  fentido,  y les 
toca  en  el;  pero  no  los  altera,  ni  atemoriza  la  cul- 
pa, porque  embarazados  en  lo  vifible,  no  pallan  á 
lo  inmediato  de  la  culpa,  que  es  la  pena  eterna  del 
Infierno.  Y con  citar  embebida,  y vnida  con  el 
mifmo  pecado,  es  tan  grave,  y tardo  el  corazón  hu- 
mano, que  fe  dexa  embriagar  de  la  culpa,  y no  to- 
ca en  la  pena,  porque  no  líente  al  Infierno  por  el 
fentido;  y quando  le  podía  ver,  y tocar  con  la  Fe, 
la  dexa  ociofa,  y muerta,  como  fi  no  la  tuviera.  O 
infeliciffima  ceguedad  de  los  Mortales/  O torpeza, 
y negligencia, que  á tantas  Almas  capazes  de  razón, 
y de  gloria,  tienes  engañofamente  oprimidas!  No 
ay  palabras,  ni  razones  inficientes,  para  encarecer 
elle  formidable,  y tremendo  peligro.  Hija  mia, 
huye,  y alexate  con  el  temor  fanto  de  tan  infeliz 

efta- 
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ertado,  y entregare  á todos  los  trabajos,  y tormén* 
tos  de  la  vida,  que  luego  palla,  primero  que  t¿ 
acerques  á él,  pues  nada  te  faltará,  li  á Dios  no  per- 
; dieres.  Muy  poderofo  medio  ferá  para  aílégurarte, 
que  no  imagines  ay  culpa  pequeña  para  ti,  ni  para 
tuertado:  L.o  poco  has  de  temer  mucho;  porque 
el  Altiffimo  conoce, que  endefpreciar  las  pequeñas 
culpas,  abre  el  coraron  la  criatura,  para  admitir 
otras  mayores;  y no  es  amor  loable  el  que  no  zela 
qualquier  difgufto  de  la  perfona  que  ama. 

448.  El  orden,  que  las  Almas  Religiofas  de- 
ben guardar  en  obrar  lus  deíléos,  ha  de  fer,  que  en 
primer  lugar  lean  felicitas,-  y puntuales  en  cumplir 
la  obligación  de  los  votos,  y todas  las  virtudes,  que 
en  si  contienen.  Y febre  ello,  en  fegundo  lugar 
entran  las  obras  voluntarias,  que  llaman  de  fupere- 
rogacion.  Efte  orden  luden  pervertir  algunas  Al- 
inas, engañadas  del  demonio,  con  indilcreto  zelo 
de  la  perfección,  que  faltando  ( en  culpas  graves ) i 
las  cofas  obligatorias  de  fu  eftado,  quieren  añadir 
«tras  acciones,  y ocupaciones  voluntarias,  que  de 
ordinario  fon  párvulas,  ó inútiles,  y originadas  de 
cfpiritu  de  prelumpcion,  y íicgularidad,  delléando 
' fer  miradas,  y feñaladas  entre  todas  por  muy  zelo- 
fas,  y perfedas,  y eftando  muy  lexos  de  comenzar 
á ferio.  No  quiero  yo  en  ti  tfta  mengua  tan  reprc- 
henfible,- mas  antes  quiero,  que  en  primer  lugar 
cumplas  con  la  obfervancia  de  tus  votos,  y vida  co- 
mun,y  defpues  añadas  lo  que  pudieres  con  la  Di  vi-  1 
na  Grada,  y fegun  tus  fuerzas,  que  todo  junto  hcr- 
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mofea  el  alma,  y la  haze  perfeéh,  y agradable  á los 
ojos  Divinos. 

449.  El  veto  de  la  Obediencia  es  el  mayor  de 
la  Religión,  porque  contiene  vna  renunciación,  y 
negación  total  de  la  propria  voluntad  1 defueite, 
que  á la  Religioía  no  le  queda  juriídicion,  ni  dere- 
cho alguno  (obre  si  miíma,  para  dezír,  quiero,  o 
no  quiero;  haré,  ó no  haré  : todo  eíio  lo  pofpufo, 
y renuncio  por  la  obediencia,  dexandolo  en  manos 
de  ib  Pifiad!.  Y para  cumplirlo,  es  neceffario, 
que  no  feas  fabía  con  tigo  oáifma,  ni  te  imagines  fe- 
ñora  de  tu  güilo,  ni  de  tu  querer,  ni  entender  : 
Porque  la  obediencia  verdadera  tu  de  fer  de  1 inage 
dé  Fe,  que  lo  que  manda  el  Superior,  fe  ha  de  e {li- 
mar, reverenciar,  y creer,  fin  pretehder  examinar- 
lo, ni  cqmprehenderlo.  Y conforme  á efto,  para 
obedecer,  te  debes  juzgal  fin  razón,  ni  vida,  ni 
dilcurfoj  antes  como  vn  cuerpo  muerto  te  dexa 
mover,  y governar;  eftando  vivafoloparaexecu- 

tar  con  preíteza,  todo  lo  que  fuere  voluntad  de  el 

Superior.  Nunca  difcurras  contigo  lo  que  has  de 
obrar,  y foío  pienfa,  como  executarás  lo  que  te 
mandaren.  Sacrifica  tu  querer  proprio,  y degüella 
todos  tus  apetitos,  y paffiones : y deípües  que  con 
cftá  eficaz  determinación  quedes  muerta  á tus  rao- 

I vimientos,  fea  la  obediencia  alma,  y vida  de  tus 
©brasé  En  la  voluntad  de  fu  Superior  hade  cftar 
reputada  la  tuya  con  todos  tus  movimientos,  pala- 
bras, y obras  1 y en  todo  pide,  que  te  quicen  el  sér 
propno,  y te  den  otro  de  nuevo,  que  nada  featu», 

I r ^ " " ' yo, 
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yo,  y todo  fea  de  la  obediencia,  fío  contradicion, 
ni  refiftencia  alguna. 

; 4f°*  El  modo  de  obedecer  mas  perfeóto  ( ad- 
vierte ) es,  que  no  ha  de  reconocer  el  Superior  dif. 
fonancia,  que  le  difgufte;  antes  fe  le  debe  obedien- 
cia con  fatisfacion,  y que  le  confie  fe  cumple  con 
promptitud  lo  que  manda,  fin  replicar,  ni  remur- 
tnurar  con  palabras,  ni  otros  defiguales  movimien- 
tos. El  Superior  haze  las  vezes  de  Dios,  y quien 
obedeceá  los  Prelados,  obedece  al  milmo  Señor  , 
que  eftá  en  ellos,  y los  govierna,  y los  iluftra  en  lo 
que  mandan  á los  fubditos  para  el  bien  de  fus  al- 
mas, y falud  : y el  defprecio,  que  le  haze  del  Pre- 
lado, palla  á Dios,  que  por  ellos,  y en  ellos  eftá 
ordenándote,  y mandándote  fu  voluntad  : y ha* 
de  entender,  que  el  mifmo  Señor  les  mueve  fu 
lengua,  ó que  es  lengua  del  mifmo  Dios  Omnipo- 
tente. Hija  mia,  trabaja  por  fer  obediente,  para 
que  cantes  viótorias : (a)  y no  temas  en  obedecer, 
porque  elle  es  el  camino  feguroj  y lo  es  tanto,  que 
los  yerros  de  los  obedientes  no  íes  pone  Dios  en 
memoria  para  el  dia  de  la  cuenta,  antes  borra  los 
demás  pecados  por  folo  el  facrificio  de  la  obedien- 
cia. Y mi  Hijo  Santiílimo  ofreció  al  Eterno  Pa- 
dre fu  Preciofiílima  Paífion.y  Muerte  con  particu- 
lar afeólo  por  los  obedientes,  y que  por  ella  virtud 
fuellen  mejorados  en  el  perdón,  y en  la  graciaj  en 
el  acierto,  y perfección  de  todo  lo  que  obrafien 
por  obedecer : y aora  muchas  vezes  reprefenta  al 


(*)  Pr»v.  %i.  f.  z8. 
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Padre,  para  aplacarle  con  los  hombres,  que  murió 
por  ellos,  obedeciendo  halla  la  Cruz,/ a)  y por  ef- 
to  fe  aplaca  el  miftno  Señor.  Y por  lo  que  fe  agra- 
dó de  la  obediencia  de  Abrahan,  y fu  Hijo  Ifaac,  fe 
dió  por  obligado,  no  folo  para  que  no  murieíTe  el 
Hijo,  que  can  obediente  fe  rooílraba,  ( b ) mas  para 
que  fuelle  Padre  del  Vnigenito  Humanado,  y fe- 
ñalado  entre  los  demás  para  Cabeza,  y fundamen- 
to de  tantas  bendiciones. 

4f  1.  El  voto  de  la  Pobreza  es  vn  generofo 
ahorro,  y defeco  barazo  de  la  pefada  carga  de  las  co- 
fas temporales  : es  vn  dcfahogo  del  efpiritu,  alivio 
<3e  la  humana  flaqueza,  y libertad  de  ja  nobleza  de 
el  corazón,  capaz  de  bienes  eternos,  y efpirituales. 
Es  vna  fatisfacion,  y hartura,  en  que  foffiegael 
apetito  fediento  de  teforos  eternos,  y vn  dominio, 
ó pofl'effion,y  vfo  nobiliffimo  de  todas  las  riquezas. 
Todo  ello,  hija  mia,  y otros  mayores  bienes  con- 
tiene la  pobreza  voluntaria,  y todo  lo  ignoran, 
porque  de  todo  carecen,  los  hijos  del  figlo,  amado- 
res de  las  riquezas,  y enemigos  de  la  rica,  y fanta 
pobreza.  No  advierten,  aunque  la  padecen,  y fu- 
fren  quan  pefada  es  la  gravedad  de  las  riquezas, 
que  los  abruma  halla  el  fuelo,  y aun  halla  las  entra- 
ñas de  la  cierra,  á bufcar  el  Oro,  y la  Placa  con  cui- 
dados, defvelos,  trabajos,  y Ardores,  no  de  hom- 
bres de  razón,  fino  de  brutos  irracionales,  que  ig- 
noran lo  que  hazen,  y loque  padecen.  Y fi  antes 
de  adquirir  las  riquezas,  fon  tan  pefadas,  quanto  lo 
G fe* 

(a)  Ad  Philip  2.  f.  8.  (b)  Genef.  22.  f.  16. 
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lerán  defpues  de  coofeguidas?  Díganlo  quantos 
con  efta  carga  han  caído  hafta  los  Infiernos,  digan» 
Jo  los  deímedidos  afanes  en  confervailas,  y mucho 
nías  las  intolerables  leyes,  que  han  introducido  en 
el  Mundo  las  riquezas,  y los  ricos  que  las  poíTeen. 

Si  todo  efto  ahoga  el  efpiritu,  y oprime 
tyranicamente  fu  flaqueza,  y enviieze  la  nobilísi- 
ma capacidad,  que  tiene  ¡a  Alma  de  bienes  eternos, 
y del  mifmo  Dios;  cierto  es,  que  la  pobreza  volun- 
taria reftituye  á la  criatura  á fu  generofa  condición, 

Íf  la  alivia  de  viliffima  fervidumbre,  y la  pone  en 
a libertad  noble,  en  que  fue  criada  para  feñora  de 
todas  las  cofas.  Nunca  es  mas  feñora,  que  quando 
las  defprecia;  y entonces  tiene  la  mayor  pofleflion, 
y el  vfo  mas  excelente  de  las  riquezas,  quando  las 
diftribuye,  ó las  dexa  de  voluntad,  y facía  el  apeti- 
to, quando  tiene  güito  de  no  tenerlas : y fobre  to- 
do, dexando  defocupado  el  corazón,  le  tiene  capa£ 
de  que  depofite  Dios  en  él  los  Teforos  de  fu  Divi- 
nidad, para  los  quales  le  crió  con  capacidad  cafi 
infinita. 

453 . Hija  mia,  yo  defleo,  que  tu  eftudies  mu- 
cho $n  efta  Filofofia,  y Ciencia  Divina,  que  tan  ol- 
vidada tiene  el  Mundo;  y no  folo  el  Mundo,  pero 
muchas  Almas  Religtofas , que  la  prometieron  á 
Dios,  cuya  indignación  es  grande  por  efta  culpa, 
y de  contado  reciben  vn  pefado  caftigo,  en  que  no 
advierten  ios  mnfgrcílbres  de  efte  voto:  pues  con 
aver  deflerrado  la  pobreza  voluntaria,  han  alexado 
de  si  el  Efpiritu  de  Chrifto,  mi  Hijo  Santiffimo,  y 

el 
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el  que  venimos  S enfeñar  á los  hombres  en  defnu- 
dez,  y pobreza.  Y aunque  aora  no  lo  Tienten,  por- 
tarse diílimula  el  Jufto  Juez,  y ellos  gozan  de  la 
abundancia,  que  defléan;  pero  en  la  cuenta,  que  les 
aguarda,  fe  hallarán  confufos,  y defimaginados  del 
rigor,  que  no  penfaban,  ponderaban,  ni  pefaban  en 
la  Divina  Jüílicia.  . 

454,  Los  bienes  temporales  criólos  el  Altilli- 

tno,  para  que  íirvieífen  á los  hombres  Tolo  de  íuf- 
tentar  la  vida*  y confeguido  efte  fin,  cefla  la  Caula 
de  la  neceffidadi  y íiendo  efta  limitada,  y que  en 
breve  fe  acaba,  y con  poco  fe  fatisface,  y reliando 
el  alma,  que  es  eterna,  no  es  razón  que  el  cuidado 
de  ella  fea  temporal,  y como  depaflos  y el  defleo, 
y afan  de  adquirir  las  riquezas  venga  á fer  perpe- 
tuo, y eterno  en  los  hombres.  Sumaperverfidad 
es  aver  trocado  los  fines,  y los  medios  en  cofa  tan 
diftante,  y tan  importante,  que  le  dé  el  hombre 
ignorante  á fu  breve,  y mal  fegura  vida  de!  cuerpo 
todo  el  tiempo,  todo  el  cuidado,  todo  el  trabajo^  de 
fus  fuerzas,  y defvelc  de  fu  entendimiento : y a la 
pobre  alma  en  muchos  años  de  vida,  no  quiera  dar- 
la mas  de  vna  hora,  y aquella  muchas  vezes  la  vlti- 
ma,  y la  peor  de  la  vida. 

455.  Aprovéchate,  pues,  hija  mía  cariflima,  de 
la  verdadera  luz,  y defengaño,  que  de  tan  peligro- 
fo  error  te  ha  dado  el Áltifiimo.  Renuncia  toda 
afición,  y amor  á cofa  alguna  terrena : y aunque 
fea  con  pretexto,  y color  de  qoe  tienes  neccffidad, 
y que  tu  Convento  es  pobre,  no  feas  fqhcita  defor- 

i ~ — r ~~  ~~  de* 
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denadamente  en  procurar  las  cofas  necesarias  para 
el  fuftento  de  la  vida : y quando  pulieres  el  cuida- 
do moderado,  que  debes,  fea  de  manera,  que  ni  te 
turbes,  quando  te  falte  lo  que  deíléas;  ni  lo  defleés 
con  afición,  aunque  te  parezca  es  para  el  férvido 
de  Dios  : pues  tanto  menos  le  amas,  quanto  con  él 
quieres  amar  otras  cofas.  Lo  mucho  debes  renun- 
ciarlo por  fuperfluo,  y no  lo  has  menefter,  y es  de- 
lito tenerlo  vanamente:  lo  poco  también  fe  debe 
cftitnar  poco;  porque  ferá  mayor  error  embarazar 
el  corazón  con  lo  que  nada  vale,  y eftorva  mucho. 
Si  todo  lo  que  á tu  juicio  humano  pide  tu  necefli- 
dad  lo  contígues,  no  eres  de  verdad  pobre;  porque 
Ja  pobreza  en  rigor,  y propriedad,  es  tener  menos 
de  lo  que  es  menefter;  y folo  fe  llama  rico,  al  que 
nada  le  falta  : porque  el  tener  mas,  antes  défaflof- 
ííega,  y es  aflicción  de  eípiritu;  y delTearlo,  y guar- 
darlo, fin  vfar  de  ello,  viene  á fer  vna  pobreza  fin 
quietud,  ni  foíliego, 

456.  De  ti  quiero  efta  libertad  de  efpiriru , 
que  alcofa  alguna  no  te  aficiones,  fea  grande,  ó 
pequeña;  fuperflua,  ó neceflaría  : y lo  que  para  la 
vida  humana  huvieres  menefter,  debes  admitir  fo- 
lo aquello,  que  es  precifo  para  no  morir,  ni  que- 
dar indecentemente;  pero  fea  lo  mas  pobre,  y re- 
mendado para  tu  abrigo : y en  la  comida  lo  mas 
groflero,  fin  antojo  de  gufto  particular,  fin  pedir 
mas  de  aquello,  en  que  tienes  mucha  defazon,  y 
menos  gufto;  para  (fue  anees  te  den  lo  que  no  def-  1 
feas,  y te  falte  ib  que  pide  el  apetito,  y hagas  en  to-  1 
do  lo  mas  perfeéto.  " £1 
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A.ef  . El  voto  de  Caftidad  contiene  la  pureza 
!de  alma,  y cuerpo  : es  íacil  el  perderla,  difícil,  y 
¡aun  impofíible  repararla,  fegun  como  fe  pierde*. 
¡Efte  gran  Teforo  eftá  depofitado  en  caftmo  de 
muchas  puertas,  y ventanas,  que  fi  no  eftán  bien 
¡guarnecidas,  y defendidas,  no  tiene  legundad» 
Hija  mia,  para  guardar  con  perfección  efte  voto, 
jes  preciío,  que  hagas  paélo  inviolable  con  tus  fen- 
tidos,  de  no  raoverfe  para  ¡o  que  no  fuere  ordena- 
do por  la  razón,  y á la  Gloria  del  Criador.  ^Muer^ 
tos  los  fentidos,  fácil  es  el  vencimiento  de  los  ene-; 
migos,  que  folo  con  ellos  te  pueden  vencer  áti 
ixmiíxia  : porque  los  pe  n faro  i en  tos  no  reviven,  oi  fe. 
defpiertan,  fino  les  entran  efpectes,  y imágenes  por 
los  fentidos  exteriores,  que  los  fomenten.  No  has^ 

| de  tocar,  m mirar,  ni  hablar  á perfooa  humana  Je 
qüalquier  condición  que  fea,  hombre,  nimuger, 
niá  tu  imaginación  entren  fus  efpeaeSjó  imágenes.  . 
En  efte  cuidado,  que  te  encargo  mucho,  confifte 
la  guarda  de  efta  pureza,  que  de  ti  quiero:  y fi  por 
la  caridad,  ó por  obediencia  hablares  (que  íoío  por 
eftas  dos  caufas  debes  tratar  con  criaturas)  lea  con 
| toda  fevendad,  modeftia,  y recato. 

45*8  Para  con  tu  perfona  vive  como  peregri- 
na, y agena  de  el  Muodoj  pobre,  mortificada,  tra- 
bajada, y amando  la  afpereza  de  todo  lo  temporal, 
fin  apetecer  defcanfo,  ni  regalo,  como  quien  eftá 
| aufente  de  fu  cafa,  y Patria  propria,  conducida  pa- 
I ra  trabajar,  y pelear  con  fuertes  enemigos.  Y por- 
que el  mas  pefado,  y peligrólo  es  la  carne,  te  con- 
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viene  refíftir  á tus  naturales  paffiones  fin  defcuído, 
y en  el  ¡as  á las  tentaciones  de  el  demonio.  Levan- 
tate  á ti  fobre  ti, y bufca  vna  habitación  muy  levan- 
tada fobre  todo  lo  terreno,  para  que  vivas  debaxo 
de  Ja  fombra  de  el  quedefleas,  (a)  y en  fu  protec- 
ción gozes  de  tranquilidad,  y verdadero  foífiego. 
.Entrégate  de  todo  tu  corazón,  y fuerzas  á fu  caíto, 
y fanto  amor,-  fin  que  imagines  ay  para  ti  criaturas, 
mas  de  en  quanto te  ayudan,  y obligan  á que  ames, 
y firvas  á tu  Señor*-  y para  todo  lo  demás  han  de 
fer  para  ti  aborrecibles. 

45 9.  A la  que  fe  llama  Efpofa  de  Chriíto,  y lo 
tiene  por  profeffion,  aunque  ninguna  virtud  le  ha 
de  faltar;  pero  la  caltidad  es  la  que  mas  la  propor- 
ciona, y aflimilaá  fu  Efpofo:  porque  la  efpiritua- 
Jiza,  y alexa  de  la  corrupción  terrena,  y la  levanta 
al  ser  Angélico,  y aun  á cierta  participación  de  el 
hoíubo  ser  de  Dios.  Es  virtud,  que  hermofea,  y 
adorna  á todas  las  demás,  y levanta  el  cuerpo  á fu- 
perior  citado,  iluítra  el  entendimiento,  y conferva 
á las  almas  en  fu  nobleza  fuperiorá  todo  lo  corrup- 
tible. Y porque  efta  virtud  fue  eípecial  fruto  de  la 
Redempcion,  merecida  por  mi  Hijo  Santiliiino  en 
la  Cruz,  donde  quitó  los  pecados  de  el  Mundo* 
por  dio  íingularmente  fe  dize,  que  las  Virgines 
acompañan,  y figuen  al  Cordero,  (a ) 

460.  El  voto  de  la  Claufura  es  el  muro  de  la 
eaftidad,  y de  todas  las  virtudes,  el  engaite,  donde 

fe 


(a)  Cantic.  2.  $.3. 
(a)  Apoc^  14.  ^.4, 
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Fe  confervan,  y refplandecen;  y es  Vn  privilegio  de 
!e¡  Cielo,  para  eximir  á las  Religiofas  Eipoias  de 
Chriílo  de  los  peflados,  y peligrólos  tributos,  que 
pasa  la  libertad  del  Mundo  al  Principe  de  fus  vam-, 
dades.  Con  eíle  voto  viven  las  Religicfas  en  fegu- 
ro  puerto,  quando  las  otras  almas  en  la  tormenta 
de  los  peligros  fe  marean,  y zozobran  á cada  PJíio* 
Con  tan  grandes  intereííes  no  es  lugar  angolto  el 
de  la  Claulura,  donde  á la  Religiofa  fe  le  ofrecen 
los  efpaciofos  campos  de  las  virtudes,  y del  cono- 
cimiento de  Dios,  y de  fus  infinitas  perfecciones,  y 
Myfterios,  y admirables  obras,  que  hizo,  y hazc 
por  los  hombres.  En  ellos  dilatados  campos,  y el- 
pacios  fe  puede,  y fe  debe  efparcir,  y recrear;  y de 
no  hazerlo,  viene  á parecer  ellrecha  cárcel  la  ma- 
yor libertad.  Para  ti,  hija  mia,  no  ay  otro  enfan- 
che,  ni  yo  quiero  que  te  eílreches  tanto,  como  lo 
es  todo  el  Mundo.  Sube  á lo  alto  del  conocimien- 
to, y amor  Divino,  donde  fin  términos,  ni  limites, 
que  te  angoílen,  vivas  en  libertad  efpaciofa:  y def- 
dealli  conocerás,  quan  eftrecho,  vil,  y defprecia- 
ble  es  todo  lo  criado  para  enfancharfe  tu  alma  en 

ello,  „.s 

461.  A eíla  Chufara  forzofa  de  el  cuerpo  aña- 
de cu  la  de  cus  fentidos,  para  que  guarnecidos  de 
fortaleza,  conferven  tu  pureza  intenor,  y en  ella  el 
fuego  del  Santuario,  que  íiempre  debes  fomentar, 
y guardar  que  no  fe  apague.  (*)  Y para  la  guarda 
de  los  ientidos,  y lograr  la  Claulura,  nunca  llegues 

n la 

(0)  Levit.  6.  f*  }%• 
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á la  puerta,  ni  a la  red,  ni  ventana;  ni  te  acuerdes 
de  que  las  tiene  el  Convento,  fi  no  fuere  para  cuna- 
iplir  con  lo  precifo  de  tu  oficio,  y por  la  obedien- 
cia. Nada  apetezcas,  pues  no  lo  has  de  confeguir; 
ni  trabajes  por  lo  que  no  debes  apetecer  : en  tu  re- 
tiro, recato,  y cautela  eftará  tu  bien,  y paz,  y el 
darpie  güito,  y merecer  el  copiofo  fruto,  y premio 
de  aínor,  y gracia,  que  deíTeas. 


Que  fobre  el  Cap.  4.  de  ella  Divina  hiíloria  dio  i 
fu  Venerable  Difcipula,  MARIA  Santiflima,  re- 
velándola la  perfección,  con  que  guardaba  las  cere- 
monias de  el  Templo,  y lo  que  en  él  le  ordenaron. 


H' 


la  naturaleza  humana  es 


"IJA  mia, 

imperfeta,  y remitía  en  obrar  la 
virtud»  y frágil  en  desfallecer:  por- 
que fe  inclina  mucho  al  defeanfo,  y repugna  al  tra- 
bajo con  todas  fus  fuerzas.  Y quando  el  alma  efeu- 
cha,  y contemporiza  con  las  inclinaciones  de  la 
parte  animal,  y le  da  mano,  ella  la  toma  de  fuerte, 
que  fe  haze  fuperior  á las  fuerzas  de  la  razón,  y del 
eípintu,  y le  reduce  á peligrcfa,  y vil  fervidum- 
bre.  En  todas  las  almas  efte  deforden  de  la  natura- 
leza es  abominable,  y formidable;  pero  fin  compa- 
ración le  aborrece  Dios  en  fus  Míniítros,  y Reli- 
giofos;  á quienes,  come  la  obligación  de  fer  perfec- 
tos es  mas  legitima,  afii  es  mayor  el  daño  de  no  fa- 

lir 


LIBRO  SEGUNDO.  57 

lir  fiempre  vi&oriofos  de  ella  contienda  de  las  paf- 
fiones.  De  ella  tibieza  en  refiítir,  y la  frequencia 
en  fer  vencidos,  reinita  vn  defaliento,  y perverG- 
dad  de  juicio,  que  vienen  á íatisfacerfe,  y quedar 
mal  íeguros  con  hazer  algunas  ceremonias  muy  le- 
ves de  virtud  i y aun  les  parece  ( fin  hazer  cofa  de 
provecho  ) que  mudan  vn  monte  de  vna  parte  k 
¡otra.  Introduce  con  ello  el  demonio  otros  diver- 
timientos, y tentaciones,  y con  el  poco  aprecio, 
que  hazen  de  las  leyes,  y ceremonias  comunes  de  la 
Religión,  vienen  á desfallecer  cafi  en  todas;  y juz- 
gándolas cada  vna  por  cofa  leve,  y pequeña,  llegan 
á perder  el  conocimiento  de  la  virtud,  y vivir  en 
vna  faifa  feguridad. 

476.  Pero  tu,  hija  mia,  quiero  que  te  guardes 
de  tan  peligrofo  engaño,  y adviertas,  que  vn  def- 
cuido  voluntario  en  vna  imperfección,  difpone,  y 
abre  camino  para  otra,  y ellas  para  los  pecados  ve- 
niales, y ellos  para  los  mortales,  y de  vn  abifsno  en 
otro  fe  llega  al  profundo,  y al  defprecio  de  todo 
mal.  Para  prevenir  elle  daño,  fe  debe  atajar  muy 

de  lexos  la  corriente,  porque  vna  obra,  ó ceremo- 
nia, que  parece  pequeña,  es  antemuralla,  que  de- 
tiene lexos  al  enemigo;  y los  preceptos,  y leyes  de 
las  obras  mayores  obiigatorias,  fon  el  muro  de  la 
conciencia : y fi  el  demonio  rompe,  y gana  la  pri- 
mera defenfa,  eílá  mas  cerca  de  ganar  la  íegunda;  y 
fi  en  ella  haze  portillo  con  algún  pecado,  aunque 
no  fea  gravifíimo,  ya  tiene  mas  fácil,  y ieguroel 
aflalto  del  Reyno  interior  del  alma : y como  ella 
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ie  hal  a oebihtada con  losados,  y hábitos  viciofos: 
y ii n las  fuerzas  ue  la  gracia,  no  refiíle  con  fórrale- 
2^,  y el  demonio  que  la  nene  adquirida,  la  fuieta,. 
y oprime,  fin  hallar  refiíiencia. 

47  7-  Con  lidera,  pues,  aora,carifíima,  quanto 
hade  íer  tu  defvelo  entre  tantos  peligros;  cuanta 
tu  obligación,  para  no  dormir  entre  ellos.  Confi- 
derate  Religiofa,  Efpofa  de  Chrifto,  Prelada,  en- 
uiada,  y íluftrada,  y llena  de  tan  Angulares  bene- 
ficios; y por  ellos  mulos,  y otros,  que  en  dios  de- 
bes ponderar,  mide  tu  cuidado,  pues  á todos  debes 
retorno,  y corrcfpondencia  á tu  Señor.  Trabaja, 
poi  que  feas  puntual  en  el  cumplimiento  de  todas 
las  ceremonias,  y leyes  de  Ja  Religión;  y para  ti  no 
aya  ley,  ni  mandato,  ni  acción  perfeóh  que  fea  pe- 
queñas ninguna  defprecies,  ni  olvides;  todas  las 
o Ier  va  con  rigor,-  porque  en  los  ojos  de  Dios  to- 
co es  psecicfo,  y grande  io  que  fe  haze  por  fu  guf- 
to.  Cierto  es,  que  le  tiene  en  veer  cumplido  lo 
que  manda,  y q el  defpreciarlo  le  ofende.  En  todo 
comí  ¡aera , que  nenes  Efpofo , á quien  agradar,- 
Dios , a quien  íervir,-  Padre,  á quien  obedecer; 
juez,  a quien  temer;  y Maeftra,  á quien  imitar, 
y icguir.  1 * 

47  8.  Para  que  todo  ello  lo  cumplas,  lias  de  re- 
novar en  tu  animo  vna  telolucion  fuerte,  y eficaz 
ce  no  oír  á tus  inclinaciones,  ni  confentir  en  la  fio- 
sedad  remiíla  de  tu  naturaleza;  ni  por  la  dificultad, 
que  lint  ¡eres,  omitir  acción,  ó ceremonia  alguna, 
aunque  fea  befar  la  tierra,  quando  fueícs  bazerlo, 


LIBRO  SEGUNDO.  59 

fegun  la  coftumbre  de  la  Religión  : lo  poco,  y io 
mucho  executa  con  efeófco,  y cooftancia,  y ferás 
agradable  á los  ojos  de  mi  Hijo,  y á los  míos.  En 
las  obras  de  fupererogacion  pide  coníejo  á tu  Con* 
feílor,  y Preladoj  y primera  fu  plica  á Dios,  que  le 
dé  acierto,  y llega  defnuda  de  toda  inclinación,  y 
afeólo  á cofa  determinada;  y lo  que  te  ordenaren, 
oyelo,  y efcrivelo  en  tu  corazón,  y executalo  con 
puntualidad:  y fi  es  poffible  acudir  á la  obedien- 
cia, y confejo,  nunca  por  ti  tola  determines  cofa  al- 
guna, por  mas  buena  que  te  parezca,  que  la  volun- 
tad de  Dios  le  te  manifeíforá  fiempre  por  la  fanta 
obediencia. 

DOCTRINA  V. 

Que  fobre  el  Cap.  5.  de  eftá  Sagrada  hiftoria  dio 
MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Madre,  avíen- 
dola  revelado  el  grado  perfeftiflimo  de  fus  Vir- 
tudes en  general,  y como  las  iba  executando. 

484.  yríJA  mia,  á todos  los  mortales  fin  di- 
| | ferencia  comunica  el  Altiffiaio  la 
luz  de  las  virtudes  naturales : y á 
los  que  fe  difponen  con  ellas,  y con  fus  auxilios, 
les  concede  las  infufas,  quando  los  juftifica  : y el- 
los dones  diftribuye,  com¡yAutor  de  naturaleza, 
y gracia,  mas,  ó menos,  fegun  fu  equidad,  y bene- 
plácito. En  ei  Bautiímo  infunde  las  Virtudes  de 
Fe,  Efperanza,  y Caridad , y coa  ellas  infunde 

otras. 
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ocras,  para  que  con  todas  trabaje,  y obre  bien  la 
criatura  : y no  folo  fe  conferve  en  les  dones  reci- 
bidos por  virtud  de  el  Sacramento,  pero  adquiera 
otros  con  fus  proprias  obras, y merecimientos.  Ef- 
ta  fuera  la  iuma  dicha,  y felicidad  de  los  hombres, 
fi  correfpondieran  al  amor  , que  íes  mueftra  fu 
Criador,  y Reparador,  hermofeando  fus  Almas,  y 
facilitándoles  con  los  hábitos  infufos  el  exercicio 
virtuofo  de  la  voluntad;  pero  el  no  Correfporíder  á 
tan  eitimable  beneficio  los  haze  en  eftremo  infeli- 
ces, porque  enefta  deílealtad  confifte  la  primera, 
y mayor  viétoria  de  el  demonio  contra  ellos. 

48y.  De  ti,  Alma,  quiero,  que  te  exercites,  y 
trabajes  con  las  virtudes  naturales,  y fobrenatura- 
Jes  con  inceíTante  diligencia,  para  adquirir  los  há- 
bitos de  las  otras  virtudes,  que  tu  puedes  grangear 
con  los  afros  frequentados  de  las  que  Dios  gracio- 
ía,  y liberal  mente  te  ha  comunicado:  porque  los 
Dones  infufos,  junto  con  los  que  grangea,  y ad- 
quiere la  alma,  hazen  vn  adorno,  y vn  compuefto 
de  admirable  hermofura,  y fumo  agrado  en  los  ojos 
de  el  Alciífimo.  Y te  advierto, . ^ifiima,  que  la 
mano  poderofa  de  tu  Señor  ha  fíelo  tan  larga  en  ef- 
tos  beneficios  para  con  tu  Alma,  enriqueciéndola 
de  grandes  joyas  de  fu  gracia;  que  fi  fueres  defagra- 
deada,  lera  tu  culpa,  y tu  cargo  mayor,  que  con 
much;s  generaciones.  Confidera,  y advierte  la  no- 
bleza de  las  virtudes,  quanto  iluíiran,  y herenofean 
á la  alma  por  si  folas,  pues  quando  no  tuvieran  otro 
fin,  ni  les  figuiera  otro  premio,  el  poíleerlasera 
1 gran- 
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grande  por  fu  mifma  excelencia;  pero  lo  que  las 
lube  de  punto,  es,  tener  por  fin  vltuno  al  mifmo 
Dios  á quien  ellas  ván  huleando  con  la  perfección, 
y verdad,  que  en  si  contienen,  y llegando  a tan  al- 
to premio,  como  parar  en  Dios,  con  efto  hazen  a 
la  criatura  dichofa,  y bienaventurada. 

DOCTRINA  VI. 

Quedió  MARIA  Santiffima  Reyna  de  los  Ange- 
les á fu  amada  Difcipula  fobre  el  Cap.  o.  de  fu  hif- 
toria,  en  que  la  inftruye  de  la  Virtud  de  la  Fe, 
y exercicio,  que  tuvo. 
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IJA  mia,  el  Teforo  ineftimable  de  la 
virtud  de  la  Fe  Divina  eftá  oculto 
á los  mortales*  que  folo  tienen  ojos 
carnales,  y terrenos : porque  no  le  faben  dar  el 
aprecio,  y eftitnacion  que  pide  efte  don,  y benefi- 
cio de  tan  incomparable  valor.  Advierte,  carifli- 
mü,  y confidera,  qual  eftuvo  el  mundo  fin  Féj  y 
qual  eftaria  oy,  fi  mi  Hijo,  y Señor  no  la  confer- 
vaffe  ? Quantos  hombres,  que  el  Mundo  ha  cele- 
brado por  grandes,  poderoíos,  y fabios,  por  faltar- 
les la  luz  de  la  Fe,  fe  defpeñaron  defde  las  tinieblas 
de  fu  infidelidad  en  abominables  pecados,  y de  allí 
á las  tinieblas  eternas  de  el  Infierno  Quantos 
Rey  nos.,  y Provincias  llevaron  ciegas,  y llevan  oy 
tras  de  si  eftos  mas  ciegos,  hafta  caer  todos  en  el 
hoyo  de  las  penas  eternas  ? A eftos  figuen  los  tna- 
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o°rSaSe  eS,KyCr7entJes’1(íue  aviendo  ^cibido  efta 
f”C  a* ^ be”.eficiode  la  Fe,  viven  con  él,  como 
íino  le  tuvieílen  en  fus  Almas. 

Jf-  No  te  olvides,  amiga  mía,  de  agradecer 
efta  Preciofa  Margarita;  que  te  ha  dado  d Señor 
corno  Arras,  y vinculo  de  el  Defpoforio,  que  con- 
ligo  ha  celebrado,  para  traerte  al  Talamo  de  fu 
Santa  Iglefia,  y defpues  al  de  fu  eterna  Vifion  Bea- 
ti  faca.  Exercita  fiempre  efta  virtud  de  la  Fe;  pues 

tTlFT  cerca  dV  n-v!tia,°  fin’r‘donde  caminas} 
y de  el  objeto,  que  defleas,  y amas.  Ella  es  la  que 

en  ena  e ( camino  cierto  de  la  eterna  felicidad,  ella 
es  la  que  luce  en  las  tinieblas  de  la  vida  mortal  de 
los  viadores  y los  ¡leva  feguros  á la  poíTeffion  de 
u Patria,  adonde  debían  caminar,  fino  eftuvieran 
muertos  con  la  infidelidad,  y pecados.  Ella  es  la 
que  defpierta  las  demás  virtudes,  la  que  firvede 
alimento  a.  Jufto,  y le  entretiene  en  fus  trabajos. 
EHa  es  la  que  confunde,  y atemoriza  á los  Infieles, 
y a .os  tibios  Fieles  negligentes  en  el  obrarjporque 
Jes  manifiefta  en  efta  v.da  fus  pecados,  y en  la  otra 
el  caítigo,  que  les  aguarda.  Es  la  Fe  poderofa  pa- 
ra todo}  pues  al  creyente  nada  le  es  impofiible,  (a) 
antes  lo  puede,  y lo  alcanza  todo:  es  la  que  iluftra, 
y ennoblece  al  entendimiento  humano,  pues  le 
adieitra,  para  que  no  yene  en  las  tinieblas  de  fu 
mtural  ignorancia;  y le  levanta  fobre  sí  miiaio 
para  que  vea,  y encienda  con  infalible  certeza,  lo 
que  no  alcanzara  por  íus  fuerzas,  y lo  crea  can  fe- 

/>  \ . , guro, 
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juro,  como  fi  lo  viera  con  evidencia:  y le  defnuda 
le  la  grofiéria,  y villanía,  qual  es,  no  creer  el  hom- 
>re  mas  de  aquello,  que  él  mifmo  con  fu  cortedad 
¡dcanza,  fiendotan  poco,  y limitado,  mientras  vi- 
í te  la  alma  en  la  cárcel  de  el  cuerpo  corruptible, 
jujeta  en  el  entender  al  vfo  grofléro  de  los  fentidos. 
Eftiroa,  pues,  bija  mia,  efta  preciofa  margarita  de 
íaFéCatholica,queDiostehadado,  y guárdala, 
jy  exercitala  con  aprecio,  y reverencia. 

DOCTRINA  VII. 

Que  dió  la  Santiffima  Virgen  á la  Venerable  Ma- 
dre en  el  Cap.  7.  de  fu  hiitoria,  dando  la  luz  de  lá 
Virtud  de  la  Efperanza,  y exercicio,  que 
de  ella  tuvo. 

jyii.  *y  -f-IJA  mia,  con  las  dos  Virtudes,  Fe, 
f~J  y Efperanza,  como  con  dos  alas  de 
infatigable  buelo,  fe  levantaba  mi 
bfpiriru,  bufeando  al  interminable,  y fumo  bien, 
halla  del'canfar  en  la  veion  de  fu  intimo,  y perfeéto 
pmor.  Muchas  vezes  gozaba,  y guílaba  de  fu  vida 
clara,  y fruición;  pero  como  elle  beneficio  no  era 
continuo  por  el  eítado  de  pura  viadora,  éralo  el 
exercicio  de  la  Fe,  y Efperanza;  que  como  queda- 
van  fuera  de  la  vifion,  y poíí'dfion,  luego  las  halla- 
jbacn  mi  mente,  y no  hazia  otro  intervalo  en  fus 
operaciones.  Y los  eftólcs,  que  en  mi  hazian  el 
iafeélo,  conato,  y anhelo,  que  caufayan  en  mi  efpi- 
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ritu,  para  llegar  á la  eterna  pod'edion  de  la  fruición 
Divina,  no  puede  entenderlo  con  fu  cortedad  el 
entendimiento  criado  adequadamente,  pero  cono- 
cerálo  en  Dios  con  alabanza  eterna,  el  que  mere* 
ciere  gczar  de  fu  vifta  en  el  Cielo. 

fiz.  Y tu,  cariflima,  pues  tanta  luz  has  recibi- 
do de  la  excelencia  de  efta  virtud,  y de  las  obras, 
qije  yo  exercitaba  con  ella,  trabaja  por  imitarme 
lin  cellar,  fegun  las  fuerzas  de  la  Divina  Gracia. 
Renueva  (iempre,  y confiere  en  tu  memoria  las 
promeflasde  el  Altiffimo¿  y con  la  certeza  de  la 
Fe,  que  tienes  de  fu  verdad,  levanta  el  corazón  con 
ardiente  deíleo,  anhelando  á confeguirlas : y con 
efta  firme  Efperanza  te  puedes  prometer,  por  los 
méritos  de  mi  Hijo  Santiflimo,  que  llegarás  á fer 
moradora  de  la  Celeftial  Patria,  y compañera  de 
todos  los  que  en  ella  con  immortal  gloria  miran  la 
Cara  de  el  Altifíimo.  Y fi  con  efta  ayuda,  que  tie- 
nes,levanras  tu  corazón  de  lo  terreno, y pones  toda 
tp  mente  fixa  en  el  bien  incommutable,  por  quien 
fufpiras,  todo  lo  vifibie  te  ferá  pefado,  y molefto, 
y lo  juzgarás  por  vil,  y contemptible¿  y nada  po- 
drás apetecer,  fuera  de  aquel  amabiliflimo,  y de- 
leytable  objeto  de  tus  dedeos.  En  mi  Alma  fue  ef- 
t¡e  ardor  de  la  Efperanza,  como  de  quien  con  la  Fe 
le  avia  creído,  y con  experiencia  le  avia  guftado,  lo 
qual  ninguna  lengua,  ni  palabras  pueden  explicar, 
ni  dezir. 

513.  Fuera  de  ello,  para  que  mas  te  muevas, 
confidera,  y llora  con  intimo  dolor,  la  infelicidad 

de 
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||e  tantas  almas,  que  fon  imagen  de  Dios,  y capaces 
le  fu  Gloria,  y por  fus  culpas  eftán  privadas  de  la 
Efperanza  verdadera  de  gozarle.  Si  los  hijos  de  la 
Santa  Iglefia  hizieran  paufa  en  fus  vanos  penfa-, 
nientos,  y fe  detuvieran  a penfar,  y pefar  el  bene- 
ficio de  averies  dado  Fe,  y Efperanza  icfiihble,  re- 
parándolos de  las  tinieblas,  y feñalandolos  ( fin 
merecerlo  ellos ) con  efta  divifa,  dexando  perdida 
la  ciega  infidelidad,  fin  duda  fe  avergonzaran  de  fu 
íorpiflimo  olvido,  y reprehenderían  fu  fea  ingrati- 
tud. Pero  defengañenfe  , que  ¡es  aguardan  mas 
formidables  tormentos^  y que  á Dios,  y á los  San- 
tos fon  mas  aborrecibles,  por  el  defprecio,  que  ha- 
zen  de  la  Sangre  derramada  de  Chrifto,  en  cuya 
virtud  fe  les  han  hecho  ellos  beneficios : y como 
fi  fueran  fíbulas,  defprecian  el  fruto  de  la  verdad, 
corriendo  todo  el  termino  de  la  vida,  fin  detenerle 
íolo  vn  dia;  y muchos  ni  vna  hora,  en  laconfide- 
racion  de  fus  obligaciones,  y de  fu  peligro.  Llora, 
alma,  eñe' lamentable  daño,  y fegun  tus  fuerzas 
trabaja,  y pide  el  remedio  á mi  Hijo  Santiffimo  s 
y cree,  que  qualquiera  defvelo,  y conato  que 
en  ello  pongas,  te  ferá  premiado 
de  fu  Mageftad. 


********* 

***** 
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DOCTRINA' VIII. 

Que  dio  la  mifma  Señora  ft  la  Venerable  Madre 
dándola  conocimiento  de  la  Virtud  de  la  Caridad 
fobre  el  Cap.  8.  de  efta  Divina  Hiíloria.  ’ 
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'IJA  naia,  fi  con  afeéto  de  Madre  de£ 
leo,  que  mefigas,  y me  imites  en 
tor  j j / todas  las  otras  virtudes,  en  eftade 
h Candad  ( que  es  el  fin,  y corona  de  todas  ellas) 
qu.ero  te  innmo.ydeclarí  mi  voluntad,  que  ef- 
tiendas  fobremanera  todas  tus  fuerzas,  para  copiar 
en  tu  Alma  con  mayor  perfección  todo  lo  que  fe  te 
íia  dado  a conocer  en  la  tnia.  Enciende  la  luz  de  la 
* e,  y de  la  razón,  para  hallar  efta  dragma  de  infi- 
nito valor,  (a)  y aviendola  topado,  olvida,  y def- 
precia  todo  lo  terreno,  y corruptible;  y en  tu  men- 
te vna,  y muchas  vezes  confiere,  advierte,  y pon- 
dera las  infinitas  razones,  y caufas.  que  ay  en  Dios 
para  fer  amado  fobre  todas  las  cofas.  Y para  que 
entiendas  como  debes  amarle  con  la  perfección, 
que  defleas,  ellas  ferán  como  feñales,  y efectos  del 
amor,  fi  le  tienes  perfeélo,  y verdadero  : fi  medi- 
tas,  y píen  fas  en  Dios  continuamente/  fi  cumples 
Jus  Mandamientos,  y confejos  fin  tedio,  ni  difeuf- 
to»  li  temes  ofenderle;  fi  ofendido,  felicitas  luego 
aplacarle;  fi  te  dueles  de  que  fea  ofendido,  y te  ale- 
gras de  que  todas  las  criaturas  le  firvao/  fi  deíTeas 
y guitas  hablar  continuamente  de  fu  amor/  fi  té 
gozas  de  fu  memoria,  y prefencia,-  fi  te  contriftas 
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de  fu  olvido,  y aufencia*  li  amas  lo  que  él  ama,  y 
aborreces  lo  que  él  aborrece»  fi  procuras  traer  a to- 
dos á fu  amiftad,  y gracia*  fi  le  pides  con  confianza* 
fi  recibes  con  agradecimiento  fus  beneficios^  li  no 
los  pierdes,  y conviertes  á fu  honra,  y gloria*  li 
deífeas,  y trabajas  por  extinguir  en  ti  mifma  los 
movimientos  de  las  paffiones,  que  te  retardan,  o 
impiden  el  afeito  amorofo,  y obras  de  las  virtudes* 
jz8.  Ellos,  y otros  efeifcos  feñalan  como  vnos 
indices  de  la  caridad,  que  eftá  en  el  alma  con  mas, 
órnenos  perfección.  Y fobre  todo,  quando  es  re- 
bulla, y encendida,  no  fufre  ociofidad  en  las  po- 
tencias, ni  confíente  macula  en  la  voluntad : por- 
que luego  las  purifica,  y confume  todas}  y no  def- 
canfa,  fino  es  quando  güila  la  dulzura  de  el  fumo 
bien,  que  ama,  porque  fin  él,  desfalleze,  eftá  heri- 
da, y enferma,  y fedieota  de  aquel  vino,  que  em- 
briaga el  corazón,  caufando  olvido  de  todo  lo  cor- 
ruptible, terreno,  y momentáneo.  (&)  Y como  la 
Caridad  es  la  madre,  y raíz  de  todas  las  otras  virtu- 
des, luego  fe  líente  fu  fecundidad  en  la  alma,  don- 
de permanece,  y vive;  porque  la  llena,  y adorna  de 
los  hábitos  de  las  demás  virtudes,  que  con  repeti- 
dos aflos  vá  engendrando,  como  io  íignificó  el 
Apolla! , Y no  folo  tiene  la  alma,  que  eftá  en  ca- 
ridad los  efeftos  de  ella  virtud,  con  que  ama  al 
Señor*  pero  eílando  en  caridad,  es  amada  del  mi£» 
jno  Dios  : (*)  recibe  del  Amor  Divino  aquel  reci* 

pro- 

(a)  Ctnt.f.  f . I. 

(a)  i.  Con  13.  ff_  4.* 
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proco  efetto  de  eftar  Dios  en  el  que  ama,  y venir 
a vivir  como  en  fu  Templo  el  Padre,  el  Hijo,  y el 
•fcdpintu  Santo : beneficio  tan  foberano,  que  con 
íimgun  teraúno,  ni  exemplo  fe  puede  conocer  en 
ia  vida  mortal, 

, ^ orden  de  eíla  virtud  es,  amar  primero 

a Dios,  que  es  fobre  la  criatura,  y luego  amarle  ella 
a si  anima,  y tras  de  si  amar  lo  que  eftá  cerca  de  sí 
que  es  fu  próximo,  (b)  A Dios  fe  ha  de  amar  con 
todo  el I entendimiento  fin  engaño,  con  toda  la  vo- 
Juntad  fin  dolo,  ni  divifion,  con  toda  la  mente  fin 
olvido,  con  todas  las  fuerzas  fin  remiffion,  fin  ti- 
bieza,  fin  negligencia.  El  motivo  que  tiene  la  ca- 
ndad para  amar  á Dios,  y todo  lo  demás,  á que  fe 
extiende,  es  el  mifaio  Dios,  porque  debe  fer  amado 
por  si  mifmo,  q es  fummo  bien  infinitamente  per- 
lecto,  y Santo.  Y amando  á Dios  con  elle  motivo, 
es  configuiente.que  la  criatura  fe  ame  á sí  mifma,  y 
si  próximo  como  á sí  mifma  : porque  ella,  y fu 
próximo  no  ion  fuyos,  tanto  como  fon  del  Señor, 
de  cuya  participación  reciben  el  ser,  la  vida,  y mo- 
vimiento : y quien  de  verdad  ama  á Dios  por 
quien  es,  ama  también  á todo  lo  que  es  de  Dios,  y 
tiene  alguna  participación  de  fu  bondad.  Porefto 
la  caridad  mira  al  próximo  como  obra,  y partici- 
pación de  Dios;  y no  baze  diferencia  entre  amigo, 
y enemigo : porque  folo  mira  lo  que  tienen  de 
Dios,  y que  fon  cofa  fuya;  y no  atiende  ella  virtud 
á Jo  que  tiene  la  criatura  de  amigo,  ó enemigo; 

de 

(H  !■  4.  fr,  *6.  loan.  14.  f , 13. 
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de  bienhechor,  o malhechor; Tolo  diferencia  entre 
quien  tiene  mas,  ó menos  participación  de  la  bon- 
dad infinita  de  el  Altiffimo,  y con  el  debido  orden 
les  ama  á todos  en  Dios,  y por  Dios. 

ygo.  Todo  ¡o  demás,  que  aman  las  criaturas 
por  otros  fines,  y motivos,  y elperando  algún  in- 
tereíle,  y comraodidad,  ó retorno,  ó lo  aman  coa 
amor  de  concu  piícencia  defordenado,  ó con  amor 
humano,  ó natural;  y qoando  fea  amor  yirtuófo,  y 
bien  ordenado,  no  pertenece  á la  Caridad  infuia, 
Y como  es  ordinario  en  los  hombres  rnoverfe  por 
eftos  bieoes  particulares,  y finés  intereflabies,  y 
terrenos,  por  effo  ay  muy  pocos,  que  atiendan,  y 
abrazeo,  y conozcan  ia  nobleza  de  efta  generóla 
virtud,  m la  exerdten  con  fu  debida  perfección  : 
pues  aun  al  mi  fino  Dios  bufean,  y llaman  por  tem- 
porales bienes,  ó por  el  beneficio,  y gufeo  elpiri- 
¡tual.  De  todo  cite  defordenado  amor  quiero,  luja 
mia,  que  defvics  tu  corazoo,  y que  folovivaen  él 
Ja  Caridad  bien  ordenada,  á quien  el  Áltiíüíno  ha 
¡inclinado  tos  ddleos,  Y fi  tantas  vezes  repites,  que 
efta  virtud  es  la  hermofa,  y la  agraciada,  y digna 
¡de  fer  querida,  y efticnada  de  todas  las  criaturas. 
Eftudia  mucho  en  conocerla;  y aviendola  conoci- 
do, compra  tan  preciada  Margarita,  olvidando,  y 
¡extinguiendo  en  tu  corazón  todo  amor,  que  no  fea 
¡de  Caridad  perfeftiffima.  Á ninguna  criatura  has 
¡de 'amar  mas  de  por  folo  Dios,  y por  lo  que  en  ella 
¡conoces,  que  te  le  reprefema,  y como  cofa  fu  ya  : 
¡y  aí  modo  que  la  Efpofa  ama  k todos  los  Siervos,  y 
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Familiares  de  la  Cafa  de  fu  Efpofo.,  porque  fon  Tu- 
yos: y en  olvidándote,  que  amas  alguna  criatura, 
fin  atender  á Dios  en  ella,  y no  amandola  por  efte 
Señor,  entiende,  que  no  la  amas  con  Caridad,  ni 
como  de  ti  lo  quiero,  y el  Alciffimo  te  lo  ha  man- 
dado, También  conocerás,  fi  los  amas  con  Cari- 
dad,  en  la  diferencia  que  hizieres  de  amigo,  ó ene- 
migo*  de  apacible,  ó no  apacible*  de  cortés  mas,  o 
menos;  y de  quien  tiene,  ó no  tiene  gracias  natura- 
les. Todas  eftas  diferencias  no  las  haze  la  Caridad 
Verdadera,  fino  la  inclinación  natural,  ó las  paflio- 
ües  de  los  apetitos,  que  tu  debes  governar  con  ella 
Virtud,  extinguiéndolos,  y degollándolos. 


DOCTRINA  IX. 


Que  MARIA  Santiflima  dio  á la  Venerable  Madre 
en  el  Cap.  9,  de  ella  Myftica  Hiftoria,  en  que  la 
inftruye  de  fu  Virtud  de  la  Prudencia, 


548, 


HIJAmia,  todo  loque  en  elle  Capí, 
tulo  has  efcrito,  y lo  que  has  en- 


tendido, quiero  que  feado&rina, 
y advertencia,  que  te  doy  para  el  goviernodeto- 
das  tus  acciones.  Efcrive  en  tu  mente,  y conferva 
la  memoria  fisa  de  el  conocimiento  que  te  han  da- 
do de  mi  prudencia  en  todo  lo  que  penfaba,  quería, 
yexecutaba,-  y ella  luz  te  encaminará  enmedio  de 
las  tinieblas  de  la  humana  ignorancia,  para  que  no 
te  confunda,  y turbe  la  fafcinaciqo  de  las  paífiones, 

y mu- 
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jf  mucho  mas  la  que  con  fuma  malicia,  y defvelo 
trabajan  tus  enemigos  por  introducir  en  tu  enten- 
dimiento. El  no  alcanzar  todas  las  reglas  de  la  Po- 
nencia, no  es  culpable  en  la  criatura;  pero  el  fef 
¡negligente  en  adquirirlas,  para  eftar  advertida  ea 
todo  como  debe,  efta  es  grave  culpa,  y caufa  de 
muchos  engaños,  y errores  en  fus  obras.  Y de  e“a 
negligencia  nace,  que  fe  defmanden  las  paffiones* 
que  deftruyen,  y impiden  la  prudencia:  particular* 
mente  la  defordenada  triíleza,  y deleyte,  que  per- 
vierten el  juicio  reíto  de  la  prudente  confíderacioit 
de  el  bien,  y de  el  mal.  Y de  aqui  nacen  dos  pelí- 
grofos  vicios,  que  fon,  la  precipitación  en  obrar 
fin  acuerdo  de  los  medios  convenientes,  ó la  in- 
Conftancia  en  los  buenos  propofitos,  y obras  co- 
menzadas. La  deílemplada  ira,  ó el  mdifcreto  fer- 
vor, entrambos  precipitan,  y arrebatan  en  muchas 
acciones  exteriores,  que  fe  hazen  fin  medida,  y fin 
confejo.  La  facilidad  en  el  juicio,  y e!  no  tener  fir- 
meza en  el  bien,  fon  caufa  de  que  la  alma  impru- 
dentemente fe  mueva  de  lo  comenzado  : porque 
admite  lo  que  en  contrario  le  ocurre,  y fe  agrada 
livianamente,  aora  de  el  verdadero  bien,  y luego 
de  el  aparente,  y engañofo,  que  las  paflones  piden, 
¡y  el  demonio  representa. 

549.  Contra  rodos  ellos  peligros  te  quiero  ad- 
vertida, y prudente  : y feráílo,  fi  atiendes  al  exero- 
plar  de  mis  obras,  y confervas  los  documentos,  y 
jconfejosde  la  obediencia  de  tus  Padres  Efpiritua- 
|ies,  fin  la  qual  nada  debes  hazer,  para  proceder  con 

con- 
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cocftjq,  y docilidad.  Y advierte,  que  por  ella  te 
comunicará  el  Altiíljrno  copiofa  fabiduria,  porque 
le  obliga  Sobremanera  el  corazón  blando,  rendido, 
y dócil.  Acuerdare  fiempre  de  la  defdicha  de  aque- 
lias  virgines  imprudentes  , y fatuas , que  por  fu 
inadvertida  negligencia  defpreciaron  el  cuidado,  y 
fano  conféjo,  quando  debían  tenerle;  y defpues, 
quando  le  bufcavan,  hallaron  cerrada  la  puerta  del 
remedio,  (a)  Procura,  hija  mia,  con  la  finceridad 
de  paloma  juntar  la  prudencia  de  ferpiente , (b)  y 
ferán  tus  obras  perfeétas. 


DOCTRINA  X. 


Que  dio  la  Reyna  de  el  Cielo  MARIA  Santiffima 
á la  Venerable  Madre  en  el  Cap.  io.  de  fu  Hiftoria, 
declarándola  la  Virtud  de  la  Jufticia,  que  tuvo. 


566.  •yjrlJA  mia  : en  efta  dilatada  Virtúd  de 
| £ la  Jufticia,  aunque  has  conocido 
mucho  de  el  aprecio,  que  merece, 
ignoras  lo  mas,  por  el  eftado  de  la  carne  mortal,'  y 
por  eíTo  railmo  no  alcanzarán  tampoco  las  palabras 
á la  inteligencia,-  pero  en  ella  tendrás  vn  copiofo 
Arancel  del  trato,  que  debes  á las  criaturas,  y tam- 
bién ai  Culto  del  Alíiílinao  : y en  efta  correfpon* 
dencia,  re  advierto,  cariflima,  que  la  Msgeftad  Su- 
prema de  el  todo  Poderofo  recibe,  con  jufta  in- 
dignación, laofcnfa  que  le  hazen  los  mortales,  ok 

vi- 

{a)  Mattb.if'  f.  iz,  (¿)  Manir,  10.  f.  16. 
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vidandofe  de  la  veneración,  adoración,  y reveren- 
cia, que  le  debeni  y quando  alguna  le  dan,  es  tan 
groflera,  inadvertida,  y defcortes,  tque  no  mereceri 
premio,  fino  caftigo.  A los  Principes,  y Magnates 
de  el  Mundo  reverencian  profundamente,  y los 
adoran  : pidenles  mercedes,  y las  íolicitan  por  me- 
dios, y diligencias  exquifitas;  y dánles  muchas  gra- 
cias, quando  reciben  lo  que  defiean,  y fe  ofrecen  á 
fer  agradecidos  toda  la  vida  : pero  ai  Supremo  Se- 
ñor, que  les  dá  el  ser,  vida,  y movimiento,  que  los 
conferva,  y fuftenta;  que  los  redimió,  y levantó  ¿ 
la  Dignidad  de  Hijos,  y les  quiere  dar  fu  mifma 
Gloria,  y es  infinito,  y fu  romo  Bien;  á ella  Magef- 
tad,  porque  no  la  ven  con  ojos  corporales,  la  olvi- 
dani  y como  í^de  fu  Mano  no  les  vinieran  todos 
los  bienes,  fé  contentan,  quando  mucho,  con  hazcr 
vn  tibio-recuerdo,  y aprefurado  agradecimiento. 
Y no.  digo  aora  lo  que  ofenden  al  juílííiimoGo- 
vernador  del  Vniverfo,  los  que  iniquamente  rom- 
pen, y atropellan  con  todo  el  orden  de  juftiria con 
fus  Próximos,  como  quien  pervierte  toda  la  razón 
natural,  queriendo  para  fus  Hermanos  lo  que  no 
quieren  para  sí  miírnos. 

f6j.  Aborrece,  hija  mia,  tan  execrables  vicios; 
y quanto  pueden  tus  fuerzas  recompenfa  con  tus 
obras  lo  que  dexa  de  fer  férvido  el  Aluffimo  con 
elta  mala  correfpondencia  : y pues  por  tu  Profef- 
lion  eftás  dedicada  al  Divino  Culto,  fea  efta  tu 
principal  ocupació,y  afeito,  afimilandote  á les  Ef- 
pirnus  Angélicos,  ínceílantes  en  el  temor,  y Cuito 
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luyo.  Ten  reverencia  á las  cofas  Di  vinas, y Sagra- 
das, halla  los  Ornamentos, y Vafos,  que  firven  á ci- 
te Míniílerio.  En  el  Oficio  Divino,  Oración,  y 
Sacrificio,  procura  eftar  fiempre  arrodillada;  pide 
con  Fe,  y recibe  con  humilde  agradecimiento  : y 1 
elle  le  has  de  tener  con  todas  las  criaturas,  aun 
quaado  te  ofendieren.  Con  todos  te  mueílra  pia« 
dofa,  afable,  blanda,  fencilla,  y verdadera;  fin  fic- 
ción, ni  doblez,  fin  detracción,  ni  murmuración, 
fin  juzgar  livianamente  á tus  próximos.  Y para 
que  cumplas  con  ella  obligación  de  jufticia,  lleva 
fiempre  en  tu  memoria,  y deíleo,  hazer  con  tus  ¡ 
próximos,  lo  que  tu  quieres  fe  haga  contigo  mif- 
ma  : y mucho  mas  te  acuerda  de  lo  que  hizo  mi  1 
Hijo  Santiflimo,  y Yo  á fu  imitación,  por  todos  los 
hombres, 

DOCTRINA  XI. 

Que  dio  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Madre 
íbbre  el  Cap.  ii,  de  elle  Libro  i.  inftruyendola 
er*  la  Virtud  de  la  Fortaleza,  que  tuvo. 

578.  ir  1J  A tnia,  fi  con  atención  procuras  j 
I — § ( como  yo  te  lo  mando ) entender  1 

"*•'  la  condición,  y ncceffidad  de  ella 
virtud  de  la  Fortaleza,  con  ella  tendí  asá  ¡a  mano 
la  rienda  de  la  irafeibie,  que  es  vna  dé  las  padrones, 
que  mas  prefto  fe  mueven,  y conturban  la  razón. 

Y también  tendrás  vn  inllrumento,  con  que  obrar 

lo 


lo  roas  grande,  y perfe&ode  las  Virtudes,  como 
tu  lo  deificas;  y con  que  refiftir,  y vencer  los  impe- 
dimentos de  tus  enemigos,  que  fe  te  oponen,  para 
acobardarte  en  lo  mas  difícil  de  la  perfección*  Pe- 
ro advierte,  (Cariflnna)  que  como  la  potencia  iraf- 
cible  firve  á la  concupifcible,  para  refiftir  a quien 
la  impide,  en  lo  que  fu  concupifcencia  apetece;  de 
aqui  procede,  que  fs  la  concupifcible  fe  defordena, 
y ama  io  que  es  viciofo,  y folo  bien  aparente,  luego 
la  irafcible  fe  defordena  tras  ella,  y en  lugar  de  la 
Fortaleza  virtuofa,  incurre  en  muchos  vicios  exe- 
crables, y feos.  Y de  aquí  entenderás,  como  del 
apetito  tíefordenado  de  la  propria  excelécia,  y glo- 
ria vana,  que  caufan  la  fobervia,  y vanidad,  nacen 
tantos  vicios  en  la  irafcible,  quales  fon  lasdifcor- 
dias,  las  contenciones,  las  riñas,  la  jactancia,  los 
clamores,  impaciencia,  pertinacia;  y ocres  vicios 
de  la  miftna  concupifcible,  como  fon,  la  hypocre- 
íia,  mentira,  deíleo  de  vanidades,  curiocidad,  y pa- 
recer en  todo  mas  de  lo  que  fon  las  criaturas,  y no 
lo  que  verdaderamente  les  toca  por  fus  pecados,  y 
baxeza. 

yyp . De  todos  eftos  vicios  tan  feos  eftáfas  libre, 
íl  con  fuerza  mortificas,  y detienes  los  movimien- 
tos inordinados  de  la  concupifcible,  con  la  tem- 
planza, de  que  dirás  luego.  Pero  quando  apeteces, 
y amas  lo  jufto,  y conveniente,  aunque  te  debes 
ayudar,  para  confeguirlo,  de  la  Fortaleza,  y de  la 
irafcible  bien  ordenada,  lea  de  manera, que  no  exce- 
das: porque  íieropre  tiene  peligro  de  airar  fe  con 

zelo 
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de  la  virtud,  quien  cita  fujeto  á íu  propio,  y 
defonienado  amor.  Y tal  vez  le  diííiuiula,  y folapa 
elte  vicio  con  capa  de  buen  zelo,  y le  dexa  engañar 
la  criatura, airandoíe  por  lo  que  ella  apetece  paia  sí, 
y queriendo,  que  fe  encienda  es  zelo  de  Dios,  y de 
el  bien  de  lus  próximos,  Por  elfo  es  tan  neceliária, 
y gloriofa  la  paciencia , que  nace  de  la  caridad,  y le 
acompaña  con  la  dilatación, y magnanimidad,-  pues 
el  que  ama  deveras  al  fummo,  y verdadero  bien, 
fácilmente  fufre  la  perdida  de  la  honra,  y gloria 
aparente ; y con  magnanimidad  la  defprecia  como 
Vil,  y contemptible  : y aunque  fe  la  den  Jas  cria- 
turas,no  la  eftima:  y en  los  demás  trabajos  fe  inuef- 
tra  invencible, y conftante,-  con  que  grangéa  quan- 
to  puede  el  bien  de  la  perfevetancia,  y tolerancia. 

DOCTRINA  XII. 

Que  fobre  el  Cap.  n.  de  elle  Libro  dió  MARIA 
Sátifliroa  a la  V enerable  Madre,  cerca  de  la  Virtud 
de  la  Templanza,  que  lavo. 


H 


*IJ  A mia,  de  la  dignidad  de  efta  Vir- 
tud de  la  Templanza  has  dicho  al- 
go, por  lo  que  de  fu  excelencia  has 
entendido,  y de  la  que  yo  exercitaba;  aunque  de 
todo  dex  is  mucho  quedezir,  para  que  fe  acabañe 
de  entender  la  necelíidad  tan  precifa,  que  los  mor- 
tales tienen  de  vfar  en  fus  acciones  de  la  Templan- 
za. Pena  de  el  primer  pecado  fue  perder  el  hom- 
bre 


bre  el  perfetto  vio  de  la  razón;  y que  las  paífiones, 
inobedientes  contra  ella,  fe  revelafl'eo ¡contra  quien 
fe  avia  revelado  contra  fu  Dios,  despreciando  fu 
juftiffimo  precepto.  Para  reparar  efte  dañofué  ne- 
ceflana  la  virtud  de  la  Templanza,  que  domafle  las 
paffiones,  que  refrenafle  fus  movimientos  deleyta- 
bles,  que  les  diefle  modo,  y reftituyefle  al  hombre 
el  conocimiento  de  el  medio  peifeófco  en  la  concu- 
pifcible.y  leenfeñafle,  y.inclmaflé  de  nuevo  á Seguir 
la  razón,  como  capaz  de  la  Divinidad,  y no  á feguir 
fu  deley te,como  vnode  los  brutos  irracionales.  No 
es  poffibie  fin  ella  virtud,  defoudarfe  la  criatura  del 
hombre  antiguo,  ni  difponerle  para  los  dones  de  la 
gracia,  y fabiduria  Divina,  porque  cita  no  entra  en 
laalma  del  cuerpo  fujeto  á pecados.  ( a)  lil  que  fa- 
becon  la  Templanza  moderar  fus  paffiones,  ne- 
gándoles el  immoderado,  y beftial  deleyte,  que 
apetecen,  efte  podrá  dezir,  y experimentar,  que  lo 
incroduceel  Rey  en  las  oficinas  de  fu  regalado  vi- 
no, (a)  y teforos  de  la  fabiduria,  y efpintuales  do- 
nes: porque  efta  Virtud  es  vna  oficina  general, 
llena  de  las  virtudes  mas  hermoías,  y fragrantés  al 
guftode  el  Altiffimo. 

594.  Y Si  bien  quiero  que  trabajes  mucho  por 
alcanzarlas  todas,  pero  Singularmente  confidera  la 
hermofura,  y buen  olor  de  ia  caftidad;  la  fuerza  de 
la  abstinencia,  y Sobriedad  en  la  comida,  y bebida; 
la  fuá v idad, y efeftos  de  la  modeftia  en  las  palabras, 

y 

(<*)  Sap.  1.  f.  4. 

(“)  t • 4‘ 


y obras;  y la  nobleza  de  la  pobreza  oltiíTíma  en  el 
vio  de  las  cofas.  Con  ellas  Virtudes  alcanzaras  la 
y h paz>  y tranquilidad  de  tu  alma,  la 

ieremdad  ce  tus  potencias,  el  govierno  de  tus  in- 
clinaciones, y llegarás  á fer  toda  iluminada  con  los 
re»planaores  de  la  Divina  Gracia,  y Dones;  y de  la 
vida  Temible,  y anima!  leras  levantada  á la  conver- 
facion,  y vida  Angélica,  que  es  la  que  de  ti  ouiero, 
y la  que  tu  mifma  delTeas  con  la  virtud  Óivina. 
Advkrt^,  pues,  cariflima  , y defvelate  en  obrar 
liempre  con  Ja  luz  de  la  gracia,  y nunca  fe  muevan 
tus  potencias  por  folo  deíeyte,  y güilo  fuyos  pero 
liempre  obra  por  razón,  y gloria  de  el  Altiílimo  : 
en  todas  las  cofas  neceífarias  para  la  vida,  en  el  co- 
mer, en  el  dormir,  en  el  veílir,  en  hablar,  en  oir, 
en  deflear,  en  corregir,  en  mandar,  en  regar:  todo 
lo  govierne  en  ti  la  luz,  y el  güilo  de  tu  Señor,  y 
Dios,  y no  el  tuyo.  1 

595-  Y para  que  mas  te  aficiones  á la  hermo- 
fura,  y gracia  de  ella  virtud,  atiende  á la  fealdad  de 
fus  vicios  contrarios,  y pondera  con  la  luz  que  re- 
cibes, quan  feo,  abominable, horrible, y rnonltruo- 
foiílá  el  Mundo  en  los  ojos  de  Dios,  y de  los  San-  ¡ 
tos,  por  la  enormidad  de  tantas  abominaciones,  co- 
mo ¡os  hombres  cometen  contra  ella  amable  vir- 
tud. Mira  quantos i liguen,  como  brutos  animales, 
c¡  honor  de  la  feníuaiidad;  otros  la  gula, y embria- 
guez; otros  e!  juego,  y vanidad,-  otros  la  fobervia, 
y preíurnpeion;  otros  la  avaricia,  y delcyte  de  ad-  | 
quirir  hazienda : y todos  generalmente  el  ímpetu 

* de 
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le  fus  paflíones,  bufeando  aora  folo  el  deleyte,  en 
me  para  defpues  ateforan  eternos  tormentos,  y e^ 
:arecer  de  la  villa  beatifica  de  fu  Dios,  y Señor, 

DOCTRINA  XIII. 

Oue  dió  la  Rey  na  de  los  Seraphines  MARIA  San- 
nffnna  á la  Venerable  Madre  fobre  el  Cap.  ij.ae 
¿fíe  Libro,  dando  la  luz  de  los  líete  Dones,  de  el 
Efpiritu  Santo,  que  tuvo. 


609. 


ellos  Nobiliflímos,  y Ex- 


IJAmia: — , - . . 

eelentifiímos  Dones  de  el  Elpiritu 
Santo,  que  has  entendido,  ion  la 
emanación  por  donde  la  Divinidad  fe  comunica,  y 
transfiere  en  las  almas  Santas;  y por  ello  no  admi- 
ten limitación  de  íu  parte,  como  la  tienen  del  i»gc'* 
to  donde  fe  reciben  : y fi  las  criaturas  demcupaiien 
el  corazón  de  los  afeaos,  y amor  terreno  ( aunque 
fu  corazón  es  limitado)  participarían  un  taüae 
torrente  de  la  Divinidad  infinita,  por  medio  de  los 
ineftimables  Dones  del  Efpiritu  Santo.  Las  Vir- 
tudes purifican  á la  criatura  de  la  fealdad,  y macu.a 
de  los  vicios,  fi  los  tenia;  y con  ellas  comienza  a 
reftaurar  el  orden  concertado  de  fus  potencias^ 
perdido  primero  por  el  pecado  original,  y deipues 
por  los  aüuales  propios  , y añaden  hermolura , 
fuerza,  y deley  te  en  el  bien  obrar:  pero  los  Dones 
de  el  Efpiritu  Santo  levantan  á las  miimss  V irtu* 

des  á vn$  fublime  perfección,  otnato,  y hermo-u- 

ra, 
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ra,  con  que  fe  difpone,  hermo<éa,y  aerada  el  alma 
para  entrar  en  el  Tala,™  ^ „i  uS  ? C e'  alma» 


para  entrar  en  el  Talado dVe  fiil'f ' f'™’ 

^ -odo  qUC(Ja  vmda  co„K;,?„TdflPea 

fcliclfflm»“fcdTf“k°í^‘|1f"na  y dc  aquel 

folf-gidá  t‘q"°  D‘°r  m drfcfnli 

tus  finolis  !ta’  1!y^ue  ,a  PercU'ben  los  impe- 

ápC¿0 ° ‘rtiV^ír--  y ÍUS 

F peí  o eíta  felicidad  alcanzan  pocos  v fnln 
por  experiencia  la  conoce  qu.en  la  reabe  ’ 7 

prcfrnd^f!^’ PUCS’ cariffilí13’  y con  atención 
tilos  ni  ^ fiderí’»  como  henderás  á lo  alto  de 
mía  eí  ! ¡VP?“da  voluntad  de  el  Señor,  y |a 

te  previa  /“i38."138  arnba’  en  el  Comb.te,  que 
rj  ^ u du  guia,  con  Ja  Bendiciondc  los 

Atiend^m?^  pftc,  fi"  de  fu  1,bcr'^d  recibirte. 

nos : (a)  vpo  n ete™,dad  ay  f°Ios  dos  cami- 
A r ■ yRo,  que  ¡leva  a la  eterna  asuene  oord 

fe>  * '“"'"“M  Por '» >&»»£&  K 

vimdad  . otro  lleva  á la  eterna  vida,  por  el  cono 

i «“!“?' “°r",dc  cl  Al"ir'"'° : p°'i«  '<*• « 

eterna  que  ie  conozcan  á él,  y á fu  Vmse- 

vuenTZZ >7IMundo-  O»  Elam.no  A 
lEifina  íppo  - ,n  Dlt°s  necios,  (c)  que  ignoran  fu 
g oiancia*  pieíumpcion,  y íobcrvia  con 

for- 
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formidable  infipiencia.  A los  que  llamo  fu  tmíen- 
«ordiaá  fu  admirable  lumbre,  (i)  y los  recogen- 
Idró  en  hijos  de  la  luz,  les  dió  en  ella  generación  el 
nuevo  fer,  que  tienen  por  la  Fé,  Eíperanza,  y Ca- 
ridad, que  los  haze  fuyos,  y herederos  de  la  Divi- 
na, y eterna  fruición,  (e)  y reducidos  al  ler  dw.  hi- 
jos, les  dió  las  virtudes,  que  fe  infunden  en  la  pu- 
niera juftificacion,  para  que  como  hijos  de  la  luz* 

obren  Con  proporción  operaciones  de  ozj  y tras 
ellas  tiene  prevenidos  los  Dones  del  Efpimu  San- 
io. Y como  el  Sol  material  á nadie  niega  fu  calor, 
y luz,  fi  ay  capacidad,  y difpoficion  para  recibir  la 
fuerza  de  fus  rayos;  tampoco  la  Divina  Sabiduría* 
que  dando  voZes  en  los  altos  montes,  fobre  los  ca- 
minos reales,  y en  las  fendas  mas  ocultas,  en  as 
Puertas,  y Plazas  de  las  Ciudades,  combida,  y * 3“ 
ma  á todos,  á ninguno  fe  negaría,  ni  ocultaría*  (f) 
Pero  la  eftulticia  de  los  mortales  los  haze  tardos,  o 
la  malicia  impía  los  haze  irritares;  y la  incrédula 
perverfidad  los  aparta  de  Dios,  cuya  fabiduna  no 

halla  lugar  en  el  corazón  malévolo,  ni  en  el  cuerpo 

fujeto  á pecados,  (a)  ' 

\ 6n  Pero  tu,  hija  mía,  advierte  en  tus  pfomel- 
fas,  vocación,  y defleos  : porque  la  lengua,  qus 
miente  á Dios,  es  feo  homicida  de  fu  alma  : y no 
! zeles  la  muerte  en  el  error  de  la  vida,  {b)  ni  adquie- 
ras la  perdición  con  las  obras  de  tus  manos, como  fs 

L te 

(d)  i.  Petr.  *.  f.  9.  (e)  AdÉphtJ.$.  f.8* 

( fy  Prov . 8.  f.  1.  (a)  Sapitnt.  i.  f.  4. 

{b)  Sap.  i.f.  H.  & 12» 
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te  manifiefta  en  la  Divina  luz,  que  lo  hazen  los  hi- 
jos de  las  tinieblas.  Teme  al  Poderofo  Dios,  y Se- 
ñor con  temor  Tanto,  humilde,  y bien  ordenado,  y 
en  todas  tus  obraste  govierna  con  efte  Maeftro. 

i ‘rece  tu  corazón  blando,  fácil,  y dócil  á la  difci- 
plma  y obras  de  piedad.  Juzga  con  rectitud  de  la 
virtud,  y del  vicio.  Anímate  con  invencible  forta- 
leza, para  obrar  lo  mas  arduo,  y levantado,  y fufrir 
ló  mas  adverfo,  y difícil  de  los  trabajos.  Elige  con 
difcrecion  los  medios  para  la  execucion  de  eftas 
©bras.  Atiende  á la  fuerza  de  la  Divina  luz,  con 
que  tranfeenderás  todo  lo  fenlible,  y fubirás  at  co- 
nocimiento altiffimo  de  lo  oculto  de  la  Divina  Sa- 
biduría, y deprenderás  á dividir  el  hombre  nuevo 
del  antiguoj  y te  harás  capaz  de  recibirla,  quando 
entrando  en  la  oficina  del  vino  de  tu  Efpofo,  feráí 
embriagada  de  fu  amor,  ordenada  en  ti  fu 
caridad  eterna,  (c) 

(e)  Cant.  2.  f. 


********* 

***** 
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DOCTRINA  XIV. 


Que  dió  M A Santiflima  á fu  amantiffima  Dif* 
cipulaen  el  Cap.  1 4.  de  efte  Libro,  en  que  fe  deb- 
elaran las  formas,  y modos  de  Vifiones  Divinas, 
que  tenia  la  Reyna  del  Cielo,  y los  efeftos,  que  en 
ella  caufaban.  Y la  mantíkfta  la  V ilion  clara  dé 
la  Divina  Eiflencia.  Y laVifion  abftraétiva  dé  la 
Divinidad,  que  tenia.  Y las  Vifiones,  y revelacio- 
nes intelectuales,  las  imaginarias,  con  las 
Divinas  corpóreas* 


6 41 


H1 


í j A mia,  de  la  luz,  que  en  efte  Ca- 
pitulo has  recibido,  tienes  la  tegla 
cierta  de  governarte  en  las  vifionts, 
y revelaciones  del  Señor,  que  coníifte  en  dos  par- 
tes. La  vna  en  fujetarlas  con  humilde,  y Tenedlo 
corazón  al  juizio,  y Centura  de  tus  Padres,  y Pre- 
lados, pidiendo  con  viva  Fe, les  dé  luz  el  Aluflimo, 
para  que  entiendan  fu  voluntad,  y verdad  Divina, 
y te  la  enfeñen  en  todo.  La  otra  regla  ha  de  eftár 
en  tu  mifmo  interior : y ella  es  atender  á los  efec- 
tos, que  hazen  las  vifiones,  y revelaciones,  para 
difcernirlas con  prudencia,  y fin  engaño:  porqufe 
la  virtud  Divina,  que  obra  con  ellas,  te  inducirá, 
moverá,  inflamará  en  amor  caíto,  y reverencia  del 
Altiffimo  al  conocimiento  de  tu  baxeza,  á aborre- 
cer la  vanidad  terrena,  á deíTear  el  deíprecio  de  las 
criaturas,  á padecer  con  alegría,  á amar  la  Cruz,  y 
llevarla  có  esforzado,  y dilatado  corazón,  á defleac 

el 
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el  vítimo  lugar,  á amar  á quien  ce  persiguiere, á te* 
mer  el  pecado,  y aborrecerle,  aunque  lea  muy  ljg* 
ve,  á aipirar  á lo  mas  puro,perfe6l:o,y  acendrado  de 
ja  virtud,  á negar  tus  inclinaciones,  a vnirte  con  el 
fummo,  y verdadero  bien.  Eíhs  feran  infalibles 
feriales  de  la  verdad,  con  que  te  vifua  el  Altiflimo 
por  medio  de  fus  revelaciones,  enfeñandote  lo  ma$ 
ianto,  y peifeíto  de  la  L#ey  Chriíliana,y  de  fu  imi* 
tacion,  y mia. 

6^,2  Y para  que  tu,  cariíljma,  pongas  por  obra 

cita  doctrina,  que  la  dignación  del  Altiífimo  te  en- 
feña,  nunca  la  olvides,  ni  pierdas  de  vida  los  bene- 
ficios de  avertela  entenado  con  tanto  amor,  y cari- 
cia . renuncia  toda  atención,  y confolacion  huma* 
|ia,  los  deleytes,  y güilos  que  el  Mundo  ofrece;  y 
á todo  lo  que  piden  las  inclinaciones  terrenas  te 
mega  con  fuerte  refolucion,  aunque  fea  en  cofas  li. 
Citas,  y pequeñas;  y bolviendo  lasefpaldas  á todo 
lo  fenfible^folo  quiero  que  ames  el  padecer.  Ella 
Ciencia,  y Filofotía  Divina  te  han  enfuñado,  te  en- 
leñan, y enfeñaráo  las  vifitas  del  Aitiflimo,  y con 
ellas  fentiras  la  fuerza  dei  Divino  fuego,  que  nun- 
ca fe  ha  de  extinguir  en  tu  pecho  por  culpa  tuya, 
fli  por  tibieza  Eifcá  advertida,  dilatada  el  corazón, 
y cíñete  de  fortaleza  para  recibir,  y obrar  cofas 
grandes,  y ten  conftancia  en  la  Fe  de  eftas  amonef- 
taciones,  creyéndolas,  apreciándolas,  y eferivien*  ¡ 
dotas  en  tu  corazón  con  humilde  afeito,  y ultima- 
ción de  ¡o  intimo  de  tu  alma,  como  embiadas  por 
Ja  fidelidad  de  tu  Efpofo,  y adminiítradas  por  mi, 
que  foy  tu  Maeilra,  y Señora.  DOG- 


DOCTRINA  XV. 

3ue  en  el  Cap.  If.  de  efti  Sagrada  H'ftora  da 
MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Madre,  decla- 
apcjola  otro  modo  de  villa,  y comunicación,  qu§ 
cenia  con  loe  Santos  Angeles,  que  la 
affillian. 

*T  T I]  A mía,  admirable  es  el  amor,  fidc- 
I --i  lidad,  y cuidado  délos  E.1  piritus 
Angelices  en  affiílir  a las  neceffida- 
des  de  les  mortales;  y muy  aborrecible  es  el  ol  vido, 
ingratitud,  y grofíeria  de  parce  de  los  milmos 
hombres  en  reconocer  ella  deuda,  (a)  En  el  fe* 
creto  del  pecho  del  Altiffirao,  cuyo  roftro  miran 
con  claridad  Beatifica,  conocen  ellos  Efpiritus  Ce- 
leftiaks  el  infinito,  y paternal  amor  de!  Padre,  que 
eftá  en  los  Cielos  para  los  hombres  terrenos,  y mil 
dan  el  aprecio,  y eftimacion  digna,  á la  Sangre  del 
Cordero,  (¿)  con  que  fueron  comprados,  y Acata- 
dos, y lo  que  valen  U$  almas  compradas  con  el  1 e- 
foro  de  la  Divinidad,  Y de  aquí  nace  en  les  Santos 
Angeles  el  defvelo , y atención,  que  ponen  en 
guardar,  y beneficiar  las  almas,  que  por  eftimarlas 
tanto  el  Altiffimo,  fe  las  encomendó  á íucuílodia. 
Y quieto,  que  tu  entiendas,  como  por  elle  Alum- 
ino miniílerio  de  los  Angeles  recibieran  los  morta- 
les grandes  ir  fluencias  de  luz,  y favores  incompa- 
rables del  Señor,  li  no  los  impidieran  con  el  óbice 

de 

(4)  Mattb,  18.  jMo,  (b)  x.  Cor.  6 f.  io. 


de  fus  pecados,  y abominaciones,  y con  el  olvide 
de  tan  eilimable  beneficio  : y porque  cierran  el  ca- 
mino, que  Dios  con  inefable  providencia  avia  ele- 
gido  para  encaminarlos  á la  felicidad  eterna,  fon 
muchos  mas  los  que  fe  condenan,  y con  la  protec- 
cion  de  los  Angeles,  fe  falvaran,  no  malogrando 
cite  beneficio,  y remedio.  & 

653  O hija  mia  carifiima,  pues  tan  dormido» 
eltan  muchos  de  los  hombres  en  atender  á las 
obras  paternas  de  mi  Hijo,  y Señor,  de  ti  quiero  en 
elto  hngular  agradecimiento;  pues  con  tan  liberal 
mano  te  hi  favorecido,  feñalandote  los  Angeles 
que  te  guarden.  Atiende  á fu  compañía,  y oye  fu» 
documentos  con  reverencia;  dexate  encaminar  de 
lu  luz,  relpetalos  como  Erobaxadores  del  Altifli- 
mo,  y pídeles  fu  favor,  para  que  purificada  de  tu* 
culpas,  y libre  de  imperfecciones,  inflamada  en  el 
Divino  amor,  te  puedas  reducir  á vn  eltado  tan  el- 
pirituanzado,que  eítés  idónea  para  tratar  con  ellos, 
.y  1er  compañera  fuya,  participando  fus  Divinas 

Jlultraciones,  que  no  las  negará  el  Altiflimo,  fi  te 

cupones  de  tu  parte,  como  Yo  quiero. 

6^4  Y porque  has  defleado  faber  (con  aproba- 
ción de  la  obediencia)  la  razón  porqué  los  Santos 
nge  es  fe  me  comunicaban  con  tantos  modos  de 
viíiones,  refpondo  á tu  deíleo;  declarándote  rms  lo 
que  con  la  Divina  luz  has  entendido,  y efcrito.  La 
caufa  de  ello  fue  por  parte  del  Altiflimo,  fu  liberal 
amor  para  comiri'go  en  favorecerme,  y por  la  mía 
el  eltado  de  viadora,  que  tema  en  el  Mundo : por- 
• • ......  . que 


Useles  como  ellos  mifmos  entre  si,  y como  obran 
líos,  obraban  coramigo:  otras  era  neceflario  pade- 
!er*  y fer  afligida  enlaparte  inferior  de  la  alma:  mi 

Itras  en  lo  ienfible,  y en  el  cuerpo,  otras  padecía 
leceffidades,  foledad,  y deíamparos  interiores : f 
bgun  la  viciflítud  de  eftos  efeftos,  y eftados,  reci- 
ña los  favores,  y vifitas  de  los  Santos  Angeles,  que 
puchas  vezes  hablaba  con  ellos  por  inteligencia, 
itras  por  vifion  imaginaria,  otras  por  corpora  , y 
enfible,  fegun  el  citado,  y neceffidad  lo  pedia, y 
torno  lo  diíponia  el  Alciffimo. 

6yy  Por  todos  eftos  modos  fueron  mis  poten- 
cias, y fentidos  iluftrados,  y fantificados  con  obras 
lie  Divinas  influencias,  y favores,  para  que  todas 
las  obras  de  efte  genero  las  conociefíe  por  expene- 
|cia,  y por  todas  recibiefle  los  influxos  de  la  Gra- 
pa fobrenatural.  Pero  en  eftos  favores  quiero, 
hija  mia,  quedes  advertida*  que  fi  bien  el  Altiflimo 
fue  conmigo  can  magnifico,  y mifericordiofo,  tu- 
vo fu  equidad  tal  orden,  que  no  folo  por  la  digni- 
dad de  Madre  me  favoreció  tanto  con  ellos,  mas 
jtatnbien  atendió  á mis  obras,  y difpoficion,  con 
que  yo  concurrí  de  mi  parte,  afliftiendome  fu  Di- 
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7 p,°'que  y°alexe  “>»  potencias,  j 
leñados  de  todo  el  comercio  de  las  criaturas,  y ne- 
gando todo  lo  fenfible,  y criado,  me  convertía, 
lummo  bien,  entregándome  toda  con  mis  fuerzas 
y voluntad  a íololu  amor  fanto;  por  efta  difpofr 
cion,  que  en  mi  Alma  pufe,  fantificó  todas  mis  po- 
tencias, con  retribución  de  tantos  beneficios,  vifio- 

nes.  iluítraciones  de  las  tmímas  potencias,  que  pot 

lu  amor  fe  avian  privado  de  todo  lo  deleytable,  hu- 
mano,  y terreno.  Y fue  tanto  lo  que  en  premio  de 
mis  obras  recibí  en  carne  mortal,  que  no  lo  puedes 
entender,  ni  efcrivir,  mientras  en  ella  vives  : tanta 
es  la  liberalidad,  y bondad  del  muy  Alto,  que  de 
contado  da  elle  pago  por  prenda  del  que  tiene  re- 
larvado  en  h viua  eterna» 


A ^ no  ' ^fiante , que  por  eftos  medios  me 
dilpulo  el  brazo  poderoío,  para  que  defde  mi  Con- 
cepción fe  previmeffe  dignamente  la  Encarnación 
el  Verbo  en  mis  Entrañas : y para  que  mis  poten- 
cias, y fenudos  quedaficn  fantificados,  y propor- 
cionados con  el  trato,  y comunicación,  que  avia  de 
tener  con  el  Verbo  Encarnado;  pero  lí  las  demás 
a mas  fe  difpuíielFen  á nú  imitación,  viviendo,  no 
legun  la  carne,  mas  con  vida  eípiritual,  limpia,  v 
alegada  dd  contagio  de  lo  terreno,  el  Aitiffimo  es 
ían  cora  quien  aíír  lo  obliga,  que  no  le 
negará  fuá  beneírcios,  y favores,  con 
la  equidad  de  fu  Divina 
Providencia. 
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DOCTRINA  XVI. 

Que  dió  la  Rey  na  de  los  Angeles  á la  Ve  nerable 
-Madre  en  el  Cap.  16.  de  etta  Sagrada  Hiftoria, 
declarándola,  como  fe  continuaba  tu  infancia  en  el 
• Templo,*  previencla  Dios  para  trabajos,  y 
*-  - muere  fu  Padre  S.  joachiri. 

670  "Y"  ~f*ij A mía,  repite  muchas  veres-  en  tu 
r^f  fecrcto  el  aprecio,  que  debes  hazee 
"*■'  del  beneficio  de  los  trabajos,  que  la 
oculta  providencia  difpenfa  con  juftificacion  á los 
mortales.  Eftos  fon  los  juizios  juíhfi cades  en  sí 
ruifroos,  (4)  y mas  eftimables,  que  las  prcciofaS 
piedras,  y el  oro, y mas  dulces  que  el  panal  de  miel, 
para  quien  tiene  concertado  el  gufto  de  la  razón. 
Quiero,  Alma,  que  adviertas,  que  padecer,  y fec 
trabajada  la  criatura  fin  culpa,  ó no,  por  ellas,  es 
beneficio  de  que  no  puede  fer  digna  fin  grande  mi* 
fericordia  del  Altiíüimo : y el  dar  á padecer  por  fus 
culpas, aunque  es  mifericordia,  tiene  mucho  dejuf- 
ticia.  Conforme  i ello,  advierte  aora  la  común  in-j 
faniadelos  hijos  de  Adán,  que  todos  quieren,  y 
apetecen  regalos,  beneficios,  y favores  de  fu  gufto 
fenfibks,  y fe  defvelan,  y trabajan  por  arrojar  de  sí 
lo  penofo,  y prevenir,  que  no  les  toque  el  dolor  de 
los  trabajos  : y fiendo  yífi,  que  fu  mayor  dicha  fue» 
ra  bufcarlos  con  diligencia  íin  merecerlos, la  poden 
toda  en  defviar  lo  que  merecen,  y fin  lo  q‘Ue  no 
. M pue- 

(*)  rfilm.  18.  f.  10»  & lt. 
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pueden  fer  dichoíos,  ni  Bienaventurados, 

6yi  Si  el  Oro  huye  de  la  hornaza  ¡¡  el  hierro 
de  la  luna,  el  grano  del  molino,  y del  trillo,  las 
vbas  de  la  prenfa,  todos  ferán  inútiles,  y no  fe  con- 
ieguirá  el  fin  para  que  fueron  criados.  Pues  como 
fedexan  engañar  los  Mortales,  fuponiendo,  que 
cftando  llenos  de  feos  vicios,  y abominaciones  de 
culpas,  fin  la  hornaza,  y fin  la  lima  de  los  trabajos, 
han  de  falir  puros,  y dignos  de  gozar  de  Dios  eter- 
namente ? Si  quando  fueran  inocentes,  no  eran  ap- 
tos, ni  beneméritos  de  confeguir  el  Bien  infinito, 
y eterno,  por  premio,  y por  Corona ; como  lo  fe- 
rán,  eftando  eo  tinieblas,  y en  defgracia  del  mil'mo 
Dios Y íobre  todo  ello,  los  hijos  de  perdición 
emplean  todo  fu  defvelo  en  confervarfe  indignos, 
y enemigos  de  Dios*  y en  arrojar  de  sí  la  Cruz  de 
Jos  trabajos,  q fon  el  camino  para  bol  ver  al  mifmo 
Dios,  la  luz  del  Entendimiento,  deíéngaño  de  lo 
aparente,  alimento  de  los  Juftos,  medio  vnico  de  la 
Gracia,  precio  de  la  Gloria,-  y fobre  todo,  heren- 
cia legitima,  que  mi  Hijo,  y mi  Señor  eligió  para 
si,  y para  fus  eleftos,  naciendo,  y viviendo  fie  ni 
pre  en  trabajos,  y muriendo  en  Cruz. 

671  Por  aquí.  Hija  mia,  has  de  medir  el  precio 
del  padezer,  que  los  mundanos  no  alcanzan,  por- 
que fon  indignos  de  efta  Ciencia  Divina*  y como  la 
ignoran,  la  deíprecian.  Alégrate,  y confuelate  en 
Jas  tribulaciones,  y quando  el  Altiíumo  le  dignare 
de  embiarte  alguna, procura  tu  latirle  al  encuentro, 
para  recibirla,  como  bendición  fuya,  y prenda  de 
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fu  Amor,  y Gloria,  Dilata  tu  corazón  con  la  mag- 
nanimidad, y conítancia,  para  qqe  en  la  ocafion 
del  padecer  leas  igual,  y la  roifma  que  eres  en  lo 
Iprofpero,  y en  los  propofitosj  y no  cumplas  con 
¿rilteza  lo  que  prometes  con  alegría:  (a)  porque 
ti  Señor  ama  á quien  es  el  mifmo  en  dar,  y en  ofre- 
cer. Sacrifica,  pues,  tu  corazón,  ,y  potencias  en 
jholocaufto  de  paciencia,  y cantarás,  con  cánticos 
huevos  de  alegría, y alabanza,  las  juftificaciones  del 
Altiflimo,  quandoenel  lugar  de  tu  peregrinación 
te  feñalare,  y tratare  como  luya,  con  la  feñal  de  fu  ¡ 
imiftad,  que  fon  los  trabajos,  y Cruz  de  las  tribu- 
laciones. 

673  Advierte,  cariffima,  que  mi  Hijo  Santiffi- 
tao,  y Yo,  defleamos  tener  entre  las  criaturas  algu- 
na alma,  de  las  que  han  llegado  al  camino  de  la 
Cruz,  á quien  pudrefleinos  enfeñar  ordenadamente 
pita  Divin?  Ciencia,  y deiviarla  de  la  fabiduria 
mundana,  y diabólica,  en  que  los  hijos  de  Adán, 
con  ciega  porfia,  fe  quieren  adelantar,  y arrojar  de 
>í  la  faludabledifciplina  de  los  trabajos.  Si  quieres 
fer  nueítra  Difcipula,  entra  en  eíla  Efcuela,  donde 
Polo  fe  enfeña  la  Do&rinade  la  Cruz,  y ábufcar 
bnella  el  defcanfo,  y las  delicias  verdaderas.  Con 
pita  fabiduria  no  fe  compadece  el  amor  terreno  de 
¡los  deley  tes  feníibles,  y riquezas;  no  la  vana  often- 
tacion,  y pompa,  que  fafcina  los  flacos  ojos  de  los 
mundanos,  codiciofos  de  la  honra  vana,  de  lo  pre- 
siofo,  y grande,  que  lleva  tras  de  sí  la  admiración 
; de 

(a)  %,  Ad  Cjmntb  9.  f.  J. 


S>*  . ESCUELA  MYSTICA 

üe  los  ignorantes.  Tu,  Hija  roía,  atña,  y elige  ra- 
ra  ti  ia  mejor  parte,  y íer  de  las  ocultas,  y olvidadas 
de  el  Mundo.  Madre  era  Yode!  mifroo  Dios  hu- 
manado, y Señora,  por  cfta  parte,  de  todo  lo  criado 
con  mi  H jo  Santiflimo;  pero  fui  poco  conocida,  y 
iu  M^geitid  muy  defpreciado  de  los  hombres^  y 
lino  fuera  efta  doctrina  la  roas  eftiroable,  y fcgura, 
no  la  enfeñaramos  con  exeraplo,  y con  palabras  : 
efta  es  la  luz,  que  luce  en  las  tinieblas,  (a)  amada 
de  los  elcogidos,  y aborrecida  de  los  reprobos. 

DOCTRINA  XVII. 

Que  dió  la  mifroa  Señora  á la  Venerable  Madre 
revelándola,  como  comienza  á padecer  en  fu  niñcz^ 
aufentafele  Dios,  y fus  querellas  dulces, 
y amorates. 

^83  TT1^  todos  los  bienes  fe  eftimau 
jJjL  íegun  el  aprecio,  quede  ellos  ha- 
zen  las  criaturas  : y en  tanto  los 
«precian,  en  quanto  conocen  fer  bienes;  pero  co- 
mo folo  és  Vilo  el  verdadero  bien,  y los  demás  fin- 
gidos,  y aparentes,  folo  eíle  fumino  bien  debe  feí 
apreciado,  y conocidos  y entonces  llegarás  á darle 
Ja  eftinucion,  y amor,  quando  le  guftares,  y cono* 
cieres,  y apreciares  fobre  todo  lo  criado.  Por  cite 
aprecio,  y amor  íe  regula  el  dolor  de  perderle  ; y 
sffi  entenderás  algo  de  les  efe&cs,  que  Yofentt, 

quaj- 

(*)  loan. x.  f.  j. 
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qüando  fe  me  ¿u  tentaba  el  bien  eterno;  desándeme 
teroerofa,  fi  acafo  por  culpas  le  perdía.  Y es  fin  du- 
da, que  muchas  vezes  el  dolor  de  ellos  recelos,  y la 
fuerza  del  amor  roe  privaran  de  la  vida,  ü el  animo 
Señor  no  la  coniervara. 

684  Pondera,  pues,  aora,  qual  debe  fer  el  do- 
lor de  perder  á Dios  verdaderamente  por  pecados, 
fi  en  vna  Alma,  que  no  fíente  los  malos  efeétcs  de 
la  culpa,  puede  cauiar  tanto  dolor  la  aufencia  de  el 
verdadero  bien;  fiendo  affi,  que  no  lo  pierde,  antes 
le  poíiee,  aunque  difliraulado,  y oculto  á fu  propio 
diétamen.  Ella  fabiduria  no  llega  á la  mente  de  los 
hombres  carnales,  antes  con  eftultiffima  ceguedad 
aprecian  el  aparente,  y fingido  bien,  y fe  atormen- 
tan, y defconluelan  de  que  les  falte.  Pero  del  fum- 
ino, y verdadero  bien  no  hazen  concepto,  ni  eílí- 
m ación  ¡ porque  nunca  le  guftaron,  ni  conocieron. 
Y aunque  ella  ignorancia  formidable,  contraída 
por  el  primer  pecado,  la  deftertó  tni  Hijo  Santiffi- 
mo,  mereciéndoles  la  Fe,  y la  Caridad,  para  que 
pudieffen  conocer,  y guílar  en  algún  modo  el  bien, 
que  nunca  avian  experimentado;  pero  ay  dolor  * 
que  la  Caridad  fe  pierde,  y por  qüalquier  deleyte 
fe  pofpone,  y la  Fe  quedando  ocioía,  y muerta, 
no  aprovecha  ; y affi  viven  los  hijos  de  las  tinie- 
blas, como  fi  de  la  eternidad  folo  tuviefien  vna  fin- 
gida, ó dudofa  relación. 

Teme,  alma,  elle  peligro  nunca  baftánte- 
Hiente  ponderado  : defvelate,  y vive  fiempre  ad- 
vertida, y prevenida  contra  los  enepiigos,  que  ja- 
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n¡a$  duermen.  Tu  meditación  de  día,  y de  noche 
lea  como  trabajarás,  para  no  perder  el  fummo  bien 
que  amas.  No  te  conviene  dormir,  ni  dormitar 
entre  invifibles  enemigos : y fi  tai  vez  fe  te  efcon- 
diere  tu  Amado,  efpera  con  paciencia,  y bufcale 
con  folici  tud,  fin  defcanfar,  que  no  labes  fus  ocul- 
tos  juizios  : y para  el  tiempo  de  la  aufencia,  y ten- 
tacion  lleva  prevenido  el  azeytede  la  Caridad,  y 
iana  intención,  para  que  no  te  falte,  y feas  reproba- 

da  con  ¡as  vugmes  dtultas,  y necias,  (a) 

DOCTRINA  XVIII. 

Que  en  el  Cap.  18.  de  elle  Libro,  en  que  fe  con- 
tinúan otros  trabajos  de  Nueftra  Reyna,  y algu- 
nos, que  permitió  él  Señor  . por  mano  de  criaturas, 
y de  la  antigua  Serpiente,  dió  la  Gran  Señora 
á la  Venerable  Madre. 

T)UES  a<*viertes>  hija  mía,  en  el  exem- 
• j piar  de  ellos  fucellos,  quiero  que  él  te 
^rva  doétrina,  y enfeñanza,  para 
que  con  aprecióla  efcondas  en  tu  pecho, dilatándo- 
le para  recibir  con  alegría  las  perfecuciones,  y ca- 
Jumnias  de  las  criaturas,  fi  fueres  participante  de 
cite  beneficio.  Los  hijos  de  perdición,  que  firvien- 
do  a la  vanidad,  ignoran  el  teforo  de  padecer  inju- 
rias, y perdonarlas,  hazen  honra  de  la  venganza , 
que  aun  en  los  términos  de  la  ley  natural  es  la  ma- 
yor 

- (*)  Matth.  x*.  f,  ii. 
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iyor  vileza,  y fealdad  de  todos  los  vicios;  porque  le 
¡opone  mas  á la  razón  natural,  y nace  de  corazón  no 
humano,  fino  brutal,  ó ferino  : y por  el  contrario, 
el  que  perdona  las  injurias,  y las  olvida,  aunque  no 
tenga  Fe  Divina,  ni  luz  del  Evangelio,  por  ella 
¡magnanimidad  fe  haze  fuperior,  como  Rey  de  la 
railoia  naturaleza  : porque  tiene  de  ella  lo  mas  no- 
ble, y excelente,  y no  paga  el  viliffimo  tributo  de 
hazerfe  fiera  irracional  con  la  venganza* 

707  Y fi  tanto  fe  opone  el  vicio  de  ia  venganza 
¡con  la  mifma  naturaleza,  contraerá,  carifiima,  qué 
opolicion  tendrá  con  la  gracia,  y quan  odiofo,  y 
aborrecible  ferá  el  vengati  vo  en  los  ojos  de  mi  Hijo 
Santiífimo,  que  (e  hizo  hombre,  murió,  y padeció 
ifolo  por  perdonar,  y para  que  el  linage  humanó  al- 
«anzafle  perdón  de  las  injurias  cometidas  contra  el 
imifmo  Señor.  Contra  elta  intención,  y obras  lu- 
yas, y contra  fu  mifma  naturaleza,  y bondad  infi- 
nita fe  opone  la  venganza  ¿ y quanto  en  ella  es,  el 
vengativo  dcfbruye  de  todo  punto  almifavo  Dios, 
¡y  fus  obras,-  y afli  merece  fingularmente  por  efte 
pecado,  que  le  dcftruya  Dios  con  todo  fu  poder. 
Entre  el  que  perdona,  y fufre  las  injurias,  y entre 
el  vengativo  ay  la  mifma  diferencia,  que  entre  el 
hijo  vnico,  y heredero,  y el  enemigo  mortal : efte 
provoca  toda  la  fuerza  de  la  indignación  de  Dios, 
y el  otro  merece  todos  Iqs  bienes,  y los  adquiere : 
¡porque  en  efta  gracia  es  imagen  perfcétifiiina  de  el 
Padre  Celeftial. 

708.  Quiero,  alma,  entiendas,  que  padecer  las 
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injurias  con  igualdad  de  corazón,  y perdonarlas 
enteramente  por  el  Señor, ferá  mas  grato  á Tus  ojos, 
tjue  (i  por  tu  voluntad  hizicrcs  rigiuas  penitencias, 
y derramares  tu  propia  fangre.  Humíllate  á los 
que  te  pcrliguen,  amalo.s,  y ruega  por  ellos  con 
verdadero  corazón.;  y con  ello  rendirás  á tu  amor 
el  corazón  de  Dios,  ib bi ras  á lo  perfeéto  de  la  Tan» 
bidad,  y vencerá-s  á todo  el  infierno.  Aquel  gran 
Dragón,  que  á todos  perfigue,  le  confundía  yo  con 
la  humildad,  y tnanfédumbre,  y no  podía  fu  furor 
tolerar  ellas  virtudes ; y mas  veloz  que  vn  rayo 
huía  por  ellas  de  mi  preíencia ; y affi  alcanzé  con 
ellas  grandes  viftonas  para  mi  Alma,  y gloriofos 
triunfos  para  la  exaltación  de  la  Divinidad.  Quan- 
do  alguna  criatura  fe  movia  contra  mi, no  concebía 
indignación  contra  ella  ; porque  de  verdad  conocía 
era  ínllrumento  de  el  Altiflirao,  governado  por  fu 
providencia  para  nu  bien  proprio  : y efte  conoci- 
miento, y coníiderarja  hechura  de  mi  Señor,  y ca- 
paz de  fu  gracia,  me  aerai  in,  para  que  la  amalle  con 
verdad,  y fuerza ; y no  folfegaba  halla  remunerar- 
le elle  beneficio  con  alcanzarle  ( en  quanto  me  era 
pofible  ) la  falvacion  eterna 
709  Procura,  pues,  y trabaja  por  imitar  lo  que 
has  encendido,  y eícrito  ; y mueflrate  manfiíHma, 
pacifica,  y agradable  á los  que  te  fueren  moleílos : 
eilimalos  con  verdad  en  tu  corazón,  y no  tomes 
venganza  de  el  mifmo  Señor,  por  tomarla  de  fus 
m (trunientos  i ni  defprectcs  ¡aeftimable  margarita 
de  las  injurias ; y quanto  es  de  tu  parte,  dales  fiem- 
\7'  • pre 
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«re  bien  por  mal,  beneficios  por  agravios,  amor 

por  aborrecimiento,  alabanza  por  vituperios,  en- 

dicion  por  maldición,-  y fieras  hija  ..perfidia  de  tu 
Padre,  Efpofa  amada  de  tu  Dueño,  raí  amiga,  y 
mi  cariffima,  (a) 

DOCTRINA  XIX. 

Quedió  MARIA  Santiffimaá  la  Venerable  Madre 
en  el  Cap.  19.  de  efte  Libro,  declarándola,  que  el 
Altiflimo  dió  luz  á ¡os  Sacerdotes  de  fu  innocencia 
inculpable,  y á ella,  de  que  eftaba  cerca  el  tranfito 
dichofo  de  fiu  Madre  Santa  Ana, 
y hallófe  en  él. 

7tl  -W-  -ylJA  mía,  la  mayor  ciencia  de  la  cría- 
I — i tura  es,  dexarfe  toda  en  manos  de  fu 
-A  ^A  Criador,  que  fabe  para  qué  la  for- 
mó, y como  la  ha  de  gobernar.  A ella  folo  le  per- 
tenece vivir  atenta  á la  obeoiencia,  y amor  de  lu 
Señor,  y él  es  fideliffimo  en  el  cuidado  de  quien  afli 
le  obliga,  y toma  por  iu  cuenta  todos  los  negocios, 
y íuceiíbs,  para  lacar  de  ellos  viéloriofo,  y acre- 
centado á quien  de  fu  verdad  fe  fia.  Aflige,  y cor- 
rige con  adverfidadesá  los  Judos;  (a)  coníuela,  y 
Vivifica  con  favores*  alienta  con  promeflas,  y ate- 
moriza con  amenazas  : aufentafe  para  mas  folicitar 
los  afeites  de  clamor,  mamfkftafe  para  premiar- 

N los, 

(a)  Ad  Rom.  f.  *4-  Matth.  y.  ty,  45. 

(a)  i.  Reg.  fc.  f.  6. 
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Jos,  y confervarlos,  y con  efta  variedad  haze  mas 
liertiioÍJ,  y agradable  la  vida  de  los  efcogidos.  To- 
do ello  es  lo  que  me  fu  cedía  a mi  en  lo  que  has  ef- 
Ciato;  vibrándome,  y preparándome  fu  milericór- 
dia  por  di  verlos  modos  de  favores,  de  trabajos  del 
adverlario,  períecucionesde  criaturas,  defamparo 
de  mis  Padres,  y de  todas. 

7*3,  ^ntre  e^ta  va,1Cu'ad  de  exercicíos  no  fe 
.olvidaba.de  mi  flaqueza  el  Señor,  y ccn  el  dolor  de 
•*?  muerte  de  mi  Madre  Santa  Ana  juntó  el  con- 
íuelo,  y alivio  de  hallarme  prelente  á ella.  O alma, 
y quantos  bienes  pierden  las  criaturas  por  no  al- 
canzar elta  fabiduria/  Nieganfe  ignorantes  á la  Di- 
vina providencia,  que  es  fuerte,  fuave,  y eficaz, 
que  mide  los  Orbes,  y Elementos;  (b)  cuenta  ¡os 
palios,  numera  los  penfamientos,  y todo  lo  difponc 
én  beneficio  de  la  criatura:  y entreganfe  de  todo 
punto  a fu  mifma  folicitud,  que  es  dura,  ineficaz, 
naca,*  ciega,  incierta,  y precipitada.  De  cite  maí 
pr¡ncip¡o  le  originan,  y le  liguen  para  la  criatura 
i*  reparables  daños  : porque  ella  miima  fe  priva  de 
L Divina  protección,  y fe  degradúa  de  la  dignidad 
de  tener  a lu  Criador  por  amparo,  y tutor  fuyo.  Y 
á mas  de  efto,  fi  por  la  fábiduria  carnal,  y diabóli- 
ca, á quien  fe  comete,  le  fuccde  alcanzar  alguna 
vez  to  que  con  ella  bufea,  fe  juzga  por  dichofa  eo 
fu  infelicidad,  y con  fenfible  güito  bebe  el  mortal 
veneno  de  la  eterna  muerte  entre  la  erganofa  de- 
leitación, que  defamparada,  y aborrecida  de  Dios, 
configuc.  Co- 

(b)  //ai,  40.  t.  iz.  Iob%  31.  f,  4. 
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714.  Conoce,  pues,  hija  mía,  efte  peligro,  y lea 
toda  Tu  folicitud  en  arrojarte  fegura  en  !a  provi- 
dencia de  tu  Dios,  y Señor,  que  íiendo  ^finito 
fabíduria,  y poder,  te  ama  mucho  mas,  que  tu  a tt 
mifmaj  y fabe,  y quiere  para  ti  maymres  bienes, 
que  tu  Tabes  deflear,  ni  pedir.  Fíate  de  efta  hon- 
dad,  y de  fus  promeflas,  que  no  admiten  engano, 
oye  ¡o  que  dize  por  fu  Profeta  al  Jufto:  (a)  Que 
bien  efta,  aceptando  fus  dcffeos,  y cuidados,  yen- 
careándole  de  eilos  para  remunerarlos  cón  largue- 
za. Con  efta  fegunflima  confianza  llegaras  en  la 
vida  mortal  á vna  participación  de  bienaventúrala 
en  la  tranquilidad,  y paz  de  tu  conciencia  : y aun- 
que te  halles  rodeada  de  las  itnpetuofas  olas  de  las 
tentaciones,  y adverfidades;  (b)  que  te  acometan 
ios  dolores  de  la  muerte,  y te  cerquen  las  penalida- 
des del  Infierno,  efpera,  y fufre  con  paciencia,  que 
no  perderás  el  puerto  de  la  gracia,  y beneplácito 
de  el  Alciflimo. 

DOCTRINÉ  XX. 

En  el  Cap,  20.  de  efte  Libro,  en  que  fe  trata,  co^ 
mo  fe  raanifiefta  el  Altifiimo  á lu  amada  M.-RL 
Nueftra  Princefa  con  vn  favor  {inguiar;  y lu  Ma- 
geftid  diftó  á la  Venerable  Madre. 

7 26  Oí]  A mía,  muchas  vezes  te  repetiré  la  lee- 
cion  de  la  mayar  fabíduria  uc  las  almas, 

que 
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que  confilte  en  alcanzar  el  conocimiento  de  la 
Cruz  por  el  amor  de  los  trabajos,  y la  imitación  en 
padecerlos,  Y li  la  condición  de  los  mortales  no 
fuera  tan  groílera,  debían  codiciarlos  folo  por  el 
güilo  de  fu  Dios,  y Señor,  que  en  eílo  les  ha  decla- 
rado fu  voluntad,  y beneplácito,  pues  el  ñervo  fiel 
afe&uofo  debe  anteponer  liempre  el  agrado  de  fu 
dueño  á fu  cniftna  commodidad.  Pero  á la  torpeza 
de  los  iqundauos,  ni  les  obliga  ella  buena  corres- 
pondencia con  lu  Padre,  y Señor,"  ni  tampoco  el 
averies  declarado,  que  todo  fu  remedio  eftá  libra- 
do en  feguir  á Chnfto  por  la  Cruz,  y padecer  los 
hijos  pecadores  con  lu  Padre  innocente,  para  que 
el  fruto  de  la  Redempcion  le  logre  en  ellos,  con» 
formandofe  los  miembros  con  fu  cabeza. 

757  Admite,  pues,  cariífima,  ella  difciplm3,  y 
eferi  vela  en  medio  de  el  corazón  : y entiende,  que 
por  hija  del  Altiffimo,  por  Efpofa  de  mi  Hijo  Saa- 
tilfimo,  y por  mi  Difcipula,  quando  no  tuvieras 
otro  intereile,  debías  para  tu  adorno  comprarla 
preciofa  margarita  del  padecer,  para,  fer  grata  á tu 
Señor,  y Efpofo.  (a)  Y te  advierto,  hija  mia,  que 
entre  los  regalos,  y favores  de  fu  mano,  y los  tra- 
bajos de  fu  Cruz,  debes  anteponer,  y elegir  el  pa- 
decer, y abrazarle  antes,  que  fer  regalada  de  fus 
caricias : porque  en  elegir  los  favores,  y delicias, 
puede  tener  parte  el  amor,  que  á ti  mifma  tienes; 
pero  en  admitir  las  tribulaciones,  y penas,  íblo 
puede  obrar  el  amor  de  Chriílo.  Y fi  entre  rega- 
los 
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¡os  del  mifmo  Señor,  y trabajos,  qaalefquiera  qufe 
ean  fin  culpa,  fe  han  de  preferir  las  penas  al  güito 
Jei  ímfoio  efpmtu,  qué  eftuluem  lera  de  los  hom- 
bres, amar  tan  ciegamente  los  dele  y tes  lertfibks,  y 
¡ eos,  y aborrecer  tanto  todo  lo  que  es  padecer  por 
iChnílo,  y por  la  falud  de  fu  Alma  f 
738  Tu  mediante  oración,  hija  mía,  lera  repi- 
tiendo fiempre  : aqui  eftoy,  Señor,  qué  queréis 
bazer  de  mi  ? Preparado  cita  mi  corazón,  apareja- 
do eítá,  y no  turbado  : qué  queréis,  Señor,  que  yo 
higa  por  vos  ? El  fentir  de  citas  palabras  fea  en  ti 
verdadero,  y de  todo  corazón  , pronunciándolas 
con  lo  intimo,  y fervorofo  de  tu  afeito,  mas  que 
con  ios  labios.  Tus  peníamieotos  fean  altos,  til 
¡intención  muy  reéta,  pura,  y noble,  folo  de  hazer 
en  todo  el  mayor  agrado  de  el  Señor,  que  con  me- 
dida,y pefo  difpenia  los  trabajos,  y la  gracia,  y fus 
favores.  Examínate,  y remírate  fiempre,  con  qué 
ipenfa  míen  tos,  qué  acciones,  y en  qué  ocafiones 
puedes  ofender,  ó agradar  mas  a tu  Amado,  para 
que  conozcas  aquello,  que  debes  en  ti  reformar,  ó 
codiciar.  Y qualquier  de  farden,  por  pequeño  que 
jfea,  ó lo  que  fuere  menos  puro,  y perfeéto,  cercé- 
nalo, y apartalo  luego,  aunque  parezca  licito,  y de 
¡algún  provecho : porque  todo  lo  que  no  agrada 
mas  al  Señor,  debes  juzgar  por  malo,  ó por  inútil 
para  ti*,  y ninguna  imperfección  te  parezca  peque- 
ña, fi  á Dios  le  dcfsgrada.  Con  eíte  cuidadofo  te- 
mor, y fanto  cuidado  caminarás  fegura : y cita 
cierta,  cariílima  hija  mia,  que  no  cabe  cu  la  ponde- 
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ración  humana  el  premio  can  copiofo,  que  refervs 
el  Altiffimo  Señor  para  las  almas,  que  viven  ea  eíb 
atención,  y cuidado. 

DOCTRINA  XXI. 

Que  en  el  Cap.  21.  de  elle  Libro,  en  que  fe  maní- 
‘fieíta,  como  mandad  Altiínmo  á MARIA  Sancil- 
íima  tome  diado  de  Matrimonio,  y la  refpueíla  de 
elle  mandato,  dió  fu  Mageílad  intima  á la 
Venerable  Madre. 

749  TT[)A  m’a  car*^ma»  altiflimos,  y vene- 
S"  1 rabies  fon  los  juizios  de  el  Señor,  y 
no  deben  inveíligarlos  las  criatu- 
ras, pues  ño  pueden  penetrarlos.  Mandóme  fu  Al- 
teza tomar  eílado  de  cafada,  y encubrióme  enton- 
ces el  Sacramento;  pero  convenía  affi,  que  le  co- 
ra a fl'e,  para  que  mi  parco  fe  honeílafl'e  al  Mundo, 
reputando  al  Verbo,  humanado  en  mis  entrañas, 
por  Hijo  de  mi  Efpofo  : porque  ignoraba  enton- 
ces el  Myílerio.  Fue  también  oportuno  medio 
para  ocultarle  de  Lucifer,  y fus  Demonios,  que  ef- 
raban  muy  ferozes  contra  mi,  procurando  execu- 
tar  fu  indignado  furor  conmigo.  Y quando  me 
vio  tomar  el  común  eílado  de  las  mugeres  cafadas, 
fe  deflumbró,  creyendo,  no  fuera  compatible  te- 
ner Efpofo  Varón,  y fer  Madre  de  el  mifrno  Dios : 
y con  efto  foflegó  vn  poco,  y dió  treguas  á fu  ma- 
licia. Otros  fines  tuvo  el  Altilfimo  en  mi  eílado, 

SUS 
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;uc  han  (ido  roanifieftos,  aunque  entonces  á mi  le 
-je  ocultaron,  porque  afir  convenía. 

75"o  Y quiero,  que  entiendas,  hija  tnia,  que 
iie  para  ini  el  mayor  dolor,  y aflicción,  quehaíl# 
queldia  avia  padecido,  faber,  que  avia  de  tener 
ior  Efpofo  á ninguno  de  los  hombres,  no  decía-- 
andome  el  Señor  entonces  el  hdyfterio  : y fi  en  ef- 
a pena  no  me  confortara  fu  virtud  Divina,  y roe  fí 
iexara  alguna  confianza,  aunque  obfcura,  y fin 
leterroinacion,  con  el  dolor  hu viera  perdido  la  vi-  j? 
(a.  Pero  de  efte  fucelfo  quedarás  enfeñada,  qual 
1a  de  fer  el  rendimiento  de  la  criatura  á la  volun-; 

,ad  de  el  Altiflimo,  y como  ha  de  cautivar  fu  corto 


Entendimiento,  fin  efcudiiñar  los  fecretos  de  la 
Vtaaeftad  tan  levantados,  y ocultos.  Yquaadoá 


igro  en  lo  que  el  Señor  dilpone,  ó manda,  fepa 
confiaran  c!,  y crea,  que  no  la  pone  en  ello-s  para 
lexarla,  roas  para  Tacarla  viftoriofa,  y con  triunfo, 
3 de  fu  parte  coopera  con  el  auxilio  de  elroifroo 
señor : y quando  quiere  el  alma  efcudriñar  los 
uizios  de  fu  fabiduria,  y fatisfacerfe  primero  que 
abedezca,  y crea,  fepa,  que  defrauda  la  gloria,  y 
grandeza  de  fu  Criador,  y pierde  juntamente  el 
proprio  merecimiento. 

751  Yo  reconocía,  que  el  Altiífitncxís  fu  pe- 
rio  r á todas  las  criacuras,  y que  no  ha  cienefter 
nueílro  diícurfo,  y fo'o  quiere  c!  rendirni  emo  de  la 
voluntad,  pues  la  criatura  no  ie  puede  dar  confejo, 
fino  obediencia,  y alabanza.  Y aunque  par  no  fa- 
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bef  lo  que  me  mandaría,  y ordenaría  en  el  eílado 
del  Matrimonio,  me  afligía  mucho  por  el  amor  de 
la  ca  íhdadi  pero  eíte  dolor,  y pena  no  me  hizieron 
curióla  en  eicudnñar}  antes  firvieron  para  que  mi 
obed  iencia  fuefle  mas  excelente,  y agradable  en  fus 
ojos.  Con  elle  exemplo  debes  tu  regular  el  rendi- 
mien  to,  que  has  de  tener  á todo  lo  que  entendieres 
del  g uíio  de  tu  Efpofo,  y Señor,  dexandote  en  fu 
prote  ccicfl,  y en  la  firmeza  de  fus  promeflas  infali- 
bles : y en  lo  que  tuvieres  aprobación  de  fus  Sacer- 
dotes , y tus  Prelados,  dexate  governar,  fin  refiítir 
á Ais  mandatos,  ni  á las  Divinas  infpiraciones. 

DOCTRINA  XXII. 

Q-t-  Vbre  el  Cap.  22.  de  efte  Libro,  en  que  fe  de- 
clara, como  fe  celebra  el  Defpofonode  MARIA 
Santií  lima  con  el  Santo,  y Cailiffimo  Jofeph,  diftó 
la  mifraa-Reyna  á la  Venerable  Madre. 

767  ~YTf  IJA  mia,  con  el  exemplo  de  mi  vida 
jT~l  en  el  eílado  de  el  Matrimonio,  en 
que  el  Altiffimo  me  pufo,  hallarás 
repreh  andida  la  difcul.pa,  que  alegan,  para  no  fer 
perfeót  as  las  almas,  que  le  tienen  en  el  Mundo. 
Para  D ios  nada  es  impoffible,  y tampoco  loes  para 
quien  c ou  viva  Fe  efpera  en  éi,  y fe  remite  en  todo 
á fu  Di\  /ir  ía  difpolicion.  Yo  vivía  en  cafa  de  mi  Ef- 
pofo cc  n 1 a mifrua  perfección,  que  en  el  Templo : 
porque  cc*  mudé  con  el  eílado  el  afefto,  nieldef- 

feo, 
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ireo,  y cuidado  de  amarle,  y de  lervirle;  antes  lo  aú- 
pente, para  que  nadante  impidieíle  de  las  obliga- 
ciones de  Efpofa  : y por  elfo  me  afliítió  mas  el  fa- 
vor Divino,  y me  difponia,  y acomodaba  fu  mano 
podcrofa  todas  las  cofas  conforme  á mi  defleo.  Ef- 
fo miímo  haria  el  Señor  con  todas  las  criaturas,  fi 
:de  fu  parte  correfpondieflen;  pero  culpan  al  citado 
de  el  Matrimonio,  engañandofe  á si  mifmas,  por- 
que el  impedimento  para  no  fer  perfettas,  y famas, 
no  es  el  e liado,  fino  los  cuidados,  y folicitud  vana, 
y fuperflua,  á que  fe  entregan,  olvidando  el  güito 
de  el  Señor,  y bufcando,  y anteponiendo  ei  fuyo 
proprio. 

768  Y fi  en  el  Mundo  no  ay  efcufa  para  no  fe- 
guir  la  perfección  de  la  virtud,  menos  fe  admitirá 
en  la  Religión,  por  los  oficios,  y ocupaciones,  que 
tila  tiene.  Nunca  te  imagines  impedida,  por  el 
que  tienes  de  Prelada;  pues  aviendote  puefto  Dios 
bn  él  por  mano  de  la  obediencia,  no  debes  defcon- 
fiar  de  fu  afliflencia,  y amparos  que  elle  tnifmo  dia 

Eomó  por  cuenta  fuya  el  darte  fuerzas,  y auxilios, 
>ara  que  atendiefles  á la  obligación  de  Prelada,  y 4 
la  particular  de  la  perfección,  con  que  debes  amar 
já  tu  Dios,  y Señor.  Oblígale  con  el  fscrificio  de  tu 
voluntad,  humillándote  có  paciencia  á todo  ¡o  que 
jfu  Divina  providencia  ordenatque  fi  no  le  impidie- 
res, yo  te  aflegurode  fu  protección,  y que  por  la 
experiencia  conocerás  fiempre  el  poder  de  fu  brazo 
en  goveruarte,  y encaminar  todas  tus  acciones 
perfeétamente. 

o DOC; 
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doctrina  xxiii. 


Que  en  el  Cap.  23.  en  que  fe  reveló  á la  Venerable 
Madre,  y fe  explica  parte  de  el  Cap.  31.  de  las 
Parabolas  de  Salomón,  á donde  la  remitió  e!  Señor, 
para  manifeftar  el  orden  de  vida,  que  MARIA 
Santiffima  difpufo  en  el  Matrimonio,  la  dió  fu  Ma- 
gullad rhifma,  y juntamente  en  el  Cap.  24.  vltimo 
de  efte  Libro,  en  que  profigue  el  mifmo  afl'umpto 
con  la  explicación  reliante  de  el  Cap.  31. 
de  las  Parabolas. 
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*IJA  mia  , grande  enfeñanza  tienes 
para  tu  govierno  en  cite  Capitulo  : 
y aunque  no  todo  lo  que  contiene 
has  efcrito;  pero  affi  lo  que  has  declarado,  como  lo 
¿}ue  dexas  oculto,  quiero  todo  lo  eícrivas  en  lo  in- 
timo de  tu  corazón,  y con  inviolable  ley  lo  execu- 
tés  en  ti  mifma.  Paraefto  es  neceflario  eftar  reti- 
rada dentro  de  tu  interior,  olvidado  todolovifi- 
ble,  y terreno,  y atennífima  á la  Divina  luz,  que  te 
aííifte,  y defiende  todas  tus  potencias  con  vestidu- 
ras dobladas,  para  que  no  fientas  la  frialdad,  y ti- 
bieza en  la  perfección,  y también  rehílas  á los  mo- 
vimientos defmandados  de  las  paííiones.  Cíñelas, 
y mortifícalas  con  el  apretador  de  el  temor  Divino, 
y alexadade  lo  aparente,  y engañólo,  levanta  tu 
mente  á confiderar,  y entender  los  caminos  de  tu 
interior,  y las  fendas,  que  Dios  te  ha  enfeñado,  pa- 
ra bufcarle  en  tu  fecreto,  y hallarle  fin  peligro  del 
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. ngaño.  Y aviendo  guftado  de  la  negociación  dei 
Cielo,  no  confientas,  por  tu  defcuido.que  le  extin- 
ga en  tu  mente  la  Divina  luz,  que  te  enciende,  y 
flumbra  en  las  tinieblas.  No  comas  el  pan  eftatjdo 
acioíai  pero  trabaja,  fin  dar  treguas  al  cuidado,  y 
:omerás  el  fruto  de  tus  diligencias;  y esforzada  en 
Señor,  harás  obras  dignas  de  fu  beneplácito,  y 
agrado,  y correrás  trás  el  olor  de  fus  yoguen- 
tes*,  hafta  llegar  á pofleerle  eterna- 
mente. Amen 


ip  de  las  Porrinas  de  los  Capítulos  del 
Libro  íégundo  de  la  Primera  Parte  de  la 
Myftifa  Ciudad  de  Dios. 
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doctrinas, 

Que  fobre  los  Capítulos  de  el  Libro  ter- 
cero de  la  Segunda  Parte  de  la  Myftica 
Ciudad  de  Dios  dio  MARIA  Satinísima 
áfu  humildiísima  Sierva  la  Ve.  Me. 
SOR  MARIA  DE  JESUS 
DE  AGREDA. 

Doctrina  bona  dabit  gratiam.  Pro  verb. 
Cap.  13.  f.  15. 

doctrina  i. 

Qae  fobre  el  Cap.  1 . de  el  Libro  tercero,  en  que 
íe  trata,  como  comienza  el  Altiflimo  á difponeren 
MARIA  Sátiffima  el  Myfterio  de  la  Encarnación, 
y fu  execucion  por  nueve  dias  antecedentes,  y de- 
clarafe  lo  que  fucedió  en  el  primero,  dió  efta  Gran 
Reyna  á fu  íidelillima  Secretaria. 

*3  T T^Amia»  no  f°n  capaces  los  mortales 
I | para  entender  las  obras  indecibles , 
que  el  brazo  de  la  Ornnipotécia  obró 
en  mi,  difponíendome  para  la  Encarnación  de  el 
Eterno:  feñaladamente  los  nueve  dias,  que 
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precedieron  atan  aleo  Sacramento,  fae  mi  efpiritu 
¿levado,  y vnido  con  el  ser  inmutable  de  la  Divi- 
nidad, y quedó  anegado  en  aquel  piélago  de  infini- 
tas perfecciones,  participando  de  todas  ellas  emi- 
nentes, y Divinos  efeétos,  que  no  pueden  venir  en 
corazón  humano.  La  ciencia,  que  me  comunicó 
de  las  criaturas,  penetraba  hafta  lo  intimo  de  todas 

ellas,  con  mayor  claridad,  y privilegios,  que  la  de 

todos  los  Efpiritus  Angélicos^  fiendo  ellos  tan  ad- 
mirables en  efte  conocimiento  de  todo  lo  criado, 
defpues  de  veer  á Dios : y las  efpecies  de  todo  lo 
¡que  entendí,  me  quedaron  imprefias,  paravfarde 
jellas  defpues  á mi  voluntad. 

14  Lo  que  de  ti  quiero  aora  ha  de  fer,  que 
¡atenta  á lo  que  yo  hize  con  efta  ciencia,  me  imites 
Ifegun  tus  fuerzas  con  la  luz  infufa,  que  para  efto 
has  recibido : aprovecha  la  ciencia  dé  las  criaturas, 
¡formando  de  ellas  vna  efcala,  que  te  encamine  á tu 
Criador;  de  fuerte,  que  en  todas  bufques  fu  princi- 
ipio.de  donde  fe  originan,  y fu  fin,  adonde  fe  or- 
denan : de  todas  te  tirve,  para  efpejo,  en  que  reber- 
;vere  fu  Divinidad,  para  recuerdo  de  fu  Omnipo- 
tencia,y para  incentivos  del  amor,  que  de  ti  quiere. 
Admírate  con  alabanza  de  la  grandeza,  y magnifi- 
cencia del  Criador,  y en  fu  preíencia  te  humilla  a 
lo  infimodel  polvo,  y nadadificultes  de  hazer,  ni 
j padecer,  para  llegar  & fer  manta,  y humilde  de  co- 
razón. Atiende,  cariftima,  como  efta  virtud  fué  el 
fundamento  firmifíimo  de  todas  las  maravillas, 
que  obró  el  Altiffimo  commigo;  y para  que  apre- 
" cies 
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cíes  efta  virtud,  advierte,  que  entre. todas,  afli  co- 
nio  es  tan  precióla,  también  es  delicada,  y peligro, 
la;  y u en  alguna  cola  la  pierdes,  y no  eres  humilde 
en  todas  lio  diferencia,  no  ¡olerás  con  verdad  en 
alguna.  Reconoce  él  ser  terreno,  y corruptible 
que  tienes,  y no  ignores,  q el  Aitiflioio  con  grande 
providenc  a formó  al  hombre  demanera,  que  l'u 
njifmo  ser,  y formación  le  intimafl'e,  le  eníeñaile 
y repitielle  la  importante  lección  de  la  humildad  y 
que  jamas  le  faltaffe  eñe  magifterio : por  ello  no’ le 
formo  de  mas  noble  materia,  y le  dexó  el  pefe  del 
iantuano  en  lu  interior,  (a)  para  que  en  vna  ba- 
lanza  ponga  el  ser  intimto,  y eterno  del  Señor,  y 
en  otra  el  de  l'u  viliffima  materia;  y con  ello  le  déá 
Dios  lo  que  es  de  Dios,  y á sí  animo  fe  dé  lo  que 
Je  toca,  (b)  ^ 

• f Yo  hize  con  perfección  elle  juizio,  para 
ejemplo,  y dottnna  de  ¡os  mortales,  y quiero,  que 
tu  le  hagas  á mi  imitación,  y que  tu  del  velo,  y ef- 
tudso  lea  en  1er  humilde,  con  que  darás  gufto  al 
Altillímo,  y á mi,  que  quiero  tu  verdaderfperfec- 
cion,y  que  le  funde  í'obre  Ies  zanjas  profundísimas 
de  tu  conocimiento;  y quanto  mas  las? profundes 
mas  aleo,  y encumbrado  fubirá  el  edificio  de  la* 
virtud,  y tu  voluntad  hallará  lugar  mas  intimo  en 
ia  del  Señor:  porque  miradefde  la  altura 
de  lu  Solio  á los  humildes 
de  la  tierra, 

* # 

* 
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(4)  Exod.  30.  f.z 4.  (b)  Mattb.  zz  f.z  1.  " 


¡)el  Cap.  i.  de  efte  Libro,  eo  que  continua  el  Se- 
|or  el  día  fegundo  los  favores,  y difpoficion  para  U 
Encarnación  de  el  Verbo  en  MARIA  Santiffiina, 
y fu  Mageftad  la  di£la  á la  Venerable 
Madre. 
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HIJA  tilia,  por  lo  que  vas  encendiendo 
de  mis  favores,  y beneficios,  para  po- 
nerme en  la  Dignidad  de  Madre  del 
UtifTimo,  quiero  que  conozcas  ei  orden  admirable 
le  fu  fabiduria  en  la  creación  del  hombre.  Advier- 
e,  pues,  como  fu  Criador  le  hizo  de  nadaj  no  para 
|ue  fuefie  fiervo,  mas  para  Rey,  y Señor  de  todas 
as  cofas,  y quede  ellas  le  firvíefle  con  imperio, 
nando,  y iéñorio;  pero  reconoaendofc  juncanien- 
e por  hechura,  y por  imagen  de  fu  miimo  Haze- 
lor,  y citando  mas  rendido  á él,  y mas  atento  á fu 
noluntad,  que  las  criaturas  á la  del  miímo  hombre: 
>orque  afli  lo  pide  el  orden  de  tarazón.  Y para 
¡ue  no  !e  fal cafle  al  hombre  la  noticia,  y conocí- 
niento  del  Criador,  y de  los  medios  para  faber,  y 
rxecutar  fu  voluntad,  le  dio  (obre  la  luz  natural 
)tra  mayor,  mas  breve,  mas  fácil,  mas  cierta,  y mas 
10  coila,  y general  para  todos,  que  fue  la  lumbre 
leda  Fe  Divina,  con  que  codo  cíe  lié  el  ser  de  Dios, 
? fus  perfecciones,  y con  ellas  júntamete  ios  obras, 
don  efta  ciencia,  y iéñorio  quedó  el  hóbre  bien  or- 
lenado,  honrado,y  enriquecido,  fio  efeufa  para  de- 
iicarfe  todo  á la  Divina  voluntad.  Pe- 
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15  Pero  la  eftulticia  de  los  mortales  túrbate 
do  eue  orden  y deftruye  efta  Drvma  harmonía 
quando  el  que  fue  criado  para  Señor,  y Rxy  de  las 
criaturas  fe  haze  vil  efclavo  de  ellas  animas,  y fe 
lújela  a lu i íervidumbre,  deshonoiádofu  dignidad, 
y v ando  de  las  cofas  vifibies,  no  como  Señor  pru- 
dente,  pero  como  inferior  indigno,- y no  recono- 
ciendofe  fuperior,  quando  fe  conftituye,  y fe  haze 
inlericriíTimo  á lo  mas  ínfimo  de  las  criaturas-  To- 
da elta  perverfidad  nace  de  vfarde  las  cofas  vifi-1 
b es,  no  para  obfequio  del  Criador,  ordenándolas  á 
el  con  la  Fe,  fino  de  vfar  mal  de  todo,  folo  para  fa- 
ciar  las  paffiones,  y fentidos  con  lo  delevtablede  i 
Jas  criaturas,  y por  efto  aborrecen  tanto  á las  que 
no  lo  fon.  ^ 

2.6  T u,  cariffima,  mira  con  la  Fe  á tu  Criador,  ¡ 
y oenor;  y en  tu  alma  procura  copiar  la  imsgcn  de 
lus  Divinas  perfecciones,  no  pierdas  el  imperio,  y ' 
el  dominio  de  las  criaturas,  para  que  ninguna  fea  ¡ 
luperior  á tu  libertada  antes  quiero,  quede  todas  j 
triunfes,  y nada  le  interponga  entre  tu  alma,  y tu 
U ios.  Solo  te  has  de  fujetar  con  alegría,  no  á lo  de-  ¡ 
Jeytable  de  las  criaturas,  porque  fe  efcurecerá  tu 
entendimiento,  y enflaquecerá  tu  voluntad;  pero  á 
Jo  moleíto,  y penofo  de  fus  inclemencias,  y opera- 
ciones, padeciéndolo  con  alegre  voluntad,  pues  yo  i 
Jo  hi ze  por  imitar  á mi  Hijo  Santiffimo,  aunque 
tuve  pote  liad  para  elegir  defeanfo,  y no 

tenia  pecados,  que  fatisfacer.  1 

v 
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DOCTRINA  III. 

Q ie  fobre  el  Cap.  % de  eíh  Biliaria  dió  á la  Venc- 
ible Madre*  MAtUA  Santtffima,  declarándola» 
pomo  fe  continua  lo  que  el  Altiffim o concedió  áía 
¡ Mageftad  el  día  tercero  de  los  nueve  antes 
de  la  Encarnación* 


Sí 


H' 


IJ  A miacariffinla,  grandes  fueron  lo» 
favores,  que  hizo  conmigo  el  brazo 
del  Aitiffimo  en  las  vifionts  de  íu  Di- 
vinidad,que  me  comunicó  ellos  días,  antes  de  con- 
cebirle en  mis  entrañas,  Y aunque  no  fe  me  róa« 
nif  liaba  itnmediata,  y claramente  fin  velej  pero 
fue  por  modo  altiffimo,  y con  eLdos  refervados  á 
fu  Sabiduría.  Y quando  renovando  el  conocimien- 
to, con  las  efpecies,  queme  avian  quedado  de  lo 
que  avia  vifto,  me  levantaba  en  efpintu*  y conocía 
quien  era  Dios  para  los  hombres*  y quienes  ellos 
para  fu  Mageftad : aquí  fe  inflamaba  mi  corazón  en 
amor,  y fe  dividía  de  dclory  porque  conocía  junta- 
tóente  el  peló  del  amor  immenfo  con  los  mortales* 

Leí  ingratiflitno  olvido  de  tan  incompreheflGblc 
indad.  En  ella  confideracion  muriera  muchas 
vezes,  fi  no  me  confortara,  y confervára  el  mifmo 
Dios.  Y elle  facnficio  de  fu  Sierva  fue  gratiflimo 
áfu  Mageftad,  y ¡e  aceptó  con  mas  complacencia, 
que  todos  los  holocauftos  de  la  antigua  ley:  porque 
tóiró  á mi  humildad,  y fe  agradó  mucho  de  ella.  Y 
quando  en  eftos  aófeas  me  exercitaba,  me  hazia  grá- 
P des 
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des  mifericordias  para  mi,  y para  mi  Pueblo. 

36  Eftos  Sacramentos,  car Ufnna,  te  marifief- 
to,  para  que  te  levantes  á imitarme,  fegun  tus  fLcas 
fuerzas,  ayudadas  con  la  gracia,  alcanzaren,  mu 
rándo  como  á dechado,  yexempiar  las  obras  que 
has  conocido.  Pondera  mucho,  y peía  repetidas 
vezes  con  la  luz,  y la  razón,  quanto  deben  corref- 
ponder  los  mortales  á tan  immenfa  piedad,  y aque- 
lla inclinación,  que  tiene  Dios  á focorrerlos.  Yá 
efta  verdad  has  de  contraponer  el  pefado,  y duro 
corazón  de  los  miímos  hijos  de  Adán.  Y quiero, 
que  tu  corazón  fe  refuelva,  y convierta  en  afeólos 
de  agradecimiento  al  Señor,  y en  compaflion  de 
eftadefdicha  de  los  hombres.  Y te  afleguro,  hija 
mía,  que  el  día  de  la  refidencía  general,  la  mayor 
indignación  de  el  Julio  Juez  ha  de  fer  por  aver  ol- 
vidado los  hombres  ingratísimos  eíta  verdad;  y 
ella  lera  tan  poderofa,que  los  argüirá  aquel  dia  con 
tal  confuíion  fuya,  que  por  ella  fe  arrojaran  en  el 
abdmo  de  las  penas,  quando  no  huviera  Mimftros 
de  la  Divina  Jufticia,  que  lo  executaran. 

37  Para  que  te  deívies  de  tan  fea  culpa,  y pre- 
vengas aquel  horrendo  caftigo,  renueva  en  la  me- 
moria los  beneficios  que  has  recibido  de  aquel 
amor,  y clemencia  infinita : y advierte,  que  fe  ha 
feñalado  contigo  entre  muchas  generaciones.  Y 
no  entiendas,  que  tantos  favores,  y Ungulares  do- 
nes han  fido  para  ti  fola,  fino  también  para  tus  her- 
manos i pues  á todos  fe  eftiende  la  Divina  miferi- 
cordia.  Y por  ello  el  retorno,  que  debes  al  Señor, 

ha 
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iha  de  fer  por  ti  primero, y defpues  por  ellos.  * p - 
que  tu  eres  pobre,  prefentala  vida,  y «lentos  de 
JShúo  Santifiimo,  y con  ellos  juntamente  todo  lo 
oue  yo  padecí  con  la  fuerza  de  el  amor,  para  fer 
agradecida  á Dios : y affimifmo  por  alguna  recom- 
penfa  de  la  ingratitud  de  los  mortales;  y en  tod 
citóte  exercitarás muchas  vezes,  acordándote  de 

lo  que  Yo  fentia  en  los  mifrnos  aftos,  y exercicios. 

DOCTRINA  IV. 

Sobre  el  Cap.  4-  de  elle  Libro,  en  que  continuán- 
dote I.  raiftna  «elación,  fe  protaue  la  noticia,  co- 

mo  continua  el  Alt, (Tuno  los 
R1A  Santiffima  en  el  día  quarro,  Y fobre  ellomf-. 
truye  la  Señora  á la  Venerable  Madre. 

¿r  j^í  Ariffima  hija  mia,  quiero  que  hagas  mu- 
■ . cha  ponderación,  y aprecio  de  lo  que 

encendido,  que  Yo  hifce,  y padecí, 
quando  el  Altiffimo  me  dió  conocimiento  tan  alto 
de  fu  bondad,  inclinada  con  infinito  pefo  a enri- 
quecer á los  mortales,  y la  mala  correfpondencia, 
y tenebrofa  ingratitud  de  parte  de  ellos.  Quando 
de  aquella  liberahffima  dignación  defcendi  a cono- 
cer, y penetrar  la  eftulta  dureza  de  los  pecadores, 
era  trafpaffido  mi  corazón  con  vna  flecha  de  mor- 
tal amargura,  que  me  duró  toda  la  vida.  Y te  quie- 
ro manifsftar  otro  Myfterio,  que  muchas  vezes  el 
Altiffimo,  para  fanar  la  contrición,  y quebranto  de 
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m.  corazón  cn  efte  dolor,  folia  reiponderrae,  y o* 
„ dczia.  Recibe  tu,  Eípoía  mía,  lo  que  ei  Mundo 
*’  ignorante,  y ciego  deípreci»,  como  indigno  de 
si  rtcibirlo,  y conocerlo.  Y en  tfta  relpuelta,  y 
promefla  íoltuha  el  Alt.ffimo  el  comente  de 
te  lo  ros  , que  letificaban  mi  Alma  roas  , que  la 
capacidad  humana  puede  alcanzar  , ni  toda  len- 
gua explicar,  ’ a 

46  Qpicro,  pues,  aora,  que  tu,  amiga  mia,  feas 
f ‘ companera  en  eite  dolor,  tan  poco  advertido  da 
Jos  vivientes,  que  Yd  padecí  por  ellos.  Y para  que 
rae  , antes  en  el,  y en  los  efeoos,  que  te  cauíará  tan 
julta  pena,  deb.s  negare,  y olvidarte  de  ti  tnilma 
en  todo,  y coronar  tu  corazón  de  elpinas.y  dolores 
contra  lo  que  haze n los  mortales.  Llora  tu  lo  que 
ellos  fe  ríen  y deleytanen  fu  eterna  damnación, 
que  efte  es  el  oficio  roas  lcg.timo  de  las  que  fon  con 
verdad  Efpofas  de  mi  Hijo  Santiffimo:  y folc  le  les 
permite,  que  fe  ddeyten  en  las  lagrimas, que  derra- 
man por  fus  pecados,  y por  los  de  el  Mundo  igno- 
rante. Prepara  tu  corazón  con  cita  difpGÍicion.para 
que  te  haga  el  Señor  participante  de  fus  teforos  : y 
elto  no  tanto  porque  tu  quedes  rica.quanto  porque 
Ju  M g -ftad  cumpla  fu  liberal  amor  de  comunicar- 
tdos,  y juftificar  las^  almas.  Iroitame  en  todo  la 
que  Yo  te  enfeño,  pues  conoces  íer  cfta 
xni  voluntad  para  contigo. 


* # * 

* * * * 
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DOCTRINA  V. 

Que  Cobre  el  Cap  f.  de  efta  Sagrada  Hiftom  dá 
MA  RÍA  Santiihma  á la  Venerable  decla- 

rándola, como  mamfeftó  el  Aluffnno  a íü , Ma§  £ 
tad  nuevos  Myfterios.y  Sacramentos,  con ^aso ^r  _ 
de  el  quinto  día  de  ¡a  Creación,  y pide  íu  Alteza  de 
nuevo  la  Encarnación  de  el  Verbo. 


<7  TTlJA  mia, el  roas copiofo  conocimiento 
I — i de  las  obras  maravillofas,  que  hizo 
X x coDm,go  el  brazo  de  el  Altiflimo,  pa- 
ra levantarme  con  las  vifiones  de  la  Divinidad  abf- 
traftivas  á la  Dignidad  de  Madre,  efta  refervado, 
para  que  les  predeftinados  lo  conozcan  en  la  Ceici- 
tial  Jeruíalen.  Allí  lo  entenderán,  y veerao  en  el 
mifino  Señor  con  efpecial  gozo,  y admiración,  co- 
mo la  tuvieron  los  Angeles,  quando  el  AltiUnao 
fe  lo  manifeíhba,  por  lo  que  le  magnificaban,  y 
alababan.  Y porque  en  efte  beneficio  fe  ha  mol-, 
Itradofu  Mageftad  contigo  entre  todas  las  genera- 
ciones tan  liberal,  y amorolo,  dándote  la  nocicja,  y 
luz,  que  de  eftos  Sacramentos  tan  ocultos  recibes  ¡ 
quiero,  amiga  mia,  que  fobre  todas  las  criatuiaste 
feñales  en  alabar,  y engrandecer  fu  Santo  Nombie, 
por  lo  que  la  potencia  de  fu  brazo  obró  conmigo. 

j8  Y luego  debes  atender  con  todo  tu  cuida- 
do á imitarme  en  las  obras,  que  Yo  hazia  con  eftos 
grandes,  y admirables  favores.  Pide,  y clama  por 
la falud  eterna  de  tus  hermanos,  y para  que  el 
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JNombre  de  mi  Hijo  fea  engrandecido  de  todos,  v 
eonoádo  de  todo  el  Mundo.  Y para  ellas  penco, 
nes  has  de  llegar  con  vna  candante  determinación. 

V *uod*da  en  Fe  viva,  y en  fegura  confianza,  fin  per- 
er  de  vida  tu  miferia,  con  profunda  humildad, 
y abatimiento.  Con  eda  prevención  has  de  pelear 
con  el  nailtno  amor  Divino  por  el  bien  de  tu  Pue- 
blo, adviniendo,  que  fus  visorias  mas  gloriólas  es. 
exarfe  vencer  de  los  humildes,  que  con  reéhtud 
Je  aman  : levántate  á ti  fobre  ti,  y dale  gracias  por 
tus  efpeciales  beneficios,  y por  los  de  el  linage  hu- 
naano  . y convertida  á ede  Divino  amor,  merece- 
rás recibir  otros  de  nuevo  para  ti,  y tus  hermanos  i 
y pide  al  Señor  lu  bendición,  fiempre,quc  te  halla- 
res en  fu  Divina  ptefencia. 


DOCTRINA  VI. 


Que  da  MARIA  Santillima  á la  Venerable  Madre 
Cne'?anp  ^ dee^e  Libro, en  que  la  revela,  como 
itoanifuíta  el  Altiflimo  á fu  Mageílad  otr®s  Myfte- 
rios  con  las  obras  de  el  día  fexco  de  la  Creación. 


67  A Dmirabie  fué*  hija  mia,efte  dónde  la 
humildad,  que  me  concedió  el  Altiffi- 
mo  en  eíte  íuceflb,  que  has  eferito  : y 
pues  no  defecha  fu  M geftad  á quien  le  llama,  ni  fu 
favor  fe  niega  al  que  fe  difpone  á recibirlo,  quiero, 
que  tu  me  imites,  y feas  mi  compañera  en  el  exer- 
cicio  de  cita  virtud.  Yo  no  tenia  partéenla  culpa 
* ~ de 


e Adán,  que  fui  dienta  de  fu  inobediencia ; mas 
erque  tuve  parte  de  fu  naturaleza,  y por  tola  ella 
raLfuya.me  humillé  halla  aniquilarme  en  mi 

{limación.  Pues  con  elle  exem pío,  halla  donde  le 
lebe  humillar  quien  tuvo  parte,  no  tolo  en  la  pri- 
nera  culpa;  pero  defpues  ha  cometido  otras  fia  mi- 
nero ? Y el  motivo,  y fin  de  elle  humilde  ccinoci- 
mento,  no  ha  de  fer  tanto  remover  la  penadeel. 
as  culpas,  quanto  rcílaürar,y  recompensar  »a  hon- 
a,  que  en  ellas  fe  le  quitó,  y negó  al  Criador,  y 
leñor  de  todos. 

68  St  vn  hermano  tuyo  ofendiera  gravemente 
i tu  padre  natural,  no  fueras  tu  hija  agradecida,  y 
eal  de  tu  padre,  ni  hermana  verdadera  de  tu  her- 
nano,  fi  no  te  dolieras  de  la  ofenia,y  lloraras  como 
iroprta  la  ruina:  porque  al  padre  fe  debe  toda  reve- 
encia,  y al  hermano  debes  el  amor  como  a ti  mu- 
irá ; pues  confidera,  Cariffima,y  examina  con  la  luz 
verdadera,  quanta  diferencia  ay  de  vueítro  Padre , 
3ue  ella  en  los  Cielos,  al  padre  natural,  y que  to- 
los fois  hijos  Tuyos,  y vmdos  con  vinculo  de  eitre- 
;ha  obligación  de  heradinos,  y fiervos  de  vn  Señor 
verdadero  : y como  te  humillarías,  y llorarías  con 
grande  confufion,  y vergüenza,  fi  tus  hermanos 
naturales  cometieran  alguna  culpa  afrentóla  , allí 
quiero,  que  lo  hagas  por  las  que  cometen  los  mor- 
tales contra  Dios,  doh.endote.con  verguenza.como 
fi  á ti  te  las  atribuyeras.  Ello  Fue  lo  qaeYo  hize, 
conociendo  la  inobediencia  de  Adán,  y Eva,  y los 

sables,  que  de  ella  fe  figuieron  al  linage  humano:  y 


ito 
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le  complació  el  Altiftimo  de  mi  reconocimiento  y 

caridad,-  porque  es  muy  agradable  á fus  ojos  el  que 
llora  los  pecados  de  que  fe  olvida  quien  los  comete 
69  Junto  con  efto  eftarás  advertida,  que  por 
grandes,  y levantados  que  fean  los  favores,  que  re- 
cibes  de  el  Aitifiiaio,  no  por  ello  te  defcuydes  de  el 
peligro,  ni  tampoco  dcíprccies  el  acudir,  y defcen- 
der  á las  obras  de  obligación,  y de  caridad.  Y efto 
no  es  dexar  á Dios  ,•  pues  la  Fe  te  enfeña,  y |3  |uz 
te  govierna,  para  que  le  lleves  contigo  en  toda 
ocupación,  y lugar,  y folo  te  dexes  á ti  mifma,  y i 
tu  güito  por  cumplir  el  de  tu  Señor,  y Efpofo.  No 
te  dexes  llevar  en  eftos  afedos  del  pt'fo  de  la  indi- 
nación,  ni  de  la  buena  intención,  y gufto  interior  i 
que  muchas  vezes  fe  encubre  cor  efta  capa  el  ma- 
yor peligro:  y en  eftas  dudas,  ó ignorancias  fieiu- 
pre  firve  de  cootrafte,  y de  Mseftro  la  obediencia 
ianta,  por  ¡a  que  governarás  tus  acciones  fegura- 
mente,  fin  hizer  otra  elección:  porque  eíián  vin- 
culadas grandes  vi&orias,  y progreílos  de  merecí- 
mientes  al  verdadero  rendimiento,  y fujecion  del 
difamen  proprio  al  ageno.  No  has  de  tener  jimft 
querer,  ó no  querer;  y con  efto  cantarás  viíto- 

rias,  y vencerás  los  enemigos.  (*) 


********* 

***** 
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|;  DOCTRINA  VII. 

¡Que  da  la  Gran  Reyna  de  los  Angeles  á la  Venera- 
ble Madre  en  el  Cap.  7.  en  que  lamanifieíla,  co- 
ima celebró  el  Altiífimo  con  ella  nuevo  Defpoforio 
para  las  bodas  de  la  Encarnación,  y adórnala 
para  ellas. 

84  las  ocultas  oficinas,  y reca- 

I — I ruaras  de  el  Altiffimo  fon  de  Rey  Di- 
vino,  y Señor  Omnipotente*  y por 
iefto  fon  fin  medida,  y numero  las  ricas  joyas,  que 
íen  ellas  tiene,  para  componer  el  adorno  de  fus  Ef- 
pofas,  y efcogidas.  Y como  enriqueció  mi  Alma, 
pudiera  hazer  lo  mifmo  con  otras  innumerables , y 
fiempre  le  fobrara  infinito.  Y aunque  á ninguna 
otra  criatura  dará  tanto  fu  liberal  mano,  como  me 
concedió  á mi;  no  ferá  porque  no  puede,  ó no 
quiere,  * fino  porque  ninguna  fe  difpondri  para 
la  gracia,  como  Yo  lo  hize;  pero  con  muchas  es  li- 
beraliffimo  el  todo  Poderofo,  y las  enriquece  gran- 
demente, porque  le  impiden  menos,  y fedifponen 
mas  que  otras. 

i 85  Yo  defleo,  cariflíma,  que  no  pongas  impe- 
dimento al  amor  del  Señor  para  ti;  antes  quiero  te 
difpongas,  para  recibir  los  dones,  y prefeas,  con 
que  te  quiere  prevenir,  para  que  feas  digna  de  fu 
I Talamo  de  Efpofo.  Y advierte,  que  todas  las  al- 
mas juilas  reciben  elle  adorno  de  fd  mano;  pero  ca- 

• Veale  la  Nota  I. 
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da  vna  en  fu  grado  de  amiílad,  y gracia,  de  que  fe 
haze  capaz.  Y (i  tu  deífeas  llegar  á los  mas  levan- 


tados quilates  de  efta  perfección,  y eílár  digna  de 
la  prefencia  de  tu  Señor,  y Efpofo,  procura  crecer, 
y 1er  rebulla  en  el  amor ; pero  elle  crece,  quando 
crece  la  negación,  y mortificación.  Todo  lo  terre- 
no has  de  negar,  y olvidar,  y todas  tus  inclinacio- 
nes á ti  mii'ma,  y á lo  vifible  fe  han  de  extinguir  en 
tj>  y folo  en  el  amor  Divino  has  de  crecer,  y ade- 
lantarte. Lavate,  y purifícate  en  la  Sangre  de 
Chrifto.  tu  Reparador , y aplicate  elle  lavatorio 
muchas  vezes,  repitiendo  el  amorofo  dolor  de  la 
contrición  de  tus  culpas.  Con  ello  hallarás  gracia, 
en  fus  ojos,  y tu  hermofura  le  ferá  de  codicia,  y tu 
adorno  diara  lleno  de  toda  perfección,  y pureza. 

86  Y aviendo  tu  (ido  tan  favorecida,  y feñala- 
da  de  el  Señor  en  ellos  beneficios,  razón  es,  que 
fobre  muchas  generaciones  feas  agradecida,  y coa 
inceílánte  alabanza  le  engrandezcas,  por  lo  que 
contigo  fe  ha  dignado.  Y íi  elle  vicio  de  la  ingra- 
titud es  tan  feo,  y repreheníibie  en  las  criaturas, 
que  menos  deben,  quando  luego  como  terrenas,  y 
grofieras  olvidan  con  defprecio  los  beneficios  de  el 
Señor;  mayor  ferá  la  culpa  de  ella  villanía  en  tus 
obligaciones.  Y no  te  engañes  con  pretexto  de 
humillarte,  porque  ay  mucha  diferencia  éntrela 
humildad  agradecida , y la  ingratitud  humillada 
con  engaño:  y debes  advertir,  que  muchas  vezes 
haze  grandes  favores  el  Señor  á los  indignos,  para 
tnanifeílar  fu  bondad,  y grandeza,  y para  que  no  fe 

alze 
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afee  nadie  con  ellos,  conociendo  fu  propria  indig- 
nidad, que  ha  de  fer  de  contrapelo,  y triaca  contra 
el  veneno  de  la  prefuropcion;  pero  fietnpre  fe  com- 
padece con  efto  el  agradecimiento,  conociendo, 
que  todo  dón  perfefto  es,  y viene  del  Padre  de  las 
Lumbres,  (a)  y nunca  por  si  le  pudo  merecer  la 
criatura;  fino  que  fe  la  da  por  fola  iu  bonoad,  con 
que  debe  quedar  rendida,  y cautiva  de  el  agradeci- 
miento. 

DOCTRINA  VIII. 

Queda  MARIA  Sannffimaá  la  Venerable  Madre 
en  el  Cap.  8.  de  efte  Libro,  en  que  fe  le  dtó  á co- 
nocer, como  pide  nueílra  Gran  Reyna  en  la  pre- 
fcncia  de  el  Señor  la  execucion  de  la  Encarnación, 
y Redempcion  humana,  y concede  iu  Magel- 
tad  la  petición. 


96 
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•IJA  roia  catiffima,  y qué  lexoseftán 
de  la  fabiduria  mundana  las  obras  ad- 
mirables, que  conmigo  hizo  el  poder 
Divino  en  eftos  Sacramentos  de  la  Encarnación  de 
el  Verbo  Eterno  en  mi  Vientre  ! No  les  puede  in- 
veftigar  la  carne,  ni  la  fangre,  ni  ios  miímos  Ange- 
les, y Serafines  mas  levantados  por  si  á folas,  ni 
pueden  conocer  My Herios  tan  eicondidos,  y fuera 
de  el  orden  de  la  gracia  de  las  demás  criaturas. 
Alaba  tu,  amiga  mía,  por  ellos  al  Señor  con  incef*- 

fante 

(4)  Jacté.  1.  f.  1 7. 
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fante  amor,  y agradecimiento;  y no  feas  ya  tarda  en 
entender  la  grandeza  de  fu  Divino  amor,  y lo  mu» 
cho,  que  haze  por  fus  amigos, y cariífimos,  deliran- 
do levantarlos  de  el  polvo,  y enriquecerlos  por 
di verfos  modos,  Si  ella  verdad  penetras,  ella  te 
obligará  al  agredecimiento,  y te  moverá  á obrar 
cofas  grandes,  como  fideliífima  Hija,  y Efpofa, 

■ 97  Y para  que  mas  te  difpongas,  y alientes,  te 
advierto,  que  el  Señor  á fus  eícogidas  las  dize  mu» 
chas  vezes  aquellas  palabras:  Reverten, revertere,ut 
intueamur  te.  (a)  Porque  recibe  tanto  agrado  de  fus 
obras,  que  como  vn  padre  fe  regala  con  fu  hijo 
muy  agraciado,  y hermolo,  que  folo  tiene,  miran» 
dolé  muchas  vezes  con  caricia^  y como  vn  Artífice 
con  la  obra  perfe£ta  de  fus  manos;  y vn  Rey  con 
la  Ciudad  rica,  que  ha  ganado;  y vnamigo  con 
otro,  que  mucho  ama : mas  fin  comparación,  que 
todos  ellos,  fe  recrea  el  Altiflimo,  y fe  complace 
con  aquellas  almas,  que  elige  para  fíis  delicias : y 
al  pallo,  que  ellas  fedifponen,  y adelantan,  crecen 
también  los  favores,  y beneplácito  del  mifmo  Se» 
üor.  Si  ella  ciencia  alcanzaran  los  mortales,  que 
tienen  luz  de  Fe,  por  folo  elle  agrado  de  el  Altif- 
fimo,  debian,  no  folo  no  pecar,  pero  hazer  grandes 
obras  halla  morir,  por  fervir,  y amar  á quien  tan 
liberal  es  en  premiar,  regalar,  y favorecer. 

98  Quando  en  elle  dia  oftavo,  que  has  efcrito, 
me  dixo  el  Señor  en  el  Cielo  aquellas  palabras : 
Reverten , reverter que  le  mirafie,  para  que  los 

Ef» 


(<*)  Can  tic.  6.  f,  12. 
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IEfpiritus  Celeftiales  me  v¡ctte%  fue  tanto  el  agra- 
d<¿que  conocí  recibía  fu  Mageftad  Divina  que 
folo  el  excedió  á todo  quanto  le  han  agradado,  y 
complacerán  todas  las  almas  Tantas  en  lo  lupremo 
de  fu  fantidadj  y fe  complació  en  mi  fu  dignación 

mas,  que  en -todos  los  Apoftoles,  Martyres,  Con* 

felfa  res,  y Vírgines  , y todo  el  refto  de  losoantos. 
Y de  efte  agrado,  y aceptación  de  el  Akiffimo  re* 
dundaron  en  mi  efpiritu  tantas  mflueucias  de  gra- 
cias, y participación  de  la  Divinidad,  que  ni  lo 
puedes  conocer,  ni  explicar  perfectamente,  citan- 
do en  carne  mortal*  Pero  te  declaro  efte  fecreto 
myíterioío,  para  que  alabes  á fu  Autor,  y trabajes 
difponiendote,  para  que  en  mi  lugar,  y nombre, 
mientras  te  durare  el  deftierro  de  la  patria,  eft lin- 
das, y dilates  tu  brazo  á cofas  fuertes,  y des  al  Se- 
ñor el  beneplácito,  que  de  ti  deílea,  procurándole 
íierupre,  con  grangear  fus  beneficios,  y folícitarlos 
para  tí,  y tus  próximos  con  perfeCta  caridad* 

DOCTRINA  IX. 

Que  dió  efta  Gran  Señora  á la  Venerable  Madre 
en  el  Cap-9.de  efta  Htftoria  Sagrada,  aviándole 
declarado,  como  renueva  el  Aitiffimo  los  favores, 
y beneficios  en  fu  Mageftad,  y dala  de  nuevo  la 
pofleflion  de  Reyna  de  todo  lo  criado  por 
vltima  difpoficion  para  la  Encarnación. 

1 17  TUTlja  mia,  no  es  digna  Efpofa  del  Altiffimo, 
la  que  tiene  amor  intereífado,  y fervil : 
— ;yr  por- 
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porque  la  Efpofa  no  ha  de  amar,  ni  temer  como  lá 
elclava,  ni  tampoco  ha  de  f'ervir  por  el  jornal  de  el 
eltipendio.  Pero  aunque  fu  amor  ha  de  1er  filial,  y 
generólo  por  el  agrado,  y bondad  imrocnfa  de  fu 
Jtlpolo : con  todo  ello,  fe  ha  de  obligar  mucho  pa. 
raefto,  de  veerle  tan  rico,  y liberal;  y que  por  el 
amor  que  tiene  á las  almas,  aya  criado  tanta  vane- 
ad de  bienes  vifibles,para  que  firvan  todos  á quien 
lirve  á fu  Mageftad;  y fobre  todo,  por  los  teloros 
«Cultos,  que  tiene  prevenidos  en  abundancia  de 
dulzura  para  los  que  le  temen,  como  hijos  de  efta 
verdad,  (a)  Quiero,  que  te  des  por  muy  obliga- 
da  a tu  Señor,  y Padre,  Efpofo,  y Amigo,  COQO* 
ciendo  quan  ricas  fon  las  almas,  que  por  gracia  lle- 
gan á fer  hijas,  y cariffimas  fuyas  : pues  como  po- 
derofo  Padre,  tiene  prevenidos  tantos,  y tan  diver- 
ios  bienes  para  ius  hijos,  y todos  para  cada  vno,  fi 
Jueren  neceflarios.No  tiene  deícargo  el  defamor  de 
los  hombres  emmedio  de  tantos  motivos,  y incen- 
tivos; ni  fu  ingratitud  admite  diículpa  á vifta  de 
tantos  beneficios,  y citándolos  recibiendo  fin  me- 
dida. 

108  Advierte,  pues,  cariflima,  quenoeresad* 
venediza,  ni  eftraña  en  efta  Cafa  del  Señor,  que  es 

íu  Iglefia  Santa;  pero  eres  domeftica,  y Efpofa  de 
Chrifto  entre  los  Santos,  alimentada  con  íus  favo- 
tes,  y regalos  de  Efpofa*  (a)  Y porque  todos  los 
teíoros,  y riquezas,  que  ion  del  Eípofo,  pertenecen 

. áU 

(a)  Pfalm.  30.  f.  zo. 

(4)  ¿dfyhejlz.  f.  ig. 
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pítima  Efpofa,  confidera  de  quantds  te  haze 
participante,  y leñara.  Goza,  pues,  de  todos  como 
domeílicá,  y zela  fu  honra  como  hija,  y Efpofa  tan 
favorecida,  y agradece  todas  eftas  obras,  y benefi-j 
cios,  como  íi  para  ti  fola  fueran  criados  por  tu  Se-* 
y amale,  y reverencíale  por  ti;  y por  los  de- 
más próximos,  para  quienes  fue  tan  liberal.  Y en 
todo  ello  imita  con  tus  flacas  fuerzas,  lo  que  has 
encendido  que  Yo  hazia : y advierte,  hija,  que  fe- 
ra  muy  de  mi  agrado,  que  engrandezcas,  y alabes 
jal  todo  Poderofo  con  fervorofo  afeito,  por  lo  que 
fu  dieflra  Divina  me  favoreció,  y enriqueció  ella 
novena,  que  fue  fobre  toda  ponderación  humana» 

DOCTRINA  X. 

Que  dio  ella  Gran  Reyna,  y Señora  á la  Venerar 
ble  Madre  fobre  el  Cap.  io.  de  elle  Libro,  en  que 
la  revela,  como  defpacha  la  Beatiflima  Trinidad  al 
Sanco  Árchangel  Gabriel,  para  que  anuncie,  y 
evangelizeá  MARIA  Santiflúna  como  es 
elegida  para  Madre  de  Dios. 

izo  •y  IJA  mia,  con  efpecial  afeilo  te  maniJ 
l~l  fiello  aora  tni  voluntad,  y el  defleo 
•'*"-**  que  tengo  de  que  te  hagas  digna  del 
trato  intimo,  y familiar  con  Dios;  y que  para  ello 
te  difpongas  con  gran  defvelo,  y folicitud,  lloran- 
do  tus  cuipas,  y olvidando,  y negando  todo  lo  vi- 
fible»  defuertc,  que  para  ti  ao  imagines  ya  otra  co- 
‘ fa 
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la  fuera  de  Dios.  Para  cito  te  conviene  poner  en 
execucion  toda  la  doctrina,  que  hada  aora  te  he 
entenado  : y en  lo  que  adelante  buvieres  de  efcri- 
vir  te  manifeítaré.  Yo  te  encaminaré,  y guiaré, 
para  como  te  has  de  governar  en  ella  familiaridad, 
y trato  con  los  favores,  que  de  fu  dignación  reci- 
bieres, concibiéndole  en  tu  pecho  por  la  Fé,  por  la 
luz,  y gracia  que  te  diere.  Y fi  primero  no  te  di& 
pones  con  eíta  amoneítacion,  no  alcanzarás  el  cum- 
plimiento de  tus  dedeos,  ni  Yo  el  fruto  de  mi  doc- 
trina, que  te  doy  como  tu  Maeítra. 

i z*  Pues  hallaíte  fin  merecerlo  el  teforoefc 
condido,  y la  preciofa  margarita  de  mi  enfeñanza, 
y doétrina,  deípreda  quanto  pudieras  poífeer,  para 
apropriarte  fola  eíta  prenda  de  ineltimable  precios 
que  con  ella  recibirás  todos  los  bienes  juntos,  y te 
harás  digna  de  la  a imitad  íntima  del  Señor,  y de  fu 
habitación  eterna  en  tu  corazón.  En  recambio  de 
eíta  gran  dicha,  quiero  mueras  á todo  lo  terreno,  y 
ofrezcas  tu  voluntad  deshecha  en  afeólos  de  agra- 
decido amor ; y que  á imitación  mia,  de  tal  manera 
feas  humilde,  que  de  tu  parte  quedes  perfuadida,  y 
reconocida,  que  nada  vales,  ni  puedes,  ni  mereces, 
ni  eres  digna  de  fer  admitida  por  eíclava  de  las  fier- 
vas  de  Chullo. 

izx  Advierte  qué  lexos  ellaba  Yo  de  imagi- 
nar  la  Dignidad,  que  el  Altiffimo  me  prevenía  de 
Madre  íuya;  y ello  era  en  ccafion,  que  ya  me  avia 
prometido  la  brevedad  de  fu  venida  al  Mundo,  y 
me  obligaba  á deíl'earla  con  tantos  afectos  de  amor, 

que 
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lúe  el  dia  antes  de  elle  maravillólo  Sacramento, 
ne  pareció  huviera  muerto,  refuelto  mi  corazón 
¡n  eftas  congoxas  amoroias,  fi  la  Divina  providen- 
lita. no  roe  confortara.  Dilataba  mi  efpintu  con  la 
jeguridad  de  que  luego  defcenderia  de  el  Cielo  el 
Unigénito  del  Eterno  Padre : y por  otra  parte  mi 
íumildad  me  inclinaba  á penfar,  fi  por  vivir  Yo  en 
d Mundo , fe  retardaría  fu  venida.  Confidera  , 
jiues,  canflima,  el  Sacramento  de  mi  pecho,  y qué 
íxemplár  es  elle  para  ti,  y para  todos  los  mortales ! 
f porque  es  dificultólo,  que  recibas,  y efcrivas 
jan  alta  fabiduria,  mirante  en  el  Señor,  donde  á fú 
¡divina  luz  meditarás,  y entenderás  mis  acciones 
terfe&iffimas:  figueme  por  fu  imitación,  y camina 
mr  mis  huellas. 

DOCTRINA  XI. 

3.ue  fobre  el  Cap.  n.  de  efte  Libro,  en  que  fe 
:rata,  como  oye  MARIA  Santiflnm  la  Embaxada 
se  el  Santo  Afchangel,  executafe  el  Myíleriode 
la  Encarnación,  concibiendo  al  Verbo  Eterno 
en  fu  Vientre:  dió  la  mifma  Rey  na  á la 
Venerable  Madre. 

*4*  "TlpIJA  mia,  admirada  te  veo  con  razón, 
Jp~|  por  aver  conocido  con  nueva  luz  el 
' Myfterio  de  hutnillarfe  la  Divini- 

dad á vBirfe  con  la  naturalézá  humana  en  el  Vien- 
trede  yna  pobre  Donzella,corao  Yo  lo  era.  Quie- 
^ R ro, 
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ro,  pues,  candióla,  que  conviertas  la  atencionét 
indina,  y ponderes,  que  fe  humilló  Dios,  viniendc 
a mis  Entrañas,  no  para  mi  fo)a,  roas  también  par; 
ti  mil ma,  como  para  mi.  El  Señores  infinito er 
mifericordias,  y fu  amor  no  tiene  limiten  y de  ta! 
manera  atiende,  y aífiíte  á qualquiera  de  las  almas, 
que  le  reciben,  y fe  regala  con  ella,  como  fi  fola 
aquella  hu  viera  criado,  y por  ella  fe  hirviera  hecho 
hombre.  Por  efta  razón  debes  coniiderarte  coma 
fola  en  el  Mundo,  para  agradecer  con  todas  tus 
fuerzas  de  afeito  la  venida  del  Señor  á él : y def- 
pues  le  darás  gracias,  porque  juntamente  vino  para 
iodos.  Y fi  con  viva  Fe  entiendes,  y confielLs, 
que  e¡  mifmo  Dios  infinito  en  atributos,  y eterno 
en  la  Msgeftad,  quebaxó  á tomar  carne  huraña 
en  mis  Entrañas,  (a)  elle  mifmo  te  bufea,  te  lla- 
Ina»^e  re&a)®»  acaricia,  y fe  convierte  á ti  todo,  co- 
mo íi  fueras  tu  fola  criatura  luya;  pondera  bien,  y 
coníidera  á que  Ce  obliga  tan  admirable  dignación, 
y convierte  ella  admiración  en  aófcos  vivos  de  Fe, 
y de  amor,  pues  todo  lo  debes  á tai  Rey,  y Señor, 
que  fe  dignó  de  venir  á ti,  quando  no  le  pudilte 
©afear,  ni  alcanzar. 

14a  Todo  quanto  efte  Señor  ce  puede  dar  fue- 
ra de  sí  mi í mo,  te  pareciera  mucho,  mirándolo  con 
luz,  y a fe  ño  humano,  fin  atender  á lo  fuperior.  Y 
es  verdad,  quede  !a  mana  de  tan  eminente,  y Su- 
premo Rey,  qualquiera  dadiva  es  digna  de  efti- 
macioo.  Pero  fi  atiendes  al  mifmo  Dios,  y le  co- 
- • .:y  „ - -’-v  no- J 

(a)  M GaL  z,  f.  zq. 
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¡icces  con  luz  Divina,  y fabes  que  te  hizo  capaz  de 
í'u  Divinidad;  entonces  veerás,  que  fi  ella  no  fe  te 
;omunicára,y  viniera  Dios  á ti,  todo  lo  criado  fue- 
a nada,  y defpreciable  para  tíi  y fojo  te  gozarás,  y 
quietaras  con  faber,  que  tienes  tal  Dios,  tanamo- 
;olo,  amable, tan  poderofo,  fuave,  rico;  y que  Gen- 
io tal,  y tan  infinito,  fe  digna  de  humillarle  á tu 
baxeza,  paia  levantarte  del  polvo,  y enriquecer  tu 
¡pobreza,  y hazer  contigo  oficio  de  Paftor,  de  Pa- 
dre, de  Elpofo,  y Amigo  fideliffimo. 

143  Atiende,  pues,  hija  mia,  en  tu  fecreto  a 
los  efe&os  de  efta  verdad.  Pondera  bien,  y con- 
fiere el  amor  dulciflimo  de  elle  gran  Rey  para 
contigo  en  fu  puntualidad,  en  fus  regalos,  y cari- 
cias, en  los  favores,  que  recibes,  en  los  trabajos, 
que  de  ti  fia,  en  la  lucerna,  que  ha  encendido  fu 
Divina  ciencia  en  tu  pecho,  para  conocer  altamen- 
te la  infinita  grandeza  de  fu  mifmo  ser,  lo  admira- 
ble de  fus  obras,  y Myfterios  mas  ocultos,  la  ver- 
dad de  todo,  y el  no  ser  de  lo  vifible.  Efta  ciencia 
es  el  primer  ser,  y principio,  la  bafa,  y fundamen- 
to de  la  dodrina,  que  te  he  dado,  para  que  llegues 
á conocer  el  decoro,  y magnificencia  con  que  has 
de  tratar  los  favores,  y beneficies  de  efte  Señor , y 
Dios,  tu  verdadero  bien,  te  foro,  luz,  y guia.  Mí- 
rale como  á Dios  infinito,  amorofo,  y terrible» 
Oye,cariffima,  mis  palabras,  mi  eníeñanza, 
y diíciplinar  que  en  ella  ella  la  paz, 
y lumbre  de  los  ojos. 

* * " • 
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IELA  MYS.TICA 

doctrina  XII. 


Que  dio  MARÍA  Sanlillima  i |a  Venerable  Ma- 
dre  dándola  luz  (al  Cap.  i *.  do  olla  Hrftoria)  dc 

h¿S*CI°T’  <,UC  hT  la  Alma  Santiflima  de 
Chnfto  en  el  primer  inflante  de  fu  Concepción, 

y lo  que  obró  entonces  fu  Madre 
• Punffitna. 


H' 


■IJA mía,  pues  con  la  Fe,  y Iuz  Divi- 

na  llegarte  á conocer  la  grandeza  de 

• j r a Dltfm,clid»  y fa  inefable  digna- 
cion  en  defeender  del  Cielo  para  ti,  y para  codi 
los  mórcales;  no  recibas  eftos  beneficios,  para  que 

con  m "f  °T  ' y Cm  fmta  Adora  ei  ^de  Dios 
con  ptofunda  reverencia,  y alabale  por  lo  que  co- 
noces de  fu  bondad.  No  recibas  la  luz,  v gracia  en 

QVatere  eXempl3r>  y eí^ul§o  lo  que 
hizo  mi  Hijo  Santiffimo,  y Yo  á fu  imitación,  co- 

“v  °i1S|COrOClday  pues  fiendo  verdadero  Dios, 
y Yo  Madre  luya;  porque  en  quanto  hombie  era 
criada  fu  humanidad  Santiffima, reconocimos  nuef- 
troser  huaiano,  y nos  humillamos,  y confeffamos 
_nrT  1 ’í"dad  » 9ue  ninguna  criatura  puede 
ofrecerá  Dder'  reverencia>  y culto  has  de 

cia  ñero  D‘°S  r"  £°1°  t,empo’  y ,uSar  fin  d,feren- 

aa,  pew  mas  efpecialmente.quando  recibes  al  mif- 
ino  be,*V  Sacramentado.  En  efte  admirable  Sa- 
cramento vienen,  y eftán  en  ti  por  nuevo  modo 

(a)  1-  «d  Corinih.  6,  f.  i.’ 


LIBRO  TERCERO.  i# 

iñcbmpréhenfible  la  Divinidad,  y humanidad  dé 
tni  Hijü  Sanuffi«no,  y fe  mantfieíla  fu  magnifica 
dignación,  poco  advertida,  y refpetada  de  los  ihóir- 
tales,  para  dar  el  retorno  de  canto  amor. 

156  Sea,  pues,  cu  reconociíoieoco  con  tan  pro- 
funda  humildad,  reverencia,  y cuitó,  quanco  al- 
canzaren todastus  fuerzas,  y potencias,  pues  aun- 
que mas  fe  adelanten,  y eftiendan,  ferá  menos  de  lo 
que  tu  debes,  y Dios  merece.  Y para  que  fuplaS 
en  ¡o  poffible  tu  infuficiencia,  ofrecerás  lo  que  mí 
Hijo  Santiffimo,  y Yo  hizimos*  y juntarás  tu  efpi- 
ncu,  y afe&o  ctín  el  de  la  Jgtefia  Triunfante, y Mi- 
litante* y con  él  pedirás,  (ofreciendo  para  ello  til 
raiíma  vida)  qué  todas  las  N aciones  vengan  á co- 
nocer, confefl'ar,  y adorar  á íu  verdadero  Dios  hu- 
manado por  todos  : y agradece  los  beneficios,  que 
ha  hecho,  y.haze  á todos  tos  que  le  conocen,  y le 
■ignoran;  á los  que  le  confiellan,  y niegan.  Y fobre 
todo,  quiero  de  tí,  cariffifna,  lo  que  al  Señor  lera 
muy  acepto,  y á mi  ferá  muy  agradable,  que  te 
duelas,  y con  dulce  afc&o  te  laftimes  dé  la  g roñe- 
ría, y ignorancia,  tardanza,  y peligro  de  los  hijos 
de  los  hombres;  de  la  ingratitud  de  los  Fieles  hijos 
de  la  lgleíia,  que  han  recibido  la  luz  de  la  Fe  Divi- 
na, y viven  tan  olvidados  en  fu  interior  de  ellas 
obras,  y beneficios  de  la  Encarnación,  y aun  de  el 
miffflo  Dios;  que  folo  parece  fe  diferencian  de  los 
Infieles  en  algunas  ceremonias,  y obras  de  el  culto 
exterior;  pero  ellas  hazen  fin  alma,  y fentimiento 
del  corazón : y muchas  vezes  en  ellas  ofenden,  y 

pro- 


fror  U D„n>  juft¡cia,  que  debían  aplacar? 

15-7  efta  ignorancia,  y torpeza  les  nace  de  no  fe 
difponer  para  adquirir  , y alcanzar  Ja  verdadera 
ciencia  del  Altiflimo,  y affi  merecen,  que  fe  apar¿ 
de  ellos  la  Divina  luz,  y los  dexc  en  la  poíTeffion 
de  fus  pefadas  tinieblas,  con  que  fe  hazen  mas  in- 
dignos que  los  mitoos  Infieles,  y fu  cali, go  feri 
mayor  lin  comparación.  Dúdete  de  tanto  daño  de 
tus  próximos,  y pide  el  remedio  con  lo  intimo  de 
tu  corazón.  Y para  que  te  alexes  mas  de  tan  formi- 
dable  peligro,  no  niegues  los  favores,  y beneficios, 
que  recibes,  ni  con  color  de  fer  humilde  los  def! 
precies,  ni  olvides.  Acuérdate,  y confiere  en  tu 
corazón,  quan  lexos  tomo  la  corrida  la  gracia  de  el 
Alt.ffimo,  para  llamarte.  Confidera,  como  te  ha 
efperado  confolandote,  aíTegurandote  en  tus  du- 
das, pacificando  tus  temores,  diffimulando,  y per- 
donando tus  faltas,  multiplicando  favores,  caricias, 
y beneficios.  Y te  afkguro,  hija  mia,  que  debes 
confeflar  de  corazón,  que  no  hizo  el  Altiffimo  tal 
con  ninguna  otra  generación,’  pues  tu  nada  valias, 
ni  podías;  antes  eras  pobre,  y mas  inútil,  que  otras, 
bea  tu  agradecimiento  mayor,  quede  todas 
las  criaturas. 


********* 

***** 
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libro  tercero: 

DOCTRINA  XIII. 


Í3Í 


3¡ue  dió  MARÍA  Santiffima  á la  Venerable  Ma^ 
Iré  fobre  el  Gap.  1 3.  de  fu  Hiftoria,  en  que  la  de-* 
piara  el  eftado,  en  que  quedó  defpues  de  la  Encar^j 
nación  de  el  Verbo  Divino  en  fu  Virginal 
Vientre. 


175  ttIJA  mía  catiffitna,  tu  dudas,  comcí 
j — I quien  me  ama,  y preguntas,  como 
quien  ignora.  Advierte,  pues,  que 
¡a  perpetuidad,  y duración  es  vnade  las  partes  de 
Felicidad  , y bienaventuranza  deftinada  para  los 
Santos,  porque  ha  de  fer  del  todo  perfe&a;  y fi  fue-i 
ra  por  algún  tiempo,  faltárale  el  complemento,  y 
idequació  neceflaria  para  fer  fumara,  y perfefta  fe» 
licidad.  Y tampoco  es  compatible  por  ley  común  ,1 
¡i  ordinaria,  que  la  criatura  fea  gloriofa,  y efté  jun- 
tamente fujeta  á padecer,  aunque  no  tenga  pecado.' 
Y fi  en  efto  fedifpenfó  con  mi  Hijo  Santifiimo, 
rué,  porque  fiendo  Hombre,  y Dios  verdadero,  no 
debia  carecer  de  ¡a  vifion  Beatifica  fu  Alma  Santif- 
fima, vnida  á la  Divinidad  hypoftaticamente;  y 
fiendo  juntamente  Redéptor  del  linage  humano,' 
po  pudiera  padecer,  ni  pagar  la  deuda  del  pecado, 
f que  es  la  pena  ) fi  no  fuera  paffible  en  el  cuerpo. 
Pero  Yo  era  pura  criatura,  y no  fiempre  avia  de 
gozar  de  la  vifion  debida  al  que  era  Dios : ni  tam- 
poco me  podia  llamar  fiempre  Bienaventurada, 
porque  folo  de  pallo  lo  era.  Y coa  ellas  condicio- 
nes 


^ . . . ESCUELA  MVSTfCA 

x lfí-bie0  dlfPuefto  que  padec.dle  á tiempos 

dtrer  VC  3 °tr°S’  ^ <lu.e  %fle.«nas  continuo  e/pa- 
decer,  y merecer,  que  aquel  gozar;  porque  era  » 
dora,  y no  comprehenfora.  F ™C  V,a' 

lac,7^  YdlfpufoelAltiffirao  coniuflaley  míe 
la^condiciones  de  la  v.da  eterna  noli gozeS’eül* 

W Y 9ue  el  venir  á la  immofcalidad  fea 
pifiando  por  la  muerte  corporal,  y precediendo  los 
nierea  mientes  en  diado  paffibie,qUal  ’s  "l  de  1 
«rdaprefente  de  los  hombres.  Y aunque  la  muerte 
en  todos  los  hijos  de  Adán  fue  eílipendio,  y cali . 

~r*d0- <l)  y r°rcfai yo  ¿«s, 

ín.  d f Tertc’  ni  en  los  otros  efeños,  y caflj. 
g el  pecado,-  pero  el  Altiffimo  ordenó,  que  Yo 

ZtZCrñh  en  ,a  v'da*  y Pel’c‘dad  eterna” por 
£wrra  muerte  corP°ral«  como  lo  hizo  mi  Hi- 

mente  níam0':  enLefto  no  avia  inconve- 

niente para  mi,  y avia  muchas  conveniencias  en  fe. 

f el  camino  real  de  todos,  y grargear  grandes 
frutes  de  merecimientos,  y gloriatporVdm  de  el 
Safa  ier,lm0k,r*  °tra conveniencia  avia  eneílo 
1“  08  hon)b/fs,  que  conocieflen  como  mi  Hijo 

> > y Y°\  qUe  cra  Pu  Madre  , eramos  de 

verdadera  naturaleza  humana  como  los  demás 
pues  eramos  mortales  como  ellos.  Y con  elle  col 
nccimiento  venía  á fer  mas  eficáz  el  exempio,  qu¡ 
dexabamos  a los  hombres,  para  imitar  en  !a  carne 

ella  • v roH0brar’  TL' nofotros  aviamos  hecho  en 
Ciia  ’ y codo  redundaba  en  mayor  gloria,  y exalta- 

(*)  Exod.  33.  f.  x-Q.  (b)  Ad  Rom.e.f^iT 
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ti on  de  mi  Hijo,  y Señor,  y mia.  Y todo  ello  le 


evacuara  en  mucha  parte,  fi  fueran  continuasen  '■ 
¡mi  las  vifiones  de  la  Divinidad.  Pero  dcfpues,  que 


concebí  al  Verbo  Eterno,  fueron  mas  frequentes,' 
y mayores  los  beneficios,y  favores,  como  de  quiea 
ya  le  tenia  por  mas  proprio,  y mas  vezino. 


1 77  Con  ello  refpondo  a tus  dudas.  Y por 
mucho  que  ayas  entendido,  y trabajado,  para  ma-* 


I 


bifeftar  los  privilegios,  y efedos,  que  Yo  gozaba 
en  la  vida  mortal,  no  lera  poífible,  que  alcanzes 
iodo  lo  que  en  mi  obraba  el  brazo  poderofo  de  el 
Alciífimo.  Y mucho  menos  de  lo  que  entiendes 
podrás  declarar  con  palabras  materiales,  Advierte 
aora  á la  do&rina,  configuiente  á la  que  te  en«»  í 
feñé  en  los  Capítulos  precedentes.  Si  Yo  fui  el 
jexemplar,  que  debes  imitar,  recibiendo  la  venida 
de  el  mifmo  Dios  á las  almas,  y al  Mundo,  coa 
la  reverencia,  culto,  humildad,  agradecimiento* 
y amor,  que  fe  le  debe;  configuiente  íerá,  que  li 
tu  lo  hazes  á imitación  mia,  ( y lo  mifmo  las  demás 
almas  ) venga  á ti  el  Altifiimo,  para  comunicarte*, 
y obrar  efectos  Divinos , como  en  mi  lo  hizo  :j 
punque  en  ti,  y en  las  demás  lean  inferiores,  y me-- 
¡nos  eficaces.  Porque  fi  la  criatura  defde  el  princM 
pió,  que  tiene  vfo  de  razón,  comenzafle  á caminar  ¡ J 
al  Señor,  como  debe,  enderezando  fus  palios  por  ! 
las  fendas  derechas  de  la  falud,  y vida,  fu  Mageílad 
Altifiima,  que  ama  á fus  hechuras,  le  faldria  al  en- 
¡cuen tro,  anticipando  fus  favores,  y comunicación* 
ique  le  parece  largo  el  plazo  de  aguardar  al  fin  de  la 
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peregrinación,  para  manifeftarfe  á fus  amigos; 

*78  Y de  aquí  nace,  que  por  medio  de  la  Fel 
Efperanza,  y Candad,  y por  el  vfode  los  Sacra- 
mentos dignamente  recibidos,  fe  les  comuniquen  á 
las  almas  muchos,  y divinos  eFe&os,  que  fu  digna- 
ción les  da.  V nos  por  el  modo  común  de  la  grfcia 
y otros  por  orden  mas  fobrenatural , y roilagrofo- 
y cada  vno  mas,  ó menos,  conforme  á fu  dilpofi- 
cion,  y a los  fines  del  mifmo  Señor,  que  no  luego 
fe  conocen.  Y fi  las  almas  no  pufieran  óbice  de  lu 
parte  fuera  tan  liberal  con  ellas  el  amor  Divino, 
como  lo  es  con  algunas,  que  fe  difponen,  á quienes 
da  mayor  luz,  y noticia  de  fu  ser  immutable,  y con 
vn.lapfo  Divino,  y dulciffimo,  las  transforma  en 
^ milmo,  y Ies  comunica  muchos  efeétos  de  la 
Bienaventuranza:  porque  fe  dexa  tener,  y gozar 
por  aquel  oculto  abrazo,  que  fintió  la  Efpofa,  quá- 

Y a a a lo  ¿«w/.aviédole  hallado. 

Y de  efta  prefenci»,  y poffeffion  le  dá  el  mifmo  Se- 
ñor muchas  prendas,  y feñales,  para  que  le  po Aba 
en  amor  quieto,  como  los  Santos,  aunque  fea  por 
tiempo  limitado.  Tan  liberal  como  efto  es  Dios 
nueitro  Dueño,  y Señor  en  remunerar  los  afedos 
de  amor,  y los  trabajos  que  recibe  la  criatura  por 
obligarle,  tenerle,  y no  perderle. 

* 79  Y con  efta  violencia  fuave  del  amor  def. 
fallece.y  muere  la  criatura  á todo  lo  terreno;  q por 
cito  fe  llama  el  amor  fuerte,  como  la  muerte!  (b) 

Y de  efta  muerte  refucita  a nueva  vida  efpirituak 
donde  fe  haze  capaz  de  recibir  nueva  participación 

Cant.  3.  f.  4.  (b)  Cant.  8.  f.  6.  de 


39 

mas  trequente  ae  ¡a  lomora,  y ac  ios  auices  frutos 
del  fumino  Bien  que  ama.  (*)  Y de  eftos  ocultos 
Sacramentos  redunda  á la  parte  inferior,  y animal 
vn  genero  de  claridad,  que  la  purifica  de  los  efec- 
tos  de  las  tinieblas  efpintuales : hazela  fuerte,  y 
como  impasible  para  fufrir,  y padecer  todo  lo  ad- 
verfo  á la  naturaleza  de  la  carne:  y con  vnafed 
Ifubtiltffima  apetece  todas  las  dificultades,  y vio- 
¡,  que  padece  el  Reyno  de  los  Cielos : (b) 
¡queda  agd,  y fin  la  gravedad  terrena;  defuerte, que 
¡muchas  vezes  fíente  elle  privilegio  el  mi  fin  o cuer- 
po, que  de  fuyo  es  pelado;  y con  ello  fe  le  facilitan 
¡os  trabajos,  que  antes  le  parecían  graves.  De  to- 
dos ellos  efeéios,  hija  mia,  tienes  ciencia,  y expe- 
riencia, y te  los  he  declarado,  y reprefentado,  para 
que  pías  te  difpongas,y  trabajes,  y procedas  de  ina- 
pera, que  el  Altifiimo,  como  agente  Divino,  y po» 
derofo,  te  halle  materia  difpueíla,  y fin 
refifiencia*  ni  óbice,  para  obrar  en 
ti  fu  beneplácito. 
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ESCUELA  MYSTiCA 

doctrina  XIV. 


Que  dió  MARIA  Santiflima  en  el  Cap.  i,  de  elle 

Lct,° : 


rinn  tr  a a IC»  revelándola  la  atea- 

cion,  y cuidado,  que  tema  con  fu  preñado,  y al- 
gunas cofas,  que  le  fu  cedieron  con  él.  " 


,í*s7 


HIJA  mía,  prevenida  ellas  de  mi  doc- 
trina halla  aora,  para  defl’ear,  y pro- 


- 9 V4VllC41f  y pro- 

J urar  ,a  c,encia  Divina,  que  deíTeo 
mucho  aprendas;  para  que  con  ella  entiendas,  y co- 

ÍS  hlPJ°fundnment^el  decóro*  y «verenda  con 
jue  has  de  tratar  con  Dios.  Y,  de  nuevo  te  advier- 
to, que  entre  los  mortales  ella  ciencia  esmuydifi. 
cultofa,  y de  pocos  codiciada,  con  mucho  daño  fu- 
2.»nH0f  n ,Sn°rancia ••  porquede  ella  nace,  que 

2drod?  r ega”  a tm,ar  con  cl  Altiflinio,  yde  fu 
Culto,  y fervicio,  no  hazen  el  concepto  digno  de  fu 

£3fr  jnfioitaj  ni  fedefnudan  de  las  imágenes 
inrnr«  fas’  y operaciones  terrenas,  que  los  hazen 
y carna'es>  ««dignos,  y improporcionados 
para  el  magnifico  trato  de  la  Divinidad  Soberana. 

¡Y  a ella  grolTeria  fe  ligue  otro  deforden.que  fi  tra- 

losrProx,I”os»  fe  entregan  fin  orden,  fin 
medida,  y fin  modo  a las  acciones  fenfitivas,  per- 
diendo totalmente  la  memoria,  y atención  de  fu 
Criadoi-i  y con  el  miímo  furor  de  fus  paffioncs  fe 
entregan  á todo  Jo  terreno. 

Quier?’  Puc».  cariffima,  qué  tealexesde 
elle  peligro,  y Reprendas  la  ciencia,  cuyo  objeto  es 
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el  ¡inmutable  ser  de  Dios,  y fus  infinitos  atributos* 
y de  tal  manera  le  has  de  conocer,  y vnirtecon  él» 
que  ninguna  cofa  criada  fe  interponga  entre  tu  ef- 
piritu,y  alma,  y enrre  el  verdadero,  y lummobien. 
En  todo  tiempo,  lugar,  y ocupación,  y operacio- 
nes le  has  de  tener  á la  villa,  fia  foliarle  de  aquel 
intimo  abrazo  de  tu  corazón,  (a)  Y para  ello  te 
advierto,  y te  mando, que  le  trates  con  magnificen- 
cia, con  decoro,  con  reverencia,  y temor  íntimo  de 
tu  pecho.  Y qualquieracofade  lasque  tocan  á fu 
Divino  culto,  quiero  que  la  trates  con  toda  aten-i 
cion,  y aprecio.  Y fobre  todo,  para  entrar  en  fu 
prefencia  por  la  oración,  y deprecaciones,  defnu- 
date  de  toda  imagen  fenfible,  y terrena.  Y porque 
la  humana  fragilidad  no  puede  fiempre  fereftable 
en  la  fuerza  del  amor,  ni  fufrir  fus  movimientos 
violentos,  para  el  ser  terreno,  admite  algún  alivio 
decente*  y tal,  que  en  él  halles  también  ai  tnifmo 
Dios:  como  alabarle  en  la  hermofura  de  los  Cie- 
los, y Eftrellas,  en  la  variedad  de  las  yervas,  en  la 
apacible  villa  de  los  campos,  en  la  fuerza  de  los 
Elementos*  y mas  en  la  naturaleza  de  los  Angeles, 
y en  la  gloria  de  los  Santos. 

i$9  Pero  fiempre  eftarás  advertida,  fin  olvi- 
dar jamás  elle  documento,  que  por  ningún  fucef- 
fo,  ni  trabajo  bufques  alivio,  ni  admitas  diverti- 
miento con  criaturas  humanas*  y entre  ellas,  me- 
nos con  los  hombres  : porque  en  tu  natural  flaco, 
y inclinado  á no  dar  pena,  puedes  tener  peligro  do 

ex- 

(a)  Cmt.  3 f._  4,; 
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exceder,  y pallar  la  raya  de  lo  que  es  licito,  y juf. 
to;  introduciéndole  el  güito  fenfible  mas  de  lo  que 
convine  a las  Religólas  Efpofas  de  mi  Hijo  San- 
iimmo.  En  todas  las  criaturas  humanas  corre  rief- 
goeftcdefcuido,  porque  fi  a la  naturaleza  frágil 
le  le  da  rienda,  ella  no  atiende  á la  razón,  ni  á la 
verdadera  luz  del  efpiritu;  mas  olvidándolo  todo, 
ligue  a ciegas  el  ímpetu  de  la  paffion,  y eíta  fu  de- 
leyte.  Contra  efte  general  peligro  fe  ordenó  el  en. 
cerramiento,  y retiro  de  las  almas  confagradas  á 
mi  Hijo,  y Señor,  para  cortar  de  raíz  las  ocafiones 
elizes,  y defgraciadas  de  aquellas  Religiofas , 
quede  voluntad  Jas  bufcan,  y fe  entregan  á ellas. 
1 us  alivios,  cariflima,  y de  tus  hermaoas,  no  han 
de  ler  tan  llenos  de  peligro,  y de  mortal  veneno; 
y iiempre  has  de  bufcar  de  intento  los  que  hallarás 
ta  el  fecreto  de  tu  pecho,  y en  el  retrete  de  tu  Ef- 
polo,  que  es  fiel  en  confolar  al  trille, 
y aíEílir  al  atribulado.  ( a ) 


(a)  Pfálm  y io.  ir,  if. 
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DOCTRINA  XV. 

Oue  dio  MARIA  Santifiima á la  Venerable  Ma- 
-ire,  revelándola  en  el  Cap.  15.  de  efte  Libro,  como-., 
ponoció  fu  Mageftad  la  voluntad  de  el  Señor  para 
1 vifitar  á Santa  Yfabel;  y como  pidió  licencia 
á San  Jofeph,  fin  manifeftarle  otra  cofa. 

*97  Tf  rJA m‘a  cariífima,  muchas  vezes  te 
| ‘ £ fio,  y roanifiefto  el  amor  de  mi  pe- 
cho,- porque  dedeo  grandemente, 
juefe  encienda  en  el  tuyp,  y te  aproveches  de  la 
¡loétrina,  que  te  doy.  Dichofa  es  la  alma,  á quien 
nanifiefta  el  Altidimo  fu  voluntad  Santa, -y  petfec- 
:a;  pero  mas  feliz,  y bienaventurada  es  quien  cono- 
riéndola,  pone  en  execucion  lo  que  ha  conocido. 
Por  muchos  medios  enfeña  Dios  á los  mortales  el 
pamino,  y fendas  de  la  vida  eterna;  por  los  Evange- 
ios,  y Santas  Efcrituras ; por  los  Sacramentos,  y 
eyes  de  la  Santa  Iglefia ; por  otros  libros,  y exem- 
blos  de  los  Santos ; y especialmente  por  medio  de 
a doílrina,  y obediencia  de  fus  Miniftros,  de  quie- 
les  dixo  fu  Mageftad  : Quien  a bojotros  oye , á mi  mt 
q*16  obedecerlos  á ellos,  es  obedecer  al  mifmo 
jieñor.  (a)  Quando  por  alguno  de  eftos  caminos 
¡legares  a conocer  la  Divina  voluntad, quiero  de  ti, 
aue  con  ligeriffimo  buelo.firviendote  de  alas  !a  hu- 
mildad, y la  obediencia  ó como  vn  rayo  preftiffi- 
íno.  affi  feas  promptaen  exercitarla,  y cumplir  el 
Divino  beneplácito.  Fue- 

(a)  Luc.  io.  ir.  16. 


Y«q  i?  , MxariuA 

otr^  f 1 a |UC/r  e^°S  mo^os  de  enfeñanza,  tiene 
otros  e Altiffimo,  para  encaminar  las  almas,  intÜ 
mandóles  fu  voluntad  perfefta  fobrenaturalmente 
por  donde  les  revela  muchos  Sacramentos.  Elle 
oiden  nene  fus  grados,  y muy  diferentes  >•  y no  to- 
os  fon  ordinarios,  ni  comunes  á las  almas,  porque 
d.fpenfa  el  Altiffimo  fu  luz  con  medida,  y pefo T-) 
Vnas  vezes  habla  al  corazón,  y fentido^iíteHores 
do  V píf  f'° ’,?tras  corrig,end°i  Otras  amoneftan- 
ra  aL  e l":10;  °traS  VefS  mueve  al  corazón,  pan 
mie2u  i P ca’-yotra$  e propone  claramente  lo 
que  ¿1  aufmo  Señor  delFea,  para  que  fe  mueva  el  al- 
laa  executarlo,*  y orras  fuele  proponer  ensimif- 

oueveTv/0  vn  cla,ro  efPejo,  grandes  Myfterios, 
wLV  r°Zca  el  entendimiento»  y ame  la  vo- 
es  duf;,^r0  fi£mpre  efte  Srao  Dl0S>  y bien 

ivirá  h^m°  Cn  mandar»  poderofo  en  dar  fuerzas 
para  obedecer,  jufto  en  fus  ordenes,  y prefto  en 

vénPc°enreí  aS  C°fa8í.  para  fer  obedecido j y eficaz  en 

Sa„,T¿¿VoZ*d"e"10’’  Plra  ,U‘ft  C"“pl*  f“ 

}99  En  recibir  efta  luz  Divina  te  quiero,  hija 
mía,  muy  atenta,-  y en  executarla  muy  prefta , y 

fa'n  te¡i  y para  0Ír  aI  Señor«  y percibir  cfta  voz 
íac  nnr1C3da’  1 1cfP,ntuaIizada,  es  neceflario,  que 

• del  a,ma  eftén  purgadas  de  la  grofie- 

• . ena,  y que  toda  la  criatura  vivafegunel  ef- 

?'! i“¿P°Te  eI  hombre  animal  no  percibe  las  co- 
las levantadas,  y Divinas,  (i)  Atiende,  pues,  á tu 
(L\  Saf • **.  f.  xt.  fe- 

w l‘ad t-i+.  Jfiux 4.  i. 16.  ?/44^  j|. 
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fecreto,  y olvida  todo  lo  de  fuera  : oye,  hija  mia,  y 
indina  tu  oído,  defpedida  de  todo  lo  vifible.  Y pa- 
ra que  feas  diligente,  ama;  que  el  amor  es  fuego,  y 
tío  fabe  dilatar  fus  efeétos,  donde  halla  díiputíla  U 
materia,-  y tu  corazón  fiempre  le  quiero  dtfpueftp, 
!y  preparado.  Y quando  el  Akiffimo  te  mandare* 
lo  enfeñare  alguna  cofa  en  beneficio  de  las  almas,  y 
pías  para  fu  falud  eterna,  ofrecete  con  rendimiento* 
porque  fon  el  precio  mas  eftimable  de  la  Sangre  del 
Cordero,  y del  amor  Divino.  No  te  impidas  para 
tilo  con  tü  tnifma  baxeza,  ni  encogimiento,  pero 
Vence  el  temor,  que  te  acobarda : (<*)  que  fi  tu 
vales  poco,  y eres  inútil  para  todo,  el  Altiffimo  es 
rico,  poderofo,  grande,  y por  sí  mifmo  hizo  todas 
las  cofas;  y no  carecerá  de  premio  tu  promptitud, 
y afeólo;  aunque  Telo  quiero,  que  te  mueva  el  be- 
neplácito de  tu  Señor. 

DOCTRINA  XVI. 

Que  fobre  el  Cap.  16.  de  ella  Hiíloria,  en  queíe 
trata  de  la  Jornada  de  MARIA  Santifltmá  á vi  litar 
á Santa  Yíabel,  y la  entrada  en  cafa  de  Zacharias* 
dió  efta  Gran  Rey  na  á la  Venerable  Madre. 

»i|  T*Ija  mia,  quando  la  criatura  haZe  dig- 
I i no  aprecio  de  las  buenas  obras,  y de 
la  obediencia  de  el  Señor,  que  fe  las 
T rnan- 

(4)  l.  Petr.  t.  f.  18.  & 19.  Ad  Rom,  *0.  f.  H» 
Ifai.  44,  f.  4. 
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manda  para  gloria  Tuya;  de  aqui  le  nace  gran  facili- 
dad en  obrarlas,  grande,  y íúaviffiroa  uulzuraea 
emprenderlas,  y vna  prefteza  diligente  en  conti- 
nuarlas, y proleguirlas;  y eftos  efeétcs  dan  tefti- 
momo  de  la  verdad,  y vcilidad,  que  ay  en  ellas. 
Mas  no  puede  el  alma  fencir  efte  efefto,  y expel< 
riencía,  fino  eftánnjy  rendida  al  Señor,  mirando, 
y levantando  los  ojos  á fu  Divino  beneplácito,  pa- 
ra oírlo  con  alegría,  y executarlo  con  prefteza,  ol- 
vidándole de  lu  propria  inclinación,  y comodidad, 
como  el  fiervo  fiel,  que  folo  quiere  h ¡zer  la  volun- 
tad de  fu  Señor,  y no  la  fuya.  Efte  es  el  modo  de 
obedecer  fru&uólo,  que  deben  todas  las  criaturas 
á Dios,  y mucho  mas,  las  Religiofas,  que  afilio 
pi^menéron.  Y para  que  tu,  c^iflima,  le  conligas 
perfectamente,  advierte  con  qué  aprecio  habla  Da- 
vid, (a)  en  muchas  partes,  de  los  preceptos  de  el 
Señor,  de. fus  palabras,  y de  fu  juftificacion,  y efec- 
tos,que  puíaron  en  el  Profeta,  y aora  en  las  almas: 
pues  conheíia,  que  a los  niños  hazeo  fabios,  que 
alegran  el  corazón  humano,  que  iluminan  los  ojos 
de  las  almas,  que  para  fus  pies  eran  luz  clariflimaj 
que  fon  mas  dulces,  que  la  miel,  y mis  defleables, 
y eftimabks,  que  el  oro,  y que  las  piedras  mos  pie- 
ciofas.  Eíh  promptitud,”  y rendimiento  a la  Divi- 
na  voluntad,  y fu  ley,  hizo  á David  conforme  al 
corazón  de  Dios;  porque  t des  quiere  fu  Mageftad 
á fus  fiervos,  y amigos,  (b ) 

. - Atien- 

(a)  Pf  1 18.  per  tot.  Et  Pf.  16  ig.  32.  & alibi'. 

(b)  l.Re¿.  13.  #.14.  f.n. 
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1 14.  Atiende,  pues,  bijá  rola,  con  todo  aprecio', 
á las  obras  de  virtud,  y perfección,  que  conoces 
fon  de  el  beneplácito  de  tu  Señor,  y ninguna  de  - 
precies,  ni  reíiítas,  niladexesde  emprender,  por 
mas  violencia  que  fierttss  en  tu  írcfinacion,  y Ha- 

quezs.  Fia  de  el  Señor,  y aplícate  á la  execucion, 
que  luego  vencerá  lu  poder  todas  las  dificultades, 
y luego  conocerás  con  feliz  experiencia,  quan  1* 
cera  es  la  carga,  y fuave  el  yugo  de  el  Senot  i (a) 
y que  no  fue  engaño  el  dezirio  fu  Magullad,  coico 
lo  quieren  fu  poner  los  tibios,  y negligentes,  que 
con  fu  torpeza,  y deíconfianza  tácitamente  redar- 
guyen eíla  verdad  Quiero  también,  que  para  uc> 

tarme  en  ella  perfección,  adviertas  el  benehcio.que 

me  hizo  la  dignación  Divina,  dándome  vna  pie- 
dad, y afedo"  fuáv'iffimd  con  las  criaturas,  como 
hechuras,  y participantes  de  la  bondad,  y ser  Di- 
vino. Con  cite  afeito  deffbaba  confolar,  aliviar,  y 
animar  á todas  las  almas;  y ¿oñ  vúá  natural  com- 
paffion  les  procuraba  todo  bien  efpiritual,  y corpo- 
ral': y á ninguno,  por  grande  pecador  que  fuelle, 

le  deffeaba  mal  alguno;  antes  á elfos  me  inclinaba 
con  gran  fuerza  de  mi  cotñpaffivo  corazón,  paia 
felicitarles  fu  Talud  eterna.  Y de  aquí  me  refulto 
el  cuidado  de  la  pena,  que  mi  Efpoto  jofeph  avia 
de  recibir  con  mi  preñado,  porque  á él  le  de oia 
roas,  que  á todos.  Ella  fuave  coropaffion  la  tenia 
también  muy  particular  con  los  afligidos,  y enfer- 
mos, y á todos  procuraba  granjearles  algún  almo. 

(a)  Matth.  tí.  f.  jo. 
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il-fñ,*?  Condiclon  quiero  de  ti,  que  vfandode 

ella  prudentemente,  me  imites,  como  lo  conoces. 

" 


DOCTRINA  XVII. 


Que  dio  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Maí 
- en  eft5  CaP • *7-  ^ que  la  revela  la  Salutación, 

que  hizo  a Santa  Ylabel,  y Santificación 
de  Jqan. 


a*8 


IJA  mia,  para  que  en  ti)  corazón  mas 
ie  encienda  la  llama  del  defieo,  con 
que  te  veo  fiempre,  de  confesuir  la 
gia^ia,  y amiftad  de  Dios,  dedeo  Yo  mucho,  que 
Conozcas  la  dignidad,  y excelencia,  y felicidad 
grande  de  vna  alma,  quando  llega  i recibir  efta 
fierraofura:  pero  es  tan  admirable,  y de  tanto  va- 
or,  que  no  la  podras  comprehender,  aunque  Yo 
te  amamfieítej  y mucho  menos  es  poffible,  que  lo 
expliques  con  tus  palabras.  Atiende  al  Señer,  y 
mírale  con  fij  Divina  luz,  que  recibes,  y en  ella  co- 
nocerás como  es  mas  gbriofa  obra  para  el  Señor 
ju.tihcar  foiayna  alma,  que  aver  criado  todos  los 
Orbes  dei  Cielo, y de  la  Tierra  con  el  compleraen- 
to,  y perfección  natural,  que  tienen.  Y ii  por  ci- 
tas maravillas,  que  perciben  las  criaturas,  en  am- 
ena parte,  por  los  íentidos  corporales,  conocen  á 
ios  por  g’ande,  y poderofoj  (a)  qué  dirían,  y 
que  juzginaQ!  ^ ~ » — * i i » J 


n vicíien  con  los  ojos  cjel  fílmalo 
t*Jt  4Á  RV*i  é:  ti 
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^ue  vale,  y monta  la  hermofura  de  la  gracia  en 
dantas  criaturas  capaces  de  recibirla  ? 
i No  ay  términos,  ni  palabras,  con  que  ade- 

cuar ¡o  que  en  si  es  aquella  participación  de  el  Se- 
¡ior,  y perfecciones  d‘e  Dios,  que  contiene  la  gra- 
cia lantificante  : poco  es  llamarla  mas  pura,  y bían- 
pa,  que  la nieve;  mas  refulgente,  que  el  Sois  mas 
precióla,  que  el  oro,  y que  las  piedras,-  mas  apaci- 
[>!e,  mas  amable,  y agradable,  que  todos  los  deley* 
pables  regalos,  y caricias;  y mas  hermofa,  que  todo 
quanto  puede  imaginar  el  deffeo  de  las  criaturas. 
Atiende  affimifoso  á la  fealdad  del  pecado,  para  que 
por  fu  contrario  vengas  en  mayor  conocimiento 
de  la  gracia  : porque  ni  las  tinieblas,  ni  ¡a  corrup- 
ción, ni  lo  mas  horrible,  efpamable,  y feo,  llega  á 
compararfe  con  ella,  y con  fu  mal  olor.  Mucho 
conocieron  de  dio  los  Martyres,  y les  Santos,  que 
por  confeguir  cita  hermofura,  y no  caer  en  aquella 
infeliz  ruina,  no  temieron  el  fuego,  ni  las  fieras, 
las  navajas,  tormentos,  cárceles,  ignominias, penas, 
¡dolores,  ni  la  aiifma  muerte,  ni  el  prolongado,  y 
perpetuo  padecer;  que  todo  efto  es  meaos,  peía 
menos,  y vale  mas  poco,  y no  íe  debe  eítimar,  por 
confeguir  vn  folo  grado  de  gracia,  (a)  Y eñe,  y 
muehos  puede  tener  vna  a! rúa,  aunque  fea  la  nías 
defechada  de  e!  Mundo.  Y todo  efto  ignoran  los 
hombres,  que  folo  eílirnan,  y codician  ia  fugitiva, 
y aparente  hermofura  d§  las  criaturas;  y lo  que  nc» 
la  pene,  es  para  ellos  vil,  y contemptible. 

Por 

i»)  Ad  &íb- 1*,  f.  $6.  & 37. 
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igo  Por  efto  conocerás  algo  de  el  beneficio 
quehizoel  Verbo  humanado  á fu  Precu rfarjuai 
en  el  vientre  de  lu  rnadre¿  y él  lo  conoció,  ycot 
efte  conocimiento  faltó  en  él  de  alegría,  y jubilo. 
Conocerás  affimifuio,  quanto  debes  th  hazer,  y m. 
decer,  para  confeguir  ella  felicidad,  y no  perder, 
ni  manchar  tan  eftiorsable  hermofura  con  culpa  al- 
guna, por  leve  que  fea,  ni  retardarla  con  ninguni 
imperfección.  Y quiero,  que  á imitación  de  lo  que 
Yo  hizeeon  Yíabel  tui  Prima,  no  admitas,  ni  in« 
troduzgas  amiftad  con  humana  criatura;  y folo  tra- 
tes con  quien  puedes,  y debes  hablar  de  las  obras 
de  el^  Altiílimo,  y fusMyftenos,  y que  te  pueda 
enfeñar  el  camino  verdadero  de  fu  Divino  bene- 
plácito. Y aunque  tengas  grandes  ocupaciones,  y 
cuidados,  no  dexes,  ni  olvides  los  exércicios  efpiri- 
tuales,  y el  orden  de  vida  perfefta  i porque  efte 
no  ío So  fe  ha  de  confervar,  y guardar  en  la  como- 
didad;  pero  también  en  la  mayor  contradicion, 
dificultad,  y ocupaciones : porque  la  natu- 
raleza  imperfefta  con  poca  ocafion 

fe  relaxa. 

# 


********* 

***** 
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[^ue  fobre  el  Cap.  18.  de  efte  Libro,  en  queftí 
rata  como  ordenó  MARIA  Santiffima  fus  exerci- 
cios  en  cafa  de  Zacharías,  y algunos  fuceíTos  cotí 
Santa  Y fa bel : dió  MARIA  Santiffima 
á la  Venerable  Madre. 

240  Amia, los  beneficios  del  AltiíEmo, 

I — | y la  noticia  de  fus  Divinos  Myfte- 
**■  nos  en  las  almas  atentas,  engendran 
rn  linagede  inclinación,  y aprecio  de  la  humildad, 
]ue  con  fuerza,  eficaz,  y fuá  ve  las  lleva,  corno  la 
ígercza  al  fuego,  y la  gravedad  á la  piedra  a fy  lu- 
jar legitimo,  y natural.  Ello  haze  la  verdadera  luz, 
jue  coloca,  y pone  á la  criatura  en  el  conocimiento 
darodesí  mifmayy  a las  obras  de  la  gracia  las  redu- 
je á fu  origen, de  dó de  viene  todo  perfeóto  don:  (a) 
y affi  conltituye  en  fu  centro  á cada  vno.  Y efte  es 
:1  orden  re&iflimo  de  la  buena  razón,  que  turba,  y 
iafi  violenta  la  faifa  prefumpcion  de  los  mortales. 
Porefto  la  fobervia,  y el  corazón  donde  vive,  no 
abe  apetecer  el  defprecio,  ni  confentirlc,  ni  fufre 
'uperior,  y aun  de  los  iguales  fe  ofende,  y todo  lo 
violenta  por  feriólo,  y fobre  todos.  Pero  el  cora- 
ron humilde,  con  los  beneficios  mayores  fe  aniqui- 
la mas,  y de  ellos  le  nace  vna  codicia,  y vn  afan  ar- 
diente en  fu  quietud,  para  abatís  fe,  y batear  el  vlti- 
mo  lugar  j y le  halla  violentado,  quando  no  le  tiene 
inferior  á todos,  y quando  le  falta  la  humillación. 

En 

(aj  lae.  1.  ir.  17. 
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verdadera  de  rita  doctrina ;■  pues  ninguno  de  Jos  frj 
o os,  y beneficios,  que  obró  la  Divina  dieftra  con- 

íóSn’  fu£ipec5u^n°  > Pero  nunca  coi  corazón  fe  ele- 
vo  n,  anduvo  fobresi  con  prefumpcion,-  ni  fupo 
codiciar  mas,  que  el  abatimiento,  y vltimo  lugar  de' 
todas  las  criaturas.  (*)  Efta  mutación  quiero  d?  ti  c¿ 
cfpeaal  defieo,  y que  tu  felicitad  fea  fer  menos  en! 
we  todos,  y fer  manaada,  abatida,  y reputad#  por! 
ñutí  . veo  .a  pretenda  del  Señor,  y de  los  hom- 
bres te  has  de  juzgar  por  menos,  q el  mifino  polvo 

cfoL  hCf  í*  N°  pucdcs,  n£gar,  que  ninguna  gertera- 
cion  ha  hdo  mas  beneficiada,*  que  lo  eres  tu,y  nin- 
guna lo  ha  merecido  menos  :pues  como  recompon- 
íaras  efta  gran  deuda,  fino  te  humillas  á todo!,  y 
Sí  t0f S iOS  ^os  dc  Ad™>  y fi  no  engendros 
Bueno  «S  ?,*?’  y a-FedoS  amorofos  á la  humildad? 

S £ Ih  ¿ CV  tus  Prelados’  y M*eft«-os,  y 

affi  lo  debes  hazerfiempre.  Pero  Yo  quiero  de  ti  , 

en  roH  a?e  antes  mas»  y obedezcas  al  roas  pequeño, 
en  codo  ¡o  que  no  fuere  culpable,  como  obedecieras 
al  mayor  fuperior;  y ca  Jlo  cs’ rai  volantad  *i 

feos  muy  eftudiofa,  como  Yo  lo  era.  S 

24»  bolo  con  tus  fubditas  advertirás  k difpen- 
ar  eice  leadimiento  con  roas  cuidado,  para  que 
conociendo  tu  defleo  de  obedecer,  no  quieran,  qué 
alguna  vez  ¡o  hagasen!o  que  no  conviene.  Pero 
in  que  pierdan  ellas  fu  rendimiento,puedes  tu  grá- 

, . gesf 
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dándoles  exem pío  con  tenésde  fiecn- 
fto,  fin  derogar  á la  authoridad  de  Pre- 
kda.  Qualquier  difgafto,  ó injuria  ( íí  alguna  fe 
hiziere  iota  a ti  ) adórnela  con  gran  aprecio,  fin 
mover  fus  labios  para  defenderte,  ni  querellarte;  y 
Jas  que  fueren  contra  Dios  , reprehendeos , fiel 
mezclar  tu  caufa  con  la  de  fu  Mageftad  : porque 
para  defenderte,  jamás  has  de  hallar  caula#  y para 
lia  honra  de  Dios,  fiempre  : pefo  m para  la  t na,  ni 
parala  otra,  no  has  de  moverte  con  ira,  ni  enojo 
Idefordeaado.  También  quiere#  que  tengas  gran 
prudencia  en  difiimuiafr,  y ocultar  los  favores  de  el 
Señor : porque  el  Sacramento  de  el  Rey  no  fe  ha 
da  manifeftar  livianamente,  ni  los  hombres  carna- 
les fon  capaces,  ni  dignos  de  los  Myfténos  del  Ef- 
piritu  Santo.  (<*)  En  todo  me  imita,  y figuc.,  pues 
defleas  fsr  mi  hija  cariífimá,  qtie  con  obedecerme 
lo  confeguirás,  y obligarás  al  todo  Poder fío,  para 
qüe  te  fortalezca,  y enderece  fus  palios  á Ib  que 
quiere  obrar  en  ti.  No  le  refiítas,  (b) fino  difpon, 
y prepara  tu  corazón,  fúave,  y predio,  para  obede- 
cer a fu  luz,  y gracia:  no  efté  en  ti  yacía,  fino  obrar 
diligente,  y vayan  llenas  de  perfección  tus 
acciones. 


DOCTRINA  XIX. 


Que  dio  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  M*: 
die  en  efte  Capitulo,  revelándola  algunas  confe- 
rencias, que  tenia  con  fus  Santos  Angeles  en  cafa 
pe  Santa  Yfabel,  y otras  con  eba  anirna,  y refpon» 
déla  á vna  pregunta,  que  le  hizo  k Vcmr.bie  Mí? 
pre  á la  Señora  con  eítas  palabras : como  fabiendo» 
que  en  vueitro  Virginal  Vientre  eftabsel  Un-ge- 
J?‘to  de  el  Padre  humanado,  y que  como  Madre 
fuya  os  queríais  gobernar  en  todo,  fe  humillaba 
yueftra  Grandeza  á tan  baxas  acciones,  y las  demás 
obras  .<*  Pues  á nuellro  parecer  por  la  reverencia 
de  vueítro  Santiflímo  Hijo  las  podiades 
efeufar,  fin  faltar  á vuellro  défleo. 


ayr 


'IJA  mía,  para  refponder  á tu  duda 
( á mas  de  lo  que  dexas  eferito  en  el 
Capitulo  precedente ) debes  adver- 
tir, que  ninguna  ocupación,  ó aélo  exterior  en  ma- 
teria de  virtud,  por  mas  humilde  que  fea,  puede 
jm pedir,  fife  ordena  bien,  para  dar  el  culto,  reve* 
tencia,  y alabanza  al  Criador  de  todas  las  colas  í 
porque  ellas  virtudes  no  fe  excluyen  vnasá  otras* 
antes  Ion  todas  compatibles  en  la  criatura,  y mas 
en  mi,  que  fiempre  tuve  prefente  ai  Summo  Bien, 
fin  perderle  de  villa,  por  vn  medio,  ó por  otro.  Y 
afii  le  adoraba,  y refpetaba  en  todas  las  acciones  T 
refiriéndolas  fiempre  á fu  mayor  glorias  y el  mif- 
Bto  Señor,  que  hizo,  y ordenó  todas  las  cofas,  nin- 

' 'i  g“n* 


jjrqna  defprecia,  ni  tampoco  ¡e  otenaen,  ni  ie  iov.au 
lis  cofas  ínfimas.  Y la  alma,  que  le  ama  de  veras, 
potftraña  cofa  alguna  de  citas  humildes  en  fu  Di- 
vina  prefentia  : porque  tqdasje  bulcan,  y le  a- 
]lan,  como  principio,  y fin  de  toda  criatura.  Y 
taN«que  no  puede  vivir  la  que  es  terrena  fin  eítaS 
lecciones  humildes,  y otras,  que  fon  infeparables  de 
lia  condición  frágil,  y de  la  coníervacion  de  la  na- 
Ituraleza;  es  neceíTano  entender  bien  efta  doctnn  , 
para  govemarfe  en  ellas;  porque  fi  acudiendo  a 
citas  acciones,  y penfiones,  no  atendieüe  á iu  Cria- 
dor, baria  muchos,  y largos  intervalos  en  las  virtu- 
des, y méritos,  y en  el  vio  de  las  interiores^  y te  o 
es  mengua,  y defedo  reprehenfible,  y poco  adver- 
tido de  las  criaturas  terrenas. 

%k%  Por  efta  dodrina  debes  regular  tus  accio- 
nes terrenas,  qualefquiera  que  fean,  para  quepo 
pierdas  el  ticen  po,  que  jamás  fe  recompenfa : (a) 
y fea  comiendo , trabajando , deícanfando,  dUi- 
miendo,  y velando,  en  qualquiefa  tiempo,  lugar, 

! y ocupacipnj  en  todas  adora,  reverencia,  y mira  a 
tu  Señor  grande,  y poderofo,  que  todo  !o  llena,  y 
loconferva.  Y quiero,  que  entiendas  acra,  que  a 
ini  lo  que  mas  me  movía,  y excitaba,  para  haxer 
todos  los  ados  de  humildad,  era  la  có'ñfideracion 
¿e  que  mi  Hijo  Santiffimo  venía  humilde , para 
e'nfeñar  con  ¿citrina,  y con  excmplo  cita  virtud 
en  ll  Muñid'*  (b)  y defterrar  lá' vanidad,  v fóber- 
^-de  los  hombres,  y arrancar  cita  feooslls.que 

I (*)  i,  ad  Cor.  lo.  i,  3«,  \bymnk  u.  f.  *9-  ' 
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iembro  Luzjfer  entre  los  mortales  con  el  primer 
pecado.  Y diómc  fu  Mageftad  tan  alto  conoci- 
miento de  lo  que  fe  agrada  de  efta  virtud,  que  por 
hazer  fo!o  yn  aftode  los  que  has  referido,  como 

barrer  el  iue!o,  ó befar  los  pies  á vn  pobre,  padeV 
feria  los  mayores  tormentos  de  el  Mundo.  Y no 
pallaras  tu  palabras  con  que  ponderar  efite  afe¿R> 
que  Yo  tu  ve;  ni  tampoco  la  excelencia,  y nobleza 
de  la  humildad.  En  el  Señor  lo  conocerás,  y en- 
tenderás lo  que  no  puedes  manifeftar  con  razones. 

^£3  i ero  efcrivé  efta  doétrina  en  tu  corazón, 
y guárdala  por  arancel  de  cu  vida;  y cxercitandote 
faempre  en  todo  lo  que  defprecia  la  vanidad  huma- 
pa,  defprecialacu  áella,  como  execrable,  y odio fa 
en  los  ojos  del  Altiifmio.  Y con  cite  proceder  htf- 
milue,  lean  hempre  tus  penfamientos  nobilísimos, 
y tu  converfacion  en  jos  Cielos,  (a)  y con  los  Ef- 
pintus  Angélicos : trata,  y converfa  con  ellos,  que 
te  daran  nueva  luz  de  la  Divinidad,  y Myfterios  de 
CjhriÍTo  mi  Hijo  Santiffirrio.  Con  las  criaturas  lean 
tus  convtríaciones  tales,  que  de  ellas  quedes  íietn- 
pre  mas  fervoróla;  y tu  á ellas  las  defpiertes.y  mue-í 
vas  a la  humildad, y amor  Divino.  Toma  el  vltimó 
/ug^r  en  tu  interior  entre  todas  las  criaturas;  y qui- 
cio ¡legue  laocafion,  y tiempo  de  exercitar  los  ac- 
tos de  humildad,  te  hallarás  pi  otnpta  para  ellos,  y 
leras  kñora  de  tus  pajíiones,  6 primcio  en  tu  con- 
cepto te  has  conocido  por  la  menor,  y mas 
' débil,  y inútil  de  las  criaturas. 

DOC- 
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3pe.  en  el  Cap;.  #Q. ¿e  efte  Libra, eo^ue/etrattij 
ilsunos  beneficios  Angulares,  que  hizo  MAlslA 
Santiffitna  en  cafo  de  Zacharias  á perfonas  pamcu- 
lares,  di<?  la  roifma  Señora  á la  V enerablc  « 
ftdadre. 

acó  >jr  -trlJA  mía  cari0jnQa,en  dos  puntos,  co^ 
1 ■ i mo  dos  polos,  fe  ha  de  mdyer  tpa$ 
- lá  harmonía  de  tus  potencias,  y cui- 
dados, y eftos  han  de  fer,  eftár  tu  en  a mi  ft  id,  y gra- 
cia de  el  Aítiflimo,  v procurar  la  mifoia  para  otras 
altnas.  En  eíio  Je.  relucí  va  toda  tu  vida,  y ocupa-, 
piones.  Y por  copleguir  tan  altos  fines,  fi  necefla- 
rio  fuere,  no  quiero  que  perdones  trabajo,  ni  dili- 
gencia alguna,  pidiéndolo  al  Señor,  y ofreciendo- 
te  i padecer  haíh , 3a  muerte,  y padeciendo  con  exe* 
cucion  todo  ¡o  que  le  ofreciere, y tus  fuerzas  alcan- 
zaren. Y aunque  para  folícijtar  el  bien  dp  las  almas, 
no  has  de  hazer  demoftracicnes  extraordinaria^  con 
las  criaturas  $ porque  á tu  fexo  no  ion  convenien- 
tes j pero  has  de  bu  fea  r,  y aplicar  nrutlentcpieüte 
jtodos  les  medios  ocultos,  y mas  eficaces,  queco- 
noderes.  Si  eres  hija  una,  y Éfpofa  de  mi  f^ijo 
Saritifiimo,  confidera,  que  la  haziendá  de  nueitra 
cafa  fon  las  criaturas  racionales,  á quien, como  pre- 
das ricas,  compró  con  ei  precio  de  fu  Vida,  de  íu 
Muerte,  y de  fu  mifma  Sangre  : porque  fe  le  per- 
dieron por  fu  inobediencia,  sviendolas  el  miímo 
gria.dp,  y egcagig.9^0  para  ú paifmpt  ^aes 
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260  Pues  quando  el  Señor  te  etnbiare,  ó enea' 
minare^algüna  alma  neceffitada,  y te  diere  á cono. 
Cér  iu  eftado,  trabaja  con  fidelidad  por  fu  remedio 
ilora,  y clama  con  afeito  intimo,  y fervorólo,  poi 
canzar  de  Dios  el  reparo  de  canto  daño,  y peligro: 
y no  recates  medio  alguno  Divino,  y humano^ 
Ja  forma  que  á ti  te  toca,  para  coníeguir  la  falud,  y 

vida  de  la  alma,  que  fe  te  entregare,  Y con  la  pru- 
dencia, y medida,  que  te  tengo  advertida,  no  te  en- 
Cojas  en  amoneihr,  y rogar  lo  que  entendieres  le 
con  viene}  y con  todo  fecreto  trabaja  por  beneft- 
Ciarla.  Y aflimifmo  quiero,  que  quando  fuere  ne- 
cefiario,  mandes  á los  demonios  con  todo  imperio 
cñ  nombre  del  Omnipotente  Dios,  y mió,  que  fe 
alexen,  y defvien  de  las  almas,que  conocieres  opri- 
midas por  ellos  : y pallando  ello  en  fecreto,  bieú 
puedes^defencogerte,  y dilatarte,  para  executarlo, 
x coníidera,  que  te  ha  puefto  el  Señor,  y te  pon- 
drá en  ocaliones,  que  puedas  obrar  efta  doélrina  : 
«o  la  olvides,  ni  malogres,  que  obligada  te  tiene  fq 
Mageítad,  como  á hija,  para  que  cuides  de  la  Jia- 
zienda,  y cafa  de  tu  Padrej  y no  debes  foflegár  ‘. 
íísióntras  no  lo  hazes  con  toda  diligencia.  No  te- 
mas,  que  todo  lo  podrás  en  el  que  te  conforta.,-  {4) 
y fu  poder  divino  corroborará  tu  brazo  para  * 
grandes  obras. 


# # # * 
, # * # 

* # 
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(*)  ¿¿Philip.  4.  f,  13.  Prover h.  31.  f 
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DOCTRINA  XXI 


;}ue  fobre  cité  Cap.  ii.  de  efte  Libro,  en  que  (g 
abe,  como  pide  Santa  Y fabel  á la  Reyna  del  Cielo 
a affifta  á fu  parto,  y tiene  luz  de  el  nacimientQ 
! de  Juan,  dio  MARÍA  Santiffima  á la  Vene- 
rabie  Madre. 

i68  T"  T!ÍA  n?‘a*  <íuan^°  defleo  de  ^ cr‘a** 

I — I tura  nace  de  afeito  pió,  y devoto* 
encaminado  con  intención  feibt  f 
’antos  fines,  no  le  defagrada  el  Altiffimo  de  que  fe 
le  proponga,  como  fea  con  rendimiento  á fu  mayor 
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de  fu  hijo  Juan.  Y por  el  amor,  queá  mi  me  tuWe- 


ron  hijo,  y madre,  y por  mi  ¡Rterceffion,  ¡esenri- 
quedo  el  rodo  Podcrofo  de  grandes  bienes,-  y favo- 
res. Siempre  es  medro  eficaeiflimo  con  fu  Magef. 
tad,  pedirle  con  buena  voluntad,  y intención  poi 
medio  de  mi  intercesión,'  y devoción. 

*69  Todas  tus  peticiones, y ruegos,  quiero*§ne 
los  ofrezcas  en  nombre  de  mi  Hijo  ¡jantiffimo.y  en 
él  mío  ,•  y confia  fin  fezelo,  que  ferárr  admitidos,  fi 

cón  reMma  intención  del  agrado  de  Dios  los  en- 
caminares. Mírame  con  afefto  amorefo,  como  á 
Madre,  amparo,  y refugio  tuyo,  y entrégate  á mi 
devoción,  y amor : y advierte,  carifliroa,  qüe  el 
defleo  que  tengo  de  tu  mayor  bien,  roe  obliga  á en- 
feñarte  el  medio  mas  podcrofo,  y eficaz  por  donde, 
con  la  Divina  gracia,  llegues  áconfeguir  grandes 
teforos,  y beneficios  de  la  liberaliffiraa  mano  del 
Señor.  Note  mdifpongas  para  ellos,  ni  los  retara 
des,  por  tu  remiflion  temerofa.  Y fi  defleasgran- 
geartne,  para  que  te  ame  como  á hija  muy  querida, 
defvelate  en  imitar  lo  que  de  mi  te  manifiefto.y  en- 
ftnoj  y en  ello  emplea  tus  fuerzas,  y cuidado,  dan* 
do  por  bien  empleado  quanto  trabajares 
por  confeguir  el  efeéto  de  mi 
enfeñanza,  y doétrina. 


• i.i\« 


fil 
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lirro  tercero: 

DOCTRINA  XXII. 

uc  da  MARIA  Santiffiraa  á la  Venerable  Madre 
'obre  el  Cap.  de  efte  Libro,  manifeftandoUf 
¡a  Natividad  de  el  Precurfor  deChrifto,  y loque 
’ Sao' eíi  fu  nacimiento  la  Soberana  Señora. 

HIJA  mía  cmfijrm,  no  te  admires  de 
que  mi  fiervo  Juan  temiere,  y difi- 
cultafte  falir  al  Mundo : porque  no 
¡aben  amarle  tanto  los  hijos  ignorantes  de  el  ligio  s 
(tíanto  faben  los  fabios  aborrecerle,  y temer  fus  pe- 
igros  con  ciencia  Divina,  y luz  de  lo  alto.  Efta  te- 
lia  en  eminente  grado  el  que  nada  para  Precurfor 
e mi  Hijo  Santiffimo;  y por  efta  parte,  conociendo^ 
1 detrimento,  era  configúrente  el  temor*  de  ío  quef 
onocia.  Pero  fir  viole  para  entrar  en  el  Mundo  fe-; 
izmente:  porque  el  quemas  le  conoce,  y aborre- 
:c,  navega  mas  feguroen  fus  encumbradas  olas,  y 
irofundo  golfo.  Con  tanto  enojo,  contradicion,  y 
iborrecitmento  de  lo  terreno,  comenzó  el  dichoíof 
liño  fu  carrera,  que  jamás  dio  treguas  á efta  enc- 
niftad.  No  ajuftó  las  pazes,  ni  admitió  las  veneno- 
as  lifonjas  de  !a  carne,  ni  dió  fus  fentidós  á la  vani- 
íiad,  ni  fe  abrieron  fus  ojos  para  Veerla/  y en  efta 
lemanda  de  aborrecer  el  mundo,  y todo  lo  que  ay 
nél,  dió  la  vida  por  la  jufticia.  No  puede  fef  pa- 
ifico,  y confederado  con  Babilonia  el  Ciudadano 
le  la  verdadera  Jerufalcnj  ni  es  compatible  folici- 
¡ar  la  gracia  de  cí  Altiffimo,  eftár  en  ella,  y juotsw 
X fijen'*' 
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mente  en  anudad  de  fus  declarados  enemigos^  (4 
porque  'nadie  piído,  ni  puede  fervir  ádosoeñort: 
CDContradoj;  ni  eítár  juntas  la  luz,  y las  mueblas 
Challo,  y Belia!. 

»79  Guardare,  carilTiroa,  roas  que  del  fuego 
de  los  que  viven  poíliLios  de  las  tinieblas,  yioj 
amadores  de  el  Mundo  Parque  la  fabiduna  Wm 
hijos  del  ligio  es  carnal,  y diabólica,  y ius  caminos 
tenebrofos  llevan  á la  muerte.  (a)  Yquandofuert 
neceflano  encaminar  alguno  á la  vida  verdadera, 
aunque  para  efto  debes  ofrecer  la  cuya  natural . 
iiempre  has  de  confervar  la  paz  de  tu  interior, 
i res  lugares  te  léñalo,  para  que  en  ellos  vivas,  y 
de  donde  nunca  (algas  con  la  atención  : y (i  alguna 
vez  te  mandare  el  Señar  acudir  á las  nece Hiciada 
de  las  criaturas,  quiero  que  fea  fin  perder  elle  refu. 
gio  j como  el  que  vi  ve  en  vn  callillo  rodeado  dé 
enemigos,  que  para  negociar  loforzofo,  ¡aic  á la 
puerta  y de alii  diípone  ¡o  que  convienejcon  tanta 
circunipeccion  , que  roas  atiende  al  camino  pot 
donde  bol  verle  á retirar,  y eíconder,  que  á los  ne- 
gocios de  afuera,  y fiempre  eftácuidadofo,y  lobrc- 
laitado  del  peligro.  Efto  naifmo  debes  atender  tu , 
li  quieres  vivir  legara  : porque  no  dudes  te  rodean 
enemigos  crueles,  y venenofos,  mas  que  afpides, 
y bafiíiíccs. 

180  Los  lugares  de  tu  habitación  han  de  fer  la 
Divinidad  del  Alcifliino,  la  humanidad  de  mi  Hijo 


Oh 

W Marc.  6 a f 17.  fa.  4,  Matth.  6.  f .t 
2.  ai  Conmh.  6.  f.  14.  ( a ) Ai  Rom.  8.  f.  7. 
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«ntiffimo,  y el  lecreto  de  tu  interior.  En  k Dm- 
iidad  has  de  vivir,  como  la  perla  encerrada  efi  lu 
pocha,  y el  pez  en  el  Mar, en  cuyos  eípacios  ínter- 
¡r ¿Dables  dilatarás  tus  afeftos,y  defleos.  La  huma- 
idad  Santiífima  íerá  el  muro,  que  te  defienda;  y 
x pecho  patente  el  talaron,  donde  te  reclines, y dét- 
eles debaxo  de  la  fombra  de  fus  alas.  T u interior 
; dará  pacifica  alegría  con  el  íeftimonio  de  la  con- 
iencia,  (a)  y ella  te  facilitará  ( fi  laconfervasjm- 
a ) el  trato  amigable,  y dulce  de  tu  Efpofo.  Para 
ue  á rodo  efto  te  ayudes  con  el  retiro  corporal,  y 
snfible,  quiero,  y gufto,  que  le  guardes  en  tu  tn- 
»una,  ó celda;  y que  lolo  taigas  de  ella,  quafido  la 
uerza  de  la  obediencia,  ó el  exercicio  de  la  caridad 
eoompeliereo.  Y te  maní 6efto  vn  fecreto,  y es, 
ue  ay  demonios  deftinados  por  Lucifer,  con  ex- 
reffo  orden  fuyp,  para  que  aguarden  álos  Reli- 
iofos,  y Religiofas,  quando  Jalen  fuera  de  fu  reco- 
imiento,  pararembeftirles  luego,  y darles  batería 
on  tentaciones,  que  los  derriben.  Y eftos  m en* 
ran  fácilmente  ca  las  celdas;  porque  allí  no  ay  tan- 
a ocafion  de  hablar,,  veer,  y vftr  mal  de  los  fenu- 

los,  en  qued&ordinario  bazen  ellos  prefa,  y fe  ca- 
ían como  lobos  carniceros.  Y por  efto  los  ator- 
nenta  el  retiro,  y el  recatój  que  en  él  guardan  los 
teligiofos,  y le  aborrecen  porque  defeonfian  de 
rencerlos,  mientras  no  los  cogen  entre  el  peligro 
le  la  converíacion  humana. 

Y generalmente  es  cierto,  que  los  déme- 
■¿  ..  Ji  njos 

(4)  Pfali».  16.  f.  8.  1.  *d  Corinth  1.  f.  1 %• 
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nios  no  tienen  poder  fobre  las  almas,  quando  por 
fguna  culpa  venial,  ó mortal  reTpeftivamenteJbo 
Se  ie  lujetan,  y no  les  dan  entrada:  porque  el  peca, 
flo  mortal  les  da  vn  derecho,  como  exprefio,  fobre 
quien  le  comete,  para  atraerlo  á otros;  y el  venial, 
a««  como  enflaquece  las  fuerzas  de  el  alma,  fe  lean, 
nientan  al  enemigo,  para  tentar:  y con  las  m?®! 
fecciones  fe  retarda  el  mérito,  y progrefl’o  de  la  vir, 
íud  a lo  mas  perfeéto : y también  eíto  anima  alad» 
verlario.  Y quando  conoce,  que  el  alma  fufrefu 
propria  tibieza,  ó fe  pone  livianamente  a!  peligro 
?on  vna  ociofa  liviandad,  y olvido  de  fu  daño;  en! 
tonces  la  aftuta  ferpiente  la  azecha,  y íigue,  para 
tocarla  con  íu  mortal  veneno;  y como  á vna  Ampie 
•veaila,  la  lleva  inadvertida,  haftá  que  cayga  en  al- 
gurí  lazo  de  muchos,  que  íiembra  para  efte  tin. 

Admírate,  pues,  hija  mía,  de  lo  que  fobre 
c to  conoces  con  la  Divina  luz,  y llora  con  intimo 
«olor  la  ruma  de  tsntas  almas  abfortss  en  cite  pelt, 
grefo  fueño.  Ellas  viven  tícurecidas  con  fus  paífio- 
«es,  y depravadas  inclinaciones,  olvidadas  de  c!  pe, 
Jigro,  ¿nieníibles  en  el  daño,  inadvertidos  en  las 
ocanones;  y en  vez  de  prevenirlas,  y temerlas,  las 
puican  con  ignorancia  ciega:  liguen  con  ímpetu 
tundo  íus  torgidas  inclinaciones  á lodeleytable, 
no  ponen  freno  á las  pafiiones,  y defleos;  ni  advieri 
ten  donde  ponen  los  pies;  arrojanfe  á qualquiera 
peligro,  y precipicio.  Los  enemigos  fon  innume- 
rables, fu  aftucia  diabólica,  y infamable,  fu  vigilan- 
S!  H9  weguas,  fu  ira  incanfabie,  fu  diligencia  fin 
- deí* 
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iiefcuido.  Pues  que  mucho,  fi  de  femejantes  ex- 
tremos; b por  mejor  dezir,  de  tan  diffimiles,  y delj- 
¡zuales,  íe  figan  tan  irreparables  daños  en  los  vi- 
vientes; y que  fiendo  infinito  el  numero  de  los  ne- 
jaos, (*)  lea  fio  numero  el  de  los  reprobos,  y el 

gomo  fe  enfobervezca  con  tantos  triunfos,  co- 
e dan  los  mortajes  con  fu  propria,  y formida- 
jerdicion  ? Guárdete  Dios  Eterno  de  tanta  def* 
dicha;  y llora,  y_duelete  de  la  de  tus  hermanos,  J 
pide  fiempre  el  remedio  en  quantc  fuere  poffiblc. 

DOCTRINA  XXIII. 

Que  da  MARIA  Santiffima  iia  Venerable  Madre 
en  efte  Cap.  cerca  de  la  advertencia,  y doftrina, 
que  dio  á Santa  Yfabel  por  petición  fuyarcircunci- 
dan,  y le  ponen  nombre  á fu  hijo,  y profetiza  Za- 
charías.  Y fatisfaeela  eftaGranRcyna  á y na  pre- 
gunta cerca  de  el  diyerfo  modo  de  el  beneficio  de 
Juan,  y Yfabel  en  la  Vifitacion,  y de  ZschariaS 
en  la  reftitucion  de  la  habla. 

IJA  mía,  por  dos  razones  fueron 
ocultos  losefeftos  Divinos,  que  mi 
Hijo  Santiffimo  obró  por  mi  en  San 
Juan,  y en  fu  madre  Yfabeí,  y no  los  de  Zacharias; 
La  vna,  porque  Yfabel  mi  fierva  exclamó,  y habló 
(Con  claridad  en  alabanza  del  Verbo  humanado  en 
mis  entuñas,  y mía : y convenía,  que  entonces  no 
;v  ' fe 

(*)  fyjJ'í'.  ?.» 
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Je  mamfeftare  tan  cxpreffamétc  el  Myfterio,  ni  mi 
Dignidad;  porque  la  venida  del  Medías  fe  avia  de 
manifeftar  por  otros  medios  mas  convenientes.  La 
otra  razón  fue,  porque  no  todos  los  corazones  efta- 
bao  di  pueftos,  comoel  de  Yfabel,  para  rec.b.r  tan 

Drcciols  . V nil^tfd  f f*  m • 1 L M.  1_  r. 
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precióla,  y nueva  femilla,ni  percibieran  Sacraoien* 

ros  tan  oir^it  r>rt  n i ...» : i i-,  — - maM 

aSe 


tos  tan  altos  con  la  veneración  debida.  Y fueratie 
cito,  para  mamfeftar  entonces  lo  que  convenía,  era 
mas  apropofito  el  Sacerdote  Zacharias,  por  fu  die- 
mdad;  de  quien  fe  pudiera  recibir  el  principio  de 

tZCr?Z"Z*  ™SZC^A°eá3 Sa™ jabelen 


C - \ r r'  p -j  - * ,«Muui 

prelencla  de  fu  marido,-  y lo  que  dixo  ella,  fe  refer- 
».  Y aunque  las  palabras  del  Se- 


vó  para  fu  tiempo.  * «uu^ut  i»  paiaoras  aei  se' 
ñor  ellasie  llevan  con  figo  la  fuerza,-  con  todo  eflb, 
era  mas  fuave,  y acomodado  modo  aquel  medio  del 

para  ‘o*  ignorantes,  y poco  exercitados 
en  los  Myílerios  Divinos. 

goo  Convenía  aflimifmo,  acreditar,  y honrar 
la; dignidad  de  el  Sacerdote,  de  quien  haze  tanta  ef- 
timacion  el  Altiflimo,  que  fi  en  ellos  hallada  difpo- 
licion  debida,  fiempre  los  engrandece,  y comunica 
. efP,r,tU  para  que  el  Mundo  los  tenga  en  venera- 
cion.como  á fus  efcogidos.y  vngidos;^)  yen  ellos 
tienen  menos  peligro  humara  villas  d¡fl  S¡yior,  por 
mucho  que  fe  manifieften.  Y fi  correfjrartdieran  á 
ludiguidad,  avian  de  fer  fus  obras  de  Serafines,  f 
fus  Temblantes  de  Argeles  entre  las  demas  criatu* 
ras.  Su  roftro  avia  de  refplandecer,  como  ePd« 
Moyies,  quando  falió  déla,  proibncia,  y trato  dei 

Se- 

(a)  Pfilm.  104  f , ij. 
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Señor,  (£)  Y por  lo  menos  deben  comunicar  có  los 
demás  hombres,  de  manera,  que  fe  hagan  refpctar, 
y venerar  defpu.es  de  el  raiírao  Dios.  Y quiero  ca- 
[riffima,  que  entiendas,  eftá  oy  el  Altiflimo  muy  in- 
dignado con  el  Mundo,  entre  otras  ofenfas,  por  las 
p recibe  fobre  efto,  aííi  de  los  Sacerdotes,  como 
JPfos  legos.  Con  los  Sacerdotes,  porque  olvida- 
dos de  fu  altiflíma  dignidad,  la  vltrajan  con  hazerfe 
viles,  y contemptibles,  y manuales,  y elcandaloíos 
muchos,  dando  mal  exeraplo  al  Mundo,  que  oca- 
sionan con  el  defprecio  de  fu  fantificacion.  Y con 
los  legos,  porque  fon  temerarios,  y atrevidos  con- 
tra los  Chriftos  del  Señor,  á los  quales, aunque  fean 
imperfeftos,  y no  de  loable  .cónverfacion,  con  todo 
effo,  los  deben  honrar,  y reverenciar  en  logar  de 
Chnfto  mi  Hijo  Satítiffimo  en  la  T ierra. 

Por  efta  veneración  del  Sacerdote,  proce- 
dí Yo  también  diferentemente,  que  con  Santa  Yia- 
bel.  Porque  íi  bien  el  Altiffimo  ordenó,  que  fue fie 
Yo  el  Coodu&o,  ó inftrumento,  para  coma  nica  ríes 
fu  Divino  Efpirituj  pero  á Yfabel  de  tal  inerte  la 
falude,  que  con  la  voz  de  mi  falutacion  cnoítre  al- 
guna fuperioridad,  para  mandar  al  pecado  original, 
que  fu  hijo  tenias  y defde  entonces  fe  je  avia  de 
perdonar  por  medio  de  mis  palabras,  dexando  lle- 
nos de  Efpiritu  Santo  á hijo,  y madre.  Y como  Yo 
no  avia  contraído  el  pecado  original,  fino  que  fui 
libre,  y eíl’emptade  él,  tuve  imperio,  y dominio 
en  aquella  ccafion,  mandándole  como  Señora,  que 

avtt 

(i)  Exod.  34.  f . 'i¡¡. 
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avia  triunfado  de  él,  por  la  prefervacion  de  el  Ai» 
filuaiOj  y no  como  efcfeva,  como  lo  quedan  todo» 
los  hijos  oe  Adan,q  en  él  pecaron,  (a)  Pues  para  li- 
brar  a un  ñervo  Juau  de  cita  fcrvidábre,y  prifione* 
del  pecado,  qmfo  el  Señor,  queiraperaffe,  como 
quien  jamas  av,a  eftado  fujeca  á él.  A Zichams  na 
e talude  por  efte  modo  de  dominio;  mas  roeué*ffár 
el,  guardándole  la  reverencia,  y decoro,  que  pedí* 
fu  dignidad,  y mi  recato:  y aun  el  mandar  k fu  lena 
gua,  que  fe  defa  talle,  aunque  fue  mental,  y ocuica* 
mente,  no  lo  hiziera  Yo  por  el  refpeéto  del  Sacer- 
dote uno  me  ¡o  mandara  el  Altiffimo;  dándome 
también  a conocer  que  la  perfofla  del  Sacerdote  no 
citaba  bien  difpucfta  con  la  imperfección,  y defedo 
de  la  mudez;  porque  con  todas  fus  potencias  ha  de 
citar  expedito,  y difpuefto  para  el  férvido,  y ala- 
banza del  Señor.  Y porque  en  efta  materia  de  ref- 
petar  a los  Sacerdotes,  te  diré  mas  en  otra  ocafion  , 
baíte  aora  efto,  para  refpondeite  á la  dada,  que 
ternas,  * 9 ^ 


|01  La  doélrtna,  que  aora  te  doy  fea,  que  con 
todas  las  perfonas,  que  tratares,  fuperiores,  ó infe- 
riores, de  codas  procures  fer  enfeñada  en  el  camino 
de  la  virtud,  y vida  eterna.  En  efto  imitarás  lo  que 
hizo  conmigo  mi  íierva  Yfabel/  pidiendo  á todos, 
con  el  modo,  y prudencia  que  debes,  teadieftren, 
y encaminen : que  por  efta  humildad  difponetal 
vez  ei  Señor  la  buena  dirección,  y acierto,  y embia 
*u  luz  Livina;  y lo  hará  contigo,  fi  procedes  con 


(4)  Gfnef,  3 , f.j.  MRm.  f.  f.  la 
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¡ncilla  áifcrecion,  yuzelo.de  la  virtud.  Procura 
i oibien  arrojar  de  ti*  ó no  admitir  ajgun  linage,  o 
jiibovo.de  lifonjas  de  criaturas,  y las  converlacio- 
es  donde  las  puedes  oír;  porque  efta  fafcinaéión 
bfcurece  la  luz,  y pervierte  el  feñtido  inad veríi- 
^ía)  Y el  Señor  es  tan  zeloíd  cotí das  almas* 

^tbuchoama,  que  al  punto  fe  retira, Ti  ellas  ad- 

liten  alabanzas  humanas,  y fe  pagan  de  íus  lifonjas; 
orque  con  efta  liviandad  fe  hazen  indignas  de  fus 
avores.  V no  es  poffible  concurrir  juntos  en  vna 
lma  la  adulación  de  el  Mundo,  y los  regalos  de  el 
Utiffimo,  los  quales  fon  verdaderos,  fantos,  puros. 
Hables,  que  humillan,  limpian,  pacifican,  y iluf- 
ran  al  corazón,-  y por  el  Contrario  las  caricias,  y li- 
onjas  de  las  criaturas  fon  vanas,  inconftantes,  Tala- 
.es,  impuras,  y mentirofas,  como  fahdas  de  la  boca 
le  aquellos,  que  ninguno  dexa  de  mentir ; y todo 
o que  es  mentira  es  obra  de  el  enemigo,  (aj 
305  Tu  Efpofo,  hija  mia  canflima,  no  quiere 
|ue  tus  orejas  fe  apliquen  á Oír,  ni  admitir  fabula- 
:iones  faifas,  y terrenas,  ni  que  las  adulaciones  del 
tlundo  las  inficionen,  ni  manchen  : y ,affi  quiero, 
jue  para  todos  eftos  engaños  venenofos,  las  tengas 
¡erradas,  y defendidas  con  fuerte  cuftodia,  para 
jue  no  los  percibas.  Y íi  tu  Dueño,  y Señor  fe  de- 
eyta  de  hablarte  slxorazon  palabras  de  vida  etér- 
la,  razón  ferá,  que  para  oir  fus  caricias,  y atender  4 
'u  amor,  te  hagas  infenfible,  forda,  y muerta  á to- 
Y . : ; ; do 

(ajSap.  4.  f.  il. 

(4)  PfabtK  ^ 44* 
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do  lo  íefreno,  y qúe  todo  fea  tormento,- y mücrtS 
para  tí.  Mira,  qúe  le  debes  grande  fineza, y que  to' 
do  el  ínflenlo  jOnto,  valiéndole  de  la  blandura  d; 
tu  natural,  quiere  pervertírtele,  para  que  le  tenga 
fuá  ve  con  las  criaturas,  y ingrato  á Dios  eterno 
.Vela,  y cuida  de  fefiftirle  fuerte  en  la  Fc^^| 
amado  Dueño,  y Efpofo.  (by 


DOCTRINA  XXIV. 


Que  dio  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Md 
dre  fobre  el  Cap.  14».  dé  eíte  Libro,  revelandoli 
como  fe  defpide  de  cafa  de  Zacearías,  para  volverl 
á lafuya  propriade  Nazareth. 


3** 


‘1  j A rtiia,  aquella  dkfiofa  alma,: 
quien  Dios  elige  para  ftl  trato  rega 
lado,  y alta  perfección,  fifempre  de 
fee  tener  el  corazón  preparado;  y rio  turbado,  (<• 
para  todo  lo  quefir  Magellad quifiere difporier, ; 
hazer  en  ella,  fin'  refiftencia;  y de  fu  parte  deb 
Cxccutarlo  todo  Con  proníptitud’  Yolbhizeafli 
quando  el  Altiffitno  me  maridó  ftlir  de  mi  caía,  ; 
dcxar  mi  aroable  retíco,  para  venir  3r  la  de  mi  ílerv 
Y fabeli  y lo  mifrno  quándo  me  ordenó  la  dexáfle 
Todo,  lo  exécuté  con  prompta  alcgria;  y aunqo 
de  Yíabel,  y fu  familia  recibí  tantos  beneficios;; 
son  el  amor,  y-  benevolencia;  que  has  conocido 

per: 

(b)  r.  Prtr.  f.  f.  9. 

(a)  Ecclt{\%\ 
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ero  no  obftante  efto,  eo  fabiendo  la  voluntad  de 
I Señor  (aunque  me  baile  obligada)  pofpufe  todo 
feéfco  proprjo,  fin  admitir  mas  de  lo  que  era  coro»' 
atible  de  caridad,  y cópaffioq  con  la  p.reftew  de  1* 
bediencia.  que  debía  al  Divino  mandato,  a 
a ti  Hija  rnia  cariftima,  conio  procurarías  efta 
ladera,  y perfecta  reíignacjon,  ü del  jodo  cono- 
teras  fu  valor,  y quan  agradable  es  & Jos  ojos  de  el 
eñor,  y vtil,  y provecbpfa  para  la  alma , Trabaja, 
ues,  por  coníeguirla  «cop  m*  imitación,  á que  iau» 
is  yezes  te  ¡combido,  y te  perfilado,  E>1  mayor  jm*» 
edimento,  para  llegar  á efte  grado  de  perfección, 

5,  admitir  afeitos,  p inclinaciones  particulares  » 
ofas  terrenas : porque  eftas  bazsn  indigna  s la  í*** 
ja,  de  que  el  Señor  la  elija  para  fys  delicias,  y l# 
lanifkfte  fu  voluntad.  Y b la  conopeo  la,s  almas, 
ss  detiene  el  amor  vil,  que  bao  pueblo  en  otras  po* 
rsj  y coo  efte  aíimiento,  no  eftán  capaces  de 
romptitud,  y alegria,  cpn  que  deben  obedecer  al 
;ufto  de  fu  Señor.  Reconoce,  bija,  efte  peligro,  y 
10  admitas  en  tu  corazón  afeito  alguno  particular? 
lorque  te  deíleo  muy  perfecta,  y 0 pita  ¿P  efte  arte 
leí  amor  Divino,  y que  tu  obediencia  fea  de  Angel, 
r tu  amor  de  Seraíjn.  Tal  quiero  qye  feas  en  todas 
Us  acciones,  pues  a efto  te  obliga  mi  amor,  J te  »9 
¡nfeña  la  ciencia,  y luz,  que  recibes,  _ 

ais  JJo  te  quiero  dezir,  qye  no  has  d§  fer  mi* 
ible,  que  efto  nc¡  es  poíiible  a 1#  .criatura  wwfft]* 
nentet  pero  quando  ts  fucediere  alguna  cofa  m* 
retía,  9 te  faltare  Jp  que  fe  pareciere  viMnewr. 
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fario,  y apetecible, ^eritonces  con  alegre  igualdad 
te  dexa  toda  en  el  Señor,  y le  hagas  facmicio  de 
alabanza:  porque  fe  base  fu  voluntad  fanta  en  lo 
cjue  á ti  te  tocaba.  Y con  atender  falo  al  beneplá- 
cito de  fu  Divina  difpoíicton,  y que  todo  lo  demás 
, es  momentáneo,  te  hallarás  prompta.  v fácil -en  lx 
viítoria  de  ti  mifma,  y lograrás  todas  las  ocafiWS? 
de  humillarte  al  poder.de  la  manodél  Señor,  Tam- 
bién te  advierto,  que  me  imites  en  el  refpeto,  y ve- 
neración de  los  Sacerdotes*  ( a ) y que  para  hablar- 
les, y dcfpedirte,  les  pidas  (iempre  la  bendición; 
y efto  milmo  harás  con  el  Alúffimo,  para  qualquie- 
raobra  que  comenzares.  A los  Superiores  te  muef- 
tra  fiempre  con  rendimiento,  y fumiffion.  A las 
ttougeres,  que  vinieren  á pedirte  confejo,  amonefta- 
las,  ( fi  fueren  caladas  ) que  fean  obedientes a íu$ 
maridos,  fujetas,  y pacificas  en  fus  cafas,  y familias, 
recogidas  en  ellas,  y cuidadofas  en  cumplir  con  fus 
obligaciones.  Pero  que  no  fe  ahoguen,  ni  entre- 
guen totalmente  á los  cuidados,  con  pretexto  de 
neceífidad;  (¿J  pues  mas  fe  les  ha  de  fupiir  por  la 
bondad,  y liberalidad  de  el  Altiffimo,  que  por  fit 
demafiada  negociación.  En  los  fuceíTos,  que  á mi 
me  tocaron  en  mi  eftado,  hallarás  para  efto  ladoc- 
trina, y exemplar  verdadero;  y toda  mi  vida  lo  ferá, 
para  que  las  almas  compongan  la  perfección,  que 
deben  en  todos  fus  eftados : por  efto  no  te  doy 

advertencias  para  cada  vno, 

...  * # 
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|W  fobrc  el  Cap.  %f.  de  elle  Libro,  en  que  fe  re- 
fere la  Jornada  de  MARIA  Sá'ntiffima  de  cafa  de 

tZachariasá  Nazareth,  da  la  rmíma  Señora 
p a la  Venerable  Madre. 


IZO 


IJA  roía,  las  alisas  fieles,  que  cono- 
cen á Dios  por  la  luz  de  la  Fe,  y .ion 
hijas  de  la  Iglefia,  para  vlar  de  eft* 
/irtud,  y de  las  que  con  ella  le  les  infunden,  no  de- 
)ian  de  hazer  diferencia  de  tiempos,  lugares,  ni 
rcupaeiones : poique  Dios  eíta  preíente  en  todas 
as  cofas,  y las  llena  de  lu  ser  infinito;  (<fj  y en 
jualqiuera  lugar,  y oeafion,  fe  halla  la  Fe  para  ado- 
arle,  y reconocerle  en  eípiritu,  y verdad.  Y aSi 
:otno  á la  creación,  por  ¿onde  recibe  la  alnaa  el  ser 
rrimero,  fe  figue  la  confervacion,  y á la  vida  la  ref- 
jiracion,  en  que  nunca  admite  intervalo , como 
lampoco  en  la  nutrición, y aumento,  hit  a llegar  al 
leroimó;  á elle  modo  la  criatura  racional,  delpues 
ie  fer  regenerada  por  la  Fe,  y la  gracia,  debía  no 
interrumpir  jamás  el  aumento  de  ella  vida  efpiri- 
:ual,  obrando  fiempre  obras  de  vida  con  la  Fe;  Ef- 
peranza,  y amor  en  todo  tiempo,  y lugar.  ( b ) Y 
por  el  olvido,  y defeuido,  que  los  hombres  tienen 
:n  eílo,  y mas  los  hijos  de  la  Iglefia,  vienen  á tener 
¡a  vida  de  la  Fe,  como  fi  no  la  tu  vieflen,-  porque  la 

de- 
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dexan  morir,  perdiendo  la  paridad*  Y fon  dios  los 
que  recibieron  en  vano  ella  nueva  alma,  como  lo 
dize  David,  (a)  porque  no  yfan.de  .ella  oras,  que 
£ no  la  huvieran  recibido. 

3x1  Tu  vida  efpiritual  quiero  Yo,  cariflirua, 
que  no  tenga  mas  vac/os,  ni  intervalos,  que  lana, 
¡tural.  Siempre  has  de  obra/r  con  la  vida  de  la  grlSn^ 
y dones  del  Alciffimo,  (*)  orando,  amando,  alf- 
bando,  creyendo,  cfperando,  y adorando  á efte  Sé- 
ñoren  efpiritu,y  verdad,  fin  diferencia  de  tiempos, 
de  ocupaciones,  ni  de  lugar.  En  todo  eftá  prel'en- 
te,  y de  todas  las  criaturas  racionales  quiere  fer 
amado , y férvido.  Por  lo  que  te  encargo , que 
quando  llegaren  á ti  las  almas  con  eíleciyido,  ó 
Con  otras  Culpas,  y fatigadas  del  demonio,  pidas 
por  ellas  con  viva  Fe,  y confianza  : que  fi  el  Señor 
fio  obrare  fiempre  al  modo,  que  lo  deffeas,  y ellas 
piden,-  harálo  ocultamente,  y tu  confeguirás  el 
ñyerle  dado  güito,  trabajando  como  fiel  Hija,  y Ef- 
pofa.  Y fi  eh  todo  procedes,  como  quiere  de  ti,  te 
afleguro,  que  para  el  beneficio  de  las  almas  te  con- 
cederá muchos  privilegios  de  Efpofa.  Atiende  en 
eftoá  lo  que  Yo  bazia,  quando  miraba  á las  almas 
en  defgracia  de  el  Señor,*  y el  cuidado,  y zeio,  con 
que  trabajaba  por  todas,  y feñaladamence  ppr  algu- 
nas. Y á imitación  mia,  y para  obligarme,  quando 
el  Altiífimo  te  raanifedare  el  eftadodc  algunas  ab 
mas,  ó ellas  te  lo  declararen,  trabaja,  y pide  por  10- 
das,  y amonédalas  con  prudencia,  humildad,  y re- 
cato} 

(*)  H'  {*)  fe- 4*  t‘M\ 
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jktor  que  el  todo  Poderofóno  quiere  obres  tu  éon 

Sido,  ni  que  los  cfedos  de  tu  trabajo  fe  manifieí. 

en  fino  que  fean  ocultos;  que  en  cfto  fe  mide  a t 
satura  1 eaeo^miecto/y  deffeo,  y quiere  en  ti  lp 
Éms  fe&uroj  y aunque  pof  todas  las  almas  has 
5r ' S J«C  por  qué  cortooé* 

¡ffler  mas  conforme  a la  voluntad  Divina. 

doctrina  xxvi. 

Que  dió  MARIA  Sánti  filma  á la  Venerable  Ma- 
dre fobte  el  Cap.  %&■  en  qué  la  reve.a  vn  Conci- 
liábulo. que  hizieron  lós  demonios  en  el  Itiherno 
contra  fur  Mageftad. 

rIJA  raia^defiWe  thuy  advertida , y 
atenta, -para  que  no  feas  poffeida  de 

“ la  ignorancia,  y tinieblas,  con  que 

iomunmente  eftán  efcurecidos  los  mortales,  ol- 
vidando fu  falud eterna,*  fin confiderarfu peligro, 
jor  la  inceflante  pérfecucion  de  los  demonios  para 
arderlos.  Afli  duermen,'  défeanfan,  y fe  olvidan 
¡os  hombres,  como  fi  no  tüviefien  enemigos  tuer- 
cesvy  vigilante^.  Efte  formidable  defcuidoíe  ori- 
gina de  dos'  caufas : la  vna,  qde  los  hombres  eítan 
ran  entregados  á lo  terreno,  animal,  y fenfible,  que 
no  faben  fentír  otras  heridas,  mas  de  las  que  tocan 
al  (entido  animal^  (a)  todo  lo  demás  interior  no  les 
ofende  en  fu  eftituacion*.  La  otra  razón  es,  porq  los 
- Pnn- 
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Principes  de  las  tinieblas  fon  invifibles,  y ocultos 
ál  fornido}  y como  los  hóbres  carnales  no  los  tocan, 
ni  los  veen,  ni  fiemen,  o! vidanfe  de  temerlos  } (¿j 
íiendo  affi,  que  por  efl'o  mifmo  debian  de  eftar  roas 
atentos,  y cuidadofos : porque  los  enemigos  invifi- 
bles  fon  mas aftutos,  y diedros  en  ofender átr¿ 
cion s y por  efl'o  el  peligro  es  tanto  mas  cierto,  pH 
to  es  menos  .maoifiefto  y Jas  heridas  tanto  mas 
mortales,  quanto  menos  fenfibles,  imperceptibles, 
y menos  lentidas. 

Oye,  hija,  las  verdades  mas  importantes 
para  la  vida  verdadera,  y eterna.  Atiende  á mis 
confejos,  executa  mi  doéltiija,  y recibe  mis  amo* 
neftaciones  : porque  fi  te  dexas  con  defcuido,  era* 
mudeceré  contigo.  Advierte,  pues,  lo  que  hada 
aora  no  has  penetrado  de  la  condición  de  eftos  ene- 
migos : porque  te  hago  faber,  que  ningún  entendi- 
miento, ni  lengua  de  hombres*  ni  de  los  Angeles 
pueden  manifeftar  la  ira,  y furiofa  faña,  que  Luzi- 
fer,  y fus  demonios  tienen  concebida  contra  los 
mortales,  porque  fon  imagen  del  mifmo  Dios*  y 
capazes  de  gozarle  eternamente.  Solo  el  mifmo  Se- 
Aor  compre hende  la  iniquidad,  y maldad  de  aquel 
pecho  fobervio,  y rebelado  contra  fu  Santo  Nom- 
bre, y adoración.  Y {I  con  fu  poderofo  brazo  no 
tuviera  oprimidos  á eftos  enemigos,  en  vn  momen- 
to deftruyeran  el  Mundo,  y masque  Leonés  ham- 
brientos, Dragones,  y fieras,  defpedazaraná  todos 
los  hombres,  y rafgaran  fus  carnes.  Pero  el  piado- 
t,  . c fif. 

(*)  AdEfbef/i,  h! 
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¡Sífimó  padre  délas  Misericordias  defiende,  y en- 
IFrena  ella  ira,  y guarda  entre  füs  brazos  á fus  hijue- 
os,  para  que  uo  caygan  en  el  furor  de  eftos  lobos 
Infernales.1  . 

3.3 3 Confidera,  pueá,  aóía¿  cón  la  póñdefaciáj 

Kudieres,  fi  ay  dolor  tan  lamentable,  tomo  vct 
¡ hombres  efcuréeidos,  y olvidados  de  tal  pe* 
jigro;  y que  vnos  por  liviandad,  por  ligeras  califas,? 
bor  vn  deley  te  breve,  y momentáneo,  otros  por  ne- 
gligencia, y otros  por  fus  apetitos  defordenadoi,  fe 
irrojen  tóaos  voluntariamente , deícle  el  refugio 
londe  los  pone  el  Aluflimo,  & las  furiofas  mano# 
le  tan  impioS,  y crueles  enemigos:  y efto,  nopal# 
pie  Vna  hora,  vn  día,*  vn  mes,  ó vn  añó¿  execóté'sS 
¡líos  íu  furorj  fino  para  que  lo  bagan  erernSment© 
ion  tormentos  indecibles,  y imponderables.  Ad¿ 
pairáte,  hija  mia,y  teúie  de  ver  fan  horrenda,  y for¿ 
nidable  efttrlticia  de  los  mortales  impenitentes^  yt 
píe  los  Fieles,  que  efto  conocen  por  Fe,  ayan  pér- 
fido elfeffo,  y los  tenga  el  demonio  tan  dementa-’ 
los,  y ciegos,  en  medio  de  la  luz,  que  les  adminif- 
ra  la  Fe  verdadera,  y Catholica,  qfue  profeflán  í 
aue  ni  ven,  ni  conocen  el  peligro,  ni  faben  apart-ar-j 
b de  él.  , 

334  Y pala  que  tu  mas  le  ternas,  y te  guardes^ 
idvierte,  que  efte  Dragón  te  reconoce,  y azecha 
leíde  la  hora  que  fuifte  criada,  y falifte  al  mondo  y 
f noche,  y día  ce  rodéa,  findefeanfar,  para  aguar- 
lar  lance  en  que  hazer  preífa  en  tí ; y obferva  tu» 
satúrales  inclinaciones, y aun  los  beneficios  del  Sc- 
Z ñor¿ 
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ñor*  para  názerte  guerra  con  tus  proprias  armas 
Hazé  confuirá  con  otros  demonios  fobre  tu  ruina 
y les  promete  prerijios  á los  que  mas  la  folicitaren 
y para  ello  peían  tus  acciones  có  g¡  a defvelo,  y mi 
den  tus  páffos/y  todos  trabajan  en  arrojarte  lazos,  ; 


ros  para  cada  obra,  y acción,  que  int||g0 

,Uon 


Todas  ellas  verdades  quiero  veas  en  el  Señor,  don 
de  conocerás  á donde  llegan  ; y midelas  defpue 


¿dn  la  experiencia,  que  tienes»-  que  careándolo,  en 
'tendérás  fi  es  razón  que  duermas  entre  tantos  peli 
'gros.  Y aunque  á todos  los  nacidos  les  importa  ef 
te  défvelo,  & ti  mas  que  á Otro  ninguno,  por  efpe 
cíales  razones}  que  aunque  no  todas  te  las  mamfiél 
to  abra,  rio  por  eíTo  dudes  de  que  te  conviene  vivii 
' vigilahtíffima,  y atenta  / y baila,  que  conozcas  tt 
natural  blando,  y frágil,  de  que  fe  aprove- 
charán contra  si  tus  enemigos. 


DOC* 
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me  dió  efta  Gran  Reyna,  y Señora  nueftra  * U 
'enerable  Madre  Cobre  el  Cap.  27.  de  efte  Libro, 
n que  lá  maoifiefta,  como  la  píevmoe  Señor  i 
¿yDlRIA  Santifficna  para  entrar  á la  batalla  con 

Luzifer,  y comienza  el  Dragón 
á perfeguirla, 

IJ&  mia,  aunque  has  refumido  en 
breve  compendio  la  prolixa  batalla 
■p.  -» — de  mis  tentaciones,  quiero, que  de  lo 
fcríto,  y de  lo  demás,  que  en  Dios  has  conocido, 
áques  las  reglas,  y doéhina  de  reíiftir,  y vencer  al 
nfierno.  Para  efto,  el  mejor  modo  de  pelear,  es, 
lefpreciar  al  demonio,  confiderandole  enemigo  de 
:1  Altiffimo  Dios,  fin  temor  fanto,  y fin  efpelanza 
le  algún  bien,  defahuciado  de  el  remedio  en  lu  del» 
licha,  pertinaz,  y fin  arrepentimiento  de  fu  mal- 
Jad.  Y con  efta  verdad  infalible,  te  debes  moftíar 
:ontra  el  fuperior,  magnánima,  y inmutable,  tu- 
rándole como  á defpreciador  de  la  honra,  y culto 
le  fu  Dios,  (a)  ¥ Cabiendo,  que  defiendes  tan 
ufta  caula,  no  te  debes  acobardar,  antes  con  todo 
esfuerzo,  y valentía  le  has  de  refiftir,  y contradczur 
sn  todo  quanto  intentare;  como  tí  eftuvieíTes  ai  la- 
do del  mifmo  S'ejáor,  por  cuyo  nombre  peleas’,  pues 
no  ay  duda,  que  fu  M agedtad  affiíte,  á quien 
numen  te  pelea.  Tu  eftás  en  lugar,  y citado  de  ef» 

pe» 
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ínnÍAa,\  l °rdcnadaP3ra  gloria  eterna,  fi  trabaja* 
Con  fidelidad  por  tu  Dios,  y Señor.  ^ 

Confitera,  pues,  que  los  demonios  abor* 
xecen  con  implacable  odio,  lo  que  tu  amas,  y def„ 
fpasj  que  fon,  la  honra  de  D,os.  j tu  felicidad  eterr 
m ; y te  quieren  privar  á ti  de  lo  que  ellos  no  no*- 
pcn  reftaurar,  Y al  demonio  le  tiene  Dios  renff? 
pado,  y a ti  ofrece  íu  gracia,  virtud,  y fortaleza, 

5 ZlZtTí , “ c”cm,,g0>  y wy°<  y »¡ 

Acholo  fin  del  eterno  defeanfo  , fi  irabajates  fieU 
mente,  y obfervares  los  Mandamientos  dej  Señor. 

aunque  la  arrogancia  del  Dragón  es  grande,  pe- 
o fu  flaqueza  es  mayor;  y no  fupone  mas,  que  vp 
atomo  debiliflimo,  en  prefencia  de  la  yirtud  Divi- 
na. (*)  Pero  como  lu  aflucia  íqgcniofa,  y fu  maliV 
ci3  excede  tanto  á los  mortales,  no  le  conviene  á la 
a ma  l.egar  á razones,  ni  platicas  con  él,  acra  fea  vi- 
able, o invisiblemente : (b)  porque  de  fu  entendi- 
miento tenebrofo,  como  de  vn  horno  de  fuego,  fa- 
jen tinieblas,  y confufion,  que  obícurecen  el  iuizio 
de  los  mortales;  y fi  le  efeuchan,  los  llena  de  Tabu- 
laciones, y tinieblas,  para  que  ni  fe  conozca  la  ver- 
dad, y herraofura  de  la  virtud,  ni  la  fealdad  de  fus 
pngiftos  venenofos.  Y con  efto  no  labcn  apartar 
Jas  almas  lo  preciofode  lo  vil,  (c)  la  vida  de  la 
muerte,  ni  la  verdad  de  la  mentira;  y affi  caen  en 
pianos  de  elle  impío,  y cruel  Dragón. 
p6  Sea  para  ti  regla  inviolable,  que  en  las 

í^)  Jfat.  16.  ir.  6.  (b)  lob^x.  jr, 
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e litaciones  no  atiendas  á lo  que  te  propone,  ni  tr- 
uches, ni  difeurra#  fot>re  jflló.  Y fi  pudieres  fecu- 
jirte,  y alexaitede  manera,  que  no  lo  percibas,  ni 
onezcas  fu  mala  condición;  cito  lera  !o  mas  fegu» 
¡o,  mirándolas  de  lexos : poique  fiempre  embia  el 
$qm>oío  delante  alguna  prevención,  para  introdu- 
rnm  engaño;  enéfpecial  alas  almas,  que  teme  el, 

¡e  refiiftirán  la  entrada,  fi  no  la  facilita  primero.  Y 
fii  fuele comenzar  por  trifteza,  caimiento  decora- 
ron, ó con  algún  metimiento,  y fuerza,  que  di- 
vierta, y diftrayga  á la  alma  de  la  atención,  y afec- 
to de  el  Señor;  y luego  liega  con  el  veneno  en  va-' 
ib  de  oro,  para  que  no  caufe  tanto  horror . Al  pun* 
;o,  que  reconozcas  en  ti  alguno  de  ellos  indicios, 
pues  ya  tienes  experiencia,  obediencia,  y doftrina) 
Juiero,  que  con  alas  de  paloma,  levantes  el  budo, 
y te  alexes,  halla  llegar  al  refugio  de  el  Alufiimoj 
lamandole  en  tu  favor,  y prefentandoíe  ¡os  merl- 
os de  mi  Hijo  Santiflimo.  (a)  Y también  debes  re- 
xa  rr  ir  á mi  protección,  como  á tu  Madre,  y Maef- 
tra,  y al  de  tus  Angeles  devotos,  y todos  los  demás 
leí  Señor.  Cierra  también  tus  ¿émidos  con  prefie- 
ra, y júzgate  muerta  á ellos,  6 como  alma  de  la  otra 
vida,á  donde  no  llega  la  jurifdiccion  de  la  Serpien- 
te, y exactor  tyrano.  Ocúpate  mas  entonces  en  el 
jxercicio  de  los  ados  virtuofos,  contrarios  á les  vi- 
cios, que  te  propone;  y en  efpecial  en  la  Fe,  y Ef- 
peranza,  y en  el  amor,  (a)  que  echan  fuera  la  co- 
ibardia,  y temor,  con  que  fe  enflaquece  la  voluntad, 
¡para  rdiftir.  Las 

; (*)  t:  7:  & h (<»)  bj».  4 18. 
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, 157  Las  ratones  para  vencer  á Luzifer,  has  de 
hulear  Tolo  en  Dios;  y no  fe  las  des  á elle  enemigo, 
porque  no  te  llene  de  fafcinaciones  confufas.  Juz- 
ga por  cofa  indigna  ( á mas  de  fer  peligróla ) po- 
nerte con  él  a razones,  ni  atender  al  enemigo  de 
quien  amas,  y tuyo.  Muedrate  fuperior,  y magna^ 
mma  contra  él»  y ofrecetcá  la  guarda  de  todaTO? 
Virtudes  para  fiempre.  Y contenta  con  elle  teforo, 
te  retira  en  él»  que  la  mayor  deílreza  de  los  hijos  de 
Dios,  en  ella  batalla,  tshuír  muy  lexos : porque 
el  demonio  es  fobervio,  y fíente  que  le  defprecién, 
y deílea  que  le  oygan,  confiado  en  fu  arrogancia,  y 
embudes.  Y de  aqui  le  nace  la  porfía,  para  que  1c 
admitan  en  alguna  cofa : porque  el  mentirofo  no 
puede  fiar  en  la  fuerza  de  la  verdad,  pue?  no  ladize; 
y aífí  pone  la  confianza  en  fer  moledo,  y en  vedir 
el  engaño  con  apariencia  de  bien,  y^dererdad.  Y 
mientras  ede  miniílro  de  maldad  no  fe  haliadefprc* 
ciado,  nunca  pienfa,  que  le  han  conocido»  y como 
importuna  mofea,  bueive  ála  parte,  que  recono- 
ce mas  próxima  á la  corrupción. 

15%  Y no  menos  advertida  has  de  fer^  quando 
tu  enemigo  fe  valiere  contra  ti  de  otras  criaturas; 
como  lo  hará  por  vno  de  dos  caminos;  ó movién- 
dolas á demafiadoamoi;  ó al  contrario,  á aborreci- 
miento. Donde  conocieres  defordenado  afeélo  en 
los  que  te  trataren,  guarda  el  mifmo  documento, 
que  en  huir  del  demonio;  pero  con  eda  diferencia, 
que  á él  Je  aborrezcas»  ya  las  demás  criaturas  las 
eeoílderes  hechuras  del  Señor,  y no  les  ciegues  lo 

v ' - . ■ ~ ■ • / m 
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¡que  en  fu  Mageftad,  y por  él  les  debes.  Pero  en 
¡retirarte,  míralos  á todos  Cómo  á enemigos;  pues 
para  lo  que  Dios  quiere  de  ti,  y en  el  eftado,  que 
citas,  ferá  demonio  el  que  a las  demas  períonas 
quiera  inducir  á que  te  aparten  del  ffiiímo  Señor,  # 
lo  que  le  debes.  Si  por  el  otro  extremo  te  petfi- 
guJeren  don  aborrecimiento,  correfpode  con  amor, 
y manfedumbre,  (n)  rogando  por  los  que  te  abor- 
recen, y pertigueo;  y efto  fea  conafe&o  intimo  de 
el  coraZon.  Y fl  necefl'ario  fuere  quebrantar  la  ira 
de  alguno  con  palabras  blandas, ¡u  deshacer  algún 
engaño  en  fatisfacion  de  la  verdad,  haraflo,  no  poí 
tu  difeulpa,  fino  por  foftégar  á tus  hermanos,  y por 
fu  bien,  y paz  interior,  y exterior : y con  efto  te 
vencerás  de  vna  vez  á ti  mifma,  y á los  que  te  abor- 
recieren. Para  fundar  todo  efto,  es  necefiario  cor- 
tar los  vicios  capitales  por  las  raizes,  arrancarlos 
del  todo,  muriendo  á los  movimientos  del  apetito, 
en  que  fe  arraigan  ellos  fíete  vicios  capitales,  con 
que  tienta  el  demonio;  que  todos  losíiembra 
en  las  paffiones,  y apetitos  defordenados, 

.y  immortificados. 
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DOCTRINA  XXVIIf. 


Que  fobre  el  Cap.  ¿8.  vltimóde  efte  Libro, dala 
Reyoa  de  el  Cielo  á la  Venerable  Madre,  dándola 
á conocer,  como  per  fe  vera  Luzifer  con  fusílete  le. 


giones  en  tentarla, y como  queda  vencí  da, -y 
brantada  la  cabeza  de  el  Dragón-. 


371 


-IJA  mia,  el  recató  que  debe  tener  el 
alma,  para-  no  ponerfe  en  razones 

con  los  enemigos  invríibles,-  no  le 

impide,  para  que  con  autoridad  imperiofa  los  man- 
de en  el  nombre  de  el  Akiffimo,  que  emoaudezcan, 
y fe  defvien,  yconfundanr  Aííi  quiero  Yo,  que  tu 
lo  hagas  en  las  oeafiones  oportunas,  que  te  perfi- 
guieren  : porque  no  ay  armas  tan  poderofas  contra 
la  malicia  de  el  Dragón, -como  moftrarfe  La  criatura 
humana  impericia,  y fuperior,  en  fee  de  que  es  hija 
de  fu  Padre  verdadero,  que  eftá  en  los  Cielos,  (<*) 
y de  quien  recibe  aquella  virtud,  y confianza  con- 
tra él.-  La  caufade  efto  es,  porque  todo  el  cuidado 
de  Luzifer,  es,  defpues,  que  cayó  de  el  Ciclo,  po¿* 
nerle  endefviar  á las  almas  de  fu  Criador,  y fem- 
Srar  cizaña,  (b)y  di  vifion  entre  el  Padre  Celeftia!,^ 
y los  hijos  adoptados,  y entre  la  Élpofa,  y el  Efpo* 
fo  de  las  almas.  Y quando  conoce,  que  alguna  ef- 
tá vnida  con  fu  Criador,  y como  vivo  miembro  de 
fu  Cabeza  Chrifto, cobra  esfuerzo,  y autoridad  en  la- 

vo- 

faj  Matth.6.  f 9.  (J>)  AptcAl.  f.  17.  Mattb  13» 
f.  iy.  Ap«s. Ut.prtximtitj  Pfulm.  17.  f.$. 
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jotüntad:  para  perfcguirla  con  furor  rabtofo,y  em- 
liidioi'o,  emplea  fu  malicia,  y Tabulaciones  en  deC- 
¡ruirla/  pero  como  vee,que  no  lo  puede  confeguir, 

I q es  refugio,  y protección  verdadera,  y inexpugn- 
able la  del  Altiffimo  paralas  almas,  desfallece  etí 
|]s  conatos,  y fe  reconoce  oprimido  con  incompa- 
&Í?tormenco.  Y fi  la  Eípoía  regalada,  con  magií- 
:rio,y  autoridad  le  defprecia,  y arroja,  no  ay  gufa- 
|o,  ni  hormiga  mas  débil,  q elle  Gigante  fobervio, 
I 373  Con  la  verdad  de  ella  dodrina  te  debes 
¡limar,  y fortalecer,  quando  el  todo  Poderofo  or- 
íenare,  que  te  halle  la  tribulación,  y te  cerquen  los 
plores  de  la  muerte  en  las  tentaciones  grandes,co- 
10  Yo  las  padecí : (*)  porque  efta  es  la  mejor 
bSon,  para  que  el  Efpofo  haga  experiencia  de  la 
jdelidad  de  la  verdadera  Efpofa.  Y fí  lo  es,  no  fe 
¡a  de  contentar  el  amor  con  folos  afedos,  fin  daf 
¡tro  fruto  i porque  folo  el  deffeo,  qúc  nada  cuefta 
i alma,  no  es  prueba  fuficiente  de  fu  amor,  ni  de  la 
limación,  que  haZe  del  bien,  que  dizc  aprecia,  y 
pía.  La  fortaleza,  y conítancia  ed  el  padecer  cotí 
datado,  y magnánimo  corazón  eñ  las  tribulacio- 
ps,  ellos  fon  los  teftigos  del  verdadero  amor.  Y fi 
¡i  defleas  tanto  Hazer  alguna  demoltracioií,  y fatif- 
cer  a tu  Efpofo,  la  mayor  ferá,  que  quando  mas 
ligida,  y fin  recurfo  humano  te  hallares,  entonces 
mueítres  mas  invencible,  y confiada  en  tu  Dios, 
[Señor,  y efperes,  (b)ü  fuere  ncceffario  contra  la 
fperanza : pues  no  duerme,  ni  dormita  el  que  fe 
(a)  Pf. » 7.  f .y.  A * 11a- 

\b)  Ai  Rm. 4.  fi%.  Pfno.  f .4.  Manh.%.  f.x6. 
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flama  amparo  de  Ifrael;  y quando  lea  tiempo,  man- 
dará  al  Mar,  y á los  vientos,  y hará  tranquilidad. 

374  Pero  debes,  hija  nua,eftar  muy  advertida 
en  ios  principios  de  las  tentaciones,  donde  ay  gran* 
cíe  peligro,  fi  la  alma  íe  comienza  luego  á contur- 
bar con  ellas,  íoltando  las  pafiiones  de  la  concupif- 
cible,  ó irafcible,  con  que  fe  obícurece,  y ofudMI 
luz  de  la  razón.  Porque  íi  el  demonio  reconoce  ci- 
ta alteración,  y que  levanta  tan  grande  polvoreda, 
y tempeftad  en  las  potencias  ¿ como  fu  crueldades 
tan  implacable,  y infaciable,  cobra  mayor  aliento, 
y añade  fuego  á fuego,  enfureciéndole  mas  > (a) 
juzgando , y pareeiendole,  que  no  tiene  la  alma 
quien  la  defienda,  y libre  de  fus  manos  :•  y aumen- 
tandofe  mas  el  rigor  de  la  tentación,  crece  también 
el  peligro  de  norefiftir  alo  mas  fuerte  de  ella, quien 
fe  comenzó  á rendir  en  el  principio.  Todo  efto  te 
advierto,  para  que  temas  el  riefgo  de  los  primeros 
defeuidos.  Nunca  le  tengas  en  cofa  que  tanto  ¿ai» 
porta  > antes  bien  has  de  perfeverar  en  la  igualdad 
de  tus  acciones,  en  qualquiera  tentado  que  tengas, 
continuando  en  tu  interior  el  dulce,  y devoto  trato 
del  Señor  j y con  los  próximos  la  íuavidad,  caridad, 
y blandura  prudente,que  con  ellos  debes  tener  ¿an- 
teponiéndote con  oración,  y templanza  de  tus  paf- 
fiones, al  deforden,  que  el  enemigo  quiere  poner 
en  ellas.  (a)  Pfíilm.  yo.  'jL  ti. 


Fin  de  las  Do&rinas  de  los  Capitules  de  el  Libro 
tercero  de  la  Segunda  Parte  de.  la  Myítica 
Ciudad  de  Dios, 
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DOCTRINAS, 

Que  en  el  Quarto  Libro  de  la  fegunda 
^te  de  la  Myftica  Ciudad  de  Oíos , 
dió  la  Emperatriz  de  los  Angeles  á ín 
Fideliísima  Secretaria,  la  Ve.  ME. 
SOR  MARIA  DE  |ESÜS 
DE  AGREDA. 

Ne  ceffes%fili%*Hdirt  d&ffrinam*  Proverb.  Cap.  19. 

DOCTRINA  I. 

Que  dió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre fobre  el  Cap.  i,  de  efte  Libro  quarto,  eti  qué 
lamanifieftá,  como  conoce  el  Santo  Jofeph  el  pre- 
ñado de  fu  Efpofa  MARIA  Virgen,  y entra  etl 
grande  cuidado,  fabiendo,  que  eñ  el 
no  tenia  parte. 

.$84  *»■  *yIJA  mia  cariflima  , altiffisnos  fon  los 

I — i penfamientcs,  y finesdel  Señor  ; y 

A.  JL  pu  providencia  con  las  almas  es 
fuerte,  y fuave  >(<*)  y en  el  govíerco  de  todas  ad- 
‘ "T.  ■ , \ caira- 
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ttsirable,  cfpeculmentc  de  fus  amigos,  y efeoei. 
dos  : y fi  los  mortales  acabaffep  de  conocer  el  amo- 
rolo  cuidado,  con  que  atiende  á dirigirlos,  y enea- 
minarlos  efte  Padre  de  las  Mifericordias,  (b)  def- 
cuidarían  tijas  de  sí  mifmos,  y no  fe  entregarían  á 
tan  moleftos,  mutiles,  y peligrólos  cuidadas,  con 
que  viven  arañados,  y felicitando  varias  depeníiS 
cías  de  otras  criaturas : fe)  porque  fe  dexarian  fe- 
guros  a la  l?biduria,  y amor  infinito,  que  con  dul- 
zura, y fuavidad  paternal , cuidaría  de  todos  fus 
penfaníientos,  palabras,  y acciones,  y fie  todo  lo 
que  les  conviene,  (d)  No  quiero,  que  tu  ignores 
etta  verdad;  pero  que  entiendas  def  Señor,  como 
gtlús  fu  eternidad  tiene  eq  fu  mente  Divina  pre- 
ientes  a todos  los  predeftinados,  que  han  de  fer  en 
diverfos  tiempos,  y edades;  y con  la  invencible 
tuerza  de  fu  infinita  fabidqri'a,  y bondad,  vá  de- 
poniendo, y encaminando  todos  los  bienes,  que  les 
convienen,  para  que  al  fin  fe  CQijfiga  lo  que  dellos 
tiene  el  Señor  determinado. 

385*  Por  efto  le  importa  tanto  á la  criatura  ra- 
éjonal  dexarft  encaminar  de  la  mano  del  Señor,  en- 
tregandofe  toda  á fu  dsfpoficion  Divina:  porque 
ios  hombre*  mortales  ignoran  fijs  caminos,  y el  fin, 
que  por  ellos  han  de  tener;  y no  pueden  por  sí  mif- 
ncios  hazer  elección  con  fu  infipiepcia,  fino  es  pon 
grande  temeridad,  y peligro  de  fu  perdición.  Pero 
fi  fe  entregan  de  todo  corazón  á la  providencia  del 
, AK 

(6)  Pfihn.  67.  f.  36.  fe)  Áíatth.  6.  a f.  1$. 

i'.i'lC'  f'.t'h 


>,  y vn  Prmci- 
quiere  honrar, 
n de  ei  amor, 
quiere,  y puc- 

, y en  general 
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¡Utiflimo,  reconociéndole  por  Padre, y á si  rmfmos 
lar  hijos,  y hechuras  luyas,  (a)  la  Mageíhd  it 
pnftituyeporln  Protedor,  amparo,  y Governa- 
lor,  {b J con  tanto  amor,  que  quiere  conozca*1 
^ielo,  y la  Tierra,  como  es  oficio,  que  le  - 
ndenogoyernar  á los  íuyos,y  governará 
fe®?¡  íe  fian,  y fe  le  entregan.  Y fi  fuera  Dios  ca» 
?az  de  recibir  pena,  u de  tener  zelos,  como  !os 
hombres,  los  tuviera,  de  que  otra  criatura  fe  hizie- 
¡a  parte  en  ei  cuidado  de  las  almas,  y de  que  ellas 
lleudan  á bufear  cofa  alguna,  de  las  que  needfitan, 
jn  otro  alguno,  fuera  de  el  milmo  Señor,  que  lo 
íiene  por  fu  cuenta.  Y no  pueden  los  mortales  ig- 
norar efta  verdad,  fi  confideran  lo  que  entre  ellos 
nifmos  haze  vn  padre  por  fus  hijos,  (c)  17  r 

o por  fu  Efpofa,  vn  amigo  con  otro, 
secón  el  privado,  á quien  ama,  y 
¡Todo  ello  es  nada,  en  comparación 
juc  Dios  tiene  á los  fuyos,  y ¡o  que  q 
le  hazer  por  ellos» 

386  Pero  aunque  por  mayor,  y 
lean  efta  verdad  los  hombres,  ninguno  puede  al- 
anzar, qual  es  el  amor  Divino,  y ius  efedos  par- 
iculares  con  las  almas,  que  totalmente  feirefignan, 
r dexan  á fu  voluntad.  (*)  Mi  lo  que  tu,  hija  mia, 
onoces  lo  puedes  manifeftar,  ni  convienen  inas  no 
o pierdas  de  vifta  en  el  Señar.  Su  Mageftad  dize, 
b)  que  no  perecerá  vn  cabello  de  fus  eleólos,  por- 
que 

4)  Efclefj.  f-,  t,  (b)  DetíUr.^%.  af.i.  ( c ) Sap.iz. 
t‘  íj.  (*)  y,  1 8.  ib)  LüCy  }_2.  f.  7. 
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que  todos  los  tiene  numerados.  El  goviernafus 
palios  á la  vida,  y fe  los  defvta  de  la  muerte ; (c) 
atiende  a Tus  obras;  corrige  fus  defeélos  con  amor; 
(d)  adelantafeáfusdelleos;  anticipafe  en  fuscui- 
dados;  (e)  defiéndeles  en  el  peligro;  (f)  los  rega- 
la en  la  quietud;  (¿)  los  conforta  en  la  batalla^AJ 
losaffifte  en  la  tribulación,-  (» ) defiéndelos  a^\ 
Engaño  con  fu  labiduria¿  fantificalos  con  fu  bon- 
dad,- fortalécelos  con  fu  poder,-  (j ) y como  infi- 
nito, á quien  nadie  puede  refiftir,  ni  impedir  fu 
Voluntad,  ( alfi  executa  lo  que  puede,  y puede 
todo  lo  que  quiere,  y quiere  entregarfe  todo' al 
Julio,  que  ella  en  fu  gracia,  y fe  fia  de  foloél, 
Quien  puede  ponderar  quantos,  y quales  ferán  lo: 
bienes,  que  derrama  en  vn  corazón  difpuefto  de  ef- 
ta  manera,  para  recibirlos  t 
387  Si  tu,  amiga  «lia,  quieres  que  te  aleanzt 
ella  buena  dicha,  imítame  con  verdadero  cuidado, 
-y  conviértelo  todo,  defde  oy,  á confeguir  con  efi- 
cacia vna  verdadera  refignacion  en  la  providencia 
Divina.  Y íi  te  enibiare  tribulaciones,  penas,  y tra- 
bajos, recíbelos, y abrázalos  con  igual  corazon.y  fe- 
renidad,  con  quietud  de  tu  efpiritu,  paciencia,  Ft 
viva, y efperanza  en  la  bondad  del  Altiffimo.q  fiera- 
pre  ce  dará  lo  mas  fegufo,y  cóveniétc  para  tu  Calva- 

cion 

(a)  Pfalm.  %G.  (d)  Proverb.%.  -¡h  ti. 

(r)  Sap.  6.  y.  14;  (f)  Sap,  f.  f.  ij.  ■ 

(g)  Can:.  8.  ir.  y.  (b)  Pfalm.  26.  f.  J. 

(*)  Pfalm. (jo. f.  íj-.  {))  ¿flh.il,  f.fy  - 
(k,)  Pfalm. _ I í 3-  t>  3- 
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¡ion.  No  hagas  elección  de  cofa  alguna,  que  Dios 
abe,  y conoce  tus  caminos ; Bate  de  tu  Padre , y 
¿fpofo  Celeftial,  que  con  amor  fideliífimo  te  pa- 
rocina,  y ampara.  Atiende  á mis  obras,  pues  no  fe 
e ocultan : y advierte,  que  fuera  de  los  traba  jos* 
lúe  tocaron  á mi  Hijo  Santiflimo,  el  mayor  que 
«SHfci  en  mi  vida,  fue  ei.de  las  tribulaciones  de  mi 
j£ fpofo  Jqfeph,  y fus  penas,  en  la  ocafion,  que  vas 
¡fcriviendo. 

DOCTRINA  II. 

iue  dió  MARIA  Santiífima  á la  Venerable  Ma- 
ire  en  el  Cap.  x.  de  el  citado  Libro,  revelándola, 
tomo  fe  augmentan  los  rezelos  á S.  Jofeph,  deter- 
mina dexar  4 fu  Efpofa,  y haze  Oración 
fobre  ello. 

TTTlJA  mía,  la  dc&rina  que  te  doy,  con 
| I el  exemplar,  que  has  efcritodemí 
filencio,  fea.  que  le  tergas  por  aran- 
cel, para  governarte  en  los  favores,  y Sacramentos 
del  Señor,  guardándolos  en  el  fecreto  de  tu  pecho. 
IV  aunque  te  parezca  conveniente,  para  el  confuelo 
de  alguna  alma,  manifcítarlos,  efte  juizio  no  le  de- 
bes hazer  por  ti  fola,  fin  primero  confultarle  con 
Dios,  y defpues  con  la  obediencia  : porque  eftss 
platerías  efpirituales  no  fe  han  de  govcrnar  por 
¡afefto  humano,  donde  obran  tatito  las  padrones,  ó 
¡inclinaciones  de  la  criatura/  y con  ellas  ay  grande 

peli- 
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peligro  de  que  juzgue  por  conveniente  lo  que  e§ 
perniciofo,  y por  fervicto  de  Dios  lo  que  es  ofeofa 

íuya:  (a)  y el  difeermr  eníre  los  taoviroientos  in- 
teriores, conociendo  quales  fon  Divinos,  que  na- 
cen de  la  gracia  ; (l>)  y quales  bu  enanos,  engendra- 
dos  de  sfcétos  dwíoFnadoSjf  cílo  no  le  aicanzsco ni 
los  ojos  de  la  carne,  y de  la  fangre.  Y aunquefi(!, 
tan  mucho  ellos  dos  afeites,  y fus  caulas;  con  codo 
ello,  fi  la  criatura  no  ella  muy  iluílrada,  y muerta- 
á las  paffiones,  no  puede  conocer  ella  diferencia, 
ni  íeparar  lo  prcciofo  de  la  Vil.  Y elle  peligro  es 
mayor,  quando  concurre,  ó'  interviene  algún  mo- 
tivo temporal  , y humano:  porque  entonces  eb 
amor  proprio,  y natural  fe  fuele  introducir  á difpé- 
^ar»  y governar  las  cofas  Divinas,  y elpirkuales^ 
Con  repetidos,  y pehgrofos  precipicios. 

396  Sea,  pues,  documento  general,  que  fino  « 
3 quien  te  govierna,  jamás,  fin  orden  mió,  declares 
eofe  alguna.  Y pues  Yo  me  he  Cooftituido  por  tu 
Aíaeftra,  no  faltaré  á darte  orden,y  confejo  en  ello, 
y en  todo  lo  demás,  para  que  no  te  defvieá  de  la  vo- 
luntad de  mi  Hijo  Santilfimo.  Pero  advierte , que 
Ligas  grande  aprecio  de  los  favores, y beneficios  del 
.Altiíliino.  (e)  Trátalos  con  magnificencia,  y pre- 
fiere fu  cftimacion,  agradecimiento,  y execucion  á 
todas  ¡as  cofas  inferiores ; y mas  á las  que  fon  de  tu 
inclinación,  A mi  me  obligó  mucho  al  íilencio  el 
temor  reverencial,  que  tuve;  juzgando  (como  de- 
bía) 

(a)  1.  A ti  Cor.  %.  f'.  1 4.  (¿)  ^er,  ry.  y.  19. 

(0  Ecclef  39,  f.  19.  & xo. 
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hi)  por  tan  eftimable  eiteforo,  que  en  tnieftaba 
lepoficado.  Y no  obftante  la  obligación  natural,  y 
1 amor, que  tenia  á mi  Señor, y EfpofoSan  Jofeph, 

’ el  dolor,  y compaffion  de  fus  aflicciones,  de  que 
(o  defleára  facarlej  diffimulé,y  callé, anteponiendo 
!?^k>  el  gufto  del  Señor,  y remitiéndole  la  caufa, 
|ue  él  refervaba  para  sí  folo.  Aprende  también  con 
ftoáno  difeulparte  jamás,  aunque  mas  innocente 
e halles,  en  lo  que  te  imputan.  Obliga  al  Señor» 
jándolo  de  fu  amor.  Pon  por  fu  cuenta  tu  crédito: 

' en  el  Ínterin,  vence  con  paciencia,  humildad,  con 
bras , y palabras  blandas , á quien  te  ofendiere, 
¡obre  todo  efto,  te  advierto,  que  jamás  de  nadie 
Uzgues  mal,  aunque  veas  á los  ojos  indicios,  que  te 
ouevan  } que  la  caridad  perfefta,  y fenzilla  te  en- 
éñará  á dar  falida  prudente  á todo,  y á desbazer  las 
ulpas  agenas.  Para  efto  pufo  Dios  por  exemplo  á 
¡ai  Edpofo  San  Jofeph  ; pues  nadie  tuvo  mas  indi- 
ios,  y ninguno  fue  roas  prudente  en  detener  el  jui- 
|io:  porque  en  ley  de  caridad  difereta,  y fanta,  pru- 
dencia es,  y no  temeridad,  remitirfe  á caufas  fupe- 
iores,  que  no  fe  alcanzan,  antes,  que  juzgar,  y col- 
lar á los  próximos,  en  lo  que  no  es  maniflefta  cul- 
a.  No  te  doy  aqui  efpecial  doft riña  para  los  del 
jftado  del  matrimonio,  porque  la  tienen  maniflefta 
!n  el  difeurfo  de  mi  vidaj  y de  efta  fe  pueden  apro- 
fechar  todos,  aunque  aora  la  enderezo  á tu  aprove- 
chamiento, que  delfeo  con  efpecial  amor.  Oye- 
me, cariffima»  y executa  mis  confejos,  y 
palabras  de  vida. 

Bs  t)OC; 
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DOCTRINA  III. 


Que  dió  efta  Gran  Señora  á la  Venerable  Madre  en  ¡ 
el  Cap.  3.  de  efta  Hiftoria,  en  que  la  manifiefta,; 
como  habla  el  Angel  del  Señor  á S.  Jofeph  en  íuejj 
ños,  y le  declara  el  Myfterio  de  la  Encarnaflfl^ 
y los  efeótós  de  efta  Embaxada.  j| 


■IJA  mía,  en  lo  que  has  entendido  fo^ 
bre  efte  Capitulo,  tienes  vn  dulze 
motivo  de  alabar  al  Señor,  cono- 
ciendo el  orden  admirable  de  fu  fabiduría  en  afli- 
gir, y confolar  á fus  ñervos,  y efcogidos;  (a)  en  lo, 
vno,  y otro  lapientifismo,  y piadofiílímo,  para  fa-j 
Carlos  á todos  con  mayores  aumentos  de  merecí- j 
miento,  y gloria.  Sobre  efta  advertencia  quiero,j 
que  tu  recibas  otra  muy  importante  para  tu  govier-( 
no,  y para  el  éft'recho  trato,  que  quiere  el  Altifli- : 
mo  contigo.  Efto  es,  que  procures,  con  toda  aten- 
ción, confervarte  fiempre  en  tranquilidad,  y paz 
interior,  fin  admitir  turbación,  que  te  la  quite,  ni’ 
impida  por  ningún  fuceflo  de  efta  vida  mortal;  fir-,¡ 
viendote  de  exemplo,  y doctrina  lo  que  fucedió  l’ 
mi  Efpofo  San  Jofeph  en  la  ocafion,  que  has  efcri-j 
to.  No  quiere  el  Altiffimo,  que  con  la  tribulación 
fe  turbe  la  criatura,  fino  que  merezcas  no  que  def- 
fallezca,  fino  qué  haga  experiencias  de  lo  que  pue- 
de con  la  gracia.  Y aunque  los  vientos  fuertes  de, 
las  tentaciones  fuelen  arrojar  ai  puerto  dé  la  ma- 
yor 

(a)  1.  Reg,  a.  f.  6. 
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yor  paz,  y conocimiento  de  Dios,  y de  la  mifraa 
turbación  puede  la  criatura  facar  fu  conocimien- 
to, y humillación;  pero  fino  fe  reduze  á la  tran- 
quilidad, y foífiego  interior,  no  eftá  difpuefta  pa- 
ra que  el  Señor  la  vifite,  la  llame,  y levante  á fus 

«idas;  porque  no  viene  fu  Mageftad  en  torbe- 
R,  (a)  ni  los  rayos  de  aquel  Supremo  Sol  de 
Jufticia  fe  perciben,  mientras  no  ay  ferenidad  en 
las  almas. 

406  Y fi  la  falta  de  elle  foífiego  impide  tanto, 
para  el  trato  intimo  del  Altifiinao,  claro  eftá,  que 
las  culpas  fon  mayor  óbice,  para  alcanzar  cite  be- 
neficio grande.  En  eíta  doétrina  te  quiero  muy 
atenta,  y que  no  pienfes  tienes  derecho  para  vfar 
de  tus  potencias  contra  ella.  Y pues  tantas  vezes 
has  ofendido  al  Señor,  clama  á fu  misericordia, 
llora,  y lavate  ampliamente:  y advierte,  que  tie- 
nes obligación , pena  de  fer  condenada  por  in- 
fiel, (b)  de  guardar  tu  alma,  y copfcrvarla,  para 
eterna  morada  del  todo  Poderofo,  pura,  limpia, 
y ferena,  para  que  fu  Dueño  la  poffea,  y digna- 
mente habite  en  ella.  El  orden  de  tus  potencias, 
y fentidos  ha  de  fer  vna  armonía  de  inítrumen- 
tos  de  mufica  fuavilfima , y delicada;  y quanto 
mas  lo  fon,  tanto  mayor  es  el  peligro  de  deítem- 
plarfe;  y por  eíla  razón  ha  de  fer  mayor  el  cuida- 
do de  guardarlos,  y coofervarlos  inta¿tos  de  todo 
llú  terreno:  porque  foio  elayre  infeíto  de  los  ob- 
jetos mundanos  baña  para  deíleroplar,  turbar,  y 

iaü- 

(a)  3.  Reg.  1 9,  f,  xa.  (b)  i.Gr.3.  f.16. 
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inficionar  las  potencias , tan  confagradas  á Dios,  i 
Trabaja  pues,  y vive  cuidadofa  contigo  mifina,  y *j 
ten  imperio  fobre  tus  potencias,  y íüs  operacio*! 
nc§.  Y fi  alguna  vez  te  destemplares,  turbares,  ó t 
desconcertares  en  cfte  orden,  procura  atender  i 
la  Divina  luz,  recibiéndola  fin  immutacion.  m 
rezelos,  y obrando  con  ella  lo  mas  perfeélo,  ■' 
ro.  Para  ello  te  doy  por  exemplo  á mi  Santo  Efi  i 
pofo  Jofeph,  que  fin  tardanza,  ni  fofpecha,  dio  ere*  II 
dito  al  Sato  Angel,  y luego  con  prompta  obedien*  m 
cía  exercitó  lo  que  1c  fue  mandado:  con  que  me*  oj 
reció  fer  levantado  á grandes  premios,  y Digni-  í 
dad.  Y fi  tanto  fe  humilló,  fin  aver  pecado  en  lo  'i 
que  hizo,  folo  por  averfe  turbado  con  tantos  fun*  ¡í 
damenjos,  aunque  aparentes;  confidera  tu,  que  )j 
eres  vn  pobre  gufanillo,  quanto  debes  reconocer*  0 
te>  y pegarte  con  el  polvo,  llorando  tus  negli-u 
gencias,  y culpas,  hafta  que  el  Altiffimo  te  mir§  >il 
como  Padre,  y como  Efpofo.  * 

DOCTRINA  IV.  1 

Que  fobre  efte  Cap.  4.  en  que  fe  declara,  como  { 
pide  perdón  Señor  San  Jofeph  4 MARIA  San-  . 
tiffima  fu  Efpofa,  y la  Divina  Señora  le  conluel*  1 
con  gran  prudencia,  dió  fu  Mageftad  mifma  ® 
á la  Venerable  Madre. 

4*4  *T  JU  A mia  , con  el  dedeo  que  te  ma«  , 
j¡  f nifiefto,  de  que  compongas  tu  vi-  i 
da  por  el  efpejo  de  la  mía,  y mis  ¡¡ 

obras 
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obras  fe an  el  aranzél  inviolable  de  las  tuyas,  te 
declaro  en  día  Hiftoria,  no  folo  los  Sacramentos, 
y Myfterios,  que  efcrives;  pero  otros  muchos,  que 
no  puedes  declarar,  ni  roamfeftar;  porque  todos 
han  de  quedar  gravados  en  las  tablas  de  tu  co- 

SQj  y por  eflb  renuevo  en  ti  la  memoria  de  la 
on , donde  debes  aprender  la  ciencia  de  la 
vida  eterna  , cumpliendo  con  el  magifterio  de 
Maeftra.  Sé  prorapta  en  obedecer, y exccutar,  co- 
mo obediente,  y folicita  Diícipulaj  yfirvate  aora 
por  exemplo  el  humilde  cuidado,  y defvelo  de  mi 
ISfpoío  San  Jofephj  fu  fumiflion,  y el  aprecio  que 
hizo  de  la  Divina  luz,  y enfeñanza;  y como  por 
hallarle  el  corazón  preparado,  y con  buena  dif- 
poficion,  para  cumplir  con  prefteza  la  voluntad 
Divina,  le  trocó,  y reformó  todo,  con  tanta  pleni- 
tud de  gracia,  como  le  convenía  para  el  minifte- 
rio,  á que  el  Áltiffimo  le  deftinaba.  Sea,  pues,  el 
conocimiento  de  tus  culpas  para  humillarte  con 
rendimiento,  y no  para  que  con  pretexto  de  que 
eres  indigna,  impidas  al  Señor  en  lo  que  de  ufe 
quiíjere  íervir. 

415.  Pero  en  efta  ocaGon  te  quiero  roani- 
feftar  vna  jufta  quexa,  y grase  indignación  del 
Altiífimo  con  los  mortales,  para  que  la  entiendas 
mejor  con  la  Divina  luz,  á vifta  de  la  humildad, 
y manfedumbre,  que  Yo  tuve  con  mi  Efpofo  Jo- 
feph.  Efta  quexa  del  Señor,  y mia,  es,  por  la  inhu- 
mana perverfidad,  que  tienen  los  hombres , en 
tratarle  ]osynqs  a los  otros  fin  caridad,  y humil. 

dad; 
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dad;  en  que  concurren  tres  pecados,  que  defoblí- 
gan  mucho  al  Altiffimo,  y á mi,  paravíar  denii- 
iericordia  con  ellos.  El  primero,  es,  que  cono-  5 
ciendo  los  hombres,  como  todos  fon  hijos  de  vu  1 
Padre , que  eftá  en  los  Cielos,  ( a ) hechuras  de  “ 
fu  mano,  ( b ) formados  de  vna  mifina  naturalez^; 
alimentados  graciofamente  , vivificados  coffTr 
providencia , y criados  á vna  raefa  de  los  Divi- 1 
nos  Myíterios,  y Sacramentos,  en  efpecial  con  fu 3 
mifmo  cuerpo,  y fangre;  (*)  que  todo  efto  lo  ol- 11 
viden,  y poipongan,  atravefandofe  vn  liviano,  y 
terreno  interés:  y como  hombres  fin  razón,  fe  1 
turban,  fe  indignan,  y llenan  de  difcordias,  de  ren-  j 
cillas,  de  trayciones,  y murmuraciones;  y tal  vez 
de  impías,  y inhumanas  venganzas,  y mortales1 
odios  de  vnos  con  otros.  ( d ) Lofegundo.es,  que1 
quando  por  la  humana  fragilidad,  y poca  mortifi- ^ 
cacion,  turbados  por  la  tentación  del  Demonio,, 
caígan  en  alguna  culpa  de  eílas;no  procuren  lúe- ( 
go  arrojarla,  y reconciliarfe  entre  simifmos,  co-J 


mo  hermanos,  que  eftán  álaviftadel  juítojucz,  ^ 


y le  nieguen  de  Padre  mifericordiofo,  folicitaa 
dolé  Juez  fevero,  y rígido  de  fus  pecados;  pues  | 
ningunos  mas,  que  los  del  odio,  y venganza,  ¿rri- ; 
tan  iu  jufticia.  (a)  Lo  tercero,  que  mucho  le  in- 
digna, es,  que  tal  vez,  quando  alguno  quiere  re-  1 
coíiciiiarfe  con  fu  hermano,  no  lo  admita  el  que 1 

fe 11 

(a)  Ifii.  64.  f.  8.  (b)  Att.  17.  f.  7.6. 

(t)  Mfitih.  6.  (S  f.  Zf.  (d)  Pfulm.  IZJ.  f. 

(4)  xS,  f,  35, 
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fe  juzga  por  ofendido,  {b)  y pide  roas  fatisfacion 
de  la  que  él  tnifroo  fabe,  que  fatisface  al  Señor,  y¡ 
aun  de  la  que  fe  quiere  valer  con  fu  Mageftad; 
ipues  todos  quieren,  que  contritos,  y humillados 
los  reciba,  admita,  y perdone  el  roifmo  Dios,  qu¡? 
labias  ofendidoj  y ellos,  que  fon  polvo,  y cenia* 
za,  piden  la  venganza  de  fu  hermano,  y no  fe  den 
por  fatisfechos  con  aquello  que  fe  contenta  el  iu^ 
premo  Señor,  para  perdonarlos. 

416  De  todos 

hijos  déla  Iglefia,  ninguno  es  roas  aDorrecio 
que  eftos,  en  los  ojos  del  Altiífirooj  y affi  lo  cor 
ceras  en  el  roifmo  Dios,  y en  la  fuerza  que  puto, 
en  fu  Divina  Ley,  (c)  mandando  perdonar  al  herd 
manó,  aunque  peque  contra  él  feteciens;as.vezes; 
y aunque  cada  diafean  muchas,  como  diga  que  1c 
pefa  de  ello,  manda  el  Señor,  (d)  que  el  hermano 
ofendido  le  perdone  otras  tantas  vezes,  fin  nume- 
ro. Y contra  el  que  no  lo  hiziere,  pone  tan  formi-i 
dables  penas;  poríj  efeandaliza  á los  demás,  como: 
fe  colige  de  dezir  el  roifmo  Dios  aquella  amena- 
za: (e)  sy  del  que  efcandalízare,  y por  quien  el 
efcandalo  viene,  y fucede:  mejor  le  fuera  caer  en 
el  profundo  del  Mar,  con  vna  pefada  muela  de 
molino  al  cuello:  que  fue  fignificar  el  peligro  del 
remedio  de  eftos  pecados,  y lu  dificultad,  como 
la  tiene,  el  que  cayere  en  el  Mar  con  vna  rueda  de 

ffiO; 

(b)  líid.  f.  1%.  & 33.  (c)  Matth.  1 8.  f »z, 
(d)Luc.  17.  f. 4.  J»  Mattk  18.  f.  7. 
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molino  al  cuello.  (aJY  también  léñala  elcaíligo, 
que  tendrá  en  el  profundo  de  las  penas  eternasj 
y por  ello  ferá  fano  confejo  á los  Fieles,  que  an- 
tes quieran  facarfe  los  ojos,  y cortarle  las  manos, 
pues  afli  lo  mandó  mi  Hijo  Santiífimo,  ( b ) que  ef- 
candalizar  á los  pequeños  con  ellos  pecados.  ^ 
4*7  O hija  mía  cariífima,  quaoto  debes  Tío* 
tar  con  lagrimas  de  fangrc  la  fealdad,  y los  daños 
de  elle  pecado  í El  que  contriíla  al  Efpiritu  San- 
io, el  que  dá  fobervios  triunfos  al  demonio,  el 
que  haze  monílruos  de  las  criaturas  racionales,  y 
les  borra  la  imagen  de  fu  Padre  Celeílial.  (c)  Qué11 
cofa  mas  impropria,  y mas  fea,  y roonílruofa,  que ! 
veér  á vn  hombre  de  tierra,  que  folo  tiene  cor- [ 
xupcion,  y guíanos,  levantarle  contra  otro  como 
^1,  con  tanta  fo hervía,  y arrogancia?  (d)  No  halla-1 
ras  palabras,  con  q ponderar  ella  maldad,  para  per- 1 
fu  adir  á los  mortales,  q la  teman, y fe  guarden  de  la 
ira  del  Señor,  (e)  Pero  tu,  carilfima,  guarda  tu1 
corazón  de  elle  contagio;  y eílampa,  y grava  en 
él  doílrina  tan  vtil,  y provechofa  para  executar-| 
la.  Y nunca  juzgues,  que  en  ofenderá  losproxi-11 
mos,  y cfcandalizarlos  ay  culpa  pequeña;  porque : 
todas  peían  mucho  en  la  prefencia  de  Dios.  Em-;l 
inudece,  y pon  cullodia  fuerte  á todas  tos  poten- 
cias, y temidos,  para  la  obfervancia  rigurofa  de 

1* , 

(*)  Luc.  1 7 f.X  (b)  Matt.h.  ibid.  f .S.&  o. 
(c)  Ad  Ephtf.  4.  f.  Jo  * (d)  Match,  j.  f.  44. 

(*)  Match.  3.  ir.  j.  i1 
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h caridad  con  las  hechuras  del  Altiflicno^  (a)  Da- 
itoe  á mi  efte  agrado,  que  te  quiero  perfe¿ti£fims 
ien  tan  excelente  virtud,  y te  la  impongo,  como 
precepto  rigurofo  mió,  y que  jamás  pienfes,  h a- 
bles,  ni  obres  cofa  alguna  en  ofenfa  de  tusproxi- 
ni  por  algún  titulo  confientas,  que  tus  fub- 


íiKS  lo  hagan;  y fi  pudieres,  ni  otro  alguno  en  tu 
prefencia.  Y pondera  bien,  cariffima,  lo  que  te 
pido:  porque  eíia  es  la  ciencia  mas  ÍJivina,  y me- 
cos entendida  de  los  mortales.  Sírvate  de  vnico* 
y eficaz  remedio  para  tus  paffiones,  y de  exetnplo, 
|que  te  compela,  mi  humildad,  y manfedumbrej 
efefto  del  amor  feftcillo,  conque  amaba,  no  folo  & 
tni  Efpofo,  mas  á todos  los  hijos  de  mi  Señor,  v 
¡Padre  Celeftial;  (¿)  que  los  eftimé,  y miré  como 
redimidos,  y comprados  con  tan  alto  precio.  Con 
verdad,  y fidelidad,  fineza,  y caridad,  advierte  á 
tus  Keligiofás,  de  que  aunque  fe  ofende  grave- 
mente la  Divina  Mageftad  de  todos  los  que  no 
cumplen  efte  mandamiento,  que  mi  Hijo  llamó 
tayo,  y nuevoí  (e)  fin  comparación  es  mayoría 
¡indignación  contra  los  R eligió  ios , que  avíendo 
le  ler  ellos  los  hijos  pérfidos  de  fu  Padre  , y 
Maeftro  de  efta  virtud  ¿ (d)  ay  muchos,  que  k 
deftruyen,  como  los  mundanos,  y foneftos 
mas  édiofos  que  ellos.' 

, C a DOC- 

W *40.  f.  3.  ér  4.  (b)  I Jtir.L  f.  1 8,  j 

& 1.  Cerintk , 6.  f.  ao. 

il.f.  24. 
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DOCTRINA  V- 

Que  dió  MARIA  Santiffima  á la  V.  Madre,  en  el 
Cap.  y.  de  efte  Libro,  manifeftandola,  como  de- 
termina Señor  San  Jofeph  fervirla  en  todo 
Verenda;  y lo  que  fu  Alteza  hizo,  y otras  colas  1 
del  modo  de  proceder  de  entrambos. 

f í 

HIJA  mia,  en  laefcuela  déla  humil-í 
dad  te  quiero  eftudiofa,  y diügen-1 
te,  como  te  enleñará  todo  el  pro- 1 
ceffo  de  mi  vida ; y efte  ha  de  fer  el  primero,  y el 1 
vltimo  de  tus  cuidados,  fi  quieres  prevenirte  para* 
•los  dulces  abrazos  del  Señor,  y afiigurar  fus  favo-  ■ 
res,  y gozar  de  los  teforosde  la  luz  oculta  á los1 
fobervios:  (a)  porque  fin  el  fiador  abonado  de  la1 
humildad,  á ninguna  criatura  fe  le  pueden  fiar  ta-!‘ 
les  riquezas.  Todas  tus  competencias  quiero  que1 
fean  por  humillarte  mas,  y mas  en  tu  reputación, 
y eftimac.on,  y en  las  acciones  exteriores,  fintien-  ; 
do  loque  obras,  para  que  obres  lo  que  fintieres1 
de  ti.  Dodrina,  y coniufion  ha  de  fer  para  ti,  y1" 
para  todas  las  almas,  que  tienen  al  Señor  por  Pa- !l 
dre,  y Efpofo,  veér,  que  pueda  mas  la  prefump» :í 
ciqn,  y febervia  , con  los  hijos  de  la  fabiduria1 
mundana,  que  no  la  humildad,  y conocimiento* 
verdadero  con  los  hijos  de  la  luz.  Advierte  en  el1 
defvelo,  en  el  cftudio,  y folicitud  infatigable  de 11 

los 

(a)  Matth.  lúfj  zj. 
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los  hombres  altivos,  y arrogantes.  Mira  fus  com-; 
petencias  por  valer  en  el  mundo;  fus  pretenfio- 
lnesg  nunca  fatisfcchas,  aunque  yadas;  (b)  como 
obran  conforme  á lo  que  enganoiaroea.ee  de  sí. 
ánimos  prefuenen;  como  prefumed  lo  que  no  ion; 
¡¿con  no  ferio,  ó por  no  íerlo,  lo  obran,  para  gran- 
pflos  bienes,  que  aunque  terrenos,  no  los  me- 
recen. Pues  ferá  confufioo,  y afrenta  pará  los  cf- 
:ogídos,  que  pueda  mas  con  los  hijos  de  perdí- 
ñon  el  engaño,  que  en  ellps  la  verdadji  y que  lean 
tan  contados  en  el  mando  los  qué  .quieren  compe-/ 
;ir  en  e!  férvido  de  Dios,  y fu  Criador,  con  los 
]ue  íirven  á la  vanidad,  que  lean  todos  ios  llama*' 
jos,  y pocos  ios  efeogidos.  (a) 
i 427  Procura,  pues,  hija  mia,  ganar  cita  cien- 
ña,  y en  ella  la  palma  á los  hijos  de  las  tinieblas: 
f en  contrapoficioo  de  fu  íoberVia,  atiende  á lo 
jue  Y o hize,  para'  vencerla  en  el  WiÁídó  Con  eftu- 
lio  de  la  humildad.  En  ello  te  queremos  el  Señor,, 
f Yomuyíabia,  y capaz.  Nunca  pierdas  ocaíioa 
le  hazer  las  obras  humifdes,  ni  conheotas,  que  oa- 
li’e  te  las  eílorvei  y íi  te  faltaren  ocáfiones  de  hu- 
nillarte,  ó no  las  tuvieres  tan-frequeóces,  bu í ca- 
jas, y pídelas  á Dios,  que  te  las  dé:  porque  güila  fu 
fciageítad  de  v.eer  ella  fohdtud,  y competencia 
:n  ¡o  que  tanto  deílea.  Y felo  por  eífe  beneplaci- 
o debías  fer  muy  oficio.fa,  y folieita,  como  hija  de 
u cafa,  domeftica,  y Eípofa  fuya:  que  también 
¡jara  eílo  te  enfeñará  la  ambición  humana  á no  fer 


(b)  Lhc . 16.  f,  8.  (4)  Mmh,  20.  f . 16. 


ne- 
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negligente,  (i > ) Atiende  lo  que  fe  afana  vna  mu-  i 
ger  en  fu  cafa,  y familia  por  acrecentar,  y adelan- 
tar fu  hatienda,  no  perdiendo  ocafion  en  que  lo- 
grarla; nada  les  parece  mucho;  y li  alguna  cofa,  í 
por  menuda  que  fea,  fe  les  pierde,  el  corazón  fe 
les  va  tras  ella.  Todo  efto  enfeña  la  codici^jp^i 
tnana,  y no  es  razón,  que  fea  asas  efteril  la  fabidu- 
ria  del  Cielo,  por  negligencia  de  quien  la  reci-i 
be.  Y aífi  quiero  , no  fe  halle  en  ti  defcuido,i 
ni  olvido,  en  lo  que  tanto  te  importa;  ni  pierda?  ; 
ocafion  en  que  puedas  humillarte,  y trabajar  pon 
la  gloria  de  tu  Señor;  pero  que  las  procures,  y fa-  ¡ 
licites;  y todas  como  fideliffima  Hija,  ¡as  logres,: 
y como  Efpofa,  para  que  halles  gracia  en  los  ojof  i 
del  Señor,  y en  ios  mjos,  como  lo  deíTeas.  ;l 

DOCTRINA  VI.  »¡ 

' - ..  . P; 

Que  dió  MARÍA  Reyna  de  los  Angeles  á !a  Ve» 
nerable  Madre  en  el  Cap.  6.  de  efta  Hiftoria,  de- 
clarándola algunas  conferencias,  y platicas  de  fu" 
Mageftad,  y Señor  S.  Jofeph,  en  cofas  Divinas,  1 
y otros  fuceífos  admirables,  o 

43J  TT  mia  tnuy  amada,  quiero  que) 
| | muchas  vezes  fea  renovada  en  ti  la  ¡ 
ciencia  del  Señor,  y que  tenga  cien- 
eia  de  voz  en  ti,  para  que  conozcas,  y conozcan 
tos  mortales  el  peligrofo  engaño,  y peryerfo  jui.¡ 


de  manera 
(b)  Y affi 
licitud,  de 
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*io,  quehazen,  como  amadores  de  la  mentira,  en 
las  cofas  temporales,  y vifibles.  (b)  Quien  ay  de 
los  hombres,  que  no  efte  coropreheódido  en  la 
fafcinacion  ele  la  dcfnsedida  codicia?  (c)  Todos 
comunmente  ponen  fu  confianza  cneí  oro,  y en 
^^¡cnes  temporales;  y para  acrecentarlos,  eos» 
pican  todo  fu  cuidado  en  las  fuerzas  hu  manas:  con 
que  en  efte  afán  ocupan  la  vida,  y tiempo,  que  le§, 
fue  dado  para  merecer  la  felicidad  , y defeanfo 
eterno,  (a)  Y de  tal  manera  fe  entregan  á efte  pe- 
nofo  laberinto,  ydefvelo,  como  ñ no  conocieran 
“ ^íos,  ni  fu  providencia:  porque  no  fe  acuerdan 
!>rle  lo  que  deííeai?,  ni  tampoco  lo  apetecen 
^ que  lo  pidan,  y lo  efperen  de  fu  mano. 
¡1  lo  pierden  todo,  porque  lo  fian  de  la  fo- 
ue  la  mentira,  y del  engaño,  (c)  en  que  li- 
bran el  efeélo  de  fus  deffeos  terrenos.  Efta  ciega 
eodicia  es  raíz  de  todos  los  males:  porque  encaf- 
tsgofuyo,  indignado  el  Señor  de  canía  perverfi- 
dad,  dexa  á los  mortales,  que  fe  entreguen  á tan 
fea,  y fervil  efclavitud  de  codicia,  y en  ella  fe  cie- 
guen íus  entendimientos,  y fe  endurezcan  las  vo- 
luntades. ( d)  Y luego,  por  mayor  caftigo,  aparta 
|d  Altiffimo  de  ellos  fu  vifta,  eooio  de  objetos 
aborrecibles,  y les  niega  fu  paternal  protección; 
que  es  la  vlcima  deídicha  en  la  vida  humana. 

x. 

( b)  Sap.  i.f.J.  (c)  Pfalm.  4.  f,  g.’ 

(a)  Sap , 4.  ¡mm.  1 i.  B&ruch.  3.  f.  18.  Ibid.  f.  j 7. 
\(b)  Pfalm.  48.  y.  7.  ( c ) i.ad Ti».  6.  y.  10 . 

(4) 
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436.  Y aunque  es  verdad,  que  de  los  ojos  del  , 
Señor  nadie  fe  puede  efcondsr ; (e)  pero  quando  ‘ 
los  prevaricadores,  y enemigos  de  fu  Ley  le  defo- 
bligan,  de  tal  manera  alexa  de  ellos  fu  amorofa 
villa,  y atención  de  fu  providencia,  que  vienen  ¿ 
quedar  en  manos  de  fu  proprio  deífeo;  (f)  y no 
configuen  , ni  alcanzan  los  efeétos  del  paterfjjf 
cuidado,  que  tiene  el  Señor  de  aquellos,  que  po- 
nen toda  fu  confianza  en  él.  (4)  Los  que  la  ponen  ¡ 
en  fu  propria  fclicitud,  y en  el  oro,  que  tocan,  y 
fientep,  cogen  el  fruto  de  aquello,  que  efperaban.  l( 
íero  lo  que  diíla  el  ser  Divino,  y fu  poder  infini- 
to, de  la  vileza,  y limitación  délos  mortales,  tan-  ■ 
to  diílan  los  efeélos  de  la  humana  codicia  de  los  t 
de  la  providencia  del  Alciffimo,  que  lé  conftitu-  ‘ 
ye  por  amparo,  y protección  de  ios  humildes,  que  | 
fian  en  él,-  (b)  porque  á ellos  mira  fu  Mageíiad 
con  amor,  y caricia,-  regalafe  con  ellos,  ponelos  , 
en  fu  pecho,  y atiende  á codos  fus  defleos,  y cuida-  j 
dos.  Pobres  eramos  mi  Santo  Efpofo  Jofeph,  y 
Yo,  y padecimos  á tiempos  grandes  neceffidades; 
pero  ninguna  fue  poderofa,  para  que  en  nueílro 
corazón  encrafl'e  el  contagio  déla  avaricia,  ni  co- 
dicia. Solo  cuidábamos  de  la  gloria  dél  Altiffimo,  \ 
dexandonos  á fu  fideltffimo,  y amorofo  cuidado.  ’ 
Y de  ello  fe  obligó  tanto,  como  has  entendido,  y 
eferito;  pues  por  tan  diverfos  modos  remediaba  1 

nuef- 

( e)  Pfalm.  138.4  f.  6.  (/)  Pfalm.  80.  jr.  13. 

(a)  Pfalm.  48.  ir.  7.  (b)  Pfalm.  ij.-fr. 31. 

Pfalm.  31.  f.  18.  Pfalm.  9.  f.  17, 
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nueftra  pobreza  , hafta  mandar  á los  Efpiritus 
Angélicos,  que  ie  affiften  , nos  proveyeílén , y 
preparaílen  la  comida. 

457  No  quiero  dezir  en  efto,  que  los  morca* 
les  fe  dexen  con  ociofidad,  y negligencias  antes  es 
juft.o,  que  trabajen  todos:  y en  no  hazerlo  ay  tam- 
bién fu  vicio,  muy  reprchenfible.  Pero  ni  el  ocio, 
ni  el  cuidado  han  de  fer  defordenados;  ni  la  cria- 
tura ha  de  poner  fu  confianza  en  fu  propria  íoli— 
¡citud;  (a)  ni  efta  ha  de  ahogar,  ni  impedir  el  amor 
Divino;  ni  ha  de  querer  mas  de  lo  que  baila  para 
ipaíTar  la  vida  con  templanza;  ni  fe  ha  deperfua- 
Idir,  que  para  confeguirlo  le  falcará  la  providen- 
cia de  fu  Criador;  ni  quando  le  pareciere  á la  cria- 
tura, que  tarda,  fe  ha  de  afligir,  ni  defeonfiar.  Ni 
tampoco  el  que  tiene  abundancia  hade  efperaren 
ella,  ni  cntregarfe  al  ocio,  para  olvidarte,  que  es 
hombre,  fujetoá  la  pena  del  trabajar.  (¿)  Y affi  la 
abundancia,  como  la  pobreza,  fe  han  de  atribuir 
á Dios,  ( c ) para  víarde  ellas  fanta,  y ordenada- 
mente en  gloria  del  Criador  , y Governador  de 
Í:odo.^  Si  los  hombres  fe  governaflen  con  eíla  cien- 
fcia,  á nadie  faltaría  la  afliftencia  del  Señor,  como 
de  Padre  verdaderos  y no  fuera  de  efcandalo  al 
pobre  ¡a  neceffidad,  ni  al  rico  la  prolperidad  . De 
p,  hija  mia,  quiero  la  execucionde  eftadodrina; 

y 

(a)  Pfalm.  48.  f.  7.  Luc.  8.  f.  14. 

Pjroverb.$o.  f.  8.  Eccí.  z.  f.n. 

(¿)  Eccl.  3 1 . f,  8 . (c)  Iob,  y.  f.  7. 

Eccl.  ti.  14. 
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v aunque  en  tí  la  doy  á todos,  efpecial Diente  la 
has  de  enfeñar  á tus  fubditas,  para  que  no  fe  tur- 
ben, ni  ddconíien  por  las  necesidades,  que  pade- 
cieren, fean  desordenadamente  felicitas  de  la 
comida,  y veítido,  fino  que  confien  del  muy  Al- 
to, y fe  dexto  á fu  providencia:  (d)  porque  íi 
ellas  le  correfpcnden  en  clamor,  Yo  les  afllgu- 
ro,  que  jamás  les  faltará  Id  que  hu  vieren  meneítetv 
También  las  amonefta,  á que  líempre  fean  fu  co- 
yerfacíoneá,  y platicas  de  cofas  fantas,  y Divinas*  ( 
y en  alabanza,  y gloria  deí  Señor,  (a)  fegun  la  ¡ 
doébina  de  fus  Maeííros^Efcrituras,  y Tantos  li-  r 
brosi  (í)  para  que  fu  converfacion  fea  en  los  5 
Cielos  con  Altiflimo,  y conmigo*  que  foy  fit  , 
Aíadre,  y Prdadaj  y con  los  Efpiritus  Angélicos*  , 
para  que  fean  como  eílos  en  el  amor.  , , 

DOCTRINA  VII.  ¡ 

Que  dió  ICARIA  Santiílima  á la  V.  M en  el  Cap¿  i 
y.  de  eire  Libro,  declarándola,  como  previene  1$  - 
Señora  las  mantillas,  y fajos  para  el  Niño  Dios*  ¡t 
con  ardectiMimo  deíleo  de  veerie  ya  nacido  . y¡ 
de  fu  Vientre. 

44?  ]T\  E cite  Capítulo  quiero  , Bija  mia,  ,¡ 
Í J quedes  advertida  de  la  decencia;  con  « 
que  fe  han  de  tratar  todas  las  cofas?  ¡ 

con-  | 

(d)  Áfattb.  6.  f.  (a)  i.  Vetr . i.  f,  i y.  " ,5 
(b)  Ac\  Philip,  3.  f,  20; 
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Éónfagradas,  y dedicadas  al  Divino  culto : y afli* 
mifmo  quede  reprehendida  la  irreverencia , Con 
que  los  tnifmos  Mimllrcs  del  Señor  le  ofenden  eft^ 
elle  defcuido.  Y no  deben  defpreciar,  ñi  olvidar 
ti  enojo,  que  tiene  fu  Mageftad  contra  ellos,  por 
la  gro llera  defcortefia.y  ingratitud,  con  que  tratan 
los  ornamentos,  y cofas  fagradas,  que  de  ordina- 
rio tienen  entre  las  manos,  fin  atención,  ni  refpeC- 
fo  alguno,  Y mucho  mayor  es  la  indignación  del 
Alitílimo,  con  los  que  tiehen  frutas,  y eftipen- 
diós  de  fu  Sangre  preciofifsima,  y los  gallan,  f 
Confümen  en  vanidades,  y torpezas,  ó colas  pro- 
fanas, y menos  decentes,  Bufcan  para  fus  regalos,' 
y comodidades  lo  mas  preciofo,  y fUimable  ; y 
para  el  culto,  y honra  del  Señor  aplican  do  mas 
groílero,  defpreciado,  y vil.  Y quando  ello  fuce- 
de,  enefpecialen  los  lienzos,  que  toCan  al  Cuer- 
po, y Sangre  de  mi  Hijo  Santiífimo,  como  fon  los 
Corporales,  y Purificadores,  quiero,  q entiendas* 
Como  los  Santos  Angeles,  que  afóllen  al  Eminen- 
te, y Altifómo  Sacrificio  de  la  Miña,  eftan  domo' 
ponidos,  y definan  la  villa  de  femejantes  Minif- 
íros,  y fe  admiran  de  que  tenga  el  todo  Poderofo 
tan  largo  fufrimiento  con  ellos*  y que  difiimulc 
fu  ofadía,  y defacato.  Y aunque  no  todos  le  co- 
meten en  eíloi  pero  fon  muchos,  y pocos  los  que 
fe  feñalari  en  demoítracion,  y cuidado  de!  culto 
Divino,  y tratan  en  lo  exterior  ¡as  cofas  Sagradas 
ton  tnss  refptdlo:  pero  ellos  fon  los  menos;  y aun 
fentretllos,  no  todos  lo  hazen  Con  intención  retía* 
D x f 


!t  í 
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y por  la  reverencia  debida,  lino  por  vanidad,  y 
otros  fines  terrenos : de  manera,  que  vienen  á fer  ■ 
muy  raros  los  que  puramente,  y con  animo  fencU 
lio  adoran  al  Criador  en  efpiritu,  y verdad,  (a) 

446  Confidera,  cariffima,  qué  podremos  fen- 
tir  ios  que  eftamos  á la  villa  del  ser  incomprehen»  j 
fible  de!  Altiffimo,  y conocemos,  que  fu  bondad 
immenfa  crió  á ¡os  hombres,  para  que  le  aderaf- 
fen,  y dieílén  reverencia,  y culto,-  y para  efl'o  les  , 
dexo  cfta  ley  en  la  rniirna  naturaleza,  y les  entre- 
gó  todo  el  relio  délas  criaturas  graciofamente:  y 
Juego  miramos  la  ingratitud,  con  que  ellos  correl- 
ponden  a fu  Criador  immenfo;  (aj  pueslasmif- 
mas  cofas,  que  reciben  de  fu  liberal  mano,  fe  las , 
mecatean,  para  honrarle/  y para  ello  eligen  lo  mas 
vil,  y defechado;  y para  fus  vanidades  lo  mas  pre-  , 
ciofo,  y eftimable.  Efta  culpa  es  poco  advertida,  ¡ 
y conocida;  y affi  quiero,  que  tu,  no  tolo  la  1 ¡ores 
con  verdadero  dolor;  pero  que  la  recompenfes  en  ■ 
lo  que  te  fuere  poffibie,  mientras  fueres  Prelada. 
Díi  lo  mejor  ai  Señor,  (b)  y advierte  á tus  Reli-  , 
giofss,  que  con  fencillo,  y devoto  corazón  fe  ocu-  ¡| 
pen  en  el  aliño,  y limpieza  de  las  cofas  Sagradas:  , 
y no  foloen  las  de  fu  Convente;  pero  trabajando  1 
por  hazer  lo  mifeno  para  las  Igiefias  pobres,  que  " 
tienen  falca  de  Corporales,  y otras  alhajas  de  or-  ¡ 
nacientes.  Y tengan  feguia  confianza,  que  les  pa-L 


(a)  loan.  4.  f.  24. 

(b)  Malas.  i . f.  8.; 


g3-  j, 

(<*)  Es  el.  iy.f.%.  Ib  id.  f.  7. 
Ibidern  f.  3.  qt  4. 
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gara  el  Señor  efte  Tanto  Zelo  de  fu  culto  fagrado,  y 
remediará  fu  pobreza,  y acudirá  como  Padre  á las 
neceffidades  de  el  Convento,  que  nunca  por  efto 
vendrá  á mayor  pobreza.  Efte  es  el  oficio  mas 
proprio,  y legítimo  de  las  Efpofas  de  Chrifto;  y ea 
él  debian  exercitarfe  el  tiempo,  que  les  fobra,  de(- 
pues  del  Coro,  y otras  obligaciones  de  la  obedien- 
cia. Y fi  todas  las  Religiofas  tomaran  de  intento 
eftas  ocupaciones  tan  honeftas,  loables,  y agrada- 
bles á Dios,  nada  les  faltara  para  la  vida;  y en  la 
Tierra  formaran  vh  eftado  Angélico,  y Celeftial. 
Y porque  no  quieren  atender  á efte  oblequio  de  el 
Señor,  fe  convierten  muchas,  dexadas  de  fu  mano, 
á tan  peligrofas  liviandades,  y d ¿{tracciones,  que 
por  abominables  á mis  ojos,  no  quiero,  que  las  ef- 
crivas,  ni  las  pienfes;  falvo  para  llorarlas  con  lo  in- 
!timo  del  corazón,  y pedir  á Dios  el  remedio  de  pe- 
cados, que  tanto  le  irritan,  ofenden,  y delagradan. 

447  Mas  porque  mi  voluntad,  con  eípéciales 
razones  , fe  indina  á mirar  amorofamente  á las 
Monjas  de  tu  Convento,  quiero,  que  en  mi  nom- 
bre, y de  mi  parte  las  amonedes,  y compelas,  con 
amorofa  fuerza,  para  que  fiernprc  vivan  retiradas* 
y muertas  a!  Mundo,  coa  inviolable  olvido  de  to- 
do lo  que  ay  en  él;  y que  entre  si  mifn-as  fea  fu 
trato  en  ei  Cielo,  y en  las  cofas  Divinas;  (a)  y que 
fobre  toda  dilatación  coaferyen  la  paz,  y caridad 
jntafta,  que  tantas  vezes  les  amoneftas.  Y fi  en  ef- 
50  me  obedecieren,  Yo  les  ofrezco  mi  protección 


(4)  Ad  Philip,  3.  f.  %ol 


cter* 
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eterna,  y me  conftituyo  por  fu  Madre,  amparo,  y 
defénfa,  coma  lo  foy  cuya;  y les  ofrezco  affimifmQ 
mi  continua, y eficaz  ioterceifion  con  mi  Hijo  San? 
tilfimo,  fino  rae  defobhgaren.  Para  codo  eftoles 
perfuadirás  fiemprc  á mi  cí pedal  devoción, y amor, 
y que  le  efcrtvan  en  fu  corazón  : que  con  cita  fide- 
lidad de  fu  parte,  alcanzarán  todo  lo  que  tu  deíficas, 
y mas,  que  Yo  haré  con  ellas.  Para  que  con  ale? 
gria  ié  ocupen  promptas  en  las  cofas  del  culto  Di- 
vino, y tomen  por  fu  cuenta  todo  lo  queáeljto 
pertenece,*  acuérdales  lo  que  Yo  hazia  para  férvido 
de  mi  HijoSantiffimo,  y de  el  Templo.  Quiero, 
que  entiendas*  que  los  Santos  Angeles  fe  admiran 
del  zelo,  cuidado,  y atención,  y limpieza  con  que 
trataba  toda?  las  cofas,  que  avian  de  fervir  a mi  Hi- 
jo, y Señor.  Y efta  lohcitud  amorofa, y reverente, 
previno  en  mi  todo  lo  que  era  neceífano  para  fu 
crianza,  fin  que  jamás  méfaWaífe,  (como  alguno^ 
pienfan)  con  que  cubrirle,  y fervirie.  Como  enten- 
derás en  toda  efta  Hiftoria:  porque  no  cabia  en 
mi  prudencia,  y amor  fer  negligente, 
o inadvertida  en  efto.  " 
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DOCTRINA  VIH 

Que  dio  MARI 4 Sanjiffiaia  en  ej  Cap.  $,  de  éfte 
¡Libro  a Ja  Venerable  Madre,  refiriéndola,  como  fe 
publicó  el  Edifitodeel  Emperador  Cefar  Augufto, 
de  empadronar  todo  el  Imperip,  y lo  que  hizo 
San  Jolepb  quando  lo  l'upo  . 

4J4  T ’liM  en  todo  el  difeurfcdemi 
F ■ vida,  y en  cada  vno  de  losCapitu- 
- — los,  y Myfterios,  que  vas  efcrivien- 
do,  conocerás  la  Divina,  y admirable  Providencia 
de  el  Altiffimo,  y fu.  Paternal  amor  para  ¡coRGi>igo, 
fu  humilde  Sierva.  Y aunque  la  capacidad  huma- 
na no  puede  dignamente  penetrar,  y ponderar  ef- 
las  obras  admirables,  y de  tan  alta  íabidumr  pero 
debe  venerarlas  con  todas  fus  fuerzas,  y difppnerfe 
para  mj  imitación,  y para  la  participación  délos  fa- 
vores, que  el  Señor  me  hi^o*  Porque  no  han  de 
imaginar  los  mortales,  que  Tolo  en  mi,  y para  mi  fe 
quilo  moítrar  Píos  Santo,  Poderofo,  y bueno  infi- 
nitamente : y es  cierto,  que  (i  alguna,  y toda?  las 
almas  fe  entregaflen  del  todo  á la  difpoficion,  y go- 
yiernode  elle  Señor,  conocieran  luego  con  expe- 
riencia aquella  mifma  fidelidad , puntualidad , y 
fuaviflima  cficazia,  con  que  difponia  fu  Mageftad 
conmigo  todas  las  cofas,  que  tocaban  á fu  gloria,  y 
férvido:  y también  guftariafi  aquellos  du'iciffimos 
efeétos,  y movimientos  Divinos,  que  Y©  fentia  , 
qon  el  rendimiento,  que  tenis  á üi  Satuiffima  vo- 
_ . - - lun- 
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Juntad  ; y no  menos  recibirían  refpeftivamente  la 
abunaancia  de  fus  dones , que  como  en  vn  piélago 
'infinito  eílán  cafi  reprefados  en  fu  Divinidad.  Y de 
la  manera,  que  G al  pefo  de  las  aguas  del  Mar  fe  les 
uiefie  algún  cqndu&o,  por  donde,  fegun  fu  indi* 
nación,  hallaílen  defpcdida,  correrían  con  invenci- 
ble ímpetu;  affi  procederían  la  gracia,  y beneficios 
del  Señor  fobre  las  criaturas  racionales, fi  ellas  dief- 
fen  lugar,  y no  impidieflen  fu  corriente.  Efta  cien- 
cia ignoran  ios  mortales,  porque  no  fe  detienen  & 
peníar,  y confiderar  las  obras  del  Altiffimo. 

45T  Ue  ti  quiero,  que  la  eftudies,  y eferivas  en 
íu  pecho;  y que  aflitnifmo  aprendas  de  mis  obras  el 
fecretq,  que  debes  guardar  de  tu  interior,  y lo  que 
en  el  tienes;  y la  prorapta  obediencia, y rendimien- 
to á todos,  anteponiendo  fiempre  el  parecer  ageno 
a tu  diéfcamen  proprib.  Pero  efto  ha  de  fer  de  ma- 
nera,  Parí*  obedecer  á tus  Superiores,  y Padres 
Efpintuales,  has  de  cerrar  ios  ojos,  aunque  conoz- 
cas, que  en  alguna  cofa  que  te  mandan  ha  de  fucc- 
der  lo  contrario:  comofabía  Yo,  que  no  feria  lo 
que  mi  Santo  Efpofo  Jofeph  efperaba  fucederia  en 
Ja  Jornada  deBethlen,  Y fiefto  te  mandafie  otro  in- 
ferior, o igual,  calla,  y difimuia,  y executa  todo  lo 
que  no  rucre  culpa,  ó imperfección.  Oye  á todos 
con  fiíencio,  y advertencia,  para  que  aprendas.  En 
hablar  ferás  muy  tarda,  y detenida,  que  eftoesíer 
prudente,  y advertida.  También  te  acuerdo  de 
nuevo,  que  para  todo  lo  que  hizieres,  pidas  al  Se- 
Ror,  te  de  fu  bendición,  para  que  no  te  apartes  de 

fu 
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fu  Divino  beneplácito.  Y fi  tuvieres  oportunidad» 
pide  también  licencia,  y bendición  á tu  Padre  Ef- 
piritual,  y Maeítro:  porque  no  te  falte  el  gran  me- 
recí aliento,  y perfección  de  eftas  obras,  y me  dé# 
á mi  el  agrado,  que  de  ti  deíTeo. 

DOCTRINA  IX. 

Que  dio  MARIA  Santiffima  en  el  Cap.  9.  de  cite 
Sagrada  Hiítoria  á la  Venerable  Madre.revelando- 
la  la  jornada,  que  hizo  de  Nazareth  á Bethlen  en 
compañía  de  el  Santo  Efpofo  jofcph,  y los 
Angeles,  que  la  affiílian. 

464  xttIJ  A m¡a  cariffiroa,  fi  eres  de  corazón 
I | blando,  y dócil  para  ei  Señor,  po- 
derofos  ferán  los  Myfterics  Divi- 
nos, que  has  efcrito,  y entendido,  para  mover  en  ti 
afeScs  dulzes,  y amorofos  con  el  Autor  de  tales,  y 
tantas  maravillas;  en  cuya  prefencia  quiero  de  ti, 
que  defde  oy  hagas  nuevo , y grande  aprecio  de 
veerte  defechadá,  y defeítimada  del  Mundo.  Y¡ 
dime,  Amiga,  fi  en  recambio  de  efte  olvido,  y me- 
nofprecio , admitido  con  voluntad  alegre,  pone 
Dios  en  ti  les  ojos,  y la  fue  iza  de  fu  amor  fuaviífi- 
mo  •,  porqué  no  comprarás  tan  barato  lo  que  vale, 
no  menos,  que  infinito  precio  / Qué  te  darán  los 
hombres,  quando  mas  te  celebren,  y te  e (limen  ? 
Y qué  dexarás,  fi  losdefprecias  ? No  es  todo  men- 
tira, y vanidad  i.  No  es  yna  fombra  fugitiva , y 

mchi 
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momentánea,  que  le  les  defvanece  entre  las  tnánós 
á ios  que  trabajan  por  cogerla  ? (a)  Pnesquando 
todo  lo  tuvieras  en  las  tuyas*  qué  hizíerás  en  def- 
preciarlo  de  valde  ? Ccrríidera  bien,  qúanto  me- 
nos harás  en  arrojarlo,  por  grangear  el  amor  de  el 

mifmo  Dios,  el  mío,  y el  de  fus  Angeles.  Niégalo' 
todo,  cariflima,  y de  corazón  : y fino  te  defprecia* 
re  el  Mundo  tanto,  como  debes  deíl'earlo,  defpre* 
tu  4' él,  y queda  libre,  expedita, «y  fola,  para' 
que  te  acompañe  el  todo,  y Surnmo  Bien,  ( a ) y re- 
cibas con  plenitud  los  feliciífimos  efeélos  de  f(5f 
amor,  y con  libertad  le  córrefpofidas. 

465"  És  tan  fie!  Amante  mi  Hijo  Santiflimo  de 
las  almas,  que  me  pufo  á mi  por  Maeftra,  y exetn- 
plar  vi  vo,  paraenfeñarlasri  amor  de  la  humildad, 
y el  eficaz  defprecio  de  U vanidad,  y fobérvia. 
También  fué  orden  fuya,  que  para  fu  grandeza,  y 
para  mi,  fu  Serva,  y Madre,  faltafife  abrigo,  y aco- 
gida entre  ¡os  hombres:  dando  motivo,  con  elle 
d da  taparo , para  que  defpues  las  almas,  enamora- 
das, y afeótuoías,  le  le  ofrezcan,  y obligarfc,  con 
tón  fina  voluntad,  á venir,  y eftar  en  ellas : como 
también  bufeo  la  foledad,  y pobreza;  no  porque 
para  si  tuviefi'e  ncceflidaid  de  ellos  medios,  para 
obrar  las  virtudes  en  grado  perfe  él  filmo,  fino  para 
P®fc|  enfeñar  á les  mortales,  que  elle  erad  camino  mas 
f|§¡!  breve,  y feguro,  para  lo  levantado  del  amor  Divi- 
no, y vnion  con  el  mifmo  Dios. 

I Bien 

(*)  4 f.  3.  Sap.  y.  f.  9. 

( a)  x.  Petr.  1 . ^.4. 


Mi 
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466  Bien  Tabes,  eariffima,  que  incesantemente 
eres  enfeñada,  y araoneftada  con  la  luz  de  loaltoj 
para  que  olvidada  de  lo  terreno,  y vifible,  te  ciñas 
de  fortaleza,  (b)  y te  levantes  a imitarme,  copian- 
do en  ti,  fegun  tus  fuerzas,  los  a ¿tos,  y virtudes, 
quede  mi  vida  te  mamfiefto.  Y eíte  es  el  prime? 
intento  de  la  ciencia,  que  recibes,  para  efcrivrrlas 
porque  tengas  en  mi  eíte  aranzel,  y de  él  te  valgas, 
para  componer  tu  vida,  y obras,  al  modo,  que  Yo 
imitaba  las  de  mi  Hijo  dulciflimo.  Y el  temor,  que 
te  ha  ca  ufado  cite  mandato,  imaginándole  íuperior 
á tus  fuerzas,  le  has  de  moderar;  y cobrar  animo 
cotí  lo  que  dize  mi  Hijo  Santiffimo  por  el  Evange- 
liza San  Matheo:  (¡i)  Sed  perfectos,  como  lo  es  vuefirf 
Padre  Ce  lefiid,  Ella  voluntad  del  *ltiffimo,  que 
propone  á fu  Iglefia  Santa,  no  es  impoffible  á fus 
hijos;  y fi  ellos  de  fu  parte  fe  difponen,  á ninguno 
le  negará  eíta  gracia,  para  confcguir  la  femejanza 
con  el  Padre  Celeftiaj:  porque  elto  les  mereció  mi 
Hijo  Santísimo.  Peroelpefado  olvido,  y defpre- 
cio,  que  hazen  los  hombres  de  fu  Rederopcion, 
impide,  que  fe  configa  en  ellos  eficaZtnéte  fu  fruto. 

467  De  ti,  hija  mia,  quiero  efpecialmente  eíta 
perfección,  y te  cotnbido  para  ella,  por  medio  de 
la  fuá  ve  ley  del  amor,  á que  encamino  mi  doftrina, 
Confidera,  y peía  con  la  Divina  luz,  en  qué  obli- 
gación te  pongo,  y trabaja  para  correfponder  a ella 
Con  prudencia  de  hija  fiel,  y felicita,  fin  que  te  em- 

E 1 b> 

(b)  Prever b.  q 1 . f*.  • 7» 

\a)  Matth,  y.  f.  48, 
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bafaze  dificultad,  ó trabajo  alguno,  ni  omitir  vir- 
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tud,  ni  acción  de  perfección,  por  ardua,  que  fea. 
Ns  ce  has  de  contentar  con  felicitar  tu  amiftad  con 
Días, y la  falvacion  propria;  pero  fi  quieres  fer  per- 
feda,  á roí  imitación,  y cumplir  con  lo  que  enfeña 
el  Evangelio,  has  de  procurar  la  falud  de  otras  al- 
nías,  y la  exaltación  del  Santo  Nombre  de  mi  Hi- 
jo, y fer  inftrumento,  en  fu  mano  poderofa,  para 
cofas  fuertes,  y de  fu  mayor  agrado,  y gloria. 


doctrina  X. 

Que  en  el  Cap.  10.  de  efte  Libro,  en  que  fe  refie> 


re,  como  nace  Chrifto  Nueftro  hiende  MARIA 
Virgen  en  Befhlen  de  Judea,  dió  efta  Gran  Rey  na 
á la  V enerable  Madre. 


te  gran  Sacramento  de  piedad,  que  el  Altiflimo 
obró  por  ellos,  poderofa  fuera  fu  memoria  para  ¡ 
reducirlos  al  camino  de  la  vida, y rendirlos  al  amor 
de  fu  Criador,  y Reparador.  Porque  fiendo  los 
hombres  capazes  de  razón,  fi  de  ella  vfaranconla  | 
dignidad,  y libertad, que  deben*  quien  fuera  tan  in-  * 
fenlible,  y duro,  que  no  fe  enterneciera, y moviera 
á la  villa  de  fu  Dios  humanado,  y humillado  ana- 
cer pobre,  defpreciado,  defeonocido,  en  vn  pefe- 
bre,  entre  animales  biutos,  felo  con  el  abrigo  de 
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vna  Madre  pobre,  y defechada  de  la  eftulticia,  y 
arrogancia  del  Mundo En  prefencia  de  tan  alta 
fabiduria,  y Myfterio,  quien  fe  atreverá  á amar  la 
vanidad,  y fobervia,  que  aborrece,  y condena  ei 
Criador  de  Cielo,  y Tierra  con  fu  exemplo  / Ni 
tampoco  podrá  aborrecer  la  humildad,  pobreza,  y 
defnudez,  que  el  tnifmo  Señor  amó,  y eligió  para 
si,  enfeñando  el  medio  verdadero  de  la  vida  eterna. 
Pocos  fon  los  que  fe  detienen  á confiderar  efta  ver- 
dad, y exemplo;  y con  tan  Fea  ingratitud  fon  pocos 
los  que  configuen  el  Fruto  de  tan  grandes  Sacra- 
mentos. 

487  Pero  fi  la  dignación  de  mi  Hijo  Santiíli- 
mo  fe  ha  moftrado  tan  liberal  contigo  en  la  ciencia, 
y luz  tan  clara,  que  te  ha  dado  de  tan  admirables 
beneficios  del  linage  humanos  coníidera  bien,ca- 
rifíima,  tu  obligación,  y pondera,  quanto,  y como 
debes  obrar  con  la  luz,  que  recibes.  Y para  que 
correfpondas  á efta  deuda, te  advierto, y exhorto  de 
nuevo,  que  olvides  todo  lo  terreno,  y lo  pierdas 
de  viftaj  y no  quieras,  ni  admitas  otra  cofa  de  el 
Mundo,  mas  de  lo  que  te  pueda  alexar,  y ocultar 
de  él,  y de  fus  moradores,  para  que  defnudo  el  co- 
razón de  todo  afeólo  terreno,  te  difpongas  para  ce- 
lebrar en  él  los  Myfterios  de  la  pobreza,  humildad, 
y amor  de  tu  Dios  humano  . Aprende  de  mi 
exemplo  la  reverencia,  temor,  y refpeólo  con  que 
le  has  de  tratar,  como  Yo  lo  hazia,  quando  le  tenia 
en  mis  brazos : y ejecutarás  efta  doftrina,  quando 
tu  le  recibas  ea  tu  pecho,  en  el  Venerable  Sacra- 

men- 
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mentó  de  la  Euchariftia  , donde  eftá  el  tmfmo 
Píos,  y Hombre  verdadero,  que  nació  de  mis  En- 
trañas. Y en  efte  Sacramento  le  recibes,  y tienes 
realmente;  tan  cerca,  que  eftá  dentro  de  ti  mifma, 
con  la  verdad,  que  Yole  tema,  y trataba,  aunque 
por  otro  modo, 

488  En  eíta  reverencia,  y temor  Tanto,  quiero, 
que  Teas  exftremada,  y que  también  adviertas, y ci  3 
tiendas,  que  con  la  obra  de  entrar  Dios  Sacramen- 
tado en  tu  pecho,  te  chze  lo  mi  fin  o,  que  á nn  me 
dixo  en  aquellas  razones;  me  ¿ elt 

como  lo  has  entendido,  y ciento.  El  baxarde  el 
Cielo  á la  Tierra,  nacer  en  pobreza,  y humildad, 

vivir,  y morir  en  ella  con  tan  raro  exemplo,  y en- 

feñanza  del  defprecio  del  Mundo,  y de  Tus  engañes* 
y ,a  ciencia,  que  de  eftas  obras  te  ha  dado,  feñalan* 
doTe  contigo  en  alta,  y encumbrada  inteligencia,  y 
penetración  : todo  efto  ha  de  Ter  para  ti  vna  voz 
viva,  que  debes  oir  con  intima  atención  de  tu  al-  j 
nía,  y elcrivírla  en  tu  corazón,  para  que  con  dif- 
crecion  fisgas  proprios  los  beneficios  comunes , 
entiendas,  que  de  ti  quiere  mi  Hijo  Santiffimo,  y ■' ) 
mi  Señor,  los  agradezcas,  y recibas,  como  fi  por  tj  1 
Tola  hu viera  baxado  del  Cielo  á redimirte,  ( a ) $ 

y obrar  todas  las  maravillas,  y doótrina,  ¡ 
que  dexó  en  Tu  Iglefia  Santa,  c 


vog¿  i 
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DOCTRINA  XI. 


Que  dio  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
pire en  el  Cap.  4i  .de  elle  Libro,  en  que  la  decla- 
ra, como  los  Santos  Angeles  evangelizaron  en  di- 
verfas  partes  el  Nacimiento  de  nueítro  Salvador, 
y los  Paftores  vinieron  á adorarle. 


¡en  las  obras  de  fu  Reparador*,  fíendo  a ib,  que  todas 
jfueron  myfteriofas,  llenas  de  amor,  de  tmiericor- 
dia,  y eníeñanza  para  ellos.  Tu  fu  i lie  llamada,  y 
icfcogida,  para  que  con  la  ciencia, y liiz,que  recibes, 
no  incurras  en  ella  peligrofa  torpeza,  y grofleria  : 
¡y  affi  quiero,  que  en  los  Myfterios,  que  has  efcrito 
laora,  atiendas,  y ponderes  el  ardentifíimo  amor  de 
mi  Hijo  Santiffimo,  en  comunicarfe  á Sos  hombres 
luego  que  nació  en  el  Mundo,  para  que  fin  dila- 
ción participaííen  el  fruto,  y alegría  de  fu  venida. 
¡No  conocen  efta  obligación  los  hombres,  porque 
fon  pocos  los  que  penetran  las  que  tienen  á tan  Un- 
gulares beneficios;  como  también  fue  poco  el  nu- 
mero de  los  que  en  naciendo  vieron  al  Verbo  hu- 
manado, y le  agradecieron  fu  venida.  Pero  igno- 
ran la  caufa  de  fu  defdicha,  y ceguera,  que  ni  fue, 
i»i  es  de  parte  del  Señor,  ni  de  fu  amor,  fino  de  los 
¡pecados,  y mala  difpoficioa  de  los  mi  heos  bom- 
jfe&Si  porque  fino  lo  impidiera,  o deftnerecisra  fu 


mal 
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mal  eílado,  á todos,  ó á muchos  fe  les  huviera  da- 
do  la  m.fma  luz,  quefelesdió  á los  Juftos,  á los 
Paítores,  y a los  Reyes.  Y de  aver  fido  tan  pocos 
entenderás  quan  infeliz  diado  tenia  el  Mundo’ 
quando  el  Verbo  humanado  nació  en  él,-  yeldet- 
,aichado,que  aora  tiene,  quando  eítán  con  mas  evi- 
dencia,  y tan  pocas  memorias,  para  el  retorno  de 


499  Pondera  aora  la  indifpoficion  de  los  mor»' 
tales  en  el  figlo  prefente,  donde  eílando  la  luz  deis 
Evangelio  tan  declarada,  y confirmada,  con  las 
obras,  y maravillas, que  Dios  ha  obrado  en  fu  Igle- 
«a,-  con  todo  eflo,  fon  tan  pocos  los  perfectos  y 
que  fe  quieran  d.fponer  para  la  mayor  participsció 
de  los  efe£los>  y fruto  de  la  Rederapcion.  Y aun- 
que  por  fer  t¿  dilatado  el  numero  de  los  necios,  (a) 
y tan  defmelurados  los  vicios,  pienfan  algunos, 
que  fon  muchos  los  perfeétos,  porque  no  los  ven 
tan  atrevidos  contra  Dios;  no  fon  tantos  como  fe j 
pienfa,  y muchos  menos  de  los  que  debían  fer 
quando  tila  Dios  tan  ofendido  de  los  Infieles, y tan 
deueofo  de  comunicar  los  tetaros  de  fu  gracia  á la 
Iglefia  Santa,  por  los  merecimientos  de  fu  Unige-  j 
nito,  hecho  Hombre.  Advierte,  pues,  cariflima,  ¡ 
a que  te  obliga  la  noticia  tan  clara,  que  recibes  de  " 
tilas  verdades.  Vive  atenta,  cuidadoía,  y defyela-  1 
da,  para  correfponder  á quien  te  obliga  tanto;  fin  i1 
que  pierdas  tiempo,  ni  lugar,  ni  ocafion,  en  obrar  1 
lo  mas  fanto,  y perfecto,  que  conoces ; pues  no 


(s)  Ecelef.  x . f.  if. 


cual- 
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cumplirás  con  menos,  (b)  Mira,  que  te  amonefto* 
compelo,  y mando,  que  no  recibas  en  vano  favor 
tan  iingular  j no  tengas  ociofa  la  gracia,  y la  luz  , 
ino  obra  con  plenitud  de  perfección,  y agradecí» 
mentó, 

DOCTRINA  XII. 

2ue  dio  MARIA  Santiffima  á la  Venerable 
¡iré  en  el  Cap.  12.de  eíle  Libro,  revelándola  lo 
¡ue  fe  le  ocultó  al  Demonio  de  el  Myfteriode  el 
Nacimiento  de  el  Verbo  humanado,  y otras  cofas 
bafea  la  Circumcifion. 

¡J10  TTI)A  mia*  veote  COQ  emulaí 

| | c¡on  de  la  dicha  de  mis  obras,  de  las 
1 _ . de  “i  Efpofo,  y de  mis  Angeles  , 

h la  compañía  de  mi  Hijo  Santiífimo  : porque  le 
;n'™os  a Ja  vifta,  como  tu  le  deífearas,  fi  fuera 
omble.  Y quiero  confolarte , y encaminar  m 
ecto  en  lo  que  debes,  y pue„des  obrar,  feguntU 
pndrcron,  para  confeguir  en  el  grado  poflible  la 
dicidad,  que  en  nofotros  ponderas,  y te  lleva  ef 
tirazón.  Advierte,  pues,  cariflrma,  lo  que  baftan- 
ímente  has  podido  conocer  de  los  diferentes  cá- 
enos, por  donde  lleva  Dios  en  fu  Iglefra  á las  al. 
3|,ijA^,^^DeS  afna’  y bufea  con  Paternal  afeólo. 
V Lita  ciencia  has  podido  alcanzar  con  la  expe- 

,,  • rien- 

(0)  2.  Ad  Corinth.  6.  f.  I.' 

( a ) ^aP-  6-  f'  Ij.  Apoc.  5,  y.  20. 
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rienda  de  tantos  llamamientos,  y luz  particular  7 !' 
como  has  recibido,  hallando  fiempre  al  Señor  á las 
puertas  de  tu  corazón,  llamando,  y efperando  tan- 
to tiempo,  (b)  felicitándote,  con  repetidos  favo-  » 
res,  y doélrina  aátiffima,  para  enfeñarte,  y afíegu- 
rarte,  de  que  fu  dignación  te  ha  difpueíio,  y feña- 1 
Jado  para  el  eftrecho  vinculo  de  amor, y trato  fuyoj  < 
y para  que  tu,  con  atentiflíma  folicitud,  procures  ; 
la  pureza  grande,  q para  ella  vocación  fe  requiere. 

y 1 1 Tampoco  ignoras, pues  te  lo  enfeña  la  Fe,  J¡ 
(e)  que  Dios  ella  en  todo  lugar,  por  prefencia,  ef- « 
fencia,y  potencia  de  fu  Divinidad,  y que  le  fon  pa- 1 
lentes  todos  tus  penfamientos,  tus  deíleos,  y gemi- « 
dos,  fin  que  ninguno  fe  le  oculte  Y ficonefta1 
verdad  trabajas  como  fiel  Sierva,  para  confervar  la 
gracia,  que  recibes,  por  medio  de  los  Sacramentos  1 
Santos,  y por  otros  conducios  de  la  Divina  difpofi- « 
cion,  eftará  contigo  el  Señor,  por  otro  modo  de  ef- 
pedal  affiílencia;  (d)  y cofl  ella  te  amará,  y rega-1 
lará,  como  a Efpofa  dilefta  fuya.  Pues  fi  todo  ello 
conoces,  y lo  entiendes^  dime  aora,  qué  te  queda  j1 
que  embidiar,  y deflear,  quaado  tienes  el  lleno  de  1 
tus  anfias,  y fufpiros  ? Lo  que  te  reíta,  y Yo  de  ti  P 
quiero,  es,  que  con  efía  emulación  fanta  trabajes  j 
por  imitar  la  converíacion,  y condición  de  los  An-", 
geles,  la  pureza  de  mi  Efpofo,  y copiar  en  ti  la  for-  \ 

malí 

(b)  Ad  Celof.  3.  f.  14. 

(f)  AEler.  af.  27.  Pfalm.i^.df.J. 
¡eren».  23.  f.  24.  Pfilm.  37.  f.  lo. 

U)  Ioann.  14.  f.  23. 
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| ele  vieras,  y adoraras  á oii  Hijo  banuíhmo  en  íu  na* 
cimiento,  y niñez : porque  íi  roe  imitas,  ftgura 
¡puedes  citar,  que  me  tendrás  por  tu  Maeílra,y  atn- 
jparo,  y al  Señor  eo  tu  alma,  con  ftgura  pofkffion* 
Con  cita  certeírk  puedes  hablar,  regalándote  con 
¡él,  y abrazándole,  como  quien  le  tiene  con  figo* 
Ipqes .para  comunicar  citas  delicias  con  las  almas 
puras,  y limpias  tomó  carne  humana,  y le  hizo  Ni- 
|np.  Pero  (iempre  le  mira  cootio  á grande,  y Como 

0i6ft:  auhqué  'N  ¡ño,  para  que  las  caricias  lean  toó 
¡reverencia}  y ¿1  amor  con  el  íanto  temori  pues  lo 
vno  le  Sé  debe,  y á lo  otro  fe  digna,  por  fu  mimen* 
^^gndad,  y magnificó  miftricordia.  . 

r \fj  x En  cite  trato  del  Señor  has  de  fer  conti- 
nua ,,y  fin  intervalos  de  tibieza,  que  le  eaufe  haítío* 
¡porque  tu  ocupación  legitima,  y de  a (liento,  ha  de 
¡ler  ej  amor,  y alabanza  de  fu  ser  infinito.  Todo  lo 
demás  quiero,  que  tomes  muy  de pilo, de  manera, 
qqe  apenas  te  bailen  las  cofas  viables,  y terrenas, 
para  detenerte yn  punto  en  ellas.  En  eíte  huelo  te 
¡]) 3$  de  juzgar,  y que  no  tienes  otra  cofa  á que  aten-, 
qgr de  veras,  fuera  del  furnmo,  y verdadero  bien 
quebuícas.  A mi  fula  his  de  imitar,  foto  para  Dios 
has  de  vivir  } todo  lo  demás,  m ha  de  fer  para  ti,  ni 
tupirá  ello.  Pero  los  dones,  y bienes,  quereci- 
F x bss* 
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bes,  quiero  los  difpenfes,  y comuniques  para  bene- 
lieio  de  tus  próximos,  con  el  orden  de  la  candad 
perfeóba,  que  por  ello  no  fe  evacúa, antes  fe  aumen- 
ta-mas. (<»)  En  dio  has  de  guardar  el  modo,  que  te 
conviene,  fegun  tu  condición, y ellado,  como  otras 
♦ezes  te  he  moítrado,  y enfeñado. 


Q[ue  en  el  Cap.  i2.  de  eíle  Libro,  en  que  fedá 
luz  de  como  conoció  MARIA  Santifiima  la  volun- 
tad de  el  Señor,  para  que  fu  Hijo  Unigénito  fe  cir- 
CUUcidafl'e,  y trátalo  con  San  Jofeph,  y viene  de  el 
Cielo  el  Nombre  San'tiíümode  JESVS,  dió  la  ' 
mifma  Señora  á la  Venerable  Madre. 


5X5  TT IJ  A mia,  quiero  renovar  entila  doc-'  > 
| ¿ trina,  y iuz,  que  has  recibido,  para  1 

tratar  tó  fu  rama  reverencia  á tu  Se-  ¡ 
ñor,  y Elpofo:  porque  la  humildad,  y temor  reve-  ' 
rencial  han  de  crecer  en  la&almas,  al  paílb,  que  re-  I 
cibeñ  mas  particulares,  y extraordinarios  favores.  * 
Por  no  tener  efla  ciencia  muchas  almas,  vnas  fe  ha-'  i 
zen  indignas,  ó incapszesde  grandes  beneficies  : ^ 
otras,  que  los  reciben',  llegan  á incurrir  en  vna  pe--  1 
ligrofa,  y torpe  grófFéria,  que  ofenden  mucho  ab  1 
Stñor;  porque  de  la  fuavrdad  dulze,  y amorofa,;  1 
con  HÍíf  fu  dignacióñ  Divina  muchas  vezes  las  re-*  ^ 
gíla,  y acaricia,  fuekn  tomar  vn  linage  de  oíadta*  » 
■ ..  . pre«  1 

(*)  Canija.  1.^4;  ».  Cormth}  jiJ.  f.  $. 
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•refumptuofa  parvulez,  para  tratar  a la  Mageftad 

infinita  fin  la  reverencia,  que  deben;  y con  vana 
cunofidad  inveftsgar,  y preguntar  por  caminos  So- 
brenaturales lo  que  es  fobre  iu  entendimiento,  y 
no  les  conviene  taber.  Elle  atrevimiento  nace  de 
juzgar,  y obrar  con  ignorancia  terrena  el  ^rat_o  ra- 
miliar  con  el  Aitiflimo,  pareciendoles,  que  ha  de 
fer  al  modo  del  que  fuele  tener  vna  criatura  huma- 
na con  otra  igual  fu  y a.  „ ; , 

5x6  Pero  en  efte  juizio  fe  ergana  mucho  a 
alma,  midiendo  la  reverencia,  y lefpefto,  que  le  le 
debe  a la  Mageftad  infinita,  con  la  familiaridad,  y 

trato  igual,  que  haze  el  amor  humano  entre  los 

mortales.  En  las  criaturas  racionales  la  naturaleza 
es  igual,  aunque  las  condiciones,  y accidentes  feau 
diverfos;  y con  el  amor,  y amiftad  familiar  puede- 
fe  olvidar  la  diferencia,  que  las  haze  defiguales,  y 
governarfe  el  trato  amigable  por  los  movimiento» 

humanos.  Pero  el  amor  Divino  nunca  debeolvi- 
dar  la  excelencia  ineftimable  del  objeto  infinito, 
pues  adi  como  él  mira  á la  Bondad  immenfa,  y por 
dio  no  tiene  modo  que  le  limite;  afli  la  reverencia 
mira  á la  Mageftad  del  ser  Divino:  y como  en  Dios 
Ion  inseparables  la  Bondad, y la  Mageftad^  también 
en  la  criatura  no  fe  han  de  apartar  la  reverencia  del 
amor,  y fiempre  ha  de  preceder  la  luz  de  la  Fe  Di- 
vina, que  al  amante  le  manifiefta  la  eífencia  del  ob- 
jeto que  ama,  y ella  ha  de  defpertar,  y fomentar  el 
temor  reverencial,  y dar  pefo,  y medida  á los  afec- 
IOS  defiguales,  que  el  amor  ciego,  y inadvertido 

Bc3 


m 
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Juele  engendrar,  quando  obra  fin  acordarfede  la 
excelencia, y dcíigualdad  del  arpante, 

Quando  ia  criatura  es  de  corazón  grande 
y tita  exercitada,  y habituada  en  la  ciencifdel  re- 
mor  fanto.y  rererendíil,  no  tiene  efte  peligro  de 
olvidarfede  la  revenda  debida  al  Akiflimo,  con  la 
rrequencia  de  los  favores,  aunque  lean  grandes: 
porque  no  le  entrega  inadvertida  á los  güitos  ef. 
pintuales,  ni  por  eüos  pierde  la  prudente  aumcion 
a a Suprema  Mageítad;  antes  la  refpeta,  y reveren- 
cia mas,  quaríto  mas  la  ama,  y la  conoce,  (a)  Y con 
eita$  almas  trata  el  Señor,  como  vn  amigo  có  otro, 
osa,  pues,  regia  inviolable  para  ti,  hna  mía,  que 
quando  gozares  de  los  mas  eftrechos  abrazos,  y re- 
galos del  A!tiffimo¿  tanto  mas  atenta  eftés  a rcfpe- 
tar  la  grandeza  de  fu  ser  infinito,  y itnmutable,  á 
magnihcarle,  y amarle  juntamente.  Y con  efta 
ciencia  conocerás  mejor, y ponderarás  el  beneficio, 
que  recibes,  y no  incurrirás  en  el  peligro, y audacia 
de  los  que  livianamente  quieren  en  qualquier  fu- 
ceílo  párvulo,  ó grande,  inquirir,  y preguntar  el 
fecreto  de  el  Señor,  y que  fu  prudenuffima  Provi- 
dencia  fe  incline,  y atienda  á la  vana  curiofidad, 
que  los  mueve  con  alguna  paffion,  y deforden,  que 
nace,  no  del  zelo,  y amor  fanto,  fino  de  afeétos  hu- 
manos, y reprehenfiblcs.  ' 

^8  Atiende  en  efto  al  pefo  con  aue  Yo  obra- 
ba, y me  detenía  en  mis  dudas;  pues  en  hallar  gra- 
en  los  ojos  del  Señor,  ninguna  criatura,  con  un» 

* /.r  r... J ..  . meníjj 
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menfa  diftancia,  íe  puede  igualar  conmigo.  Y con 
ícr  ello  allí,  y tener  en  ¡rns  brazos  a!  miíuio  Dios,. y 
fer  fu  Madre  verdadera,  nunca  me  atreví  á pedui£, 
me  dedaraíie  cola  alguna  por  extraordinario  mo- 
do, m por  ísberia,  ni  aliviarme  de  alguna  pena,  ni 
por  otro  fin  humano;  que  todo  efto  fuera  flaquera 
natural,  curiofidad  vana,  6 vicio  rcprehenfiblc;  y 
no  pudo  caber  nadads  ello  en  mi.  Peroquando 
la  necesidad  me  obligaba,  para  gloria  del  Señor,  ó 
la  ocafion  era  inefcuiablc,  pedia  licencia  á fu  Ma,- 
gellad,  para  proponerle  mi  delTeo.  Y aunque  le 
hallaba  fiempre  muy  propicio,  y con  caricia  me 
refpondia,  preguntándome , que  qué  quería  de  fu 
knifericordia?  Con  todo  efto,  me  aniquilaba,  y hu- 
millaba halla  el  polvo,  y foto  pedia,  me  eníeñaíle 
lo  mas  acepto,  y agradable  á fus  ojos. 

5x9  Eícnve,  hija  mía,  en  tu  corazón  eíle  doí 
cumento,  y advierte,  que  jamás,  con  defleo  defor- 
denado,  y curiofo,  quieras  inquirir,  ni  faber  cola 
plguna  febre  la  razón  humana.  Porque  á mas  de  q 
si  Señor  no  refpóde  á tal  infipiencia,por  lo  mucho, 
que  le  defagraaa,  cftá  el  Demonio  muy  atento  á ef- 
e vicio,  en  las  perfonas,  que  tratan  de  vida  efpiri- 
:ual : y como  de  ordinario  es  él  el  Autor  de  ellos 
jfteflos  de  viciofa  curiofidad,  y los  mueve  con  fu 
Alucia,  con  ella  mi  fin  a fuele  refponder  á ellos , ■ 
ransfigurado  en  Angel  de  luz,  con  que  engaña  á 
os  imperfeélos,  y incautos,  (a)  Y quando  ellas 
preguntas  folo  fucilen  movidas  de  la  naturaleza,  y 

iu- 

(«)  *"  éé  l x . t- 14. 
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inclinación;  tampoco  fe  ha  de  feguir,  ni  atender* 
porque  en  negocio  tan  alto,  como  el  trato  con  el 
Señor,  no  fe  ha  de  feguir  el  diélamen,  ni  la  razón 
por  fus  apetitos,  y pafliones;  que  la  naturaleza  in- 
fecta, y depravada  por  el  pecado,  eftá  muydefor- 
denada,  y tiene  movimientos  fin  concierto,  y def- 
medidos,  que  no  es  julio  efcucharlos,  ni  governar- 
fe  por  ellos.  Tampoco,  por  aliviarle  la  criatura  de 
penas,  y trabajos,  h*  de  recurrir  á las  Divinas  reve- 
laciones: porque  la  Efpofa  de  Chriílo,  y el  verda- 
dero ñervo  ¡Tuyo,  no  han  de  vfar  de  fus  favores,  pa- 
irá  huir  de  la  Cruzfiino  para  bufcarla,y  llevarla  con 
Señor,  y déxarfe,  en  la  q le  diere  á fu  Divina  dif- 
poficioñ,  (A)  Todo  efto  quiero  Yo  de  ti,  con  el  en- 
tbgimiefuó  del  temor,  declinando  á elle  extremo, 
por  apartarte  del  contrario.  Defde  oy  quiero,  qué 
toejores  el  motivo, y obres  por  amor  en  todo,  como 
toas  perfeéfco  en  lus  fines.  Elle  no  tiene  tafia, ni  mo* 
ifo;  y afli  quiero  ames  con  exceflb,y  temas  con  mo- 
deración, (c)  lo  q baile  para  no  quebrantar  la  Ley 
del  Altiflimo,  y ordenar  todas  tus  operaciones  inte- 
riores, y obras  exteriores  con  reftitud.  En  efto  se 
euidadofa, y oficiosa,  aunq  te  cuefte  mucho  trabajo, 
V penalidad;  pues  Yo  la  padecí  en  circuncidar  á mi  i 
Hijo  Santiffimo.  (d)  Y lo  hize,  porque  en  las  leyes 
tantas  fe  nos  declaraba, y intimaba  la  voluntad 
del  Señor,  á quien  en  todo,  y por  todo  i 
debemos  obedecer. 

- DOO 

w Aíatth.  16.  ir.  24.  (c)  Ad  Philip tnf  i.  if-J- 
(d)  Gin.'k  f'  'f._  k». 
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W dio  MARIA  Sannffima  á la  Venerable  Ma- 
Ire  en  el  Cap.  14.de  eíte  Libro,  en  ^tifc  da  luzjf 
de  como  circuncidan  al  Niño  Dios,  y le  ponen 
por  Nombre  JESVS. 

í-28  ir”ylJA  mia,  quiero,  que  con  atención» 

c o n (i  d e resc  Ibc  nc  ó ci  o,  y.  fa  vp  r,  que 

recibes,  dándote  á canecer  elxuidjM 
lo,  folicitüd,  y devéeidncftricitsfü  jcon  que  Yo  lera 
r ja  á mi  Hijo  Santiflimc,  y dulcíflimo  en  losiMyfa 
erios,  que  has  efe  rito.  No  te  da  el.  Aloffinaoelfcat 
uz  tan  efpecial,  para  que  tolo  te  detengas  en. el  ren 
ralo  de  conocerla,  y ^ae;CQn>clla  recibe  sqfmo  par* 
jue-  roe  imites  en  todo, -como  fiel  Sie n rsq  y.  co roo. 
res  feñalada  en  la  noticia  de  les  Myíte«rc¡¡s¿de¡ini' 
•lijo,  lo  leas  también  etí  ehagradecifaieito  de  fu» 
ibras*  Cónfidera,  pues/cafitiutiajíquan  mal  paga*! 
lo  es  el  amor  de  mi  H^íy  Señor  de  tós  mortales* 
auñ  poco* • agradncfctóFtteite* 'Ju’ftws?^oi^idadi># 
foro  a por  tü  cuenta;  en  quaoto  alcanzaren  tus  fi  ¡d 
®s  fuerzas,  J5fdompenra»fe  éftd  agrame?,  y ofeofaj 
toándole, • sfg*adécídñdpte,EÍy  firviendcds  por  ti,  ft 
ior  todos  ■ les  demási  qu¡e.  no  'láh^zsnr  ¡L-araeitp 
las  de  fer  Angel  en  lá  prP»»fkitud,^fet$riente  eae| 
lélb,  puiítáal  en  las  peatones*  y do  todo  pu  nto  ha| 
ie  morir;  á -lo 

M;pf,fi°ncsde  las  inclinaciones  humanas,  parale- 
’antar  elbútlo,  adonde  ■#  Sefñor  té  U^au<- )' 

No 
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519  ^pj,j^OÍ'a.s»  íyj3'  swa,  la  eficacia  dulzcj 
que  nene  la  cigmom  vm  de  las  cbrás,  f¡ue  hizo 
.por  los  hombres  : y aunque; 
puedes  a^ud^í  ce  tan tq  cpn.eíta  luz,  paraíer  agra- 
dqüd#}  cop^odo  dio,  para  que  temas  roas  incurrir 
en  ei  peligro  del  olvido,  te  advierto,  que  los  Bien- 
aventurados en  el  Cielo,  conociendd  á la  luz  Divi- 
na titos  Myitenos,  fe  admiran  de  si  mitenos,  por  lo 
poco,  beodo  Referes.  Y 

U pudieran  % capases  de  pena/e  laítiímrá  íumrna. 
nitnte  por  la  tardanza^  Q defcuido  en  que  incurrie- 
ron en  el  aprecio  de  las  obras  de  1*  ELedem  pcion,  y 
¡muacion  ckCfaníio.  Y todos- ios  Angeles,  y San- 
tos,  con  vsgi  po nde  ración  qc u 1 ra  á ¡os  mortales,  fe 
admiran  dp  la  erutJdad,  que  ha  pofltidp  fus  cora- 
5tones  contra  soda limos,  y. contra  íu  Crudpr,  y Sal- 
ador; pQí^tíe  tñiiguno  tienen  coíi)paí33on,ni  de  ío? 
qud  Stánrvpadeaó,  di  tampoco  de  io  que  á ellos 
Í€s-.;dp.eríai  qi^ep^dectfií  Y quando  con  amargura 
irremediable!  conozcan  !ps;  pile  jeitos  fu  for  mi  o a ble 

las  obrasde  Chnílo 
fu  Hedei3íjprcr>  eita  eorrfpfior?,  y defpecho  lera  in-4 
tolerable  pena, jy  fula  ^U&fera  caítigo  fob're  toda 
po  n de  ract¿©^  nvion  do  da  copiqfa  Redero  pcion,  que> 
deíprecidron.  ( ¿)  Oye^bija  tnia,  y inclina  tu  ore* 
ja  á cnis: coníejos,  y do&rjna.de  vida  eterna  Arro- 
ja de  tus  potencias  todarmágen,  y afeito  de  criatu- 
ra humana, y convierteXQdp  tu  corazón,  y mente  i 
>••  * :r¿:  tzcntuíu:- f wti.hfonl ; ' 1q| 

t*7.  -i 

Pfolnh  44.  f,  1 1. 
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los  Mylterios,  y beneficios  de  la  Redempcion. \a) 
Entrégate  toda  á ellos,  medítalos,  pienfalos,  peía- 
los, agradécelos,  como  fi  tu  fueras  foía,  y ellos  pa- 
ra ti,  y por  cada  vnode  los  hombres.  En  ellos  ha- 
llarás la  vida,  la  verdad,  y el  camino  de  la  eterni- 
dad,' (b)  y figuíendole,  no  le  podrás  errar,-  ante# 
hallarás  ¡a  lumbre  ds  los  ojos,  y la  paz. 

DOCTRINA  XV. 

Que  en  el  Cap.  if.dc  effc  Libro  dio  MARIA 
bantiffiraa  á la  Venerable  Madre,  declarándola, 
como  perfcvera  con  el  Ñiño  Dios  en  el  Portal  del 

Nacimiento,  halla  la  venida  de  los  Reyes. 

$5°  T Turnia,  advertida  quedas enel Gapj 
■ 1 j pairado,  para  no  inquirir  por  orden 

I fobrenatural  cofa  alguna  del  Señor, 

fu  por  aliviarte  del  padecer,  ni  por  tíátural  inclina- 
pión,  y menos  per  vana  curiofidad.  Aora  te  ad- 
vierto, que  tampoco  por  ninguno  de  ellos  moti- 
vos has  de  dar  lugar  á tüs  afeños  para  codiciar,  ni 
pxecurar  cofa  alguna  natura),  ó exterior  : porque 
ín  todas  las  operaciones  de  tus  potencias,  y obras 
jde  los  lentidos,  has  de  moderar,  y rendir  tus  incli- 
naciones, lindarles  lo  que  piden,  aunque  lea  Con 
Color  aparente  de  virtud,  6 piedad.  No  tenia  Yo 
peligro  de  exceder  en  ellos  afeítos,  por  mi  incul- 
* G % Da¡< 

(a)  ¿4d  Galat.  i.  •fr,  jg,  J 

#>  t:§i  B*ruc. 3.  -f.  14, 
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pable  innocencia;  ni  tampoco  le  faltaba  piedad  al 
defleo,  que  tenia  de  afliftir  al  Portal,  donde  mi  Hi- 
jo Santifluno  avia  nacido,  y recibido  la  circunci- 
fion;  mas  con  todo  efto,  no  quííe  mamfeftar  mi 
defleo,  aun  fiendo  preguntada  de  cu  Efpofo : por- 
que antepufe  la  obediencia  á cita  piedad,  y conocí, 
era  mas  leguro  para  las  almas,  y de  mayor  agrado 
al  Señor,  hulear  fu  fanta  voluntad  porconlejo,  y 
parecer  ageno,  que  por  la  inclinación  propria.  En 
mi  fue  efto  mayor  mérito, y perfección;  pero  en  ti, 
y en  las  demás  almas,  que  teneis  peligro  de  errar 
por  el  diftamen  proprio,  ha  de  fer  ella  ley  mas  ri- 
gurofa,  para  prevenirle,  y dcfviarle  con  diícreeion, 
y diligencia:  porque  la  criatura  ignorante,  y de  co- 
razón tan  limitado,  arrimafe  fácilmente  con  fus 
afeéios,  y párvulas  inclinaciones  á cofas  pequeñas  j 
y tal  vez  fe  ocupa  toda  con  lo  poco,  como  con  lo 
mucho,  y lo  que  es  nada,  le  parece  algo.  Y todo 
efto  la  inhabilita,  y priva  de  grandes  bienes  efpiri- 
tuales,  de  gracia,  luz,  y merecimiento, 

yyj  Efta  doélrina,  con  toda  la  que  te  he  de 
dar,  eferivirás  en  tu  corazoD,  y procura  hazer  en  él 
vn  memoria!  de  todo  lo  que  Yo  obraba,  para  que 
como  lo  conoces,  lo  entiendas,  y executes.  Y 
atiende  á la  reverencia,  amor,  y cuidado,  al  temor 
faino, y circunfpefto,  con  que  Yo  trataba  á mi  Hi- 
jo Santiflimo,  Y aunque  fiempre  yiví  con  efte 
defvelo,  pero  defpues,  que  le  concebí  en  mi  Vien- 
tre, jamás  le  perdí  de  villa,  ni  me  retardé  en  el 
am.or,  que  entonces  me  comunico  fu  Alteza.  Y, 


LilPiW  v/* 

con  efte  ardor  de  rpas  agradarle,  no  defcanfabami 
Corazón,  h ift*  que  vmda,  y abforca  en  la  partici- 
pación de  aquel  fumino  bien,  y vltniio  fin,  me 
quietaba  á tiempos,  como  en  tni  centro.  Pero  lue- 
go bolvia  á mi  continua  folicitud.eomo  quien  pro- 
figue  fu  camino,  fin  detenerfe  en  lo  que  no  le  ayu- 
da, y ie  retarda  fu  deíTeo.  Tan  lexos  eítaba  mi  co- 
razón de  pegarfe  á cofa  alguna  de  las  de  la  Tierra, 
ni  fcguir  inclinación  fenfiblej  que  eneftoyivia, 
como  lí  no  fuera  de  la  común  naturaleza,  terrena. 
Y fi  Jas  demás  criaturas  no  eftan  libres  de  las  paf- 
lones, ó no  las  vencen  en  el  grado,  que  pueden,  no 
fe  querellen  de  la  naturaleza,  fino  de  iu  roifma  vo- 
luntad ; que  antes  la  naturaleza  flaca  fe  puede  que* 
xar  de  ellas , porque  podian  con  el  imperio  de  la 
razón  regirla,  y encaminarla,  y no  lo  bazen  ¿ antes 
Ja  desan  feguir  fus  deíbrdenes,  y la  ayudan  con  lg 
voluntad  libre;  y con  el  entendimiento  le  bufes» 
pías  objetos,  peligros,  y ocafiones,  en  que  fe  piér- 
da. Por  ellos  precipicios, que  ofrece  la  vida  huma- 
na, te  advierto,  cariffima  mia,  que  ninguna  cofa  vi- 
flble,  aunque  fea  nTceífaria,  y al  parecer  muy  juila, 
ni  la  apetezcas,  ni  la  busques.  Y de  todo  lo  que 
y fas  por  neceffidad,  la  Celda,  el  vellido,  fufteéto, 
1 lo  demás,  fea  por  obediencia,  y con  beneplácito 
ie  los  Prelados;  porque  el  Señor  lo  quiere,  y Yp 
o apruebo,  para  que  vfe$  de  ello  en  lérviftio  de  el 
todo  Poderofo,  Por  tantos  regiftros,  como 
los  que  te  he  infirmado,  fia  de  paliar 
todo  lo  que  obrares. 


Que  dió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre revelándola,  como  vienen  los  eres  Reyes  Ma- 
gos de  el  Oriente,  y adoran  al  Verbo  humanado 
en  Jkthlen. 


jylJA  mía,  en  los  fucefíbs,  que  contie» 
J~1  ne  efte  Capitulo  avia  gran  fundá- 
mentó  para  enfeñar  á los  Reyes,  y 
Principes,  y á los  demás  hijos  de  la  Iglefia  Santa, 
en  la  prompta devoción,  y humildad  dé  los  Magos, 
para  imitarla , y en  la  dureza  iniqua  de  Herodes, 
para  temerla;  porque  cada  yno  cogió  el  fruto  de  fus 
obras.  Los  Reyes,  de  las  muchas  virtudes,  y jul- 
iicia,  que  guardaban^  y Herodes,  de  fu  ciega  ambi- 
|ion,  y fobervia,  con  que  injufiamente  reynaba,  y 
de  otros  pecados,  erí  que  le  defpeñó  fu  inclinación, 
lin  rienda,  ni  moderación.  Pero  baila  ello,  para  los 
que  viven  en  el  Mundo,  y las  demás  doctrinas, 
que  tienen  en  la  Santa  Iglefia.  jgara  ti  debes  aplicar 
la  eofeñanZade  lo  que  has  eferitos  advirtiendo,  i 
qiie  toda  la  perfección  de  la  vida  Chriftiana  fe  ha 
de  fundar  en  las  verdades  Catholicas,  y en  el  cono- 
cimiento confiante,  y firme  de  ellas;  como  lo  en- 
seña la  Santa  Fe  de  la  Iglefia.  Y para  mas  impri- 
tóirlas  en  tu  corazón,  re  has  de  aprovechar  de  todo  > 
lo  que  leyeres,  y oyeres  de  las  Divinas  Efcrituras, 
y de  otros  Libros  devotos,  y doctrinales  de  las  vir- 
*u-e?*  ^ £&}  Fe  Santa  ha  de  feguir  la  execucion 

de 
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¿e  ellas,  con  abundancia  de  codas  las  buenas  obras, 
(a)  efperando  fiempre  la  vifitacion,  y venida  de  el 
Akiffimo, 

563  Con  eíia  difpoficion  eftará  tu  voluntad 
prompta,  como  Yo  la  quiero,  para  que  en  ti  hallé 
li  del  todo  Poderofo  la  fuavidad,  y rendimiento 
Ineceflario,  para  no  tener  refiftencia  á lo  que  te 
mamfdtare,  fino  que  en  conociéndolo,  lo  execu* 
¡tes,  fin  otros  refpetlos  de  criaturas.  Y te  ofrezco* 
que  fi  lo  hicieres  como  dejjes,  Yo  feré  tu  Eílrella* 
jy  te  guiaré  por  las  fondas  ¿el  Señor,  ( b ) para  que 
Icón  velocidad  camines,  halla  veer,  y gozar  en  Sion 
¡de  la  Cara  de  tu  Dios,  y Súmalo  Bien.  En  ella 
doélrina,  y en  lo  que  fucedió  á los  devotos  Reyes 
del  Oriente,  fe  encierra  vpa  verdad  efléncialiífiraa 
¡para  la  falvacioo  de  las  almas;  pero  conocida  dé 
muy  pocas,  y advertida  de  menos.  Ello  es,  que  las 
infpiracionts,  y llamamientos,  que  embia  Oíos  á 
las  criaturas,  regularmente  tienen  elle  ordep : qué 
¡las  primeras  mueven  á obrar  algunas  virtudes;  y fi 
3 eftas  refponde  la  alma,  embia  el  Altifiimo  otras 
mayores,  para  obrar  mas  excelentemente:  y apro- 
vechandofe  de  vnas,  fe  difpone  para  otras,  y recibe 
nuevos,  y mayores  auxilio?.  Y por  elle  orden  van 
creciendo  los  favores  del  Señor,  fegun  la  criatura 
va  correfpondiendo  á ellos.  De  donde  entenderás 
dos  cofas.  La  vna,  quan  grave  daño  es  defpreciar 
las  obras  de  qualquiera  virtud,  y no  execatarlas , 

fe- 

(a)  AcLTit.%.  f.  13.  (b)  Proverb.^  f.li. 
PfamJ}.  f.J . ‘ : 


will 
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fcgun  las  Divinas  infpiracioncs  diétan.  La  fegun. 
da,  que  muchas  vezes  daria  Dios  grandes  auxilios  á 
las  almas,  fi  ellas  comenzalfen  á refpondercon  los 
menores  s porque  ella  aparejado,  y como  efperan- 
do,  que  le  den  lugar,  para  obrar  fegun  la  equidad 
de  fus  juizios,  y juíticia.  (4)  Y porque  defprccian 
efte  orden,  y proceder  de  fus  vocaciones,  fufpende 
el  corriente  de  fu  Divinidad,  y no  concede  lo  que 
él  deífea,  y las  almas  avian  de  recibir,  fino  pulieran 
óbice,  y impedimento:  y por  efto  van  de  vn  abyf» 
mo  en  otro.  ( b ) 

564  Los  Magos,  y Herodes  llevaron  encontra» 
dos  caminos:  que  los  vnos  correfpondieron  con 
buenas  obras  á los  primeáis  auxilios,  y infpíracio» 
Jiesj  y afli  fe  difpufieron  con  muchas  virtudes,  para 
fer  llamados,  y traídos  por  la  revelación  Divina,  4 
conocimiento  de  los  Myfterios  de  la  Encarnación, 
Nacimiento  del  Verbo  Divino,  y Rédempqion  del 
Linage  humano;  y de  efta  felizidad  á la  de  fer  San» 
tos, y perfeftos  en  el  camino  del  Cielo.  Por  el  con» 
trario  le  fucedió  á Herodes,  que  fu  dureza,  y deíi 
precio,  que  hizo  de  obrar  bien  con  los  auxilios  del 
Señor,  le  traxo  á tan  defmedida  fobervia,  y .ambi- 
ción. Y ellos  vicios  le  arraftraron  haíta  el  vltimo 
precipicio  de  crueldad,  intentando  quitar  la  vida, 
primero,  que  otro  alguno  de  los  hombres,  al  Re» 
demptor  del  Mundo;  y fingirfe  para  eíto  piadofo,y 
devoto,  con  fimulada  piedad.  Y reventando  fu  fu» 

rio» 

(4)  Apocal.  6.  f.  lo. 

{!>)  Pfalm.  41.  f.  8. 
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irioft  indignación  por  encontrarle,  quito  la  vida  á 
los  Niñcs  Innocentes, para  que  no  fe  fruftraffen  fus 
dañados,  y perverfos  intentos. 

DOCTRINA  XVII. 

Que  dió  MARÍA  Santiflima  á la  Venerable  Ma- 
dre declarándola,  como  buelven  los  Reyes  Magos 
fegunda  vez  á veer,  y adorar  al  Infante  JESVS, 
ofrecen  le  fus  dones,  y defpedidos  toman 
otro  camino  para  fus  tierras. 

ryi  TT  ■'|rIjA  mía,  grandes  fueron  losdones¿ 
I — I que  ofrecieron  los  Reyes  á mi  Hijo 
**•  Santiflimoi  pero  mayor  el  afefto  de 
amor,  con  que  los  daban, y el  Myftcrio,  que  figni- 
ficaban.  Por  todo  efto  le  fueron  muy  aceptos,  y 
agradables  á fu  Mageftad.  Efto  quiero  Yo,  que  tu 
le  ofrezcas,  dándole  gracias,  porque  te  hizo  pobre 
¡en  el  eftado,  y profeffion:  porque  te  affeguro,  ami- 
ga, que  no  ay  para  el  Altiffimo  otro  mas  prccioío 
dón,  ni  ofrenda,  que  la  pobreza  voluntaria;  pues 
fon  muy  pocos  oy  en  el  Mundo  los  que  vfan  bien 
de  las  riquezas  temporales,  y que  las  ofrezcan  á fu 
Dios,  y Señor  con  la  largueza,  y sfeélo,  que  ellos 
Santos  Reyes.  Los  pobres  del  Señor,  tanto  nume- 
ro como  ay,  experimentan  bien,  y teftífican,  quan 
cruel,  y avarienta  fe  ha  hecho  la  naturaleza  huma- 
ñas  pues  con  aver  tantos  nece finados,  fon  tan  po- 
cos remediados  de  los  ricos.  Efta  impiedad  tan  def- 
" ” ””  ~ ’ cor- 
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cortes  dejos  hombres,  ofende  á los  Angeles  v mu 
tn  a al  Elpiritu  Santo , (a)  viendo  á la  nobleza 
de  las  almas  tan  en  v decida,  y abatida,  firviendo  J 
dos  a la  torpe  codicia  def  dinero  con  fus  fuerzas  y 
potencas.  Y como  fi  fe  huvieran  criado  país^ 

Í^T'f  fe  IasaProPrian»  y las  nugan 
a los  pobres  fus  hermanos,  de  ftímilma  carne  y 

SsdS*S(í%  Y ?’  mirf1° Dlos»<lue Ias crió,  no 
le  &s  an,  fíendo  el  qííe  hs  conferva  y puede  dar- 

las,  y qtmarlasá fu  voluntad,  Y lo  toaV lamentable 

qU,an^°  Pu^den  ricos  comprar  la  vida 
eterna  con  la  hazienda,  con  ella  roifma  grangean  fu 
perdición,  por  vfar  de  efte  beneficio  del  Señor 
como  hombres  infenfacos,  y eftultos.  (b) 

¿7%  Efte  daño  es  general  en  los  hijos  de  Adán; 
y por  eflo  es  tan  excelente,  y fegura  la  voluntaria 
pobreza.  Pero  en  ella  partiendo  con  alegría  lo  po- 
cocodcI  pobre,  fe  hKe  ofrenda  granj?  at  Seflor 
de  rodos.  Y tu  puedes  haierladc  lo  que  retoca 
para  tu  íuftento,  dando  vna  parte  al  pobre,  y def- 
íeando  remediar  á todos,  fi  con  tu  trabajo,  ¡ fudor 
fuera  poíribie.  Pero  tu  continua  Ofrenda  ha  de  fer 
las  obras  de  amor,  que  es  el  Oro;  la  oración  conti- 
nua, que  es  el  Incienfo;  y la  tolerancia  igual  en  los 

Tm  J°S¿  y l£i;dadera  mortificaciouen  todo,  qúees 
1*  Miriha.  Y loque  obrares  por  el  Señor,  ofrécelo 
con  fei  yorofo  afefío,  y promptttud,  fin  tibieza,  ni 
temor,  porque  las  obras  remifas,  o muertas,  no  Ion 

U)  Ecclef.  i o.  f.  j 9. 

(*)  I-  Reg.  i.  f,  7,  (b)  Lhc.  16.  y.  9. 
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•fccíificio  aceptable  á los  ojos  dé íu  Mageftad.*  Pa- 
ra ofrecer  incelTantemente  eíloadewés de  tus  pro- 
prios  aítas,  es  meaeíler,  que  la  Fé,  y l a luz  Divina 
ctte  fiempre  encendida  en  tu  corazón,  proponién- 
dote e!  objeto  á quien  has  de  alabar,  y magnificara 
y el  eftimuio  de  amor  con  que  fiempre  citas  obli- 
gada de  la  dieftra  del  Altifiimo,  para  que  no  cedes 
en  elle  dulze  esercieio,  tan  propiio  de  las  Efpofas 
de  fu  Mageftad;  pues  el  titulo  es  fignificacion  ÚS¡ 
amor,  y deuda  de  .continuo  afeito, 

DOCTRINA  XVIII.  ; 

Que  fobré  el  Cap.  18.de  elle  Libro,  en  que  fñ 
trata,  cómo  diftribuyen  MARIA  SaRtiffima,  y 
loféph  los  dones  de  los  Reyes  Magos,  y como  fe 
ítienen  en  Bethlen  halla  la  preícntacion  de  el 
JESVSen  el  Templo,  dio  MARIA-  -I- 
Santiffinsa  á la  Venerable  Madre. 

■IJA  mía,  a la  vifta  clara  de  la  luz  Di-2 
vina  conocí  Yo  , fobre  todas  las 
' criaturas,  el  baxo  precio,  y eftirna- 
e tienen  delante  del  Altiffimo  les  dones, y 
zas  de  la  Tierra.'  Y por  ello  me  fue  trabajóla, 
jofo  á mi  fanta  libertad,  hallarme  cargada  coa 
■va  teforos  de  los  Reyes,  ofrecidos  á mi  Hijo  San- 
tiílimo.  Pero  como  en  todas  mis  obras  avia  de  reí- 
plandecer  la  humildad, y obediencia, no  quife  apro- 
• ;TT'  , H z pnaí> 
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pnarlos  á mi,  mddpenfarios  por  mi  voluntad,  fina 
por  la  de  mi  Efpoíb  Jofeph.  Y en  ella  reiignac.on 
'ihjze  concepto*  como  fi  fuera  Sierva  luya,  y como 
i nada  de  aquellos  bienes  temporales  me  tocara  : 
porque  es  cola  fea,  y para  vofotras  las  criaturas 
Hacas  muy  peligróla,  atribuiros,  ó apropriaros  cofa 
alguna* de  bienes  terrenos , afli  de  hazienda,  como 
ce  honra;  pues  todo  ello  fe  haze  con  codicia,  arnbi» 
cion,  y oítentacicn  vana. 

í8z  He  querido,  cariffima,  dezirte  todo  ello, 
para  que  en  todas  materias  quedes  enfeñada,  de  no 
admitir  dones,  ni  honras  humanas,  como  fi  algo  te 
debieran,  ni  lo  apropries  á ti  raifma¿  y ello  menos, 
guando  lo  recibes  de  perfonas  poderofas,  y califi- 
cadas. Guarda  tu  libertad  interior,  y no  hagas  of. 
tentación  de  lo  que  nada  vale,  ni  te  puede  jultificar 
para  con  Dios.  Si  algo  te  prefentaren,  nunca  di- 
gas  » ello  me  han  dado,  ni  ello  me  han  traídos  fino 
ello  embia  el  Señor  para  la  Comunidad,  pidan  á fu 
JVlageílad  por  el  inflamiento  de  ella  mifcricordia 
luya.  Y nóbrarle,  para  que  lo  hagan  en  particular, 
y no  le  fruflre  el  fin  de  el  que  haze  la  limofna. 
Tampoco  la  recibas  por  tu  mano,  que  es  infinuar 
<odicia,  fino  las  oficialas  dedicadas  para  elle  fin. 
Y fi  por  el  oficio  de  Prelada  fuere  neceflario  ( defc 
pues  de  eílár  dentro  del  Convento  ) darlo  á quien 
Je  pertenece,  para  diílribuirlo  al  común,  lea  con 
magilterio de defprecio,  roanifeftando  noelláalli 
el  afeólo;  aunque  al  Altifllmo,  y al  que  te  hizo  el 
bien,  le  1c  has  de  agradecer,  y conocer  no  le  mere- 

• ~~  CCS.' 
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ccs.  Ló  que  traen  ¿ las  demás  Religiofas,  debes 
agradecerlo  por  Prelada,  y con  coda  lolicitud  cui- 
dar luego  fe  aplique  al  cuerpo  de  la  Comunidad, 
ün  tomar  para  ti  cofa  alguna.  No  mires  con  cu-, 
riofidad  lo  que  viene  al  Convento,  porque  no  fe 
deleyte  el  fencido,  ni  fe  incline  ¿apetecerlo,  ó guf- 
tar,  le  hagan  tales  beneficios;  que  el  natural  frágil, 
y lleno  de  padrones,  incurre  en  muchos  defeétos 
repetidas  vczes,  y muy  pocas  le  haze  confideracion 
de  ellos.  No  fe  le  puede  fiar  nada  á la  naturaleza, 
infeéta : porque  fiempre  quiere  mas  de  lo  que  tie- 
ne, y nunca  dize,  baila;  y quanto  mas  recibe,  ma- 
yor fed  le  queda  para  mas. 

585  Pero  en  lo  que  te  quiero  mas  advertida, 

¡es  en  el  trato  intimo,  y frequente  con  el  Señor  „ 
por  incefiante  amor,  alabanza,  y reverencia.  En, 
ello  quiero,  hija  mia,  que  trabajes  con  todas  tus 
fuerzas,  y que  apliques  tus  potencias,  y fentidos, 
fin  intervalo,  con  defvelo,  y cuidados  porque  fin, 
¡el,  es  forzofo,  que  la  parte  inferior,  que  agrava  ha 
¡alma,  (a)  la  derribe,  aterre,  la  divierta,  y precipi- 
te,haziendola  perder  de  vifta  el  fumino  bien.  Y elle 
trato  amorofo  de  el  Señor  es  tan  delicado,  que  folo 
de  atender,  y oir  al  enemigo  en  fus  fabulaciones, 
¡fe  pierde.  Y por  eílo  folicita  él  con  gran  delvelo, 
que  le  atiendan;  como  quien  labe,  que  el  caftigo 
de  averie  efcuchado  ferá  efconderfele  ála  alma  el 
objeto  de  fu  amor.  \b)  Y luego  la  que  inad  vertí- 
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daiíiehte  ignoró  fa  hermofura;  falé  tras  de  las  piftj 
das  oe  fus  defcuidósydefpoíreída  de  fuavidad  Divi» 
»a.  V qüando  ("á  ndal  de  fu  grado)  experimenta 
el  daño  en  fu  dcdor,  quiere  bol  ver  á hulearla,  no 
fiera  pre  fe  halla,  ni  fe  le  rellituye.  Y como  el  De- 
monio, que  la  engañó,  la  ofrece  otros  deleytes  tan 
viles,y  defigualcs,  de  aquellos  i que  tenia  acoílum» 
brado  el  güito  interior;  de  aqui  le  refults,  y fe  cri* 
giñá  nueva  triílezi,  turbación,  caimiento,  tibieza, 
baílío,  y toda  fe llena  de  ccnfufion,  y peligro. 

5^4  Pe  cita  verdad  tienes1  tu,  cariffimá,  algu. 
na  experiencia,  por  tus  deícuidos,  y tardanza  eir 
creer  los  beneficios  de  el  Señor.  Yá  es  tiempo, que 
leas  prudente  en  tu  fínceridad , y conftarrte  en 
confervar  el  fuego  del  Santuario,  (a)  fin  perder 
de  villa  vn  punto  el  miftno  objeto,  á que  Yo  fiera-, 
pre  efíuve  atenta  con  la  fuerza  de  toda  mi  Alma,  y 
potencias.  Y aunque  es  grande  la  diftahcia  de  ti, 
que  eres  vn  vil  gufanillo,  á lo  que  en  mi  te  pro- 
pongo imites,  y no  puedes  gozar  de  el  bien  verda- 
dero tira  immedíato,  como  Yo  le  tenia;  ni  oblar, 
con  las  condiciones, que  Yo  lo  hazia;  pero  pues  Yo : 
te  enfeño,  y manifieílo  lo  que  obraba,  imitando  á 
mi  Hijo  Sántiffiiao,  puedes, fegun  tus  fuerzas,  imi- 
tarme a mi,  entendiendo,  que  le  miras  por  otro  vi- 
ril. Mas  Y" o le  miraba  por  el  de  fu  humanidad  San-  ■ 
tiffima,  y tu  por  el  de  mi  Alma,  y Perfona.  Y fi  á 
todos  llama,  y combsda  e!  todo  Poderofo  á ella  alta 
petfeceion,  li  quieren  legrarlas  (b)  confidera  tu 
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KJ  que  debes  h?2cr  por  ella:  pues  tan  larga,  y po- 
derofa  fe  mueftra  contigo  la  didlra  del  Aitiiiimo, 
para  traerte  trás  de  si*  (c) 

DOCTRINA  XIX. 

Que  en  el  Cap.  19.de  elle  Libro  da  MARIA 
Sántiffima  á la  Venerable  Madre,  refiriéndola,  cor 
roo  parten  fu  Mageftad  Santifliroa,  y jofeph  con  el 
Infante  JESVS  de  Bethlen  á jerulaleo  para  pref  *' 

Tentarle  en  el  Templó,  y cumplí* 

con  la  Ley. 

,♦  * . . «f 

594  TT  -f*  U A.  mia,  vna  de  las  mi  ferial,  que- ha-.. 

1 — 9 zen  infelizes,  ó poco  felistes  á las  al- 
“*•  mas,  es,  contentarfe  con  hazerlas 
obras  de  virtud  con  negligencia,  y fip-fervor,co- 
j rao  íi  obraran  cofa  de  poca  importancia,  o caíual. 
Por  efta  ignorancia,  y vileza  de  corazón,  llegan 
pocas  al- trato,  y arniftad  intima  con  el  Señor,  quo 
! folo  fe  alcanza  con  el  amor  ferviente.  Y llaroafe 
ferviente,  ó fervorofo,  porque  al  modo  del  agua* 

! que  con  el  fuego  hierve;  affi  efte  amor.  Con  la  vio* 
lencía  fuave  del  Divino  incendio  del  Efpiritu  San- 
! to,  levanta  al  alma  fobre  si,  fobre  todo  lo  criado,  y 
| fobre  fus  m limas  obras.  Porque  amando,  fe  en-* 
tiende  mas;  y del  mifmo  amor  le  nace  vninfaciable, 
afeóte,  con  el  qual,  no  folo  defprecia,  y olvida  lo 
terrenos  pero  ni  le  fatisface,  ni  fazia  todo  lo  bueno* 

• X 

(e)  Cant.u  ijl  ^ ■-  ( > ) 
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Y como  el  corazón  humano,  quand©  no  alcanza  lo 
que  mucho  ama,  ( fi  le  es  poffible)  fe  enardece  mas 
*n  el  defleo  de  confeguirlo  con  nuevos  medios;  poc 
cito,  fi  la  alma  tiene  ferviente  caridad,  fiempre  con 
ella  mifma  halla,  qucdefl'ear,  y que  hazerporel 
amado;  y todo  quanto  obra  le  parece  poco:  y affi 
bufca,  y pafla  de  la  voluntad  buena,  á la  perfeéb,* 
y de  ella,  á la  de  mayor  beneplácito  de  el  Señor, 
nafta  llegar  á la  perfeétiflima,  y intima  vnion,  y 
transformación  en  el  mifmo  Dios. 

595  De  aqui  entenderás,  cariflima,  la  razón 
porque  defléaba  ir  defcalza  al  Templo,  llevando  á 
mi  Hijo  Saotiflimo  á prefentarle  en  él,  y cumplir 
también  con  la  Ley  de  la  Purificación:  porque  á 
mis  obras  daba  todo  el  lleno  de  perfección  poflible, 
con  la  fuerza  de  el  amor,  que  fiempre  me  pedia  lo 
roas  pcifeéto,  y agradable  al  Señor;  y me  movia  á 
elloefta  fervojoía  anfia,  en  obrar  todas  las  virtu- 
des en  colmo  de  perfección.  Trabaja  por  imitar- 
me con  toda  la  diligencia,  laque  en  mi  conoces: 
porque  te  advierto,  Amiga,  que  cite  linage  de 
amor,  y de  obrar,  es  lo  que  el  Altiffimo  efta  def* 
leando,y  efperando,  como  tras  de  los  canzeles,  que 
dixo  la  Efpofa,  (a)  mirando  como  ella  obra  todas 
las  cofas»  y tan  cerca,  que  folo  vn  canzel  medía, 
para  que  goZe  de  fu  vifta.  Porque  rendido,  y ena- 
morado, (e  vá  tras  las  almas,  que  afii  le  aman,  y fir- 
ven  en  todas  fus  obras;  como  también  fe  delvia  de 
las  tibias  , y negligentes  , ó acude  á ellas  con. 

“ ~ yna 

(4)  Cunde.  1.  f.  9.  , 
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vna  cotmiti, y general  providencia.  Afpira  tu  fiem- 
pre  á lo  mas  perfeéto,  y puro  de  las  virtudes*-  y en 
ellaseftudia,  y inventa  fiempre  nuevos  modos,  y 
trazas  de  amor;  de  manera,  que  todas  tus  fuerzas, 
y potencias,  interiores,  y exteriores,  eftén  fiempre 
ocupadas,  y oficiófas  en  lo  mas  alto,  y excelente, 
para  el  agrado  del  Señor.  Y todos  ellos  afeólos  co- 
munícalos, y fujetalos  á la  obediencia,  y confejo 
de  tu  Maeftro,  y Padre  Efpiritual,  para  hazer  lo 
que  mandare;  que  ello  es  lo  primero, y mas  feguro* 

DOCTRINA  XX. 

Quedió  MARIA  Santifiima  á la  Venerable  Mai- 
dre  en  el  Cap.  zo.  en  que  la  da  luz  de  la  Prefenta- 
cionde  el  Infante  JESVS  en  el  Templo, 
y lo  que  fucedió  en  ella. 

i "jr  -ylJA  mia,  el  exemplo,  y doftrinadé 
I f lo  que  has  eferito,  te.enfeña  la  conf- 
tancia,  y dilatación, que  has  de  pro- 
curar eft  tu  corazón,  eftando  preparada,  para  admi- 
tir lo  prófpero,  y adverfo;  lo  dulze,  y amargo,  cop 
¡igual  femblante.  O carilfima,  que  eftrecho,  y qué 
ipocado  es  el  corazón  humano,  para  recibir  lo  pe- 
pofo,  y contrario  á fus  terrenas  inclinaciones .'  Co- 
mo fe  indigna  con  los  trabajos  ! Qué  impacienta 
los  recibe ! Qué  infufrible  juzga  codo  lo  que  fe 
opone  á fu  gufto/  Y como  olvida,  que  fu  Maeftro, 
y Señor  los  padeció  primero,  (*)  y los  acreditó,  y 
• - : .-V  ;*  . ían; 
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fancifico  en  si  animo  / Grande  confufíon,  y atjfl 
atrevimiento  es,  que  aborrezcan  los  Fieles  el  pade- 
cer, defpues  que  mi  Hijo  Santiflimo  padeció  por 
cllosi  pues  antes,  que  muriera,  abrazaron  muchos 
Santos  la  Cruz,  íbio  con  la  efperanza  de  que  en  ella 
padecería  Ghrifto, aunque  no  lo  vieron,  Y fien  to- 
dos es  tan  fea  ella  mala  correspondencia,  pondera 
bien,  cariífima,  quanto  lo  feria  en  ti,  que  tan  anfio- 
fa  te  mu  dirás  por  alcanzar  la  amiftad,  y gracia  del 
Altiffimo,  y merecer  el  titulo  de  Efpofa,  y de  ami- 
ga fuya,  fer  toda  para  él,  y que  fu  Mageftad  fea  pa- 
ra tij  y también  los  anhelos,  que  tienes  de  fer  mi 
Difcipula,  y que  Yo  fea  tu  Maeítra,  feguirme,  y 
imitarme,  como  hija  fiel  á fu  Madre,  (a)  Todo  ef- 
to  no  fe  ha  de  refoiver  en  folo  afeólos,  y dezir  mu- 
chas vezes  : Señor,  Señor;  y en  llegando  á la  oca- 
fion  de  guílar  el  Cáliz,  y la  Cruz  de  los  trabajos, 
cdntriílarte,  afligirte,  y huir  de  las  penal,  eñ  que 
áe  ha  de  probar  la  verdaa  de  el  corazoñ  aícótuofo, 
<y  enamorado. 

‘ 604  Todo  efto  feria  negar  con  Jas  obras,  lo 
Stjtie  proteftas  con  las  proinéflas,  y falir  del  caminó 
<le  la  vida  eterna  : porque  ño  puedes  feguir  á 
Chriílo,  fino  abrazas  la  Cruz,  y te  alegras  con 
*clla;  (b)  ni  tampoco  me  hallarás  á mi  por  otro  ca- 
mino. Si  las  criaturas  te  faltan- , fi  la  tentación  te 
amenaza,  fi  la  tribulación  té  aflige , y los  dolores 
de  la  muerte  te  cercareir,  (fcV  por  rbngufciá  déreftas 
. i ; . < J v;  ííá 

Y4)  Mtuth.  7.  y.  xr.  (b)  Maro . 8'  f < 34. 

(c)  f film*  17*  ff.  ^y  ^v'í 
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«ofás  te  has  de  turbar,  ni  te  has  de  moftrar  cobatxte} 
pues  á mi  Hijo  SStno.  y á mi  nos  defagrada  tanto, q 
impidas, y malogres  fu  poderofa  gracia,  para  defen- 
derte: fino  la  dctiuzes,  y la  recibes  en  vano.  A roas 
de  efto,  darás  al  Demonio  gran  triunfo, que  íe  glo- 
ría mucho,  de  que  ha  turbado,  ó rendido  á la  qüc 
fe  tiene  por  Difcipula  de  Chrifto  mi  Señor,  y mias 
( a ) y comenzando  á desfallecer  eo  lo  poco,  te  ven- 
drá á oprimir  en  lo  mucho.  Confia, pues,  de  la  pro- 
tección del  Altiífimo,  y que  cortes  por  roi  cuenta* 
Y con  e fia  Fé.quando  te  llegare  k tribulación, ref- 
ponde  animofa:  „ El  Señor  es  tni  iluminación,  y 
„ mi  falud,  á quien  temeré  ? (i)  Es  mi  Protector, 
„ como  ando  fluctuando?  Tengo  Madre,  Macftra, 
„ Rey  na,  y Señora,  que  me  amparará,  y cuidará 
„ de  mi  aflicción. 

6oy  Con  ella  feguridad,  procura  confervar  la 
¡paz  interior,  y no  me  pierdas  de  vifta,  paraimitar 
mis  obras,  y feguir  mis  pifadas.  Advierte  el  dolor, 
que  trafpaíío  mi  corazón,  con  las  Profecías  de  Si- 
jmeon/y  en  efia  penaeftuve  igual,  fin  ¡inmutarme^ 
ni  alteración  alguna,  aunque  trafpafláda  el  Alma,  y 
I corazón  de  dolor.  De  todo  temaba  motivo  para 
I glorificar,  y reverenciar  fu  admirable  fabiduria.  Si 
los  trabajos,  y penas  tranfiíoíias  fe  admiten  con  ale- 
| gre,  y fereno  corazón,  efpiritualizan  á la  criatura, 

’ la  elevan,  y la  dán  ciencia  Divina;  con  que  hazc 
digno  aprecio  del  padecer,  y halla  luego  el  confue- 
lo,  y el  fruto  del  delengaño,  y mortificación  de  fas 
1 a | 5 j ; -;->A  paf- 
.((«)  í.  Ad  Corinth.6.  f.U  (£)  Pfilt».  á6.$.  £. 
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Efta  es  ciencia  de  la  Efcuela  del;  Redero.; 
JjpEOT’refcondida  de.los  vivientes  ea  Baby loma,  y 
«madores  dé  la  vanidad,  (a) ■■  Quiero  tambren,  que 
«i«  imites  en  refpetat á.los  Sacerdotes,  y-Mimftros 
dé};  Señor,  que  aora  tienen  mayor  excelencia,”  y 
©fguidad,  :que;  cató  Ley  antigua  defpuesque  el 
-V<*bp, Di  vinería  vnró  l la  naturaleza  humana,  y fe 
Sacerdote'  Eterno*  fegto  eí orden  de  Melchb- 
’fed^ch^ * (b)  Qjc  fU'do&rrna,  y énfeñanza,  como 
-dimanada  de  fu  Mageftad,  en  cayo  lugar  eftán-, 
-Adyié¥Ée  lü'potaftad,  y autoridad,  que  les  da  en  el 
Evangelio,  diz  rendo  : (c)  £htiep  « vafmros  oye , $ 
fai  oyt  \ quien  a i/ofatros  obedece,  a mi  obedece. . Exe* 
fait&id'toas  fantófcomo  re  lo cníeñnrán:  ytu  con» 
trnúo  memoria  íéa  gu  meditar  lo  que  padeció  mi 
Hijo  Santiflrmo/  de  tal  manera,  que  lea  cuaima 
^aWñtf{)ante¡de¿É0S^  engendre  tal  azc- 

^maí^fffaerelés  ccmtentos  terrenos,  que 
4-í:  Ír;ú  ¡todo  lo irifible  poípangas, ^olvides, 

-re  8?  jfor  TegéiP  a)  Autsrd©  la  ví*;:;q:: 
.uoiitíüííiiií:  i;  2 f;da¿ecerna¿s(afe)q  ¡-h.  mVú 
X i1*®!  A í~.  eb¿8.nq)tij  r>!?p:,<oe  ■■  ..L 

jm  y :■  *¿ *******  b-sbia 

\á  .nitubuhd  pkLdffiímT  * > .irAiav* 

’3Íc  no:;  ns-.-íbs  ¿i  -a s 7f^« .^pfs 2 r 0 t- ~ ~ ?ci 

fijun  r • si  s ¡¡silero  itcaS  ,n  ¡sema  . . 

arar! sup  ■ íjíií-»íC)  .v  ~ ••  '• 

^rñor-;;  og  o!  fiiír:  , , ¿«abeq  hb™s»v.¿t%k, 

i :i  ebnco'ogmo.j»  v .¿-a  _-L  i jo 


-“■  (a)  Afatth.  1 1 $■.  f ¿)  Pfalm.  roo.  4. 


otras  ad- 

íTü  ut 

uq  \ fop3i 3íh  «5  s«p  ¡ > \ »üo!el  al 

^ent?é  lásí-’éofas,  que  par*  W 
::  3.  o'iKflif  enftn&teá  <jebe'6:adV-emr  en  éfe  Gá- 
<*#*>«*• pfea  laf  primera  eHíaaííltó 
agradécíarientb  d^S&beaeífei0&,qÜetecibe$$  piie£ 
entré  tas^eqeraci6hé¥^eré^  t&tí-íefíáládai  y >énjtqüdie 
cida.  Con  íb  que  Uní  liqb,  y Y^haitefios  coirtígol 
fin  ítórecirl  o cu,'  *Y ¿-¡pepa tía-  atabas  vjcies  eH#r¿¿ 
fodé  DáVid  : ( &Tt<fr  for  t<Mli>¿ÍfcjiÍ& 
me  há-dade}  Y édrí  é^e  afeftyíagftidcddo  iWfltli 
roiMaba  fefta  el  pblvo;juzgahdbléW5f>C)r ¿OQpibélíb 
tre ,:  íasi  cr iatur asi  1*iíés  fi  cdaofcés^  que  Yo  híjzia 
ello,  fiendo  Madre  verdadera  dei  ntifrno  Dit^/ 
pondera-'  ffieiS;  qu#e6'tuobbgadon,  quandocbn 
tSfita  Verdad  te  Ü'íbé^cdwféflar  indigna,  y defoienef 
Cedbrá  délo  queS-eéibáS  j pobre  para agradecer 
y ^ág^p!;  EftaidídScienéra  délá-ditfena,  y 
lidaqfj&sdé'  fupliH3oftecierídOídíV'i Eterno  Padr§l¡¿- 
Móftíá^Víva  -dé^^^Utfigeni^ji  HÜoítatmdby  yttfip&ij 
ciálftiedte1  qüdndS ‘ftlédibé*  Ságr4«áéntad<ó,  3¡t1tó> 
tfefeíS  én^íu  peébo  : qM  eTffifttííe^nbieh  ipsitqr^ií 
1*0^ vid,  (a)  que  defpueS deía-p¡eg*«fia que'ife¿is, 
■H •*  .xi  Wix  ^ (*) de 
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de  que  daría  al  Señor,  por  lo  quede  avia  favoreci- 
do, rclpondia : El  C&lix.  déla  [alai  recibiré  ¡y  mvQm 
c-i¥$i  e¡  Nambrt,  dfl  Alt  tjsima.  Has  de  recibir,,  y 
obrar  la  lalud  de  la  falvacion,  obrando  lo  que  con- 
duce a cija,  y dar  ej  retorno  con  el  perfecto  proce- 
^tvftÍT ).  invocar  el  Nombre  del  Señor,  y ofrecerle 
fu  Unigénito , M que  es  el  que  obró  la  virtud;  y 
la  falud,  y el  que  la  mereció,  y puede  fer  retorno 
adequado  de  lo  que  recibió  el  Uinage  humano,  y 
tufingularmenw,  de  fu  poderofa  mano.  Yo  le  di 
forma  humana,  para  que  converfafl'e  con  los  hom- 
bres, (d)  y fuelle  de  todos  como  proprio  fuyo.  Y; 
fu  Magellad  lé  pufo  debaxo  de  las  efpeciesde  paü, 
V vino,  (*)  para  apropriarfe  mas  á cadá  vno  en 
ungular,  y para  que,  como  cofa.fuya,  le  goza  fie,  y 
ofrecí  elle  ai  Padrej  fupliendo  las  almas  con  cfta 
oblación,  lo  que  fin  ella  no  pudieran  darle,  que- 
dando el  Altiífimo  como  íatisfecho  con  ella  jípues 
po  puede  querer-otra  cofa  mas  aceptable,  ui  pedirla 
i las  criaturas, 

|}<&¿b  Tras  deeílaoblacion,  es  muy  acéptala 
quebafcen  fas  almas,  .abrazando,  y tolerando,  con 
igualdad  de  animo,  y fufrimicino  paciente,  los'tra* 
bsjps,  y adverfidades  de  la  vida  mortal.  De, ella 
dó&ri.na  fuimos  Maeítros  eminentes  mi  Hijp  San- 
tifli/no,  y Yo¿  y fu  Mageíladjeomenzó  á enfcñarla 
defae  .el  inllante  que  le  conc^li  en  mis  Entrañas  t 
(*)  porque  luego  empezamos  á peregrinarry  pade- 

(L  ) AA  PUilin  A r M 


(k) .AdPbilta.z.f.  IZ,  . 
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LIBRO  QÜARTOÍ  %f$ 
ce r j y en  naciendo  al  Mundo,  fufritnos  la  perfe- 
rnrinn  ¿u  el  deftierío,  4 que  nos  obligó  Herodesj 
1 padecer,  haíla  morir  fu  Mageftad  en  l* 
" Yo  trabajé  hafta  el  fiq  de  mi  vida,  como 
Ma  lo  irás  conociendo,  y efcriviendo. 
r ---  tanto  padecimos  por  las  criaturas,  y para 
medio  fuyo,  quiero,  que  en  efta  conFormidad ñbs 
imites,  como  Efpofa  fuya,  y hija  mía,  padeciendo 
con  dilatado  corazón,  y trabajando,  por  aumen- 
tarte á tu  Señor,  y Dueño  la  hazienday  tan  preciofa 
á fu  aceptación,  de  las  almas,  que  compró  con  fu 
Yida,  y Sangre,  Nunca  has  de  recatearHrabajo, 
dificultad,  amargura,  ni  dolores,  Ji  poralguno.de 
eftos  puedes  grangearle  á Dios  alguna  alma,  ó ay  «fr 
darla  á fal ir  de  pecado,  y mejorar  fu  vida.  Y no  te 
acobarde  el  fer  tan  inútil,  y pobre  , (*)  ni  que  fe 
logrará  poco  tu  defiéo,  y trabajoi  pues  pofabes 
«orno  lo  aceptará  el  Áltilfimo,’  y fe  dará  por  fer  vif 
¡do*  Y por  lo  menos,  tu  debes  trabajar  oficio* 
(ámente,  y nq  comer  el  pan  ociola 

en  fu  cafa,  (¿>)  , :í  ¡ 
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- i6  MARIA  Santiffima  Reyna  de  los  Ange* 
jiís  S la  Venerable  Madre  en  el  Cap.  zz.  deberte  Li- 
bto,  nianifeftandolá,  como  comienzan  la  jornada  £ 
%/ptoJESVS,  MARIA,  y JOSEPH,  acómpa- 
nados  de  los  Efpiritus  Angélicos,  y llegan 
«Ciudad  déGaza,.  1 

O00í'[f>.v  »/.  y >fU.£S*fC*jí  •¿JfiiíD  f‘OJ 


CíDrtSi 

■“ñfjffíu 

• •• 

ni  oo 

‘ 


I-JA  foja  cariffioaa,  para  la  írtiitácíon¿ 
' y dienciái  qué  f‘n  ti  quiero  fobreld 
c ^uéc'has  efcritb^tefetla  éxeinplab' lá 
admiración,  y áífeéloS;  qué  haíiM'éii  mi  AÍdiaíá  luz 
©¡¡Vina,  con  qudionotía  á mi Hijo  Santilfiráó'  íu» 
fiarle  de  volufféad  gldüror  inhumano  de  los  malos 
nombres,  corad  IVcédiecddHerodesen^áocáS 
fiéWj  que^imóy  íidyfcindodrftf  iirái  y deíbues^lSs 

iflai ais  M i «i  ft  a.sLnr  i„„  d^uiíAAu  é-tt  a» a.-. mm 


Grandeva,  fip  Bbhdad,  y Sabflur&h'h  finita . Pero 
lo  que  mas  admira|bk-mi  éntfehdftniento,  era,  quan- 


do  conocía  á vn  tmfmo  tiempo,  con  iuzaiuffima, 
el  ser  de  EK^»*én  la  Péffqifá  del  Vefbq^;vnida  á la 
humanidad;  y ^ye^ra  mi  fc|fljajSantiffimo  Dios 
Eterno,  Poderoler^  Infinito,  Criador,  y coníerva- 
dor  de  todo;  y que  no  folj^cTe  efte  beneficio  pendía 
la  vida, y ser  de  aquel  iniquo  Rey;pero  que  la  Hu- 
Santiffima  pedia,  y rogaba  al  Padre,  para 
tjueaf  roiimo  tiempo  ledieíle  inípiraciones,  auxi- 
lios, y muchos  hiende;  y ^w  ffeWqk  tab^cil  caf- 

.íg.’VnvmA 


usm*  Qpimm  úyf 

ligarle,  Do  lo  hizo,'  fino  que  con  fus  fu  plicas  leal» 
lanzó,  no  lo  füefleefeélivamente¿yíegün  íomair* 
cia.  Y aunque  al  fin  fe  perdió,  corno  prefcitó,  y 
pertinaz;  pero  tiene  menos  pena,  que  le  dieran;  u 
mi  Hijo  Santifiimo  no  hu  viera  rogado  por  él.  Tfe» 
doefto,  y lo  que  aquí  fe  encierra  de  la  incompara-* 
ble  miiericordia,  y manfedumbre  de  mi  Hijo  San- 
tiffimo;  procuré  Yo  imitar:  porque  como  Kdaeiiro, 
me  enfeñaba  con  obras,  lo  que  defpues  avia  de 
amoneftar  con  exemplo,  palabras,  y execuciones 
del  amor  de  los  enemigos,  (a)  Y quando  conocía 
Yo,  que  ocultaba,  y disimulaba  fu  poder  infinito; 
y fiéndo  León  invencible,  fe  dexaba, como  Corde- 
ro humilde, y manfifiimo,  al  furor  de  los  lobos  car- 
niceros, (b)  mi  corazón  fe  deshaícia,  y desfalleewn 
mis  fuerzas,  defleandd  amarle,: imitarle,  y feguirlc 
en  fu  amor,  caridad;  paciencia,  y manfedumbre, 
629  Efte  cxemplar  te  propongo  , para  que 
fian  p re  le  lleves  delante,  y entiendas  como;  v haf- 
ta  donde  debes  fufitr,  padecer,  perdonar,  y. amará 
quien  te  ofendiere;  pues  ni  tu,  ni  las  demás  criatu- 
ras éftais  innocentes,  y fih  alguna  culpa;  y muchos 
con  repetidas,  y graves,  para  merecerlo.  Pero  fi 
por  medio  de  las  perfecuciones  has  de  confeguir  él 
grande  bien  de  ella  imitación;  qué  razón  avrá,  pas 
ra-  que  no  las  aprecies  por  grande  dicha,  y amesá 
qaitu^terocofiQna'fo  fummo  de  Ja  pérfeccioOjíy 
ctfioáiq  - agra-* 

* ■ '.Mankiijisír,  44.  -jLkc.;%p;  f.  54.  • ¿r-.q* 

% (b)  Jfai-  5'  f-  2-9 • Ierem.il,  $.iq, 
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agradezcas  efte  beneficio}  do  Juzgando  por  enemi- 
go, antes  por  bien  hechor  tuyo, á quien  te  pone  ¿n 
ocafion  de  lo  que  tanto  te  importa  f Con  el  objeto, 
que  fe  te  ha  propuefto,  no  tendrás  difculpa,  fien 
eftq  faltasy  pues  te  le  haze  como  prefente  la  Divina 
luz,  y lo  que  de  él  conoces,  y penetras. 


DOCTRINA  XXIII. 

| • 

Que  en  el  Cap.  13.  en  que  fe  declara,  como  prodi- 
guen las  jornadas  JESVS,  MARIA,  yJOSEPH 
de  la  Ciudad  de  Gaza  baila  Heliopolis  de  Egypco, 
dala  Gran  Señora  ala  Venerable  Madre. 

<638  -y-  •y  IJ  A mia,  affi  como  los  que  conocen 
¿ ' £ al  Señor,  faben  efperar  en  éíy  afli 
■**  los  que  no  efperan  en  fu  Bondad,  y 
•mor  immenfo,  no  tienen  pe ríefto  conocimiento 
de  fu  Mageftad.  (a)  Y al  defeéto  de  la  Fe,  y Ef- 
peranza,  fe  ligue  el  no  amarle}  y luego  poner  el 
amor  donde  eitá  la  confianza,  y muy  alto  concep- 
ta, y eftimacion.  En  efte  error  confifte  todo  el 
daño,  y ruina  de  los  mortales : porquede  la  Bon^ 
dad  infinita,  que  les  dióel  ser,  y confervacion,  ha- 
Zen  tan  baxo  concepto,  que  por  efto  no  faben  po- 
ner en  Dios  toda  fu  confianza:  y desfalleciendo  en 
ella,  falta  el  amor,  que  le  debían,  y le  convierte» i 
las  criaturas ; confian,  y aprecian  en  ellas  lo  que 
apetecen,  que  ea  el  poder,  las  riquezas,  el  faufto, 

■ , - y 

(*)  rfrlm.  9.  f.  i*.  Mutth  6.  f.Zií 


LIBRO  QU  ARTO.  t Mf 

y la  vanidad,  {(r)  Y aunque  los  Fieles  püedéé'óOT-í 
rir  á elle  daño  con  la  Fe,  y ÉfperanZa  infuta/|eí^ 
Jasdexan  muertas,  ociofis/  y íínvfarde  ellas,  fef 
abaten  á las  cofas  baxas.  Y vnos  efpéfan 
quezas,  fi  las  tienen otíos  las  codician/  fiáé?  íá? 
pofléén  : otros  las  procuran  por  camina  ,’  f méSfoi 
muy  perverfos  : otros  confían'  en  los  Pód 
los  lifongeañ,  y aplauden;  con  qué  vfeaéfi  a fir 
muy  pocosios  qué  le  quedan  al  Señor,’  qué  íé.tffifc' 
rezcan  fucuidádofa  providencia,  fe  fien  de  ella/  f 
le  conozcan  por  Padre,  que  cuida  de  fus  hijos  , Fd# 
alimenta,  y confeíva,  fin  défamparar  á'ninguhó  et? 
laneceífidad.  , * 

639  Effe  engaño  tenebrofo  ha  dado  al  Mundo? 
tantos  amadores,  y le  ha  llenado  de  avaricia, y 
cupifcéncia,  contra  la  voluntad,  y gufto  dfeí  Crisl? 
dor/y  ha  hecho  defatinar  á los1  hombres,  en  lo  Garf- 
iño,que  defléan.ó  debiañ  défiear/porqúe  todoíre©^ 
inuhmente  confieflkn/  qué  défléan  las  riquezas/  y 
bienes  temporales  para  remediar  fu  ¿eceflíHadV  y? 
dizen  efto,  porque  no  debían  deffear  otra  cofW  Pe- 
ro  en  hecho  de  verdad  mienten  muchos y fdiqatí 
apetecen  lo  fuperfluo,y  no  neceflarioj  pafa  que  fir-' 
va,  no  á la  natural  necefiidad7/ fino  ala  taberna’ del 
Mundo.'  Pero  fi  défTearan  los  hombres  folb;aque- 
11o,  qué  con  verdad  neceffitan,  fuera  defatihd  po- 
ner fu  confianza  en  las  criaturas,  y no  en  Dios,- qué' 
con  infalible  providencia  acude  nafta  íospóllüetas’ 
K x de 

{b)  Pfalm.  y«.  f.  9¿  Écflef  y.  f.  9.  . . 
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de  los  cuervos,  como  (i  lus  graznidos  fueran  vozes^  ‘ 
que  claman  á fu  Criador.  (4)  Con  ella  feguridad 
no  pude  Yo  temer  en  mi  dellierro,  y larga  peregri- 
nación. Y porque  liaba  del  Señor,  acudía  fu  provi- 
dencia en  el  tiempo  del  aprieto.  Y tu  hija  mía,  que 
conoces  ella  gran  providencia,  no  te  aflijas  fin  mo-  ' 
do  en  las  neceflidades,  ni  faltes  á tus  obligaciones, '! 
por  bufcar  medios  para  focorrerlas,  ni  confies  en1 
diligencias  humanas  , ni  en  criaturas  ; (a)  pues  1 
aviendo  hecho  lo  que  te  toca,  el  medio  eficaz,  es» 
fiar  del  Señor,  fin  turbarte,  ni  alterarte;  y efperar  • 
con  paciencia,  aunque  fe  dilate  algo  el  remedio;  ‘ 
que  fiempre  liegas  á en  el  tiempo  mas  conveniente, 
y oportuno,  y quando  mas  fe  manifieíle  el  Pater- 
nal amor  del  Señor:  como  fucedip  conmigo,  y mi 
Efpofo,  en  nueílra  negeflidad,  y pobreza. 

640  Los  que  no  fufren  con  paciencia,  y no 
quieren  padecer  neceffidad;  y los  que  fe  convier- 
ten á dilemas  diflipadas,  (b)  confiando  en  la  men- 
tira, y en  los  Poderofos;  los  que  no  fe  fatisfacen 
con  lo  moderado,  y apetecen  có  ardiente  codicia  lo 
que  no  han  meneíler  para  la  vida;  y los  que  tenaz- 
mente guardan  lo  que  tieaen,  para  que  no  les  falte, 
negando  á los  pobres  la  fimofna,  que  fe  les  debe; 
toaos  ellos  pueden  temer,  con  razón,  que  les  falta- 
rá aquello,  que  no  pueden  aguardar  de  la  provi- 
dencia Divina,  fi  ella  fuera  tan  efcafa  en  dar,  como 
dios  en  efperar,  y en  dar  por  fu  amor  al  neccflin- 
1 do; 

(a)  Pfilm.  146.  f.  9. 

(a)  PfJm.  144.  f.  xy.  -(i>)  ferm.  zL  f.  *3. 


doc- 


(c)  Matth  f.  f.  4J 
(4)  Jacob.  %.  f-  $• 


¿|0;  Pero  el  Padre  verdadero,  que  efta  en  los  Cie- 
los, haze,  que  nazca  el  Sol  fobre  ios  Juftos,  y ínjui- 
tos;  y dá  la  pluvia  fobre  los  buenos,  y los  roa  ¡os  i y 
acude  á todos,  dándoles  vida,  y alimento.  ( c)  re- 
roafli  como  los  beneficios  fon  comunes  á buenos, 
y malos;  afli  el  dar  mayores  bienes  temporales  a 
vnos,  y negarlos  á otros,  no  es  regla  del  amor,  que 
Dios  les  tiene  : porque  antes  quiere  pobres  a los 
efcogidos,  y predeftinados;  (a)  lo  vno,  porque  ad- 
quieran mayores  merecimientos  , y premios ; lo 
otro,  porque  no  fe  enreden  con  el  amor  de  los  bie- 
nes temporales:  porque  fon  pocos  los  que  laben 
vfar  bien  de  ellos,  y poíleerlos  fin  defordenadaco- 
dicia.  Y aunque  no  teníamos  efte  peligro  mi  Hijo 
Santiffimo,  y Yo;  pero  quifo  fu  Mageftad  con  el 
exemplo  enfeñar  á los  hombres  efta  Divina 
ciencia*  en  que  les  va  la  vida 
eterna. 


¿i 
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gue §¡ó  efta  Gran  Reyna,  y Señora  á la  Venerable 
„ >eri  — CaP-  2'4i  Ae  e;fte  Libro,  en  que  fe 
¿9Wpn5»  go.ijio  ¡legan  á Egypto  los  Peregrinos 
}&§¥§•  fyÁÍ&.lA,  y JOS liPH  con  algún  rodeo 
bafta  la  Ciudad  de  .Heliopoíis,  y fuceden 
grandes  maravillas, 

-IJA  mia , grande  es,  y fobre  todo 
bien  eftimable,  el  confuelo  de  las 
almas  Fieles,  y amigas  de  mi  Hijo 
Sajafjjfnno,  quando  con  Fe  viva  confideran,  que 
jgryraávn  Señor,  que.es  Dios  de  los  Diofes,  y Se- 

Ílgr  |e  los  Señores;  el  que  folo  tiene  el  Imperio, 
a pojteftad,  y dominio  de  todo  lo  criado;  el  que 
reyna,  y triunfa  de  fus  enemigos,  (a)  En  efta  ver- 
dad fe  deley ta  el  entendimiento,  fe  recrea  la  me- 
moria, fe  goza  la  voluntad;  y todas  las  potencias 
¡del  alma  devota  fe  entregan,  fin  rezelo,  á lá  fuavi- 
d?d,  que  fienten  con  tan  nobles  operaciones,  mi- 
rando á aquel  objeto  de  Bondad,  Santidad,  y Po- 
der infinito,  q de  nadie  tiene  jieceffidad;  y de  cuya 
yoluntad  pende  todo  lo  crjado.  (¿ ) O quantos  bie- 
nes juntos  pierden  las  criaturas,  que  olvidadas  de 
fu  felicidad,  emplean  todo  el  tiempo  de  la  vida,  y 
fus  potencias,  en  atender  á lo  vifible,  amar  lo  mo- 
mentáneo, y bufcar  los  bienes  aparentes,  y falazes/ 

Con 

(4)  lAd l6.  (b)  i Machaba 

Apical.  4.  1 1 . 


Con  la  ciencia,  y luz,  que  tienes,  querría  Yo,  hija 
mia,  que  te  reicates  de  éfte  peligro,y  que  tu  enten- 
dimiento, y memoria  .fe  ocupen  fiempre  con  la  ver- 
dad del  ser  de  ¡Dios.  En  efte  Mar  interminable  té 
engolfa, y anega,  repitiendo  continuamente^  Qu  'ttn 
como  Dios  Nuefiro  Señor , c¡ue  habita  en  las  Alturas,  j 
mira  a los  humildes  en  el  Cielo., y en  laTierra  ? (c) 
Quien  como  el  que  es  todo  Poderofo,  y <|e  nadie 
tiene  dependencia?  El  que  humilla  á los  i (¡Servios, 
y derriba  á los  que  el  Mundo  ciego  llama  podero- 
íos  i El  que  triunfa  del  Demonio,  y le  oprime  haf- 
ta  el  profundo  1 

6f%  Y para  que  mejorpuedas  dilatar  tu  cora- 
zón en  eftas  verdades,  y cobrar jcpq  ellas  mayor  fu- 
perioridad  fobre  los  enemigos  del  Alciflimo,  y tu- 
yos; quiero,  que  me  imites,  fegun  tú  poflible,  glo- 
riándote en  las  visorias,  y triunfos  de  fu  brazo 
poderofo,  y procurando  tener  alguna  parte  en  las 
que  quiere  alcanzar  íiempre  de  efte  cruel  Dragona 
No  es  poflible,  que  lengua  de  criatura,  aunque  fea 
de  los  Serafines,  declare  lo  que  mi  Alma  fentia; 
quando  miraba  en  mis  brazos  á mi  Hijo  Santiflftno, 
que  obraba  tantas  maravillas  contra  fus  enemigos, 
y en  beneficio  de  aquellas  almas  ciegas,  y tyraRiza# 
das  de  fus  errores;  y que  la  exaltación  del  Nombre 
del  Altiflimo  crecia,  y fe  dilataba  por  fu  Unigénito 
humanado.  Con  efte  jubilo  magnificaba  mi  Alma 
al  Señor;  y con  mi  Hijo  Santiífimo  hazia  nuevos 
Cánticos  de  alabanza,  como  Madre  fuya,  y Eípofa 

del 
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del  Divino  Efpiritu.  Tu  eres  hija  de  Ja  Iglefia 
Santa,  y Efpofa  de  mi  Hijo  benditiflimo,  y favore- 
cida de  fu  gracia*  jufto  es,  que  feas  diligente,  y ze- 
jofa  en  adquirirle  efta  gloria,  y exaltación,- traba- 
jando contra  fus  enemigos,  y peleando  con  ellos, 
para  que  tu  Efpofo  tenga  elle  triunfo. 

DOCTRINA  XXV. 

Quedió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Cap.  2y.  en  que  fe  declara,  como  toman 
alfiento  en  la  Ciudad  de  HeliopolisJESVS,  MA- 
RIA, y JOSEPH  por  voluntad  Divina ; ordenan 
alli  fu  Vida  el  tiempo  de  fu  deftierro» 

66a  TrjrlJA  mia,  fiendo  verdad,  como  lo  es,1 
que  Yo  entré  en  Egypto  con  mi 
' Hijo  Santifiimo,  y mi  Efpofo,  don- 
de ni  conocíamos  amigos,  ni  deudos;  en  Tierra  de 
religión  eftráña,  fin  abrigo,  amparo,  ni  foeorro  hu- 
mano, para  alimentar  á vn  Hijo,  que  tanto  amaba,' 
bien  fe  dexa  entender  la  tribulación,  y trabajos, 
que  padecimos , pues  el  Señor  daba  lugar  á que 
nos  afligieran.  Y no  puede  caer  en  tu  confidera- 
cion  la  paciencia,  y tolerancia  con  que  los  lleva- 
mos; ní  los  milmos  Angeles  fon  fuficientes  á pon- 
derar el  premio,  que  me  dio  el  Al ci (fimo  por  el 
amor,  y conformidad  con  que  lo  llevé  todo,  mas, 
fi  cftuviera  en  fumma  profperidad.  Verdad  es,  quq 
»e  dolía  mucho  de  veer  á mi  Efpofo  en  tanta  ne- 
- “r  “ ' " 7 cef- 
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éeflldad,  y aprieto.;  pero  en  efta  mifma  pena  bcode- 
cia  al  Señor,  con  alegría  de  padecer  la.  En  efta  no- 
bililfima  paciencia,  y pacifica  dilatación,  quiero; 
hija  tnia,  que  me  imites  en  las  oca  (iones,  que  te  pu- 
liere el  Señor;  y que  en  ellas  lepas  dilpenfar  con 
prudencia  de  el  interior,  y exterior,  dando  á cada 
qual  lo  que  debes  en  ia  acción,  y contemplación, 
íin  que  vna  á otra  fe  impidan. 

66 3 Quando  les  faltare  á tus  fubditas  lo  neceC» 
fario  para  ia  vid3,  trabaja  en  bufcarlo  debidamente,. 

Y en  dexar  tu  la  quietud  propria  alguna  vez,  por 
efta  obligación,  no  es  perderla  : y mas  con  la  ad- 
vertencia, que  te  he  dado  muchas  vtzes,  para  que 
por  ninguna  ocupación  pierdas  al  Señor  de  viftaj 
pues  con  fu  Divina  luz,  y gracia  todo  fe  puede  ha- 
zer,  fi  eres  cuidadofa,  fin  turbarte.  Y quando  por 
medios  humanos  fe  puede  grangear  debidamente; 
no  fe  han  de  efperar  milagros,  ni  efeuiárfe  de  tra- 
bajar, á cuenta  de  que  Dios  lo  proveerá,  y acudirá 
fobrenaturalmente;  porque  fu  Mageftad  concurre 
con  los  medios  fuaves,  comunes,  y convenientes. 

Y el  trabajar  el  cuerpo  es  medio  oportuno,  porque 
firvá  con  el  alma,  y haga  fu  facrificio  a!  Señor,  y 
adquiera  fu  merecimiento  en  la  forma,  q puede.  Y 
trabajándola  criatura  racional, puede  alabar  á Dios, 
y adorarle  en  efpiritu,  y verdad,  (a)  Y para  que  tu 
lo  hagas, ordena  todas  tus  acciones  á fu  aétual  bene- 
plácito, y confultalas  con  fu  Mageftad,  pefandolas 
:n  el  pefo  del  Santuario;  teniendo  atención  fixa  á la 
Divina  luz,  que  te  infunde  el  todo  Poderofo. 

(*)  lonn,  4.  f,  2,3.  " ~ DOG- 
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DOCTRINA  XX VÍ. 

Quedió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
üre  en  efte  Cap.  z6.  en  que  fe  da  razón  de  toda* 
las  maravillas,  qué  en  Heliopolis  de  Egypto  obra- 
ron el  Infante  JES VS,  y íu  Madre  Santiffima, 
y JOSEPH. 

670  yy  IJA  mia,  admiración  te  ha  hecho  el 
í T conocer  las  obras  de  milericordia, 
■'*"  que  Yo  ejercitaba  en  Egypto,  acu- 
diendo á curar  los  pobres,  y enfermos,  de  tantas 
enfermedades,  para  darles  fallid  en  el  cuerpo,  yen 
las  almas'.  Pero  entenderás,  quanto  fe  compadecía 
ello  con  mi  recato,  y afeéto  á retirarme,  fi  atiendes 
al  iramenfo  ambr  con  que  mi  Hijo  Saritiffimó  qui- 
fo  ir,  luego  en  naciendo,  á remediar  aquel  Rey  no, 
y eíhenar  en  fus  moradores  el  fuego  de  caridad, 
que  ardía  en  fu  pecho,para  la  falud  de  los  mortales. 
Eíta  caridad  me  comunicó  á mi,  y me  hizo  inftru- 
mento  dve  la  fuya,  y de  fu  poder,  fin  el  qual  no  me 
atreviera  por  mi  mifma  á tantas  obras  : porque 
fiempre  me  inclinaba  á no  hablar,  ni  comunicar  á 
nadie;  pero  la  voluntad  de  mi  Hijo,  y Señor  éra  mi 
govierno  en  todo.  Dé  ti,  amiga,  quiero  Yo,  que  á 
imitación  mia  trabajes  en  el  bien,  y falud  de  tus 
próximos  , procurando  feguirmé  en  efto  con  la 
perfección,  y condiciones,  que  Yo  obraba.  No 
has  de  bufcai  tu  las ocafiones,  mas  el  Señor  telas 
embiará;  falvo,  quando  por  alguna  grande  razón 
•v  : " : fue- 
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fuere  neceflario,  que  tu  te  ofrezcas-  i ella»  Pero  en 
todas  trabaja,  advierte,  y alumbra  ales que  pudie- 
res,, con  la  luz,  que  tienes  : no-  como  quien  tom<} 
oficio  de  Maeftra,  fino  como  quien  corjíuela,  y fe 
compadece  de  los  trabajos  de  fus  hermanos, y quie- 
re aprender  la  paciencia  en  ellos,  vfando  de  muchst 
humildad,  y detención  prudente,  junto  con  el  v lu- 
de la  caridad. 

6jv  A tus  fubdirasamoneffa,  corrige,  y go¿ 
vierna,  encaminándolas  á la  mayor  virtud,  y agra» 
do  del  Señor : porque  defpues  de  obrarlo  tu  coa- 
perfección,  fera  el  mayor  para  fu  Alteza,  que  anir 
mes,  y enfefies  á ¡os  demás,  fegun  tus  fuerzas,  f 
gracia,  que  has  recibido.  Y por  Jos  que  no  puedes- 
hablar,  pide,  y clama  por  fu  remedio  inceflante- 
mente¿  y con  ello  eftendcrás  la  caridad  á todos.  Y, 
porque  no  puedes  íérvir  á los  enfermos  de  á fuera, 
recorapcnfaloen  las  de  tu  cafa,  acudiendo  & fu  fer- 
vicio,  regalo,  y limpieza  por  ti  mrfma.,  Yeoefto 
no  te  imagines  Superiora  por  el  oficio  de  Preladaj 
pues  por  él  eres  Madre,  y lo  has  de  mcítrar  en  el 
cuidado,  y amor  de  todas  j y en  lo  demás,  fiempre 
has  de  fer  menor  en  tu  eftimacion.  Y porque  el 
Mundo  ordinariamente  ocupa  á los  mas  pobres,  y 
^(preciados,  ct|>  fervir  á los  enfermos  i porque^, 
como  jgporante,no  conoce  la  alteza  de  elle  minif- 
lerio : por  efto  Yo  te  doy  á ti,  como  á pobre,  ? 
y la  mas  inferior,  el  oficio  de  enfermera,, 
para  que  imitándome,  le  executes. 

í->  DOC: 
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DOCTRINA  XXVII. 

Que  en  tile  Cap.  17.  en  que  fe  mamfiefta,  como 
determina  Herodes  la  muerte  de  ios  Innocentes,  y 
como  lo  conoce  MARIA  Santiflima,  y efconden 
ÓS.  Juan  de  la  muerte,  dió  la  Reyna  de  los  Ange- 
les á la  Venerable  Madre. 

<>79  /y  y IJA  mía,  de  lo  que  dexas  eferito  en 
■“"I  elle  Capitulo,  quiero,  que  te  firva 
de  doétrina  el  dolor.y  el  efcarmien- 
to  con  que  lo  has  eferito.  El  dolor,  por  conocer, 
que  la  criatura,  noble,  y criada  por  la  mano  de  el 
Señor,  á íu  imagen,  y femejanza,  con  tan  excelen- 
tes, y Divinas  condiciones,  como  conocerá  Dios  ; 
amarle,  fer  capáz  de  veerle,  y gozarle  eternamen- 
te; (*)  fe  olvide  tanto  de  efta  dignidad,  y fe  dexe 
envitezer,  y abatir  á brutales,  y horribles  apetitos; 
como  derramar  la  fangre  innocente; de  quien  no 
podia  hazer  á nadie  injuria.  Efta  compaffion  te  ha* 
de  obligsi  á llorar  la  ruina  de  tantas  almas:  y mas 
en  el  ligio,  que  vives,  donde  la  tmftria  ambición, 
que  á Herodes,  ha  encendido  tan  crueles  odios,  y 
enerniftades  entre  los  hijos  de  la  Iglefia,  dando  cau- 
fa  á la  perdida  de  infinitas  almas;  y que  la  Sangre 
de  mi  Hijo  Sannflimo,  que  fe  derramó  en  precio, 
y refcate  luyo,  fe  malogre,  y pierda,  {b)  Llora  ef- 
te  daño  amargamente. 

Pfi; 

(4)  Sapienl.z.  f.  13. 
ib)  Ad  ¿phef.'i.  f.  7. 
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¿8o  Pero  efcarmienta  en  otros,  y pondera  lo 
que  puede  vna  ciega  paffion,  admitida  en  la  concu- 
pifcible  : porque  li  de  lleno  coge  el  coraron,  ó ¡e 
abrafa  en  fuego  de  concupífcencia,  fi  cxecúta  fu 
deífeoi  ó en  el  de  la  ira,  fino  le  puede  confeguir. 
Teme,  hija  mía,  eítq  peligro,  no  falo  en  lo  que  hi- 
zo la  ambición  de  Herodes,  fino  también  en  io  que 
cada  hora  entiendes,  y conoces  de  otras  perfonas. 
Advierte  mucho  en  no  aficionarte  á alguna  cofa, 
por  pequeña,  que  te  parezca  : que  para  encen- 
der vn  gran  fuego,  baila  comenzar  por  vna  peque- 
ñiflima  centella.  Y en  ella  materia  de  mortifica- 
ción de  las  inclinaciones,  te  repito  muchas  vezes 
ella  doébrina,  y lo  haré  mas  en  lo  que  refta:  porque 
es  la  mayor  dificultad  de  la  virtud,  morir  á todo  lo 
deieytabie,  y fenfible  ; y porque  no  puedes  tu  fef 
inftrumento  en  las  manos  del  Señor,  como  fü  Ma- 
geftad  lo  quiere , fino  horrafiés  de  tus  potencias 
halla  las  especies  de  toda  criatura,  para  que  no  ha- 
llen entrada  á tu  voluntad,  Y para  ti  quiero,  que 
fea  ley  inviolable,  que  todo  lo  que  tiene  ser,  fuera 
de  Dios,  y de  fus  Angeles,  y Santos,  fea  corno  fi 
para  ti  no  fuelle.  Ella  ha  de  fer  tu  profeffion,  y pa- 
ra elfo  te  haze  el  Señor  patentes  fus  fecretos,  y ce 
combida  con  fia  trato  familiar,  y intimo;  y Yo  con 
el  mió,  para  que  fin  fu  Mageílad  no  vivas, 
ni  lo  quieras. 
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DOCTRINA  XXVIII 


Que  dió  la  Santifiima  Virgen  á Ja  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Cap.  iS.de  efte  Libro,  en  que  Je  de- 
clara, como  habla  el  Infante  JES  VSá  Smjofeph; 
cumplido  vn  año,  y como  trata  la  Madre  Santiffi- 
de  ponerle  en  pie,  y calzarle,  y comienza  a ce- 
lebrar los  dias  de  la  Encarnación, 


y Nacimiento, 


1688 


IJAmia,  no  puede  tu  capacidad,  ni 
de  todas  las  criaturas  juntas,  alcan- 
zar perfectamente  qual  fue  el  efpi- 


f itu  de  pobreza  de  mi  Hijo  Santiflimo,  y el  que  me 
cnfeñó  á mi.  Pero  de  lo  que  Yo  te  he  manifeftado 
A ti,  puedes  conocer  mucho  de  la  excelencia  de  ef- 
ía  virtud,  que  tanto  amó  fu  Autor,  y Maeftro;  y 
de  lo  que  aborreció  el  vicio  de  la  codicia.  N o po- 
día el  Criador  aborrecer  las  mi  fin  as  cofas,  á que  dio 
el  ser;  (b)  pero  conoció  con  fu  immenfa  fabiduria 
*1  incomparable  daño,  que  los  mortales  avian  de 
íetfibirde  la  avaricia,  y codicia  defordenada  délas 
cofas  vifibles;  y que  efte  infano  amor  avia  de  per- 
vertir la  mayor  parte  de  la  naturaleza  humana.  Y 
fegun  la  ciencia,  que  tuvo  del  numero  de  los  peca- 
dores, y prefeitos,  que  perdería  el  vicio  de  la  avari- 
cia, y codicia/  affi  fue  el  aborrecimiento,  que  les 
¡tuvo. 

Ó89  Para  ocurrir  k efte  daño,  y prevenirle  al* 


(b)  Sap.  11.  f.  zy. 


gun 
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gun  antidoto,  y medicina,  eligió  mi  Hijo  Safltilíi- 
mo  la  pobreza,  y la  enfeñó  con  palabra,  y exe  mplo 
de  tan  admirable  defnudez;  y para  que  fi  los  morta- 
les no  fe  aprovechaflen  de  elle  medicamento,  tuí* 
yieíí'e  juítificada  fu  caufa  el  Medico,  que  les  previ- 
no la  falud,  y el  remedio.  Ella  mifma  doétrina  Étí- 
feñé,  y exercité  Yo  en  toda  mi  vida;  y con  ella 
plantaron  la  Jglefia  los  Apodóles;  y lo  milmo  hatt 
hecho,  y enfeáado  los  Patriarcas,  y Santos,  que  la 
han  reformado,  y la  fuftentan  : porque  todos  hatl 
amado  la  pobreza,  como  medio  vnico,  y eficaz  dé 
la  fantidad¿  y han  aborrecido  las  riquezas,  coóio 
incentivo  de  todos  Jos  males,  y raíz  de  los  vicios. 
(4)  Ella  pobreza  quiero,  que  ames,  y la  bufqués 
con  toda  diligencia : porque  es  el  orttató  de  lis 
Efpofas  de  mi  Hijo  dulciífimo,  fin  el  qual  teafl'e- 
guro,  canfiima,  que  las  defconoce,  y repudia,  co- 
mo defiguales,  y diflimiles  monft  ruóla  mente;  pues 
no  tiene  proporción  la  Efpofa  rica,  y abundante 
de/uperfluas  alhajas,  con  el  Efpofo  pobnífimo,  y 
deílituido  de  todo;  ni  puede  aver  amor  reciproco, 
con  tanta  defigualdad. 

690  Y fi  como  hija  legitima,  quieres  imitarme 
perfeélamente,  íégun  tus  fuerzas*  como  lo  debes 
haZer;  claro  ella,  que  Yo  pobre,  no  te  reconoceré 
por  hija,  fi  tu  no  lo  eres,  ni  amaré  en  ti,  loque 
aborrecí  para  mi.  También  te  advierto,  que  no  te 
olvides  de  los  beneficios  del  Altifiimo,  qué  tan  lar- 
gamente recibes;  y fi  en  éftó  no  eres  muy  atenta,  y 

agra- 
ce 1.  «d  Timtth,  6.  f.  lo. 
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agradecida,  con  la  mifma  gravedad,  y tardanza  de 
Ja  naturaleza,  vendrás  con  facilidad  á caer  eoefte 
olvido,  y grofleria.  Renueva  cada  dia  efta  memo- 
ria  repetidas  vezes,  dando  fietnpre  gracias  al  Señor 
con  afeólo  amorofo,  y humilde.  Y entre  todos 
los  beneficios,  fon  memorables  averte  llamado, 
aguardado,  disimulado  , y encubierto  tus  fal- 
tas i y fobre  ello , multiplicado  tan  repetidos 
favores.  Elle  recuerdo  caufará  en  tu  corazón 
efeótos  dulzes  de  amor  , y fuertes  , para  tra- 
bajar cou  diligencia  : y en  el  Señor  hallarás 
gracia,  y nueva  remuneración,  porque  fe  obliga 
mucho  de  el  corazón  fiel,  y agradecido;  y por 
el  contrario,  fe  ofende  grandemente,  de  que  fus 
beneficios,  y obras  no  lean  eftimadas  , y agra- 
lecidas  : porque  corno  las  haze  con  plenitud 
de  amor,  quiere  fer  correípondido  con 
oficiofo,  leal , 


POC- 
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DOCTRINA  XXIX. 


Quedió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma« 
dre  en  efte  Cap.  29.  en  que  fe  fabe,  como  viftela 
Madre  Santiffima  al  Infante  JESVS  la  túnica  in- 
confutil,  y lo  calza,  y las  acciones,  y exercicios, 


que  el  mil'mo  Señor  hazia. 


700  IJA  mia,  defde  el  primer  mandato^ 


que  tuvifte  de  eferivir  ella  Hsftoria 
de  mi  vida,  has  conocido,  que  en» 


tre  otros  fines  del  Señor,  vno  es,  dár  á conocer  al 
Mundo  lo  que  deben  los  mortales  á fu  Divino 
amor,  y al  mió,  de  que  viven  tan  infenfibles,  y ol- 
vidados. Verdades,  que  todo  fe  comprehende,  y 
manifiefta  en  averíos  amado,  hafta  morir  en  Cruz 
por  ellos,  que  fue  el  vltimo  termino,  á que  pudie- 
ron llegar  los  ef  ítos  de  fu  immenfa  caridad.  (4) 
Pero  á muchos  ingratiffimos  les  dá  haftío  la  memo- 
ria de  elle  beneficio.  Y para  ellos,  y para  todos 
feria  nuevo  incentivo,  y eftimulo  conocer  algo  de 
lo  que  hizo  fu  Mageftad  por  ellos  en  treinta  y tres 
años;  pues  qualquiera  de  fus  obras  fue  de  infinito 
aprecio,  y merece  agradecimiento  eterno.  A mí 
me  pufo  el  poder  Divino  por  teftigo  de  todo;  y te 
aíleguro,  cariffiraa,  que  defde  el  primer  inflante, 
que  fué  concebido  en  mi  V ientre,  no  defeanfó,  ni 
tefló  de  clamar  al  Padre,  y pedir  por  la  falvacion 
de  los  hombres.  ( b ) Y deidealli  comenzó  á abra- 


Zílf  ' * 

(4)  Iwn.  3.  (b)  Ad  Htbjm  lo,  f.j.  } 
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iar  la  Cruz,  no  folo  coo  ci  afe&o,  fino  tafnbien 
con  efecto,  en  el  modo,  que  era  pofíible,  fiando 
de  la  poftura  de  Crucificado  en  fu  niñez:  y eíios 
cxercicios  continuó  por  toda  la  vida.  En  ellos  le 
imité  Yo,  acompañándole  en  las  obras,  y peticio- 
nes, que  hazia  por  los  hombres,  defpues  del  primer 
afto,  que  hizo,  de  agradecer  los  beneficios  de  fu 
humanidad  Santtffima. 

701  Vean  aora  los  mortales,  fi  Yo  que  fui  tef- 
y cooperadora  de  fu  falud,  lo  feré  también  eQ 
eldiade  eljuyzio,  de  quan  bien  juftificada  tiene 
Dios  fu  caula  con  ellos;  y fi  juiliflioiamente  les  ne- 
garé mi  interceffion  á los  que  han  defpreciado,  y 
olvidado  eftultamence  tantos,  y tan  fuficientes  fa- 
fores,  y beneficios,  cfeétos  del  Divino  amor  de  mi 
Hijo  Santiflimo,  y mió.  Qué  refpuefta,  qué  def- 
cargo,  qué  difculpa  tendrán,  eftando  tan  adverti- 
dos, amonedados,  y iluftrados  de  la  verdad  ¿ Co- 
xno  les  ingratos,  y pertinazes  hap  de  efperar  mife- 
ricordia  de  vn  Dios  Juftiffimo,  y reétiffimo,  que 
les  dio  tiempo  determinado,  y oportunoi  y en  él 
los  combidó,  llamó,  cipero,  y favoreció  con  im* 
menfos  beneficios,  y todos  los  malograron,  y per- 
dieron, por  íeguir  la  vanidad?  Teme,  hija  miaf 
efte  mayor  de  los  peligros,  y ceguedades;  y renue- 
va eri  tu  memoria  las  obras  de  mi  Hijo  Santiífimo, 
y mías,  y con  todo  fervor  las  imita.  Continua 
los  exercicios  de  la  Cruz  cod  orden  de  la  obedien» 
cia,  para  que  tengas  en  ellos  prefente  lo  que  debes 
imitar , y agradecer.  Pero  advierte,  que  mi  Hijo,  y 
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Señor  pudo  fin  tanto  padecer,  redimir  al  Linage 
humano,  y quifo  acrecentar  fus  penas,  con  immcn- 
T a,®or  de  .,as  Iaimas-  La  correfpocdencia  debida 
a tal  dignación  ha  de  fer,  no  contentarle  la  criatura 
con  poco,  como  lo  hazen  de  ordinario  los  hombrea 
con  infeliz  ignorancia.  Añade  tu  vna  virtud,  y tra- 
bajo a otros, para  que  correfpondas  á tu  obligación» 
y acompañes  a mi  Señor,  y á mi  en  lo  que  trabaja- 
dos en i e Mundo.  Y todo  lo  ofrece  por  las  almas» 

SJ?üd«  eSSo"  £»  U PrcfcM» 

doctrina  XXX. 

dxí  Gran  Reyns,  y Señora  á la  Vcnei 
rabie  Madre  en  el  Cap.  30.  vltimo  de  eíte  Libro 
quarro,  en  que  fe  trata,  como  buelven  de  Egypto 
a Nazareth  JESVS,  MARÍA,  y JO$EPH 
por  la  voluntad  del  Altiffimo. 

710  TTIJA  mi?» en  las  obras,  que  el  Altifli- 
i~l  010  bizo  conmigo  , mandándome 
_ « „„  peregrinar  de  vnas  partes,  y Rey- 

triftóm,r0FfnUnCafetUrbÓ  rÍCOraZOn«  ni^  ««■ 
tníto  mi  Efpincu  i porque  fiemprc  le  tuve  prepa- 
rado, para  executar  en  todo  la  voluntad  Divina; 

daba  á conocer  los  fines 
aluffimos  de  fus  obras;  pero  no  era  ello  íierapre  en 
Jos^inapms,  para  que  mas  padeaeífe  : porque  en 
el  rendimiento  de  la  criatura,  nofehan  de  bufcar 

M*  mas 
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roas  razones,  de  que  io  manda  el  Criador,  y que  él 
lo  difpone  todo.  Y folo  por  ellas  noticias  fe  redu- 
cen las  almas,  que  folo  aprenden  á dar  güilo  al  Se- 
ñor, fin  diftinguir  fuceifos  profperos,  ni  adverfos, 
y fin  atenderá  los  fentinnentos  de  fus  proprias  in- 
clinaciones. En  ella  fabiduria,  quiero  de  ti,  que  te 
adelantes;  y á imitación  mia,y  por  lo  que  eftás  obli- 
gada á mi  Hijo  Santiffitno,  recibas  lo  profpero,  y 
adverfo  de  la  vida  mortal  con  vna  mifma  cara, 
igualdad  de  animo,  y ferenidad;  fin  que  lovnote 
contrifte,  ni  lo  otro  te  levante  en  vana  alegría , y 
folo  atiendas,  á que  todo  lo  ordena  el  Altiííimo  por 
fu  beneplácito. 

71  s La  vida  humana  eílá  texida  con  efta  va- 
riedad de  fucefi’os,  vnosde  güilo,  y otros  de  pena 
para  los  mortales;  vnos,  que  aborrecen.y  otros,  que 
deffean.  Y como  la  criatura  es  de  corazón  limita- 
do, y eftrecho,  de  aqui  le  nace,  inclinarfe  con  defi- 
gualdaa  á eílos  extremos  ; porque  admite  conde- 
mafiado  güilo  lo  que  ama,  y defiea.  Y por  el  con- 
trario, íe  defconfueía,  y contriila,  quando  le  fuce- 
de  lo  que  aborrece,  y no  qu'eria.  Eílas  tranfmuta- 
ciones,  y baibenes,  hazen  peligrar  á todas,  ó mu- 
chas virtudes ; porque  el  amor  defordenado  de  al- 
guna cofa,  cjue  no  configue,  la  mueve  luego  á ape- 
tecer otra,  bufcando  en  deíleos  nuevos  el  alivio  de 
la  pena  en  los  que  no  configuió  : y fi  los  configue, 
fe  embriaga,  y defmanda  en  el  güilo  de  tener  lo 
que  apetecía;  y con  eílas  veleydades,  fe  arroja  á 
mayores  deíordenes,  de  diferentes  fflovimieritoíj^r 
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padrones.  Advierte,  pues,  cariffima,  eíle  peligro, 
y atajale  por  la  raíz,  confervando  tu  corazón  índe- 
pendente,  y foio  atento  á ¡a  Divina  Providencia , 
fin  dexarle  inclinar  á lo  que  apetecieres,  y te  diere 
gufta,  ni  á aborrecer  lo  que  te  fuere  penoío.  Solo 
en  la  volontad  de  tu  Señor  te  alegra,  y déleyta;  y 
no  te  precipiten  tus  defleos,  ni  te  acobarden  tus  te- 
mores de  qualquier  fuceíl'o;  no  te  impidan  las  ocu- 
paciones exteriores,  ni  te  diviertan  de  tus  fantos 
exercicios;  y mucho  menos  el  refpeéto,  y atención 
de  criaturas:  y en  todo  atiende  á lo  que  Yo 
hazia.  Sigue  mis  pifadas,  afeétuofa, 
y diligente. 

Fin  de  las  Doctrinas  de  los  Capítulos  del 
Libro  quarto  de  la  Segunda  Parte  de  la 
Myítica  Ciudad  de  Dios,  como 
en  ellos  fe  contiene. 

*** 

***  ***  ***  *** 

>k*  ***  ***  ***  ** 

<»Z  2 * X *a> 

* * **  ***  ** 

***  ***  ***  *** 

*** 
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ESCUELA  MYSTICA, 

DOCTRINAS, 

Que  MARIA  Sandísima  didó  en  el  Li- 
bro quinto  de  la  Segunda  Parte  de  la 
Myldca  Ciudad  de  Dios  á la  Ve.  Mf. 
SOR  MARIA  DE  JESUS 
DE  AGREDA. 

Cor  fapientis  quxnt  doctrinar».  Proverb.  Cap,  ij. 
f.  14. 

DOCTRINA  I. 

Quedió  MARIA  Samiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  el  Cap.  i.de  efte  Libro  quinto,  en  que  fe 
trata,  como  düpone  el  Señor  á fu  Mageftad  Santif- 
fima  con  alguna  feveridad,  y aufencia  eftando  en 
Nszareth,  y de  ios  fines,  que  tuvo  en  efte 
exercicio. 

7a3  T”  T"U  A mia,  veote  defieofa  de  fer  Difci- 
| " j[  pula  de  tni  Hijo  Santifiimo,  por  lo 
que  hás  entendido,  y eferito  de  co- 
mo Yo  lo  fui.  Y para  tu  confuelo  quiere,  que  ad- 
viertas, y conozcas,  que  el  oficio  de  Maeftro  no  lo 
exercitó  fu  Mageftad  íola  vna  vez,  ni  en  el  tiempo, 
que  en  forma  humana  enfeñó  fu  doftrina,  como  fe 

cqnj 
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contiene  en  los  Evangelios,  y en  fu  Iglefia;  (a ) fi- 
no que  fierapre  haze  ei  míftno  oficio  con  ias  almas, 
y !e  hará  haíta  el  fin  del  Mundo,  amoneltandp, 
díétando,  y infpirandoles  lo  mejor,  y mas  fantf>, 
para  que  lo  pongan  por  obra.  Y cfto  haze  con  to- 
das absolutamente,  aunque  fegun  fu  Divina  volun- 
tad, ó ¡a  difpofieion,  y atención  de  cada  vna , reci- 
ben níayor,  ó menor  eníeñanza.  Si  de  efta  verdad 
te  huvieras  aprovechado  fiempre  (b)  larga  expe^f 
rienda  tienes  de  que  el  Altiflimo  Señor  no  fe  de- 
digna de  fer  Maeftro  del  pobre,  ni  de  eofeñar  al 
deípreciado,y  pecador,  fi  quieren  atender  á fu  doc- 
trina interior.  Y porque  aora  defleas  faber  ladif- 
poficion,  que  de  tu  parte  quiere  fu  Mageftad  ten- 
gas, para  hazer  contigo  el  oficio  de  Macítro  en  el 
grado,  que  tu  corazón  lo  codicia,  quiero  de  parte 
del  miímo  Señor  dezirtelo,  y afiegurarte,  que  fi  te 
hallare  materia  difpuefta,  pondrá  en  tu  alma,  como 
verdadero,  y fabio  Artífice,  y Maeftro,  fu  fabidu- 
rÍ3,  luz,  y eníeñanza  con  grande  plenitud. 

724  En  primer  lugar  debes  tener  la  conciencia 
limpia,  pura,  ferena,  quieta,  y vn  defveio  inceíTan» 
te  de  no  caer  en  culpa,  ni  impcrfeccion5por  ningún 
fuceflo  del  Mundo.  Con  efto  juntamente  te  has  de 
&lexar,  y defpedir  de  todo  lo  terreno;  de  manera, 
que  como  otras  vezes  te  heamoneítado,  no  quede 
enti  efpecie,  ni  memoria  de  cofa  alguna  humana, 
civifible;  fino  folo  el  corazón  fen^iÜo,  fereno,  y 
claro.  Y quando  tuvieres  el  interior  tan  defpeja- 

dc. 
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do,  y libre  de  tinieblas,  y efpecies  terrenas,  que  la: 
caula ns  entonces  atenderás  al  Señor,  inclinandc 
tus  oídos,  como  hija  canffima,  (a)  que  olvida  fe 
pueblo  de  efl'a  Babylonia  vana,  y la  cafa  de  fu  Pa- 
dre Adán,  y todos  los  refabios  de  la  culpa  : y te  af- 
íeguro , que  te  hablará  palabras  de  vida  eterna. 
Luego  te  conviene,  que  le  oygas  con  reverencia, 
y agradecimiento  humilde,  que  hagas  de  fu  doctri- 
na aigno  aprecio  , (b)  y que  la  execuces  con  toda 
puntualidad,  y diligencia  : porque  á eíte  gran  Se* 
ñor,  y Maeftro  de  las  almas,  nada  fe  le  puede  ocul- 
tar¿  (c)  y fe  delvia,  y retira  con  difguíio,  quando 
Ja  criatura  es  ingrata,  y negligente  en  obedecerle, 
y agradecerle  tan  alto  beneficio.  No  han  de  pen- 
iar  las  almas,  que  eftos  retiros  del  Altiffimo  les  íu- 
ceden  fiempre,  como  el  que  tuvo  conmigo  : por- 
que en  mi  fue  fin  culpa,  y con  exceffivo  amor¿  pe- 
ro en  las  criaturas,  donde  ay  tantos  pecados*  grof- 
ferias,  ingratitudes,  y negligencias,  fuele  fer  pena, 
y caftigo  merecido. 

72-y  Atiende,  pues,  aorar  hija  mia,  y advierte 
tus  oiüiffiones,  y falcas  en  hazer  la  eílurjacion  dig- 
na, que  debes  á la  doétrina,  y luz,  que  có  particular 
enfeñanzi  has  recibido  del  Divino  Macíiro,  y de 
mis  amoneítaciones.  Modera  ya  los  temores  de- 
fordenados,  y no  dudes  mas,  fi  es  el  Señor  quien  te 
habla, y enfeña¿  pues  la  rmfma  dcftnna  dá  tdbmo- 
mo  de  fu  ver dad, y te  aílegura  de  fu  Autor¿  porque 


(a)  Pfalm . 44.  f iX.  ¡Q^%  £ f 6 
(c)  AdJHLá.  ^ 13.  •' 
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15  fantaj  pura,  perfeéta,  y fio  raacula.  Ella  enfeña 
o mejor,'  y te  reprehende  qualquier  defefto,  por 
ninimo,  que  fea  • y lobre  efto , te  la  aprueban 
us  Maeílros,  y Padres  Efpirituales.  Quiero  tam- 
>ieu,  que  tengas  fiempre  cuidado,  ( imitándome 
:n  lo  que  has  efcrito  ) <de  venir  a asi  cada  noche1,? 
f mañana  inviolablemente , pues  foy  tu  Maeftra» 
i r con  humildad  me  digas  tus  culpas,  reconocien-, 
iolas  con  dolor , y contrición  perfe&a,  para  que 
ío  fea  interceflora  con  el  Señor,  y como  Madre 
ilcaoze  de  él,  que  te  perdone.  Luego  que  come- 
lieres  alguna  culpa,  ó imperfección,  la  reconoce, 
y llora  fin  dilación;  y pide  ai  Señor  perdón  cori 
ieíTeo  de  emmendarte.  Y ft  fueres  atenta,  y fiel  ert 
dio,  que  te  mando,  ferás  Difcipuladel  Altiffimo,y 
¡nia,  como  deffeas  : porque  la  pureza  del  alma,  y la 
gracia , es  la  mas  eminente,  y adequada  difpofi- 
cion  para  recibir  las  influencias  de  la  luz  Divina, 
y ciencia  infufa,  que  comunica  el  Redemptor 
del  Mundo  á los  que  fon  fus  difcipulos 
verdaderos. 


***  ***  ***  *** 
***  ***  *** 
***  *** 
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DOCTRINA  II. 


5^‘rnti,rARIAJS5°íffi'"*  8 la  Vencnble  M». 
drc  en  el  Cap.  i.  de  efte  Libro,  revelándola,  co. 

? / rlC-  mani£eftaron  las  operaciones  de  Ja  Alma 
ln  nJÍ  V nueftro 'R-cdemptor  de  nuevo,  y todo 
1 que  fe  la  avia  ocuitado,  y comienza  á informarla 
de  la  LéCy  de  Gracia* 


71^  TT  mía,  Vo  te  llamo  de  nuevo  defde 


* — M.vufcum-yuuCiUÍ 

cite  día,  para  mi  Difcipula,  y cotn- 


m » r — * •'«vyuiu,  y tUUi« 

V,  panera  en  obrar  la  doftrinaCelef 

«nrn?1^  "¡J*  HijaSantiffimo  enfeñó  á fulglefia, 
íác  ^d,0.de  j®s  Sagrados  Evangelios,  y Elcritu- 
- i quiero  de  ti,  que  con  nueva  diligencia  , \ 

♦a^l('C10ai)re^arlS  tu  coraZon*  para  que  como  tier- 
? . r C0S!da*/eciba  ,a  ternilla  viva,  y fanta  de  la  pa- 
labra del  Señor,  y fea  fu  fruto  ciento  por  veo.  (á) 
Convierte  tu  corazón  atento  á mis  palabras,  y jun- 
to  con  eft°,  lea  tu  cont.nua  lección  los  Evangelios! 
y dita,  y peía  en  tu  feereto  la  Do&rina,  y Mvf- 
teños,  que  en  ellos  entenderás.  Oye  la  voz  de  tu 
r>fcrq,y,Mae,ftro‘  A todos  combida,y  llama  á fus 
P ras  de : vida  eterna,  (b)  Pero  es  tan  grande  el 

ngano  peligrólo  de  la  vida  mortal,  que  f0ft  muy 
pocas  las  almas,  que  quieren  oír,  y entender  el  ca- 
imnodelaluz.  (Vj  Siguen  muchos  lo  deleytable, 
que  les  admimítra  el  Principe  de  las  Tinieblas  ,•  y 

(‘l  L“'  \ » Um.  6,  Í.  6J, 

;3f  M*ub.  7.  ~ J 
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quien  camina  con  eilas,  no  fabe  adonde  endereza  fa 
n*  ( llama  el  Altiffi  mo,  para  el  canamo- 

y fendas  de  la  verdadera  luz¿  ligúela  por  mi  imita- 
ción, y confeguirás  tu  dcífeo.  Niégate  á todo  lo 
terreno,  y vifibJe;  no  lo  conozcas,  ni  mires;  no  lo 
quieras,  ni  atiendas}  huye  de  íer  conocida,  no  ten- 
gan en  ti  parce  las  criaturas;  guarda  tu  fecreto,  (e) 
L'u  'eí°r°  de  fafcinacion  humana,  y diabólica. 
(/ ) Todo  lo  confeguirás,  fr  como  Dilcipula  de  mi 
«ijo  aanciflimo,  y mía,  executares  la  Dodrina  del 
Vflcgc  lo,  que  te  enfeñamos,  con  la  perfección, 
que  debes.  Y para  que  te  compela  á tan  alto  fin, 
ten  prefente  el  beneficio  de  a verte  llamado  la  dif- 
po hcion  Divina,  para  que  feas  Novicia,  y Profeiía 
de  la  imitación  (refpedivatnence)  de  mi  vida,  doc- 
tnna,  y virtudes,  figuiendo  mis  pifadas;  y de  eñe 

eñado  palles  al  Noviciado  mas  levantado,  y Pro! 

ktsTr?»  ‘ ¿*  Rel®°”Catholica,  a/u ü,„. 

* la  J^ina,Evangelica,y  imitaciou  del  Re 
demptor  del  Mundo,  corriendo  tras  del  olor  de  fus 
ungüentos,  y por  las  fendas  redas  de  fu  verdad.  El 
nmer  eftado de  Difcipula  mia,  hade  ferdifpoíi- 
100  Para  ferlode  Hijo  Santiffimo;  y los  dos, 
mab  íaHZnel  VlT°Íe  13  Vni0n  conLenm! 

utable  de  Dios.  Y todos  tres  fon  beneficios  de 
comparable  valor,  que  te  ponen  en  empeño  de 

f i,  n Pnrfe^a’  <*ue  los  encumbrados  Serafines, 
la  Dieftra  Divínatelos  ha  concedido,  para  di  f- 

N x 

fn  ÍT  l1'  f’  (t)  W-  *4-  «6.  P°: 

ir)  Matth,  13.  t.44.  T - 
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ponerte,  prepararte,  y hazerte  idónea,  y capaz  de 
recibir  la  enfeñaqza,  inteligencia,  y luz  de  mi  vida, 
obras  virtudes,  Myftenos,  y Sacramentos,  para 
quecos  efcriv as . Y el  muy  alto  Señor  le  ha  d,gna- 

do  de  concederte  efta  liberal  apfencordia,  fin  me- 

recerla  tu,  por  mi  ínterceflion,  y ruegos.  Y les  he 
hecho  eficazes,  en  remuneración  di : que.  has  rendi- 
do tu  diftamen  teraerofo.,  y cobarde  & la  vo’^nt® 
del  Altiffimo,  y obediencia  de  tus  Prelados,  que 
repetidas  veles  te  han  mamf.ft.do,  , .=ndo«: 
derivas  mi  Hiftona.  El  premio  «as  fajor^ble.  y 
vtil  para  tu  alma,  es,  el  que  te  ' 

tres  citados,  ó camines  myfticos,  altiffimos,  myfte 
íiofos,  ocultos  á Is  prudencia  carnal,  y .grates 
a la  aceptación  Divina,  (a)  Tienen  copiofifiimas 
doát.o.s,  como  te  hsn  enf=ft.tlo,Y  has  expenmen. 
tado  en  orden  á confeguir  fu  fin.  EíCTivrelas  a par- 
te  y haz  Tratado  de  ellas,  que  es  la  voluntad  le, 
miyH,jo  Santifíimo.  Su  Titulo  fea 
prometido  en  la  Introducción  de  H.ítona,qttC 

P dize : Leyes  de  U Efpefa 

y fruto  cosido  del  Arbol  de  Ia  V idn 
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- DOCTRINA  III. 

, $ 

Que  en  eíte  Cap.  3.  en  que  fe  trata,  coino  fubian 
á J[erufalen  todos  los  años  MARIA  Santiífiroa,  y 
Jofeph,  conforme  á la  Ley,  y llevaban  configo  al 
Infante  J ESV$:  dió  MARIA  Sma.á  la  V.  M.  ' 


744  ~y  ~y IJA  mía,  fi  con  atenta,  y profunda 
confideracion  ponderas  el  pefode 
**“  tus  obligaciones,  muy  fácil,  y fuaVe 
te  parecerá  el  trabajo,  qué  repetidas  vezes  te  encar- 
gó, en  cumplir  con  los  Mandamientos,  y Ley  San- 
ta del  Señor,  (b)  Bfte  ha  de  fír  el  primer  paffo  de 
jtü  peregrinación,  como  principio,  y fundamento 
de  toda  la  perfección  Chriftiana.  Pero  muchas 
vezes  te  he  enfeñado,  que  el  cumplir  con  los  pre- 
ceptos de  c!  Señor  hade  fer,  no  con  tibieza  , y 
frialdad  , fino  con  todo  fervor  , y devoción  1 
porque  ella  te  moverá , y compelerá,  á que  no 
te  contentes  con  lo  común  ¿e  la  virtud  folo;  pero, 
qué  te  adelantes  en  muchas  obras  voluntarias,  aña- 
diendo por  amor,  ló  que  no  te  impone  Dios  por 
obligación^  que  efta  es  induftria  de  fu  fabiduría, pa- 
ra darfe  por  obligado  de  fus  verdaderos  Gervos,  y 
amigos,  como  de  ti  lo  quiere  eftár.  Confidera,  ca- 
riflima,  que  el  camino  de  la  vida  mortal  á la  eterna 
es  largo,  penofo,  y peligrofo  ,*  (a)  largo,  por  la  dif- 
tanciaj  penofo,  por  la  dificultad  5 peligrofo,  por  U 

fra- 

(b)  At4tth.  i1. 

(*)  3.  Rtg.  19.  f.  7.  Matth.  7.  f.  14Í 
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fragilidad  humana,  y aftucia  de  los  enemigos.  Y 
fobre  todo  ello,  el  tiempo  es  breve,  el  fin  incierto; 
y elle,  ó muy  dichofo.ó  infeliz,  y defdichado;  y el 
vno,  y otro  irrevocables.  Y deípues  del  pecado  de 
Adán,  la  vida  animal,  y terrena  de  los  mortales  es 
poderofa  contra  quien  la  ligue ; {b)  las  priíioncs 

de  las  paffiones  fuertes,  la  guerra  continua;  lo  dp- 
leytable  eílá  prefenteal  fentido,  y le  fafcina  fácil- 
mente ¡ lo  honeílo  es  mas  oculto  en  fus  efe&os,  y 
conocimiento:  y todo  ello  junto  haze  la  peregrina? 
cion  dudofa  en  fu  acierto,  y llena  de  peligros,  y di- 
ficultades. 

74y  Entre  todos  no  es  el  menor,  por  la  huma- 
na flaqueza,  el  de  la  carne,  que  por  ello,  y por  mas 
continuo, y domeílico,  derriba  á muchos  de  la  gra? 
cia.  El  modo  mas  breve, y feguro  de  vencerle, ha  de 
fer  para  ti,  y para  todos,  difponer  tu  vida  en  amar- 
gura, y dolor,  (a)  fin  admitir  en  ella  defea n fo,  nj 
deleytede  los  fentidos;  y hazer  pa£lo  inviolable 
con  ellos,  de  que  no  fe  defroanden,  ni  fe  inclinen 
mas  de  á lo  que  la  fuerza, y regla  de  la  razón  permi- 
te. Sobre  elle  cuidado  has  de  añadir  otro,  de  an- 
helar fiempre  al  mayor  beneplácito  de  el  Señor,  y 
al  fin  vltimo  adonde  defíeas  llegar.  Para  todo  ello 
te  conviene  atender  á mi  imitación  fiempre,  á quc¿ 
te  combido,  y llamo  con  deíl'eo  de  que  llegues  á la¡ 
plenitud  de  la  virtud, y fantidad.  Atiende  á la  pun- 
tuad 

(b ) i.  Cor.  7 . f.  zq.  Ecclef.  q.  f.Z. 

Matth.z;.  Ecclef.u.f.}.  Iob  7- 1- 7* 

Ibi'd.  f,  i . Sap.  4.  f.  1 z.  (a)  Iob  $t.f.  ti 
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tuaTidad,  y fervor  con  que  Yo  obraba  tantas  cofas; 
no  porque  me  las  mandaba  el  Señor,  fino -porque 
Yo  conocía  eran  de  fu  mayor  agrado.  Multipiicíi 
tu  los  aftas  fervorofos,  las  devociones,'  lóséxterci- 
cios  efpirituales;  y en  todo  las  peticiones,  y ofrecí- 
rñientos  al  Eterno  Padre,  por  el  remedio  dé  los 
mortales,  y ayúdalos  también  con  elexemplo,y 
amoneftacíones,  que  pudieres.  Confuela  á los  trif- 
tes,  ánima  á los  flacos,  ayuda  á los  cuidos;  y por  to^ 
dos  ofrece,  fi  fuere  necelTario,  tu  mifma  fangre,  y 
vida.  Sobre  todo  efto,  agradece  á mi  Hijo  Sarítrffi- 
tno,  que  fufra  tan  benignamente  la  torpe  ingrati* 
tud  de  los  hombres,  fin  faltar  á fu  confervacion¿  y 
beneficios.  Atiendéal  invi&oamor,  que  les  tuvó¿ 
y tiene/  y como  Yo  le  acompañé,  y aora  lo  hago 
en  efta  caridad.  Y tú  quiero,  que  figas  á tu  dulce 
Efpofoen  tan  excelente  virtud,  y á mi,  que  foy  fctf 
Maeftra. 

DOCTRINA  IV. 

Que  dio  MARIA  Santiflima  a la  Venerable  Má- 
dre  revelándola,  como  á los  doze  años  de  él  Infante 
JESVS  fiibe  con  fusPadresá  Gerufalem,y  fe 
queda  oculto  de  ellos  en  el  Templo. 

755  y y ija  mía,  por  experiencia  muy  repe- 
| | r'da  faben  los  mortales,  que  no- ib 
pierde  fin  dolor  aquello, que  íe  ama, 
y poíTee  con  deleyte.  Efta  verdad  tan  conocida  con 
la  prueba,  debía  enfeñar,  y redargüir  á los  munda- 

v ' ■ noce 
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nos  de  el  defamor,  que  tienen  con  fu  Dios,  y Cria, 
dor : pues  donde  le  pierden  tantos,  fon  ta  pocos  los 
que  fe  duelen  de  ella  perdida;  porque  nunca  mere, 
cieron  amarle,  ni  poflcerle  por  la  fuerza  de  la  gra- 
cia.  Y como  no  les  duele  perder  el  bien,  que 
aman, ni  pofieyeróipor  elfo  ya  perdido, fe  delcuidaq 
de  bufcarle.  Pero  ay  gran  diferencia  en  ellas  per- 
didas, ó aufencias  de  el  verdadero  bien  : porque  no 
es  lo  miímo,  ocultar  fe  Dios  de  la  alma  para  examen 
de  fu  amor,  y aumento  de  las  virtudes,  o alexjrfe 
dé  ella  en  pena  de  fus  culpas.  Lo  primero  es  mdu  - 
tria  de  el  amor  Divino,  y medio  para  mas  comum-, 
«arfe  á la  criatura,  que  lo  deflea,  y merece  Lo  fe- 
gundo  es  julio  caft.go  de  laind.gnac.onDivma, 
En  Ja  primera  aufencia  del  Señor,  fe  humilla  el  - 
j»a  por  el  temor  lanto,  y hlial  amor , (a)  y duda 
eqe  tiene  delacaufa.  Y aunque  r.o  la  reprehenda 
£ conciencia,  el  corazón  blando,  y amorofocon^ 
ce  el  peligro,  fíente  la  perd.da,  y viene,  come . d^e 
el  Sabio,  á fer  bienaventurado  i <})  porque  liem. 
r»r«  navido  v tccasrofo  de  Cal  perdida*  y el 
hombre  no  fabe,  fi  es  digno  del  amor,  ó aborrecí-* 

So  de  Dios  : y todo  fe  referva  para  el  fin.  Y> 

en  el 'ihterin , en  ella  vida  mortal  comunmente  fu. 
ceden  las  cofas  al  julio,  y al  pecador,  fin  diferencia. 
n<6  Elle  peligro,  dixo  el  Sabio,  que  era  el  tpf- 

yorf  y el  peflimo  en  todas  las  cofas,  que  fucedeo 

debaxo  de  el  Sol : (c)  porque  los  impíos,  y repro- 

éífe  Itoa  «lite»,  y au.c»  d=«.a«.»vcM, 

M fr'v.x  8.  *..*  W t:Ú  W ■»***} 


LIBRO  QUINTO,  i8 f 

faifa, y peligróla  íeguridad,  viendo, que  fin  diferen- 
cia iuceden  las  colas  á ellos,  y á los  demás,  y qua 
no  fe  puede  conocer  con  certeza  quien  es  el  efcogi- 
do,  ó el  reprobos  (a)  el  amigo,  ó enemigo;  el  juf- 
to,  ó pecador;  quien  merece  el  odio,  y quien  el 
amor.  Pero  fi  los  hombres  recurrieffen  fin  paffion, 
y fin  engaño,  á la  conciencia,  ella  refponderia  á ca- 
da vno  ia  verdad , que  le  conviene  laber : pues 
quando  reclama  contra  los  pecados  cometidos,  ef- 
tulticia  torpiflima  es,  no  atribuirle  á si  mifma  los 
inales,  y daños,  que  padece,  y no  reconocerfe  dc- 
famparada,  y fin  la  prefencia  de  la  gracia,  y con  la 
perdida  de  el  todo,  y fummo  Bien,  (b)  Yfieítu- 
viera  libre  la  razón,  el  mayor  argumento  era,  no 
fentir  con  intimo  dolor  la  perdida,  ó la  falta  de  el 
gozo  efpirítual,  y efettes  de  la  gracia;  porque  faltar 
cite  fentimiento  á vna  alma  criada,  y ordenada  pa- 
ra la  eterna  felicidad,  fuerte  indicio  es,  que  ni  la 
defiea,  ni  la  ama;  (c)  pues  no  la  bafea  con  diligen- 
cia, hafra  llegar  á tener  alguna  fatisfacion,  y fegtl- 
lidad  prudente,  que  puede  alcanzar  en  elta  vida 
mortal,  de  que  no  ha  perdido  por  fu  culpa  el  fum- 
ino Bien. 

757  , Yo  perdí  á mi  HijoSantiffimoen  quanto 
á la  prefencia  corporal,  y aunque  fue  con  efperan- 
2a  de  hallarle,  el  amor,  y la  duda  de  lacaufadefii 
aufencia,  no  me  dieron  repofo,  hafta  bolver  á ha- 
llarle. Efto  quiero,  que  tu  imites,  carifiima,  aora 
• le 

(a)  Ib'id.f.  3.  Ibid.f.  12.  (b)  Lhc.11,  f.$  8, 

(f)  tth 
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le  pierdas  por  culpa  tuya,  ó por  induftria  Tuya.  Y 
para  que  no  fea  por  caftigo,  lo  debes  procurar  coa 
tanta  fuerza,  que  ni  la  tribulación,  ni  la  anguilla, 
ni  la  necífidad,  ni  el  peligro,  ni  la  pirfecucion,  ni 
el  cuchillo,  lo  alto,  ni  profundo,  dividan  enere  ti, 

Í tu  bien  : (a)  pues  fi  tu  eres  fiel,  como  le  lo  de- 
es, y no  le  quieres  perder,  no  ferán  poderoioípa- 
ra  privarte  de  el  los  Angeles,  ni  Principados,  ni 
Poteftades,  ni  otra  alguna  criatura.  Tan  fuerte  es 
el  vinculo  de  fu  amor,  y fus  cadenas,  que  nadie  las 
puede  romper , fino  es  la  mifma  voluntad  de  la 
criatura. 


DOCTRINA  V. 

Que  MARIA  Santiffimadió  á la  Venerable  Ma- 
dre, revelándola  en  el  Cap.  y.  de  elle  Libro,  como 
defpues  de  tres  dias  halla  fu  Mageftad,  y JOSEPH 
al  Infante  J ESVS  en  el  Templo  dil'putando 
con  los  Doétores. 


773  T tUA  mia,  todas  las  obras  de  mi  Hijo 
I — I Santiffimo,  y mias  eftán  llenas  de 
myfteriofa  üo&rina,  y enfeñanza 
para  los  mortales,  que  con  atenta  reverencia  las 
confideran.  Aufentófe  fu  Mageftad  de  mi,  para 
que  bufeandole  con  dolor,  y lagrimas,  (a)  le  hallad 
fe  con  alegría,  y fruto  de  miefpintu.  Y quiero, 

que 

(a)  Ad  Rom.  8.  f.  Ibid,  f-  38. 

(»)  Pfilm.  i%$.  f f. 
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que  tu  tne  ¡mices  en  efte  Myfteric,  bufcandole  con 
tai  amargura,  que  te  defpierte  vna  folicitud  incef- 
fante,  fin  deícanfar  toda  tu  vida  en  cofa  alguna, 
hafta  que  le  tengas,  y no  1c  dexes,  (¿)  Para  qué 
emiendas  mejor  el  Sacramento  del  Señor,  advier^ 
te,  que  fu  fabiduria  infinita  de  tal  manera  cria  á las 
criaturas  capazes  de  fu  eterna  felicidad,  que  las  po- 
ne en  el  camino*  pero  aufentes,  y dudofas  de  ella 
miíinia,  ( c ) para  que  mientras  no  llegan  á pofleerla, 
fiempte  vivan  folicitas,  y dolorofas*  y efta  folici- 
tud engendre  en  la  miima  criatura  continuo  temor, 
y aborrecimiento  del  pecado,  que  es  por  quien To- 
lo la  puede  perder:  y para  que  entre  el  bullicio  de 
laconverfacionhumananofedexe  enlazar,  ni  en- 
redar en  las  cofas  vifibles,  y terrenas.  A efte  cui- 
dado ayuda  el  Criador,  añadiendo  á la  razón  natu- 
ral las  virtudes  de  Fe,  y Efperanza,  que  fon  el  ef- 
timulo  del  amor,  con  que  fe  hulea,  y fe  halla  el  vU 
timo  fin  de  la  criatura.  Y á mas  de  ellas  virtudes, 
y otras, que  infunde  en  el  Bautifmo,  embia  infpira- 
ciones,  y auxilios  con  que  defpertar,  y mover  al 
alma,  aufente  del  rm  fin  o Señor/  para  que  no  le  ol- 
vide, ni  fe  olvide  de  si  mifma,  mientras  carece  de 
fu  amable  prefencia/  antes  profiga  fu  carrera,  hafta 
llegar  a!  deificado  fin,  donde  hallará  todo  el  lleno 
de  fu  inclinación,  y deíficos.  («*) 

774  De  aqui  entenderás  la  torpe  ignorancia 
de  los  mortales,  y qué  pocos  fon  los  que  fe  detie- 
O z nen 

-■  (b)  Cant.%,  f.  4.  (c)  Ecclef.g,  f,  z, 

(*)  Pfalm.  16.  f.  *J. 
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ncn  á confiderar  el  orden  myíleriolo  de  fu  crea- 
ción, y juíliñeacion,  y las  obras  del  Altifiimo,  en- 
caminadas atan  alto  fin.  De  elle  olvido  fe  liguen 
tantos  males,  como  padecen  las  criaturas,  tomando 
po  11'e ilion  de  lps  brenes  terrenos,  y deley  tes  enga- 
sólos, como  fi  fueran  fu  felicidad, y vitimo  fin.  Ef- 
ta  es  la  fumma  perverlidad  cótra  el  orden  de!  Cria- 
dor : porque  quieren  los  mortales  en  la  vida  tran- 
fitoria,  y breve,  gozar  de  lo  vifible,  como  fi  fuera 
fu  vltimo  fin,1  aviendo  de  vfar  de  las  criaturas,  para 
confeguir  ei  fumtno  bien,  y no  para  perderle.  Ad- 
vierte,pues, cariffima, elle  rieígo  de  la  eílulticia  hu- 
inana¿  y todo  lo  deley  table,  fu  gozo, y rifa,  júzgalo 
por  error,*  (í>)  y al  contentamiento  fenfibte  dile, 
que  _fe  dexa  engañar  en  vano,  y que  es  madre  de  la 
eíluiticia,  que  embriaga  elcorazon,  impide,  y def- 
truye  toda  la  verdadera  íabiduria.  Vivefiempre 
en  temor  lar.to  de  perder  la  vida  eterna,  y no  te 
alegres  fuera  del  Señor,  halla  confeguirla.  Huye 
deja  ccnverfacion  humana,  teme  fus  peligros;  y fi 
en  alguno  te  puliere  Dios,por  medio  de  la  obedien- 
cia, para  gloría  fuya,  aunque  debes  fiar  de  fu  pro- 
tección,- pero  no  debes  fer  remiíla,  nidefeuidada 
en  guardarte.  No  fies  tu  natural  á la  atrofiad,  ni 
trato  de  criaturas,  en  que  eftá  tu  mayor  peligro  z 
porque  te  dio  ei  Señor  condición  agradecida,  y 
hlanda,  para  que  fácilmente  te  inclinafles  i no  re- 
fiftirle  en  fus  obras,  y emplegfles  en  1 u amor  el  be- 
neficio, que  te  hizo.  Pero  fi  das  entrada  al  amor 

, % de 

(b)  Mccltf  2»  flzl 
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de  las  criaturas,  te  llevarán  fin  duda,  y alexarán  del 
fumino  bien,  y pervertirás  el  orden,  y las  obras  de 
fu  fabiduria  infinita  : y es  cofa  indigna  emplear  el 
mayor  beneficio  de  la  naturaleza  en  objeto,  que  no 
fea  el  mas  noble  de  toda  ella.  Levántate  fobre 
todo  lo  criado,  y á ti  fobre  ti.  (a)  Realza  las  ope- 
raciones de  las  potencias,  y reprefentales  el  objeto 
nobilísimo  del  ser  de  Dios,  el  de  coi  Hijo  diletfo, 
y tu  Efpoío,  que  es  efpeciofa  fu  forma  entre  los 
hijos  de  los  hombres;  (b)  y amale  de  todo  tu  cora- 
zón, alma,  y mente. 


DOCTRINA  VI. 


Que  en  el  Cap.  6.  de  efte  Libro,  en  que  fe  revelá~ 
vna  Vifion,  que  tuvo  MARIA  Santísima  á los  do- 
zeanos  del  Infante  JESVS,  para  continuar  en  ella 
Ja  imagen,  y Doftrina  de  la  Ley  Evangélica;  dió 
la  anima  Reyna  de  los  Angeles  á la  Venerable 


Madre. 
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lia,  muchas  vezes  en  el  difeur- 
tu  vida,  y masen  efte  tiempo, 
que  eferives  la  mía,  te  he  llamado. 


ycomoidado,  para  que  me  figas  por  la  imitación 
«ayor,qU£  tus  fuerzas  pudieren  con  la  Divina  pra- 
:¡a.  Aora  de  nuevo  te  intimo  efta  obligación,  y 
laroamiento,  dcfpues  que  la  dignación  del  AltiíS- 
-i-3  te  ha  dado  inteligencia,  y luz  tan  clara  del  Sa- 

Cra. 

(•<)  The».  3.  f.% 8.  (b)  f.  3.  " 
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cramento,  que  fu  brazo  poderofo  obró  en  mi  cora- 
ron, efcriviendo  en  el  toda  la  Ley  de  Gracia,  y 
Doétrina  de  fu  Evangelio;  y el  efeéto,  que  hizo  en 
mi  efte  beneficio,  y el  modo  con  que  Yole  agrade- 
cí, y correfpondi  en  la  imitación  adequada,  y per- 
fcóhffima  de  mi  Santiííimo  Hijo, y Maeítro.  El  co- 
nocimiento, que  tienes  de  todo  ello,  has  de  reputar 
por  vno  de  los  mayores  favores,  y beneficios,  que 
te  ha  concedido  fu  Mageftad:  pues  en  él  hallarás  la 
fumma,  y epilogo  de  la  mayor  fantidad,  y encum- 
brada perfección,  como  en  clariflimo  efpejo;  y fe* 
rán  patentes  á tu  mente  las  fendas  de  la  Divina  luz, 
(a)  por  donde  camines  fegura,  y fin  las  tinieblas 
de  la  ignorancia,  que  comprehendená  los  morta- 
jes. (b) 

784  Ven,  pues,  hija  mia,  ven  en  mi  feguimien- 
to.  Y para  que  me  imites,  como  de  ti  quiero,  y leas 
iluminada  en  tu  entendimiento,  levantado  el  efpi- 
ritu,  preparado  el  corazón,  y fervorizada  la  volun- 
tad; difponte  con  la  libertad  feparada  de  todo,  co- 
mo te  pide  tu  Efpofo;  alexate  de  lo  terreno,  y vifi- 
ble;  desea  todo  genero  de  criaturas;  niégate  4 ti  mií- 
ma;  (c)  cierra  los  fentidos  á las  fabulacíones  faifas 
del  Mundo,  y del  Demonio.  ( d ) Y en  fus  tenta- 
ciones te  advierto,  que  no  te  embarazes  mucho,  ni 
te  aflijas:  porque  fi  configue  el  detenerte,  para  que 
no  camines,  con  efto  avrá  alcanzado  de  ti  vna  gran 
yitloria,  y no  llegarás  á fer  robufta  en  la  perfec- 
ción. 

(a)  Praverb.\,  18.  (b)  loan.  12.  f.  37. 

(«)  Mmk  16, ,/f.  44.  (d)  39.  f.f. 
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cion.  Atiende,  pues,  al  Señor,  codiciólo  de  la  her- 
mofura  de  tu  alma;  (<?)  liberal,  para  concedértela; 
poderofo,  para  depoíitar  en  ella  los  reforos  de  fu 
Sabiduría;  y folicico,  para  obligarte  á que  tu  los  re- 
cibas. Dexaie,  que  elcriva  en  tu  pecho  fu  Divina 
Ley  Evangélica,-  y en  ella  fea  tu  continuo  eftudío, 
tu  meditación  de  dia,  y noche,  ( f)  tu  memoria,  y 
alimento,  la  vida  de  tu  alma,  y el  neétar  de  tu  güi- 
to efpiritual;con  que  confeguirás  lo  que  de  ti  quie- 
re el  Altiffimo,  y Yo,  y tu  deffeas. 

DOCTRINA  VIL 

Que  dió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  eíte  Gap.  7.  en  que  fe  declaran  mas  expref- 
fa mente  los  fines  del  Señor  en  la  doftrina,  que  en- 
feñó  á efta  Gran  Reyna,  y Señora,  y los  modos, 
con  que  ¡o  executaba. 

79a  Y ~yIJA  mia,  la  bondad,  y clemencia  del 
jr  1 Altiflimo,  que  por  si  mifmo  dió  el 
ser,  y le  dá  á todas  las  criaturas,  y á 
ninguna  niega  fu  grande  providencia, es  fidelilSrao 
en  dar  fu  luz  á todas  las  almas,  (<*)  para  que  puedan 
entrar  en  el  camino  de  fu  conocimiento,- y por  él 
en  el  de  la  eterna  vida,  fi  la  miloia  alma  no  ie  im- 
pide, y efcurece  efta  luz  por  fus  culpas,  y dexa  la 

coa- 

(e)  Pfalm.  44.  f.  iz. 

(/)  Pfalm.  I.  f.  z. 

(*)  /m».  >-  t-  9, 
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conquifla  del  Rcyno  de  los  Cielos.  (¿)  Pero  con 
aquellas  almas,  que  por  lus  fecrecos  juizios  llama  k 
lu  Igleíia , mueltrafe  mas  liberal  : porque  en  el 
Baucifmo  les  infunde  con  la  gracia  otras  virtudes, 
que  fe  llaman  eiTencialmente  infuhas,  que  no  pue- 
de la  criatura  adquirirlas  por  si  mifma  : y otras  in- 
tuías accidentalmente,  que  con  fus  obras  pudiera 
adquirir  trabajando;  pero anticipafclas  el  Señor, 
para  que  fe  halle  el  alma  prompta,  y mas  devota 
en  guardar  fu  Santa  Ley.  A otras  almas,  fobre  ef- 
ta  común  lumbre  de  la  Fe,  añade  fu  clemencia  es- 
peciales dones  fobrenaturales  de  mayor  inteligen- 
cia, y virtud,  para  obrar,  y conocer  los  Myhcrios 
de  la  Ley  Evangélica.  Y ea  efte  beneficio  fe  ha 
moltrado  contigo  mas  liberal,  que  con  muchas  ge- 
neraciones; y te  ha  obligado,  para  que  te  feñales  en 
el  amor,  y correfpondencia,  que  le  debes , citando 
iiempre  humillada,  y pegada  en  el  polvo. 

793(  Y para  quede  todo  ehés  advertida,  con 
el  cuidado,  y amor  de  Madre  te  quiero  enfeñar, 
como  Maeíira,  la  ahucia  con  que  Satanás  procura 
deuruir  ellas  obras  del  Señor;  porque  defde  la  ho- 
que  las  criaturas  entran  en  el  vio  de  la  razón,  la 
liguen  á cada  vaa  muchos  demonios  víg-iantes,  y 
simientes.  Porque  al  tiempo  en  que  debian  las  al- 
elas levantar  fu  mente  al  conocimiento  de  Dios,  y 
comenzar  las  operaciones  de  ¡as  virtudes  ínfulas  en 
el  ELutifmo;  enronces  los  demonios  con  increíble 
furor, y ahucia  procuras  arrancar  ella  Divina  femi- 

„ , lia; 

(b)  M4ub.i  l'  f.  ¡z. 
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Ha;  y fi  no  pueden,  la  impiden,  para  que  no  dé  fru- 
to, inclinando  á los  hombres  á obras  viciofas,  inj 
Utiles,  y párvulas.  Con  efta  iniquidad  los  divier- 
ten» para  que  no  víbn  de  la  Fe,  ni  Efperanza,  n* 
otras  virtudes,-  ni  fe  acuerden,  que  fon  Chriftia- 
nos,  ni  atiendan  al  conocimiento  de  fu  Dios,  y 
híyfterios  de  la  Rederopcion,  y vida  eterna.  A 
mas  de  efto,  introduce  el  mifmo  enemigo  en  los 
padres  vna  torpe  inadvertencia,  ó ciego  amor  car- 
nal con  fus  hijosi  y en  los  Maeífrcs  incita  á otros 
defeuidos,  para  que  no  reparen  en  fu  mala  educad 
tion,  y los  dexen  depravar,  y adquirir  muchos  ha-^ 
Ditos  viciofos,  y perderlas  virtudes,  y fus  buenas 
inclinaciones;  y con  ello  vayan  caminando  á 1* 
perdición. 

794  A^ero  piadofiflimo  Señor  no  fe  olvida  det 
icurrir  á elle  peligro,  renovando  la  luz  interior 
x>n  nuevos  auxilios,  y fantas  infpiraciones;  con  la 
fcf • r'n.a  ^ e ^anta  por  fus  Predicadores  J 
r Mimftros;  con  el  vio,  y eficáz  remedio  de  los  Sa-, 
ramencos:  y con  otros  medios,  que  aplica  para  re-' 
ucirlos  al  camino  de  la  vida.  Y fi  con  tantos  re-1 
aedios  fon  menos  los  que  buel  ven  á la  falud  efpiri- 

,»  a caula  ®2S  poderofa  para  impedirla,  fon  la 
jala  ley  de  los  vicios,  y coftumbres  depravadas, 
ue  mamaron  en  fu  puericia.  Porque  es  verdade- 
i aquella  fentencia  de  el  Deuteronomio ; Ovales 

tero»  ¿os  días  de  la  juventud,  tal  fera  la 

■oa  cito  los  demonios  váa  cobrando  mayor  ani-j 

(*)  Dwer.ft.  f.Zf,  m°* 
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mo,  y mas  tyrano  imperio  fobre  las  almas,  juzgan- 
do, que  como  le  les  íujetaron  quando  teman  me- 
nos, y menores  culpas,  lo  harán  mas  fácilmente 
quando  fin  temor  vayan  cometiendo  otras  muchas, 
y mayores.  Y para  ellas  les  incitan,  y ponen  mas 
loca  ofadia;  porque  fucede,  que  con  cada  pecado, 
que  la  criatura  comete,  pierde  mas  las  fuerzas  efpi- 
rituales,  y fe  rinde  al  Demonio;  y como  tyrano 
enemigo,  cobra  imperio  fobre  ella,  y la  fujeta  en  la 
maldad,  ( b ) y mifena,  con  que  llega  á eílár  deba- 
xo  los  pies  de  fu  iniquidad,  y le  lleva  adonde  quie- 
re, de  precipicio  á defpeño,  y de  abifmo  en  abilmc s 
(c)  caftigo  merecido  á quien  por  el  primer  peca- 
do fe  le  fujetó.  Por  ellos  medios  ha  derribado  Lu- 
cifer tanto  numero  de  almas  al  profundo,  y cada 
día  las  lleva,  levantándole  en  fu  fobervia  contra 
Dios.  Y por  aquí  ha  introducido  en  el  Mundo  fu 
tyrania,  y el  olvido  de  los  Noviflimos  de  los  hom- 
bres, Muerte,  juyzio,  Infierno,  y Gloria : y de 
abifmo  en  abifmo  ha  defpeñado  tantas  Naciones, 
halla  caer  en  errores  tan  ciegos,  y belliales,  como 
contienen  todas  las  heregias,  y leílas  faifas  de  los 
Infieles.  Atiende,  pues,  hija  mía,  á ta.n  formidable 
peligro,  y nunca  falte  de  ru  memoria  la  Ley  de 
Dios,  fus  preceptos,  y Mandamientos,  las  verdades 
Carbólicas,  y Doólnna  Evangélica.  ( d ) Nopafle 
dia  alguno, fin  que  mucho  tiempo  medites  en  ellos; 
y aconíeja  lo  mifmo  á tus  Religiofas,  y á todos  los 

que 

(b)  Pfalm.  41.  f.  8.  (c)  Pfalm.fá. 

(d)  PJklm.  118.  f9%. 
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Qüé  te  oyeren;  porque  fu  adverfario  (*) el  Demo- 
nio trabaja*  y le  defvela  por  eféurecer  fu  entendi- 
miento* y olvidarlo  de  la  Divina  Ley*  para  que  nú 
encamine  a la  voluntad*  que  es  potencia  citgá|  4 
Jos  aílos  de  fu  juftificacion*  que  fe  configue  cotí 
Fe  viva*  Lfperanza  cierta*  amor  fervorofo*  y cdfá* 
loa  contrito*  y humillado,  (f) 

DOCTRINA  VIII. 

QuC  dio  MARIA  Santiffima  á la  Venerable 
dre  en  efte  Cap.  8.  en  que  fe  declara  el  modo,  co. 
mo  N üeftra  Gran  Rey  na  eXecutaba  la  DoétriM  * 
de  el  Evangelio,  que  fu  Hijo  Santiííímd 
la  eníeñaba, 


IJA  mía,  aí  verdadero  MaeÉfO  dé  fá 
virtud  le  conviene  cnfeAar  lo  que 
obra,  y obrar  iü  que  éfifena : (a) 
porque  eldezir,  y el  hazer  fon  dos  partes  del  Ma- 
ípfterio,  para  que  Isá  palabras  enfenen,  y el  exem- 
plo  mueva,  y acredite  lo  qué  fe  éfifeña,  para  que 
fea  admitido , y executado,  Todo  dio  h;zo  mí 
tlijo  Santiffimo,  y Yo  á Ai  imitación,  V porque 
io  fiempre  avia  de  dlár  fü  Mageftad , (b)  ni  Ye 
ampoco  en  el  Mundo,  quilo  tíeXar  los  Sagrados 
evangelios,  cotilo  trafumpto  de  fu  vida,  y tambigft 
le  la  mia,  para  que  los  hijos  de  la  luz,  creyendo  en 
/ \ . fj  . ¡ a r*  i ella, 

f£\  (/)  f,  10. 

M méttb,  5* . ^r,  15.  (t>)  lean,  ti,  f,  36. 
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ella,  y íiguiendola,  ajuftaífen  fus  vidas  con  la  de  fu 
Maeiíro,  con  la  obíervartcia  de  la  Doftrina -Evan- 
gélica, que  les  desaba  : pues  en  ella  quedabaprac- 
rscada  la  Doétrina,  que  el  mifmo  Señor  me  enfe- 
ñó,  y me  ordenó  á rm,  para  que  le  inmaíIV.  Tanto 
como  ello  peían  les  Sagrados  Evangelios,  y tanto 
los  debes  eftimar,y  tener,  en  eftretnada  veneración* 
Y te  advierto,  que  para  mi  Hijo  Sannífimo,  y para 
mi,  es  de  grande  gloria,  y complacencia,  Veer,  que 
fus  Divinas  palabras,  y las  que  contiene  fu  Vida, 
ion  rcfpeftadas.y  eftimadas  dignaméte  de  los  hosn- 
bies.  Y por  el  contrario,  reputa  el  Señor  por  gran- 
de injuria,  que  fean  los  Evangelios,  y fu  Dcétrina 
olvidada  de  los  hijos  de  la  Iglefía:  porque  ay  tan- 
tos en  ella,  que  no  entienden,  atienden,  ni  agrade- 
cen efte  beneficio, ni  hazen  de  é!  rúas  memoria,  que 
íi  fueran  Paganos,  ó no  tuvieran  la  luz  de  la  Fe. 

Boó  Tu  deuda  es  grande  en  efta  parte,  porque 
te  ha  dado  ciencia  de  la  veneración,  y aprecio,  que 
Yo  hizede  la  D-oótrina  Evangélica, y de  lo  que  tra- 
bajé en  ponerla  por  obra:  y íi  en  cito  no  has  podi- 
do conocer  todo  lo  que  Y o obraba, y entendía, (que 
no  es  poílible  á tu  capacidad)  por  lo  menos  con 
ninguna  Nación  he  moítrado  mi  dignación  mas, 
que  contigo  en  efte  beneficio.  Atiende,  pües,  con 
gran  dsfveio,  como  has  de  correfponderáél,yno 
malograr  el  amor,  que  has  concebido  con  las  Divi*, 
ñas  Fiorituras.»  y mas  con  los  Evangelios,  y fu  al*¡ 
tiffima  Doétrina.  Ella  ha  de  fer  tu  lucerna,  encen- 
dida en  tu  corazón,  (a)  y mi  Vida  tu  cxemplaf,  y 
(aj  t.iof.  ‘ de- 
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dechado,  que  firva  para  forma  la  tuya/  Pondera 
quanto  vale, y te  importa  hazerlo  coa  toda  diligen- 
cia i y el  güilo,  que  recibirá  mi  Hijo,  y mi  Señor, 
y que  de  nuevo  me  daré  Yo  por  obligada,  para  ha. 
zer  contigo  el  oficio  de  Madre,  y Maeítra.  Teme 
el  peligro  de  no  atender  3 los  llamamientos  Divi- 
nos, que  por  efte  olvido  fe  pierden  innumerables 
almas.  Y fiendo  tan  frequentes,  y admirables  los 
que  tienes  de  ¡a  liberal  tnifericordia  del  todo  Pode- 
lofoj  y no  correfpondiendo  á ellos,  feria  tu  groíi'e. 
ria  reprehenfible,  y aborrecible  al  Señor,  á mi,  y á 
fus  Santos. 

DOCTRINA  IX. 

Quedió  MARIA  Santifiima  á la  Venerable  Madre 
en  el  Gap.  9.  de  eíle  Libro,  en  que  la  revela,  como 
conoció  fu  Mageftad  los  Artículos  de  la  Fe,  que 
avia  de  creer  la  Santa  Iglefia,  y lo  que  hizo 
con  eíle  favor. 

ÁJ  TTTTIJA,  no  es  capaz  el  eílado  de  la  vida 
mortal,  para  que  en  él  fe  pueda  co-  , 
nocerloque  Yofenticon  la  Fe,  y 
toticia  infufa  de  los  Artículos,  que  mi  Hijo  Santií- 
imo  difponia  para  la  Santa  Iglefia,  y lo  que  en  ella 
ireencia  obraron  mis  potencias.  Y es  foizofo,que  á 
i te  falten  términos  pata  que  declares  lo  que  has 
n tendido  s porque  todos  los  que  alcanza  el  fetitido 
8?  _c9rc5s>  para  comprehender  el  concepto  de  eíle 

Myf- 
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Myfterio,  y mamfcftarlo.  Pero  lo  que  de  ti  quie- 
ro,y te  mando,  es,  lo  que  con  el  favor  Divino  pue* 
des  hazerj  que  guardes  con  todr  reverencia,  y cui- 
dado el  teforo,  (0)  que  has  hallado  de  la  Doótnna, 
y ciencia  de  tan  venerables  Sacramentos.  Porque 
CQipo  Madre  te  avifo,  y te  advierto  de  la  crueldad 
tan  fagáz  con  que  fe  defvelan  tus  enemigos  para 
robártele.  Atiende  folicita,  y cuydadofa,  que  te 
bailen  vertida  de  fortaleza  j (b)  y tus  doraelticos, 
que  fon  tus  potencias,  y fenudos,  con  veltiduras 
dobladas,  C c ) de  interior,  y exterior  cuftodia,  que 
refií|a  á la  batería  de  tus  tentaciones.  Las  arma? 
ofenfivas,  y poderofss  para  vencer  á los  que  te  ha- 
Zen  guerra.han  de  íer  los  Artículos  de  !a  Fe  Catho- 
3ica ; (4)  porque  fu  continuo  exercicio,  y firme 
credulidad,  Ja  meditación,  y atención,  ilumina  las 
almas,  deítierra  los -errores,  deicubre  los  engaños 
de  Satanás,  y los  deshaze,  como  los  rayos  del  Sol  á 
Jas  livianas  nubes:  y á mas  de  cfto,  fii  ve  de  alimen- 
to, y fubftancia  eípiritual,  (e)  que  bate  robullas 
3 as  almas  para  las  guerras  del  beñor. 

816  Y fi  los  Fieles  no  fiemen  ellos,  y otros 
mayores,  y mas  admirables  efeftos  de  la  Fe,  no  es 
porque  á ella  le  falte  la  eficacia,  y viitud  para  ha- 
berlos, fino  que  departe  de  los  creyentes  ay  tanto 
olvido,  y negligencia  en  algunos;  y otros  fe  entre- 
gan tan  ciegamente  á la  vida  carnal,  y beftial,  que 

ma- 


(&)  Aíattb.  1 q.  jF  44. 
(c)  Ibid.  f.zt.  (d) 


(b)  Prov.  qr .f.  17. 
i . Petr.  5.  %$. 


LIBRO  QUINTO.'  301 

malogran  efte  beneficio  de  la  Fe,  ( f)  y apenas  fe 
acuerdan  de  vfarde  ella  mas,  que  fi  no  la  huvieraq 
recibido,  Y viendo  ellos  como  los  Infieles  no  la 
tienen,  y ponderando  fu  defdicfia,  y infidelidad, 
(como  es  razón  ) vienen  á ier  mucho  peores,  que 
ellos,  por  efta  aborrecible  ingratitud,  y defptecio 
de  tan  alto,  y foberano  dón.  De  ti  quiero,  carifli- 
ma  hija  mia,  que  le  agradezcas  con  profunda  hu- 
mildad, y fervorofo  afeólo;  qué  le  ejercites  con 
mediantes  aótos  heroycos;  que  medites  fiempre  los 
Myfterios,  que  te  enfeña  k Fe,-  para  que  fin  emba- 
razos terrenos  gozes  de  los  divinos,  y dulciffimos 
efeófos,  que  Csufa.  Y tanto  mas  eficazes,  y pode- 
rofos  feign  en  ti,  quanto  mas  viva,  y penetrante 
fuere  la  noticia,  que  te  diere  la  Fe.  Y concurriendo 
de  tu  parte  con  la  diligencia  que  te  toca,  crecerá  la 
luz,  y la  inteligencia  de  los  encumbrados,  y admi- 
rables Myfterios,  y Sacramentos  del  ser  de  Dios 
Trino,  y Vno;  de  la  vnion  hypoftatica  de  las  dos 
naturalezas  Divina,  y humana*  de  la  Vida, Muerte, 
y Refurreccion  de  mi  Hijo  Santiífimo*  y de  todos 
|os  demás, que  obró.  Con  efto  guftarás  de  fn  luavi- 
dad,  (4)  y cogerás  eopiofo  fruto, 
digno  del  defeanfo,  y feli- 
cidad eterna, 

******* 

*** 

DOC- 

(/)  % Ai  Cmnth.  i,  f.  114;  (4)  PjkM. 33  #.9. 
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DOCTRINA  X. 

Que  en  eíle  Cap.  10.  eo  que  fe  declara,  como  tuvo 
M ARIA  Santiffima  nueva  luz  de  los  diez  Manda- 
mientos,y lo  que  obró  con  eíte  beneficio,  dió  la 
Gran  Señora  á la  Venerable  Madre. 


8z8  “y  IJ A mía,  fi  el  Verbo  del  Eterno  Pa- 

dre baxó  de  fu  Teño  á tomar  en  mi 
Vientre  la  humanidad,  y redimir 
en  ella  al  linage  humano,  neceflanoera,  que  para 
dar  luz  á los  que  silaban  en  las  tinieblas,  y íombra 
de  la  muerte,  y llevarlos  á la  felicidad,  que  avían 
perdido,  viniera  fu  Mageílad  á fer  fu  luz,  fu  cami- 
no, fu  verdad,  y fu  vida;  (a)  y que  les  diefle  vna 
Ley  tan  fanta,  que  los  juílificaíle;  tan  ciara, que  los 
iluílralTe;  tanfegura,  que  les  dieífe  confianza;  tan 
poderofa,  que  ios  rao  viefíe;  tan  eficaz, que  los  ayu- 
daíle:  y tan  verdadera,  que  á todos  los  que  la  guar- 
dan diefíe  alegría, y fabiduria.Para  obrar  ellos  efec- 
tos,y otros  admirables,  tiene  virtud  la  iaimaculada 
Ley  del  Evangelio  en  fus  preceptos,  y confejos;  y 
de  tal  manera  compone,  y ordena  á las  criaturas  ra- 
cionales, que  folo  en  guardarla  codfiíle  toda  fu  fe- 
licidad efpintual,  y corporal,  temporal,  y eterna. 
Por  ello  entenderás  la  ciega  ignorancia  de  ¡os  mor- 
tales, con  que  ¡os  engaña  la  Calcinación  de  fus  mor- 
tales enemigos  : (¿)  pues  inclinandofe  tanto  lo* 

hom- 

(a)  Luc.  i.  ^.79.  loan.  14.  f.6. 

fy  29'  f-  ¿8.  AdGalat.  3.  f.i. 
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hombres  á fu  felicidad  propria,  y defTeandola  co- 
dos, fon  tan  pocos  los  que  atinan  con  ellas  porque 
no  la  bufcan  en  la  Ley  Divina,  donde  fojamente 
pueden  hallarla. 

829  Prepara  tu  coraron  con  efta  ciencia,  para 
que  el  Señor,  á imitación  mis,  efcriva  en  él  fu  San- 
ta Ley.  Y de  tal  manera  te  alexa,  y olvida  de  todo 
lo  vifible,  y terreno,  que  todas  tus  potencias  que- 
den libres,  y defpejadas  de  otras  imágenes,  y efpe- 
cies;  y Tolas  fe  hallen  en  ellas  las  qüe  fixare  el  dedo 
del  Señor  de  fu  Dodrina*  (a)  y beneplácito,  co- 
fno  fe  contiene  en  las  verdades  del  Evangelio.  Y* 
piafa' que  tus  deífeos  no  fe  fruftren,ni  íeaa  eftcrües, 
pide  continuamente  de  dia,  y de  noche  al  Señor, 
que  te  haga  digna  de  efte  beneficio,  y promefla  de 
mi  Hijo  Santifficno.  Conlidera  con  atención,  que 
efte  defcuido  feria  en  ti  mas  aborrecible,  que  en  to- 
dos ios  demás  vivientes*  pues  á ninguno  mas,  que 
á ti,  ha  llamado,  y campehdo  á fu  Divino  amor 
con  festejantes  fuerzas,  y beneficios,  como  á ti.  En 
el  dia  de  efta  abundancia,  y en  la  noche  de  la  ten- 
tación, y tribulación  tendrás  prefente  efta  deuda, 
y el  zelo  del  Señor, para  que  ni  los  favores  te  levan- 
ten, ni  ¡as  penas,  y aflicciones  te  opriman  : y afti  lo 
confeguirás,  fi  en  el  vno,  y otro  eftado  te  convier- 
tes á la  Divina  Ley  efcrita  en  tu  corazón,  para 
guardarla  inviolablemente,  y fin  remiffion,  ni  def- 
cuido, con  toda  perfección,  y advertencia.  En 
quanto  al  amor  de  los  próximos,  aplica  fiéthpre 

aque- 

(*)  fam.  31,  f.  33;  - 
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aquella,  primera  regla  cotí  que  fe  debe  medir  par! 
executarla;  de  querer  para  ellos  lo  que  para  ti  tnif- 
ma.  Si  tu  defleas,  y apeteces,  que  pienieo,y  hablen 
bien  de  ti,  y que  obren,*  eflo  has  de  cXecutar  con 
tus  hermanos,  (a)  Si  Tientes,  que  te  ofendan  en 
qualquiera  niñería,  huye  de  darles  efl'e  pelar.  Yfi 
en  otros  te  parece  mal,  que  difgufteu  á los  proxi- 
mos,  no  lo  hagas;  pues  ya  conoces,  que  defdize  á 
fu  regla,  y medida,  y a lo  que  el  Aluffimo  manda* 
Llora  también  tus  culpas,  y las  de  tus  prójimos* 
porque  fon  contra  Dios,  y fu  Ley  Santa  : y efh  es 
buena  caridad  con  el  Señor,  y con  ellos*  Duélete 
de  los  trabajos  agenos,  como  de  los  tuyos,  imitan* 
dome  enefteamor. 

DOCTRINA  XI. 

Que  íobre  el  Cap.  i i.  de  eííe  Libro,  en  que  f<£ 
manifiella  la  inteligencia,  que  tuvo  MARIA  Sao- 
tilfima  de  los  fíete  Sacramentos,  que  Chnfto  Señot1 
Nueílro  avia  de  inítituir,  y de  les  cinco  preceptos 
de  la  Iglefia,  diétó  la  raifma  Señora 
á la  Venerable  Madre. 

843  TTUAmiá,  muchas  vezes  teherepre- 
I | fentado,  quan  injuriofo  es  para  el 
Altiflimo,  y peligrofo  para  los  mor- 
tales el  olvido, y el  defcuido,  que  teneis  de  las  obras 
myfteriofas,  y tan  admirables,  que  fu  Divina  cie- 
rnen; 

(*)  Matth.  zj.  f.  jjjj. 
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fljefldá  ordenó  para  vuefkro  remedio,  Con  que  la# 
deipre&ais,  El  Maternal  amor  me  felicita  » reno* 
var  en  ti  algo  de  cita  memoria,  y el  dolor  de  tait 
lamentable  daño.  Donde  eftá  el  juizto,  y el  feíTo 
dg  ios  hombres,  que  tan  pehgrofamente  defpreaaá 
fil  falud  eterna,  y la  gloria  de  fu  Criador,  y Repa* 
radorí  Las  puertas  de  la  gracia, y de  la  Gioria  eííáft 
patentes}  y no  íolo  nó  quieren  entrar  por  ellas, pero 
fallándoles  la  miftna  vida,  y luz  al  encuentro,  ciefo 
ran  las  luyas,  para  que  no  entre  en  fus  corazones 
llenos  de  tinieblas  , y de  muerte^  Ó crueldad  tnat 
que  inhumana  del  pecador,  pues  fiendo  tu  enfef* 
medad  mortal, y la  mas  peligrofa  de  todas,  no  quie* 
les  admitir  el  remedio,  quando  graciofamecte  íg  1# 
ofrecen  ! Qual  feria  el  difunto,  que  no  fe  recóííO* 
cieñe  muy  obligado  á quien  le  reítituyeflfi  la  Vida í 
Qual  el  enfermo,  que  no  dielle  gracias  al  Medico , 
que  le  Curó  de  fu  dolencia  ? Pues  fi  IcS  hijos  de  les 
nombres  conocen  ello,  y faben  1er  agradecidos  ! 
quien  les  dá  la  falud,  y la  vida,  que  luego  haú  d¿ 
perder,  y folo  firvede  rcilituirfes  á nuevos  peli» 
gros,  y trabajos}  domo  fon  tan  eftultos,  y pelados 
de  coraZon, que  ni  agradecen,  ni  reconocen  á quien 
les  dá  falud,  y vida  de  defeanfo  eterno,  y los  quiere 
refeatar  de  las  penas,  qóe  ni  tendrán  fin,  ni  ueíiéíi 
ponderación  bailante  ? 

844  O cariffima  mía,  como  puedo  Yo  recoíKJ* 
cer  por  hijos,  y fer  Madre  de  los  que  aifi  deípre* 
cian  á mi  vmeo,  y amantiííimo  Hijo,  y Señor,  y fu 
liberal  elcqsencia  i Conocenla  los  Angeles,  y San* 
’ " 7 Q*  ~~  tos 


m - 


íi¡y¡j¡ 
iipi 


3 o6  ESCUELA  MYSTICA 

tos  en  el  Cielo  ; y le  admiran  de  la  groíTera  ingrati- 
tud, y peligro  de  ¡os  vivientes,  yjuftificaíe  en  fu 
pretencia  la  rectitud  de  la  Divina  Jufticia.  Mucho 
te  he  dado  á conocer  de  titos  fecrecos  en  ella  Hif- 
toria;  y aora  ce  declaro  mas,  para  que  roe  imites,  y 
acompañes  en  lo  que  Yo  lloié  amargamente  efta 
infeliz  calamidad,  en  que  ha  fido  ofendido  grande- 
mente Dios,  y lo  es;  y llorando  tu  fus  ofenl«s,  pro- 
cura de  tu  parte  emmendarlas.  Quiero  de  ti,  que 
no  palle  día  ninguno,  fin  rendir  humilde  agradeci- 
miento á fu  grandeza  : porque  ordenó  los  Santos 
Sacramentos,  y fufre  el  mal  vfo  de  ellos  en  los  ma- 
los Fieles.  Recíbelos  con  profunda  reverencia, Fe, 
y Elpcranza  firme;  y por  el  amor,  que  tienes  al 
Santo  Sacramento  de  la  Penitencia,  debes  procu* 
rar  llegar  á él  con  la  difpoficion,y  partes,  queenfe- 
ña  la  Santa  Iglefia,  y fus  Doctores,  para  recibirte 
fruótuofaroente.  Frequentale  con  humilde, y «gra- 
deado corazón  todos  los  dias;  y fieropre,  que  te 
hallares  con  culpa,  no  dilates  el  remedio  de  eftc  Sa- 
cramento. Lavate,  y limpia  tu  alma,  que  es  torpif- 
ílróodeícuido  conocerte  maculada  de  el  pecado,  y 
dexuffc  mucho  tiempo,  ni  vn  folo  inflante,  en  fu 
fealdad. 

;84y  Singularmente  quiero,  que  entiendas  h 
indignación  de  el  Omnipotente  Dios  ( aunque  no 
podrás  conocerla  entera,  y dignamente)  contra  los  1 
que  atievidos,  y con  loca  oiadia  reciben  indigna*- 
itícete  ellos  Sagrados  Sacramentos,  y enefpecial 
el  AugulFfiimo  del  Altar.  O alma,  y quamo  pela 

; ' " ""  «ft§ " 
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efti  culpa  en  la  eítimacion  de!  Señor,  y de  los  San- 
tos! Y no  folo  recibirle  indignamente,  pero  las 
irreverencias,  que  fe  cometen  en  las  Iglefias,  y en 
fu  Real  prefencia.  Como  pueden  dez¡r  los  hijos 
de  la  Igiefia,  que  tienen  Fe  de  ella  verdad, y que  la 
reípe¿tan,fi  eílando  en  tantas  partes  Chnílo  Sacra- 
mentado, no  lolo  no  le  vifitan,  y reverencian;  pero 
en  fu  prefencia  cometen  tales  lacrilegios,  quaies  no 
fe  atreven  los  Paganos  en  fu  faifa  feótaHLfta  es  cau- 
fa,  que  pedia  muchos  avifos.y  hbrosi  y te  advierto, 
hija  mia,  que  los  hombres  en  el  ligio  prefente  tie- 
nen muy  defobligada  á la  equidad  del  Señor,  par* 
que  no  les  declare  lo  que  mi  piedad  deíTea  para  fu 
remedio.  Pero  lo  que  han  de  faber  aora,  es,  que  fu 
juizio  ferá  formidable,  y fin  miíericordia,  como  de 
fiervos  malos,  y infieles,  condenados  por  fu  mif- 
ma  boca.  ( a)  Ello  podras  advertir  á todos  los  que 
4|uifieren  oírte¿  y aconfejarles,  que  cada  dia  vayan 
fiquiera  á los  Templos,  donde  eftá  Dios  Sacramen- 
tado, á darle  culto  de  adoración,  y reverencia;  y 
procuren  aíliílir  con  ella,  oyendo  Milla;  que  no  fa- 
ben  los  hombres  quanto  pierden  por  ella 
negligencia. 
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DOCTRINA  XII. 

Quedió  "MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Ma¿ 
«¡re  en  elle  Qtp.  i %■  revelándola,  como  continu.ba 
Cbnfto  Redemptor  nueftro  las  oraciones,  y peti- 
ciones por  nt>fotro$,  affiftiale  fu  Madre  Santtflima, 
.1  y tenia  nuevas  inteligencias. 

’YTrIJA  mía,  vnade  las  razones  porqué 
r"“l  los  hombres  deben  llamarme  Madre 
■’*'  de  Mifer icordia,  es,  por  el  amor  pia- 
dofo  coo  que  deíleo  íntimamente,  que  todos  lie* 
j>uen  á quedar  faciados  del  torrente  de  la  gracia,  y 
queguften  la  fuavidad  del  Señor, como  Yo  lo  hize. 
A todos  los  combido,  y llamo,  para  que  fedientos 
lleguen  conmigo  á las  aguas  de  la  Divinidad.  (*) 
Lleguen  los  mas  pobres,  y afligidos,  que  fi  me  res- 
pondieren,y figuieren,  Yo  les  ofrezco  mi  pederofá 

Í?roteccion,y  amparo,  y intercederé  con  mi  Hijó^y 
es  fo licitaré  el  manáefcódido,  (b)  q les  dé  alimen- 
to,y vida.  Ven  tu, amiga  mia,vén,y  llega, carifsimi, 
para  que  mé  ligas  , y recibas  el  nombre  nuevó 
íolo  le  conoce  quien  le  configue.  Levántate  de  el 
polvo,  y facude,  y defpide  todo  lo  terreno,  y mo- 
mentáneo, y llégate  á lo  Celeftial.  Niégate  á ti 
mifma,  con  todas  las  operaciones  de  la  fragilidad 
humana;  y con  la  verdadera  luz,  que  tienes  de  las 
que  hizo  mi  Hijo  Santiílimo,  y Yo  también  álu 
imitación;  contempla  efte  excmplar,  y remírate  en 
«jfte  efpejo , para  componer  la  hermofura  , que 
*DOO  quie- 

0»)  fftml.il.  f.y.  (4) 
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quiere , y deílea  en  tí  el  Summo  Rey.  (4 
854  Y porque  cite  medio  es  el  mas  poderofo, 
para  que  conligas  la  peifcccion,  que  defleas,  con  el 
lleno  de  tus  ebras,  quiero,  que  para  regular  todas 
tus  acciones,  efenvas  en  tu  corazón  ella  ad  verten- 
cia ; que  quando  hu  vieres  de  bazer  alguna  obra  in- 
terior, ó exterior,  antes  que  la  executes,  confieras 
contigo  anima,  fi  lo  que  vas  á decir,  6 hazer,  iohi- 
zieraaros  mi  Hijo  Santiffimo,  y Yo;  y con  que  in- 
tención tan  recta  lo  ordenáramos  á la  gloria  de  el 
Altifiimo,  y al  bien  de  nueítros  próximos;  y fi  co- 
nocieres, que  lo  haziamos,  ó lo  hiziéramos  con  cite 
fio,  executalo,  para  imitarnos;  pero  fi  entiendes  lo 
:ontrario,  fufpendelo,  y no  lo  bagas,  que  Yo  tuvg 
sita  advertencia  con  mi  Señor,  y Maeftro;  aunque 
no  tenia  contradicion,  como  tu,  para  el  bien,  mas 
kfleaba  imitarle  petfc¿ti(fimamente¿  y en  cita  imi- 
:acion  confiíte  la  participación  frudtuofa  de  fu  fan- 
idad : porque  enfeña,  y obliga  en  todo  á lo  m$s 
jerfeéto,  y agradable  á Dios.  A mas  de  efto  te  ad- 
vierto, que  defde  oy  no  hagas  obra,  ni  bables,  1$ 
dinitas  penfamiento  alguno,  fin  pedirme  licencia^ 
otes  q te  determines,  confultandolo  conmigd,,ch- 
nocon  tu  Madre,  y Maeítra,-  y fi  te  refpondrárfc. 
larás  gracias  al  Señor  por  ello;  y fi  no  te  refpondo» 

' tu  perfeverares  en  ella  fidelidad,  teafleguró,  y 
•rometo  de  parte  de  el  Señor,  te  dará  luz  de  to  que 
aere  mas  conforme  á fu  perfeótiffima  voluntad* 
■ero  todo  lo  executa  con  la  obediencia  de  tu  Padre 
ifprritua!,  y nuncáolvidesefteexercicio. 

(a)  Pfaln*.  44  f.  DOC- 
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DOCTRINA  XIII. 

Que  en  el  Cap.  i g.  de  elle  Libro,  en  que  fe  de- 
clara, como  cumple  MARIA  Santiffima  treinta  5 
tres  años  de  edad,  y permanece  en  aquella  diípofi- 
c¡©n  fu  Virginal  cuerpo,  y dilpone,  como  fubfteU' 
tar  con  fu  trabajo  á fu  Hijo  Santiffimo,  y á Jofeph 
diéió  la  Reyna  de  los  Angeles  á la 
Venerable  Madre. 


86  i 
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ÍJAtnia,  en  lo  que  has  eferito  deifc 
trabajo,  has  entendido  aluffima  dot 
trina  para  tu  govierno,  y mi  imitá 
tacion;  y para  que  no  la  olvides  del  todo,  telare 
duciré  á eftos  documentos.  Quiero,  que  me  imite 
en  tres  virtudes,  que  has  reconocido  tenia,  en  1< 
que  has  efento  : Prudencia,  Caridad,  y Jufticia,  ci 
que  reparan  poco  los  mortales.  Con  la  Prudencia 
has  de  prevenir  las  neceflidades  de  tus  próximos,  j 
el  modo  de  focorrcrlas,  poflible  á tu  eítado.  Cot 
ia  Caridad,  te  has  de  mover  diligente,  y amorofa  : 
remediarlas.  La  Jufticia  te  enfeñará,  que  es  obhga 
cion  huerlo  afli,  como  para  ti  podías  deflearlo  , j 
como  lo  defiea  el  neceffitado,  A!  que  no  tiene  ojos 
han  de  fer  los  tuyos  para  él;  al  que  le  faltan  oídos 
has  de  eoíimrj  y a¡  que  no  tiene  manos,  le  han  d 
fervir  las  tuyas,  trabajando  para  él.  (a)  Y aun 
queeftj  Doétrina,  conforme  á tu  eítado,  la  debe 
cxercitar  fiempre  en  lo  efpiritual  j pero  tambiei 

quic 
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quiero,  que  la  entiendas  en  io  temporal,  y que  en 
todo  feas  fideliflima  en  imitarme  ; pues  Yo  previne 
la  neceffidad  de  mi  Efpofo,  y me  difpufe^á  fervirle, 
Ü fuftentarle,  juzgando, que  Jo  debia;  y con  ardien- 
;e  candad  lo  hize  por  medio  de  mi  trabajo,  hafta 
jue  murió.  Y aunque  el  Señor  me  le  avia  dado 
jara  que  él  me  fuílentafl'e  á mi,  y affi  lo  hizo,  con 
utntoa  fidelidad,  todo  el  tiempo,  que  tuvo  fuerzas» 
jero  quando  le  faltaron,  era  mía  efta  obligación  , 
jues  el  miímo  Señor  me  las  daba,'  y fuera  gran  fal- 
a,'  no  correfponderle  con  fineza,  y fidelidad. 

861  No  atienden  á eíte  exeroplo  los  hijos  de  la 
glefia,  y aísi  entre  ellos  fe  ha  introducido  vna  im- 
na  perverfidad,  que  inclina  grandemente  al  Jufto 
uézácaftigarlos  íeveramente:  pues  naciendo  to- 
los los  mortales  para  trabajar,  (b)  no  folo  deípues 
el  pecado,  quádo  ya  lo  tienen  merecido  por  pena, 
¡no  defde  la  creación  del  primer  hombre  ,•  no  folo 

0 Jé  reparte  el  trabajo  en  todos,' pero  los  mas  po- 
erofos,  y ricos, y los  que  el  Mundo  llama  feñores, 
nobles,  todos  procuran  eximirle  de  efta  ley  co- 
run;  y que  el  trabajo  cargue  en  los  humildes,  y. 
obres  de  la  República,'  y que  cftos  fuftenten  con 

1 mifrao  fudor  al  faufto , y fobervia  de  los  ricos;  y 
I flaco,  y debih  fírva  al  fuerte,  y poderofo.  Ea 
luchos  fobervios  puede  tanto  efta  perVérfídad , 
ue  llegan  á penfar,fe  les  debe  eíle  obfequio,*  y con 
fte  diéhmen  los  fupeditan,  abaten,  y defprecianí 
prefumen,  que  ellos  folo  viven  para  sí, y para  go- 


m 

; Sil 


51*  ESCUELA  MYSTICA 
zar  del  ocio,  y delicias  del  Mundo,  y de  fui  bienes* 
y aun  no  pagan  el  corto  eftipédio  de  fu  trabajo!,  (<a) 
En  efta  materia  de  no  fatisfacer  a los  pobres,  y tír- 
vientes,  y en  lo  demás,  que  en  efto  has  conocido, 
pudieras  eferivir  gsaviflimas  maldades,  que  le  ha- 
zen  coptra  el  orden,  y voluntad  del  Altiffimc*  pe- 
ro baíí  a faber,que  como  ellos  pervierten  la  jufticia, 
y razón,  y no  quieren  participar  del  trabajo  de  los 
Hombresjaffi  también  fe  mudará  con  ellos  el  orden 
de  fa  mifericordia,  ( h ) q fe  concede  á los  pequeños, 
y defpreciadosj  y los  que  detuvo  la  fobervia  en  fu 
jiefada  ociofidad,  ferán  caftigados  cólos  demonios, 
á quienes  imitaron  en  ella,  (c) 

865  Tu,  cariflima,  atiende,  para  que  conozcas 
efte  engaño*  y fierapre  el  trabajo  efté  delante  de  ti 
con  mi  exemplo,  y te  alexeS  de  los  hijos  de  Beltal, 
queian  ociefos  bulcan  el  aplaufo  de  la  vanidad,  pa- 
ra trabajar  en  vano,  (a)  No  té  juzgues  Prelada,  ni 
Superior}  fino  efeíava  de  tus  Subditas,  y mas,  de  la 
rijas  dcbjl,  y huteiíde  : yde  fodas,  fin  diferencia, 
áltente  fierva.  'Átiideías,  r/eceflario  fuere,  ira-, 
.bajando  para  alimérstlrias}  y efto  bis  de  entender, 
que  te  toca,  no  tolo  por  Prelada,  fino  también, por- 
que la  Rdígiofá  es  tu  hermana,  hija  de  tu  Padre 
Celeftisl,  y hechura  del  Señor,  que  es  tu  Efpofo. 
A viendo  recibido  tu  mas,  que  todas,  de  fu  liberal 
mano,  también  tftás  obiigida  á trabajar  mas,  que 
otra  a’guna,  pues  lo  merecías  menos.  A lasenfer- 
• •*  “ ■ , -_v:  ">"  ■ 

(4)  Iacob'Z.  f .6.  (b)  Pfil  J.  jr  f-  (0  S*p.6.f  7? 
fa)  z Paral:  l 3 f.  7.  P/klm.  4. 
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Mas,  y flacas  aliviadas  del  trabajo  corporal,  y tóma- 
le tu  por  ellas.  No  folo  quiero,  que  no  cargue*  á 
las.  otras  del  trabajo,  que  tu  puedes  llevar,  y te  per- 
tenece; Gno  antes  carga  fobre  tus  ombros,cn  quart- 
to  fuere  poflible,  el  de  todas,  como  flerva  fuya,  y 
la  menor,  como  quiero,  que  lo  entiendas,  y te  jua- 
gues. Y porque  no  podrás  tu  hazerlo  todo,  y Con- 
viene, que  diftribuyas  los  trabajos  corporales  á tus 
Subditas:  advierte,  que  en  ello  tengas  igualdad* 
y orden,  no  cargando  mas  á la  que  con  humildad 
reGfte  menos,  ó es  mas  flaca;  antes  bien  quiero, cui- 
des de  humillar  á la  que  fuere  mas  altiva,  y íobet;- 
via,  y fe  aplica  de  tnala  gana  al  trabajo,’  pero  eftb 
fea  fin  irritarlas  con  mucha  afpercza,  antes  con  hu- 
milde cordura,  y feveridad  has  de  obligar  á las  ti- 
bias, y de  dificultofa  condición,  que  entren  efl  el 
yugo  de  la  fanta  obediencia,’  y en  dio  le  haZes  el 
mayor  beneficio,  que  puedes,  y tu  fatisfaces  á tu 
obligacioo,  y conciencia,-  y has  de  procurar,  que 
allí  lo  entiendan.  Todo  lo  conleguirás,  G no  acep- 
tas perfona  de  condición  alguna,  y G á cada  vna  las 
das  lo  que  puede  en  el  trabajo,  y lo  que  neceffita,  y 
ha  meneíler  para  si;  y efto  con  equidad, y igualdad, 
obligándolas,  y compeliéndolas  á que  aborrezcan 
la  ocioGdad , y floxedad , viendote  trabajar  la 
primera  en  lo  roas  difícil.  Con  ello  adquirirás  vea 
libertad  humilde,  para  mandarlas;  pero  lo  que  tu 
puedas  hazer,  no  lo  mandes  á alguna,  para  tu  go- 
Zes  eí  fruto, y el  premio  de  tu  trabajo, á mí  imitació, 
y obedeciendo  á lo  que  te  amonedo,  y ordeno. 

— - R * fiiQQá 
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DOCTRINA  XIV. 

Quedió  MARIA  Santifiima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  14  en  que  la  revela  los  trabajos, 
y enfermedades,  que  padeció  S.  Jcfepb  en  los  vlti- 
mos  años  de  fu  vida,  y como  le  fei  vía  en  ellos 
la  Reyna  del  Cielo  fu  £ipofa. 

871  tt  ~W“IJ Amia,  vna  de  las  obras  virtuofa* 
I I mas  agradables  al  Señor,  y mas  fruc- 
"^“^tuofa  para  las  almas,  es  elexercicio 
de  la  cari  Jad  con  los  enfermos:  porque  en  él  fe 
cumple  vna  grande  parte  de  aquella  ley  natural, 
que  haga  con  lu  hermano  cada  vno,  lo  que  defl’ea  fe 
haga  con  él.  En  el  Evangelio  fe  pone  ella  caula  por 
vna  de  las  que  alegará  el  Señor, para  dar  eterno  pre- 
mio á los  Julios:  (a)  y el  no  aver  cumplido  con  ella 
ley, fe  pone  por  vna  de  las  eaufas  de  la  condenación 
de  los  reprobas,  y allí  fe  da  la  razón:  porque  como 
todos  los  hombres  fon  hijos  de  vn  Padre  Celeílial, 
y por  ello  reputa  fu  Mageílad  por  beneficio,  6 
agravio  fuyo  el  que  fe  h >ze  con  fus  hijos,  que  le  re- 
prefentan,  como  entre  los  mifmos  hombres  fucede. 
Y fobreeíle  vinculo  de  hermandad, tienes  tu  otros 
con  las  Rsligiofas,  q eres  fu  Madre,  y ellas  Ion  Ef- 
pofas  de  Challo  mi  Hijo  Sátiffimo,y  mi  Señor, co- 
mo tusy  há  recibido  de  él  menos  beneficios.(^)  Di: 
manera, q por  mas  títulos  ellas  obligada  á férvidas, 
cuidar  de  ellas  en  fus  enfermedades:  y por  ello  en 

otrt 

(h)  Aíatth.  íf.  áf.  34.  (bj  Snfr.  n.  Ó71, 
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otra  parte  te  he  mandado,  que  te  juzgues  por  enfer- 
oíera  de  todas,  como  la  menor,  y mas  obligada;  j. 
quiero, que  te  des  por  muy  agradecida  de  efte  man- 
dato: porque  te  doy  con  él  vn  oficio  tan  eftimab!<pf 
que  en  la  Cafa  del  Señor  es  grande,  ¡para  cumplir ; 
con  él,  no  encargues  a otras  lo  que  tu  puedes  hazer' 
por  ti,  en  fervicio  de  las  enfermas;  y lo  que  no  pue- 
des hazer  por  otras  ocupaciones  de  tu  oficio  de 
Prelada,  amoneftalo,  y encárgalo  co  inftancia  á las, 

3ue  por  la  obediencia  les  toca  efte  miDifterio.  A mas 
e cumplir  en  todo  efto  con  la  caridad  común,  ay  . 
otr  j razón,  para  que  á las  Reügiofas  fe  les  acuda  en 
las  enfermedades  con  todo  cuidado,  y puntualidad 
poffibie;  no  fea,  que  contriftadas,  y neceffitadas, 
buelvan  los  ojos, y el  corazón  al  Mundo, y fe  acuer- 
den de  la  cafa  de  fus  padres.  Y cree,  que  por  efte  ca* ' 
mino  entran  grandes  daños  á las  Religiones,  por- 
que la  naturaleza  humana  es  tan  mal  fofrida,  que 
oprimida,  G le  falta  lo  que  le  pertenece,  falta  á íus 
mayores  precipicios. 

872,  Para  todo  efto,  y porqué  aciertes  á la 
pradica,  yexecucion  de  efta  Dodrina,  te  fervira 
de  eftitñulo,  y dechado  la  caridad,  que  Yo  tn  ofts  c 
con  mi  Efpofo  Jofeph  en  fus  enfermedades.  Muy 
tarda  es  la  caridad,  (y  aun  la  vrbanidad)  que  aguar- 
da le  pida  el  neceflitado  lo  que  le-fdta.  Yo  no  cf- 
peraba  á efto,  porqueícudia  antes,  que  me  pidiefle 
lo  neceflarioj  y mi  afedo,  y conocimiento  preve- 
nían la  petición,  y affi  íe  confolaba,  no  folo  con  el 
beneficio,  fino  con  el  afedo,  y atención  tan  cuida- 
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«oía.  Sentía  fus  dolores,  y trabajo  con  intima  conj2 
Paflion;  pero  junto  con  eílo  alababa  al  muy  Altó,  y 
Je  daba  gracias  por  d beneficio,  que  á fu  üervo  ha- 
%n:  Si  alguna  vez  procuraba  aliviarle,  no  era  para 
quitarle  la  ocafion  del  padecer,  fino  para  que  coa 
cite  focorro  fe  animafle  á mas,  y glorificad^  ai  Au- 
tor  de  todo  lo  bueno,  y fanto;  y á días  virtudes  le 
CKortaba,  y animaba.  Con  lemejante  fineza  fe  ha 
de  ejercitar  tan  noble  virtud,previniendo,  quanto 
fuere  poffible,  la  neceflidad  de  el  enfermo,  y flaco} 
animándole  o^n  la  compaflion,  y exhortados;  def- 
feaodole  dle  bien,  fin  que  pierda  el  mayor  de  él 
padecer?  No  te  turbe  el  amor  fenfible,quando  en- 
fermen  tus  hermanas,  aunque  fean  las  que  mas  ne- 
cefiuas,  o amas;  que  en  eílo  pierden  el  mérito  del 
trabajo  muchas  almas  en  ej  Mundo,  y en  la  Reli- 
gión: porque  el  dolor, con  color  de  compsffiob,  los 
tíefcompone,  quando  ven  enfermos,  ó peligrólos  á 
Jos  amigos,  y allegados;  y en  algún  modo,  quieren 
yepreheoder  la?  obras  del  Señor,  no  conforman^ 
dofe  con  ellas.  Para  todo  les  di  Yo  exemplo, 
y de  ti  quiero  le  imites  perfcélamente* 
figuiendp  mis  paíTos. 


?********** 
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DOCTRINA  XV. 

Que  dió'MÁRIÁ  Santiflima  a la. Venerable  Ma- 
d^jC^el  Cap.  i f . dq  elle  Libro, en  que  fe  trata  del 
Tranluo  feliciffimo  de  S-  jofeph,  y lo  q luceiiio  en, 
cl,  y como  te  affiftieron  JESVS  Nueítro  Salvador, 
y Jl4 ARIA  Santiffima  Señora  Nucftra. 

880  tt IJA  mía  cariffioía,  no  ha  fido  fin  cau- 

I — 1 ía  particular,  que  tu  corazón  fe  aya 
movido  con  efpecial  CompaíTion,  y 
piedad  de  les  que  eilán  en  el  articulo  de  la  muerte, 
para  deflear  tu  ayudarles  en  aquella  hora:porque  es 
verdad,  como  lo  has  conocido,  que  entonces  pade-'J 
cen  las  almas  increíbles, y pelígt  oíbs  tíabajos  dalas* 
sílechanzas  del  demonio,  y de  la  tnifnia  naturaleza, 
y objetos  vifibles.  Aquel  punto  es,  en  el  que  fe 
concluye  el  proceffo  de  la  vida,  para  que  fobre  él 
caiga  la  vltima  fentencía  de  muerte,  ó vida  eterna* 
de  pena,  ó gloria  perdurable: y porqueél  Altiffimcy 
que  te  ha  dado  efle  afeólo,  quiere  condefcétíÜér 
con  él,  para  que  allí  lo  execuccs,  te  confirmo  en 
efio  mifrno,  y te  amonedo  cócurras  de  tu  parte  coh 
todas  tus  fuerzas,  y conato  á obedecernos.  Advier- 
te, pues,  amiga,  que  quando  Lucifer,  y fus  minif- 
tros  de  tinieblas  reconocen  por  los  afccidentes,  y 
caufas  naturales,  que  los  hombres  tienen  peligróla, 
y mortal  enfermedad,  luego  al  punto  fe  previenen 
de  toda  fu  malicia, y aítucia,  para  embeftir  en  el  po-, 
í>re,  y igaorante  enfermo,  y derribítle,  fi  pueden. 
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con  varias  tentaciones*  y corno  á los  enemigos  fe 
les  acaba  ei  plazo,  para  perfcguir  las  almas,  quieren 
recoropenlár  con  lu  ira,  añadiendo  de  fu  maldad  I9 
que  les  falta  de  tiempo. 

881  Para  ello  fe  juntan,  como  lobos  carnice- 
ros, y procuran  reconocer  de  nuevo  el  eftado  del 
enfermo  en  lo  natural,  y adquifuo,  confiderando 
fus  inclinaciones,  hábitos,  y coftumbrcs;  y por  que 
parte  de  lus  afeétos  tiene  mayor  flaqueza,  para  ha- 
berlo por  alli  roas  guerra,  y batería.  A los  que  def- 
ordeiiadamente  aman  la  vida, les  perfuade  á_que  no 
es  tanto  el  peí igro, ó impide, q nadie  iesdefengañe; 
á los  que  hanfidp  remiflos,  y negligentes  en  el  vfo 
de  ios  Santos  Sacramentos,  los  entibia  de  nuevo,  y 
les  pone  mayores  dificultades,  y dilaciones,  para 
que  mueran  fin  ellos,  ó los  reciban  fin  fruto,  y con 
mala  di fpo lición.  A ntros  lespropone  fugeftíones 
de  confuficn,para  que  no  defcubranfu  conciencia, 
y .pecados.  A'Qtfos  embaraza,  y retarda,  páia  que 
ño  declaren  fus  obligaciones, ni  defenreden  las  con- 
ciencias. A otros,  que  aman  la  vanidad,  les  propo- 
ne,que  ordenen,  aun  en  aquella  hora  poftrera,  mu- 
chas colas  muy  vanas,  y ifobervias  para  defpues  de 
fu  muerte.  A otros  avariento^  y fenfuales  los  in- 
clina con  mucha  fuerza  á lo  que  ciegamente  ama- 
ron ; y de  todos  Ls  malos  ham.tós,  y coftutóbiles  fe 
vale  el  cruel  enero  go,  para  arfaftrarlos  tras  los  ob- 
jetos, y dificultarlas,  ó imposibilitarles  el  remedio. 
Y quantos  aítos  obraron  pecaminofos  en  la  vida, 
con  que  adquirieron  hábitos  viciofos,  fueron  dar 
;-i~  — prén* 
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prendas  al  común  enemigo,  y armas  of ?nfiva$,  coa 
que  les  hsga  guerra,  y de  batería  en  aquella  treme* 
da  hora  de  ia  muerte  jy  con  cada  apetito  executado9 
fe  le  abrió  camino,  y l'enda  por  donde  entrar  al  caf- 
tillo  del  alma  ; y en  el  interior  de  ella  arroja  fu  de- 
pravado aliento,  levanta  tinieblas  denfasi,  ( que  fon 
fus  propios  efeélos)  para  que  no  fe  admitan  las  Di- 
vinas infpiraciones,  ni  tengan  verdadero  dolor  de 
fus  pecados,  ni  hagan  penitencia  de  fu  mala  vida. 

88t  Y generalmente  hazen  ellos  enemigos 
grande  eítrago  en  aquella  hora,  con  la  efperanza 
engañofa,  de  que  vivirán  mas  los  enfermos,  y con 
el  tiempo  podrán  executar  lo  que  les  infpira  Dios 
entonces  por  medio  de  fus  Angeles;  y con  elle  en- 
gaño fe  hallan  burlados,  y perdidos.  También  es 
grande  en  aquella  hora  ei  peligro  de  los  que  han 
defpreciado  en  vida  el  remedio  de  los  Santos  Sacra- 
mentos; porque  elle  defprecio,  que  para  el  Señoi?, 
y los  Santos  es  muy  ofeníi  vo,luele  caftigarle  la  Di* 
vina  J uíticia,  dexando  á ellas  almas  en  manos  de  fu 
mal  cófejo j pues  no  fe  quifieron  aprovechar  del  re- 
medio oportuno  en  fu  tiempo;y  con  averie  defpre- 
ciado,  merecen,  que  por  julios  juízios  fean  defpre- 
ciadas  en  la  vltima  hora,  para  donde  aguardaron 
con  loca  ofadia  á buícar  la  falud  eterna.  Muy  po- 
cos fon  los  Julios,  á quienes  ella  antigua  Serpiente* 
en  el  peligro  vltimoino  acometa  con  increíble  fana. 
Y fi  a lós  fnuy  Santos  pretende  derribar  entonces, 
qué  efper&n  los  viciólos,  negligentes,  y llenos  de 
focados,  que  toda  la  vida  han  empleado  en  defme- 

V iccer 
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rccer  la  gracia,  y favor  Divino,  y no  fe  hallan  coii 
obras,  que  les  puedan  valer  contra  el  enemigo  / Mi 
Santo  Elpcfo  Jofeph  fue  vno  de  los  que  gozaron 
cite  privilegio  de  no  veer,  ni  fentiral  Demonio  en 
aquel  tranze : porque  al  intentarlo  eftos  malignos, 
lintieron  contra  si  vna  virtud  poderofa,  que  los  de- 
tuvo lexosj  y los  Santos  Angeles  los  arrojaron,  y 
lanzaron  al  profundo  : y el  fentirfe  tan  oprimidos, 
y aterrados  (á  tu  modo  de  entender)  los  dexó  turba- 
dos, fufpenfos,  y como  aturdidos : y fue  ocafion 
para  que  en  el  Infierno  hiziera  Lucifer  vna  junta,  ó 
conciliábulo,  para  confultar  cita  novedad, y difeur- 
rir  por  el  Mundo,  inquiriédo  fi  acafo  el  Meffias  ef- 
taba  ya  en  él;  y fucedió  lo  q dirás  en  fu  lugar,  (a) 

883  De  aqui  entenderás  el  íuramo  peligro  de 
Ja  muerte, y quantas  almas  perecen  en  aquella  hora, 
quando  comienzan  á obrar  los  merecimentos,  y los 
pecados.  No  te  declaro  los  muchos,  que  fe  pier- 
den, y condenan,  porque  no  mueras  de  pena,  fi  lo 
labes,  y tienes  amor  verdadero  del  Señor;  pero  1» 
re6^9  general  es,  que  á la  buena  vida  le  efpera  bue- 
na muertes  lo  demás  es  dudofo,  muy  raro,  y con- 
tingente. El  remedio  feguro  ha  de  fer  tomar  de  le- 
xos  la  corrida;  y afii  te  advierto,  que  cada  dia  que 
amaneciere  para  ti,  en  viendo  la  luz,  pienfes,  (i 
aquel  Era  el  vltimo  de  ru  vida;  y como  fi  lo  huvie- 
ra  de  fer,  pues  no  fabes  fi  lo  ferá,  compongas  tu  ali- 
ena demanera  , que  con  alegre  toílro  recibas  la 
muerte,  fi  viniere.  No  dilates  vn  punto  el  dolerte 


(a)  Infr-  num.  933; 
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de  CUS  pecados,  y el  propofito  de  confeflarlos,  fi  loa 
tuvieres,  y emmendar  hafta  la  mínima  imperfec- 
ción,- de  manera,  que  no  dexes  en  tu  conciencia  de» 
fefto  alguno,  de  que  te  reprehendan,  fio  dolerse,  y 
lavarte  con  la  Sangre  de  Chrifto  mi  Hijo  Santiffí- 
do;  y ponerte  en  eftado,  que  puedas  parecer  de- 
lante del  Judo  Juez,  que  te  ha  de  examinar,  y juz- 
gar hafta  el  mínimo  penfamiento,  y movimiento 
de  tus  potencias. 

884  Y para  que  ayudes,  como  lo  defleas,  á los 
que  eftán  en  aquel  extremo  peligrólo,  en  primer 
lugar  aconfeja  á todos  los  que  pudieres  lo  mifoao, 
que  te  he  dicho,  y que  vivan  con  cuidado  de  fus 
almas,  para  tener  dichofa  muerte.  A mas  de  cfto* 
harás  oración  por  efte  intento  todos  los  dias , fin 
perder  algunoj  y con  afeólos  fervorofos,  y clamo- 
res pide  al  todo  Poderofo,  que  defvanezca  los  en- 
gaños de  los  demonios,  y quebrante  fus  lazos,  y 
confejos,  que  arman  contra  los  que  agonizan,  6 ef- 
tán en  aquel  artículos  y que  todos  fean  confundi- 
dos por  fu  dieftra  Divina.  Efta  oración  fabes,  que 
hazia  Yo  por  los  mortales,  y en  ella  quiero,  que 
me  imites.  Afiimifmo  te  ordeno,  que  para  ayudar- 
los mejor,  mandes,  y imperes  á los  mifmos  demo- 
nios, que  fe  defvien  de  ellos,  y no  los  opriman  ; y 
bien  puedes  vfar  de  efta  virtud,  aunque  no  eftés 
prefente,  pues  lo  efta  el  Señor,  en  cuyo  nombre 
los  has  de  mandar,  y compeler,  para  fu  mayor  glo- 
ria honra. 


¡¡  A tus  Religiofas,  en  eftas  ocaGones,  dala» 
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luz  de  lo  que  deben  hazer,  fin  tuibarks.  Amonef- 
talas,  y aííiítelas,  para  que  luego  reciban  los  Santos 
Sacramentos,  y que  fiempre  los  frequenten.  Pro- 
cura, y trabaja  en  animarlas,  y coníolarlas,  hablán- 
doles cofas  de  Dios,  y de  fus  Myftei  ios,  y Efcritu- 
ras,  que  defpierten  fus  buenos  defieos,  y aftftos,  y 
fe  difpongan  para  recibir  la  luz,  y influencias  de  lo 
alto.  Aliéntalas  en  la  Efperanza,  fortalécelas  con- 
tra las  tentaciones,  y enfeñalas  como  las  han  de  re- 
fiftir,  y vencer;  procurando  conocerlas  primero, 
que  ellas  mifinas  te  las  manifeftarán¿  y fino,  el 
Áltiffimo  te  dará  luz  para  que  las  entiendas,  y á ca- 
da vna  fe  le  aplique  la  medicina,  que  le  conviene  : 
porque  las  enfermedades  efpirituales  fon  difíciles 
de  conc-cerfe,  y curarfe.  Todo  lo  que  te  amoncílo 
has  de  executar,  como  hija  car iflima,  enobfequio 
del  Señor;  y Yo  te  alcanzaré  de  lu  Grandeza  al- 
gunos privilegios  para  ti,  y para  les  que  defl'eares 
ayudar  en  aquella  terrible  hora.  No  feas  efeafaen 
la  caridad,  que  no  has  de  obrar  en  efto  por  lo  que 
tu  eres,  fino  por  ¡o  que  el  Al  ti  (fimo  quiere 
obrar  en  ti  por  si  miimo. 

(*•*) 
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DOCTRINA  XVI. 

Que  h mífma  Virgen  Santiffima  diétó  á la  Venera- 
ble Madre  en  efte  Cap.  16.  en  que  fe  declara  la 
edad,  que  tema  la  Reynade  el  Cielo,  quando  mu- 
rió S.  Joieph,  y algunos  privilegios  de  ei 
Sanco  Efpolo. 


YlJA  mía,  aunque  has  efe  rito,  que  mi 
II  Efpofojofeph  es  nobiiiflimo  entre 
los  Santos,  y Principes  de  la  Celef- 
tia!  Jerufalen;  pero  ni  tu  puedes  acra  tnamfeftar  fu 
eminente  Santidad,  ni  los  mortales  pueden  cono- 
cerla, antes  de  llegar  á la  vifta  de  la  Divinidad, 
donde  con  admiración,  y alabanza  del  mifrno  Se- 
ñor fe  harán  capaces  de  efte  Sacramento;  y el  di^ 
vltimo,  quando  todos  los  hombres  fean  juzgados, 
llorarán  amargamente  los  infelizes  condenados,  no 
aver  conocido  por  fus  pecados  efte  medio  tan  po- 
derofo,  y eficaz  para  íu  falvacion;  ni  averíe  valido 
de  él,  como  pudieran,  para  grangear  la  acolitad 
del  Julio  Juez.  Todos  los  del  Mundo  han  ignora- 
do mucho  los  privilegios,  y prtroguivas,  que  el 
Aluffimo  Señor  concedió  á mi  Santo  Efpofo,  y 
tjuanto  puede  fu  intercesión  con  fu  Mageftad,  y 
conmigo  : porque  te  allega ro,  canfíima,  que  eci 
prefenciade  la  Divina  Jufticia  es  vno  de  los  gran- 
des privados  para  detenerla  contra  los  pecadores. 

894  Y por  la  noticia,  y luz,  que  de  efte  Sacra- 
mento has  recibido,  quiero,  que  feas  muy  agrade- 
cida 
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cida  á la  dignación  del  Señor,  y al  favor,  que  en  ef- 
to  hago  contigo,-  y de  aquí  adelante,  en  lo  relian- 
te de  tu  vida,  procures  adelantarte  en  la  devoción, 
y cordial  afeólo  de  mi  Santo  Efpofo;  y 'bendecir 
al  Señor,  porque  tan  liberal  le  favoreció,  y por 
el  gozo,  que  Yo  tuve  de  conocerlo.  En  todas  tus 
necesidades  te  has  de  valer  de  fu  intercesión,  y 
folicitarle  muchos  devotos,  y que  tus  Religiofas 
fe  feñalen  mucho  en  ello,*  pues  lo  que  pide  mi  Ef- 
pofoenel  Cielo,  concede  el  Altiflicnoen  laTier- 
ra i y á fus  peticiones,  y palabras  tiene  vinculados 
grandes,  y extraordinarios  favores  para  los  hom- 
bres, ti  ellos  no  fe  hazen  indignos  de  recibirlos. 
Todos  ellos  privilegios  correfponden  á la  perfec- 
ción columbina  de  elle  admirable  Santo,  y á fus 
virtudes  tan  grandiofas;  porque  la  Divina  clemen- 
cia fe  inclinó  á ellas,  y le  miró  liberaliffimamentc* 
para  conceder  admirables  mifericordias 
para  él,  y para  los  que  fe  valieren 
de  fu  interceñion. 
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doctrina  XVII. 

Que  en  efte  Cap.  ij.  en  que  fe  tratan  las  ocupa- 
ciones de  MAR.1A  Santiflima  defpues  de  la  muerte 
de  S.  Jofeph,  y algunos  fuceflbs  con  fus  Angeles, 
dió  la  tnifma  Señora  á la  Venerable  Madre. 

TT1^  mia*  que  profigas  á decía- 

I — 1 rar  otros  Myfterios , quiero,  que 
•**  ■ eftés  capaz  del  que  teman  todas  las 

Cofas,  que  ordenó  el  Altiflimo  conmigo,  por  ref- 
peóbo  de  mi  Santo  Efpofo  Jofeph.  Quando  me 
dcfposé  con  él,  me  mandó  mudaife  orden  en  la  co^ 
mida,  y otras  obras  exteriores,  para  ajuftarme  con 
fu  modo  de  proceder s porque  era  Cabeza,  y Yo  en 
lo  comun  era  inferior.  Efto  mifmo  hizo  mi  Hijo 
Santiflimo,  fiendo  Dios  verdadero,  poreftár  fujeto 
en  lo  exterior  al  que  juzgaba  el  Mundo  por  fu  Pa- 
dre, Y quando  quedamos  folos,  muerto  mi  Efpo- 
fo, que  faltó  efte  motivo,  bolvimos  á nueftro  or- 
den, y govierno  en  la  comida,  y otras  operacionesj 
y no  quifo  fu  Mageftad,  que  San  Jofeph  fe  acomo- 
dalTe  á nofotros,  fino  nofotros  con  él,  como  lo  pe- 
dia el  orden  comundemieftado;  ni  tampoco  in- 
terpufo fu  Mageftad  milagros,  para  que  él  paflafle 
fin  el  orden,  y alimento,  que  acoftumbraba;  por- 
que en  todo  procedía  como  Maeftio  de  las  virtu- 
des, para  enfeñar  á todos  lo  mas  perfeíto;  á los  pa- 
dres, y á los  hijos,  á los  Prelados,  Superiores,  Su- 
peraras, fubditos,  y inferiores.  A los  padres,  que 
"" amen 
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amen  á fus  hijos,  les  ayuden,  fuftenten,  amoncf- 
tC1’*  corf'jan,  y encaminen  á la  falvacion,  fin  re- 
iniffion,  nidefcuido.  A los  hijos,  que  amen,  efti- 
inen,  y honren  á fus  padres,  como  inftrumentos  de 
lu  vida,  y ser;  los  obedezcan  diligentes,  guardan- 
do todos  la  ley  natural,  y Divina,  que  fe  lo  enfeña 
ella  mifma;  y lo  contrario  es  monftruo  muy  feo,  y 
horrendo . Los  Prelados , y Superiores  han  de 
amar  a los  fubditos,  y mandarles  como  á hijos;  y 
eltos  han  de  obedecer  fin  refiftencia,  aunque  fean 
de  otras  condiciones,  y calidades  mejores,  que  los 
Prelados : porque  en  la  Dignidad,  que  reprefenta 
«Dios,  fiempre  el  Prelado  es  mayor;  pero  la  cari- 
dad verdadera  los  ha  de  hazer  vna  mifma  cofa  á to- 
dos. (a) 

906  Y para  que  alcanzes  efta  gran  virtud 
«■“‘«o.  clue  te  acomodes,  y ajuítes  á tus  hermanas, 
y fuoditas,  fin  ceremonias,  ni  ademanes  imperfec- 
tos, fino  que  trates  con  ellas  con  llaneza,  y (inceri- 
dad  columbina;  ora  tu,  quando  ellas  oran;  come,  y 
trabaja  quando  ellas  lo  hazen;  y en  la  recreación 
Jas  affiíte,  porque  la  mayor  perfección  en  las  Con- 
giegiciones  fe  funda  en  feguir  el  efpiritu  común 
de  todas;  y fi  lo  hizieres,  ferás  governada  por  el 
Efpiritu  Santo,  que  rige  las  Comunidades  bien 
concertadas.  Con  efte  orden  te  puedes  adelantar 
en  la  abstinencia,  comiendo  menos , que  todas 
aunque  te  pongan  lo  mifmo,  que  3 ellas;  y con  dif- 
umulacion,  fin  hazerte  fingular,  dexa  lo  que  qui- 

, . r , fieres 

(d)  loan.  rj.  f . zi. 
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Seres  por  el  amor  de  tu  Efpofo,  y mío.  Si  note 
impidiere  alguna  grave  enfermedad,  nodexes,  ni 
Faltes  jamás  de  las  Comunidades,  quando  la  obe- 
jiencia  (je  los  Prelados,  tal  vez,  no  te  ocupare;  y 
affifte  en  ellas  con  efpecial  reverencia  , temor, 
itencion,  y devoción;  que  allí  ferás  vifitada  del  Se- 
ior  muchas  vezes. 

907  Quiero  allimifmo,  que  de  efte  Capitulo 
id  viertas  la  cautela  cuidadofa,  que  debes  tener  en 
acuitar  las  obras,  que  pudieres  hazer  en  fecreto , á 
mi  exemplo;  pues  aunque  Yo  no  tenia  que  reparar 
ie  bazerlas  todas  en  prefencia  de  mi  Santo  Eipofo 
jofeph,  fin  peligro  alguno;  con  todo  efto,  les  daba 
;fte  punto  de  perfección,  y de  prudencia,  que  de 
[uyo  las  baze  mas  loables  el  recato.  Pero  efte  no  es 
aecelFario  en  las  obras  comunes,  y obligatorias  , 
;on  que  debes  darexemplo,  fin  ocultar  la  luz;  que 
faltar  en  efto,  podia  fer  efcandalp,  y digno  de 
reprehenfion.  Otras  muchas  obras,  que  fe  pueden 
hazer  en  fecreto,  y efeondidas  de  los  ojos  de  las 
criaturas,  no  fe  han  de  exponer  livianamente  al 
peligro  de  la  publicidad,  y oftentacion.  En  efte 
retiro  puedes  hazer  muchas  genuflexiones,  como 
Yo  las  hazia;  y poftrada,  y pegada  con  la  tierra, 
podrás  humillarte,  adorando  á la  Suprema  Magef- 
tad  de  el  Altiffimo;  para  que  el  cuerpo  mortal, 
que  agrava  á la  alma,  (a)  fea  ofrecido  como  en 
facrificio  aceptable,  por  fatisfacer  á los  movimien- 
tos defordenados,  que  ha  tenido  contra  la  razón,  y 

juí- 

(a)  Saf.  9.  f.  if, 
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jufticía;  y para  que  en  ti  no  aya  cofa  alguna  ¿ que 
dexede  fer  ofrecida,  y dedicada  a!  fervicro  de  tu 
Criador,  y Efpofo;  y con  eftas  operaciones  recorn- 
penfe  el  cuerpo,  en  algún  modo , lo  mucho,  que 
impidió,  y haze  perder  al  alma  con  fus  paffiones, 
y deferios  terrenos. 

908  Con  elle  intento  procura  fíempre  tenerle 
muy  fujeto,  y que  los  beneficios,  que  fe  le  hazen, 
folo  firvan  de  fuftentarle  en  fervidumbre  de  el  al- 
ma; y no  para  que  fe  deleytc  en  fus  antojos,  y ape- 
titos. Mortifícale,  y quebrántale,  muriendo  á to- 
do lo  que  es  deleytable  si  fentido,  halla  que  las 
operaciones  comunes,  y Deceflarias  para  la  vida  , 
antes  le  fean  de  pena,  que  de  güilos  antes  de  amar- 
gura, que  de  peligrofa  deleitación.  Y aunque  en 
otras  ocafíoncs  te  he  hablado,  y manifeílado  el  va- 
lor de  ella  humillación,  y mortificación,  aoracon 
mi  exemplo  quedarás  mas  enfenada  de  el  aprecio, 
que  debes  hazer  de  qualquier  aéto  de  humildad,  y 
mortificación.  Aora  te  mando,  que  ninguno  del- 
precies,  ni  juzgues  por  pequeños  fino  que  en  tu 
ellimacion  le  has  de  reputar  por  vn  teforo  inefli- 
mable,  procurando  ganarle  para  ti.  En  ello  has  de 
fer  codiciofa.  y avarienta,  adelantándote  á los  ofi- 
cios ferviles  de  barrer,  limpiar  la  cafa,  hazer  las 
mas  inferiores  obras  de  toda  ella,  y fervir  á las  en- 
fermas, y neceflitadaS , como  en  otras  ocafioncs 
te  lo  he  mandados  y en  todas  me  pondrás  delante 
de  tus  ojos  por  dechado,  para  que  te  firva  de  efti- 
mulo  mi  folicitud  ea  cita  humildad , y de  alegría 

" ' imi- 


imitarme,  y confufion  el  deícuido  de  tío 
Sí  en  mi  fue  tan  neceltiriaefta  fundamental  vir-: 
tud,  para  hallar  gracia,  y agrado  en  los  ojos  de  el 
Señor»  { no  aviendole  defagradado , ni  ofendido 
defde,  que  tuve  sér ) y para  q fu  dieftra  Divina  rao 
levantara,  me  humille,  quanto  mas  nectfíitas  tu  de 
pegarte  con  el  polvo,  y deshaZerte  en  tu  ser,  que 
fuiíle  concebida  en  pecado,  (a)  y le  has  ofendido 
repetidas  vezes  ? Humíllate  halla  el  no  fer,  y re- 
conoce, que  el  que  te  dio  el  Altiffinoo,  le  empleaf- 
te  rr.a!,  con  que  el  ser  te  ha  de  fervir  de  mas  humi* 
Ilación,  para  que  halles  el  teforo  de  la  gracia. 


DOCTRINA  XVIII. 


Quedió  MARIA  Santiílima  á la  Venerable  Mi? 
dre  en  el  Cap.  18.  de  elle  Libro,  en  que  fá  coa* 
tinuan  otros  Myfterios,  y ocupaciones  dé  Nüeftra 
Gran  Reyna,  y Señora  con  fu  Hijo  Santiífímo 
quando  vivían  folos  antes  de  fu 
predicación. 


9 18 
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'ÍJAtnia,  Verdades,  que  quando  tuj 
ó todos  los  mortales  hablaran  con 
lenguas  de  Angeles,  no  llegaran  á 
declarar  los  beneficios,  y favores,  que  Yo  recibí  do 
lauieftra  de  el  Altiflimo  en  los  vltiraos  año»,  quo 
mi  Hijo  Santiffiroo  eítuvo  conmigo,  Eftas  obras 
de  el  Señor  tienen  vn  linage  de  incoropreheflfsbiti- 
T % dad, 

(a)  Pfitm.  $0.  f.  7. 
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dad,  que  para  ti,  y para  todos  los  mortales  fon  m¡ 
fablcs;  pero  con  la  noticia  cfpecial,  que  tu  has  rec 
bido  de  tan  ocultos  Sacramentos,  quiero  que  al 
bes,  y bendigas  al  todo  Poderofo,  por  lo  que  hu 
conmigo,  y porque  afir  me  levantó  de  el  polvo 
dignidad,  y favores  tan  inefables.  Y aunque  i 
amor  con  mi  Hijo,  y Señor  ha  de  fer  libre,  con 
de  hija  fideliflima,  y Efpofa  muy  amorofa,  y no  i 
cfclava  ¿ntereflada,  y violenta : con  todo,  quie 
para  alimento  de  la  humana  flaqueza,  y de  la  elp 
ranza,  que  tengas  memoria  de  la  iuavidad  del  atu 
Divino,  v quan  dulce  es  efte  Señor  para  los  qi 
con  amor  filial  le  temen.  O hija  roia  cariflima, 
no' impidieran  los  pecados  de  los  hombres,  (*) 
íi  no  refiftieran  á la  inclinación  de  aquella  inhni 
Bondad,  como  guftaran  de  fus  delicias,  y favor 
fin  medida  ! A tu  modo  de  entender,  le  debes  im 
ginar  como  violento  , y contnftado , de  que 
opongan  los  mortales  á efte  defleo  de  immet 
ponderación;  y de  tal  manera  lo  hazen,  que  no  1 
lo  fe  acoftumbran  á fer  indignos  de  gultar  del  = 
ñor;  fino  á no  creer,  q otros  participan  de  cita  lu 
vidad,  y favores,  que  quifiera  comunicar  a tod< 
oio  Advierte  aflimifmo,  que  feas  agradecí 
S los  trabajos,  y á las  inceffantes  obras,  que  hizo  i 
Hijo  Santiffimo  por  los  hombres;  y a lo  que 
ellas  Yo  ie  acompañe,  como  fe  te  hamoftrad 
De  fu  Paflion,  y Muerte  tienen  los  Catholicos  o 
memoria,  porque  le  la  reprefenta  la  Santa  g^ 

(a)  i . Petr.  Z,  f • J. 


_ m — m 

oque  pocos  fe  acuerdan  de  fer  agradecidos;  pero 

enos  fon  los  que  advierten  c"  Ia*  d^aSí/?S  d® 
i Hiio  v anas;  y que  no  perdió  fu  Mageftad  vn» 
>ra,m'vn  moLcl.  en  que  no  emple.lle  fu  g"- 
i,  y dones,  en  beneficio  del  linage  humano,  para 
¿atarlos  á todos  de  la  eterna  condenación,  y 
irlos  participes  de  fu  gloria.  Eftas  obrasd< 

-ñor,  y Dios  humanado  leran  teftigos  contra 
vido,  y dureza  de  los  Fieles;  en  elpeeial  el 
;1  Juyzio.  Si  tu,  que  tienes  efta  luz,  y Do^T* 

; el  Altiflimo,  y mi  eofenanza,  no  fueres  agrada- 
da, ferá  mayor  tu  confufion,  pues  avra  fido  mas 
sfada  tu  culpa.  Na  folo  has  de  correfponder 
tntos  beneficios  generales , fino  también  a losef. 
eciales,  y particulares,  que  cada  día  reconoces, 
•revén  defde  luego  efte  peligro,  y correfpoDde 
orno  hija  mia,  y difcipula  de  mt  enlenanza ; y no 
ilates  vn  punto  el  obrar  bien,  y lo  mejor,  quan- 
¡6  puedes  hazerlo.  Para  todo  atic  «de  a Ulpzin- 
enor,  y á la  Doarina  de  tus  Prelados,  y Mmiftros 
le  el  Señor;  que  fi  refpondes  á vnos  favores,  y be- 
neficios, eftá  fegura,  que  alargara  el  Altiflimo 
fu  mano  poderofa  con  otros  mayores,  y 
te  ilenará  de  fus  riquezas, 
y teforos. 
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DOCTRINA  XIX. 

Que  en  ei  Cap.  jp,  de  efte  Lib-o,en  que  íc  maní- 
fielta , como  diípodé  Chriíío  Señor  Nueftro  fu 
predicación,  dando  algunas  noticias  de  la  venida 
del  MeíTias,  aífiftienciole  fu  Madre  Santiflima, 
y comienza  á turbarfc  el  infierno,  d¡ó 
Nueftra  Gran  Señora á la  V.  M. 

- X 

? 93°  TT^  mía,  con  la  inteligencia, que  te 

I 1 doy  de  las  obras  myiteriofas  de  mi 
JL  ■&.  j-|¡j0  gantigjjüOj  y njjas,  te  veo  ad- 
mirada; porque  ficndo  tan  poderofas  para  reducir 
los  corazones  de  los  mortales,  ayan  eílado  muchas 
de  ellas  ocultas  hjfta  aora.  Tu  admiración  no  ha 
de  fer  de  ¡o  que  los  hombres  ignoran  de  eftos  Myf- 
terios,  fino  que  aviendo  conocido  tantos  de  la  vida, 
y obras  de  srn  Señor,  y fu  jo,  los  tengan  tan  olvida- 
dos, y defpreciados.  Si  no  fueran  de  pefados  cora- 
zones, fi  atendieran  con  afeólo  á las  verdades  Divi-' 
ras,  poderofos  motivos  tienen  en  la  vida  de  mi  Hi- 
jo, y mia,  con  lo  que  de  ella  faben,  para  fer  agra- 
decidos. Por  los  Artículos  de  la  Santa  Fe  Gatho- 
lica,  y por  tantas  verdades  Divinas,  como  les  eofe- 
fia,  y propone  la  Iglefia  Santa,  íe  pudieran  reducir 
muchos  Mundosj  pues  por  ellas  conocen,  que  el 
Unigénito  de  el  Eterno  Padre  fe  viftió  de  la  for- 
ma de  fiervo  en  carne  mortal,  (<*)  para  redimirlos 
n sfrentofa  muerte  de  Cruz,  y les  adquirió  la  vi- 

d| 

(a)  f . 7. 
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da  eterna,  dando  la  fuya  temporal,  y revocando  ¡os 
de  la  muerte  de  el  Infierno.  Si  elle  beneficio  le  to- 
rnara á peío,  y los  mortales  no  fueran  tan  ingratos 
con  fu  Dios,  y Reparador,  y tan  crueles  contigo 
iBifrnos,  ninguno  perdiera  ia  ocafión  de  !u  reme- 
dio, ni  fe  entregara  á ¡a  condenación  eterna.  Ad- 
mirate,  pues,  Cariífima,  y llora  con  llanto  irrepara- 
ble  la  perdición  fortnidabie  de  tantos  necios,  ingi a» 
tos,  y olvidados  de  Dios,  de  lo  que  Sé  deben,  y de 

si  mi  finos.  , 

92 1 Otras  vezes  te  he  dicho,  que  el  numero 
de  ellos  infiel  izes  prefcitos  es  tan  grande , y el  de 
los  que  le  falvan  tan  pequeño,  que  no  es  conve- 
niente declararlo  mas  en  particular  : porque  fi  b 
entendieras,  y eres  hij?i  verdadera  de  laigiefia,  y 
Efpoia  de  Chriílo  mi  Hijo,  y Señor,  avias  de  mo- 
rir coa  el  dolor  de  tal  defdicha.  Lo  que  puedes  fa- 
ber,  es,  que  toda  ella  perdición,  y ¡os  daños,  qué 
padece  el  Pueblo  Chnftiano  en  ei  goyierño,  y én 
otras  cofas,  que  le  afligen,  afli  en  las  cabezas,  como 
en  los  miembros  de  elle  cuerpo  myftico  de  los 
Eclefiafticos,  como  de  les  Seglares,  tbdo  fe  origi- 
na, y redunda  de  el  olvido,  y defprecio,  que  tienen 
de  la  Vida  de  Chriílo,  y de  las  obras  de  la  Redem- 
pcion  humana.  Si  en  ello  fe  tomara  á>gun  medio,* 
para  defpertar  fu  memoria,  y agradecimiento , y 
procedieran  como  hijos  fieles,  y reconocidos  á íu 
Hazedor,  y Reparador,  y á mi,  que  foy  fu  inter- 
eeflora,  fe  aplacara  la  indignación  dei  Julio  Juez; 
y tuviera  algún  remedio  la  general  ruyna,  azote 
- ' , de 
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de  ios  Catholicos,  y fe  aplacara  el  Eterno  Padre* 
que  jultamente  buelve  por  la  honra  de  fu  Hijo,  y 
caftiga  con  mas  rigor  á los  ñervos,  que  faben  la  vo- 
luntad de  fu  Señor,  y no  la  cumplen. 

93a  Encarecen  mucho  los  Fieles  en  la  Iglefia 
Santa  el  pecado  de  los  Judíos  incrédulos,  en  quitar 
la  vida  á fu  Dios,  y Maeltro,  y es  affi,  que  fue  gra- 
vísimo, y mereció  los  caftsgos  de  aquel  ingrato 
Pueblo;  pero  no  advierten  los  Catholicos,  que  fus 
pecados  tienen  otras  condiciones,  en  que  exceden 
á Jos  que  cometieron  los  Judiosj  pues  aunque  fu 
ignorancia  fue  culpable,  al  fin  la  tuvieron  de  la 
verdad  : y entonces  ei  Señor  fe  les  entregó  de  vo- 
luntad, ( * ) permitiendo,  que  obrafíen  las  tinie- 
blas, y íu  poteftad,  en  que  por  fus  culpas  eftaban 
los  Judíos  oprimidos.  Oy  los  Catholicos  no  tienen 
efta  ignorancia,  antes  eftánen  medio  de  la  luz  , y 
con  ella  conocen,  y penetran  los  Myfterios  Divi- 
nos de  la  Encarnación,  y Redempcion;  y la  Santa 
Igícfia  eftá  fundada,  amplificada,  iluftrada  con 
maravillas,  con  Sanios,  con  las  Eicriturasj  y co- 
noce, y confiefTa  las  verdades,  que  los  otros  no 
alcanzaron.  Con  todo  elle  cumulo  de  favores,  be- 
neficios, ciencia,  y luz,  viven  muchos  como  In- 
fieles, ó como  fi  no  tuvieran  á los  ojos  tantos  mo- 
tivos, que  los  defpierten,  y obliguen,  y tantos 
caíhgos,  qye  los  atemonzen.  Como,  pues,  pue- 
den con  citas  condiciones  imaginar,  que  otros  pe- 
cados han  fido  mayores,  y mus  graves,  que  Jos  ta- 

(a)  Luc.  ix  t*  53* 
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vos  ? Como  no  temen,  que  fu  caftigo  fera  mas  ta- 
mentable  i O hija  mía,  pondera  mucho  eft»  doc- 
trina Y teme  con  temor  fanto¿  humíllate  halla  el 
polvo  Jy  reconócete  por  la  inferior  de  las  criaturas 
delante ^el  Alt.ffimo.  Mira  las  obras  de  tu  Redera- 
oto,-  v Maeftro,  encamínalas,  y aplícalas  a tu  ju  - 

Eco»,  con  dolor,  y pc^n^  dc  cus  cn  P« 

Imítame  v fieue  mis  caminos,  como  en  la  ui  vina 
luz  tos  conoces.  No  folo  quiero,  quc  tra  a|^Pa¿* 
ti  fola  fino  también  para  tus  hermanos,  y cito  M 

de  fer  pidiendo,  y padeciendo  por  ellosj  amonef- 
tando  con  caridad  á los  que  pudieres , Retido 
con  ella  lo  que  no  te  huvieren  obligado.  Procura 
moftrarte  mas en folicitar el  biendequien  teofen- 
dicre,  íufriendo  á todos,  humillándote  lufa  los 
mas  Ínfimos",  y á los neeeffitadosen  ahora, de  la 
muerte,  como  tienes  orden  de  hazerlo,  se 
folicita  en  ayudarles  con  fervoróla  - 
ridad,  Y firme  confianza. 

(%*) 
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DOCTRINA  XX. 


Que  dio  MARIA  Santifóma  á la  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Cap.  20.  en  que  la  revela,  como  con- 
voca Lucifer  vn  Conciliábulo  en  el  Infierno  para 
tratar  de  impedir  las  obras  de  Chrifto  Naeftro 
Redempror,  y de  fu  Madre  Santiffima. 


939 


HIJA  tnia,  llora  fiempre  con  amargura 
de  dolor  la  dura  pertinacia,  y cegue- 
. a«a  a®  w mrvrrai^í.  nara  entender* 


' dad  de  ios  morrales,  para  entender, 
y conocer  la  protección  amorata,  que  tienen  en  mi 
Hijo  dulcifficno,  y en  mi,  para  todos  fus  trabajos,  y 
neceffidades«  No  perdonó  mi  Señor  diligencia  al- 
guna, ni  perdió  ocafion,  en  que  pudiera  grangear- 
les  teforos  ineílimables,  que  dexafie  de  hazerlo* 
Congrególes  el  valor  infinito  de  fus  merecimientos 
en  la  Santa  Igleíia,  el  cfl'snckl  fruto  de  fus  dolores, 
y Muerte;  dexóles  las  fe  guras  prendas  de  lu  amor, 
Vde fu  gloria; fáciles, y cficaciffitnos ¡ inílrumcntos, 
para^que  todos  ellos  biec.cs  los  goza fleo,  y aP‘'^  * 
fen  á fu  virilidad,  y falud  eterna.',  Ofréceles  fobre 
eftb  fu  protección,  y mis;  amalos,  como  a hijos; 

acaricíalos,  como  á fus  queridos,  y amigos;  llama- 

los  con  infpiraciones;  combidalos  con  beneficios, 
v riquezas  verdaderas;  cfperalos  como  Padre  pía* 
dofiffimo;  bufeakí  como  Paftorj  ayúdales  come 
Poderofo;  premíalos  como  infinito  en  riquezas,  5 
goviernalos  como  poderofo  Rey.  Ytodoseftos 
y otros  innumerables  favores,  que  les  enfena  la  Fe, 
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fe  los  pfopone  la  Igíefia,  y los  tienen  á la  villa;  to- 
dos los  olvidan,  y defpreciañj  y como  ciegos,  aman 
las  tinieblas,  y fe  entregan  al  furor,  y Ja  fia,  que 
has  conocido  de  tan  crueles  enemigos.  Efcuchan 
fus  fabulacioocsyóbedecen  á fu  maldad,  dán  crédi- 
to á fus  engaños;  y fe  fian,  y entregan  á la  infama- 
ble, y ardiente  indignación,  con  que  los  aborrece, 
y procura  fu  eterna  muerte  ; porque  fon  hechuras 
del  AltiffiiBo,qüe  venció,  y quebrantó  á elle  cruo-, 
hfliaso  Dragón* 

940  Atiende,  pues,  cariíííma,  á elle  lamenta- 
ble error  de  los  hijos  de  los  hombres,  y defemba- 
raza  tus  potencias,  para  que  ponderes  la  diferencia 
dcChriíto,  y de  Beiial.  Mayores  la  diltancia,  que 
del  Cielo  á la  tierra.  Chriftoeá  luz,  verdad,  Ca- 
mino, y Vida  eterna;  (4)  y álosque  íefiguen,  los 
ama  con  amor  indefe&ible,  y les  ofrece  fu  miftna 
tfftaV.'y  compañía;  y en  ella  eterno  defeanfo,  que 
ni-tíjos  vieron,  ni  oidos  oyeron,  ni  pudo  venir  en 
corazón  humano,  (b)  Lucifer  es  la  mifma  tiniebla, 
error,  engaño,  infelicidad,  y muerte;  y á fus  fe- 
gúidores  aborrece,  y compele  á todo  mal,  quanto 
puede,-  y el  fin  ferá  ardores  fempiternos  , y penas 
crueles.  Digan  acra  los  mortales,  fi  ignoran  citas 
verdades  en  la  Iglefia  Santa,  que  cada  día  fe  lesen- 
feña,  y propone  ? Y fi  les  dán  credrto,  y las  con- 
fie flan,  donde  ella  el  juizio  ? Quien  los  ha  demen- 
tado ? Quien  los  oí  vida  de  el  mifmo  amor,  que  fe 
tienen  á si  mi  finos?’  Quien  los  haze  tan  crueles  con* 
V 1 fleo 
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ligo  proprios?  O infania  nunca  baftantecaente  pon-, 
derada, ni  llorada  de  los  hijos  de  Adán!  Que  affi  tra- 
bajen, y fe  defvelen  toda  la  vida  por  enredarfe  en 
fus  pafliones,  defvanecerfe  en  lo  fabulofo,  y entre- 
garfe  al  fuego  inextinguible,  á la  tnuerte,  y perdi- 
ción eterna,  como  fi  fuera  de  burlas,  ynohuvier» 
venido  del  Cielo  mi  HijoSantiffimo  á morir  en  vna 
Cruz,  para  merecerles  efte  refcatel  Confideren  el 
precio,  y conocerán  el  pefo,  y eftimacion  de  lo  que 
tanto  coftó  al  mifmo  Dios,  que  fin  engaño  lo  co* 
noce. 

941  En  elle  infeliciífimo  error  tiene  menos 
gravedad  la  culpa  de  los  Idolatras,  y Gentiles/  ni 
la  indignación  de  el  Altiffimo  fe  convierte  tanta 
contra  ellos,  como  contra  los  Fieles  hijos  de  la. 
Iglefiá  Santa,  que  llegaron  á conocer  la  luz  de  eíta 
verdad  : y fi  en  el  figlo  prefente  la  tienen  tan  efeu- 
recida,  y olvidada}  entiendan,  y conozcan,  que  e» 
por  culpa  fuya,  y por  aver  dado  tanta  mano  á fu 
enemigo  Lucifer,  que  con  infatigable  malicia  en 
ninguna  otra  cofa  trabaja  mas,  que  en  efta,  procu- 
rando quitar  el  freno  á les  hombres,  para  que  ol- 
vidados de  fas  pofirimerás,  y de  los  tormentos 
eternos,  que  les  aguardan,  fe  entreguen  como  bru- 
tos irracionales  á los  deley  tes  fenfibles;  y olvidan- 
dofe  de  si  finimos,  gallando  la  vida  en  bienes  apa- 
rentes, baxen  en  vn  punto  al  Infierno,  comodize 
Job,  (a)  y como  fucede  en  hecho  de  verdad  á in- 
finitos necios,  que  aborrecen  efta  ciencia,  ydifei- 
, i plina.' 

(a)  hb  x 1. 


LIBRO  QUINTO.  $$9 

píina.  Tu,  hija  mía,  dexate  enfeñarderoi  doari- 
na,  yapartatede  tan  perniciofo  'engañó,  y del  co- 
mún olvido  de  los  mundanos.  Suene  fiempre  en 
tus  oídos  aquel  defpecho  lamentable  de  los  conde- 
nados, q comenzara  del  fin  de  fa  vida,  y principio 
de  fu  eterna  muerte , diciendo : o infenfatcs  de 
nofotros,  que  juzgamos  por  infania  la  vida  de  los 
juftos  / O como  eftan  colocados  entre  los  hijos  de 
Dios,  y tienen  parte  con  los  Santos/  Luego  nofó- 
tros  erramos  el  camino  de  la  verdad , y jufticia. 
No  nació  el  Sol  para  noíotros.  Fatígamenos  en  el 
camino  de  la  maldad,  y perdición , y bufeamos 
fendas  dificultólas,  ignorando , por  nueftra  cul- 
pa, el  camino  del  Señor,  Que  nos  aprovechó  la 
fobervia?  Que  nos  valió  la  jadancia  de  las  rique- 
zas? Todo  fe  acabó  para  nofotros  como  fombra. 
O nunca  huvieramos  nacido!  Efto  es,  hija  mía. 
Jo  que  has  de  temer,  ydifeurrir  fobre  ello  en  tu 
fecreto,  mirando,  antes  que  vayas,  y nobuelvas, 
aquella  tierra  tenebrofa  ( como  d:xo  Job)  (4)  de 
las  cabernas  eternales,  lo  que  te  conviene  huir  del 
mal,  y alexarte  de  él,  y obrar  el  bien.  Exccutj 
viandante,  y por  amor,  lo  que  con  defpecho, 
y condenados  dizen  los  prefeitosá  fuerza 
de  el  caftigo. 


******* 

*** 

(4)  hb.  jo,  f *1  i 
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DOCTRINA  XXI. 


Que  Nueftra  Gran  Reyna,  y Señora  dió  á la  Ve* 
nerable  Madre  en  efte  Cap.  a» . en  que  la  declara, 
como  aviendo  recibido  S.  Juan  grandes  favores  de 
fu  Mageftad  Santísima,  tiene  orden  de  el  Efpiritu 
Santo  para  falir  á predicar,  y primero  le  esnbia  la 
Divina  Señora  vna  Cruz,  que  tenia;  y reípondela 
á vna  duda,  que  le  propufo  en  !a  manera  figuiente 
á la  letra.  Mi  duda  es  por  aver  entendido,  que  no 
foloS.  Juan;  pero  vos  mifrna,  Reyna  mía,  teníais 
reverencia  á ia  Cruz,  antes  que  vueftro  Hijo  San- 

• tiflimo  muriefle  en  ella,  y fiempre  he  creído,  que 
harta  aquella  hora,  en  que  fe  obró  nueftra  Redeni-^ 

* pcion  en  el  Sagrado  Madero,  fervia  de  patíbulo 
para  caftigar  los  delinquentes,  y poreftacaufaera 
la  Cruz  reputada  por  ignommiofa,y  contemptible, 
y la  Santa  Iglefia  nos  enfeña,  que  todo  fu  valor,  y 
dignidad  le  vino  á la  Santa  Cruz  de  el  conta&o, 

que  tuvo  con  ella  nueftro  Redetnptor,  y de  el 


Myfteriode  la  reparación  humana, 
que  obró  en  ella. 


949  *|r  IJA  mia,  con  gufto  fatisfaré  á tu  def- 
|~Í  feo,  y rcfponderé  á tu  duda.  Ver- 
dad  es  lo  que  propones.que  la  Cruz 
era  ignomimofa,  ($}  antes  que  mi  Hijo,  y mi  Se- 
ñor ¡a  honrara,  y fantificara  có  fu  Paffion,  y Muer- 
te,- y por  dio  fe  le  debe  aura  la  adoración,  y reve- 


ía) Dcut.  ai,  f.  a£. 


reacia 


LIBRO  QUINTO.  34» 

rencia  altiffima,  que  le  da  la  Santa  Iglefia;  y fi  al- 
guno, ignorante  de  los  Myíterios,  y razones,  que 
tuve  Yo,  y también  San  Juan,  pretendiera  dar  col? 
to,  y reverencia  á la  Cruz,  antes  de  la  Redeña pcion 
humana,  cometiera  idolatría,  y error;  porque  ado- 
raba lo  que  no  conocía  por  digno  de  adoración 
verdadera.  Pero  en  nofotros  huvo  diferentes  ra- 
zones, la  vna,  que  teniamos  infalible  certeza  de  lo 
que  en  la  Cruz  avia  de  obrar  nueftro  Redemptor ; 
la  otra,  que  antes  de  llegar  á ella  obra  de  la  Re- 
dempcion,  avia  comenzado  á fantificar  aquella  la* 
grada  Señal  con  fu  contadlo,  quando  fe  ponía,  y 
oraba  en  ella,  ofreciendofe  á la  Muerte  de  íu  vo* 
luntad;y  el  Eterno  Padre  avia  aceptado  ellas  obras, 
y Muerte  previílá  de  mi  Hijo  Saotiflimo,  con  ¿in- 
mutable decreto,  y aprobación;  y qualquiera  obra, 
y contadlo,  que  tuvo  el  Verbo  humanado,  era  de 
infinito  valor,  y con  él  fantificó  aquel  fagrado  Ma- 
dero, y le  hizo  digno  de  reverencia  : y quando  Yo 
fe  la  daba,  y también  San  Juan,  teníamos  prefente 
elle  M y Iteran,  y verdad,  y no  adorábamos  á la 
Cruz  por  si  mifrna,  y por  lo  material  del  madero, 
que  no  fe  le  debía  adoración  latría,  * halla  que  fe 
executaflé  en  ella  la  Redempcion;  pero  atendía- 
mos, y refpetabamos  la  reprefentacion  formal  de 
lo  que  en  ella  haría  el  Verbo  Encarnado,  que  era 
el  termino  adonde  miraba,  y pallaba  la  reverencia, 
y adoración,  que  dábamos  á Ja  Cruz;  y también 
aora  fucede  aílx  en  la  que  le  da  la  Santa  Iglefia. 

■ ' /■  Con- 

* Voafela  Nota  XVI. 


34¿  ESCUELA  MYSTICA 

950  Conforme  á eíta  verdad,  debes  aora  pona 
derar  tu  obligación,  y de  todos  los  mórcales,  en  la 
referencia,  y aprecio  de  la  Santa  Cruz  : porque  íi 
antes  de  morir  en  ella  mi  Hijo  Santiflimo,  y Yole 
imité,  y también  fu  Precurfor,  affi  en  el  amor,  y 
reverencia,  como  en  los  exercicios,  que  haziamos 
en  aquella  Santa  Señal,*  qué  deben  hazer  los  Fieles 
hijos  de  la  Iglefia,  dcfpues  que  áfu  Criador,  y Re- 
demptor  le  tienen  Crucificado  á la  vifta  de*  la  Fe,  y 
fu  Imagen  á los  ojos  corporales?  Quiero,  pues,  hi- 
ja mia,  que  tu  te  abrazes  con  la  Cruz  con  incompa- 
rable eíiimacion,  te  la  apliques,  como  joya  precio- 
íiffiraa  de  tu  Efpofo,  y te  acoftumbres  á los  exerci- 
cios, que  en  ella  conoces,  y hazes,  fin  que  jamás 
por  tu  voluntad  los  dexes,  ni  olvides,  fila  obe- 
diencia no  te  los  impide.  Quando  llegares  á tan  ve- 
nerables obras , fea  eon  profunda  reverencia,  y 
confideracion  de  la  Muerte,  y Paflion  de  tu  Señor, 
y de  tu  Amado.  Ella  mifma  coftumbre  procura 
introducir  entre  tus  Religiofas,  atnoncílandolasá 
ello;  porq  ninguna  es  mas  legitima  entre  las  Efpo- 
fasdeChrifto,  y efta  le  ferá  de  fumino  agrado,  he- 
cha con  devoción,  y digna  reverencia,  junto  con 
efto  quiero  de  ti,  que  á imitación  del  Baptifta  pre- 
pares tu  coraZon,  para  lo  que  el  Efpiritu  Santo 
quifiere  obrar  en  ti  para  gloria  fuya,  y beneficio  de 
otros;  y quanto  es  en  tu  afeéfo.ama  la  foledad,y  re- 
tira tus  potencias  de  la  confufion  de  las  criaturas;  y 
en  lo  que  te  obligare  el  Señor  k comunicar  coa 
ellas,  procura  fiempre  tu  proprio  meregmknto,  y 
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a edificación  de  los  próximos;  de  manera,  que  en 
us  conVerfaeiones  refplandezcael  zclo,  y él  efpm- 
u,  que  vive  en  tu  eorazom  Las  eminentiffimaf 
rircudeá,  que  haá  conocido*  fefirVande  eílimulo, 

/ exemplo,  que  imites;  y de  ellas,  y de  las  demás 
tue  llegaren  á tü  noticia  en  otros  Santos,  procura, 
;omo  diligente  abeja,  dé  las  flores  fabricar  el  panal 
lulciífltao  de  la  (anudad,  y purera,  que  en  ti  quie- 
re tai  Hijo  Santifiimo.  Diferencíate  en  los  oficios 
je  efta  avccita,  y de  la  araña;  que  la  vna  fu  alimen- 
to convierte  en  fuavidad,  y vtilidad  para  vivos,  J 

difuntos;  y la  otra  en  veneno  dañofb.  Cqge  délas 
flores,  y virtudes  de  los  Santos,  en  el  Jardín  de  la 
íglefia  Santa,  quañío  con  tus  débiles  fuerzas,  aytí-, 
dadas  de  la  gracia,  pudieres  imitar;  y oficiofa,  y ar-i 
gumentofa  procura  fefulte  en  beneficio  de  los  vi- 
vos, y difuntos;  y huye  de  el  veneno  de  la  , 
eulpa,  dañofa  para  todos. 

r «v>: 
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DOCTRINA  XXII. 


Que  fobre  el  Cap.  22.  de  elle  Libro,  err  que  fe  de- 
clara como  ofrece  MARIA  Santiflima  ai  Eterno 
Padre  a fu  Hijo  Unigénito  para  la  Redempcióu 
humana : concédele  en  retorno  de  eftef  facnñcio 
vna  Vifion  clara  de  la  Divinidad,  y delpidefe  de  él 
miimoHijo,  para  ir  fu  Mageftad  al  defierto, 
diító  la  mifma  Señora  á la  Vene- 
rable Madre. 


960 

I 


'IJA  mia,  quiero  que  ponderes,  y pe- 
_ _ netres  mas  los  My Herios,  que  has 

, a-"1  eferito,  y los  levantes  de  punto  eri 
tu  eftimacion,  para  el  bien  de  tu  alma,  y llegar  en 
alguna  parre  á mi  imitación.  Advierte,  pues,  que 
en  la  vifion  de  la  Divinidad,  que  Yo  tuve  en  efta 
ocafion,  que  has  dicho,  conocí  ene!  Señor  la  efti- 
tnacion,  que  fu  voluntad  Santiflima  hazia  de  los 
trabajos,  Paflion,  y Muerte  de  mi  Hijo,  y de  todos 
aquellos,  que  le  avian  de  imitar,  y feguir  en  el  ca- 
mino de  la  Cruz.  Con  efta  ¿icncia,  ho  folo  le  ofre- 
cí de  voluntad,  para  entregarle  á la  Paflió.y  Muer- 
te; fino  que  fupliqué  al  muy  Alto, me  hiziefi'e  com- 
pañera, y participe  de  todos  fus  dolores,  penas,  y 
Paflion,  y me  lo  concedió  el  Eterno  Padre.  Del- 
pues  pedí  á mi  Hijo,  y Señor,  quedefde  luego  ca- 
reciefleYode  fus  regalos  interiores,  comenzando 
á feguir  fus  pilos  de  amargura;  y ella  petición  me 
infpiró  el  mifmo  Señor,  porque  afíi  lo  quería,  v me 

óbli- 
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obligó,  y enfeñó  el  amor,  Eftas  anfias  de  padecer, 
y el  que  me  tenia  fu  Mageftad  como  Hijo,  y como 
Dios,  me  encaminaban  á deflear  los  trabajos  ; y 
porque  me  amó  tiernamente,  me  los  concedió,  que 
á los  que  »ma,  corrige,  y afligí;  ( a)  y á mi,  como 
a Madre,  quifo,  no  me  faltafle  efte  beneficio,  y ex- 
celencia de  fer  en  todo  femcjante  á éj,  en  lo  que 
mas  eftimaba  en  la  vida  humana.  Luego  fe  cum- 
plió en  mi  efla  voluntad  del  AUiífimo,  y mi  dtíl'eo, 
y petición,  y careci  de  los  favores,  y regalos,  que 
folia  recibir,  y no  me  trató  defde  entonces  con  tan- 
ta caricia;  y efta  fue  vna  de  las  razones  porque  no 
me  llamó  Madre, fino  Muger  en  las  Bodas  de  Cana, 
y al  pie  de  la  Cruz,  y en  otras  ocafiones,  que  rae 
exercitó  con  cfta  feveridad,  negándome  las  pala- 
bras de  caricia;  y eftaba  tan  lexcs  de  fer  ello  def- 
amor,  que  antes  era  la  mayor  fineza  de  amor,  ha- 
zerme  fu  femejante  en  las  penas,  que  elegía  para 
si,  como  herencia,  y teforo  ineftimable.  (b) 

96 1 De  aqui  entenderás  la  común  ignorancia, 
y error  de  los  mortales,  y quan  lexos  van  del  cami- 
no, y de  la  luz,  quando  generalmente,  cafi  todos, 
trabajan  por  no  trabajar,  padecen  por  no  padecer, 
y aborrecen  el  camino  real,  y feguro  de  la  Cruz, 
y mortificación.  Con  efte  peligrólo  engaño,  no 
tolo  aborrecen  la  femejanza  de  Chrifto  tu  exem- 
plar,  y la  mia,  y fe  privan  de  ella,  tiendo  el  verda- 
dero, y fumino  bien  de  la  vida  humana;  pero  junto 
X 2 coq 

(a)  Praverb.  3,  f\iz,  (¿)  loan.  2.  f.  4. 
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con  ello  fe  impoffibihtan  para  fu  remedio,  pues  to- 
dos citan  enfermos, y dolientes  con  muchas  culpas, 
y fu  medicina  hade  fer  la  pena.  El  pecado  fe  co- 
rnete con  torpe  deley  te,  y fe  excluye  con  el  dolor 
penal, y en  la  tribulación  los  perdona  el  jpíto  Juez. 
Con  el  padecer  amarguras,  y aflicciones  fe  enfrena 
el  fomesde  el  pecado;  fe  quebrantan  los  bricsde- 
lordenadostie  las  paffiones  concu pifcibie,  y irafci- 
b!e;  humíllale  la  fobervia,  y altivez,-  fujetafe  la  car- 
ne, diviertefe  el  güilo  de  lo  malo,  fenfible,  y terre- 
no j defengañale  el  juizio,  niorigerafe  la  volun** 
tad;  y todas  las  potencias  de  la  criatura  fe  reducen 
á razón,  y fe  moderan  en  fus  defigualdades,  y mo- 
vimientos las  paffiones  : y fobre  todo,  fe  obliga  e| 
amor  Divino  á compaffion  del  afligido,  que  abraza; 
los  trabajos  con  paciencia,  ó los  bufca  con  defleo 
de  imitar  á mi  Hijo  Santiffimo.  En  cita  ciencia  ef- 
tán recopiladas  todas  las  buenas  dichas  de  la  cria- 
tura, y los  que  huyen  de  ella  verdad,  fon  locos» 
los  que  ignoran  eíta  ciencia,  fon  eílultos. 

gói  Trabaja,  pues,  hija  mia  canffiraa,  por  ade- 
lantarte en  ella,  y defvelate  para  faür  al  encuentro 


a la  Cruz  de  ¡os  trabajos,  defpideté  de  admitir  ja- 


más conlblaciqn  humana.  Y para  q,ue  en  las  de  el 
efpiri  tu  no  tropiezes,  y caigas,  te  advierto,  que  en 
tilas  también  efeonde  el  demonio  vn  lazo,  que  tu 
no  puedes  ignorar,  contra  los  efpirituales  : porque 
como  es  can  dulce,  y apetecible  el  güilo  de  la  con- 
templación, y villa  del  Señor,  y fus  caricias,  ( mas, 
ó menos ) redunda  tanto  deleytc,  y co  nfuelo  en  las 

po- 


f LIBRO  QUINTO.  347 

potencias  de  el  alma;  y tal  vez  en  la  parte  fenlitiva 
fuelen  algunas  almas  acoftumbrarfe  á é!  tanto,  que 
fe  hazen  como  ineptas  para  otras  ocupaciones  oe- 
ce'flarias  á la  vida  humana,  aunque  fean  de  caridad, 
y1  trato  conveniente  á las  criaturas,  y quando  ay 
obligación  de  acudir  á ellas,  fe  afligen  defórdena- 
damente,  y fe  turban  con  impaciencia,  pierden  la 
paz,  y gozo  interior,  quedan  triftes,  intratables*  y 
llenas  de  hafttó  con  los  demás  próximos,  y fin  ver- 
dadera humildad,  ni  caridad.  Y quando  llegan  á 
fentir  fu  proprio  daño,  y inquietud,  luego  cargan 
la  culpa  á las  ocupaciones  exteriores,  en  que  ios 
pufo  el  mi ffiio  Señor  por  la  obediencia,  ó por  la  ca- 
ndad; y no  quieren  confeflar,  ni  conocer,  que  la 
culpa  confifte  en  fu  poca  mortificación,  y reódi- 
miento  á lo  que  Dios  ordena,  y por  eílár  afidc  á fá 
güilo.  Todo  efte  engaño  les  oculta  el  demonio 
con  el  color  del  buen  defleo  de  fu  quietud, y retiro* 
y de  el  trato  de  el  Señor  en  la  foledad  : porque  en 
efto  les  parece  00  ay  que  temer,que  todo  es  bueno, 
y faino,  y que  el  daño  les  reinita  de  loque  fe  le 
impiden,  coreo  lodeíleao. 

963  Eo  efta  culpa  has  incurrido  tu  algunas  Ve- 
Íes,  y quiero,  quedefde  oy  quedes  advertida  en 
ella;  pues  para  todo  ay  tiempo  (como  dize  e!  Sabio) 
(a)  para  gozar  de  los  abrazos,  y para  abítenerfede 
ellos;  y d determinar  el  trato  intimo  del  Señora 
tiempos  feñalados,  por  gufto  de  la  criatura,  es  ig- 
norancia de  imperfeílos,  y principiantes  en  lá  vrr- 
* . . tud; 
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tud;  y lo  mifmo  el  fentir  macho,  que  le  falten  los 
regalos  Divinos.  No  te  digo  por  cito,  que  de  vo- 
luntad bufques  las  diítracciones,  y ocupaciones, 
ni  en  ellastengas  tu  beneplácito,  que  ello  es  lo  pe- 
ligrólo; fino  que  quando  los  Prelados  te  lo  orde/- 
«aren , obedezcas  con  igualdad,  y dexes  al  Señor 
en  tu  regal^,  para  hallarle  en  el  trabajo  vtil,  y en  el 
bien  de  tus  próximos;  y efto  debes  anteponer  á tu 
loledad,  y cbniblaciones  ocultas,  que  en  ella  reci- 
bes; y folo  por  ellas  no  quiero,  que  la  ames  tanto; 
porque  en  la  foiicitud  conveniente  de  Prelada  le- 
pas creer,  efperar,  y amar  con  fineza.  Por  elle  me- 
dio hallarás  al  Señor  en  todo  tiempo,  lug3r,  y ocu- 
paciones, como  lo  has  experimentado  j y nunca 
quiero  te  des  por  defpedjda  de  fu  villa,  y prefencia 
(dulciífiraa,  y fuaviflima  converfacion,  ignorando 
párvulamente,  que  fuera  del  retiro  puedes  hallar, 
y gozar  de  el  Señor;  porque  todo  eftá  lleno  de  fu 
gloria,  fin  averefpacio  vació;  (a)  y en  fu  Magef- 
tad  vives,  eres,  y remueves;  (/>)  y quando  no  tq 
obligare  ql  mifmo  aellas  ocupaciones,  gozarás  de1 
tu  dtlT.ada  foledad. 

964.  T 'odo  lo  conocerás  mejor  en  la  nobleza 
del  amor,  que  de  ri  quiero  para  la  imitación  de  mi 
Hijo  Santiffimo^  y tuja;  pues  con  él  vnas  vezes  te 
has  de  regalar  en  fu  niñez,  otras  acompañarle  en 
procurar  ia  falud  eterna  de  los  hombres,  otras  imi- 
tándole en  el  retiro  de  fu  foledad»  otras  transfigu- 
rándote con  él  en  nueva  criatura,  otras  abrazando 

las 
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las  tribulaciones,  y la  Cruz,  y íiguiendo  fus  cami- 
nos, y la  Deélrina,  que  como  Divino  Maeftro  en- 
feñóenella;  yen  vna  palabra,  quiero,  que  entien- 
das como  en  mi  fue  el  exercicio,  ó el  intento  mas 
alto,  imitarle  fiempre  en  todas  fus  obras : ella  fue 
en  mi  la  que  mayor  perfección, y fantidad  compre- 
hendió;  y en  eíto  quiero,  que  me  ligas,  fegun  tus 
flacas  fuerzas  alcanzaren,  ayudadas  de  Ja  gracia. 
Para  hazerlo,  has  de  morir  primero  á toaos  los 
cfeélos  de  hija  de  Adán,  fin  refervar  en  ti,  quiero, 
ó no  quiero;  admito,  ó repruebo,  por  elle,  p por 
aquel  titulo  : porque  tu  ignoras  lo  que  te  Convie- 
ne, y tu  Señor,  y Efpofo,  que  lo  labe,  y te  ama 
mas,  que  tu  mifma,  quiere  cuidar  de  ello,  li  te  de- 
xas toda  á fu  voluntad;  y falo  para  amarle,  y que- 
rerle imitar  en  padecer,  te  doy  licencia  ; pues  en 
lo  demás  aventuras  el  apartarte  de  fu  güilo,  y de  el 
mió;  y lo  harás,  íiguiendo  tu  voluntad,  y las  incli- 
naciones de  tus  dedeos,  y apetitos.  Degüéllalos,  y 
facrificalcs  todos;  levantare  á ti  fobre  ti,  y ponte 
en  la  habitación  alta,  y encumbrada  de  tu  Dueño, 
y Señor;  atiende  á la  luz  de  fus  influencias,  y á U 
verdad  de  fus  palabras  de  vida  eterna;  (<i)  y para 
que  la  coníigas,  toma  tu  Cruz,  ligue  fus  pifadas, 
camina  al  olor  de  fus  vnguentos,  ( b ) y sé  ofi- 
ciofa  halla  alcanzarle;  y en  teniéndo- 
le, fe)  no  le  dexes. 

(V) 


(<t)  luán.  6.  y 69. 
(b)  Cunt.  1.  f.  3. 


Aíatth.  1 6. 


(c)  Cunt.  3 
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DOCTRINA  XXIII. 

Que  MARIA  Santiffima  dió  á la  Venerable  Ma- 
dre en  dte  Cap.  1$.  en  que  le  tratan  las  ocupacio- 
nes, que  la  Madre  Virgen  tenia  en  aufencia  de  fu 
Hijo  Santiffimo,  y los  coloquios  con  fus 
Santos  Angeles. 

972  -y  y IJA  miacariflima,  la  fabiduria  de  lá 
I S carne  ha  hecho  á los  hombres  igno- 
jA.  -A,,  rjtes^  eíluítos,  y enemigos  de  Dios; 
porque  es  diabólica,  fraudulenta,  terrena,  y no  fe 
fu  jeta  á la  Divina  Ley;  (a)  y quanto  mas  eftudian, 
y trabajan  los  hijos  de  Adán,  por  penetrar  los  ma- 
los fines  de  fus  paííiones  carnales,  y animales,  y los 
medros  para  confeguirlos;tanto  mas  ignoran  las  co- 
las Divinas  del  Señor,  para  llegar  á fu  verdadero,  y 
vlrirno  fin.  Eli#  ignorancia,  y prudencia  carnal  en 
los  hijos  de  la  lgleíia,  es  mas  lamentable,  y mas 
odiofa  en  los  ojos  del  Aítiííimo.  Por  qué  titulo 
quieren  llamarle  los  hijos  de  efte  figlo  hijos  dt 
Dios,  hermanos  de  Ghrifto,  y herederos  de  fus  bie- 
nes ? El  hijo  adoptivo  ha  de  fer  en  todo  lo  poífible 
íémejante  ai  natural.  V n hermano  no  es  de  linage, 
ni  calidades  contrarias  á otro.  El  heredero  no  fe 
llama  áífi  por  qualquier  parte,  que  le  toqúe  de  los 
bienes  de  fu  padre,  lí  no  goza  de  los  bienes,  y he- 
rencia principal.  Pues  como  ferán  herederos  con 
Chnílo,  los  que  fulo  aman,  defkan,  y bufcan  los 

* bie- 
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bienes  terrenos,  y fe  complacen  en  ellos?  Como  fe- 
rán  fus  hermanos  los  que  degeneran  tanto  de  fus 
condiciones,  de  fu  Doótrina,  y de  fu  Ley  Santa? 
Como  ferán  femejaotes,  y conformes  á fu  Imagen, 
los  que  la  borran  tantas  vezes,y  fe  dexan  fellar  mu- 
chas con  la  imagen  de  la  infernal  beftia  ? (a) 

9 73  En  la  Divina  luz  conoces,  hija  mía,  efta$ 
verdades,  y lo  que  Yo  trabaje  por  aífirnilarme  á la 
Imagen  del  Altiflimo,  que  es  mi  Hijo,  y mi  Señor. 
Y no  pienfes,  que  de  valde  te  he  dado  efte  conoci- 
miento tan  alto  de  mis  obras;  porque  mi  defleo  es, 
que  efte  memorial  quede  eferito  en  tu  corazón,  y 
efté  pendiente  fiempre  delante  de  tus  ojos,  y con 
él  compongas  tu  vida,  y regules  tus  obras  todo  el 
tiempo,  te  reliare  de  vivir,  que  no  puede  fer  muy 
largo.  En  la  comunicación,  y trato  de  criaturas, 
no  te  embarazos,  ni  enredes,  para  retardarte  en  mi 
feguiroienro  ; dcxalas , defvialas  , defprecialas  en 
quanto  pueden  impedirte.  Para  adelantarte  en  mi 
Efcuela,  te  quiero  pobre,  humilde,  defpreciada, 
abatida,  y ep  todo  con  alegre  roftro,  y corazón. 
No  te  pagues  de  los  aplaufos,  y afeólos  de  alguno, 
ni  admitas  voluntad  humana;  que  no  te  quiere  el 
muy  Alto  para  arenciones  tan  inútiles,  ni  ocu- 
paciones tan  baxas,  y incompatibles  con  el  eftado 
adonde  te  llama,  Coníidera  con  atención  humilde 
lasdemoftracionesdeamor , quede  fu  mano  has 
recibido;  y que  para  enriquecerte,  ha  empleado 
grandes  teíorosde  fus  dones.  No  lo  ignoran  efto 

Lu- 
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Lucifer,  fus  Miniftros,  y fequaces,  y cftán  arma-' 
dos  de  indignación,  y afeuda  contra  ti,  y no  dexa. 
rán  piedra,  que  no  muevan  para  deltruirte;  y la 
mayor  guerra  íerá  contra  tu  interior, adonde  aflefta 
la  batería  de  fu  sítueia,  y fagacidad.  Vive  preveni- 
da, y vigilante,  y cierra  las  puertas  de  tus  léntidos, 
y xeferva  tu  voluntad,  fin  darle  falida  á cofa  huma- 
na, por  buena,  y honefta,  que  parezca  ; porque  íi 
en  algo  fifa  tu  amor,  de  como  Dios  le  quiere , efio1 
poco,  que  le  amares  menos , abrirá  puerta  a tus 
enemigos.  Todo  el  Reyno  de  Dios  cita  dentro  de 
ti,  (a)  allí  lo  tienes,  y ¡o  hallarás,  y el  bien,  que 
deíficas.  No  olvides  el  de  mi  difcipltna.y  enfeñan- 
2a,  efcondela  en  tu  pecho;  y advierte,  que  es  gran- 
de el  peligro, y daño, de  que  deífico  apartarte;  y que 
participes  de  mi  imitación,  y Imagen,  es  el  mayor 
bien,  que  tu  puedes  deificar;  y Yoeftoy  inclinada, 
con  entrañas  de  clemencia,  para  concedértele,  fi  te 
difpones  con  penfamientos  altos,  palabras  fan 
y ebras  perfeftas,  que  te  lleven  al  eftado, 
que  el  todo  Poder 
queremos 
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DOCTRINA  XXIV. 

Que  diétó  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  2,4.  revelándola,  como  llegad 
Salvador  JESVS  á la  ribera  de  el  Jordán,  donde  le 
baptizó  S.  Juan,  y pidió  también  fer  baptizado 
de  el  mifmo  Señor. 

985  ’Y'-ylJA  mía,  en  las  muchas,  y repetidas 
Jr*”J  vezes,  que  te  manifiello  las  obras  de 
mi  Hijo  Santiffimo,  que  hizo  pof 
los  hombres,  lo  que  Yo  las  agradecía,  y apreciaba, 
entenderás,  quan  agradable  es  al  muy  Alto  elle  fi- 
deliffioao  cuidado,  y correfpondencia  de  tu  parte* 
y los  ocultos,  y grandes  bienes,  que  en  él  le  encier- 
ran. Pobre  eres  en  la  cafa  del  Señor,  pecadora, 
párvula,  y defvalida  corno  el  polvos  mas  con  todo 
cflb  qurero  de  ti,  que  tomes  por  tu  cuenca  el  dar 
mediantes  gracias  al  Verbo  humanado  por  el  amor 
que  tuvo  á los  hijos  de  Adán,  y por  la  Ley  Santa, 

Í' ¡inmaculada,  eficaz,  y perfeéta,  que  les  dió  para 
u remedio;  y en  efpecial  por  la  inltitucion  del  San. 
to  Baptifmo,  con  cuya  eficacia  quedan  libres  del 
demonio,  y reengendrados  en  hijos  del  mifmo  Se- 
ñor, y con  gracia,  que  los  haze  julios,  y los  ayuda 
para  no  pecar.  ( a)  Obligación  común  es  efta  de 
todos,  pero  quindo  las  criaturas  cali  la  olvidan,  cc 
la  intimo  Yo  á ti,  para  que  á imitación  mis,  tula 
procures  agradecer  por  todos,  ó como  fi  fueras  tu 
Y % iota 
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lola  deudora,"  pues  á lo  menos,  en  otras  obras.dcl 
Señor  lo  eres,  porque  con  ninguna  otra  Naciofl  fe 
ha  moftrado  mas  liberal,  que  lo  es  contigo,-  y en  lá 
fundación  de  fu  Ley  Evangélica,  y Sacramentos 
eftuvifte  ptefente  en  íu  memoria,  y en  el  amor  con 
que  te  llamó,  y eligió  para  hija  de  fu  iglefia,  y pa- 
ra alimentarte  en  ella  con  el  fiuto  de  fu  Sangre. 

984  Y fi  el  Autor  de  la  gracia,  mi  Hijo  Santif- 
fimo,  para  fundar,  corno  prudente,  y labio  Artifi-  , 
ce,  fu  Iglefia  Evangélica,  y afientar  la  primera  bafa 
de  efte  Edificio  con  el  Sacramento  de  el  Baptif- 
mo,  fe  humilló,  oró,  pidió,  y cumplió  toda  juf- 
ticia,  reconociendo  la  inferioridad  de  fu  humani- 
dad Santiflima,-  y fiendo  Dios  por  la  Divinidad,  no 
fe  dedignó  de  en  quaoto  hombre  abatirle  a la  na- 
da, de  que  fue  criada  fu  puriííima  Alma,  y forma- 
do el  ser  humano;  como  te  debes  humillar  tu,  que 
has  cometido  culpas,  y eres  menos,  que  el  polvo, 
y la  ceniza  defpreciada  ? Confiefl'a,  que  de  jufticia 
lolo  mereces  el  caftigo,  y el  enojo,  y ira  de  todas 
las  criaturas;  y que  ninguno  de  los  mortales,  que 
ofendieron  á lu  Criador,  y Redemptor,  puede  con 
Verdad  dezir,  que  le  le  haze  agravio,  ó injufticia, 
aunque  le  fucedan  todas  las  tribulaciones,  y aflic- 
ciones del  Mundo,  defde  fu  principio,  hafta  el  fin; 
y pues  todos  en  Adán  pecaron  , (a)  quanto  fe  de- 
ben humillar,  y fufrir,  quandó  los  toque  la  mano 
delSeñoi  ? (6)  Y fi  tu  padecieras  todas  las  penas 
de  los  vivientes  con  humilde  corazón,  y lobre  elfo 
*■  v 1 . '•  , exe- 

(a)  1 . ad  Cor.  15.  (¿)  /•*.  l9- 
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cxecutarás  con  plenitud  todo  lo  que  te  amonetto, 
énfeño,  y mando,  fiempre  debes  juzgarte  por  uer- 
Ta  inútil,  y fin  provecho,  (a)  Pues  quanto  debes 
humillarte  de  todo  corazón,  quando  faltas  en  cum- 
plir lo  que  debes,  y quedas  tan  atraffada  en  dar  eíte 
retorno  l Y fi  Yo  quiero,  que  le  des  por  ti,  y por 
los  demás,  confidera  bien  tu  obligación,  y prepara 
tu  animo,  humillándote  hafta  el  polvo,  para  no  re- 
fiítir,  ni  darte  por  fatisfecha,  hafta  que  el  Altiffimo 
te  reciba  por  hija  fuya,  y te  declare  por  tal  en  tu 
Divina  prefencia,  y vifta  eterna  en  laGcleltial  Je» 
rufalen  Triunfante. 

doctrina  XXV. 

Quedió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma^ 
dre  en  el  Cap.  15.  de  eíte  Libro»  en  que  la  revelo, 
como  camina  el  Redcmptor  de  el  Baptifmo  al  de- 
fíerto,  donde  fe  exercita  en  grandes  victorias  de 
las  virtudes  contra  nueftros  vicios j tiene  noticia 
fu  Madre  Santiffima,  y le  imita  en  todo 
perfectamente, 

gqz  y*  TIJA  tnia>  las  obras  penales  del  cuerpo 
I — 1 fon  tan  proprías,  y legitimas  á la 
criatura  mortal,  que  la  ignorancia 
de  cita  verdad,  y deuda,  y el  olvido,  y detprecio 
dp  la  obligación  de  abrazar  la  Cruz,  tiene  á muchas 
perdidas,  y á otras  en  el imiímo  peligro.  El 
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primer  título,  porque  los  hombres  deben  afligir,  y 
mortificar  fu  carne,  es,  por  aver  fido  concebidos 
en  pecado,  (<«)  y por  él  quedo  toda  la  naturaleza 
humana  depravada *•  fus  paftiones,  rebeldes  á la  ra- 
zón, inclinadas  al  mal,  y repugnando  al  efpiricu;  y 
dcxandolasfeguirfupropeuGon,  llevan  ala  alma, 
precipitándola  de  vn  vicio  en  otros  muchos.  Pero 
« efta  fiera  fe  refrena,  y fujeta  con  el  freno  de  U 
mortificación,  y penalidades,  pierde  fus  brios,  y 
tiene  fuperioridad  la  razón,  y la  luz  de  la  verdad. 
El  fegundo  titulo  es,  porque  ninguno  de  los  mor- 
tales ha  dexado  de  pecar  contra  Dios  Eterno;  y á 
la  culpa  indifpenfablemente  ha  de  correfponder  la 
pena,  y el  caftigo  en  efta  vida,  ó en  la  otras  y pe- 
cado juntos  alma,  y cuerpo,  en  toda  rectitud  de 
jufticia  han  de  fer  caltigados  entrambos*  y no  baf- 
ta  el  dolor  interior,  fi  por  no  padecer,  fe  efeufa  la 
carne  de  la  pena,  que  le  correfpondcj  y como  la 
deuda  es  tan  grande,  y la  fatisfacion  del  reo  tan  li- 
mitada, y efeafa,  y np  fabe  quando  tendrá  fatisfe- 
choaljuez,  aunque  trabaje  toda  la  vida,  por  elfo 
no  debe  defeanfar  hifta  el  fin  de  ella. 

993  Y aunque  fea  tan  liberal  la  Divina  cle- 
mencia con  los  hombres,  que  fi  quieren  fatisfacer 
por  fas  pecados  con  la  penitencia,  en  lo  poco  que 
pueden,  no  foto  fe  da  fu  Msgeftad  por  fatisfecho 
de  las  ofeofas  recibidas;  fino  que  fobre  efto  fe  qui- 
fo  obligar  con  fu  palabra  á darles  nuevos  dones,  y 
jpjemios  eternos;  pero  los  fiervos  fieles,  y pruden- 
tes, 

(a)  pfalm.yo.  f.J.  Ad  Rom.  7.  f.  13. 
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tcsi  que  de  verdad  aman  á fu  Señor , han  de  pro- 
curar añadir  otras  obras  voluntarias  ; porque  el 
deudor , que  folo  trata  de  pagar,  y no  hazer  mas 
de  lo  que  debe,  fi  nada  lefobra,  aunque  pague, 
queda  pobre,  y fin  caudal.  Pues  qué  deben  hazer, 
o efperar  los  que  ni  pagan,  ni  hazcn  obras  para  ef- 
to  ? El  tercer  titulo,  y que  mas  debia  obligar  á las 
almas,  es,  imitar,  y íeguir  á fu  Divino  Macftro,  y 
Señor;  y aunque  fin  tener  culpas,  nipafliones,  mi 
Hijo  Santiffimo,  y Yo  nos  facrificamos  ál  trabajo, 
y fue  toda  nueftra  vida  vna  continua  aflicción  de 
la  carne,  y mortificación;  y affi  convenía,  que  el 
tnifmo  Señor  cntraíTe  en  la  gloria  de  fu  cuerpo,  y 
de  íu  Nombre,  (<*)  y que  Yo  lefiguiefl'e  en  todo. 
Pues  fi  efto  hizimos  nofotros,  poi  que  era  razón, 
qual  es  la  de  los  hombres  en  bufear  otro  camino 
de  vida  fuave,  y blanda,  deleytofa,  y guftofa;  y 
dexar,  y aborrecer  todas  las  penas,  afrentas,  igno- 
minias, ayunos,  y mortificaciones  ? Y que  fea  folo 
para  padecerlas  Chrifto  mi  Hijo,  y Señor,  y para 
mi;  y que  los  reos,  deudores,  y merecedores  de  las 
penas,  eftén  mano  fobre  mano,  entregados  á las 
feas  inclinaciones  de  la  carne  ? Y que  las  poten- 
cias, que  recibieron  para  emplearlas  en  fervicio  de 
Chrifto  mi  Señor,  y fu  imitación,  las  apliquen  al 
obfequio  de  fus  deleytes,  y de  el  demonio,  que  los 
introduxo  ? Efte  abfurdo,  tan  general  entre  los 
hijos  de  Adán,  tiene  muy  irritada  la  indignación 
jle  el  Jufto  Juez. 

Ver- 
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994  Verdad  es,  hija  mia,  que  con  las  penas , y 
aflicciones  de  n>i  Santiffimo  Hijo  fe  recuperaron 
las  menguas  de  los  merecimientos  humanos}  y pa- 
ra que  Yo,  que  era  pura  criatura,  cooperafle  con 
fu  tábgeftad,  (como  haziendo  las  vezesde  todas 
Jas  demás)  ordenó,  que  le  uuitaíle  perfecta,  y ajuf- 
tadamente  en  fus  penas,  y exercicios;  pero  efto  no 
fue  para  efcufar  á los  hombres  de  la  penitencia,  an- 
tes para  provocarlos  á ella;  pues  para  folo  fatisfacer 
por  ellos,  no  era  neceíTanc  padecer  tanto.  Tam- 
bién quilo  mi  Hqo  Santiffimo,  como  verdadero 
Padre,  y Hermano,  dar  valor  á las  obras,  y peni- 
tencias de  los  que  le  figuidlen;  porque  todas  las 
operaciones  de  las  criaturas  fon  de  poco  aprecio  en 
los  ojos  de  Dios,  íi  no  le  recibieran  de  las  que  hizo 
mi  Hijo  Santiffimo.  Y fi  efto  es  verdad  en  las 
obras  enteramente  virtuofas,  y perfectas;  qué  ferá 
¿e  las  que  llevan  coníigo  tantas  faltas,  y menguas, 
( y aunque  fe¿n  materia  de  virtudes ) como  de  or- 
dinario .las  hazeis  los  hijos  de  Adán,  pues  aun  los 
pa a s efpi rituales,  y julios  tienen  mucho  que  fuplir, 
y emmendar  en  fus  obras  ? Todos  eftes  defe£to$ 
llenaron  ks  de  Chnfto  mi  Señor,  para  que  el  Pa- 
dre ks  reabiefié  con  las  fuyas;  pero  quien  no  trata 
de  hazer  algunas,  fino  que  fe  eftá  mano  fobre  ma- 
no ociofo,  tampoco  puede  aplicarfe  las  de  lu  Re- 
^emptori  pues  con  ellas  no  tiene,  que  llenar,  y 
perficionar,  fino  muchas, t que  condenar.  Y no  te 
digoaora,  hija  mia,  el  execrable  error  de  algunos 
Ficlís,  que  en  las  obras  de  penitencia  Han  introdu- 
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cido  la  fenfualidad,  y vanidad  del  Mundo;  dema- 
neia,  que  merecen  mayor  caftigo  por  la  peniten- 
cia, que  por  otros  pecados : pues  juntan  á las  obras 
penales  fines  vanos,  y imperfetos,  olvidando  los 
íobrenaturales,  que  fon  los  que  dán  mérito  á la  pe- 
nitencia, y vida  de  gracia  á la  alma.  En  otra  oca- 
fion,  fi  fuere  neceflurio,  hablaré  en  efto;  aora  que- 
da advertida  para  llorar  ella  ceguera,  y enleñada 
para  trabajar;  pues  quando  fuera  tanto  como  los 
Apollóles,  Martyres,  y Confvílbres,  todo  lo  de- 
bes; y fiemprc  has  de  caftigar  tu  cuerpo,  y eften- 
derte  á mas,  y penfar,  que  te  falta  mucho,  y mas 
Gendo  la  vida  tan  breve,  y tu  tan  débil  para  pagar. 

DOCTRINA  XXVI. 

Que  MARIA  Santiífima  dito  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  26.  en  que  la  declara,  como  per- 
mite Chrifto  Nueftro  Salvador,fer  tentado  de  Lu- 
cifer defpues  de  el  ayuno,  vencelcfu  Mageftad;  y 
tiene  noticia  de  todo  fu  Madre  Santiffima.  Y rei- 
puefta  de  la  rnifma  Señora,  aviendola  preguntado. 
Qué  genero,  y qualidad  era  la  de  el  Manjar  Celef- 
tial,  que  minillraron  los  Angeles  al  Señor  def- 
pues de  ella  viétoria? 

1004  IJA  roia,  bien  has  dudado,  porque 

¿ 1 i es  verdad,  que  en  el  Cielo  no  ay 

■ manjares  , ni  alimento  materia! , 

como  lo  has  entendido,  y declarado;  pero  alman- 

JtXWXTi-r,r-*rr  ,,  « A, 
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jar,  que  los  Angeles  adnsiniftraron  á mi  Hijo  San* 
ínfimo,  y á mi  en  la  ocafion,  que  has  efcrito,  con 
propriedad  le  llamas  CeUjliai,  y eñe  termino  te  di 
Yo  para  que  lo  declarables;  porque  la  virtud  de 
aquel  alimento  fe  la  dieron  del  Cielo,  y no  del» 
Tierra,  donde  todo  es  groffero,  muy  material,  y li- 
mitado. Y para  que  entiendas  la  condición  de  aquel 
manjar,  y el  modo  con  que  le  forma  la  Divina  pro- 
videncia, debes  advertir,  que  quando  fu  dignación 
difponia  alimentarnos,  y iuplir  la  falta  de  otra  co- 
mida con  eíh,  que  milagrofaraente  nos  embiaba, 
con  los  Santos  Angeles;  por  voluntad  dei  milmo 
Señor,  vfsba  de  alguna  cofa  materia!;  y la  mas  or- 
dinaria era  agua,  por  fu  claridad,  y fiospiieidad;  y 
porque  el  Señor,  para  ellos  milagros,  uo  quiere 
cofas  muy  compueftas.  Otras  vezes  era  pao,  y al- 
gunas frutas;  y á qualquiera  de  eílas  cofas  daba  el 
poder  Divino  tal  virtud,  y fabor,  que  excedía,  co- 
mo el  Cielo  de  la  Tierra,  á todos  los  manjares,  re- 
galos, y güitos  de  la  Tierra;  y no  ay  en  ella  á que 
lo  comparar;  porque  todo  es  iníipido,  y fin  virtud, 
en  comparación  de  eñe  manjar  del  Cielo : y par» 
que  lo  entiendas  mejor,  te  fervirán  íosexemplos 
iiguiences.  El  primero,  del  Pan  fubeinerício,  que 
dió  á Elias,  y era  de  tal  virtud,  que  le  confortó  pa- 
ra caminar  halla  el  Monte  Oreb.  ( a ) El  feguedo, 
de  el  Man»,  que  fe  llama  Pande  Angeles,  (*>)  por- 
que ellos  le  preparaban,  cuajando  el  vapor  de  I» 


LIBRO  _ _ 

herraj  y afíi  condenfado,  y dividido  en  fortoa  de 
granos,  le  derramaban  en  ella»  y cenia  tanta  varie- 
dad de  fabores,  Como  diícen  las  lifcricuras;  y fu  vir- 
tud era  muy  poderofa  para  alimentar  fl  cuerpo*' 
El  tercer  exemplo es  el  milagro,  que  hi¿o  mi  Hijo 
Santiffimo  en  las  bodas  de  Gana,  (rf)  cod  virtiendo 
la  agua  en  vino,  y dando  tan  excelente  fsbor,y  vir- 
tud al  vino,  como  parece  de  la  admiración,  que  tu- 
vieron los  que  le  guítarom 

toojf  A eñe  modo,  el  poder  Divino  daba  ViH 
tud,  y guño,  ó íabor  fobrenatural  áia  agua,  ó la 
convertía  en  otro  Ucor  fuaviffitño,  y delicado^  y la 
mifma  virtud  daba  ai  pan,  ó fruta,  dejándolo  todo 
mas  efpirituaiizado;  y ella  comida  alimentaba  el 
cuerpo,  y deley  taba  el  feníido,  y reparaba  las  fuer- 
zas con  admirable  modo;  deXando  á la  flaquera 
humana  corroborada , ágil  , y prosapia  para  íaá 
obras  penales;  y efto  era  fin  haftío,  ni  gravamen  del 
cuerpo*  De  eña  eondicioit  fue  la  comida»  que  fir- 
•vieron  los  Angeles  á mi  Hijo  SantiíÜaio  defpueS 
delayunoj  y la  que  entonces,  y eft  otras  ocaíiones 
recibimos, cori  mi  Efpofo  San  Jofeph.que  también 
la  participaba,  y Con  algunos  amigos,  y fiervos  de 
el  Altiffimo  ha  moftrado  fu  Mageihd  eña  liberali- 
dad, regalándolos  Con  femejantes  manjares, aunque 
no  tan  frequentemente,ni  con  tantas  circunftanriaS 
milagrosas,  como  fucedió  con  nofotros.  Con  eílo 
refpondo  á tu  duda.  Advierte  aora  la  doClrisía  per* 
tenecienie  á eñe  Capitulo. 

Z % Para 

(<*)  íoxn.  %.  y.  10, 
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loco  Para  que  mejor  fe  entienda  lo  que  en  él 
has  efcrito,  quiero,  que  adviertas  tres  motivos,  que 
tuvo  mi  Hijo  Santiflimo,  entre  otros,  para  entrar 
en  batalla  con  Lucifer,  y fus  miniilrcs  infernales  j 
porque  ella  inteligencia  te  dará  mayor  luz,yef- 
fuerzo  contra  ellos.  El  primero  fue,  deftruir  el  pe» 
cada,  y la  Ternilla,  que  por  la  caída  de  Adán  lem- 
bró  efte  enemigo  en  la  naturaleza  humana  con  los 
fíete  vicios  capitales,  fobervia,  avaricia,  luxuria,  y 
los  demás,  que  fon  las  fíete  cabezas  de  efte  Dragón. 
Y porque  fue  arbitrio  de  Lucifer,  que  para  cada 
vno  de  tilos  fíete  pecados  eíiuvieflé  ddlinadovn 
demonio, que  fuefl'e  como  Prefidente  de  los  demás, 
para  huzer  guerra  á los  hombres  con  eftas  armas, 
diílribuyendolas  entre  si  mifínos,  y deftinandofe 
eftes  enemigos  k tentar  con  ellas,  y pelear  con  eftc 
orden  confufo,  de  que  hablaíle  en  la  Primera  Parte 
de  cita  Di  vina  Hiftorja;  (4)  por  efto  mi  HijoSan- 
tilfrmo  entró  en  batalla  con  todos  eftos  Principes 
de  Tinieblas,  y los  venció,  y quebrantó  las  fuerzas 
á todos  con  el  poder  de  fus  virtudes.  Y aunque  en 
el.  Evangelio  foio  de  tres  tentaciones  fe  haze  men- 
ción,pórq  fueron  mas  vifibles,y  manifieílasjpero  á 
mas  fe  eftendió  la  batalla,  y el  triunfo,  porque  á to- 
dos ellos  principales  demonios, y fus  vicios,  venció 
Chnílo  mi  Señor.  La  fobervia,  con  fu  humildad,* 
la  ira,  con  fu  manfedumbre,*  la  avaricia,  con  el  des- 
precio de  las  riquezas:  y á efte  modo  los  otros  vi- 
cios^ pecados  capitales.  (¿)  El  mayor  quebiáto,  y 

co- 

( a)  Part.l.n.  103.  (jb)  ínfrk  ».  1419. ».  T423*. 
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cobardía,  que  cobraron  cites  enemigos,  la  tuvieron 
défpues,  que  conocieron  ai  pie  de  la  Cruz  con  cer- 
teza, que  era  Verbo  humanado  el  que  los  avia  ven- 
cido, y oprimido.  Con  cito  defconfiaron  mucho 
(como  dirás  adelante)  de  entrar  en  batalla  con  los 
hombres,  fi  ellos  fe  aprovecharan  de  la  virtud,  y 
victorias  de  mi  Hijo  Saotiífimo. 

1007  El  fegundo  motivó  de  fu  pelea  fue,  obe- 
decer al  Eterno  Padre,  que  no  folo  le  mandó  mo- 
rir por  los  hombres,  y redimirlos  con  fu  Paffion,  y 
hííúerte;  fino  también,  que  entrañe  en  efte  cófliíto 
con  los  demonios,  y los  venciefle  con  la  fuerza  ef- 
piritual  de  fus  incomparables  virtudes.  El  tercero, 
y configuiente  á eftos  fue,  deatár  á los  hombres  el 
exemplar,  y enfeñanza  para  vencer,  y triunfar  de 
fus  enemigos;  y que  ninguno  de  los  mortales  ef- 
trañaffe  el  fer  tentado,  y pcrfeguido  de  ellos;  y to- 
dos tuvieíTen  elfe  confqelo  en  fus  tentaciones,  y pe- 
leas, que  primero  las  padeció  fu  Redemptor,  y 
Maeftro  en  st  mifmo,  (a)  aunque  en  algún  modo 
fueron  diferentes;  pero  en  fuftancia  fueron  las  mif- 
qaás,  y con  mayor  fuerza,  y malicia  de  Satanás. 
Permitió  Chrifto  mi  Señor,  que  Lucifer  eftrenafle 
el  furor  de  fus  fuerzas  con  fu  Mageftad,  para  que 
fu  potencia  Divina  fe  las  quebrantare,  y quedaflen 
mas  débiles  para  las  guerras,  qué  avian  de  hazer  a 
los  hombres;  v ellos  le  vencieflen  con  mas  facili- 
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iooB  Todos  las  mortales  ncceflitan  de  efta  en- 
feáanza,  fi  han  de  vencer  al  demonio»  pero  tu,  hija 
mía,  mas,  que  muchas  generaciones;  porque  la  in- 
dignación de  éftc  Dragón  es  grande  contra  ti,  y 
tij  naturaleza  flica  para  refiftir,  fi  no  te  vales  de  mi 
Doétriná,  y de  elle  exeraplar.  En  primer  lugar 
has  de  tener  vencidos  al  mundo,  y á la  carne»  á e fi- 
ta, mortificándola  con  prudente  rigorj  y al  mun- 
do, huyendo,  y retirándote  de  criaturas,  a!  ícereto 
de  tu  interior;  y entrambos  juntos  eftos  desene- 
migos los  vencerás  con  no  faürde  él,  m perder 
de  vifta  el  bien,  y luz,  que  allí  recibes,  y no  amar 
cofa  alguna  vifible,  mas  de  lo  que  permite  la  cari- 
dad bien  ordenada.  En  efto  te  renuevo  la  memo- 
lia,  y el  precepto  cftrechiflimo,  que  muchas  ve- 
j^s  te  he  puefto:  (a)  porqué  te  dió  el  Señor  natural 
para  no  amar  poco,  y queremos,  que  efta  condi- 
ción fe  conftgre  toda  por  entero,  y con  plenitud 
q nueftro  amor»  y q vo  folo  movimiento  de  los 
apetites  no  has  de  confentir  con  la  voluntad , por 
mas  leve  que  parezca,  ni  vna  acción  de  tus  fenti- 
dos  has  de  admitir , fi  no  fuere  para  la  exaltación 
de  el  A'itiftimo,  y para  hazer,  ó padecer  algo  por 
fu  amor,  y bien  de  tus  próximos.  Si  en  todo  me 
obedeces,  Yo  haré,  que  feas  guarnecida,  y fortale-; 
cjda  contra  efié  cruel  Dragón,  para  que  pelees  las. 
guerras  de  el  Señor,  y penderán  de  ti  milefcu- 
dcs,  con  que  puedas  defenderte,  y ofenderle.  Pe- 
to fieropre  eftarás  advertida  de  valerte  contra  él 
(4)  í>art.  I.  n.  641  .for.  n.  i jo,  ayg.  50$.  de 
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de  las  palabras  Agradas,  (*)  y de  la  Divina  Eferuu- 
ra,  no  atraveífanoo  razones, ni  muchas  palabras  con 
tan  aflato  enemigo;  porque  las  criaturas  flacas  no 
han  de  introducir  conferencias  , ni  palabras  con  fu 
mortal  enemigo,  y maeílrode  mentiras;  pues  mi 
Hijo Sanciflimo,  que  era  Poderoío,  y de  infinita 
Sabiduría  , no  lo  hizo*  para  que  con  fu  cxemplo 
las  almas  aprendieran  eíle  recato,  y modo  de  pro- 
ceder con  el  demonio.  Armate  con  Fé  viva,  &fpe> 
lanza  cierta,  y Caridad  fervórala,  de  profunda 
humildad,  que  fon  las  virtudes,  que  quebrantan, 
y aniquilan  á efte  Dragón**  y á ellas  no  les  oía  ha- 
zer  cara;  huye  de  ellas,  porque  ion  pódetelas  ar- 
mas para  fu  arrogancia,  y íbbcrvia. 

DOCTRINA  XXVII. 

Que  la  miftna  Señora  di£tó  á la  Venerable  Madre 
en  efte  Cap.  %•].  manifeftandola,  como  fale  Chnf- 
to  Nueftro  Rederoptor  del  defierto;  buelve  dónde 
eftaba  San  Juan,  y ccupafe  en  Judea  en  algunas 
pbras,  hafta  la  vocación  de  los  primeros  Dilcipu* 
Iqs,  todo  lo  conocía,  é imitaba  MARIA 
Santiffima. 

[soi6  *y  ~y IJ A mia,  en  dos  importantes  docit- 
J““l  mentos  te  doy  la  doétrina  de  efte 
Capitulo.  El  primero,  que  ames 
la  foledad,  y la  procures  guardar  con  Angular  apre- 
cio, para  que  te  alcanzen  las  bendiciones,  y pro- 

iuef- 


$66  ESCUELA  MYSTICA 
rneíTas.que  «ni  Santilfimo  Hijo  mereció, y prornetia 
á los  que  en  ello  le  imitaren.  Procura  fieropre  ef- 
tár  (ola,  quando  por  virtud  de  la  obediencia  no  te 
hallares  obligada  á converfar  con  las  criaturas;  y 
entonces, fi  faies  de  tu  foledad.y  retiro,  llévale  con- 
tigo en  el  íecreto  de  tu  pecho;  demanera,  que  no  le 
alexen  dél  los  fentidos  exteriores, ni  el  vio  de  ellos. 
En  los  negocios  fenfibles  has  de  eítár  de  paíl'o,  y en. 
el  retiro,  y defierto  del  interior  muy  de  aífiento;  y- 
para  que  alli  tengas  foledad,  no  des  lugar  á que  en- 
tren imágenes,  ni  efpecies  de  criaturas,  que  tal  vez 
ocupan  mas,que  ellas  mi  fin  as;  y íiempre  embaraza, 
y quitan  la  libertad  del  corazón.  Indigna  cofa  fe- 
ria, que  tu  le  tuvieras  en  alguna^  ni  alguna  eftuyie- 
raenél;  íolo  le  quiere  mi  Hijo  Santiífitoo,  y Yo 
quiero  ló  nrifmo.  El  feguñdo  documento  es,  que 
en  primer  lugar  atiendas  al  aprecio  de  tu  alma  , pa- 
ra confervarla  en  toda  pureza,  y candidez.  Sobre 
ello, aunque  es  mí  voluntad,que  trabajes  por  la  jus- 
tificación de  todos;  pero  en  particular  quiero,  que 
iittites  á nli  Hijo  Santilfimo,  y á mi,  ert  lo  que  hizi- 
1Ú09 con  los  mas  pobres, y deípreciados  del  Mundo. 
Ellos  párvulos  piden  muchas  vczrs  el  pan  de  el 
confejo,  y doctrina,  y no  hallan  quien  fe  !e  comu- 
nique^ y reparta,  (a)  como  á los  mas  validos,  y ri- 
cos del  Mundo,  que  tienen  muchos  Miniílros,  que 
jos  aeopfejen.  De  ellos  pobres,  y defpreciados  lle- 
gan muchos  á ti,  admítelos  con  ¡a  compaflion,  que 
ílentes;  confuelalos,  y acaricíalos,  para  que  con  fa 

fin- 
ía) Thren.  4.  f.  4. 
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finceridad  admitan  la  luz,  y el  confejo;  que  á los 
ínas  fagaces  fe  ha  de  dar  diferentemente.  Procura 
grangcar  aquellas  almas  , que  entre  las  miferias 
temporales  loa  preciólas  en  los  ojos  de  Diosj  y pa- 
ra que  ellos*  y los  demás  no  malogren  el  fruto  de 
la  Redempcion,  quiero,  que  trabajes  fin  cdlár,  ni 
darte  por  latisfeéha  halla  morir,  fi  fuere  neceflario, 
en  ella  demanda. 

DOCTRINA  XXVIII. 

Que  MARÍA  Santiffiraa  dio  á la  Venerable  Ma- 
dre (obre  elle  Gap,  2,8.  donde  la  rnanifieíla,  como 
comienza  Cfariílo  Redemptor  Nueftro  á recibir, 
y llamar  fus  Difapulos  en  prefencia  de  el  Baptiíla, 
y da  principio  á la  Predicación.  Manda  el  ÁjtiíH- 
mo  á ¡a  Divina  Madre,  que  le  liga. 

,lci3  TTlJA  mía,  todas  las  obras  de  mi  Hijo 
| | Santiffimo  manifieftan  el  amor  Di- 
vino con  las  criaturas,  y quan  difs- 
fente  es  del  que  ellas  tienen  entres!  niifmas*,  por- 
que como  fon  ranefeafas,  coartadas,  avarientas,  y 
fin  t tícacia,  no  le  mueven  de  ordinario  para  atnar- 
fe,  fi  no  las  provoca  algún  bien,  que  fupooen  en  lo 
que  aman;  y aíli,  el  amor  de  vna  criatura  nace  del 
bien:,  que  hajla  en  el  objeto.  Mas  el  amor  Divino, 
como  le  origina  de  si  mifmo,  y es  eficaz  para 'haz er 
lo  que  quiere,  no  bufea  á la  criatura,  fuponiendo- 
la  digna j anteada  «ma,  pata  hazerla  epa  amarla. 

v •"')  Por 
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JPor  ella  razón  ninguna  alma  debe  deíconfiar  déla 
bondad  Divina.  Pero  tampoco  per  efta  verdad,  y 
fuponiendola,  ha  de  fiar  vana,  y temerariamente, 
cíperando,  que  el  amor  Divino  obre  en  ella  los 
tfedtos  de  gracia,  que  defmerece  : porque  en  efte 
amor,  y done9  guarda  el  Altiífimo  vn  orden  de 
equidad  ocuitiflima  á las  «.¡aturas;  y aunque  ¿to- 
das las  ama,  y quiere,  que  fean  falvasj  (*)  ma3  en  la 
diihibucionde  ellos  dones,  y efeélosde  Alamor, 
( que  á nadie  niega ) ay  cierta  medida,  y pelo  de  el 
Santuario,  con  que  fe  difpcnfan.  Y como  la  cria- 
tura no  puede  ¡nveftigar,  ni  alcanzar  efte  íecreto, 
ha  de  procurar,  que  no  pierda,  ni  dexe  Vacía  la 
primera  gracia,  y vodacion/  porque  no  fabs  fi  por 
ingratitud  deftaerecerá  la  ftguoda*  y folo  pue- 
de iaber,  que  no  fe  le  nfgará,  ti  no  fe  hiziere  indig- 
na. Comienzan  eftos  efeoos  del  atuor  Divino  ea 
el  alma  por  la  interior  ¡luílracion,  para  que  en  pre- 
fencia  de  la  luz  fean  los  hombres  redargüidos,  y 
convencidos  de  fus  pecados,  y mal  eftado,  y de  eí 
peligro  de  la  eterna  muerte.  Masía  fobsr vía  hu- 
mana los  haze  tan  cftultos,  y graves  de  corazón, 
(b)  que  fon  muchos  los  que  refiftenála  luzj  y 
otros  fon  tardos  en  moverle,  y nunca  acaban  de 
xefponderj  y por  cito  malogran  la  primera  eficacia 
de  el  amor  de  Dios,  y fe  impoífibilican  para  otros 
efeftps.  Y como  fia  el  focorrode  la  gracia,  no 
puede  la  criatura  evitar  el  mal,  ni  hazer  el  bien. 

Sí 

(&)  i . adTimotb.  z,  f.  4. 
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ni  conocerle:  (a)  de  aquí  nace  el  arrojarfedc  vn 
sbifmo  en  otros  muchos,  (b)  porque  malogrando, 
y echando  de  si  la  gracia,  y deímereciendo  otro» 
luxilios,  viene  á fer  ineícufable  la  ruina  en  abomí-, 
aables  pecados,  defpeñandofe  de  vnos  en  otros. 

1014  Atiende,  pues,  cariffima,  ñ la  luz,  que  es 
:u  aliña  ha  obrado  el  amor  del  muy  Alto*  pues  pof 
a que  has  recibido  en  la  noticia  de  mi  Vida,  quan- 
lo  no  tuvieras  ocr3,  quedabas  tan  obligada,  que  fi 
10  correfpondes  á ella,  ferás  en  los  ojos  de  Dios,  y 
nios,  y en  prefencia  de  ios  Angeles,  y hombres, 
ñas  reprehenfible,  que  ninguno  otro  de  los  naci- 
ios.  Sírvate  también  de  exerap lo  lo  que  hizieroa 
os  primeros  Difcipulos  de  mi  Santiffimo  Hijo,  y 
a promptitud  con  que  le  ííguieron,  y le  imitaron. 
f aunque  el  tolerarlos,  fufarlos,  y criarlos,  como 
u Mageftad  ¡o  hizo,  fue  efpecialifliraa  gracia;  ello» 
ambiert  Correfpondieron,  y executaron  la  Do&ri- 
a de  fu  Maeftro.  Y aunque  eran  fragües  en  la  na- 
nraleza,  no  fe  imposibilitaban  para  recibir  otros 
íayores  beneficios  de  la  Divina  dicftra,  y efien- 
ian  fus  defleos  á mucho  mas  de  lo  que  alcanzaban 
is  fuerzas.  En  obrar  eftos  afectos  de  amor  con 
erdad,  y fineza,  quiero,  que  me  imites  á mi  en  lo 
ue  para  efte  fin  te  be  declarado  de  mis  obras,  y So» 
e fleos, que  tuve  de  morir  por  mi  Hijo  Santiflímo, 
con  él,  fi  roe  fuera  concedido.  Prepara  tu  cora- 
on  para  lo  que  te  mofíraré  adelante  de  la  Muerte 
e fu  Magefiad,  y lo  demás  de  mi  Vida,  conque 
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obrarás  lo  mas  perfecto,  y fatuo.  Adviertote,  hija 
mía,  que  tengo  vnaquexa  del  linage  humano,  y es 
muy  general,  que  otras  vezes  te  la  he  infinuado, 
por  el  olvido,  y poca  atención  de  los  mortales,  pa- 
ra entender,  y faber  lo  que  mi  Hijo,  y Yo  trabaja- 
mos por  ellos.  (*)  Confuelanfe  có  creerlo  por  ma- 
yor/ y como  ingratos,  no  peían  el  beneficio,  que 
de  cada  hora  reciben,  ni  el  retorno,  aue  merece. 
No  ir.edés  tueftedifgufto,  pues  te  hago  capáz,  y 
participante  de  tan  venerables  fecretos,  y magnífi- 
cos Sacramentos, en  los  quales  hallarás  luz,  doctri- 
na, enfeñanza,y  la  pra&ica  de  la  perfección  mas  al- 
ta, y encumbrada.  Levántate  á ti  fobre  ti,  {b)  obra 
diligente,  para  que  fe  te  dé  gracia,  y mas  gracia,-  y 
correfpondiendo  á ella,  congregues  muchos  mere- 
cimientos, y premios  eternos. 

DOCTRINA  XXIX. 

Que  dió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  el  Cap.  2.9.  de  efte  Libro  Quinto,  dándola 
luz,  de  como  buelve  Nueftro  Salvador  con  los 
cinco  primeros  Dücipulos  á Nazartthi  baptiza  á 
fu  Madre  Santiffima,  y lo  que  en  todo  efto 
fucedió. 

1031  -ir  "TríJA  tnia,  veo  tu  cuidado,  y emula- 
I — I cion  fanta,  de  la  gran  dicha  de  los 
Difcipulos  de  mi  Hijo  Santiffimo, 
y mas  de  San  Juan,  mi  fiervo,  y favorecido.  Cier- 

(a)  Sufran.  701. 930. 919.  ^939.  10 

(b)  Thren.  3.  f.  18. 
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to  es,  que  Yo  le  amé  eípecialmente;  porque  era 
puriíIiíBo,  y candidiílimo  corno  vna  iencilla  Palo- 
ma; y en  los  ojos  de  el  Señor  era  muy  agradable  *, 
por  eíto,  y por  el  amor,  que  me  tenia.  Efte  exera- 
plar  quiero,  que  te  íirva  de  eftimulo,  para  lo  que 
defleo,  que  obres  con  el  mifmo  Señor,  y conmigo. 
No  ignoras,  cariffima,  que  Yo  ib  y Madre  pijffima, 
y que  admito,  y recibo  con  maternales  entrañas  á 
todos  los  que  con  ferviente,  y devoto  afeéto  quie- 
ren fer  mis  hijos,  y ñervos  de  mi  Señor;  y con  los 
impulfos  de  caridad,  que  fu  Mageítad  me  comuni- 
có, y los  brazos  abiertos,  los  abrazaré,  y feré  fu  In- 
ter ce  ñora,  y Abogada.  Tu,  por  mas  inútil,  pobre, 
y defvahda,  ferás  mayor  motivo,  para  que  fe  maní- 
fiefte  mas  mi  1 ibera!  i (Tuna  piedad;  y affi  te  llamo,  y 
te  combido,  para  que  feas  mí  hija  cariflima,  y fe  ha- 
lada por  mi  devota  en  la  ígkfia, 

E£ia  promeífa  fe  cumplirá  con  vna  con- 
dición, que  quiero  de  tu  parte;  y ella  es,  que  fi  tie- 
nes verdaderamente  faata  emulación  de  lo  que  Yo 
amé  á mi  hijo  Juan,  y del  retorno,  que  me  dio  fu 
amor  faoto,  le  imites  con  toda  perfección,  confor- 
me á tus  fuerzas : y affi  me  lo  has  de  prometer,  y 
cumplir,  fio  faltar  á ío  que  te  ordeno;  antes  quiero, 
que  trabajes,  halla  que  en  ti  muera  el  amor  pro- 
prio,  y todos  efeélos .del  primer  pecado,  y que  fe 
extingan  las  inclinaciones  terrenas,  que  figuen  al 
fomes ; y te  reíliasyas  al  diado  de  fincerid  id  co- 
lumbio?!, y fencilléz,  que  deílruye  toda  malicia,  y 
duplicidad.  Ea  todas  tus  operaciones  has  de  íer 
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Angel,  pues  la  dignación  del  Altiffimo  para  conti- 
go es  tan  liberal,  que  te  ha  dado  luz,  y inteligencia 
de  Angel,  mas  que  de  criatura  humana.  Yo  te  fo- 
lieito  tilos  grandes  beneficios,  y es  razón,  que  cor- 
reíponda  el  obrar  con  el  entender,-  y conmigo  has 
de  tener  vn  inceíTinte  afeito,  y amoroío  cuidado 
de  darme  güilo,  y fervirtne,  citando  fíempre  aten- 
ía 3 mis  confejos,  y pueftos  ¡os  ojos  en  mis  manos, 
para  í'abtr  lo  que  te  ordeno,  y executarlo  al 
punto.  Con  ello  ferás  mi  hija  verdadera, 
y Yo  tu  Proteélora,  y Madre 
amprofa. 

Fin  de  las  Doctrinas  de  los  Capítulos  de  el 
Libro  Quinto  de  la  fegunda  Parte  de  la 
Myftica  Ciudad  de  Dios, 

(***) 
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DOCTRINAS, 

Que  di&ó  ia  Reyoa  de  ios  Cielos 
MARIA  SANTISSIMA 
á íú  fiddiísima  ílerva 
LA  Ve.  Me.  MARIA  DE  JESUS 
DE  AGREDA, 

en  el  Libro  Sexto  de  la  Myftica  Ciudad 
de  Dios. 

¿ippone  cor  tuum  ad  doclrinam  meam.  Proverbior.’ 
Cap.  f.ij, 

DOCTRINA  I. 

Que  fobre  el  Cap.  i.  de  efte  Libro  Sexto  dió  MA- 
RIA Santiffima  á la  Venerable  Madre.re  velándola, 
tomo  comienza  Chrifto  Nueílro  Salvador  á mani- 
feftarfe  eon  el  primer  milagro,  que  hizo  en  las 
bodas  de  Cana  á petición  de  fu  Madre 
Santiffima. 

TTTrlJA mía, olvido,  y defeuido  es, fin 
j~  I difeulpa , e!  que  tienen  general- 
' mente  los  hijos  de  la  Iglefia  en  no 
todos,  y cada  yno  de  ellos,  que  fe  dilate, y 
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manifieftc  la  gloria  de  fu  Dios  por  todas  las  criatu- 
ras racionales,  dando  á conocer  fu  Nombre  Santo. 
Efta  negligencia  es  mas  culpable,  defpues  que  ei 
Verbo  Eterno  encarnó  en  mis  Entrañas,  enfeñó  al 
Mundo,  y le  redimió  para  efte  fin.  Por  eílo  fundó 
fu  Mageftad  la  Santa  Iglefia,y  la  enriqueció  de  bie- 
nes, y teforosefpirituales,  de  Miniftros,  y también 
de  otros  bienes  temporales.  Todoefto,  nofoloha 
defervir  para  confervar  la  miíma  Iglefia,  con  los 
hijos  que  tiene;  fino  también  para  amplificarla,  y 
traer  otros  de  nuevo  á la  regeneración  de  la  Fe  Ca- 
jtholica.  Todos  deben  ayudar  á efto,para  que  fe  lo- 
gre mas  el  fruto  de  la  Muerte  de  fu  Reparador. 
Vnos  pueden  hazerlo  con  oraciones,  peticiones, 
con  fervorofos  defleos  de  la  dilatación  del  Santo 
Nombre  de  Dios;  otros  con  litnofnas,  y otros  con 
diligencias, y exhortaciones,  y otros  con  fu  trabajo, 
y folicitud.  Pero  fi  en  efta  remifíion,  y negligencia 
ion  oienos  culpados  los  ignorantes,  y pobres,  que 
acafo  no  ay  quien  fe  lo  ponga  en  la  memoria;  fon 
muy  repreheníibles  los  ricos,  y poderofos;  y mu- 
cho mas  los  Miniftros  de  la  Iglefia,  y fus  Preiados, 
á quien  toca  efta  obligación  mas  de  lleno:  y olvida- 
dos de  tan  terrible  caigo  como  les  efpera;  muchos 
convierten  la  verdadera  gloria  de  Chrifto  en  gloria 
íuya  propria,  y vana.  Gaftan  el  Patrimonio  de  la 
Sangre  del  Redemptor  en  obras,  y fines,  que  no 
fon  dignos  de  ler  nombrados^  por  cuenta  luya  pe- 
recen infinitas  almas,  que  con  los  medios  oportu- 
nos, pudieran  venir  á ¡a  Santa  Igkfiaj  ó á lo  menos 

ellos 
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ellos  tuvieran  efte  merecimiento,  y el  Señor  la  glo- 
ria de  tener  tá  fieles  Miniftros  en  íu  Iglefia.El  roifc 
roo  cargo  le  les  hará  á los  Principes,  y Señores  po- 
derofos  del  Mundo,  que  recibieron  de  la  mano  de 
Dios,  honra,  hazienda,  y otros  bienes  temporales, 
para  convertirlos  en  gloria  de  fu  Mageftad;  y nin- 
guna cofa  menos  advierten,  que  efta  obligación. 

1 043  De  todos  ellos  daños  quiero,  que  te  due- 
las, y que  trabajes,  quanto  alcanzaren  tus  fuerzas, 
para  que  fea  manifettada  la  gloria  del  Altiflimo,  y 
conocido  de  todas  las  Naciones;  y que  de  las  pie- 
dras refuciten  hijos  de  Abrahan,  pues  para  todo  es 
poderofo.  Y para  traerlas  al  fuave  yugo  de  el 
Evangelio,  pídele,  que  embie  Obreros, y Miniftros 
idóneos  á fu  Iglefia,  que  es  grande,  y mucha  la 
mies,  y pocos  los  Fieles  trabajadores,  y zelofos  de 
grangearla.  Sea  para  ti  exemplar  vivo  lo  que  te  he 
manifellado  de  mi  folicitud,  y Maternal  amor,  con 
que  trabajaba  con  mi  Hijo,  y Señor,  en  grangearle 
las  almas,  y conferirlas  en  fu  Doétrina,  y lequi- 
to.  (a)  Nunca  en  el  fecreto  de  tu  pecho  fe  apague 
la  llama  de  efta  caridad,  y zelo.  También  quiero, 
que  mi  filencio.y  modeftiatque  has  conocido,  tuve 
en  las  bodas,  fea  aranzel  inviolable  para  ti,  y tus 
Religiofas,  con  que  medir  fiempre  las  acciones  ex- 
teriores, el  recato,  moderación,  y pocas  palabrasj 
en  efpecial,  quando  eftais  en  prefencia  de  hom- 
bres; porque  eftas  Virtudes  fon  las  galas,  que  com- 
ponen, y aflean  á la  Efpofa  de  Chnfto,  para  que 
halle  gracia  en  fus  Diyinos  ojos.  DOC- 

(a)  Matth.$.  f.y,  Mattb.ii.  f.% O.  Luc.l o.  f.Z. 
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DOCTRINA  II. 

Que  MARIA  Sátifíima  dió  á la  Venerable  Madre 
en  efte  Cap.  i.  en  que  la  macifieftajcomo  acompa- 
ña á Nueftto  Salvador  en  la  Predicación  : trabaja 
mucho  en  cito,  y cuidado  las  u ugcres,  que  le 
leguian  : y en  todo  procede  con  íumma 
perfección. 


l°jT*  XT!J  ^ m‘á>  ve|-dad  es,  que  Yo  trabajé 
i 1 mas  de  lo  que  pieníao,  y conocen 
■ los  mortales,  en  acompañar,  y fe- 

guir  á mi  Hijo  Santiffimp  h fta  la  Cruz;  y defpues 
no  fueron  menores  mis  cuidados,  como  entende- 
rás, para  efcrivir  la  Tercera  Parte  de  mi  Vida.  En- 
tre las  moleftias  de  mis  trabajos,  era  incomparable 
gozo  para  mi  efpiritu  veer,  que  el  Verbo  humana- 
do iba  obrando  la  falud  de  los  hombres,  y abriendo 
el  Libro,  cerrado  con  íiete  Sellos,  de  los  Myfterios 
ocultos  de  fu  Divinidad,  y Humanidad  Sanuffima. 
(a)  Y no  roe  debe  menos  el  linage  humano  por  lo 
que  me  alegraba  de  el  hiende  cada  vno,  que  por 
el  cuidado  con  que  fe  le  procuraba:  porque  todo 
nacía  de  vn  mifmo  amor.  En  efte  quiero,  queme 
imites,  como  frecuentemente  te  amonefto.  Y aun- 
que no  oyes  con  e!  cuerpo  la  Do&rina  de  mi  Hijo 
Santiflimo,  ni  fu  voz,  y Predicación;  cambien  pue- 
des imitarme  en  la  reverencia  con  que  Yo  la  cíaj 
pues  el  rmfmo  es  el  que  te  habla  al  corazón , vna 

mií« 

(a)  /íffcalj/pf.  y.  f.  8, 


ttnfma  es  la  Verdad,  y enfeñanza*  y afii  te  ordeno, 
que  quando  reconoces  efta  luz,  y voz  de  tu  Efpofo, 
y Paitar,  te  arrodilles  con  reverencia,  para  atender 
á ella;  y con  hazimieoto  de  gracias  le  adora*  y ef- 
crive  íus  palabras  en  tu  pecho.  Si  eftu  vieres  en 
gar  publico,  donde  no  puedas  hizer  efta  humilia- 
c on  exterior,  harásla  con  el  afeólo*  y en  todo  Id 
obedece,  corno  íi  te  hallaras  prefente  á íu  Predica- 
ción, pues  affi  como  el  oírla  entonces  con  el  ctier- 
po,  fio  obrarla,  no  te  hizsera  dichofa*  aora  lo  ferásí, 
íi  obras  lo  que  oyes  en  e!  efpiritu,  aunque  n©  fea 
con  los  oydos  exteriores.  Grande  es  tu  obligación! 
porque  es  grande  contigo  la  hberahffima  piedad, 
y milericordia  del  Altiffimo,  y la  mia<  No  feas  tar- 
da de  corazón,  ni  te  halles  pobre  entre  tantas  ri- 
quezas de  la  Divina  luz. 

loyz  No  folo  á la  Voz  interior  del  Señor  te 
de  oir  con  reverencia,  fino  también  á fus  Miniftros, 
Sacerdotes,  y Predicadores,  cuy^s  vozes  fon  lo§ 
ecos  de  la  dd  Altiflimo  Dios,  y los  areaduzes  pof 
donde  fe  encamina  la  do&rina  fanade  vida,  den- 
bada  de  la  fuente  perene  de  la  verdad  Divina.  En 
ellos  habla  Dios,  y refuena  la  voz  de  fu  Divina 
Ley  , oyclos  con  tanta  reverencia,  que  jamás  ha- 
lles defeéto  en  ellos,  ni  le  juzgues.  Paratitodoi 
han  de  fer  fabios,  y eloquentes,  y en  cada  vno  has 
de  oír  á Chrifto,  mi  Hijo,  y mi  Señor.  Y con  efta 
eftarás  advertida,  para  no  caer  en  la  cííadia  loca  efe 
los  Mundanos,  que  Con  vanidad,  y fobervíá,  muy 
reprehenfible,  y odiofa  en  los  ojos  de  Dio%  defpre- 
B j ám 
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cían  á fus  Miniílrcs,  y Predicadores,  porque  no  lea 
hablan  á fatisfacion  de  fu  depravado  güilo,  (a)  Co- 
mo no  ván  á cír  la  verdad  Divina,  ioio  juzgan  de 
los  términos,  y de  el  eíliio,  como  fila  palabra  de 
Dios  no  fuera  fenciila,  y eficáz,  fin  tanto  adorno,  y 
compoltura  de  rezones,  njuftadss  al  oydo  enfermo 
de  los  que  aíüften  adía.  No  tengas  en  poco  elle 
avifo,  y atiende  á todos  quantcs  te  diere  entila 
Hiítona,  que  corno  Maeftra  quiero  informarte  en 
lo  poco,  y en  !o  mucho,'  en  lo  grande,  y en  lo  pe- 
queño; porque  el  obrar  en  todo  con  perfección  , 
fiempre  es  cofa  grande.  Afiimifmo  te  advierto, que 
para  los  pobres,  y ricos,  que  te  ablareo,  feas  igual, 
fin  diferencia,  oí  aceptación  de  perfonas,  que  tila 
es  otra  Lita  común  entre  los  hijos  de  Adán;  y mi 
Hijo  SantiífiíBo,  y Yo  la  condenamos,  y reproba- 
mos, medrándonos  á todos  igualmente  sLbles;  y 
mas  con  los  mas  defpreciadcs,  afligidos,  y necefli- 
tados.  (b)  La  humana  fabiduria  atiende  á las  per- 
ícmas,  no  ai  fer  de  las  almas,  ni  á fus  virtudes,  fino 
á la  cimentación  mundana;  pero  la  prudencia  de  el 
Cielo  mira  á la  Imagen  de  Dios  en  todos.  Tampo- 
co debes  eílrañarde  tus  hermanes,  y próximos  en 
tiendan  de  t^que  padeces  los  defeftos  de  la  natura- 
leza, que  fon  pena  del  primer  pecado,  como  las  en» 
fe:  oíedades,  eanfancio,  hambre,  y otras  penfiones. 
Tal  vez  el  ocultar  eílos  defeílos  es  hypocrefia,  ó 
poca  humildad;  y los  amigos  de  Dios  folo  han  de 
temer  el  pecado,  y deíTear  morir,  por  no  cometer- 
lo: 

(a)  M Hebra.  4»  f.  (b)  lacob  %>  f.%. 
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lo : todos  los  otros  defeétos  no  manchan  la  con- 
ciencia, ni  es  neceflario  ocultarlos. 

DOCTRINA  III. 

Que  en  elle  Cap.  3.  en  que  fe  manifiefta  la  humil- 
dad de  MARIA  Santiflima  en  los  milagros,  que 
obraba  Chrífto  Nueílro  Salvador,  y la  que  eníeño 
á ios  Apollóles  para  los  que  ellos  avian  de  obrar  en 
la  Virtud  Divina,  y otras  advertencias:  dió  la 
miíoaa  Señora  á la  Venerable  Madre, 

1063  -w*  -|ríJA  mia,  toda  fu  maldad,  y aftucia 
I — i eílrenó  la  antigua  Serpiente  , en 
borrar  de  el  corazón  humano  la 
ciencia  de  la  humildad,  que  como  fetnilla  fanta 
Íembíó  en  él  la  clemencia  de  fu  Hazedor;  y en  fu 
lugar  derramó  elle  enemigo  la  impía  cizaña  de  la 
fobervia.  (a)  Para  arrancar  ella,  y reftituirfe  el 
alma  al  bien  perdido  de  la  humildad,  es  neceflario, 
que  confíenla,  y quiera  fer  humillada  de  otras 
criaturas;  y que  pida  al  Señor,  con  inceñantes  def- 
feos,  y verdadero  corazoa  ella  virtud,  y los  medios 
para  confeguirla.  Muy  contadas  fon  ¡as  almas,  que 
fe  aplican  á ella  fabiduria,  y alcanzan  la  humildad 
con  perfección;  porque  requiere  vn  vencimiento 
lleno,  y total  de  toda  la  criatura,  á que  llegan  muy 
pocos,  aun  de  los  que  profeflan  la  virtud;  parque 
efte  contagio  ha  penetrado  tanto  las  potencias  hu- 
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roanas, que  calí  en  codas  las  obras  le  refunde;  y ape> 
ñas  ay  alguna  en  los  hombres,  que  no  Taiga  con  al- 
gún labor  de  íobervia,  como  la  roía  con  eipmas,  y 
cJ  grano  con  la  ariíta.  Por  cita  razón  h*ze  el  Ai- 
tifluno  tanto  aprecio  de  los  verdaderos  humildes, 

Y á aquellos,  que  alcanzan  por  entero  el  triunfo  de 
la  fobervia,  los  levanta,  y coloca  con  los  Principes 
de  íu  Pueblo,  y los  tiene  por  hij^s  rígalaüos.  y 
Jos  exime,  en  cierto  modo,  de  la  jurifditcion  de  el 
Demonio;  ni  él  Te  les  atreve  tanto,  poi  que  teme  a 
los  humildes,  y fus  victorias  le  atormentan  mas, 
que  las  llamas  del  fuego,  que  padecen,  (b) 

ic(54  El  teforo  ineitimable  de  cita  virtud  , 
dedeo  Yo,  caridima,  que  llegues  á poffeer  con  ple- 
nitud, y que  entregues  al  muy  Alto  todo  tu  cora- 
zón, dócil,  y blando,  para  que  como  cera  fácil  im- 
prima, dn  refiftencia,  en  él  la  imagen  de  mis  ope- 
raciones humildes,  Aviendote  manifeftado  tan 
ocultos  fecretos  de  efte  Sacramento , es  grande  la 
deuda,  que  tienes  de  correfponder  á mi  voluntad, 

Y no  perder  punto,  ni  ocalion,  en  que  te  puedas 
humillar,  y adelantar  en  ella  virtud,  fin  que  dexes 

de  hrzerio,  como  conoces,  que  Yo  lo  hize,  fiendo 

Madre  del  milmo  Dios,  y en  todo  llena  de  pureza, 
y gracia  ; y con  mayores  dones  rae  humillé  mas, 
porque  en  mi  eftirnacion  excedían  mas  á mis  mere- 
cimientos, y crecirn  mis  obligaciones.  Todos  los 
demas  hijos  de  Adán  ibis  concebidos  en  pecado, 
y ninguno  ay,  que  por  si  mifmo  no  peque,  (c)  Si 

na- 

(b)  Pfalm.liz.  f.  8.  ' ( c ) Pfilm.  yo.  f.  7.  " 
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nadie  puede  negar  cita  verdad  de  fu  naturaleza  ra- 
feéis qué  razón  ay  para  que  00  fe  humille  á Dios, 
y á ios  hombres?  El  abatirle  halla  la  tierra,  y po- 
nerfe  en  ei  vinoso  lugar,  defpues  dei  polvo,  do  es 
grande  humildad,  pata  quien  ha  pecado,  porque 
íiempre  tiene  mas  honra  de  la  que  merece  j y el  hu- 
milde verdadero,  ha  de  basar  á menos  lugar  de  el 
que  le  toca.  Si  todas  las  criaturas  le  defpreaao,  y 
aborrecen,  ó le  ofended;  íi  fe  reputa  por  digno  del 
Infierno,  todo  efto  ferá  jufticia,mas  que  humildad, 
porque  todo  es  darle  fu  merecido.  Pero  la  profun- 
da humildad  dliendefe  á defiear  mayor  humilla- 
ción de  la  que  le  correfponde  de  juíticia  al  humil- 
de. Y por  ello  es  verdad,  que  ninguno  de  los  mor- 
tales puede  llegar  al  genero  de  humildad,  que  Yo 
tuve,  como  lo  has  entendido,  y eferitoj  pero  el  Al- 
tiffimo  fe  dá  por  férvido,  y obligado  de  que  fe  hu- 
millen en  lo  que  pueden,  y deben  de  jufticia. 

loóy  Vean  aora  los  pecadores  fobervios  fu 
fealdad,  y entiendan,  fon  monftruos  de  el  infierno, 
en  imitar  á Lucifer  en  la  fobervia;  porque  elle  vi- 
cio le  halló  hermofo,  con  grandes  dones  de  gracia, 
y naturaleza;  y aunque  fe  defvaneció  de  los  bienes 
recibidos,  en  efeéto  los  poflexa,  y tenia  como  por 
íuyos  ; mas  el  hombre,  que  es  barro,  y fobre  eíTo 
bá  pecado,  y eftá  lleno  de  fealdad,  y abominacio- 
nes, monftruoes,  íi  fe  quiere  engreír,  y defvane- 
:er  ; y por  elle  defatino  excede  al  xniímo  Demo- 
lió, porque  ni  tiene  la  naturaleza  tan  noble,  ni  la 
gracia,  y hsrmofura,  que  tenia  Lucifer.  Elle  ene- 
migo» 
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migo,  y fas  fequaces  defprecian,  y hazen  burla  de 
los  hombres,  que  con  tan  baxas  condiciones  fe  en- 
íobervezen  s porque  conocen  fu  locura,  y delirio, 
coruemptibie,  y vano.  Atiende,  pues,  hija,  á elle 
defengaño,  y humíllate  mas,  que  la  tierra,  fin  mol- 
trar  mas  fentimiento,  que  ella,  quando  el  Señor, 
por  si,  ó por  las  criaturas,  te  humilla.  De  ninguna 
te  juzgues  agraviada,  ni  te  des  por  ofendida  s y fi 
aborreces  la  ficción,  y mentira,  advierte,  que  la 
mayor  es  apetecer  honra,  y lugar  alto,  el  que  por 
qualquier  pecado,  aunque  fea  leve,  merece  citar 
debaxode  todo  lo  vifible,  y mas  ínfimo  del  Mun-. 
do.  No  atribuyas  á las  criaturas  lo  que  Dios  haze- 
para  humillarte  á ti,  y á ellas,  con  aflicciones,  y tri- 
bulaciones; porque  eíio  es  quexarfe  de  los  ínítru- 
nientos,  y es  orden  de  la  Divina  milericordia  afli- 
gir con  csítigos,  para  reducir  á los  hombres  á fu 
humillación.  Afli  lo  ime  oy  fu  Mageftad,  con  los . 
trabajos,  que  padecen  eftos  Reynos,  íiacabuflen 
de  conocerlo.  Humíllate  en  la  Divina  prefencia,* 
por  ti,  y por  todos  tus  hermanos,  para  aplacar  fu 
enojo,  como  fi  tu  fola  fueras  culpada,  y como  fino 
huvicras  fatisfecho;  pues  en  la  vida,  nadie  puede 
faber,  fi  lo  ha  hecho.  Procura  aplacarle,  como  íi 
tu  fola  le  huvieras  ofendido  ; y en  los  dones,  y fa- 
vores, que  h:<s  recibido , y recibieres,  maeftrate 
agradecida,  como  quien  menos  merece, y tanto  de- 
be. Con  cite  eftimulo,  humíllate  mas  que  todos,  y 
trabaja  fin  cefíar,  para  q en  parte  fatisfagas  á la  Di- 
vina piedad,  q tan  liberal  fe  ha  maftrado  contigo. 

1 pac- 
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DOCTRINA  IV. 

Que  dió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Gap.  4.  en  que  la  revela,  como  con  los 
milagros,  y obras  de  Chrifto,  y con  las  del  BaptiU 
ta,  fe  turba,  y equivocad  Demonio;  Herodes 
* prende,  y degüella  á San  Juan,  y lo  que 
fucedió  en  fu  muerte. 

IJA  mía,  mucho  has  ceñido  los 
Myfterios  de  efte  Capitulo;  pero 
en  ellos  fe  encierra  grande  enfe- 
ñanza  para  ti,  y pava  todos  los  hijos  de  la  luz,  como 
lo  has  entendido.  Eicnvela  en  tu  corazón,  y atien- 
te mucho  á la  diftancia,  que  avia  entre  la  fantidad, 
p pureza  del  Baptifta,  pobre,  defnudo,  afligido, 
perfeguido,  y encarcelado;  y la  fealdad  abominable 
de  Herodes,  Rey  poderofo,  rico,  regalado,  férvi- 
do, y entregado  á delicias,  y torpezas.  Todos  eran 

de  vna  tniima  naturaleza  humana;  pero  diferentes 

;n  condiciones,  por  aver  vfado  mal,  ó bien  de  fuh” 
hertad,  de  la  voluntad,  y de  las  cofas  viíibles.  A 
(uan,  nueftro  fiervo,  llevaron  la  penitencia,  pobre- 
ta, humildad,  defprecio,  tribulaciones,  y zelo  de  la 
gloria  de  mi  Hijo  Santiffimo.á  morir  en  fus  roanos, 
y en  las  mías,  que  fue  vn  fingular  beneficio,  fobre 
todo  humano  encarecimiento.  Á Herodes,  por  el 
contrario,  el  faufto,  fobervia,  vanidad,  tyranias,  y 
torpezas,  le  llevaron  á morir  infelizmente  por  me- 
dio de  vn  Miniftro  del  Señor,  para  fer  caftigado 

• — '■sr  — ~~  --  r r4  roM 
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con  penas  eternas.  Ello  milnap  has  de  penfar,  que 
fucede  aora,  y fiempre  en.  el  Mundo;  aunque  los 
hombres,  ni  lo  advierten,  ni  lo  temen.  Y affi,vnos 
aman,  y otros  temen  la  vanidad,  y potencia  de  la 
gloria  del  Mundo;  y no  confideran  fu  fin,  y que  fe 
defvancce  mas, que  la  fombra,y  es  corruptible  mas, 
que  el  heno. 

*078  Tampoco  atienden  los  hombres  al  prin- 
cipal fin,  y al  profundo,  que  los  derriban  los  vicios 
aun  en  la  vida  prefentejpues  aunque  el  demonio  no 
íes  puede  quitar  la  libertad,  ni  tiene  juriídicion  1 
mediata  contra  la  voluntad, y fobre  ella;  mas  entre 
gandofela  con  tan  repetidos,  y graves  pecados,  He 
ga  á cobrar  fobre  ella  tanto  dominio,  que  la  ha2 
como  iofttumento  fujeto,  para  víar  de  el  en  quar 
tas  maldades  le  propone.  Y con  tener  tantos,  y 
lamentables  exenoplos,  no  acaban  los  hombre: 
conocer  elle  formidable  peligro,  y adonde  pue 
llegar  por  julios  juizios  de  el  Señor,  como  llego 
Heredes,  mereciéndolo  fus  pecados;  y lo  inifmo 
fucedióáfu  adultera.  Para  llevar  las  almas  á 
abifmode  maldad,  encamina  Lucifer  á los  morta- 
les por  la  vanidad,  por  la  fobervia,  por  la  gloria  de 
Mundo,  y fus  deleytes  torpes;  y folo  ello  les 
>oe,  y reprefenta  por  grande,  y apetecib’e. 

hijos  de  perdición  fuehá  las  rien- 
razon,  para  feguir  fus  inclinaciones,  y cor- 
la carne,  y fer  efclavos  de  lu  mortal  eoe- 
Hija  «nía,  el  camino  de  la  humildad,  y def- 
del  abatimiento,  y aflicciones,  es  el  que  en- 

íeñó 
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teñó  Chrifto  mi  Hijo  Santiffimo,  y Yo  con  él.  El- 
le es  camino  real  de  la  vida,  y el  que  anduvimos 
primero  nofotros,  y nos  conftituimos  por  especia- 
les Maeftros,  y Protectores  de  los  afligidos,  y tra- 
bajados. Y quando  nos  llaipan  en  fus  neceffidadeS, 
lesaífiftimos,  por  vn  modo  tnaravillofo,  y con  ef- 
peciales  favores.  De  efte  amparo,  y beneficio  fe 
privan  los  feguidores  del  Mundo,  y de  fus  vanas 
delectaciones, que  aborrecen  el  camino  de  la  CruZ, 
Para  él  fuifte  llamada,  y combidada,  y eres  traída 
con  la  fuavidad  de  mi  amor,  y DoCtrina.  Sígueme, 
y trabaja  por  imitarme,  pues  hallarte  el  teloro  ef- 
condido,  y la  Margarita  preciofa , (a)  por  cuya 
poíléffion  debes  privarte  de  todo  lo  terreno,  y da 
tu  mifma  voluntad,  en  quanto  fuere  contraria  á la 
del /iludíalo  Señor  tirio. 

DOCTRINA  V. 

Quedió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Cap.  y.  en  que  la  da  luz  de  los  favores, 
q recibieron  los  Aportóles  de  Chrifto  Nueftro  R e- 
dempeor  por  la  devoción  con  fu  Madre  Santiflrms, 
y por  no  tenerla  Judas  caminó 
á fu  perdición. 


1M 


1097 


IJ  A mía,  todo  lo  que  has  eferito  ca 


HIJA  mía,  todo  1 
efte  Capitulo, 

maü  immrían 


es  vn  avifo,  de  los 
mas  importantes , para  todos  los 
que  viven  en  carne  mortal,  y con  peligro  de  per- 
■'&  C 3 der 

(4)  Mmb.  13.  f . *4, 
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der  el  bien  eterno:  porque  en  felicitar  la  ictercef- 
fion  de  mis  rueges,  y demencia,  y en  temer  con 
difcrecion  los  jmzios  de  el  Alnílimo,  fe  ¡educe  el 
eficaz  medio  de  la  falvacíon,  y adelantarle:  en  el 
premio,  (a)  Quiero,  que  de  nuevo  entiendas,  co* 
rao  entre  ios  fecretos  Divinos,  que  mi  Hijo  Santif- 
lirao  reveló  á fu  Amado, y mió  Juan,en  la  noche  de 
la  Cena,  fue  vnc,  de  que  cite  amor  1c  avia  adqui- 
rido por  el  que  me  tenias  y que  judas  avia  caído» 
por  a ver  defpreciado  la  piedad,  que  Yo  m*  ftté  con 
él.  Y entonces  entendió  el  Evangeliza  grandes 
Sacramentos,  de  los  que  la  Divina  didira  roe  co- 
municó, y obró  conmigo;  y en  lo  que  me  avia  de 
exercicar  en  la  Paffion,  trabajar,  y padecer;  y le 
mandó  el  Señor,  que  tu viefle  eípeciai  cuydado  de 
mi.  Cariffima,  la  pureza  del  alma,  que  de  ti  quie- 
ro, ha  de  fer  mas,qu£  de  Angel:  y fi  te  difpones  pa- 
ra alcanzarla,  confeguirás  también  el  fer  mi  Hija 
cariífiroa,  como  Juan  s y Efpofa  muy  amada,  y re- 
galada de  mi  Hijo,  y Señor.  Efte  exemplo,  y la 
ruina  de  judas,  te  iervirán  fiempre  de  eíhmulo,  y 
de  efearmiento,  para  que  folicites  mi  amor,  y agra- 
dezcas el  que,  fin  merecerlo,  te  manjfiefto. 

1098  Quiero  también,  que  entiendas  otro  fe- 
creto,  ignorado  del  Mundo,  que  vno  de  los  peca- 
dos pías  feos,  y aborrecido  de  el  Señor,  es,  que 
fean  poco  eftimados  los  juftos,  y amigos  de  la 
Iglefii;  y en  eípeciai  Yo,  que  fui  elcogida  para  Ma- 
dre luya,  y remedio  vniverfal  de  todos.  Y fi  el  no 

amar 
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amar  á los  enemigos,  y depreciarlos,  es  tan  odiolo 
a!  Señor,  y á los  Santos  del  Cielo;  (a)  como  fu- 
ñirá, que  fe  haga  eílo  con  fus  amigos  carifllmos, 
donde  tiene  pue  itos  fus  mi  finos  ojos,  y amor  ? {b) 
Efte  coofejo  monta  mucho  mas  de  lo  que  puedes 
conocer  en  Sa  vida  mortal,  y es  Vna  de  las  léñales 
de  reprobación  aborrecer  á los  Julios,  (e)  Guár- 
date de  elle  peligro,  y no  juzgues  á alguno;  y me- 
cos á los  que  te  reprehenden,  y enleñan.  Note 
dexes  inclinar  á cofa  terrena,  y menos  á los  oficios 
de  govierno,  donde  lo  fenfible,  y humano  a mitra 
á los  que  foio  atienden  á ello,  turba  el  juizio,  y obf- 
curcce  la  razón.  A nadie  embidics  ía  honra,  ni 
otras  cofas  aparentes  i ni  apetezcas,  ni  pidas  al  Se- 
ñor otra  cola  mas  de  fu  amor,  y amíltad  íanta:  por- 
que la  criatura  eftá  llena  de  inclinaciones  muy  cie- 
gas.» y fino  las  detiene,  fuele  deflear,  y pedir  lo  que 
ha  de  1er  fu  perdición.  Y alguna  vez  fe  lo  concede 
el  Señor,  por  caítigo  de  aquellos,  y otros  pecados, 
y por  fus  ocultos  juizios,  como  fucedió  á Judas : 
y en  ellos  bienes  temporales,  que  tanto  codician, 
reciben  el  premio  de  alguna  buena  obra,  fí  la  hizie- 
ron.  En  ello  entenderás,  fi  confideías  el  engaño 
de  muchos  amadores  de  el  Mundo,  que  fe  juzgan 
por  diehofos,  y afortunados,  quando  todo  lo  que 
definan  lo  configuen,  á fatisfacion  de  fus  terrenas 
inclinaciones.  Ella  es  fu  mayor  infelicidad:  por- 
que no  les  queda,  que  recibir  de  el  premió  eterno, 

co« 
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corso  á los  Julios,  que  defpreciaron  el  Mundo,  y 
en  él  muchas  vczes  les  fuceden  adverfidades;  y el 
Señor,  tal  vez,  les  niega  fus  defi'cos  en  cofas  tempo- 
rales, para  efcufarlos,  y apartarlos  de  el  peligro. 
Porque  no  caigas  tu  en  él,  te  amonedo,  y mando, 
que  jamas  te  inclines,  ni  apetezcas  cofa  humana. 
Aparta  tu  voluntad  de  todo:  conlervala  libre,  y 
feñora : líbrala  del  cautiverio,  y efciavitud,  que  fe 
Je  ligue  á fu  pefo,  y inclinación:  no  quieras  mas  de 
Jo  que  fuere  voluntad  de  el  Altifiimo;  que  fu  Ma- 
gullad tiene  cuidado  de  los  que  fe  dexan  á íu  Divi- 
na Providencia,  (a) 

doctrina  vi. 

Que  MARIA  Santiflima  dió  á la  Venerable  Ma- 
dre en  el  Cap.  6.  de  efte  Libro,  en  que  la  declara, 
como  fe  transfigura  Chrillo  NueftroSeñorenel 
Tibor  en  prefencia  de  fu  Madre  Santiflima:  fuben 
de  Galilea  ájerufalen  para  acercarfe  á la  Paflion, 
y lo  que  fucedió  en  fktania  con  layncion 
de  la  Magdalena. 

¡* 1 1 3 TTIJA  mia,  pues  en  el  difcurfo de  mi 
f- 1 Vida,  que efcri ves, cada  dia  vas  en- 
tendiendo  mas , y declarando  el 
amor  ardétiflimo,  con  que  mi  Señor,  y tu  Efpofo, 
y Yo  con  él,  abrazamos  el  camino  de  la  Cruz, y del 
padecer,  y que  folo  efte  elegimos  en  la  vida  mor- 
. ' , ' tal; 

( a)  Mattb.  6.  f.  go. 
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tal;  razón  ferá,  que  como  recibes  efta  ciencia,  y Y o 
te  repito  fu  Doótnna,  camines  tu  en  imitarla.  Eli** 
deuda  crece  en  ti  deíde  el  dia,  que  te  eligió  por  Ef- 
pola,  y fiempre  va  aumentándole,  y no  te  puedes 
defempeñar,  (i  no  abrazas  los  trabajos,  y les  amas 
con  tal  afedo,  que  para  ti  fea  la  mayor  pena  el  no 
padecerlos.  Renueva  cada  día  efte  defieo  en  tu  co- 
razón, que  te  quiero  muy  fabia  en  efta  ciencia,  que 
ignora,  y aborrece  el  Mundo.  Pero  advierte  afli 
mifmo,  que  no  quiere  Dios  afligir  á la  criatura  folo 
por  afligirla,  fino  por  hazerla  capaz,  y digna  de  los 
beneficios,  y teforos,  que  por  efte  medio  le  tiene 
preparados,  fobre  todo  humane  penfamiento.  (a) 
Y en  fee  de  efta  verdad,  y como  en  prendas  de  efta 
promefla,  fe  quifo  transfigurar  en  el  Tabor,  en 
prefencia  mia,  y de  algunos  Difcipulos.  Y en  la 
Oracion,que  alli  hizo  al  Padre, que  Yo  folaconocí, 
y entendí,  aviendofe  humillado  fu  humanidad  San- 
ttflima,  confeflandole  por  verdadero  Dios,  infinito 
en  perfecciones,  y atributos,  (como  lo  hazia  fiem- 
pre, que  quería  hazer  alguna  petición)  lefupiicó, 
que  todos  los  cuerpos  mortales,  que  por  fu  amor  fe 
afligiefíen,  y trabajafl'en  en  fu  imitación  en  la  nue- 
va Ley  de  Gracia,  participaflen  defpues  de  la  glo- 
ria de  fu  mifrao  cuerpo;  y para  gozar  de  ella  en  el 
grado,  que  % cada  vno  le  correfpondiefle,  refuíci- 
taflen  en  el  mifmo  cuerpo  el  vltimo  dia  del  Juizio 
final,  vnidos  á fus  proprias  almas.  Y porque  el 
Eterno  Padre  concedió  efta  petición,  quifo  que  fe 

con- 
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confirmarte,  como  contrato  entre  Dios,  y les  homi 
bres,  con  la  gloria,  qué  recibió  el  Cuerpo  de  fu 
JMaeítro,  y Salvador,  dándole  en  rehenes  la  pof- 
teflionde  lo  que  pedia  para  codos  fus  feguidores. 
Tanto  pefo  como  dte  tiene  el  momentáneo  traba- 
jo, que  toman  los  mortales,  en  privarfe  de  las  viies 
delegaciones  terrenas,  y mortificar  fu  carne,  y pa- 
decer por  Chriftc,  mi  Hijo,  y Señor,  (a ) 

. ,if4  Por  los  merecimientos  infinitos,  que  él 
anterpufo  en  efta  petición,  es  corona  de  jufticia  pa- 
ra la  criatura  efta  gloria,  que  le  toca  como  miem- 
bro de  la  Cabeza  Chrifto,  que  fe  la  mereció,  (Ir) 
Pero  efta  vnion  ha  de  fer  por  la  gracia,  y imitación 
en  el  padecer,  á que  correfponde  el  premio.  Y íi 
padecer  qualquiera  de  los  trabajos  corporales  tiene 
fu  corona;  mucho  mayor  íer á padecer,  íufrir,  y 
perdonar  las  injurias,  y dar  por  ellas  beneficios , 
como  lo  ívzitnos  nofottos  con  judas;  pues  nofolo 
no  lo  defpidió  el  Señor  del  Apoftolado,  ni  femof- 
tró  indignado  con  él,  fino  que  le  aguardó  hafta  el 
fin,  que  por  fu  malicia  fe  acabó  dt  ímpoííibilitar 
para  el  bien,  con  entregarfe  al  Demonio.  En  la  vi- 
da mortal  camina  el  Señor  con  paflbs  muy  lentos 
á la  venganza;  perodefpues  rccompenfará  la  tar- 
danza con  la  gravedad  del  caíbgo,  Y fi  Dios  fufre, 
y efpera  tanto;  quanto  debe  fufrir  vn  vil  gufanoá 
otro,  que  es  de  lu  mifma  naturaleza,  y condición? 
Con  efta  verdad,  y con  el  zelo  de  la  caridad  de  tu 
Señor,  y Efpofo,  has  de  regular  tu  paciencia,  tu  fu-  1 

fri- 
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frimientOj  y el  cuidado  de  la  íál  vacion  de  las  almas. 
Notedigoenefto,  que  has  de  fufrir  lo  que  fuere 
contra  la  honra  de  Dios,  que  eílb  no  fuera  fer  ver- 
dadera zeiadora  del  bien  de  tus  próximos;  pero  que 
arots  á la  hechura  del  Señor,  y aborrezcas  el  peca- 
do, que  fufras,  y difimules  So  que  á ti  te  toca : y 
trab  jís  porque  tod&s  fe  falven,  en  quanto  fuere 
poflible.  No  defconfies  luego,  quando  no  veas  el 
f¡  utoi  antes  prefeutes  al  Eterno  Padre  los  méritos 
de  mi  Hijo  Santiflimo,  y mi  interceffion,  y la  de 
los  Angeles,  y Santos,  que  como  Dios  es  caridad, 
» y eftán  en  fu  Mageítad  los  Bienaventurados, 
ia  exercitan  con  los  viandantes. 

DOCTRINA  VII. 

Que  en  el  Csp.  7.  de  eñe  Libro  dió  MARIA! 
Santiffima  á la  Venerable  Madre,  revelándola  el 
oculto  Sacramento,  que  precedió  al  Triunfo  de 
Challo  enjerufalen,  y como  entró  en  ella, 
y fue  recibido  de  fus  moradores. 

*126  Y TIJA  mía,  algo  has  eferito,  y mas  has 
JHI  conocido,  de  los  ocultos  My Herios 
de  el  Triunfo  de  mi  Hijo  Santif- 
Gmo  el  dia,  que  entró  en  Jerufalen,  y lo  que  prece- 
dió á él;  pero  mucho  mas  es  lo  que  conocerás  en  el 
mifmo  Señor,  porque  en  la  vida  mortal  no  lo  po- 
déis penetrar  los  viadores.  Con  todo  elfo,  tienen 
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Paitante  doctrina,  y defengaño  en  lo  que  fe  les  ha 
inamfeftado,  para  conocer  quan  levantados  fon  los 
juizios  del  Señor,  y quan  diferentes  de  los  penfa- 
mientos  de  los  hombres.  (a)  El  Ahiffimo  mira  al 
corazón  de  las  criaturas,  y al  interior,  donde  eftá  la 
hermoíura  de  La  hija  del  Rey,- y los  hombres  á lo 
aparente,  y fenfible.  (¿)  Por  ello  en  los  ojos  de  fti 
Sabiduría  los  Juftos,  y efcogidos,  fon  eftiraados, 
y levantados,  quando  íe  abaten,  y humillan;  y los 
fobervios  fon  humillados, y aborrecidos,  quando  fe 
levantan.  Efta  ciencia,  hija  mía,  es  de  pocos  enten- 
dida; y por  ello  los  hijos  de  las  tinieblas  no  laben 
apetecer,  ni  bufcar  otra  honra,  ni  exaltación  mas  de 
la  que  les  da  el  Mundo.  Y aunque  los  hijos  de  la 
Igleíia  Santa  confitlfan,  y conocen,  que  cita  es 
vana,  y fin  luftancta,  y que  no  permanece  mas, que 
la  flor,  y e!  heno}  con  todo  dio,  no  praétican  efta 
verdad.  Y como  no  les  da  íu  conciencia  el  tefti- 
monio  fiel  de  las  virtudes,  y luz  de  la  gracia,  felici- 
tan el  crédito  de  los  hombres,  y el  aplaufo,  y glo- 
ria, que  les  pueden  dar,  aunque  todo  es  falfo,  enga- 
ñóle», y lleno  de  mentira}  porque  folo  Dios  es  el 
que  fin  engiño  honra,  y levanta  al  que  lo  merece. 
El  Mundo  de  ordinario  trueca  las  fuertes,  y dá  fus 
honras  á quien  menos  las  merece,  ó á quien  mas 
ambiciólo,  y f gáz  las  procura,  y folicita. 

1 117  Alex  tte,  hija  mía,  de  elle  engaño,  y no 
te  aficiones  al  guftode  las  alabanzas  de  los  hom- 
bres, ni  admitas  fus  liíonjas,  y agafajos.  Dá  á cada 
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cofa  el  nombre,  y la  eftiroacicn,  que  merece;  que 
en  efto  andas  muy  á ciegas  les  hijos  de  efte  ligio. 
Ninguno  de  los  mortales  pudo  merecer  la  honra, 
y aplaufo  de  las  criaturas,  como  mi  Hijo  Santífli- 
inoi  y con  todo  elfo,  la  que  le  dieron  en  la  entrada 
de  Jerulalen,  la  dexó,  y defpreció;  porque  folo  era 
para  manifeftar  fu  poder  Divino,  yparaquedef- 
pues  fuelle  mas  ignominiofa  fu  Paflionjy  para  enle- 
ñar en  efto  á los  hombres,  que  las  honras  vifibles 
de  el  Mundo  nadie  las  debe  admitir  por  si  mifrnas, 
fi  no  ay  otro  fin  roas  alto  de  la  gloria,  y exaltación 
del  Altiffimo,  adonde  reducirlas;  que  fin  efto,  fon 
vanas,  y inútiles,  fin  fruto,  ni  provecho;  pues  no 
eftá  en  ellas  la  felicidad  verdadera  de  las  criaturas 
capazes  de  la  eterna.  Y porque  te  veodefl'eofade 
faber  la  razón, porque  Yo  no  roe  hallé  prefente  con 
mi  Hijo  Santiffiroo  en  efte  triunfo,  quiero  refpon- 
der  á tu  deífeo,  acordándote  lo  que  muchas  vezes 
has  eferito  en  ella  Hiftoria  de  la  vifion,  que  Yo  te- 
nia de  las  obras  interiores  de  mi  Amado  Hijo,  en  el 
éfpejo  puriflitnq.de  fu  interior.  Con  efta  vifion  co- 
nocía en  fu  voluntad  quando,  y para  qué  fe  quería 
aufentar  de  mi.  Luego  puefta  á fus  pies,  le  fuplica- 
Sa  me  declaraffe  fu  voluntad, y gufto  en  lo  qpe  Yo 
debía  hazer;  y fu  Mageftad  algunas  vezes  meló 
mandaba,  y declaraba  determinadamente,  y con 
expreflo  orden;  otras  vezes  lo  dexaba,  y remitía  á 
mi  elección,  para  que  Yo  la  hízieífe  con  el  vfodc 
la  Divina  luz,  y prudencia,  que  roe  avia  dado.  Ef- 
to hizo' en  la  ocafion,que  determinaba  entrar  en  le- 
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fu  Talen  triunfando  de  fus  enemigos;  y dexó  en  mi 
mano  el  acompañarle,  ó quedarme  en  Betania : y 
Yo  le  pedi  licencia  para  no  hallarme  prelente  á ella 
myfteriofa  obra;  y le  fupliqué  me  HevaíTe  deípues 
configo , quando  bolvieíTe  á padecer , y morir : 
porque  juzgué  por  mas  acertado,  y agradable  á fus 
ojos,  ofrecerme  á padecer  las  ignominias,  y dolor 
res  de  fu  Patfion,que  participar  de  la  honra  vifible, 
que  le  daban  los  hombres;  de  que  á mi,  como  á fu 
Madre,  me  tocaría  algo,  hallándome  prefente,  y 
conociéndome  los  que  le  bendecían,  y alababan;  y 
porque  elle  aplaufo  ( á roas  de  que  para  mi  no  era 
apetecible ) conocía  le  ordenaba  el  Señor  para  de- 
moílracion  de  fu  Divinidad,  y poder  infinito,  en 
que  Yo  no  tenia  parte;  ni  con  la  honra,  que  á mi 
me  dieran  entonces,  aumentaba  la  que  fe  le  debia 
como  á Salvador  vnicQ del  linage  humano.  Y pa- 
ra gozar  Yo  afolas  de  elle  Mylterio,  y glorificar 
al  muy  Alto  en  fus  maravillas,  (a)  tuve  en  mi  re- 
tiro la  inteligencia,  y vifionde  tocio  lo  que  has  ef- 
crito,  Ello  ferá  para  ti  do&rina,  y enfeñanza  en 
mi  imitacionifigue  mis  palios  humildes,  abltiae  tu 
afeólo  de  todo  lo  terreno;  levántale  á las  alturas, 
con  que  huirás  de  las  honras  humanas,  y las  abor- 
recerás, conociendo  á la  luz  Divina,  que  fon 
vanidad  de  vanidades,  y aflicción 
de  efpiritu. 


(a)  Ecfjef.  i . f . 14.' 
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DOCTRINA  VIII. 

Quedió  MARIA  SancííStna  á !a  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  8.  en  que  la  revela»  como  fe  jun- 
tan los  demonios  en  el  Infierno  á conferir  fobre  el 
triunfo  de  Chrifto  Salvador  Nueftro  en  Jerufalen, 
y lo  que  refuuó  de  eíla  junta,  y otra,  que  hizieron 
los  Pontífices,  y Farifeos  en  Jerufalen, 

1 1 37  *fjrIJA  tnia.todo  lo  que  has  entendido,’ 
F 1 y efcrito  en  eíle  Capitulo,  conde- 
oe  grande  enfeñanza,  y Myfterios 
en  beneficio  de  los  mortales,  fi  con  atención  los 
confideran.  Lo  primero  debes  ponderar  condif- 
crecion,  (a)  que  como  mi  Hijo  Santiffimo  vino  á 
deshazer  las  obras  del  Demonio,  y vencerle,  para 
que  no  tuviefie  tantas  fuerzas  contra  los  hombres; 
fue  configuiente  para  tile  intento,  que  dexandole 
en  el  de  fu  naturaleza  de  Angel,  y en  la  ciencia  ha- 
bitual, que  le  correfpondia;  con  todo  eflo,  le  ocul- 
fctafle  muchas  cofas,  ( como  en  otras  partes  has  ef- 
crito  ) para  que  no  llegando  á conocerlas,  fe  repri- 
midle la  malicia  de  eíle  Dragón  con  el  modo  mas 
conveniente  á la  fuá  ve,  y fuerte  providencia  de  ei 
Altiífimc.  (b)  Por  dio  fe  le  ocultó  la  vmon  hy- 
poílatica  de  las  dos  naturalezas  Divina,  y humana; 
y anduvo  tan  alucinado  en  cite  Myfterio,  que  fe 

con- 
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ió,  (<«)  y anduvo  variando  en  difcurfos,  y 
deteimmaciones  fubulofas,  hafta  que  á fu  tiempo  le 
hizo  roí  Hijo  Santiflimo,  que  lo  conociefle,  y que 
íu  Alma  Divinizada  avia  fido  gloriofa  defde  el  inf- 
tante  de  fu  concepción.  Áflimifmo  le  ocultó  algu- 
nos milagros  de  fu  Vida  Santiííima,  y le  dexaba  co- 
nocer otros.  Ello  mifnrio  fucede  aora  con  algunas 
filmas,  que  no  confíente  mi  Hijo  Santiflimo  conoz- 
ca el  enemigo  todas  fus  obras,  aunque  naturalmen- 
te las  pudiera  conocer,-  porque  fe  las  efconde  fu 
Mageftad,  para  confeguir  fus  altos  fines  en  benefi- 
cio de  las  almas.  Y defpues  fuele  dexarle,  que  las 
conozca,  para  mayor  confufion  del  mifmo  Deroo- 
tnio  : como  fucedió  en  las  obras  de  la  Redempcion, 
quando  para  fu  tormento,  y mayor  opreflion,  dró 
lugar  el  Señor  á que  las  conociefle.  Por  efta  razón 
anda  la  Serpiente,  y Dragón  infernal  azechando  á 
las  almas.para  raílrear  fus  obras,  no  fólo  interiores, 
lino  también  las  exteriores.  Tanto  es  el  amor,  que 
tiene  mi  Hijo  Santiflimo  á las  almas  defpues  que 
nació,  y murió  por  ellas. 

1 1 38  Elle  beneficio  fuera  mas  general,  y con- 
tinuo con  muchas, fi  ellas  mifmas  no  le  impidieran, 
defmereciendole,  y cntregandofe  á fu  enemigo,  es- 
cuchando fus  f 1 las  fugeftiones,  y confejos  llenos 
de  malicia,  y engaño.  Y como  los  Juftos,  y feñala- 
dos  en  la  fantidad  vienen  á fer  inftrumentos  en  la 
mano  de  el  Señor,  que  los  govierna,  y rige  él  roif- 
mo,  y no  confíente,  que  otro  alguno  los  mueva, 

por: 
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porque  del  todo  fe  entrega  á fu  Divina  difpoficiGo; 
átfi,  por  encontrarlo,  fucede  á muchos  reprobos,  y 
olvidados  de  fu  Criador,  y Reparador,  que  entre- 

garjdofe,  por  medio  de  repetidos  pecados,  en  ma- 
nos de  el  Demonio,  los  árraftra,  y mueve  á toda 
maldad, y fe  firve  de  ellos  para  todo  lo  que  deílea  ftt 
depravada  malicia,  como  fucedsó  al  pérfido  Dif- 
cipulo,  y á los  Farifeos,  homicidas  de  fu  mifmó 
Redemptor.  Y ninguno  de  los  mortales  tiene  dif- 
culpa  en  eftedaño,  pues  affi  como  Judas,  y los 
Pontífices  no  confintieron  con  fu  libre  voluntad  en 
el  confejo  del  Demonio,  para  dexar  de  perfeguir  i 
Chrift©  nueftro  Señora  pudieran  mucho  mejor  no 
confentir  con  él  en  la  determinación  de  perfeguir- 
le,  que  les  perfuadió  el  mifmo  Demonio;  pues  para 
refiftir  efta  tentación  les  affiftió  el  auxilio  de  la  gra- 
cia, íi  quifieran  cooperar  convelía;  y para  no  retro- 
ceder de  el  pecado,  folo  fe  valieron  de  fu  libre  al- 
vedrio,  y malos  hábitos.  * Y fi  les  faltó  entonces 
la  gracia,  y raocion  del  Efpií  itu  Santo, fue,  porque 
de  juíhcia  fe  les  debia  negar,  por  averie  rendido,  y 
fujetado  ellos  al  Demonio,  pára  obedecerle  en  to- 
da maldad,  y para  dexarfe  governar  de  fola  fu  per- 
verfa  voluntad,  fin  refpeéto  á la  bondad,  y poder 
de  fu  Criador. 

1 1 39  De  aqui  entenderás*  como  efta  Serpien- 
te infernal  nada  puede  para  mover  al  bien  obrar,  y 
mucho  para  inducir,  y llevar  al  pecado,  fi  las  almas 
no  advierten,  y previenen  fu  peligrofoeftauo.  Y 

\/  - 'c:  ■ ‘ de 
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de  verdad  te  digo,  hija  mia,  que  fi  los  mortales  le 
conocieran  con  ia  ponderación  digna,  que  pide,  les 
caufara  grande  alfombro ; porque  entregada  vna 
alma  al  pecado,  no  ay  potencia  criada,  que  la  pue- 
da revocar,  ni  detener,  para  que  no  fe  defpeñe  de 
vn  abihno  en  otro;  y el  pefo  de  ia  naturaleza  huma- 
na, deípues  del  pecado  de  Adán,  inclina  al  mal,  co- 
mo la  piedra  al  centro,  mediante  las  padrones  deis 
concu pifcible,  y irafcible;  y juntando  á efto  las  in- 
clinaciones de  los  malos  hábitos,  y coftumbres,  y 
el  dominio,  y fuerza,  que  cobra  el  Demonio  con- 
tra el  que  peca,  y la  tyraniacon  que  loexecuta; 
quien  avrá  tan  enemigo  de  si  mifmo,  que  no  tema 
e^f  peligro/*  Solo  el  poder  infinito. le, librará,  y fo- 
lo  á lu  dieftra  eftá  refervado  el  remedio,  Y tiendo 
efto  aflj,  que  no  ay  otro;  con  todo  elfo,  viven  los 
mortales  tan  feguros,  y defeuidados  en  fu  perdi- 
ción, como  fi  eftuviera  en  fu  mano  revocaría,  y re- 
pararla, quando  quifieren.  Y aunque  muchos  con- 
fieíTan,  y conocen  la  verdad  de  que  no  pueden  le- 
vantarle de  fu  ruina,  fin  el  brazo  del  Señor;  pero 
con  efte  conocimiento  habitual,  y remifl’o,  en  lu- 
gar de  obligarle  á que  les  dé  la  mano  de  fu  poder, 
le  defoblígan,  irritan,  y quieren,  que  Dios  les  efte 
aguardando  con  fu  gracia, para  quando  ellos  fe  can- 
faren  de  pecar,  ó no  pudieren  eftender  mas  fu  ma- 
licia, y eftulticia,  llena  de  ingratitud. 

U40  Teme,  cariffima,  efte  formidable  peli- 
gro, y guárdate  del  primer  pecado;  que  con  él  re- 
fiftirás  menos  al  fecundo*  y tu  enemigo  cobrará 

fuer; 
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fuerzas  contra  ti.  Advierte,  que  tu  teforo  es  gran- 
de, y el  vafo  frágil;  y con  vn  yerro  puedes  perder- 
lo todo.  La  cautela,  y íagseidad  de  la  Serpiente 
contra  ti,  es  grande,  y tu  eres  menos  afluía,  (a) 
Por  ello  te  conviene  recoger  tus  fentidos,  y cerrar- 
los átqdo  lo  vifible;  retirar  tu  corazón  al  cadillo 
murado  de  la  protección,  y refugio  del  Altifiimo, 
de  donde  refidirás  á la  inhumana  batería,  con  que 
te  procura  perfeguir.  Y para  que  temas,  como  de-' 
bes,  bade  contigo  el  cadigo  adonde  llegó  Judas,* 
conio  lo  has  entendido.  En  lo  demás,  que  has  ad- 
vertido de  mi  imitación,  para  perdonar  á los  que  te 
perfiguen,  y aborrecen,  amarlos,  y tolerarlos  con 
caridad,  y paciencia,  y pedir  por  ellos  al  Señor  con 
verdadero  zelo  de  fu  Salvación,  como  Yo  lohize 
con  el  traydor  Judas.  Ya  edás  advertida  muchas 
vezes,  y en  eda  virtud  quiero,  que  feas  edremada, 
y feñalada;  y que  la  enfeñes,  y platiques  con  tus 
Religiofas,  y con  todos  los  que  tratares : porque 
á vida  de  la  paciencia,  y manledumbre  de  roí  Hijo 
Santiífimo,  y mia,  ferá  de  intolerable  confufion 
para  los  malos,  y todos  los  mortales, que  no  fe  ayan 

Íierdonado  vnos  á otros  con  fraternal  caridad.  Y 
os  pecados  de  odio,  y venganza  ferán  cadigados 
en  el  juizio  con  mayor  indignación;  y en  la  vida 
prefente  ion  los  que  masalexan  de  los  hombres  la 
mifericordia  infinita  para  fu  perdición  eterna,  fi  no 
fe  emmiendan  con  dolor.  Los  que  fon  blandos,  y 
fuaves  con  los  que  los  ofenden,  y perfiguen,  y ol- 

" ' vi* 
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vidan  los  agravios,  tienen  vna  particular  fimilitud 
refpeíüvatr.ente  con  el  Verbo  humanado  , que 
fiempre  andaba  bufcando,  perdonando,  y benefi- 
ciando á los  pecadores.  Imitándole  en  efta  cari- 
dad, y manfedumbre  de  Cordero,  fe  difpone  el  al- 
ma, y tiene  vna  comoqualidad  engendrada  de  la 
caridad,  y amor  de  Dios,  y de  el  próximo,  que  la 
haze  maceria  difpuefta,  para  recibir  los  influxos  de 
la  gracia,  y favores  de  la  dieftra  Divina. 

DOCTRINA  IX. 

Que  en  efte  Cap.  9.  eo  que  fe  defpide  Chrifto 
Nueftro  Salvador  de  fu  Madre  Santiffima  en  Beta- 
nia  para  ir  á padocer  el  Jueves  de  la  Cenas  pídele  la 
Gran  Señora  la  Comunión  para  fu  tiempo, y figue- 
leájerufalen  con  la  Magdalena,  y otras  Santas 
mugeres : dio  efta  mifma  Señora  á la 
Venerable  Madre. 

4 153  TTlJ  A mía,  de  nuevo  te  llamo,  y com- 
I I bido,  para  que  iluftrada  tu  alma 
con  elpeciales  dones  de  la  Divina 
Luz,  entres  en  el  profundo  piélago  de  los  Myfte- 
rios  de  la  Pafíion,  y Muerte  de  mi  Hijo  Santiffimo. 
Prepara  tus  potencias,  y eftrena  todas  las  fuerzas 
de  tu  corazón,  y alma,  para  que  en  alguna  parte 
feas  digna  de  conocer,  ponderar,  y fentir  las  igno- 
minias, y dolores,  que  el  roifmo  Hijo  del  Eterno 
Padre  fe  dignó  de  padecer,  humillándole  á morir 
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en  vna  Cruz  para  redimir  á los  hombre-;  y todo  io 
que  Y o h¡ze,  y padecí,  acompañándole  en  fu  acer- 
biffi.íia  PáíTron.  Eílá  ciencia  tan  olvidada  de  ios 
mortales  quiero,  que  tu,  hija  n¡ia,  la  eítudies,  y 
aprendas,  para  legar r á tu  Elpofo,  y para  incitarme 
á m¡,  que  foy  tu-  Madre,  y Maeftra,  Eícriviendo, 
y fiíuicüdo  jiirtrumence  io  que  Yo  te  enfeñe  de 
eftos  Sacramentos,  quiero,  que  de  todo  puntóte 
deti? udes  de  todo  humano,  y terreno  afeito,  y de  ti 
trtifilu,  pára  que  alexada  de  lo  viíible,  íigss,  pobre, 
y. deíyeJida,  nueítres  pifadas.  Y porque  abra,  coa 
efpeci-fd  gmeis;  te  llamo  á ti  á fulas,  para  el  cumpli- 
miento de  la  voluntad  de  coi  Hijo  Sanuffinio,  y 
m¡3,y  en  ti  queremos  enfeñar  á otros;  es  heeefiario, 
que  de  tal  manera  te  des  por  obligada  de  ella  eo- 
piofa  Redempcion,  corno 'íi  fuera  beneficio  pára  ti 
folas  y como  fi  fe  huviera  de  perder,  no  aprove- 
chándote tu  fola.  Tanto  como  efto  lo  debes  aprc- 
eíaf;  (a)  pues  có  el  amor  con  que  murió,  y padeció 
bu  Hijo  Santiffitno  por  ti, te  miró  con  tanto  afeito, 
cómo  fi  fueras  tu  fóla  la  que  neCeflltabas  de  ítí'Páfi- 
Son,  y Muerte  para  tu  remedio. 

: ,-*5’4  Con  pita  regla  debes  medir  tu  obliga» 
sbnv  y tu  agradecimiento.  Y quafcdo  conoces  el 
re  fado,  y pehgrofo  olvido,  que  ay  en  les  'hombres 
le  tan  exceílivo  beneficio,  como  aver  muerto  por 
illos  fu  mi fm o Dios,  y Criador  hecho  hombre, 
nocura  tu  recompensarle  eirá  injuria,  amándolo 
sor  todos,  como  fi  e¡  retornó  de  cita  deuda  líru- 
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viera  remitido  á folo  tu  agradecimiento,  y fideli- 
dad. Duélete  nffimifmo  de  la  ciega  eftulticia  de  los 
hombres  en  defpreciar  fu  eterna  felicidad,  y en  ate- 
forar  la  ira  del  Señor  contra  si  ruiímps,  fruíiranda- 
le  los  mayores  afeítos  de  fu  infinito  amcr  para  con 
el  Mundo.  Para  efto  te  doy  á conocer  tantos  íc- 
etelos, y el  dolor  tan  fin  igual,  que  Y o padecí  del- 
de  la  hora,  que  roe  defpedi  de  mi  Hijo  Santilfimo, 
para  ir  al  Sacrificio  de  fu  Sagrada  Pafiion,  y Muer- 
te. No  ay  términos  con  que  fignificar  la  amargu- 
ra de  mi  Alma  en  aquella  oca-fian;  pero  á fu  villa 
ningún  tiabajo  reputarás  por  grande , ni  podras 
apetecer  defeanfo,  ni  deleitación  terrena,  y folo 
codiciarás  padecer,  y morir  con  Quiño.  Compa- 
décete conmigo,  que  es  debida  á lo  que  te  favorez- 
co efta  fiel  correfpondencia. 

ii  jy  Quiero  también  , que  adviertas  quan 
aborrecible  es  en  les  ojos  del  Señor,  y en  los  mios, 
y de  todos  los  Bienaventurados  el  defprecio.y  olvi- 
do de  les  hombres  en  frequentar  la  Comunión  Sa- 
grada, y el  no  llegar  á ella  con  difpoficion,y  fervor 
de  devoción.  Para  que  entiendas,  y eferivas  eñe 
avifo,  te  he  manifeítado  lo  que  Yo  ínze,  deponién- 
dome tantos  años  para  el  dia,  (a)  que  llega íle  á re- 
cibir á mi  Santiflimo  Hijo  Sacramentado;  y lo  de- 
más, que  eferivirás  adelante , para  enfeñanza,  y 
confufion  vueftra  : porque  fi  Yo,  que  eftaba  ino- 
cente, y fin  alguna  culpa,  que  me  impidieílé,  y con 

tan- 
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tanto  lleno  de  todas  las  gracias,  procuré  añadir 
nueva  difpoficion  de  ferviente  amor,  humildad,  y 
agradecimiento,-  qué  debes  hazer  tu,  y los  demás 
hijos  de  la  Iglefia,  que  cada  día,  y cada  hora  incur- 
ren en  nuevas  culpas,  y fealdades,  para  llegar  á re- 
cibir la  hermofura  de  la  mifma  Divinidad,  y Hu- 
manidad de  mi  Hijo  Santíífimo,  y mi  Señor  ? Qué 
dclcargo  darán  los  hombres  en  el  juizio  de  aver  te- 
nido configo  al  mifsno  Dios  Sacramentado  en  la 
Iglefia,  efperando  que  vayan  á recibirle,  para  lle- 
narlos de  la  plenitud  de  fus  dones;  y han  defprecia- 
do  tile  inefable  amor,  y beneficio,  por  emplearle;, 
y divertirle  en  deleytes  mundanos,  y fervir  á la  va- 
nidad aparente,  y engañofa  ? Admírate  ( como  lo 
hazen  los  Angeles,  y Santos)  dé  tal  infania,  y guar$ 
date  de  incurrir  en  ella. 

DOCTRINA  X. 

Quedió  MARIA  Santiflitna  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  10.  de  elle  Libro,  en  que  celebra 
ChriíloNueílro  Salvador  la  vltima  Cena  legal  con 
fus  Difcipulos,  y lávales  ¡os  pies  ; tiene  fu  Madre 
Santiflima  inteligencia,  y noticia  de  todos 
ellos  Myftcrios. 

.11 76  TrTrlJA  mia,  en  tres  virtudes principa- 
Ies  de  mi  Hijo,  y Señor,  deque 
has  hablado  en  cfte  Capitu!o,quie- 
jo,  que  feas  eílrcmada,  para  imitarle  en  ellas,  como 

4 


fu.Efpofa.y  mi  Diícipula  cariíTmia.  Son  la  caridad, 
ia  humildad,  y la  obediencia,  en  que  fu  Magtílad 
íe  Quilo  íeñaíar  mas  en  lo  vltinto  de  (u  V ida  Santi!- 
íima.  Cieico  es,  que  por  toda  ella  mamfcftó  el 
arnorf  que  tenia  á los  hombres,  pues  por  ellos,  y 
para  ellos  hizo  tantas,  y tan  admirables  obras,  del- 
de  el  inflante,  que  en  mi  Vientre  fue  concebido 
porei  Elpiritu  Santo.  Pero  en  el  fin  de  fu  Vida, 
quando  diípofo  la  Ley  Evangélica, y nuevo  Telia- 
mentó,  fahó  con  mas  fuerza  Ja  llama  de  la  encendió 
da  caridad,  y amorofo  fuego,  que  aidia  en  fu  pe- 
cho. (a)  En  efta  ocaGon  obró  con  toda  fu  efica- 
cm  la  candad  de  Chnfto  Nueftro  Señor  con  los  hi- 
jos de  Adán;  porque  concurrieron  de  fu  pártelos 
dolores  de  la  Muérte,  que  le  cercaban;  y de  parte 
de  ios  hombres,  la  adverfidad  al  padecer,  y admi- 
tir el  bien;  la  fu  Gima  ingratitud,  y perveifidad, 
tratando  de  quitar  la  honra,  y vida  a quren  les  efta- 
ba  dando  ia  luya  mifma,  y difponieiídoles  la  falud 
eterna.  Con  eífca  contradicion  fubió  de  punto  el 
amor,  que  no  íe  añade  extinguir;  y afli  fue  mas 
ingeniólo,  para  confervarfe  en  fus  animas  obras,  y 
diípufo  como  quedarle  entre  los  hombres,  (b)  avié- 
dele  de  alexar  de  dios;  y Ies  enfeñó  con  exempio, 
Doólrina,  y obras,  los  medios  ciertos,  y eficazes, 
por  donde  panicipaífen  de  los  efeftos  de  lu  Divino 
£mor. 

1177  E»n  efle  arte  de  amar  por  Dios  á tus  prof- 
anaos, quiero,  que  feas  muy  fabia,  y induítriofa. 

Y 
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Y eílo  harás,  fi  las  mi  Calas  injurias,  y penalidades, 
que  te  dieren,  té  defpiertan  ía  fuerza  de  la  calidad/ 
adviniendo,  que  entonces  es  íegUra.y  fin  íofpecha, 
quandodé  parte  de  la  criatura  no  obligan,  ni  ¡os 
beneficios,  ni  las  hfonjas.  Porque  amar  á quien  te 
hize  bien,  aunque  fea  debido;  pero  no  Cabes,  ( fi  no 
lo  adviertes  ) fi  le  amas  por  Dios,  ó por  el  v til,  que 
recibes;  que  Cera  arriar  al  interés,  ó á ti  mifraa,  mas 
que  á tu  proxinto  por  Dios:  y quien  ama  por  otros 
fines,  ó motivos  de  Iifonja,  elle  no  conoce  el  amor 
de  la  caridad;  porque  eílá  poíléido  del  ciego  amor 
proprio  de  Cu  deley  te.  Pero  fi  amas  al  que  no  te 
obliga  por  ellos  medios,  tendrás  entonces  por  mo- 
tivo, y principal  objeto  al  roiCmo  Señor,  á quien 
amas  en  fu  criatura,  fea  ella  la  que  fuere.  Y por- 
que tu  puedes  exercitar  la  caridad  corporal  menos, 
que  la  efpiritual,  aunque  entrambas  las  debes  abra- 
zar conforme  á tus  fuerzas,  y las  ocafiones,  que  tu- 
vieres; pero  en  la  caridad,  y beneficios  efpirituales, 
has  de  obrar  fiempre  efeendiendote  á grandes  co- 
fas, como  el  Señor  lo  quiere,  con  oraciones,  peti- 
ciones, exercicios  ,•  y también  con  exhortaciones 
prudentes,  y fantas;  procurando  por  eftos  medios 
la  falud  efpiritual  de  las  almas.  Acuérdate,  que  mi 
Hijo,  y Señor  á ninguno  hizo  beneficio  temporal, 
que  dexaíTe  de  hazei  lele  efpiritual;  y fuera  menor 
perfección  de  fus  Divinas  obras,  no  bazerias  con 
cita  plenitud.  De  tilo  entenderás,  quanto  fe  de- 
ben preferir  los  beneficios  del  alma  á los  del  cuer- 
po; y ellos  has  de  pedir  ficrcpre  con  atención,  y 
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condición  de  ponerles  en  primer  lugar,-  aunque  los 
hombres  terrenos  de  ordinario  piden  á ciegas  los 
bienes  temporales,  olvidando  los  eternos, y jos  que 
tocan  á la  verdadera  amiftad.y  gracia  deí  Altiffimo. 

ii/o  Las  virtudes  de  la  humildad,  y obedien- 
€ a Redaron  engrandecidas  en  mi  Hijo  Santiffimo, 
con  lo  que  hizo,  y enfeñó  lavando  los  pies  de  fus 
Difcipulos,  Y fi  con  !a  luz  interior,  que  tienes  de 
cite  pero  cxemplo,  no  te  humillares  mas,  que  el 
polvo,  muy  duro  ferá  tu  corazón,  y muy  indócil  á 
la  ciencia  del  Señor.  Queda,  pues,  entendida  def- 
de  acra, que  nunca  digas,  ni  imagines,  te  has  humi- 
llado dignamente,  aunque  feas  defpreciada,  y te 
halles  á los  pies  de  todas  las  criaturas, por  pecadores 
que  fean  : pues  ninguna  íerá  peor,  que  Judas}  ni  tu 
puedes  fer  como  tu  Maeftro,  y Señor.  Con  todo 
eílo,  fi  merecieres,  que  te  favorezca,  y honre  con 
cita  virtud  de  la  humildad,  ferá  darte  vn  genero  de 
perfección,  y proporción,  con  que  feas  digna  de  el 
titulo  de  Eípofa  fuya,  y participes  alguna  igualdad 
con  él  mí  fino.  Sin  eít»  humildad,  ninguna  alma 
puede  fer  levantada  á tal  excelencia,  y participa- 
ción : porque  lo  alto  antes  fe  debe  abatir,  y lo  hu- 
millado es  lo  que  fe  puede,  y debe  levantar}  (a)  y 
íiempre  es  levantada  el  s!oa  en  correfpondencia 
de  lo  que  fe  humilla,  y aniquila. 

1 1 79  Porque  no  pierdas  efta  joya  de  la  humil- 
dad, quando  píenfas,  que  la  guardas,  te  advierto, 
que  íu  exerciciojni  fe  ha  de  anteponer  á la  obedien- 

ci a* 

(a)  J. 


i digna  reverencia,  y no  andes  vacilando  < 
nuevas  dudas,  ni  temores,  fino  obra  con 
fervor,  y ferás.  humilde,  obe- 
diente, y manía. 
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cía,  ni  íe  ha  de  regular  entonces  por  el  proprio  dic- 
tamen, fino  por  eí  fuperior;  porque  ti  antepones  tu 
proprio  juizio  al  de  quien  te  govierna,  aunque  lo 
higas  con  color  de  humillarte,  vendrás  á ier  iober- 
via,  pues  no  talo  no  te  pones  en  el  Ínfimo  lugar, 
fino  que  te  levantas  fobre  el  juizio  de  quien  es  tu 
Superior.  De  aquí  quedarás  advertida  de  el  er ga- 
ño, que  puedes  padecer,  encogiéndote,  como  San 
Pedro,  para  no  admitir  los  favores,  y beneficios  de 
el  Señor,  con  que  te  privas,  no  folo  de  les  dones,  y 
tetaros,  que  re  filies;  fino  de  ¡a  miíma  humildad, 
que  es  el  mayor,  y que  tu  pretendes;  y del  agrade- 
cimiento, que  debes  de  los  altos  fines,  que  el  Señor 
tiene  fienapre  en  eílas  obras,  y de  la  exaltación  de 
fu  Nombre.  No  te  toca  á ti  entrar  á la  parte  de  fus 
juizios  ocultos,  y ind'crutabies,  ni  á corregirlos 
por  tus  razones,  y caufas,  por  las  que  te  juzgas  in- 
digna de  recibir  tales  favores,  ó hazer  tales  obras* 
Todo  ello  es  femilia  de  la  íobervia  de  Lucifer,  fi- 
mulada  con  aparente  humildad,  con  que  pretende 
hazerte  incapaz  de  la  participación  del  Señor,  de 
fus  dones,  y amiltad,  que  tanto  tu  deíficas.  Sea,' 
pues,  ley  inviolable,  que  en  aprobándote  tus  Con- 
fitares, y Prelados  los  beneficios,  y favores  de  el 
Señor,  los  creas,  admitas,  eflimes,  y 

. mn  Hiorv 
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DOCTRINA  XI. 

Que  dio  MARIA  Santísima  á la  Venerable  Ma¿ 
dre  en  efte  Cap.  t i.  en  que  la  maUifielta,  cotilo 
celebra  Chriíto  Nueftro  Salvador  la  Cena  Sacra* 
menta!,  confsgrando  en  la  Euchaníha  fu  Sagrado-; 
y verdadero  Cuerpo,  y Sangre;  las  oraciones,  y pe- 
ticiones, que  hizo;  comulgó  á fu  Madre  Santiflima, 
y otros  Mytferios,  que  fücedieron 
*'■  en  ella  ocafion. 

1100  r\ n3ia*  ® ^os  Prófefiqw»  de  la 
Santa  Fe  Catholica  abrieflen  los 
corazones  endurecidos,  y pe f. dos, 
para  recibir  la  verdadera  inteligencia  dé  el  Sagrado 
.Myfterio,  y beneficio  de  la  Euchatiftia ! O fi  defa- 
hogados,  y abítraidos  de  los  afeólos  terrenos,  y 
moderando  fus  paifiones,  aplicafleo  la  Fe  viva,  pa- 
raentender en  la  Divina  luz  fu  felicidad,  en  tener 
coníjgo  á Dios  Eterno;  Sacramentado,  y poderle 
reciDir,  y frequentar,  participando  losefeítosdc 
efte  DiyinQ  Maná  de  el  Cuelo;  fi  dignamente  coro- 
ciefl’en  efta  gran  dadiva;  fi  eítimaflen  elle  teforo;  (I 
guftaflen  lu  dulzura;  fi  participafl'en  en  ella  la  vir* 
tud  oculta  de  fu  Dios  Omnipotente ! Nada  les 
quedaba,  qyé  deíl'ear,  ni  que  temer  en  fu  deftierro. 
No  deben  querellarle  los  mortales  en  el  dichofo 
íiglo  de  la  Ley  de  Gracia,,  que  les  afligen  fu  fragi- 
lidad, y fus  paifiones;  eqes  en  tfte  Pan  del  Cielo 
tienen  á la  mano  la  faiud,  y la  fortaleza.  No  de  que 

fon 


LIBR.O  SEXTO.  . 4?g 

fon  tentados,  y perfeguidos  del  demonio;  pijes  con 
el  buen  vfo  de  eíte  Sacramento  inefable,  le  vence- 
rao  gSoriofamcQte,  fi  para  cito  dignamente  le  fie- 
queman.  Culpa  es  de  los  Fieles»  no  ateodejr  á eílé 
Myítcrio,  y valerfe  de  fu  virtud  infinita  para  todas 
fus  needfidades,  y trabajos,  que  para  íu  remedio  le 
ordenó  mi  Hijo  Santiffimo.  De  verdad  te  digo, ca- 
íiffisna,  que  tienen  Luzjfer,  y fus  demonios  ¿alte* 
toar  á la  preferida  de  la  Euchanítia,  q el  acer.carfp 
á ella  les  caula  mayores  tormentos,  que  citar  en  e! 
Infierno.  Y aunque  entran  en  los  Templos,  paíd 
tentar  á las  almas,  ello  hazen  corno  violentandpfe  S 
padecer  crueles  penas,  á trueque  de  derribar  vna 
alma,  y obligarla,  ó atraerla  á que  cometa  vn  peca» 
do;  y mas  en  los  lugares  Sagrados,  y prefencia  de  1^ 
Eudiariftia.  Y’  por  alcanzar  cite  triunfo,  los  compe- 
le fu  indignación,  que  tienen  contra  Dios,  y contra 
las  almas,  para  que  fe  expongan  á padecer  aquél 
nuevo  tormento,  de  eítár  cerca  de  Chriíto  mi  Hi» 
je?  Santiflimo  Sacramentado. 

izoí  Quando  le  llegan  enFroceflion  portas 
calles,  de  ordinario  huyen,  y fe  alexan  á toda  prief- 
fa;  y no  fe  atrevieran  á acercarfe  á los  que  le  van 
acompañando,  fino  fuera  por  la  confianza,  que  tie- 
nen, con  tan  larga  experiencia,  de  que  vencerán  a 
algunos,  para  que  pierdan  la  reydencia  al  Señor. 
Tor  efio  trabajan  mucho  en  tentar  en  los  Templos; 
porque  faben,  quanta  injuria  fe  liaze  en  eíto  al.mif- 
mo  Señor,  que  eítá  Sacramentado  por  amor, 
aguardando  á fantificar  los  hombres,  y á que  le 
F J den 
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tíén  el  retorno  de  fu  amor  dulcifíitno,  y demoftrá* 
tivo  con  tantas  finezas.  Por  cito  entenderás  el  po- 
der, que  tiene  quien  dignamente  recibe  cfte  Pao 
Sagrado  de  los  Angeles  contra  los  demonios;  y co- 
mo temerían  á los  hombres,  fi  le  frequeotaflen  con 
devoción , y pureza,  procurandofe  confervar  en 
ella  hafta  otra  comunión;  pero  fon  muy  pocos  los 
que  viven  con  cfte  cuidado,  y el  enemigo  eflá  aler- 
ta, azechando,y  procurando,  que  luego  fe  olviden* 
entibien,  y dtftrayan,  para  que  no  íe  valgan  contra 
ellos  de  armas  tan  pederofas.  Efcriveeíta  Doctri- 
na en  tu  corazón  ; y porque  fin  merecerlo  tu,  ha 
ordenado  el  Altiflimo,  por  medio  de  la  obediencia* 
que  cada  dia  participes  de  efte  Sagrado  Sacramen- 
to, recibiéndole;  trabaja  por  coniervarte  en  el  ef- 
tado;  que  te  pones  para  vna  comunión,  haftaque 
hagas  otra:  porque  la  voluntad  de  mi  Señor,  y la 
mia,  es,  que  con  efte  cuchillo  pelees  las  guerras  del 
Aluflimo,  en  nombre  de  la  Santa  Iglefia,  contra  les 
enemigos  invifibles,  que  oy  tienen  afligida,  y trifte 
á la  Señora  de  las  gentes,  (a)  fin  aver  quien  la  con- 
fuete,  ni  dignamente  lo  confidere.  Llora  por  efta 
caufa,  y dividafe  tu  ccrazon  de  dolor;  porque  ef- 
tandoel  Omnipotente,  y jufto  Juez  tan  indignado 
contra  los  Catholicos,  por  aver  irritado  fu  Julticia, 
con  los  pecados  tan  defmedidos,  y repetidos,  de- 
baxode  la  Santa  Fe,  que  profeflan,  no  ay  quien 
confidere,  pefe,  y tema  tan  grande  daño,  ni  fe  dif- 
ponga  al  remedio,  que  pudieran  lolicitar,  con  el 

buco 

(a)  Tren.  «.  f.  í¿ 
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buen  vfo  de  el  Divino  Sacramento  de  la  Euchrrif- 
tía,  y llegando  á él  con  corazones  contritos,  y hu- 
millados, y con  tai  interceífson. 

hoz  E11  ella  culpa,  que  en  todos  los  hijos  de 
la  Igteíia  es  graviffioia,  ion  mas  reprehenfiblcs  los 
indignos,  y malos  Sacerdotes;  porque  de  la  irreve- 
rencia con  que  ellos  tratan  al  Santiffitao  Sacra- 
mento del  Altar,  han  tomado  ocaíion  los  demás 
Catholícos  par^  defpreciarle.  Y fi  el  Pueblo  viera, 
que  los  Sacerdotes  fe  llegaban  á los  Divinos  Myf- 
terios  con  terpor,  y temblor  reverencia!,  conocie- 
ran, que  con  el  roifnao  avian  de  tratar,  y recibir  to- 
dos á íu  Dios  Sacramentado  : y los  que  afli  lo  ha- 
£en,  relplandecen  en  el  Cielo  como  el  Sol  entre  las 
Eftrellas;  porquede  la  gloria  de  mi  Hijo  Santftfi- 
pio,  en  fu  humanidad,  á ios  que  le  trataron,  y reci- 
bieron con  toda  reverencia,  les  redunda  eipecial 
luz,  y rcfplandor  de  gloria;,  el  qual  no  tienen  los 
que  no  han  (requemado  con  devoción  la  Sagrada 
Euchariftia.  Á mas  de  efto,  tendrán  defpues  fus 
cuerpos  glotiofosv ñas  ftñales,  ó dívifas  eif  el  pe- 
cho, donde  le  recibieron,  muy  brillantes, y hermo- 
íiflimas,  en  teftimonio  de  que  fueron  dignos  Ta- 
bernáculos de  el  Saonffioso  Sacramento,  quando 
je  recibieron.  Efto  ferá  de  gran  gozo  accidental 
para  ellos,  y jubilo  de  alabanza  para  los  Angeles,  y 
admiración  para  todos.  Recibirán  también  otro 
premio  accidental*  porque  entenderán,  y vetrán, 
concfpecial  inteligencia,  el  modo  con  que  eftá  mi 
Hijo  SantitTnno  en  la  Euchariftia,  y todos  los  mi- 
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)iigrQg,  que  en  ella  fe  encierran;  y ferá  tan  grande 
gozó,  que  fóló  él  báftara  para  recrearlos  eterna» 
repute,  quando  no  tuvieran  otro  en  el  Cielo.  Pero 
Ja  gloria  cflenciál  de  ¡os  que  con  digna  devoción,  y 
pureza  recibieron  la  £ucharíftia,igualará,y  en  mu- 
flios excederá  á la  que  tienen  algunos  Martyres, 
que  no  la  recibieron. 

ra°3  Quiero  tiítibien,  Hija  tnia,  que  de  mi 
bocaoygas  lo  qué  Yo  juzgaba  de  mi,  quando  en  la 
vida  mortal  avia  dé  recibir  á mi  Hijo,  y Señor  Sa- 
jnéntado.  Para  que  mejor  lo  entiendas,  renueva 
én  |u  memoria  todo  ¡o  que  has  entendido,  y cono- 
cida de  mis  darles,  gracia,  obras,  y merecimientos 
de  mi  vida,  como  te  la  he  manifeftado,  para  que  lo 
eferivas.  Fui  prefervada  en  cni  Concepción  de  la 
culpa  original;  y en  aquel  inftante  tuve  la  noticia, 
y vifion  de  la  Divinidad,  que  muchas  vezes  has  re- 
petido. (a)  Tuve  mayor  ciencia,  que  todos  los 
pantos  i excedi  en  amor  á los  Supremos  Serafines; 
purica  cometí  culpS  aélual;  fiempre  cxercité  todas 
JaS  virtudes  heroyeamente;  y la  menor  de  ellas  fue 
rnas,  que  lo  fupremo  de  ios  otros  muy  Santos  en  lo 
vlnráode  fu  fantidad;  los  fines  de  todas  mis  obras 
fueron  altifíimos;  los  hábitos,  y dones,  fin  medida, 
y tafia;  imité  á mi  Hijo  Santiífimo,  con  furnóm 
perfección;  trabajé  fielmente;  padecí  animóla.,  y 
cooperé  con  todas  las  obras  del  Rede raptor,  en  el 
grafio,  qqe  me  tocaba;  y jamás  céfsé  de  amarle,  y 
B me- 

( a ) Partí.  ntím.  Ii8.  & ntrm.  156.  &-ftrpr: 
a frequenúr  á titán.  6. 
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merecer  aumentos  de  gracia,  y gloria,  en  grado 
eminentiífimo  : pues  todos  ellos  méritos  juzgué 
fe  me  avian  pagado  dignamente  con  Cola  vira  vez, 
que  recibí  fu  Sagrado  Cuerpo  en  la  Eucharsília;  y 
aun  no  me  juzgaba  digna  de  tan  alto  beneficio. 
Confidera  tu  aora,  hija  mía,  lo  que  tu,  y los  demás 
hijos  de  Adán  debéis  penfar,  llegando  á recibir  ci- 
te Admirable  Sacramento.  Y íi  para  el  mayor  de 
los  Santos  fuera  premio  luperabundante  fola  vna 
Comunión,-  qué  deben  fentir,  y hazer  los  Sacerdo- 
tes, y los  Fieles,  que  la  frequentan  ? Abre  tu  les 
ojos  entre  las  denlas  tinieblas,  y ceguedad  de  les 
hombres,  y levántalos  á la  Divina  luz,  para  cono- 
cer ellos  My  Herios.  Juzga  tus  obras  por  deíigua- 
les,  y párvulas,  tus  meneos  por  muy  limitados, 
tus  trabajos  por  leviífimos,  y tu  agradecimiento 
por  muy  inferior,  y corto,  para  tan  raro  beneficio, 
como  tener  la  Igleíia  Santa  á Cfinfto  mi  Hijo  San- 
tifiimo  Sacramentado,  y deffeofo  de  que  todos  le 
reciban,  para  enriquecerlos,  Y fi  no  tienes  digna 
retribución,  que  ofrecerle  por  elle  bien  , y los  que 
recibes  i por  So  menos  humíllate  halla  el  polvo,  pé- 
gate con  él, y confieífate  indigna  con  toda  la  verdad 
del  corazón.  Magnifica  al  Altiffimo,  bendicelety 
alabale, eílando  tiempre  preparada  para  recibirle 
con  fervientes  afeólos,  y padecer  muchos 
martyrios  por  alcanzar  tan 
grande  bien. 
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DOCTRINA  XII. 

Qucdió  MARIA  Señora  Nueftra  á la  Venerable 
Madre  en  el  Cap.  \%  ác  efte  Libro,  Tnanifeftam- 
dola  la  Oración,  que  hizo  Nueftro  Sal  vador  en  el 
Huerto,  y fus  Myfterios,  y lo  que  de  todos 
conoció  lu  Madre  Santifiima. 

12,2,1  “i'  ~^r  I j A mía,  todo  lo  que  enefteCapi- 
I — | tuio  has  entendido,  y eferito,  es  vn 
«*-  defpertador,  y avifo  para  ti,  y para 
todos  los  mortales,  de  fumma  importancia,  fi  en  él 
cargas  la  confideiacion.  Atiende,  pues,  y confiere 
en  tus  peofamientos,  quanto  peía  el  negocio  de  ia 
predeílinacion,  ó reprobación  eterna  de  las  almas* 
pues  le  trató  mi  Hijo  Santifiimo  con  tanta  ponde- 
ración; y la  dificultad,  ó impoffibilidad  de  que  to- 
dos los  hombres  fueffbn  Calvos,  y bienaventurados, 
le  hizo  tan  amarga  la  Pafuon,  y Muerte,  que  para 
remedio  de  todos  admitia,  y padecía-  En  efte  con- 
fino manifeftó  la  importancia,  y gravedad  de  efta 
empreflaj  y por  efto  multiplicó  las  peticiones,  y 
oraciones  á fu  Eterno  Padre,  obligándole  el  amor 
de  los  hombres  á fudar  copiofamente  fu  Sangre  de 
ineftimab’e  precio,  porque  no  fe  podía  lograr  en 
todos  fu  Muerte,  fupuefta  la  malicia  con  que  les 
reprobos  fe  hazen  indignos  de  fu  participación* 
Juftificada  tiene  fu  caufa  mi  Hijo,  y mi  Señor,  cor 
áver  procurado  la  falvacion de  todos,  fin  tafia,  ni 
medida  de  fu  amor,  y merecimientos;  y juftiíicada 

lí 
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la  tiene  el  Eterno  Padre  con  aver  dado  al  Mundo 
elle  remedio,  y a verie  puedo  en  mano  de  cada  vno, 
para  que  la  eiiiendá  á la  muerte,  (a)  ó I la  vida,  á k 
agua,  ó al  fuegoj  conociendo  la  diftancia,que  ay  de 
lo  vnoj  y de  lo  otro¿ 

«12 a Pero  qué  defcargo,  ó qué  diículpa  pre- 
tenderán los  hombres,de  aver  olvidado  íu  propríá, 
y eterna  fah'acion,  quando  mi  Hijo,  y Yo  con  fu 
Magullad,  fe  la  ddfea  trios,  y procuramos  con  tanto 
dclveio,  y afeélo  de  que  la  admitidles  ? Y"  íi  nin- 
guno dé  los  mortales  tiene  efcufa  de  fu  tardanza,  y 
tíluiticia,  mucho  menos  la  tendrán  en  el  Juízio  los 
hijos  dé  la  Santa  ígiefia,  ib)  q ha»  recibido  la  Fé  de 
tilos  admirables  Sacramentos, y fe  diferencian  poco 
tn  la  vida  de  los  infieles,}’  Paganos.  No  entiendas* 
hija  mia,  que  ella  efcrito  en  vano:  muchos  fon  ¡os 
llamados,  y pocos  los  efcogidos.  Temé  eftafen- 
:encia,  y renueva  en  tu  corazón  el  cuidado,  y zelo 
Je  tu  falvacion,  conforme  á la  obligación,  que  en 
:i  ha  crecido  con  la  ciencia  de  tan  altos  Myfterios. 
Y quando  no  interelTaras  en  ello  la  vida  eterna,  y 
;u  felicidad,  debías  correfponder  á la  caricia,  con- 
que Yo  te  rn  aniñe  lio  tantos,  y Divinos  fecretos;  y 
iandote  el  nombre  de  hija  mía,  y Efpofa  de  mi  Ss- 
ácr,  debes  entender,  que  tu  oficio  ha  de  fer  amar, 
P padecer,  fin  otra  atención  á cofa  alguna  viíiblej 
aues  Yo  te  ¡lamo  para  mí  imitación,  que  fiempre 
>cupé  mis  potenciasen  ellas  dos  cofas  can  fumma 
aerfeccion,-  y para  que  tu  la  alcanzes,  quiero  que  tu 

era- 

W Eceltf.  iy.  f , 1 7.  <*-.  18.  (b)  Mat.  ao.  f.  i 6. 
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oraciort  fea  continua,  fio  intermiffion;  y que  vele* 

vna  hora  conmigo,  que  es  todo  el  tiempo  de  la  vida 
mortal:  porque  comparada  con  la  eternidad,  menos 
es,  que  vna  hora,  y vn  punto.  Con  efta  difpouaon 
quiero,  que  profigas  los  Myftersos  de  la  ramón, 
que  los  efcrivas,  lientas,  y imprimas  en  tu  corazón. 


DOCTRINA  XIII. 


Que  dió  la  ihifooa  Señora  á la  Venerable  Madre  en 

efteCap.  i*.  en  que  fe  traca  la  entrega,  y prendi- 
miento de  Nueftro  Salvador  por  la  traición  de  Ju- 
das. y io  que  en  efta  ocafion  hizo  MARI  A Santil- 
Tima,  y algunos  Myfterios  de  efte  patio. 


lll7 


HIJA  mía,  en  todo  lo  que  vasefen- 
viendo,  y entendiendo  ^ por  mi 
DoClrina,  vas  fulminando  el  pro- 
cedo contra  ti,  y todos  los  mortales,  fi  tu  no  falte* 
res  de  fu  parvulez,  y vencieres  fu  ingratitud,  y 
groflern,  meditando  de  dia  y de  noche  en  la  Ul- 
fion,  dolores,  y Muerte  de  Jesvs  Crucificado.  Eft 
es  la  ciencia  de  los  Santos,  que  ignoran  los  munda* 
nos;  f*)  es  el  Pan  de  vida,  y entendimiento,  qi« 

S i les  pequeños,  y les  da  fab.dür, a,  demande 

vacíes,  y hambrientos  á los  fobervios  amadores  de 
f»]Q.  ib)  En  efta  ciencia  te  quiero  eftud.oía,  la* 
b*  y que  con.ella  te  vendrán  todos  los  bienes.  M 
Hijo*  y mi  Señor  enfeñó  el  orden  de  efta  fabidur, 

fa)  Sav . i?.  $■  V (*)  S*P'  7’ 
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oculta,  quando  dixo:  (a)  To  foy  camino,  verdad, y 
vida  : ninguno  viene  d tni  Padre , Jino  es  per  tni,  Pues 
di  roe,  canillóla,  ñ mi  Señor,  y Maeftro  fe  hizo  ca- 
mino, y vida  de  los  hottíbres,  por  medio  de  la  Paf- 
lion,  y Muerte,  que  padeció  por  ellos;  no  es  forzo* 
fo,  que  para  andar  eíle  camino, y profe  liar  efta  ver- 
dad, han  de  pallar  por  Chrifto  Crucificado,  afligi- 
do, azotado,  y afrentado.?  Atiende,  pues,  aora  la  ig- 
norancia de  los  mortales,  que  quieren  llegar  al  Pa- 
dre, fin  pallar  por  Chrifto,-  porque  fin  aver  padeci- 
do, ni  averíe  compadecido  con  él,  quieren  reynar 
con  fu  Mageítad,fin  averíe  acordado  de  fu  Pafíion, 
y Muerte,  ni  para  guílarla  en  algo,  ni  agradecerla 
de  veras*  quieren  que  íes  valga,  para  que  en  la  vida 
prefeote, y en  la  eterna  gozen  ellos  de  deleytcs,  (b) 
y de  gloria,  aviendo  padecido  fu  Criador  acerbif- 
íimos  dolores , y Paffion,  para  entrar  en  ella,  y de- 
xarles  efte  exemplo,  y abrirles  el  camino  de  la  luz. 

1158  No  es  compatible  el  defeanfo  con  !a  con- 
fufion  de  no  aver  trabajado, quien  le  debía  adquirir 
por  efte  camino.  No  es  verdadero  hijo  el  que  no 
imita  á fu  Padre, ni  fiel  fiervo  el  que  no  acompaña  á 
fu  Señor,ni  difcipulo  el  que  no  ligue  á fu  Maeftro; 
ni  Yo  reputo  por  mi  devoto  al  que  no  fe  compade- 
ce con  mi  Hijo,  y conmigo,  de  lo  que  padecimos. 
Mas  el  amor, con  que  procuramos  la  falud  eterna  de 
los  hombres,  nos  obliga,  viéndolos  tan  olvidados 
de  efta  verdad,  y tan  adverfos  á padecer,  á embiar- 
les  trabajos,  y penalidades,  para  que  fi  no  les  aman 
G 2 de 
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cu:  voluntad,  á lo  menos  ios  admitan,  y fufrao  for- 
zoía mente;  y por  cfte  modo  entren  en  el  camino 
cierto  del  ddcanfo  eter  no,  que  deílean.  Y con  to- 
do ello  no  baila,  porque  la  inclinación,  y amor 
ciego  á las  cofas  viílbles,  y terrenas,  los  detiene,  y 
embaraza,  y los  hsze.  tardos,  y pelados  de  coi azon; 
les  roba  toda  la  memoria,  atención,  y afeites,  para 
no  levamaífe  fobre  si  miiooos,  y fobre  io  tranfitr  - 
rio.  De  aqui  nace,  que  en  ¡as  tribulaciones  no  ha- 
llan alegría,  ni  en  les  trabajos  alivio, ni  en  las  penas 
conluelo,  ni  en  las  adveríidades  gozo,  ni  quietud 
alguna;  porque  todo  eíto  aborrecen,  y nada  def- 
fean,  que  fea  penofo  para  ellos,  como  lo  deíl'eaban 
los  Santos;  (a)  y por  ello  fe  gloriaban  en  las  tribu- 
laciones, como  quien  llegaba  á la  pofleffion  de  fus 
deíleos.  En  muchos  Fieles  paila  ella  ignorancia 
mas  adelante,  porque  algunos  piden  fer  abrafados 
en  amor  de  Dios;  otros,  que  fe  les  perdonen  mu- 
chas culpas;  otros,  que  fe  les  concedan  grandes  be- 
neficios : y nada  fe  les  puede  dar,  porque  no  lo  pi- 
den en  nombre  de  Chnfto  mi  Señor,  imitándole,  y 
acompañándole  en  fu  Paffion. 

1x39  Abraza,  pues,  hija  mía,  la  Cruz,  y fin 
ella  no  admitas  confolacion  alguna  en  tu  vida  mor- 
tal. Por  la  Paffion,  fentida,  y meditada,  fubirás  á 
lo  alto  de  la  perfección,  y grangearás  el  amor  de 
Efpofa.  Imítame  en  efto,  fegun  tienes  la  luz,  y la 
obligación  en  que  te  pongo.  Bendice,  y magnifica 
á mi  Hijo  Santiffimo,  por  el  amor  con  que  fe  entre- 
gó 

(aj  Ad  Rom  y.  f.  3. 
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gó  á la  Psfltoii  por  ia  falud  humana.  Poto  reparan 
los  morrales  en  elle  My lleno j mas  Yo,  como  teíli- 
go  de  vida,  te  advierto,  que  en  la  tftitnácton  de  mi 
Hijo  Sarmfinrio,  deípues  de  fnbir  á la  dieltra.de  el 
Eterno  Padre,  ninguna  cofa  fue  mas  eitimab'le,  ni 
defliada  de  todo  íu  corazón,  que  ofrecerle  á pade- 
cer, y morir,  y entregarfe  paradlo  á fus  enemigos* 
También  quiero,  que  te  lamentes  coñ  intimo  do- 
lor de  que  judas  tenga  en  fus  maldades,  y ¿leva- 
rías mas  iegusdores,  queGhriíto.  Muchos  fon  los 
Infieles,  muchos  los  malos  Carbólicos,  muchos  les 
hipócritas,  que  con  nombre  de  Chriftsanos  le  ven- 
den, y entregan,  y de  nuevo  le  quieren  crucificar. 
Llora  por  todos  ellos  males,  que  entiendes,  y co- 
noces j para  que  también  en  ello  me  imites,  y ligas. 

DOCTRINA  XIV. 

Que  en  efte  Cap.  14,  en  que  fe  declara  la  fuga,  y 
di  viGon  de  los  Apoftoles  con  la  príGon  de  fu  Maef- 
troj  la  noticia,  que  tuvo  fu  Madre  Sancifliaia,  y lo 
que  hizo  en  ella  ocaGon;  la  condenación  de  Judas, 
y turbación  de  los  demonios,  con  lo  que  iban  co* 
nociendo,  dio  MARIA  SantiíGma  á la 
Venerable  Madre. 

IZ53  TjP  mia,  admirada  eílás,  y no  fin 
1 I catifa,  de  lo  que  has  entendido»  y 
eferito  de  la  infeliz  fuerte  de  ju- 
das, y de  la  caída  de  los  Apollóles,  citando  todos 
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en  la  Efcuela  de  Chrifto  mi  Hijo  Santiffimo,  cria- 
dos á los  pechos  de  fu  Doétrina,  Vida,  exemplo,  y 
milagros,  y favorecidos  de  fu  dulciffima  maníe- 
durabre,  y trato;  de  mi  intercefion,  y confejos,  y 
otros  beneficios,  que  recibian  por  mi  medio,  Pero 
de  verdad  te  digo,  que  fi  todos  lps  hijos  de  ía  Igle- 
íia  tuvieran  la  atención,  y admiración,  que  eftc 
raro  exemplo  les  puede  caufar,-  en  el  hallaran  falu- 
dabie  avifo,  y efearmiento  para  temer  el  eftado  pe- 
figrofo  de  la  vida  mortal,  por  mas  favores,  y bene- 
ficios, que  reciban  las  almas  de  la  mano  del  Señor; 
pues  todo  parecerá  menos,  que  veerle,  oírle,  tra- 
tarle, y tenerle  por  dechado  vivo  de  fantidad.  Lo 
«tilmo  te  digo  de  mi,  pues  á los  Apoftoles  di  anio- 
neftaciones,  y fueron  teíligos  de  mi  Santa,  y incul- 
pable converfacion;  y de  mi  piedad  recibieron  gra- 
des beneficios,  les  comuniqué  la  caridad,  quede 
eftár  en  Dios  fe  dimanaba  de  fu  Mageftad  á mi.  Y 
íi  en  la  atención,  á vifta  de  fu  mífmo  Señor,  y 
Maeftro,  olvidaron  tantos  favores,  y la  obligación 
de  correfponder  á ellos;  quien  ferá  tan  prefuntuofo 
en  la  vida  mortal,  que  no  tema  el  peligro  de  la  rui- 
na, por  mas  beneficios,  que  aya  recibido  ? Aque- 
llos eran  Apoftoles  efcogidos  por  fu  Divino  Maef- 
tro,  que  era  Dios  verdadero;  y con  todo  elfo,  el 
vno  llegó  á caer  mas  infelizmente,  que  todos  los 
fiambres  : y los  otros  á desfallecer  en  la  Fe,  que  es 
el  fundamento  de  toda  la  virtud;  y fue  conforme  á 
la  Jufticia,  y juizios  inefcrutables  de  el  Altiffimo. 


Pues  por  qué  no  temerán  los  que  ni  fon  Apoftoles, 
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ni  han  obrado  tanto  como  ellos  en  la  Efcuela  de 
Chriflo  mí  Hijo  Santiífimo,  y fu  Maeítro,  y no 
merecen  tanto  mi  intercedían  i 

1x54  De  la  ruina,  y perdición  de  judas,  y de 
fu  juitiífimo  caftigo,  dexas  elcrito  lo  que  baila,  pa- 
ra que  fe  entienda  á qual  citado  pueden  llegar,  y 
llevar  los  vicios,  y la  mala  voluntad  á vn  hombre, 
que  fe  entrega  á ellos,  y al  demonio,  y deíprecia 
los  llamamientos,  y auxilios  de  la  gracia.  Lo  que 
te  advierto,  fobre  lo  que  has  eferíto,  es,  que  no  iu- 
lo  los  tormentos,  que  padece  el  traydor  Difcipu.o 
Judas,  fino  también  el  de  muchos  Chnílianos,  que 
con  él  fe  condenan,  y baxan  al  mifmo  lugar  de  las 
penas,  que  para  ellos  fue  feñalado  defde  el  princi- 
pio del  Mundo,  excede  á los  tormentos  de  muchos 
demonios.  Porque  mi  Hijo  Santiífimo  no  muño 
por  los  Angeles  malos,  fino  por  los  hombres;  ni  a 
los  demonios  les  tocó  el  fruto,  y efeélos  de  la  Re» 
dempeion,  los  quales  reciben  los  hijos  de  ¡a  Iglefia 
con  efe&o  en  los  Sacramentos : y defpreciar  eíle 
incomparable  beneficio,  no  es  culpa  dsl  demonio 
tanto,  como  de  los  Fieles;  y afir  les  correfponde 
nueva,  y diferente  pena  por  elle  defprecio.  Y el 
engaño,  que  Lucifer,  y fus  tniniftros  padecieron, 
no  conociendo  á Chnfto  por  verdadero  Dios,  y 
Redemptor  baílala  Muerte,  fiempre  atormenta,  y 
penetra  las  potencias  de  aquellos  malignos  cfpin* 
tus:  y de  efle  dolor  les  refulta  nueva  indignación 
contra  los  redimidos,  y mayor  contra  los  Chriftia* 
nos,á  quienes  mas  fe  les  aplícala  Redempcion,  y 
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Sangre  del  Cordero.  Por  efto  fe  defvelan  tanto  los 
emonios  en  hazer,  que  los  Fieles  olviden  la  obra 
de  la  Redepcion.y  la  malogren;  y defpues  en  el  In- 
fierno fe  muettran  roas  airados,  y rabiofos  contra 
Jos  malos  Chriftianos;y  fin  piedad  alguna  les  darjan 
mayores  tormentos,  fi  la  Jufticia  Divina  no  difpu- 
, 1 e fon  eSu>dad,  que  las  penas  fuellen  ajuftadas  á 
las  culpas;  no  dexando  efto  á la  voluntad  de  los  de- 
monios, .fino  tañándolo  con  fu  poder,  y Sabiduría 
infinita,  que  aun  harta  aquel  lugar  alcanza  la  Bon- 
dad del  Señor. 

1 2.57  En  la  caída  de  los  demás  Aportóles  quie- 
ro, cariffiroa,  que  adviertas  el  peligro  de  la  fragili- 
dad humana,  que  aun  en  los  mifmos  beneficios,  y 
favores,  que  recibe  del  Señor,  fácilmente  fe  acot- 
tu robra  á 1er  grofiera, tarda,  y defagradecida;  como 

!fS  rí.  « Á *os  onze  Apollóles,  quar.do  huyeron 
de  íu  Maeftro  Ccleftial,  y le  dexaron,  con  la  íncre- 
uiidad.  Elle  peligro  fe  origina  en  los  hombres  de 
»er  tan  fenfibles,  y inclinados  á todo  lo  fenfitivo,  y 
terreno;  y aver  quedado  eftas  inclinaciones  depra- 
vadas por  el  pecado,  y acortumbrarfe  á vivir,  y á 
obrar  fegun  lo  terreno,  carnal,  y fenfible  mas,  que 
legue 1 el  elpiritu.  De  aqui  nace,  que  aun  á los  mif- 
mos beneficios,  y dones  del  Señor  los  tratan,  y 
aman  fenfiblemente.  Y quando  les  faltan  por  efte 
modo,  luego  fe  divierten  á otros  objetos  lenfibles, 
le  mueven  por  ellos,  y pierden  el  tino  de  la  vida 
eípiritua!;  porque  la  trataban.y  recibían  como  fen- 
fible, con  baxa  eftimacion  del  elpiritu.  Por  efta 

inad- 
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inadvertencia,  ó groUeria  cayeron  los  Apoftcl.s, 
aunque  eftaban  tan  favorecidos  de  mi  Hijo  Santii- 
fimo,  y de  mi:  porque  los  milagros,  la  Doélrina,  y 
exemplos,  que  -tenían  prefentes,  eran  fenfibies;  y 
como  ellos,  aunque  perfectos,  ó Julios,  eran  terre- 
nos, y aficionados  á folo  aquello  ienfiti  vo,que  re  i* 
bian;  en  faltándoles  ello,  fe  turbaron  con  ¡a  tenta- 
ción,y cayeron  en  ella,  como  quien  avia  penetrado 
poco  los  My Herios,  y efpiritu  de  lo  que  avian  vif- 
to,  y oido  én  la  Efcuela  de  fu  Maeftro.  Con  elle 
exetnplo,  y doctrina,  quedarás  hija  mia,  enfeñada  á 
fer  orí  dilcipula  efpimual,  y no  terrena;  y á no 
acoílumbrarte  á lo  lenfible, aunque  fean  los  favores* 
del  Señor,  y mios.  Y quando  los  recibieres,  no  de- 
tenerte en  lo  material,  y fenfible;  fino  levantar  tu 
mente  á lo  alto,  y efpiritual,  que  fe  percibe  con  la 
luz,  y ciencia  interior,  y no  con  el  fentido  animal. 
Y fi  lo  fenfible  puede  embarazar  á la  vida  efpiri- 
tual,  qué  ferá  lo  que  pertenece  á la  vida  terrena, 
animal,  y carnal?  Claro  eftá,  que  de  ti  quiero  olvi- 
des, (a)  y borres  de  tus  potencias  toda  imagen,  y 
efpecies  de  criaturas,  para  que  eílés  idónea, 
y capaz  de  mi  imitación,  y doélrina 
faludable. 


***** 
* * * * . 
* * * 

* * 

* 


(a)  i.  AdCor.x . f.  14. 
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DOCTRINA  XV. 

Que  en  cite  Cap.  15.  dio  MARIA  Santiílima  á la 
Venerable  Madre,  roamfeftandola,  como  llevan  á 
Nueftro  Salvador  JESUS,  atado,  y preño  á cafa 
de  el  Pontífice  Anas,  lo  que  fucedió  en  efte  paño, 
y lo  que  padeció  en  él  fu  Beatiffiroa  Madre. 

"rjIJAraia,  á grandes  cofas  te  llama, 
^ | y te  combida  la  Divina  luz, que  re- 
cibes de  los  Myfterios  de  mi  Hijo 
Santiflimo,  y mios,  en  lo  que  padecimos  por  el  h- 
nage  humano.;  y en  el  mal  retorno,  que  nos  dá,  dc- 
fagradecido,  y ingrato  á tantos  beneficios.  Tu  vi- 
ves en  carne  mortal,  y fujeta  á eftas  ignorancias,  y 
flaquezas;  y con  la  fuerza  de  la  verdad,  que  entien- 
des, fe  engendran  en  ti,  ydefpiertan  muchos  mo- 
vimientos de  admiración , de  dolor,  aflicción,  y 
compaflion,  por  el  olvido,  poca  aplicación,  y aten- 
ción de  los  mortales  á tan  grandes  Sacramentos,  y 
porlos  bienes,  que  pierden  en  fu  floxedad,  y tibie-' 
za.  Pues  qual  ferá  la  ponderación,  que  de  efto  ha- 
rán los  Angeles,  y Santos ; y la  que  Yo  tendré  á la 
vifta  de  el  Señor,  de  veer  al  Mundo,  y el  eftado  de 
los  Fieles  en  tan  peligrofo  eftado,  y formidable 
defeuido,  defpues  que  mi  Hijo  Santiflimo  murió, 
y padeció/ y defpues  *que  me  tienen  por  Madre, 
por  interceflora,  y fu  Vida  puriífima,  y raia  por 
exemplo  ? De  verdad  te  digo,  cariffima,  que  ibla 
mi  interceflion,  y los  méritos,  que  reprefento  al 
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Eterno  Padre  de  íu  Hijo,  y mió,  pueden  fufpender 
el  caftigo,  y aplacar  tu  jutta  indignación,  para  que 
no  deítruya  al  Mundo,  y azote  rigurofamente  á 
los  hijos  de  la  Igíeíia,  que  faben  la  voluntad  de  el 
Señor,  y no  la  cumplen,  (a)  Pero  Yo  eftoy  muy 
ddbbi)g3da,  de  hallar  tan  pocos,  que  fe  contriften 
conmigo,  y conlueien  á raí  Hijo  en  fus  penas,  co- 
mo dixo  David,  (b)  Ella  dureza  ferá  el  cargo  de 
mayor  confufion  contra  los  malos  Chriftianosel 
dia  del  juizioi  porque  conocerán  entonces  cotí  ir- 
reparable dolor,  que  no  folo  fueron  ingratos,  fino 
inhumanos , y crueles  con  mi  Hijo  Santiífimo, 
conmigo,  y contigo  mifmos. 

iz66  Confidcra,  pues,  cariffima , tu  obliga^ 
cion,  y levantare  fobre  todo  lo  terreno,  y fobre  ti 
mifma;  porque  Yo  te  llamo,  y te  elijo,  para  que 
tne  imites*  y acompañes  en  loqüe  medexantan 
fola  las  criaturas,  á quienes  mi  Hijo  Santiffirno,  y 
Yo  tenemos  tan  beneficiadas,  y obligadas.  Pon- 
dera con  todas  tus  fuerzas  lo  mucho,  que  le  coftó  á 
mi  Señor  el  reconciliar  con  fu  Padre  á los  hom- 
bres, y merecerles  fu  araiftad.  (c)  Llora,  y aflíge- 
te de  que  tantos  vivan  en  eíte  olvido,  y que  tantos 
trabajen  con  todo  fu  conato  pertáeftruir,  y perder 
lo  que  coftó  Sangre,  y Muerte  de)  mifmo  Dios;  y 
lo  que  Yo,  defde  mi  Concepción,  les  procuré,  y 
procuro  folicitar,  y grangear,  para  fú  remedio. 
Defpierca  en  tu  corazón  laftimofo  llanto  de  que  en 
H 2 Ja 
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la  IglefiaSáta  tengan  muchos  fucceil'ores  losPonti- 
fices  hipócritas,  y facriiegos,  que  con  mulo  fingi- 
do de  piedad  condenaron  á Chrifto;  eftando  la  lo- 
bervia,  y faufto,  con  otras  graves  culpas,  autoriza- 
da, y entronizada,  y la  humildad,  la  verdad,  la  jus- 
ticia, y las  virtudes,  tan  oprimidas,  y abatidas;  y 
lolo  prevalecen  la  codicia,  y la  vanidad.  La  po- 
breza de  Chrifto  pocos  la  conocen,  y menos  fon  los 
que  la  abrazan.  La  Santa  Fe  eílá  impedida,  y no 
fe  dilata,  por  la  defmedida  ambición  de  los  pede- 
rofosde  el  Mundo,-  y en  muchos  Catholicos  eílá 
muerta,  y ociola;  y todo  lo  que  ba  de  tener  vida 
eftá  muerto,  y fedifpone  para  la  perdición.  Los 
Confejos  del  Evangelio  eítán  olvidados,  tos  pre- 
ceptos quebrantados,  la  Caridad  cafi  extinguida, 
lili  Hijo,yr  Dios  verdadero  dio  fus  mexillas,  con 
paciencia,  y tnanfedumbre,  para  fer  herido,  (a) 
Quien  perdona  vna injuria,  por  imitarle?  Al  con- 
trario ha  hecho  Leyes  el  Mundo,  y no  foto  los  in- 
fieles, fino  los  mifmos  hijos  de  la  Fe,  y de  la  luz. 

1167  En  la  noticia  de  eftos  pecados,  quiero 
que  imites  lo  que  hize  en  la  Paflion,  y toda  mi  Vi- 
da; que  por  todos  exercitaba  los  aétos  de  las  virtu- 
des, contra  los  vicios.  Por  las  blasfemias,  le  ben- 
decía ; por  los  juramentos,  le  alababa;  por  las  infi- 
delidades, le  creia:  y lo  tnifmo  por  todas  las  demás 
ofenfas.  Efto  quiero,  que  tu  hagas  en  el  Mundo, 
que  vives,  y conoces.  Huye  también  de  los  peli- 
gros de  las  criaturas,  con  el  exemplo  de  Pedro, 

que 


(a)  Ad  Rom]  f.  23 


•90.  f.  tf± 
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jue  no  eres  turnas  fuerte,  que  el  Apoftol,  ypifci- 
julode  Chrifto;  y G alguna  vez  cayeres,  como 
laca,  llora  luego  con  él , y b u fea  ¡ni  ímerceflion, 
¿.ecompenfa  tus  faltas,  y culpas  ordinarias,  con  la 
?acienc¡a  en  lasadveríidades  ; recíbelas  con  alegre 
'emblante,  fin  turbación,  y fin  diferencia,  fean  las 
jqe  fueren,  afli  de  enfermedades,  como  de  tnolef- 
ias  de  criaturas  ; y también  las  que  Gente  elefpi- 
itu,  por  la  contfadicion  de  las  paffioqes,  y por  la 
ucha  de  los  enemigos.invifibles,  y efpirituales.  (a) 
Ln  todo  elfo  puedes  padecer,  y lo  debes  tolerar, 
ón  Pé,  Efperanza,  y magnanimidad  de  porazon, 
r animo  > y te  advierto,  que  no  ay  exerciciomas 
irovechofo,  y vtil  para  el  alma,  que  el  del  padecer; 
&rqUe  da  luz,  defengaña,  aparta  el  corazón  húma- 
lo de  las  colas  terrenas,  y ¡e  lleva  al  Señor;  y fu 
s»  Mageftad  le  fale  al  encuentro,  porque  eftá 
con  el  atribulado,  y le  !>K,-a 
y ampara.  (¿ 
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DOCTRINA  XVI. 

Que  en  efte  Cap.  i 6.  en  que  fe  trata,  como  fue  lle- 
vado Chrifto  Nueítro  Salvador  á cafa  del  Pontífi- 
ce Cayfás,  donde  fue  acufado,  y preguntado,  fi  era 
Hijo  de  Dios;  y S.  Pedro  le  negó  otras  dos  vez.es  : 
lo  que  MARIA  Snntiffima  hizo  en  elle  pallo, 
y otros  Myílerios  ocultos;  dió  ella  Gran 
Reyna,  y Señora  á la  Venerable 
Madre. 

AiSo  nrjjrIJA  mía,  el  Sacramento  myfteriofo:; 
| | de  los  oprobrios,  afrentas,  y def- 
precios,  que  padeció  mi  Hijo  San- 
tiífimo,  es  vn  libro  cerrado , que  folo  fe  puede 
abrir,  y entender  con  la  Divina  luz,  como  tu  lo  has 
conofido,  y en  parte  fe  te  ha  manifeftado;  aunque 
derives  mucho  menos  de  lo  que  entiendes,  perqué 
no  lo  puedes  declarar'  todo.  Pero  como  fe  te  def- 
plega,  y h3ze  patente  en  el  fecrcto  de  tu  corazón, 
quiero,  que  quede  enéleícrito,  y que  en  la  noti- 
cia de  eíie  exemplar  vivo,  y verdadero  dlqdies  la 
Divina  esencia,  que,  la  carné,,  rii  la  fangré  note 
pueden  enfeñar; -porque  ni  la  conoce  el  Mundo, 
ni  merece  conocerla,  (a)  ella  Filofofia  Divina 
cénfifte  en  aprender,  y amar  la  feliciílima  fuerte 
de  los  pobres,  de  los  humildes,  de  los  afligidos, 
defpreciados,  y no  conocidos  entre  los  hijos  de  la 
vanidad.  Ella  Efcuela  eftableció  mi  Hijo  Santifli- 

roo, 

(a)  Mttth.  y.  d f,  t.  \ 
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nib,-  y ámantiffimo  en  fu  Igkfia , quando  en  el 
Monte  predicó,  y propufo  á todos  iás  ocho  Bien- 
aventuranzas. Y defpues,  coaio  Catedrático,  que 
executa  la  do&rina,  que  enfeña,  la  pulo  en  prséti- 
ca,  quando  en  la  Paífion,  y oprobriosEenovó  ios 
capítulos  de  ella  ciencia,  que  ensirulmofexecu- 
taba,  como  lo  haseferito.  (4)  Pero  con  todo  tilo, 
aunque  la  tienen  preiente  los  Catholicos,  y cita 
pendiente  ante  ellos  elle  Libro  de  la  Vida,  Ion 
inuy  pocos,  y contados  los  que  entran  én  eíla  Ef- 
cuela,  y eíludian  en  efte  Libro;  y infinitos  los  eí- 
tultos,  y necios,  que  ignoran  efta  ciencia,  porque 
no  fe  dii'ponen  para  fer  enfeñados,en  ella. 

iz8i  Todos  aborrecen  la  pobreza,  y eftán  fe- 
dientos  de  las  riquezas,  fin  que  les  delengañe  íu  fa- 
lacia. Infinitos  fon  los  que  liguen  á la  ira, y la  ven- 
ganza, y déíprecian  la  tnaiiledumbre.  Pocos  llo- 
ran fus  miferias  verdaderas,  y trabajan  muchos  por 
la  confolacion  terrena;  apenas  ay  quien  ame  la  juf- 
ticia,  y quien  no  fea  injufto,  y deíleal  con  fus  pró- 
ximos. La  mifericordia  ella  extinguida,  la  lim- 
pieza de  los  corazones  violada,  y efeureerda,  la  paz 
eftragada:  nadie  perdona,  ni  quiere  padecer,  no 
folo  por  la  lufticia;  pero  mereciendo  dé  jufticia 
padecer  muchas  penas,  y tormentos,  huyen  todos 
ifijuftamentede  ellos.  Con  ello,  cariffima,  ay  po- 
cos bienaventurados,  á quien  les  alcanzen  las  ben- 
diciones de  mi  Hijo  Santiíümo,  y las  mías;  Mu- 
chas ?ezes  fe  te  ha  manifclb.dod  enojo,  y jufta  in- 
. _ i ’ \ i- u g- 

(a)  Supramtm.  iXfJ» 
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dignación  de  el  Altifiimo  contra  los  profefiores  de 
la  Fe;  porque  á vifta  de  fu  éxemplar,  y Maeftro 
de  la  vidavtvencafi  cornp  Infieles;  y muchos  fon 
mas  aborrecibles,  porque  ellos  fon  los  que  de  ver- 
dad delprecian  el  fruto  de  la  Redempcion,  que 
confieran,  y conocen;,  y en  la  Tierra  de  los  Santos 
obran  la  maldad  con  impiedad,  (a)  y fe  hazen  in- 
dignos del  remedio,  que  con  mayor  miíéricordia 
fe  les  pufo  en  las  manos. 

ix8i  De  ti,  hija  mia,  quiero  trabajes  por  lle- 
gar á fer  bienaventurada, (b)  figuiendome  por  imi- 
tación perfefta,  fegun  las  fuerzas  de  la  gracia,  que 
recibes,  para  entender  eíia  doótrina  efeondida  de 
los  prudentes,  y fabiosdeel  Mundo.  Cada  diate 
tBanrfiefto  nuevos  fecretos  de  mi  fabiduria,  para 
que  tu  corazón  fe  encienda,  y te  alientes,  eften- 
dicrido  tus  maños  a cofas  fuertes,  (c)  Y aora  te 
añado  vn  exercicio , que  Yo  hize,  que  en  parte 
puedas  imitarme.  Ya  fabes,  quedefde  el  primer 
inflante  de  mi  Concepción  fui  llena  de  gracia,  fin 
la  macula  del  pecado  original,  y fin  participar  fus 
efectos  : y por  efte  fingular  privilegio  fui  defde 
entonces  Bienaventurada  en  las  virtudes,  fin  fentir 
repugnancia,  ni  contradicion,  que  vencer,  ni  ha- 
llarme deudora,  de  que  pagar,ni  íatisfacer  por  cul- 
pas proprias  mias.  Con  todo  efto,  la  Divina  cien- 
cia me  enfeñó,  que  por  fqr  hija  de  Adán  en  la  na- 
turaleza, que  avia  pecado,  aunque  no  en  la  culpa 

co- 

(*)  2.6.  f.  lo.  (b)  Matth.  it.  f ij. 

{cj  Prov.  31.  f , ip, 
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cometida,  debía  humillarme  mas,  que  el  polvo.  Y 
porque  Yo  tenia  fentidos  de  ía  miimaeípecic  de 
aquellos,  con  que  fe  avit>  cometido  la  inobcdien- 
cía,  y fus  malos  eílétos,  que  entonces,  y dtlpues 
fe  fienten  en  la  condjcion  humana  j debía  Yo,  por 
folo  eíte  parentefeo,  mortificarlos,  humillarles,  y 
privarlos  de  la  inclinación,  que  en  la  roifma  natu- 
raleza tenían.  Y procedía  como  vna  hija  fieliflima 
de  familias,  que  la  deuda  de  fu  Padre, -y  de  fus  her- 
manos, aunque  á ella  no  la  alcaná»,  ía  tiene  por 
propria,  y procura  pagaría,  y fatfSfaebr  por  ella 
con  tanto  mas  diligencia,  quaiuo  ama  á fu  Padre, y 
hermanos,  y ellos  menos  pueden  psgarla^y  defem- 
peñarfe,  y nunca  defeanfaj  harta  coofcguirlo.  E& 
to  mrfmo  hazia  Yo  con  tocio  él  linage  heunanq, 
cuyas  miferias,  y delitos  floraba;  y porque  era  hija 
de  Adán,  mortificaba  en  mi  los  fentidos,  y poten- 
cias, con  que  el  pecó;  y me  humillaba,  como  corri- 
da, y rea  de  fu  pecado,  y inobediencia,  aunque  no 
me  tocaba,*  y lo  mifmo  hazia  por  los  demás,  que 
en  la  naturaleza  fon  mis  hermanos.  No  puedes  tu 
imitarme  en  las  condiciones  dichas,  porque  eres 
participante  de  ía  culpa.  Pero  eflo  mi  lirio  te  obli- 
ga á que  me  imites  en  lo  demás,  que  Yo  obraba  fin 
ella,*  pues  el  tenerla,  y la  obligación  de  fatisfacer  a 
la  Divina  Jufticia,  te  hade  compeler  á trabajar,  fin 
ceffár  por  ti,  y los  ptoximos,*  y á humillarte  harta 
el  polvo,  (4)  porque  el  corazón  contrito,  y humi- 
líadq,  inclina  á la  Divina  piedad,  para  vfar  de  mi- 
fericordia.  DOC- 

„ (4)  Pfalm.  fo.  f.  19. 
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DOCTRINA  XVII. 

Qued  ó MARÍA  Sañtiffima  á la  Venerable  Ma« 
dre  en  elle  Cap.  17.  en  que  la  revela  lo  que  pade- 
ció Nueílro  Salvador  JESUS  delpues  de  la  nega- 
ción de  S.  Pedro  hsíla  la  mañana,  y el  dolor  gran- 
de de  fu  Madre  Santiílima, 

ll0S  TT1^  rn'ai  efcritoeítáen  el  Evange- 
I | lio,  (a)  que  el  Padre  Eterno  dió 
á fu  Unigénito,  y mió  la  poteílad 
para  juzgar,  y condenar  á los  reprobos  el  vltitDo 
dia  de  el  Juizio  vniverfal.  Y ello  fue  muy  conve- 
niente, no  lolo  para  que  entonces  vean  todos  los 
juzgados,  y reos  al  Juez  Supremo,  que  conforme  á 
la  voluntad,  y re&itud  Divina  los  condenará;  lino 
también  para  que  vean,  y conozcan  aquella  mifma 
fofmade  fu  Humanidad  Santiílima , (b)  en  que 
fueron  redimidos,  y fe  les  manifieílen  en  ella  los 
tormentos,  y oprobrios,  que  padeció  para  recatar- 
los de  la  eterna  condenación,  y el  mifmo  Señor,  y 
Juez,  que  los  ha  de  juzgar,  les  hará  elle  cargo.  Al 
anal,  afíi  como  no  podrán  refponder,  ni  fatisfacer; 
nífi  feiá  ella  confufion  el  principio  de  la  pena  eter- 
na, que  merecieron  con  fu  ingratitud  obftinada : 
porque  entonces  fe  hará  notoria,  y patente  la  gran-  1 
dtza  de  la  mifericordia  piadofifíima,  con  que  fue- 
ron redimidos;  y la  razón  de  la  juílicia,  con  que 
fon  cotfdenadqs.  Grande  fue  el  dolor,  acetbiílt- 
-L  , -más 

(<i)  loan,  y.  f tjr  (l<)  Afoc.  1.7.^. 
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mas  las  penas,  y amargaras,  que  padeció  mi  Hijo 
Saritiffimo,  porque  no  avian  de  lograr  todos  el  rru- 
tode  la  Redempcion;  y efto  tralpaílo  mi  corazón 
al  tiempo,  que  le  atormentaban;  y juntamente  el 
veerle  efcupido,  abofeteado,  blasfemado,  y sflijgi” 
do  con  tan  impíos  tormentos,  que  no  fe  pueden 
conocer  en  la  vida  prefente,  y mortal.  Yo  lo  co- 
nocí digna,  y claramente;  y á la  medida  de  eíta 
ciencia  fue  mi  dolor,  como  lo  era  el  amor,  y reve- 
rencia de  la  Perfona  de  Chriílo  mi  Señor,  y mi 
Hijo.  Pero  defpues  de  eftas  penas,  fueron  las  ma- 
yores, por  conocer,  que  con  aver  padecido  fu  Ma- 
gellad  tal  Muerte,  y Paffion  por  los  hombres,  fe 
avian  de  condenar  tantos  á villa  de  aquel  infinito 
valor.  . 

iiyó  En  elle  dolor  también  quiero  queme 
acompañes,  y me  imites,  y te  laítimes  de  ella  la- 
mentable defdicha,  que  entre  los  mortales  no  ay 
otra  digna  de  fer  llorada  con  llanto  laílimolo;  ni 
dolor,  que  fe  compare  á efte.  Pocos  ay  en  el  Mun- 
do, que  adviertan  en  ella  verdad  con  la  pondera- 
ción que  fe  debe.  Pero  mi  Hijo,  y Yo  admitimos 
con  efpecial  agrado  á los  que  nos  imitan  en  elle 
dolor,  y fe  afligen  por  la  perdición  de  tantas  almas: 
Procura  tu,  cariflima,  feñalarte  en  elle  exercicio; 
y pide,  que  no  fabes  como  lo  aceptará  el  Altiflimo. 
Mas  has  de  faber  fus  promeflas.que  al  que  pidiere, 
le  darán;  (a)  y á quien  llamare  le  abrirán  la  puerta 
de  fus  teforos  infinitos.  Y para  que  tengas,  que 
I 5 ofre* 

(a)  Lúe.  il.  f.  9. 
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itíccerle,  efcrivc  en  tu  memoria  loquepadeció 
mi  Hijo  Santiffitno,  y tu  Eípofo,  por  mano  de 
aquellos  Mimftros  viles,  y depravados  hombres; 
y la  invencible  paciencia,  maniedumbre,  y filencio 
con  que  fe  lujetó  á fu  iniqua  voluntad.  Y con  elle 
dechado,  detele  oy  trabaja,  para  que  en  ti  no  rtyne 
la  iraícible,  ni  otra  paflion  de  hija  de  Adan;  y fe 
engendre  en  tu  pecho  vn  aboriecinnento  eficáz 
del  pecado  de  la  fobervia,  de  defpreciar,  y ofender 
al  próximo.  Pide,  y folicita  con  el  Señor  la  pa- 
ciencia, manfedumbre,  apacibiíidad,  y amor  á los 
trabajos,  y Cruz  del  Señor.  Abrázate  con  ella,  tó- 
mala con  piadofo  afeólo,  y ligue  á Chriíto  tu  Ef- 
pofo,  para  que  le  alcanzes,  (a) 


DOCTRINA  XVIII. 

Quedió  laReynade  los  Angeles  á la  Venerable 
Madre  en  elle  Cap.  18.  en  que  la  declara,  como 
fe  junta  el  Concilio  el  Viernes  por  la  mañana  para 
fubítaociar  la  caufa  contra  Nueílro  Salvador  J E- 
SUS:  remitenle  á Pilatos,  y faiele  al  encuentro 
MARIA  Santiflima,  con  S.  Juan  Evangehlla, 
y las  tres  Manas. 


131. 


H 


IJA  mía,  grande  es  el  defeuido,  y 
la  inadvertencia  de  los  mortales 
en  ponderar  las  obras  de  mi  Hijo 
Santiflimo,  y penetrar  con  humilde  reverenciados 

Myf- 

(*)  Matih  16.  ir,  14. 
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Myfterios,  que  encerró  en  ellas,  para  el  remedio, 
y Talud  de  todos.  Por  dto  ignoran  muchos,  y f» 
admiran  otros  de  que  íu  Magcdad  confintiefíe  fec 
traído  como  reo  ante  los  imqúos  Juezes,  y fer  exa- 
minado por  elios,  como  mal  hechor,  y criminofo; 
que  le  trataflen,  y reputaffeo  por  hombre  e (bulto, y 
ignorante;  y que  con  fu  Divina  Sabiduría  no  reí— 
pondíera  por  Tu  Innocencia, y convenciera  la  mali- 
cia de  los  Judíos,  y todos  fus  adheríanos,  pues  con 
tanta  facilidad  lo  pudiera  hizer.  En  eíba  admira- 
ción, lo  primero  fe  han  de  venerar  los  altifliíBos 
jmzios  de  el  Señor,  que  afli  difpufo  la  Redemp- 
cion  humana,  obrando  con  equidad,  bondad, recti- 
tud, y como  convenía  á todos  lus  atributos;  fin 
negar  á cada  vno  de  fus  enemigos  los  auxilios  íufi- 
cíentes  para  bien  obrar,  fi  quilieran  cooperar  Con 
ellos,  v lando  de  los  fueros  de  fu  libertad  parad 
bien;  porque  todos  quilo,  que  fuéíTen  falvos,  fi  nt» 
quedaba  por  ellos;  (4)  y ninguno  tiene  judia* 
para  querellaife  de  la  piedad  Divina,  quefuefupe- 
rábundante. 

1311  Pero  á mas  de  eíbo,  quiero,  cariífi roa, 
que  entiendas  la  enfeñanza,  que  contienen  edas 
obras;  porque  ninguna  hizo  mi  Hijo  Santiflimo, 
que  no  fucile  como  de  Rederoptor,  y Maedrodc 
los  hombres.  En  el  filcncio,y  paciencu,que  guar- 
do en  fu  Paflion,  fufnendo  fer  reputado  por  ini- 
quo,  y edulco,  dexó  á los  hombres  vna  doctrina 
tan  importante,  quanto  poco  advertida,  y menos 
<■■■-  '*!  prac- 

(a)  y.  AdTimtth.%. 
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praélicada  de  los  hijos  de  Adán.  Y porque  no 
confideran  el  contagio,  que  les  comunicó  Lucifer 
por  el  pecado,  y que  le  continúa  fiempre  en  el 
Mundo,  por  eíto  no  bufcan  en  el  Medico  la  medí» 
ciña  de  fu  dolencia;  mas  fu  Mageltad,  por  fu  im- 
menfa  caridad,  dexó  el  remedio  en  fus  palabras,  y 
en  fus  obras.  Confiderenfe, pues, los  hombres  con- 
cebidos en  pecado,  ( a ) y vean  quan  apoderada  eftá 
oy  de  fus  corazones  la  femilla,  que  fembió  el  Dra- 
gón, de  fobervia,  de  prefumpcion, vanidad, tíliroa- 
cion  propria,  de  codicia,  hypocrefia,  y mentira, 
y affi  de  los  otros  vicios.  Todos  comunmente 
quieren  adelantarfc  en  honra,  y vanaglorias  quie- 
ren fer  preferidos,  y eftimados.  Los  doótos,  y que 
fe  reputan  por  fabios,  quieren  fer  aplaudidos,  y 
celebrados,  y ja&aríe  de  la  ciencia.  Los  iodo&os 
quieren  parecer  fabios.  Los  ricos  fe  glorían  de  las 
riquezas,  y por  ellas  quieren  fer  venerados.  Los 
pobres  quieren  fer  ricos,  y parecerlo,  y ganar  fu 
cftimacion.  Los  poderofes  quieren  fer  temidos, 
adorados,  y obedecidos.  Todos  fe  adelantan  en 
elle  error,  y procuran  parecer  lo  que  no  fon  en  la 
virtud,  y no  fon  lo  que  quieren  parecer.  Difcul- 
pan  fus  vicios,  deflean  encarecer  fus  virtudes,  y 
calidades;  atribyyenfe  los  bienes,  y beneficios,  co- 
mo fi  no  los  huvieran  recibido;  recibenlos,  como 
íi  no  fueran  ágenos,  y fe  los  dieran  de  gracia;  en 
vez  de  agradecerlos,  hazen  de  ellos  armas  contra 
Dios,  y contra  si  mifmos.  Y generalmente  todos 
j v r \ eftán 

(a)  Pfalmtfó.  f 7.’ 
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eftán  entumecidos  con  el  mortal  veneno  de  la  an- 
tigua Serpiente,  y mas  tediemos  de  beberie,  quan- 
to  mas  heridos , y dolientes  de  efte  lamentable 
achaque.  El  camino  de  la  Cruz,  y la  imitación  de 
Chrifto  por  la  humildad,  y finceridad  Chnftiana 
eftá  deíkito,  porque  pocos  fon  los  que  caminan 
por  él. 

Para  quebrantar  efta  cabeza  de  Lucifer, 
y vencer  la  foberviade  fu  arrogancia,  fue  lapa- 
ciencia,  y filencio,que  tuvo  mi  Hijo  en  fu  Paffion, 
confintiendo  le  trataílen  como  á hombre  ignoran- 
te, y eftulto  malhechor.  Y como  Mseftro  de  efta 
Filofoña,  y Medico,  que  venia  á curar  la  dolencia 
del  pecado,  no  quilo  difculparfc,  ni  defenderte, 
juíbficarfe,  ni  delmentir  á los  que  le  aculaban; 
dexando  á los  hombres  efte  vivo  exempto  de  pro- 
ceder, y obrar  contra  el  intento  de  la  Serpiente. 
Y en  fu  Mageftad  fe  pufo  en  pra¿tica  aquella  doc- 
trina del  Sabio : ( a ) mas  preciofa  es  á fu  tiempo  la 
pequeña  eftulticia,  que  la  fabiduria,  y gloria;  por- 
que mejor  le  eftá  á la  fragilidad  humana  fer  á tiem- 
pos reputado  el  hombre  por  ignoranre,  y malo, 
que  hazer  oftentacion  vana  de  la  virtud,  y fabidu- 
ria.  Infinitos  fon  los  que  eftán  comprehendidos 
en  efte  peligrofo  error : (¿>)  y defleando  parecer 
fabios,  hablan  mucho,  y multiplican  las  palabras, 
como  eftultos,  y vienen  á perder  lo  mifmo,  que 
pretenden;  porque  fon  conocidos  por  ignorantes. 
Todos  eftos  vicios  nacen  de  la  fobervia  radicada 


(a)  Ecclef.io.  f%  i,  (b)  Ib  id.  f.  14.. 
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en  la  naturaleza.  Peto  tu,  h ja,  conferva  en  tu  co- 
razón la  Do&rma  de  mi  Hijo  Santiflimo,  y miat 
y aborrece  la  oílentacion  humana,  fufre,  calla,  y 
dexa  al  Mundo,  que  te  repute  por  ignorante;  pues 
él  no  conoce  en  qué  lugar  vive  la  verdadera Tabi- 
duna,  [a) 

DOCTRINA  XIX. 

Que  dió  Nueftra  Gran  Rey  na,  y Señora  á la  Ve- 
nerable Madre  en  elle  Cap.  19.  maniftdandola, 
como  remite  Pilaros  á Herodes  ia  caufa,  y Períona 
de  Nueftro  Salvador  jfiSUS,  acufanle  delante 
de  Herodes,  y él  le  defprecia,  y embra  á Pilatos; 
ligúele  MARI  A Santifllma,  y lo  que  eoede 
pallo  fucedió. 

1 33.1  -y  ~w-  1J  A tilia,  de  lo  que  has  efcrito.y  cn- 
f~i  tendido,  te  veo  admirada, reparan- 
**“"*''  do  en  que  Pilatos,  y Herodes  no 
fe  medraron  tan  inhumanos,  y crueles  en  !a  Muer- 
te de  mi  Hijo  Santiffimo,  como  los  Sacerdotes, 
Pontífices,  y Fa  fíleos  i y ponderas  mucho,  que 
aquellos  eran  Juezes  feculares,  y Gentiles;  y edos 
eran  Maedrosde  la  ley,  y Sacerdotes  del  Pueblo 
delirad,  que  profed-ban  la  verdadera  Fe.  A ede 
penlamiento  te  quiero  refponder  con  vna  doétri- 
na,  que  no  es  nueva,  y tu  la  has  entendido  otras 
vezesj  mas  aora  quiero,  que  la  renueves,  y no  la 

olvi- 

(4}  Bathc.  3.  f.  15. 
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olvides  por  todo  el  difcurío  de  tu  vida.  Advici  te, 
pues,  canffima,  que  la  caída  de  unas  alto  lugar,  es 
tn  extremo  peligróla,  y íu  daño,  ó es  irreparable, 
ó muy  dificúltalo  el  remedio.  Eminente  lugar  en 
la  naturaleza,  y en  los  dones  de  la  iuz,  y gruoa  tu- 
vo Lucifer  en  el  Cieioj  porque  en  íu  hermofurá 
excedía  á todas  las  cnaturas;y  por  la  c 1 Ja  de  íu  pe- 
cado, ddeendió  á ¡o  profundo  de  la  fealdad,  y tni- 
feria,  y á la  mayor  obílinaeion  de  todos  íus  iequa- 
zcs  Les  primeros  Padres  de  el  linage  humano 
Adan, y Eva,  fueron  pueftos  en  altiffima  dignidad, 
y encumbrados  benehetes,  corno  laudos  de  la  ma- 
no del  todo  Pcderofoi  y íu  caída  perdió  á coda  fu 
pofteridad,  con  clics  animes;  y fu  remedio  fue 
tan  cclioío,  como  loenfeña  ia  Fe;  y fue  immtnía 
mifericordia  remediarlos  á ellos,  y áíusddcen* 
dientes. 

1531  Otra?  muchas  almas  han  fubido  á h 
cumbre  de  la  perfección,  y de  allí  han  caído  v f h - 
ciffimamentc,  hallándole  defpues  esfi  defcohfia- 
das,  ó impoflíbiiitadas  para  levantarle.  Efte  ám&9 
por  parte  de  la  mifma  criatura,  nace  de  mochas 
caulas!:  la  primera,  es,  el  defpecho,  y eonfútion 
delmedida,  que  fíente  el  que  ha  caído  de  mayores 
virtudes;  porque  no  folo  perdió  mayores  bienes, 
mas  tampoco  fia  de  los  beneficios  futuros,  ñus  que 
de  los  pallados,  y perdidos;  y no  fe  promete  mas 
firmeza  en  los  que  puede  adquirir  con  nueva  dili- 
gencia, que  en  los  adquiridos,  y mal  logrados,  por 
lu  ingratitud.  De  cita  peligróla  ddconfiai  z > fe 
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ligue  el  obrar  con  tibieza,  fin  fervor,  y fin  diligen- 
cia, fin  gufto,  y fin  devoción;  porque  todo  efto 
extingue  la  defconfianza , afli  como  animada,  y 
alentada  la  efperanza,  vence  muchas  dificultades, 
corrobora,  y vivifica  á la  flaqueza  de  ia  criatura 
humana,  para  emprender  magnificas  obras.  Otra 
razón  ay,  y no  menos  formidable,  y es,  que  las  al- 
mas acoítumbradas  á los  beneficios  de  Dios;  ó per 
oficio,  como  los  Sacerdotes,  y Religioios;  ó por 
exercicios  de  virtudes,  y favores,  como  otras  per- 
fonas  efpirituales,  de  ordinario  pecan  con  delpre- 
cio  de  los  mifmos  beneficios,  y mal  vio  de  las  cofas 
Divinas  : porque  con  la  frequencia  de  ellas,  incur- 
ren en  ella  pe!ig"oía  grofleria  de  eftiroar  en  poco 
los  dones  de  el  Señor;  y con  efta  irreverencia,  y 
poco  aprecio,  impiden  los  efeótos  de  la  gi  acia,  pa- 
ra cooperar  con  ella;  y pierden  el  temor  iunto,  que 
defpierta,  y eftimú'a  para  el  bien  obrar,  para  obe- 
decer a la  Divina  voluntad,  y aprovechare  luego 

de  los  medios,  que  ordenó  Dios,  para  lalir  del  pe- 
cado, y alcanzar  fu  amiílad,  y la  vida  eterna.  Elle 
peligro  es  manifiefto  en  los  Sacerdotes  tibios,  Sae 
fin  temor,  y reverencia  frequentan  la  Euchariftia, 
v otros  Sacramentos;  en  los  doótes,  y labios;  y en 
los  poderofos  de  el  Mundo,  que  con  dificultad  fe 
corrigen,  y enmiendan  fus  pecados:  porque  han 
perdido  el  aprecio,  y veneración  de  los  remedios 
He  la  Ielefía,  que  fon  los  Santos  Sacramentos,  la 
Predicción,  y Doílrina.  Y con  ellas  n,cd, cmu,. 
que  fon  en  otros  pecadores  fa  luda  bles,  y lan.aR  °s 
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ignorantes,  enferman  ellos,  que  fon  los  Médicos 
Uelafalud  efpirituaL 

i?35  Otras  razones  ay  de  eííe  daño,  qué  Sfi*: 
ran  ai  caifmo  Señor.  Porque  los  pecados  de  aqúe¿- 
Mas  almas,'  que  por  eftado,  Ó virtud  fe  hallan  más 
obligadas  á Dios,  fe  peían  en  la  balanza  de  fu  Jof- 
ticia  muy  diferentemente,  que  los  de  otrásuímás 
menos  beneficiadas  de  fu  railéricordia*  Y aunque 
los  pecados  dé  iodos  feande  vna  raiiraa  materia,' 
por  las  círcunftaneias  fon  muy  diferentes.  Porqué 
los  Sacerdotes,  y Maeftros,  los  poderofos,  y Pre- 
lados, y los  que  tienen  lugsiy  ó nombre  de  faritlf 
dad,  hazen  gran  daño  con  el  eí  can  da  lo  de  la  caída¿ 
y pecados,  qiie  cometen.  ES  mayor  fu  audacia,  y 
temeridad  en  atreverfe  contra  Dtos¿  á quién  mas 
tonocen,  y deben,  ofendiéndole  con  mayor  !ü¿,-  y 
siencia i y por  efto,  con  mas  ofadia,  y defacato,  que 
los  ignorantes;  con  que  le  defebligan  tanto  los  pe- 
tados de  los  Catholicos,  y entre  ellos  los  de  los 
atas  fabios,  y iluftraaos,  como  fe  conoce  étí  todo 
:1  corriente  de  las  Efcrituras  Sagradas.  Y como 
?n  el  termino  de  la  vida  humana,  que  eílá  íeñala- 
io  á cada  vnó  de  los  mortales,-  para  que  en  él  me- 
rezca el  premio  eterno;  también  eftádeterraÍÉiá<&>: 
harta  que  numero  de  pecados  le  hade  aguardar,  y 
ufrir  la  paciencia  del  Señora  cada  vnos  pero  efte 
wtnero  no  fe  computa  folo  fegun  la  Cantidad,  y 
nultitud,  fino  también  fegun  la  calidad,  y pefo  de 
Os  pecados  en  la  Divina  Jufticia¿  affi  puede  fuce- 
1er,  que  en  las  almas  de  mayor  ciencia,  y benefi- 
K 3 cios 


44¿  ESCUELA  MYSTICA 
cios  de  el  Ciclo,  la  calidad  íupla  la  multitud  de  los 
pecados,  y con  menos  en  numero,  leandefampa- 
rados,  y caftigados,  que  otros  pecadores  con  mas. 
(a)  Ni  á todos  puede  ifuceder  lo  que  á David,  y á 
San  Pedro;  porque  no  en  todos  avrán  precedido 
tantas  obras  buenas  antes  de  fu  caída,  á que  tenga 
atención  el  Señor.  Ni  tan  poco  el  privilegio  de  al- 
gunos es  regla  general  para  todos, porque  no  todos 
Ion  elegidos  para  vn  minifterio,  ícgun  los  juizios 
ocultos  del  Señor. 

1534  Con  efta  doctrina  quedará,  hija  mia,  fa- 
tisfecha  tu  duda,  y entenderás,  quan  malo,  y lleno 
de  amargura  es  ofender  al  todo  Podetofo,  quando 
á muchas  almas,  que  redimió  con  fu  Sangre,  las 
pone  en  el  camino  de  la  luz,  y las  lleva  por  el;  y 
como  de  alto  citado  puede  caer  vnaperfona  á mas 
perverfa  obítinacion,  que  otras  inferiores.  Ella, 
verdad  tcftifican  el  Myfterio  de  la  Muerte,  y Paf- 
fion  de  mi  Hijo  Santilfiino,  en  que  los  Pontífices, 
Sacerdotes,  Efcrivas,  y todo  aquel  Pueblo  en 
comparación  de  los  Gentiles,  eftaba  mas  obligado 
á Dios;  y fus  pecados  los  llevaron  á la  obítinacion, 
ceguedad,  y crueldad  mas  abominable,  y precipi- 
tada, que  á los  mifroos  Gentiles,  que  ignoraban  la 
verdadera  Religión.  Quiero  también,  que  ella 
verdad, y exemplo  te  avilen  de  tan  terrible  peligro, 
para  que  prudente  le  temas;  y con  el  temor  Santo, 
juntes  el  humilde  agradecimiento,  y altaeftima- 
cion  de  los  bienes  del  Señor.  (¿)  En  el  tiempo  de 

la 

(a)  z.Reg.ix,  (¿)  frcí.iS- 
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U abundancia  no  te  olvides  de  la  penuria.  Confie- 
re lo  vno,  y lo  otro  en  ti  mifma,  confiderando.que 
el  teforo  le  tienes  en  vafo  quebradizo,  y le  puedes- 
perder/  (<*)  y que  el  recibir  tantos  beneficios,  no  es 
merecerlos/  ni  el  pofleerlos  es  derecho  de  jufticia, 
fino  gracia,  y liberalidad.  El  averte  hecho  el  Altif- 
fimo  tan  familiar  fuya,  no  es  affegurarte  de  que  no 
puedes  caer,  6 que  vivas  defcuidada,  ó pierdas  el 
temor, y reverencia.  Todo  ha  de  caber  en  ti  al  paf- 
fo,  y pelo  de  los  favores;  porque  también  ha  creci- 
do la  ira  de  la  Serpiente,  y fe  defvela  contra  ti  mas, 
que  contra  otras  almas;  porque  ha  conocido,  que- 
con  muchas  generaciones  no  ha  moftrado  el  Altif- 
fimo  fu  liberal  amor  tanto,  como  lo  haze  contigo; 
y fi  cayefle  tu  ingratitud  fobre  tantos  beneficios,  y 
mifericordias,  ferias  infeliciffima,  y digna  de  rigu- 
lofo  eaftigo,  y tu  culpa  fin  defeargo. 

DOCTRINA  XX. 

Que  la  tnifrna  Señora  Nueftra  dió  á la  Venerable 
Madre  en  efte  Cap.  »o.  en  que  la  declara,  como 
por  mandado  de  Pilatos  fue  azotado  Nueftro  Sal- 
vador JESUS,  coronado  de  efpinas,y  efcarnecido, 
y lo  que  en  efte  paflb  hizo  MARÍA  Santiffima. 

13 yi  TTIJAmia,  con  admiración  difeurres 
I — I fobre  la  dureza,  y malicia  de  los 
Judíos,  y facilidad  de  Pilatos,  que 
la  conoció,  y fe  dexó  vencer  de  ella,  contra  la  In- 

po: 

(4)  1.  Ad  Corintk  4.  f,  7. 
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docencia  de  raí  Hijo,  y mi  Señor.  De  efta  admi- 
sión quiero  facarte  con  la  enfeñanza,y  avifos, 
qqe  te  convienen,  para  fer  cuidadoía  en  el  camino 
de  la  vida.  Ya  fabes,  que  las  Profecías  antiguas  de 
lqs  Myftenos  de  la  Redempcion,  y todas  las  Ef- 
cnturas  Santas,  avian  de  fer  infalibles;  pues  antes 
faltaría  el  Cielo, y Tierra,  que  fe  dcxaifen  de  cura» 
pdr»  COiBp  en  la  mente  Divina  citaban  determina* 
das;  y para  executarfe  la  muerte  torpiflima,  que 
ettaba  profetizada  darían  á mi  Señor ,era  neceflario, 
q#e  bu  viera  hombres,  que  le  peífiguielTenipero 
q»e  eftos  fuellen  los  Judíos,  y fus  Pontífices,  y el 
injufto  Juez  Pi  latos,  qtte  le  condenó,  fue  defdicha, 
yduintija  infelicidad  fuya,  y no  elección  del  Altif- 
JÍWP»  qfic  á todos  quifiera  falvar.  Quien  llevó  I 
eftos  Miniftros  á tanta  ruina,  fueron  fus  proprias 
culpas,  y lúcuma  malicia,  (a)  con  que  refiftieron  á 
Ja  gracia  de  los  mayores  beneficios  de  tener  confi- 
go á (u  Redemptor,  y Maeftro,  tratarle,  conocer- 
le, oír  fu  Predicación,  y Doétrma,  veer  fus  mila- 
gros, y recibir  tantos  favores,  que  ninguno  de  los 
Antiguos  Padres  los  alcanzaron,  aunque  lo  deílea- 
rort.  Con  efto  fe  juílificó  lacaufadel  Señor,  y fe 
pdnoció,  que  cultivó  fu  viña  por  fu  mano,  y la  lle- 
nó de  beneficios;  (b)  y ella  le  dió  en  retorno  efpi- 


nas,  y 


ios. 


-oí» 


y quitó  la  vida  al  Dueño,  que  la 

plan- 

(a)  Aíatih.% 4.  Abi.^.f.  18. 

Sap.x,  tf.10.  Itrem.  ti.  jr.  ty. 

*.  Ad7 tmoih.  1.  ^.4, 


(b)  Aiatth.  xZ.  f,  ij. 
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plantó,  y no  quifo  reconocerle,  como  debia,  y po- 
día mas,  que  los  cífranos.  (a) 
így»  Eílo  que  fucedió  en  la  Cabeza  Chrifto 
mi  Señor,  y Hijo,  ha  de  fuceder  halla  el  fin  del 
Mundo  en  les  miembros  de  elle  cuerpo  myftico, 
que  fon  los  Julios,  y predeílinados;  porque  fuera 
monítruofidad,  que  los  miembros  no  correspon- 
dieran con  la  Cabeza,  los  hijos  al  Padre,  y los  dif- 
cipulos  al  Maeftro,  (b)  Y aunque  fiempre  han  de 
fer  neceflarios  loseícandalos,  porque  fiempre  han 
Ipeitár  juntos  en  el  Mundo  losjuftos,y  pecadores, 
los  predeílinados,  y los  reprobos;  fiempre  quien 
perfiga,  y quien  fea  perfeguido;  quien  dé  la  muer- 
:e,  y quien  la  padezca;  quien  mortifique,  y quién 
ea  mortificado;  pero  eftas  fuertes  fe  dividen  por  la 
nalieia,  6 bondad  de  los  hombres;  y felá  defdicha- 
lo  aquel,  que  por  fu  culpa,  y mala  voluntad  haze 
jue  venga  el  efcandalo.que  ha  de  venir  al  Mundo, 
f para  eíto  fe  haze  inílrumento  del  demonio.  Eíta 
>bra  comenzaron  en  la  nueva  Iglefia  los  Pótifiees, 

1 Farifeos,  y Pilatos,  que  todos  labraron  la  Cabeza 
le  elle  hermofiflimo  cuerpo  myllico;  y en  el  dif- 
urfo  del  Mundo  imitan,  y liguen  á los  Judíos,  y 
1 demonio,  los  que  labran  los  miembros,  que  ion 
os  Santos,  y predeílinados. 

i§53  Advierte,  pues,  aora,  cariffima,  qual  de 
Has  fuertes  quieres  elegir , en  prefencia  de  mi  Se- 
ior,  y mia.  Y íi  quando  tu  Redemptor,  tu  Ef- 
>ofo,  y tu  Cabeza,  fue  atormentado,  afligido,  co- 

ro- 

(*)  Matth,  21.  f.  33.  (b)  Aíattb,  18.  f.  7. 
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roñado  de  efpinas,  y lleno  de  ignominias,  quieres 
tu  fer  parte  fu  ya,  y miembro  de  efte  cuerpo  cnyfti- 
oo;  no  es  conveniente,  ni  poffible,  que  vivas  en  re- 
galo, fegun  la  carne.  Tu  has  de  fer  la  perfeguida, 

}r  no  perfeguir;  la  oprimida,  y no  oprimir;  laque 
leves  la  Cruz,  y fufras  el  efcandalo,  y no  le  caules; 
tu  la  que  padezcas,  y no  hagas  padecer  á ninguno 
de  tus  próximos;  antes  bien  debes  procurarles  fu 
remedio,  y falvacioo,  en  quanto  á ti  fuere  poffible, 
continuando  la  perfección  de  tu  eftado,  y voca- 
ción. Efta  es  la  parte  de  los  amigos  de  Dios,  y la 
herencia  de  fus  hijos  en  la  vida  mortal;  y en  ella  fe 
contiene  la  participación  de  la  gracia, y de  la  gloria, 
q con  los  tormentos.fy  oprobrios,  y con  la  Muerte 
úeCruz,les  adquirió  mi  Hijo, y mi  Señor:  y Yo  tá- 
bien  coopere  en  efta  obra,  cortándome  les  dolores, 
y aflicciones,  q tu  has  entendido;  cuyas  efpecies,  y 
memoria  nunca  quiero,  que  de  tu  interior  fe  bor- 
ren. Podcrofo  era  el  Altiffimo  para  hajter  grandes 
en  lo  temporal  á fus  predeftinados,  para  darles  ri- 
quezas, regalos,  y excelencia  entre  todos,  y hazer- 
Jos  fuertes,  como  leones,  y que  todo  lo  rindieran  á 
fu  invencible  poder.  Pero  no  convenia  llevarlos 
por  efte  camino,  porque  los  hombres  no  fe  enga- 
fiafl'en,  penfando  que  en  la  grandeza  de  lo  vifible,y 
terreno  confiftia  fu  felicidad;  y defamparáran  las 
virtudes,  efcurecieran  la  gloria  del  Señor,y  no  co- 
nocieran la  eficacia  de  la  Divina  gracia, ni  afpiráran 
á lo  efpiritual,  y eterno.  En  efta  ciencia  quiero, 
guc  eftudies  continuamente,  y te  aproveches  cada 
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¿lia,  obrando,  y executando  todo  lo  que  con  ella 
entiendes,  y conoces, 

DOCTRINA  XXI. 


Que  dio  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  »i.  revelándola,  como  pronuncia 
Pilatos  la  fentencia  de  muerte  contra  el  Autor  de 
la  Vida;  lleva  íuMageftad  la  Cruz  á cueftas,  en 
que  ha  de  morir*  ligúele  fu  Madre  Santiffima,  y lo 
que  hizo  la  gran  Señora  en  elle  paíTo  contra 
el  Demonio,  y otros  fueelfos. 


í 372  -w"  -y  IJA  mia,  el  fruto  de  la  obediencia, 
I — I por  quien  efcrives  la  Hiftoria  de 
mí  Vida,  quiero  que  fea,  formar 
en  ti  vna  verdadera  Difcipula  de  mí  Hijo  Santiffi- 
mo,y  mia.  A efto  fe  ordena  en  primer  lugar  la 
Divina  Luz,  que  recibes  de  tan  Altos,  y Venera- 
bles Sacramentos;  y los  documentos,  que  tantas 
vezes  te  repito,  de  que  te  defvies,  defnudes,  y ale- 
xes  tu  corazón  de  todo  afeito  de  criaturas,  ñipara 
tenerle,  ni  para  admitirle  de  alguna.  Con  elle  def- 
vio  vencerás  los  impedimentos  de  el  Demonio,  en 
tu  blando  natural  peligrofos.  Y Yo,  que  le  co- 
nozco, te  avifo,  y te  encamino,  como  Madre,  y 
Maeftra,  que  te  corrige,  y enfeña.  Con  la  ciencia 
del  Altiffimo  conoces  los  Myfterios  de  fu  Paffion, 
y Muerte;  y el  vnico,  y verdadero  camino  de  la 
yida,  que  es  el  de  lg  gruz;  y que  no  todos  los  Ha. 
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criados  fon  eícogidos  para  ella.  Muchos  fon  ios 
que  dizen  deflean  feguir  á Chrifto,  y muy  pocos 
los  que  verdaderamente  fe  difpooen  á imitarle; 
porque  en  llegando  á fentir  la  Cruz  del  padecer, 
la  arrojan  de  si,  y retroceden.  El  dolor  de  los  tra- 
bajos es  muy  fenfible,  y violento  para  la  naturaleza 
humana,  por  parte  de  la  carne;  y el  fruto  del  dpi- 
ritu  es  mas  oculto, y pocos  fe  goviernan  por  la  luz. 
Por  efto  ay  tantos  entre  los  mortales,  que  olvida- 
dos de  la  verdad,  efcuchan  á fu  carne,  y fiempre  la 
quieren  muy  regalada,  y confentidá.  Son  ardien- 
tes amadores  de  la  honra,  y defpreciadores  de  las 
afrentas;  codiciofosde  la  riqueza,  y execradores 
de  la  pobreza;  fedientos  del  ddeyte,  y tímidos  de 
la  mortificación.  Todos  eftos  fon  enemigos  de  la 
Cruz  de  Chrifto,  y coñ  formidable  horror  huyen 
de  ella,  (a)  juzgándola  por  ignominia,  como  los 
que  le  crucificaron. 

1 373  Otro  engaño  fe  introduce  én  el  Mundo, 
que  muchos  pienfan  figuen  á Chrifto,  fu  Maeftro, 
fin  padecer,  fin  obrar,  y fin  trabajar;  y fe  dan  por 
contentos,  don  no  1er  muy  atrevidos  en  cometer 
pecados;  y remiten  toda  la  perfección  á vna  pru- 
dencia, ó amor  tibio,  con  que  nada  fe  niegan  á fa 
voluntad,  di  executan  las  virtudes,  que  fon  cofto- 
fas  ala  carne-  De  eíte  engaño  faldrian,  fi  advir- 
tieflen,  que  níi  HijoSanuffimo,  no  foío  fue  Re- 
dempeor,  fino  Maeftro;  y no  íolo  dexó  en  el  Mun-. 
do  el  teforo  de  fus  merecimientos,  como  remedio 

de 
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de  fu  condenación,  fino  la  medicina  neceffaria  pa- 
ra la  dolencia,  de  que  enfermó  la  naturaleza  por  él 
pecado.  Nadie  mas  fabio,  que  mi  Hijo,  y mi  S$- 
ñorj  nadie  pudo  entender  la  condición  del  amorf 
Como  fu  Mageílad,  que  fue  la  mifma  Sabiduría,  y 
Caridad*  y lo  es;  y aflimifmo  era  poderofo  para 
ejecutar  toda  fu  voluntad,  (<*}  Y con  todo  eílo, 
aunque  pudo  lo  qué  quena,  no  eiig  Ó vida  blanda, 
y fuave  para  la  carne,  fino  trabajóla,  y llena  de  do- 
lores; porque  no  era  bailante,  ó cumplido  mágií* 
ierio,  redimir  á los  hoíñbres,  fi  no  les  enieñara  a 
vencer  al  demonio,  á la  carne,  y á si  miimos;  y que 
efta  magnifica  viélona  fe  alcanza  con  la  Cruz,  pdr 
los  trabajos,  penitencia,  mortificación,  y deípré- 
cios,  que  ion  el  Índice,  y ceílimoniodel  amor,  y U 
divifa  de  los  predeílinados. 

i 3^4  Tu,  hija  mia,  pties  Conoces  el  valor  de 
la  Santa  Cruz,  y la  honra,  que  por  ella  recibieron, 
las  ignominias,  (£')  y tribulaciones, abraza  tu  Cruz, 
y llévala  con  alegría,  en  feguimiento  de  mi  Hijo, 
y tu  Maeílfo.  Tu  gloría,  en  la  vida  mortal,  fean 
las  perfecuciones,  defpfecios,  enfermedades,,  tri- 
bulaciones^ pobreza,  humillación,  y quantoes  pe- 
nofo|  y adverfo  á la  condición  de  la  carne  mortal. 
•V  para  que  en  todos  ejercicios  me  imites,  y me 
des  gufto,  no  qüiero,  que  bufques,  ni  admitas  ali- 
vio, ni  defea nfo  en  cofa  terrena.  No  has  de  pon- 
derar contigo  mifma  lo  que  padeces,  ni  manifef- 
L 3 tarlo 

(a)  i.Ioan.A,,  f.i6.  (b)  Matth.  |6. 
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tarlo  con  cariño  de  aliviarte.  Menos  has  de  enca- 
recer, ni  agravar  las  perfecuciones,  y rooleftias, 
que  te  dieren  las  criaturas ; ni  en  tu  boca  fe  ha  de 
oír,  que  es  mucho  lo  que  padeces,  ni  compararlo 
con  otros,  que  trabajan.  Y no  te  digo  ferá  culpa 
recibir  algún  alivio  honefto,  y moderado,  y que- 
rellarte con  fufrimiento.  Pero  en  ti,  cariflima,  ef- 
te  alivio  ferá  infidelidad  contra  tu  Efpofo.y  Señor* 
porque  te  ha  obligado  á ti  fola  rúas,  que  á muchas 
generaciones*  y tu  correfpondencia  en  padecer,  y 
amar,  no  admite  defefto»  nidefcargo,  fino  fuere 
con  plenitud  de  toda  fineza,  y lealtad.  Tan  ajufta- 
da  te  quiere  configo  tnifmo  efte  Señor,  que  ni  va 
Tufpiro  has  de  dar  á tu  naturaleza  flaca,  fin  otro 
mas  alto  fin,  que  folo  defcanfar,  y tomar  confuelo. 
Y fi  el  amor  te  compelicre,  entonces  tedexarás  lle- 
var de  fu  fuerza  fuave,  para  defcanfar  amando;  y 
luego  el  amor  de  la  Cruz  defpedirá  efte  alivio,  co- 
mo conoces,  que  Yo  lo  hszia  con  humilde  rendi- 
miento. Sea  en  ti  regla  general,  que  toda  confola- 
cfon  humana  es  impeifeccion,  y peligro.  \ folo 
debes  admitir  lo  que  te  embiare  el  Áltiífimo  por  si, 
ó por  fus  Santos  Angeles.  Y de  los  regalos  de  fu 
Divina  dic-ftra  has  de  tomar  con  advertencia  lo  que 
te  fortalezca  para  mas  padecer,  y abftraerte 
de  lo  guftofo,  que  puede  pafiár 
á lo  fenfitivo. 
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DOCTRINA  XXII. 

Que  dió  Nueftra  Gran  Rey  «a  á la  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Cap.  xx.  en  que  la  refiere  comoNueí- 
tro  Salvador  JESUS  fue  Crucificado  en  e Mon te 
Calvario , y las  fíete  palabras , que  hablo  en  U 
Cruz;  y le  affiftió  MARIA  Santiffima  fu  Madre 
con  gran  dolor,  y el  teftamcnto,  que  hizo  Chnfto 
JSÍuettro  Salvador,  orando  á fu  Eterno  Padre 
en  la  Cruz. 

1J  A mía,  procura  con  todo  tu  afec- 
to no  olvidar  en  tu  vida  la  noticia 
de  los  Myfterios,  que  en  efte  Ca- 
pitulo te  he  manifeftado.  Y o,  como  tu  Madre,  y 
Maeftra,  pediré  al  Señor,  que  con  fu  virtud  Divi- 
na imprima  en  tu  corazón  las  efpecies,  que  te  he 
dado,  para  que  permanezcan  fixas,  y prefentes  en 
él,  mientras  vivieres.  Con  efte  beneficio  quiero, 
que  perpetuamente  tengas  en  tu  memoria  a Chin- 
to Crucificado,  mi  Hijo  Sanuffimo,  y Efpofo  tu- 
yo; y nunca  olvides  los  dolores  de  la  Cruz,  y a 
©odrina,  que  caleño,  y praftico  fu  Mageftad  en 
ella.  En  efte  efpejo  has  de  componer  tu  hermolu- 
ra,  y en  ella  tendrás  tu  gloria  interior,  (¿*)  como  la 
hija  de  el  Principe,  para  que  atiendas,  procedas,  y 
revires,  como  Eipofa  del  Supremo  Rey*  Y por- 
que efte  honrofo  titulo  te  obliga  á procurar  con 
esfuerzo  fu  imitación,  y proporción  igual, 
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en  quanto  es  pofliblc,  con  fu  gracia,  y efte  ha  de 
ler  el  fruto  de  mi  doétnna;  (a)  afli  quiero  que  def- 
de  oy  yiyas  crucificada  conChriito,  y te  aífiroiles 
á tu  exemplar,  y dechado,  quedando  muerta  á lá 
vida  terrena.  Quiero,  que  le  confuroan  en  ti  lo§ 
éfeCtos  de  la  primera  culpa,  y folo  vivas  á las  ope- 
raciones, y efedros  de  la  virtud  Divina,  y renuro- 
cíes  todo  lo  que  tienes  heredado,  como  hija  de  el 
primer  Adán,  para  que  en  ti  fe  logre  la  herencia 
del  fegundo,  que  es  Chrifto  JESVS  tu  Redem- 
ptpr,  y Maeftro. 

1410  Para  ti  ha  de  fer  tu  eftado  muy  eftrecha 
priiz,  donde  eftés  clavada,  y no  ancha  lenda,  con 
difpenfaciones,  y explicaciones,  que  la  hagan  efpa- 
ciofa,  dilatada,  y acomodada,  y no  fegura,  ni  per- 
fecta. Efte  es  el  engaño  de  los  hijos  de  Babylonia, 
y de  Adán,  que  procuran  en  fus  obras  bu  fea  r en- 
fanches  en  la  Ley  de  Dios,  cada  vno  en  fu  eftado, 
y recatean  la  falvacion  de  fus  almas,  para  comprar 
el  Cielo  muy  barato,  ó aventurarfe  á perderle,  fi 
Jes  ha  de  collar  el  eftrecharfe,  y ajuftarfe  al  rigor 
déla  Divina  Ley,  y fus  preceptos.  Deaqui  nace 
el  bufear  do&rinas,  y opiniones,  que  dilaten  las 
fendas,  y caminos  de  la  vida  eterna;  fin  advertir, 
que  mi  Hijo  Santiffimo  les  enfeñó,  que  eran  muy 
angoftos,  (¿)  y que  fu  Mageftad  fue  por  ellos,  pa- 
ra que  nadie  imagine,  que  puede  ir  por  otros  mas 
efpaciofos  á la  carne,  y á las  inclinaciones  viciadas 
por  el  pecado.  Efte  peligro  es  mayor  en  los  Ecle- 

fiaf- 

( a ) i.  Ad  Corintb.f  . f.  ij.  (¿)  Aíatth'.j.  f.  14. 
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[iafticos,  y Religio  ios,  que  por  íu  eftadodeben  se- 
guir á fu  Divino  Maeítro,  y ajuítarfe  a íu  V nía,  y 
lobreza ; y para  efto  eligieron  el  camino  de  ¡a 
Cruz,- y quieren,  que  la  dignidad,  o Religión  íea 
commodidad  téporal,  y aumento  de  mayores 
honras  de  fu  eítimacion.y  aplaufo,  que  tuvieran  en 
)tro  efíadp.  Y para  confeguirlo , enlanchan  la 
Crufc,  que  prometieron  llevar , de  plañera,  que  vi- 
/an  en  ella  muy  obligados  á la  vida  carcaj  con 
3piniones,y  explicaciones  engañofas.  Y á fu  tiem- 
po conocerán  la  verdad  de  aquella  lcntencia  de  el 
Éfpiritu  Sant°»  quedi^e:  (a)  Aeada.vno  le  pa- 
repe  fegurp  fp  pamino,  pero  el  Señor  tiene  en  iu 

nano  él  pefo  de  los  corazones  humanos. 

1411  Tan  lexos  te  quiero,  hija  una,  de  ^elte 
engaño,  que  has  de  vivir  ajuftada  al  rigor  de  tu 
profeffion  en  lo  mas  eftrecho  de  ella.»  de  manera, 
que  en  ella  Cruz  no  te  puedas  eftender,  nienian- 
efiar  á vna,  ni  otra  parte,  como  quien  eftá  clavada 
sn  ella  con  Chnfto;  y por  el  menor  punto  de  tu 
profeífion,  y perfección,  has  de  pofponer  todo  lo 

téporal  de  tu  coromodidad.  La  mano  derecha  has 
de  tener  clavada  con  la  obediencia,  fin  refervar 
movimiento,  ni  obra,  ni  palabra,  ni  penfamiento, 
qué  no  fegovierne  en  ti  con  efta  virtud.  No  has 
de  tener  ademán,que  fea  obra  de  tu  propria  volun- 
tad, fino  de  la  agena;  {b)  ni  has  de  fer  fabia  contigo 
mifmaen  cofa  alguna,  fino  ignorante,  y ciega,  pa- 
ra que  te  guien  los  Superiores.  ( c ) El  que  promc- 

tcf 

(4)  Prov.U.f.2.  (b)  Prov.l.f.J.  (c)  Prev.6.  ir.  i. 
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te,  dize  el  labio,  clavó  fu  mano,  y con  fus  palabras 
queda  atado, y prefo.  Tu  manoclavaííeconel  vo* 
to  de  la  obediencia,  y conefte  aóto  quedafie  fin  li- 
bertad, ni  propnedaü  de  querer,  ó no  querer.  La 
mano  finieítra  tendrás  clavada  con  el  voto  de  la 
pobreza,  fin  refervar  inclinación,  ni  afeito  a cola 
alguna,  que  fuelen  codiciar  les  ojes : porque  en 
el  vio,  y en  el  de  fleo  has  de  feguir  ajuíhdamente  á 
Chriíto,  pebre,  y defnudo  en  la  Cruz,  Con  el  ter- 
cero  voto  de  la  caítidad  han  de  eítár  clavados  tus 
pies,  para  que  tus  palios,  y movimientos  fian  pu- 
ros, caítos, y hermoíós.  Y para  cito  no  has  de  don- 
fentir  en  tu  prefencia.  palabra,  que  diíluene  de  la 
pureza;  ni  admitir  efpecie,  ni  imagen  en  tus  fenti- 
dos,  mirar,  ni  tocar  á criatura  humana;  tus  ojos,  y 
todos  tus  fentidos  han  de  eítár  confagrados  á la 
caítidad,  fin  dsfpenfar  de  ellos  mas  de  para  poner- 
JosenjESVS  Crucificado.  El  quarto  voto  de  la 
chufara,  guardarás  fegura  en  el  collado,  y pecho 
de  mi  Hsjo  Santifiiino,  donde  Yo  te  lafeñalo.  Y 
para  que  ella  doétrina  te  parezca  íuave,  y elle  ca- 
mino menos  eftrecho,  atiende,  y coofidera  en  tu 
pecho  la  imagen,  que  has  conocido  de  mi  Hijo,  y 
Señor,  lleno  de  llagas,  tormentos,  dolores,  y ai  fin 
clavado  en  la  Cruz;  fin  dexar  en  fu  Sagrado  Cuer- 
po alguna  parte,  q no  eftuvieíle  herida,  y atormen- 
tada. SuMageítad,  y Yo  eramos  mas  delicados, 
y fenfibles,  que  todos  los  hijos  de  los  hombres;  y 
por  ellos  padecimos,  y fufrimos  tan  acerbos  dolo- 
res, para  que  ellos  fe  animaílen  á no  rehufar  otros 
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señores  por  Tu  bien  propno,  y eterno,  y por  el 
Lor,  que  tanto  les  obligó,  á que  debían  les  mor- 
ales fer  agradecidos,  entregandofe  al  camino  de 
is  efpinas.y  abrojos.y  á llevar  la  Cruz,  por  imitar, 
a)  y ieguir  á Chnito,  y alcanzar  la  eterna  felict- 
lad,  pues  es  el  camino  derecho  para  ella. 

DOCTRINA  XXIII. 

Tuedió  MARIA  Santiffima  ála  Venerable  Ma- 
ire  en  elle  Cap.  en  que  la  revela  el  tnumo, 
aue  Chrifto  Nueftro  Salvador  alcanzo  ue  el  De- 
monio en  la  Cruz,  y de  la  muerte,  y la  l rofecia 
de  Abacuc,  y vn  Conciliábulo,  q hizieion 
los  demonios  en  el  Infierno. 

,a2  5 -y  -y  1J  A mia,  gran  inteligencia  has  reci- 
^ I— i bido  con  la  Divina  luz  del  glono- 
fo  triunfo,  que  mi  Hijo,  y mi  Se- 
ñor alcanzó  en  la  Cruz  de  los  demonios,  y de  la 
opreflion  con  que  los  dexó  vencidos,  y rendidos. 
Pero  debes  entender,  que  ignoras  mucho  mas  de 
lo  que  has  conocido  de  Myftenos  tan  inefables; 
porque  viviendo  en  carne  mortal,  no  nenediípo- 
ficion  la  criatura  para  penetrarlos,  como  ellos  ion 
en  si  mifmos,  y ¡a  Divina  providencia  referva  fu 
total  conocimiento,  para  premio  de  los  Santos  del 
Cielo,  y á fu  vifta  beatifica,  donde  fe  alcanzan  el- 
los Myfterios  con  perfefta  penetración;  y también 
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para  confufion  de  los  reprobos  en  el  grado,  que  j< 
conocerán  al  fin  de  lu  carrera.  Pero  baila  lo  qu< 
has  entendido,  para  quedar  entenada  del  peligro  d< 
la  vida  mortal,  y alentada  Con  la  efperanza  de  ven' 
cer  á tus  enemigos.  Quiero  también  adviertas  mu. 
cha  la  nueva  indignación,  que  contra  ti  ha  conce. 
bidoel  Dragan,  por  lo  que  dexas  efcrito  en  elle 
Capitulo.  Siempre  la  fia  tenido,  y procurado  im. 
pedirte,  para  que  noefcrivieras  mi  Vida;  y tule 
has  conocido  en  todo  fu  difeurfo.  Mas  aora  fe  hí 
irritado  fu  fobervia  de  nue^o,  por  lo  que  has  ma> 
nifeítado  la  humillación,  quebranto,  y ruina,  que 
recibió  en  la  Muerte  de  mi  Hijo  Santifiimo;  el  ci- 
tado en  que  le  dexó,  y los  arbitrios,  que  fabricó 
con  fus  demonios,  para  vengar  fu  caída  en  los  hi- 
jos de  Adán,  y mas  en  los  de  la  Santa  Jglefía.  To- 
do eíio  le  ha  un bado,  y alterado  de  nuevo,  poi 
veer,  que  fe  mamfieíta  á los  que  íó  ignoraban.  Y 
tu  fentirás  efta  indignación  en  los  trabajos,  qüe 
moverá  contra  ti,  Con  varias  tentaciones,  y perfe- 
cciones; que  ya  has  comentado  á reconocer,  y á 
experimentar  la  faña,  y crueldad  de  efte  enemigo; 
y te  avilo,  para  que  eíiés  muy  advertida. 

»434  Admiración  te  caula,  y con  razón,  ávet 
conociJo  por  vna  parte  el  poder  de  los  mereci- 
mientos de  mi  Hijo,  y RLedempcion  humana/ la 
ruina,  y debilitación,  que  caufó  en  los  demonios; 
y por  otra  parte  veerlos  tan  poderofcs,v  fefiorean- 
do  al  Mundo  con  formidable  offidia.  Y aunque  á 
cita  admiración  te  refponde  la  luz,  que  fe  te  ha  da- 


do  en  ío  que  dexas  efcrito,  quiero  añadirte  mas, 
para  que  tu  cuidado  fea  mayor,  contra  enemigos 
tan  llenos  de  malicia.  Cierto  es,  que  quandoco- 
ndcieron  el  Sacramento  de  la  Encarnación,  y Re» 
detiipcion;  y que  mi  Hijo  Santiflimo  avia  nacido 
tan  pobre,  humilde,  y delpreciadoi  fü  Vida,  mila- 
gros, Paflion,  y Muerte  myfteriofa;  y todo  lo  de* 
más,  que  obró  en  el  Mundo,  para  traer  á si  á Ies 
hombres}  quedó  Lucifer,  y fus  demonios  debili- 
tados, y fin  fuerzas,  para  tentar  á los  Fieles,  como 
folian  á ios  demás,  y como  fiempre  defleaban*  Ea 
la  primitiva  Iglefia  perfeveró  muchos  años  eñe  ter- 
ror de  los  demonios,  y el  temor,  qüe  teñían  á los 
Bautizados,  y fegmdores  de  Chrifto  Nueftro  Se- 
ñor} porque  refplandecia  en  ellos  la  virtud  Divi- 
na, por  medio  de  la  imitación,  y fervoí  con  qué 
pro fdfi ban  ÍU  Sarita  Fé;  feguian  la  DoÓtrir.a  de  el 
Evangelio;  execütaban  las  virtudes,  con  heroycos, 
y ferventifiimos  aélos  de  amor,  de  humildad,  pa- 
ciencia, y defprecio  de  las  vanidades,  y engaños 
aparentes  del  Mundo.  Y muchos  derramaban  ftf 
fangfe¿  daban  la  vidá  por  Chrifto  Nueftro  Señor, 
y bazian  obras  excelentes,  y admirables,  pór  la 
exaltación  de  fu  Santo  Nombre*  Efta  invencible 
fortaleza  les  redundaba  de  efiar  tari  immedjatos  á 
la  Pafíioh,  y Muerte  de  ítí  Redemptóf,  y tener 
mas  prefente  el  pródigiófo  eüeraplar  de  ftí  gran- 
diofa  paciencia,  y humildad/  y por  fer  menos  ten- 
tados de  los  demonios,  que  no  pudieron  levantarle 
del  pifado  aterramiento  ea  que  los  dexó  el  triunfo 
del  Divino  Cf  deificado.  M 3 Ef* 
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j 455  Efta  Imagen  viva,  y imitación  de  Chrir- 
to,  que  reconocían  los  demonios  en  aquellos  pri- 
meros hijos  de  la  Iglefía,  temían  de  manera,  que 
no  fe-atrevian  á llegar  á ellos,  y luego  huían  de  fu 
prefencia;  como  lucedia  con  los  Aportóles,  y los 
demás  Julios,  que  gozaron  de  la  Doftrinademi 
Hijo  Santiffimo.  Ofrecían  al  Altirttmo,  en  fu  per- 
feCiiífimo  obrar,  las  primicias  de  la  gracia,  y Re- 
dempcion.  Y lo  mifmo  iucediera  harta  aora,  co- 
mo fe  vee,  y experimenta  en  los  perfcétos,  y San- 
tos, íi  todos  los  Catholicos  admitieran  la  gracia, 
obraran  con  ella,  nb  la  tuvieran  vacía,  y figuieran 
el  camino  de  la  Cruz,  como  el  mifmo  Luzifer  lo 
temió,  y lo  dexas  efcrito,  Pero  luego  con  el  tiem- 
po fe  comenzó  á resfriar  la  caridad,  el  fervor,  y 
devoción  en  muchos  Fieles,  y fueron  olvidando  el 
beneficio  de  la  Redempcion;  admitieron  las  incli- 
naciones, y dedeos  carnales;  amaron  la  vanidad,  y 
la  codicia/  y fe  han  dexado  engañar,  y fafeinar  de 
las  fabulaciones  fallas  de  Luzifer,  con  que  hanef- 
curecido  la  gloria  del  Señor,  y fe  han  entregado  á 
fus  mortales  enemigos.  Con  efta  fea  ingratitud  ha 
llegada  él  Mundo  al  infeliciflimo  eftado,que  tiene, 
y les  demonios  bah  levantado  fu  fobei  via  contra 
Dios,  prefumiendo  apoderarle  de  todos  los  hijos 
de  Adán,  por  el  olvido,  y defeuido  de  los  Cacholi- 
eos.  Y llega  fu  ofladia  á intentar  la  déítruicion  de 
toda  la  1 gleba,  pervirtiendo  á tamos,  tjue  la  oie* 
gueri;  y á fbs  que'  eftán  ea  ella,  qtíe  la  deleftimeh, 
o que  no  le  aprovechen  de!  precio  dé  la  Sangre,  y 
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Müerte  de  fu  Redcmptor.  Y la  mayor  calamidad 
es,  que  no  acaban  de  conocer  efte  daño  muchos 
Cacháñeos,  tíi  cuidan  del  remedio;  aunque  pue- 
den preíusBir  han  llegado  á los  tiempos,  que  mi 
Hijo  Santiflimo  amenazó,  quando  habió  á las  hijas 
de  Jerufaleo,  que  ferian  diehofas  las  efteriles,  y 
muchos  pedirían  a los  montes,  y collados,  que  los 
enterrafien,  (a)  y caytílen  fobre  ellos,  para  no 
veer  el  incendio  de  tan  feas  culpas,  como  van  ta- 
lando a los  hijos  de  perdición,  como  mqdetQ?  fe- 
ces, fin  fruto,  y fin  alguna  virtud.  .Élíefte  málfi- 
glo  vives,  ó hija  mia;  y para  que  no  te  comprehen- 
da  la  perdición  de  tantas  almas,  llórala  con  amar- 
gura  de  corazón,  y nunca  olvides  Jos  Myfterios  de 
ia  Encarnacion,  pafiioñ,  y Muerte  de  mi  Hijo 
S>antiffimo;  que  quiero  1 Os  agradezcas  tu,  por  mu- 
chos,que  los  defprecian,  AfTégUroce,  que  jóla  e^_ 
memoria,  y meditación,  es  de  grande  terror  para  el 
Infierno,  y atormenta,  y alexa  á los  demonios;  y 
f ello?  huyen,  y fe  apartan  de  los  que  con  sgra- 
decimjeqto  fe  acuerdan  de  la  V ida,  y 
Myfterics  de  mi  Hijo 
Bantiflimo, 


4-  ■ 
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DOCTRINA  XXIV. 


Sie  dio  Ja  mifma  Señora  á la  Venerable  Madre  eni 
e Qap.  3,4.  en  que  íé  trata  de  la  herida,  que  die* 


ron  con  la  lanza  en  el  Collado  de  Chnílo  y á difun- 
do, fu  dcfeendnnjento  de  la  Cruz;  y íepultuta;  y lo 
que  en  ellos  palios  obró  MARIA  Santifiaroa, 
bajía  que  boivip  al  Cenáculo. 


proel,  y dolprofa;  roas  fus  efeoos,  y Myfterjos  fon 
fuaviffitnos  para  las  almas  Santas,  que  faben  guílar 
de  fu  dulzura.  A roí  me  afligió  mucho,  mas  á quien 
fe  encaminó  eíle  favor  ro y íterjofo,  firveledcgraq 
regalo,  y gljyio  en  fus  dolores.  Y para  qqe  tu  Iq 
pntj|ndas,  y participes,  debes  confiderar,  que  mi 
«'J0-  y Señor,  por  el  amor  ardentíffimo,  que  ty  vo 
á los  hombres,  fobre  las  Llagas  de  los  pies,  y ma- 
nos, quilo  admitir  la  del  Collado  fobre  el  corazón,' 
que  es  el  afliento  del  amor;  para  que  por  aquella 
puerta  entrañen  como  á guftarle,  y participarle  en 
la  mifma  Fuente,-  y allí  tuvieflen  las  almas  fu  refri- 
gerio, y refugio.  Eft?  folo  quiero  Yo,  que  buf- 
ques  tu  en  el  tiempo  de  tu  deftierro.y  que  le  tengas 
por  habitación  fegura  fobre  la  tierra.  Alli  apren- 
derás las  condiciones,  y leyes  del  amor,  en  que 
imitarme,-  y entenderás,  como  en  retorno  de  las 
píenlas, que  recibieres,  has  de  balydr  bendiciones  i 


quieq 
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quien  las  hiziere  contra  ti,  ó contra  alguna  cofa 
tuya;  corno  has  conocido, que  Yo  lo  hize,  quando 
fui  Jaftimada  con  Ja  herida,  que  recibió  mi  Hijo 
Santiífimo  en  ei  pecho  yá  difunto,  Y teaíl'eguro, 
cariífima,  que  no  puedes  hazer  otra  obra  roas  po- 
derofa,  para  alcanzar  coa  eficacia  la  gracia,  que 
defleas  con  e)  Altiffimo,  Y no  folo  para  ti,  fino 
también  para  el  ofenior  es  ppderoía  la  oración,  que 
fe  haze  perdonando  las  injurias;  porque  fe  coro- 
jnueve  el  corazón  pisdofo  de  mi  Hijo  Santiffiroo, 
viendo  que  le  imitan  Jas  criaturas  en  perdonar,  y 
orar  por  quien  ofende;  por  lo  que  en  efto  partici- 
pan de  fu  exceleotiffinaa  caridad,  que  maniftlló  en 
Ja  Cruz.  Efcrive  en  tu  corazón  efta  doftrina,  eje- 
cútala, para  imitarme,  y feguirme  en  la  virtud  de 
que  !iize  mayor  efhmacjon.  Mira  por  aquella  he- 
rida el  corazón  de  Chriíjo  tu  Efpofo.y  á mi  aman- 
do en  el  tan  dulze,  y eficazmente  á los  ofenfores, 
y & todas  las  criaturas. 

145’Z  Advierte  también  la  providencia  tan  p&- 
tual,  y atenta  con  que  el  Altifiimo  acude  oportu- 
namente á las  neceflidades  de  las  criaturas,  que  le 
Jlaman  con  verdadera  confianza;  como  lo  hizo  fu 
Mageftad  conmigo,  quando  me  halle afligida  , y 
defamparada,  para  dar  fepuitura  á mi  Hijo  Santifli- 
IDo,  como  debía  hazerlo.  Para  focorrerme  en  elle 
aprieto,  difpufo  el  Señor  con  piadofa  caridad,  y 
afeólo  los  corazones  de  Jofeph,  y Nicodemus,  y de 
Jos  otros  Fielps,  que  acudieron  á enterrarle.  Y fue 
tanto  lo  qué  ellos  Varones  Julios  rae  confolaron 
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en  aquella  tribulación, que  por  efta  obra,  y mi  ora- 
ción los  llenó  el  Altiflimo  de  admirable*  infiden- 
cias de  íu  Divinidad,  con  que  fueron  regalados  él 
tiempo  que  duró  el  entierro,  y el  defeendimientó 
de  la  Cruz,  y defde  aquella  hora  quedaron  reno- 
vados, y iluitrados  de  los  Myfterios  de  la  Redem- 
cion.  Elle  es  el  orden  admirable  de  la  fu  a ve,  y 
fuerte  providencia  de  el  Altiffiroo;  que  para  obli¡« 
garfe  de  vnas  criaturas,  pone  en  trabajó  á otras;  jjr 
Inuevé  la  piedad  de  quien  puede  hazer  bien  al  ne*- 
ceffitado,  para  que  el  bienhechor,  por  la  buena 
obra,  que  haze,  y por  la  oración  del  pobre,  que  la 
recibe,  fea  remunerado  con  la  gracia,  que  por  otro 
caminó  no  mereciera.  Y el  lJadre  de  las  Miferi- 
cordias,  que  inípira,  y mueve  con  fus  auxilios  la 
'obra,  qué  fe  h ze,  la  paga  defpues  como  de  juílicia; 
porque  correl'pondémos  á fus  infpíraciones  con  lo 
poco,  que  de  nueftra  parte  cooperamos,  en  lo  que, 
jSóf  fér  lauéno/ís  tó&B  de  fu  mano. 

1453  Coníidera  también  el  orden  reéliflimo 
de  elirá  providencia  en  la  jufticis,  que  executs,  re- 
compenfando  los  agravios,  que  fe  reciben  con  pa- 
ciencia; pues  aviendo  muerto  mi  Hijo  Santiflimo 
¡defpreciado,  deshonrado, y blasfemado  de  los  hora- 
bres^oídenó  el  Altiflimo  luego,  que  fuellé  honro- 
famente  fepUltado,  y movió  á muchos  para  que  le 
con  Lila  fien  por  verdadero  Dios, y Redemptór,  V 
le  acíatífaffen  por  Santo,  Innocente,  y Juño;  y que 
en  la  mifma  oesfion,  quando  acababan  de  crucifi- 
carle afrentofamentc,  fuellé  adórado/y  venerado 

o coa 
no 
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Con  fopremo  cuito,  como  Hijo  de  Dios;  y haíti 
fus  milroos  enemigos  fintieflen  dentro  de  Si  tníf- 
mosel  horror,  y confu lion  de  el  pecado,  que  co- 
metieron en  peifeguirie.  Aunque  no  todos  fe 
aprovecharon  de  elfos  beneficios,  pero  todos  fue- 
ion  efeétos  de  la  Innocencia,  y Muerte  del  Señor. 
1f  Yo  también  Concurrí  con  mis  peticiones,  para 
que  fu  Mageftad  fuelle  conocido,  y venerado  de 
|ps  que  conocía. 

DOCTRINA  XXV. 

Que  en  elle  Gap.  zy.  dió  M ARI  A Santiffima  á la 
Venerable  Madre  declarándola;  como  la  Reyna 
de  el  Cielo  cpnfoló  á S¿  Pedro,  y á oíros  Apoltor 
les,  y la  prudencia,  con  que  procedió  defpuesde  el 
entierro  de  fu  Hijo,  y Como  vio  dcfcender  fü  Alma 
Santiffima  al  Limbo  de  los  Santos  Padres. 


IJA  mia,  atiende  á la  etifenanza  de 
elle  Capítulo,  como  filas  legitima, 
neceflaria  para  ti  en  el  eftado, 
üe  te  ha  puetto  el  Altiffimó,  y pira  lo  que  de  ti 
tjiijere,  en  correfpondeñcia  de  fu  atrtóf.  Eftohá 
de  fer,  que  entre  las  operaciones,  exercicios,  y co- 
municación con  las  criaturas,  aora  fean  como  Pre- 
lada, ó como  fubdita;  governando,  mandando,  ó 

Hn^iflpri^nríin*  nhfi  ninrrnnn  At*  c\  rlp  nfi'lil 
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diftraygas  de  la  luz  del  Élpiritu  Santo,  (a)  quetd 
afligirá, para  la  mediante  comunicación;  que  quie- 
re mi  Hijo  Suntiífimo  en  el  fecrcto  de  tu  corazoa 
aquellas  fehdas,  que  quedan  ocultas  al  demonio,  y 
no  alcanzan  á ellas  las  padrones*  porque  guian  al 
Santuario,  donde  entra  foio  el  Summo  Sacerdote, 
y donde  el  alma  goza  de  los  ocultos  abrazos  de  el 
Rey,  y del  Efpolo,  quando  toda,  y defocupada  le 
previene  el  talamo  de  fu  defeánfo.  Allí  hallarás 
propicio  á tu  Señor,  liberal  al  Altiíímio,  miferiS 
cordiofo  á tu  Criador,  y amorofo  á tu  dulce  Efpo- 
fo,  y Redemptor;  y no  temerás  la  Poteflad  de  las 
Tinieblas,  ni  los  efeélos  del  pecado,  que  fe  ignoran 
dft  aquella  Región  de  luz,  y de  verdad.  Pero  cier- 
ra eftos  caminos  el  amor  defordenado  de  lo  vifible, 
íosdefcuidcs  en  la  guarda  dé  la  Divina  Ley  ; emba- 
rázalos qualquiera  apego,  y deforden  de  las  paffio- 
írts;  impídelos  qualquiera  inútil  atencton;y  mucho) 
furas ia  inquietud  del  animo,  y no  guardar  fereni- 
dsd,  y paz  interior;  que  todo  fe  requiere  folo,  pu- 
ro, y defpejado  de  lo  que  ufo  es  verdad,  y luz. 

r Bien  has  entendido, y experimentado  cf- 
ta  doitriñaj;  y (obre  dTo,  te  la  he  imnifefiado  eü 
predica,  como  en  claro  tipejo.  El  aíodo  de  obrar, 
que  tenia  entre  los  dolofes,  congoxas,  y afliccio- 
nes dé  la  Pafliort  de  mi  Hijo  Sántiffimo;  y entre  los 
cuidados,  atención,  ocupaciones,  ydeivelo,  con 
que  acudi  á los  Apoftoles,  al  entierro,  á las  muge- 
res  Samas;  y en  todo  eírefto  de  mi  vida  has  cono- 

cidf> 

(a)  Aítitir.  cj.  f.  í. 
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cido  lo  tnifmo,  y como  juntaba  ellas  operaciones 
con  las  de  miefpimu,  fin  que  fe  encontri?, fien,  ni 
impidieílen.  Para  imitarme,  pues,  en  tile  modo 
de  obrar,  como  de  ti  lo  quieros  neceíTario  es,  que 
ni  por  el  trato  forzofode  las  criaturas,  ni  por  el 
trabajo  de  tu  eílado,  ni  por  las  penalidades  de  la  vi- 
da de  eíl'e  deftierro,  ni  por  las  tentaciones,  ni  ma- 
licia del  demonio,  admitas  en  tu  corazón  afeólo  al- 
guno, que  te  impida,  ni  atención,  que  te  divierta 
el  interior.  Y te  advierto,  canílima,  que  fi  en  elle 
cuidado  no  eres  muy  vigilante,  perderás  mucho 
tiempo,  malograrás  infinitos  , y extraordinarios 
beneficios,  y fruítrarás  los  aitíffimos,  y fantos  fines 
del  Señor,  y me  contriftarás  á mi,  y á los  Angeles, 
que  todos  queremos  fea  tu  converfacion  con  nofo- 
trosj  y tu  perderás  la  quietud  de  tu  efpintu,  y con- 
fuelo  de  tu  alma,  muchos  grados  de  gracia,  y au- 
mentos del  amor  Divino,  que  deíleas;  y al  fin,  co- 
piofiffimo  premio  en  el  Cielo.  Tanto  te  importa 
oírme,  y obedecerme  en  lo  que  te  enfeño  con  dig- 
nación de  Madre.  Confideralo,  hija  roia,  pondé- 
ralo, y atiende  á mis  palabras  en  tu  interior,  para 
que  las  pongas  por  obra,  con  mi  interedfion,  y 
con  la  Divina  gracia.  Advierte  aífimifoo  á imitar- 
me en  la  fidelidad  del  amor,  con  que  efeusé  el  re- 
galo, y jubilo,  per  imitar  á mi  Señor,  y Maeftro,  y 
alabarle  por  ello,  y por  el  beneficio,  que  hizo  á los 
Santos  del  Limbo,  baxando  fu  Alma  Sántiflima  á 
refcatarlos,  y llenarlos  de  gozo  de  fu  villa,  que  to- 
das fueron  obras  de  fu  infi  nito  amor. 

N 3 ' DOC- 
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DOCTRINA  XXVI. 

Que  dió  MARIA  Santifiima  á la  Venerable  Ma- 
dre  en  el  Cap.  16.  en  que  fe  traca  la  Reíurrec- 
donde  Chrifto  Nueftro  Salvador,  y el  aparecí* 
miento,  que  hizo  á fu  Madre  Saotiffima  con 
los  Sancos  Padres  del  Limbo. 

i 474  TJT  U A mia>  alégrate  en  el  mifmo  cui* 
j | dado,  que  tienes,  de  que  no  alcan- 
zan tus  razones  á explicar  lo  que 
tü  inferior  conoce  de  tan  altos  Myllenos,  como 
has  efcrito.  Viñoria  es  de  la  criatura,  y gloria  del 
Altiffimo,  darle  por  Vencida  de  la  grandeza  de  los 
Sacramentos  tan  lobcranos  como  ellos;  y en  la  car- 
ne mortal  fe  pueden  penetrar  mucho  menos.  Yo 
lenfi  los  dolores  de  la  Pallion  de  mi  Hijo  Santiífi- 
aio,  y aunque  no  perdí  la  vida,  experimenté  los 
dolores  dé  la  Muerte  myfterioíamente;  y 4 elle 
genero  de  Muerte  le  correfpondió  en  mi  otra  ad- 
mirable, y myftica  Refurreccion  á mas  levantado 
jeftado  de  gracia,  y operaciones.  Y como  el  ser  de 
Dios  es  intinito,  aunque  la  criatura  participe  mu- 
cho, le  queda  mas,  que  entender,  que  amar,  y go- 
zar. Y para  que  aora,  ayudada  del  difcurfo,  pue- 
das raílrcar  algo  de  la  Gloria  de  Chrifto  mi  Señor, 
tfe  la  fbia,  y de  los  Santos,  difcurriendo  por  los 
dotes  dé  el  cuerpo  gloriofo,  te  quiero  proponer  la 
régla  pór  donde  en  ello  puedas  pallar  4 los  del  al- 
ma. Y á labes,  que  ellos  fon,  vijitnt  comprfhtnjion, 
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t fruición.  Los  del  cuerpo  fon  los  que  dexas  repe- 
tidos , (a)  claridad , impafiibilidad , fubftlidad , 

^ ¡4,7  y A todps  eftps  dotes  correfponde  algún 
iu meneo  por  qualquiera  buena  obra  meritoria, que 
haze  el  que  eftá  en  gracia,  aunque  no  fea  mayor, 
que  mover  vna  pajuela  por  amor  de  Dios,  y dar  va 
jarro  de  agua.  (b)  Por  qualquiera  de  eftas  mini- 
mas obras,  grangsará  la  criatura,  para  quando  fea. 
bienaventurada,  mayor  claridad,  que  la  de  muchos 
Soles.  Y en  la  irapaffibilidad  fe  alexa  de  la  corrup- 
ción humana,  y terrena,  mas  de  lo  que  todas  las  di- 
ligencias, y fuqrzas  de  la^  criaturas  puedenrefiftir- 

ía,  y apartar  de  si  lo  que  ías  puede  ofender,  ó alte- 
ar. En  la  fubtiiidad  fe  adelanta,  para  fer  fuperior 
4 todo  lo  que  le  puede  relíftir,  y cobra  nueva  vir- 
tud fobre  todo  lo  que  quiere  penetrar.  En^l  dote 
d(?  la  agilidad,  le  correfponde  á qualquiera  obra 
meritoria  mas  potencia  para  moverfe,que  la  tienen 
las  aves,  los  vientos,  y todas  las  criaturas  aftivag, 
corno  el  fuego,  y los  demás  elementos,  para  ca mi- 
nar á fus  centros  naturales.  Por  el  aumento,  que  fu 
perece  en  eáos  dotes  de  el  cuerpo,  entenderás  el 
que  tienen  los  dotes  del  alma,  á quien  correfpon- 
den,  y de  quien  fe  derivan.  Porque  enlayiíion 
Beatifica  adquiere  qualquiera  mérito  mayor  clari- 
dad, y noticia  de  los  atributos,  y Divinas  perfec- 
ciones,que  quanto  han  alcanzado  en  efla  vida  mor- 
tal todos  los  Doctores,  y Sabios,  que  ha  tenido  la 

Ig*e- 
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lgtefia.  También  fe  aumenta  el  dote  de  lacom- 
preh:nfi->n,  ó tención  del  objeto  Divino ; porque 
de  la  poíTíEon,  y firmeza  con  que  fe  compreheo- 
de  aquel  fummo,  y infinito  Bien,  fe  le  concede  al 
Juit  > nueva  feguridad,  y delcanlo,  mas  eílimable, 
que  fi  poíleyera  todo  lo  preciofo,  y rico,  defléabie', 
y apetecible  de  las  criaturas,  aunque  todo  lo  tuvie- 
ra por  fuyo,  fin  temer  perderlo.  En  e!  dote  de  la 
fruición,  que  es  el  tercero  del  alma,  por  el  amor 
con  que  el  Jufto  haze  aquella  pequeñuela  obra, 
fe  le  conceden  en  el  Cielo  por  premio  grados  de 
amor  fruitivo  tan  excelentes,  que  jatnis  llegó  á 
compararfe  can  elle  aumento  el  mayor  afeólo,  que 
tienen  los  hombres  en  la  vida  á lo  vifible;  ni  el  go- 
zo,que  de  él  refulta  tiene  comparación  con  todo  el 
que  ay  en  la  vida  mortal. 

1476  Levanta  aora , hija  mia,  la  confidera- 
cion;  y de  ellos  premios  tan  admirables,  quecor- 
refponden  á vna  obra  hecha  por  Dios,  pondera 
bien,  qual  fei  á el  premio  de  los  Santos,  que  por  el 
amor  Divino  hizieron  tan  heroycas,  y magnificas 
obras,  y padecieron  tormentos,  y martyrios  tan 
crueles,  como  1?  Iglefia  Santa  conoce.  Y líenlos 
Santos  fucede  eíl>,  con  fer  puros  hombres,  y fujc- 
tos  á culpas,  y imperfecciones,  que  retardan  el  mé- 
rito; confi  Jera  con  toda  la  alteza,  que  pudieres, 
qual  ferá  la  gloria  de  mi  Hijo  Santiflimo,y  fentirás 
quan  limitada  es  la  capacidad  humana,  y mas  en  la 
vida  mortal,  para  comprehender  dignamente  cílé 
Myílsrio,  y para  haz:r  concepto  proporcionado 
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de  tan  immenfa  grandeza.  La  Alma  Santiffima  de 
mi  Señor  citaba  vmda  fuftancialniente  á la  Divi- 
nidad en  fu  Divina  Perfona,  y por  la  vnion  hypof- 
tatica  era  configuiente,  que  fe  le  comunicadle  el 
Océano  infinito  de  la  nufma  Divinidad,  beatifi- 
cándola, como  á quien  tenia  comunicado  fu  mif- 
mosérde  Dios  por  inefable  modo.  Y aunque  no 
mereció  ella  gloria,  ( porque  fe  le  dió  defde  el  inf- 
tante  de  fu  concepción  en  mi  Vientre,  configuien- 
te á la  vnion  hypoftatica ) pero  las  obras,  que  hizo 
defpues  en  treinta  y tres  años,  naciendo  en  pobre- 
za, viviendo  con  trabajos,  amando  como  viador, 
trabajando  en  todas  las  virtudes,  predicando,  enfe- 
ñando,  padeciendo,  mereciendo,  redimiendo  á to- 
do el  linage  hu  nano,  fundando  la  lglefia,  y «pían- 
tola  Fe  Carbólica  enfeña;  ellas  obras  merecieron 
la  gloria  del  Cuerpo  puriffimo  de  mi  Hijo  , y ella 
correfponde  á la  del  Alma;  y todo  es  inefable,  y de 
immenfa  grandeza,  refervado  para  manifeftarfe  en 
la  vida  eterna.  Y en  correfpondencia  de  mi  Hijo* 
y Señor,  hizo  conmigo  magnificas  obras  el  brazo 
poderofodel  Altiffimo  en  el  ser  de  pura  criatura, 
con  que  olvidé  luego  los  trabajos,  y dolores  de  la 
Paflion.  Y lo  mífmo  fücedió  á los  Padres  del  Lim- 
bo, y á los  demás  Santos,  quando  reciben  el  pre- 
mio. Olvidé  la  amargura,  y et  trabajo,  que  Yo 
padecí;  porque  el  fumino  gozo  deíterró  la  pe- 
na, pero  nunca  perdi  la  villa  de  lo  que 
mi  Hijo  padeció  por  el  linage 
humano. 
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doctrina  XXVII. 

Que  dió  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Ma*. 
die  en  elle  Cap.  zy.  declarándola  algunas  apari- 
ciones de  Chrifto  Nueftro  Salvador  refucitado, 
á las  Marías,  y á los  Apollóles,  y 1.a, noticia,  quo 
todos  daban  á la  Reyna,  y la  prudencia, 
con  que  los  oía. 

*493  y -y  IJA  mía,  la  enfeñanza,  que  te  doy 
I | en  elle  Capitulo,  ferá  también  la 
refpuefta  del  defleo,  que  tienes  de 
entender,  por  qué  mi  Hijo  Santiflimo  fe  apareció 
vna  vez  de  Peregrino, otra  como  Hortelano;  y pop 
que  no  fe  daba  á conocer  fiempre  á la  primera  vilp 
ta.  Advierte,  pues,  cariffima,  que  las  Marías,  y los 
Apodóles,  aunqqe  ya  eran  Difcipulos  del  Señor, 
y entonces  los  mejores,  y mas  perfectos,  en  com- 
paración de  los  otros  hombres  del  Mundo;  con  to- 
dq-  qljg,  en  el  grado  de  la  perfección,  y fantidad 
e.rApi  párvulos,  y no  tan  adelantados  como  debían 
en  la  Sfcuela  de  tal  Maedro.  Y adi  edaban  flacos 
en  la  Fe,  y en  otras  virtudes  eran  menos  condan- 
tes,  y fervorólos  de  lo  que  pedia  fu  vocación,  y be- 
neficios recibidos  de  la  mano  del  Señor;  y las  cul- 
pas menores  de  las  almas  favorecidas,  y efeogidas 
para  la  amidad  de  Dios,  y fu  familiar  trato,  pefan 
en  los  ojos  de  fu  judilfima  equidad  mas,  que  algu- 
nas culpas  graves  de  otras  almas,  que  no  fon  llama- 
das á ella  gracia.  Por  edas  caulas  los  Apodóles,  y 
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las  Marías,  aunque  eran  amigos  del  Señor,  no  ci- 
taban difpueftos  con  fus  culpas, y flaqueza,  tibieza, 
y floxedad  de  amor,  para  que  el  Divino  Maeítro 
les  comunicafle  luego  losefeftos  celeftiaíes  de  iu 
conocimiento,  y prefencia.  Pero  con  lu  paternal 
amor  les  hablaba , primero  de  roanifeftarfe,  pala- 
bras de  vida,  con  que  los  difponia,  üuftrandolos, 
y fervorizándolos.  Y quando  en  fus  corazones  re- 
novaba la  Fé,  y el  amor,  entonces  fe  les  daba  á co- 
nocer, y les  comunicaba  la  abundancia  de  lu  Divi- 
nidad, que  fentian,  y otros  admirables  dones,  y 
gracias  con  que  eran  renovados,  y levantados  fo- 
bre  si  mifmos.  Y quando  comenzaban  á gozar  de 
ellos  favores,  fe  les  defapatecia,  para  que  lecodi- 
ciaflende  nuevo  con  mas  ardientes  defleos  de  lu 
comunicación  , y trato  dulciffimo.  Elle  fue  él 
Myfteriodeaparecerfediffimulado  á la  Magdale- 
na, á los  Apollóles,  y Difcipulos  del  Camino  de 
Emaús;  Y lo  mifmo  haze  refpe¿livamente  có  mu- 
chas almas,  que  elige  para  fu  intimo  trato,  y co- 
municación. 

1494  Con  elle  orden  admirable  de  la  Divina 
providencia  quedarás  enfeñada,  y reprehendida  dé 
las  dudas,  ó incredulidad,  que  tantas  vezes  has  in- 
currido en  los  beneficios,  y favores,  que  recibes  de 
la  Divina  clemencia  de  mi  Hijo  Santifliroo,  en  que 
yá  es  tiempo  moderes  los  temores,  que  íiempre 
has  padecido,*  porque  no  pafles  de  humilde  á ingra- 
ta, y de  dudofa  á pertinaz,  y tarda  de  corazón  para 
darles  crédito.  También  te  íerviráde  dcctrinad 

pon- 
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ponderar  dignamente  la  promptitud  de  la  immenfa 
candad  dei  Aitifiimo  en  relponder  luego  á los  hu- 
mildes,^) y contritos  de  corazón;  y aífiíhr  al  pun- 
to á los  que  con  arnor  le  buican,  y deffean,  y á los 
que  meditan,  y hablan  de  fu  Paffion,  y Muerte. 
Todo  efto  conocerás  en  Pedro,  y la  Magdalena,  y 
en  los  Difcipul.os.  Imita,  pues,  hija  mía,  el  fervor 
de  la  Magdalena  en  buícar  á fu  Maeftro,  fin  dete- 
nerfe  con  los  mifmcs  Angeles,  fin  alexarfe  del  Se- 
pulcro con  todos  los  demás,  fin  defeanfar  vn  pun- 
to, hafta  que  le  halló  tan  amorofo,  y fuave.  Y ef- 
to le  grangeó  también  el  averme  acompañado  á raí 
en  toda  la  Paffion  con  ardentiífimo  corazón.  Y lo 
mifmo  hizieron  las  otras  Manas,  con  que  merecie- 
ron las  primeras  el  gozo  de  la  Refurreccion.  ( b ) 
Trás  ellas  le  alcanzó  la  humildad,  y dolor  con  que 
San  Pedro  lloró  fu  negación;  y luego  íe  inclinó  el 
Señor  á confolarle,  y mandar  á las  Marías,  que  fe- 
ñaladamente  le  dieflén  á él  nuevas  de  la  Refurrec- 
cion. Y luego  le  vifitó,  y confirmó  en  la  Fe,  y lo 
llenó  de  gozo,  y dones  de  fu  gracia.  A los  dos  Dif- 
cipuios,  aunque  dudaban,  porque  trataban  de  fu 
Muerte,  y le  compadecían  de  ella,  fe  les  apareció 
luego,  antes  que  á otros.  Y teafleguro,  hija  mia, 
que  ninguna  buena  obra  de  las  que  hazen  los  hom- 
bres con  refta  intención,  y corazón,  fe  queda  fin 
gran  premio  de  contado  : porque  ni  el  fuego  en  fu 
grande  attividad  enciende  tan  prefto  la  eftopa  muy 

dil* 

(A  ffalm.  33.  f.  ip.  Sap  6.  f.  13. 

{b)  Matilo . ap.  f,  75-,  Mure.  16.  f.  7. 
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íjifpuefta;  ni  la  piedra,  quitado  el  impedimento,  le’ 
mueve  tan  preíto  para  el  centro;  ni  el  mar  corre  en 
fu  Ímpetu,  ni  vá  con  tanta  fuerza,  como  la  bondad 
del  Alnffimo,  y fu  gracia  fe  comunica  á las  almas» 
quaodo  ellas  fe  disponen,  y quitan  el  óbice  de  las 
culpás,qüe  detiene  como  violento  al  amor  Divino* 
Ella  verdad  es  vna  de  las  cofas*  que  mayor  admi- 
ración fcsufa  en  los  Bienaventurados,  que  la  cono- 
cen en  el  Cielo.  Alábale,  por  efla  infinita  bondad; 
y también  porque  con  ella  faca  de  los  males,  gran- 
diofos  bienes,  como  lo  hizo  de  la  incredulidad  de¡ 
los  Apoíisles,  en  que  manifeftó  el  Señor  efte  atri- 
buto de  fu  mifericordia  Con  ellos,  y para  todos  hi- 
2o  mas  creíble  fu  Santa  Refurreccion,  y patente  el 
perdón  de  los  pecados, y fu  benignidad*  perdonan- 
do á los  Apódeles,  y como  olvidando  fus  culpas, 
para  hulearlos,  y aparécerfeles;  y humanandofe 
con  ellos,  como  verdadero  Padre;  alumbrándoles^ 
y dándoles  doctrina,  fegun  fu  necelfidád* 
y poca  Fe. 


***  ***  *** 
***  ***  ** 
***  *** 
*** 
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DOCTRINA  XXVIII. 

Que  dio  Nra.  Gran  Reyna  á la  Venerable  Madre 
en  eíte  Cap.  x8.  declarándola  algunos  ocultos,  y 
Divinos  Myílerios,  que  á MARIA  Santiffima  íu- 
cedieron  deípues  de  la  Refurreccion  de  el  Señora 
y como  fe  le  dió  titulo  de  Madre,  y Reyna  de  la 
Igleíia,  y el  aparecimiento  de  Chníto  antes, 
y deípues  de  la  Afcenfion. 

15°7  TT  TrUA  mia,juftoes,  que  admirándote 
I — 8 de  los  ocultes  favores,  que  Yo  re- 
cibi  de  ladieftradelOoiDipoten- 
te,  fe  deípierte  tu  afeóte*,  para  bendecirle,  y darle 
eternos  loores,  por  tan  admirables  obras.  Y aun- 
que te  refervo  muchas,  que  conocerá?  fuera  de  la 
carne  mortal;  pero  en  ella  quiero,  que  deíde  oy 
tengas,  como  por  oficio  proprio  tuyo,  alabar,  y 
engrandecer  al  Señor,  porque  fiéndo  Yo  formada 
de  ia  común  mafia  de  Adán,  me  levantó  del  polvo, 
y manifeító  conmigo  el  poder  de  fu  brazo,  (a)  y 
obró  tañ  grandes  cofas  con  quien  no  fe  las  pudo 
dignamente  merecer.  Para  exercitarte  en  citas  ala- 
banzas de  el  Altiffimn,  en  mi  Nombre,  repite  mu- 
chas vezes  el  Cántico,  que  Yo  hize  de  Magníficat , 
(¿J  en  que  las  encerré  brevemente.  Quando  eítu- 
vieres  á folas,  lo  dirás  poftrada  en  tierra,  y con 
otras  genuflecciones;  y fobre  todo  ha  de  fer  con  in- 
timo afeólo  de  amor,  y veneración.  Eíte  exerci- 

ció 

(*)  Lhq>  i.  $ {k)  Hiél  f'  47: 
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ció  feñalado  por  mi,  ferá  muy  agradable,  y acepto 
en  mis  ojos,  y le  prefcntarc  en  los  del  animo  Se- 
ñor, fi  le  hazes,  como  Yo  de  ti  le  defleo. 

,y08  Y porque  de  nuevo  te  admiras  de  que 
los  Evangelizas  no  efcrivieflen  eftas  obras  del  Se- 
ñor córoigo,  (<*)  te  reípondo  tábien  de  nuevo, aun- 
que otras  vezes  te  lo  he  manifeftado, porque  defleo 
lo  tengan  en  fu  memoria  todos  ¡os  mortales.  \ o 
rodona  ordené  á los  Evangeliftas,  que  no  efcrivief- 
fen  de  mi  mas  excelencias  de  las  que  eran  menefter 
para  fundar  la  lglefia  en  los  Articules  de  la  Fe,  y 
Mandamientos  de  la  Divina  Ley  : porque  como 
Matftra  de  la  lglefia,  conocí,  con  la  ciencia,  que  el 
muy  Alto  me  infundió  para  elle  oficio,  que  efto 
era  entonces  a di  conveniente  para  fus  principios. 
Y la  declaración  de  mis  prerrogativas  eftabao  en- 
cerradas en  fer  Madre  del  tnifmo  Dios,  y paraefta 
fer  llena  de  gracias;  fe  refervó  por  la  Divina  provi- 
dencia para  el  tiempo  oportuno,  y conveniente, 
quando  la  Fe  eftuviefle  mas  declarada,  y fundada. 
Por  los  tiempos  pallados  fe  han  ido  raanifeltando 
algunos  Myfterios,  que  me  pertenecen  á mí;  pero 
la  plenitud  de  ella  luz  fe  te  ha  dado  á ti,  que  eres 
vna  pobre,  y vil  criatura,  por  la  neceflidad  del  in- 
feliz eftadodel  Mundo,  en  que  la  Divina  piedad 
quiere  dar  á los  hombres  efte  medio  tan  oportuno, 
para  que  todos  bufquen  el  remedio,  y la  falud  eter- 
na por  mi  intercefiion.  Efto  has  entendido  fiem- 

pre, 

(4)  Sftpr.num.  1016.  & *049.  Parí.  3.  mm. 
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f>rcj  y lo  conocerás  mas  adelante.  Pero  en  prime? 
ugar  quiero  de  ti,  que  te  ocupes  toda  en  la  imita- 
ción de  un  vida, y en  la  continua  meditación  de  mis 
virtudes,  y obras,  para  que  alcanzes  la  victoria, 
que  deíieas  de  flus  enemigos,  y tuyos, 


DOCTRINA 


Que  dió  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  el  Cap.  29.  vltimode  efte  Libro,  en  que 
Ja  inftruye  cerca  de  la  Afcenfion  de  Chrifto  Nuef- 
tro  Redemptor  á los  Cielos  con  todos  los  Santos, 
que  le  afliftian,  y lleva  á fu  Madre  Santiflima 
coníigo  para  darla  poíTcfíioq 
de  la  Gloria, 

[1529  y^-IJA  mia,  á efta  Segunda  Parte  de 
I 1 mi  Vida  darás  dichofo  fin  con 
***  quedar  muy  advertida,  y enfeña- 
da  de  la  fuavidad  eficacifíima  del  Divino  amor,  y 
de  fu  liberalidad  iramenfa  con  las  almas,  que  no  le 
impiden  por  si  roifmas.  Conforme  es  á la  inclina- 
ción del  Suramo  Bien,  y á fu  voluntad  perftfla,  y 
fanta  regalar  á las  criaturas  mas,  que  afligirlas;  dar- 
les confueios  mas,  que  aflicciones;  premiarlas  mas, 
que  caftigarlas;  dilatarlas  mas,  que  contriftarla*. 
Mas  los  mortales  ignoran  efta  ciencia  Divina,  por- 
que díllean,  que  de  la  mano  del  Summo  Bien  leí 
vengan  las  coníolaciones,  deleytes,  y premios  tern 
renos,  y peligrofost  y los  anteponen  á los  verdade- 
ras, 
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ros,  y feguros.  Efte  permcioio  error  emraienda  el 
^mor  Divino,  quando  los  corrige  con  tribulacio- 
nes, los  aflige  con  adveríidades,  los  eoíeña  con  ca- 
rgos: porque  la  naturaleza  humana  es  tarda,  grol- 
íera,  y roftica;  y li  no  fe  cultiva,  y rompe  iu  uuie- 
¡£a,  no  da  fruto  íazonado,  ni  con  fas  inclinaciones 
eftá  bien  diípucfta  para  el  trato  amabihífimo , y 
flulce  del  Süümbo  Bien,  Y affi  es  oecefiario  exer- 
citarla,  y pulirla  con  el  martillo  de  los  trabajos,  y 
renovar  £n  el  crifolde  la  tribulación,  con  que  le 
haga  idónea,  y capaz  de  los  dones,  y favores  Di  vi- 
rios, enfeñandofe  á no  amar  los  objetos  terrenos,  y 
places,  donde  efta  efcpndida  la  muerte. 

1530  Poco  me  pareció  lo  que  Yo  trabaje, 
quando  conocí  el  premio,  que  la  Bondad  Eterna 
nae  tenia  prevenido*  y por  efto difpufo  con  admi- 
rable providencia,  que  bolvieíTe  á la  I gleba  Mul- 
tante por  mi  propria  voluntad,  y elección j porque 
venia  á fer  efte  orden  de  mayor  gloría  para  mi,  y 
de  exaltación  al  Santo  Nombre  dei  Akiffimo,  y *e 
cotifeguia  el  iocorrode  la  Iglefia,  y de  fus  hijos, 
por  el  modo  mas  admirable,  y Santo.^  A mi  me  pa- 
reció muy  debido  carecer  aquellos  años,  que  viví 
en  el  Mundo,  de  la  felicidad,  que  tenia  en  el  Cielo, 
y bolver  á grangear  en  el  Mundo  nueves  frutos 
de  obras,  y agrado  del  Altiffimo;  porque  todo  lo 
debía  á la  Bondad  Divina,  que  me  levantó  de  el 
polvo.  Aprende,  pues,  cariffima,  de  efte  exem- 
plo,  y animare  con  esfuerzo,  para  imitarme  en  el 
tietupo,  que  la  Santa  Iglefia  fe  halla  tan  defeonfo- 


Fin  de  las  Do&rinas  de  los  Capitules 
del  Libro  Sexto  de  la  Segunda  Parte 
de  la  Myftica  Ciudad  de  Dios. 

£0 
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Lda,  y rodeada  de  tribulaciones,  fin  aver  de  fus  hi- 
jos quien  procure  confolarla.  En  efta  caufa  quré- 
ro,  que  trabajes  con  esfuerzo,  orando,  pidiendo,  y 
clamando  de  lo  intimo  del  corazón  al  todo  Pode- 
rofo  por  fus  Fieles;  padeciendo,  y fi  fuere  necesa- 
rio, dando  por  ella  tu  propria  vida,  queteaflegu- 
ro,  hija  mia,  fera  muy  agradable  tu  cuidado  en  los 
ojos  de  mi  Hijo  Sanuflimo,  y en  los  mios.  Todo 
íea  para  gloria,  y honra  del  Altiffimo,  Rey  de  los 
figlos,  immortal,  y invifibie¿  y de  fu  Madre 
Santifiima  MARIA,  por  todas 
fus  eternidades,  (a) 

1.  AdTimoth.  1.  f.  ij. 
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doctrinas, 


Que  la  Virgen  Sandísima  Señora  Nuef- 
tra  di¿\6  á la  Venerable  Madre 
MARIA  DE  JESUS  DE  AGREDA, 
en  los  Capítulos  de  el  Libro  Séptimo 
de  la  Myftica  Ciudad  de  Dios. 


Filt,  k juv  entute  tud  excipe  dottrinam.  Eccli.  Cap.6. 

f.  »8. 

DOCTRINA  I. 

Que  dió  Nueftra  Gran  Rey  na,  y Señora  1 la  Ve- 
nerable  Madre  en  el  Cap,  i.  de  efte  Libro  Sepu- 
sxio,  revelándola,  como  quedando  afencado  N ue l- 
tro  Salvador  JESUS  á la  dieftra  de  el  Eterno  Pa- 
dre, defeendió'  de  el  Cíelo  á la  Tierra  MARIA 
SanciíTima  para  que  feplantaíle  la  nueva  Igleua 
con  fu  affiftencia,  y Magifterio. 


3 -y  y IJA  mía,  aviendote  repetido  tantas 
I — I vezes  hafta  aora,  que  te  defpidas  de 
-*•  todo  lo  vifible,  y terreno,  y mueras 
i ti  tniíma,  y á la  participación  de  hija  de  Adán, 
:otno  tb  he  amoneftado,y  enfeñado  en  la  doftrina, 
jue  has  eferito  en  la  Primera,  y Segunda  Parte  de 
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mi  Vida:  aora  te  llamo  con  nuevo  afeéto  de  arno- 
rofa,y  piadofa  Madre,  y te  eosnbido  dé  parte  de  mi 
Hijo  Santifíuno,  de  la  mia,  y de  fus  Angeles,  que 
también  te  aman  mucho;  para  que  olvidada  de  to- 
do lo  demás,  que  tiene  íer,  te  levantes  á otra  nueva 
vida  toas  alta,  y Celeftial,  ¡inmediata  i la  eterna  fe- 
licidad. Quiero,  que  te  aiexes  del  todo  de  Babylo- 
niá,  y de  tus  enemigos,  y fus  faifas  vanidades,  con 
que  te  perfiguen;  y te  avecines  á la  Ciudad  Santa 
de  la  Celeftial  Jerufalen,  y vivas  én  fus  atrios, don- 
de te  ocupes  toda  en  mi  verdadera,  y perfe&a  imi- 
tación; y por  ella,  con  la  Divina  gracia,  llegues  á 
la  intima  vnion  de  mi  Señor,  y tu  Divino,  y fide?» 
líífimo  Efpofo.  Oye,  pues,  cariffitna,  mi  voz,  con 
alegre  devoción,  y promptitud  de  tu  animo.  Si- 
gueme  fervorofa,  renovando  tu  vida  con  el  decha- 
do, que  eferivesde  lamia;  y atiende  á lo  que  Yo 
hize  defpues,  que  bolvi  al  Mundo  de  la  dieftrá  de 
mi  Hijo  Santiífimo.  Medita,  y penetra  con  todo 
cuidado  mis  obras,  para  que  íegun  la  gracia,  qué 
recibieres,  vayas  copiando  en  tu  alma  [o  que  en- 
tendieres, y eferivieres.  No  te  faltará  el  favor  Di- 
vino , porque  el  Altiífimó  no  quiere  negarle  a 
quien  de  fu  parte  haze  lo  que  puede,  y para  lo  que 
es  de  fu  agrado,  y beneplácito,  fi  tu  negligencia  nai 
lo  defmerece.  Prepara  tu  corazón,  y dilata  fus  ef- 
pacios;  fervoriza  tu  voluntad,  purifica  tu  entendi- 
miento, y defpeja  tus  potencias  de  toda  imagen,  y 
efpccie  de  criaturas  vjfibles;  para  que  ninguna  te 
embarazo,  ni  obligue  á cometer  ni  vna  leve  culpa. 
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ó imperfección;  y el  Aitiñimo  pueda  depofitar  en 
ti  fu  oculta  fabiduria;  y tu  cites  preparada,  y próp- 
ta,  para  obrar  con  ella  todo  lo  roas  agradable  á 
nueftros  ojos,  que  te  enfeñarénaos.  ... 

9 Tu  vida  defde  oy  ha  de  fer,  como  tjuieh  la 
recibe  refucilada  defpues  de  a ver  muerto  S laque 
tuvo  primero.  Y coroo  el  que  recibe  tile  bcncii- 
ció  futíe  bolver  á la  vida  renovado,  y eafi  peregri- 
no y eftraño  en  todo  lo  que  antes  amaba,  roüdan- 
do’los  defleos;  y reformadas,  y extinguidas  las  cali- 
dades, que  antes  avia  tenido,  y entodo  procede  di- 
ferente» á efte  modo,  y con  mayor  alteza,  quiero 
que  tu,  hija  aria,  feas  renovada;  porque  has  de  vi- 
vir, como  fi  de  nuevo  participaras  los  dotes  del  al- 
roa’en  la  forma,  que  te  es  poflible  con  el  poder 
Divino,  que  obrará  en  ti.  Pero  es  neceflario  para 
eftes  efe¿tos  tan  Divinos,  que  tu  te  ayudes,  y pre- 
pares todo  el  corazón,  quedando  libre,y  coroo  vna 
tabla  muy  rafa,  donde  el  Alciííimo  con  fu  dedo  ef- 
criva,y  d:buxe  como  en  cera  blanda;  y fin  refiften- 
cia  imprima  el  fello  de  mis  virtudes.  Quiere  fu 
Maoeftad,  que  feas  inftrumento  en  fu  pnderofa 
roano,  para  obrar  fu  voluntad  fanta,  y perfe&a;  y 
el  inftrumento  no  refifte  a la  del  Artifice»  y fi  tie- 
ne voluntad,  vía  de  ella  falo  para  dexarfe  mover. 
Ea,  pues,  canfinas,  ven,  ven  adonde  Yo  te  llamo; 
y advierte,  que  fi  enel  Surnmo  Bien  es  natural  co- 
municarfe,  y favorecer  a fus  criaturas  en  todos 
tiempos;  pero  en  el  figlo  prefente  cjuiere  efte  Se- 
ñor  v Padre  de  lasMifericordias  roanifeftar  roas 
’ P 3 '-'-fa 
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iu  liberal  clemencia  con  los  mortales;  porque  fe  le* 
acaba  el  tiempo,  y fon  pocos  los  que  fe  quieren 
difponer  para  recibir  los  dones  de  fu  poderofadief- 
tra.  No  pierdas  tu  tan  oportuna  ocalion,  ligúeme, 
y corre  tras  de  mis  pifadas;  y no  contnlles  al  Efpi» 
ritu  Santo  en  detenerte,  quando  te  combido  á tan- 
ta dicha  con  maternal  amor,  y tan  alta,  y perfecta 
doftrina. 


DOCTRINA  II 

Qae  dio  la  mifoia  Señora  á la  Venerable  Madre  en 
les  Capitules  2,  y 3.  de  efte  Libro,  declarándola 
en  vno,  y otro,  que  el  Evangelifta  San  juan  eo  el 
Cap.  2i.  de  el  Apocalypfis  habla  á la  letra  de  la  vi- 
íion,  que  tuvo,  quando  vio  defeender  de  el 
J Cielo  á MARIA  Santiflima, 


37 


Hl 


'IJA  roía,  quierote  manifeftar,  para  ta 
aliento,  y de  mis  ñervos,  que  has  cf^ 
crito  los  Myíterios  de  eftos  Capitu- 
les con  agrado,  y aprobación  del  Altiffimo,  cuya 

Voluntad  es,  fe  manifiefte  al  Mundo  lo  que  Yo  hi- 
ie  por  lalglefia,  bolviendo  á elladelde  el  Cielo 
Empyreo,  para  ayudar  á los  Fieles;  y también  el 
deífeo  que  tengo  de  focorrer  á los  Catholicos,  que 
fe  valieren  de  mi  interceffion,  y amparo,  como  el 
Altiffimo  me  lo  encargó,  y Yo  con  maternal  alec- 
to fe  la  ofrezco  á ellos.  También  ha  fidoefpeciai 
gozo  de  los  Santos,  y entre  ellos  de  mi  hijo  Juan, 


LIBRO  SEPTIMO;  483 

que  áyas  declarado  el  que  tuvieron  todos,  quando 
fubí  con  mi  Hijo,  y mi  Señor  á los  Cielos,  acom- 
pañándole en  íu  Afcenfion;  porque  ya  es  tiempo, 
que  lo  entiendan  los  hijos  de  la  Igicfia,  y conozcan 
mas  expresamente  la  grandeza  de  los  beneficios,  a 
que  rae  levantó  el  todo  Poderofo;  y fe  levanten 
ellos  en  fu  efperanza,  eftando  mas  cspazes  de  lo 
que  les  puedo,  y quiero  favorecer  ; porque  me 
compadezco,  como  Madre  amorofa,  de  veer a roía 
hijos  tan  engañados  del  demonio,  y oprimidos  de 
fu  tiranía , á que  ciegamente  fe  han  entregado. 
Ocros  grandes  Sacramentos  encerró  Juan  mi  ñer- 
vo en  el  Capitulo  veinte  y vno,  y en  el  doze  de  el 
Apocalypfi,  de  los  beneficios  que  me  hizo  el  Attif- 
fimoj  y de  todos  has  declarado  en  efta  Hiftoria  lo 
que  pueden  conocer  aora  los  Fieles  para  fu  reme- 
dio por  mi  interceflioni  y roas  eferi viras  adelante. 

38  Pero  defde  luego,  para  ti  has  de  coger  el 
fn*to  de  todo  lo  que  has  entendido,  y eferito.  En 
primer  lugar  te  debes  adelantar  en  el  cordial  atec- 
to,  y devoción,  que  conmigo  tienes;  y en  vna  fir- 
raiffima  efperanza  de  que  Yo  feré  tu  amparo  en  to- 
das tus  tribulaciones, y te  encaminaré  en  tus  obras, 
y que  las  puertas  de  mi  clemencia  citarán  para  ti 
patentes;  y también  para  todos  quantos  tu  roe  en- 
comendares, fi  fueres  la  que  Yo  quiero,  y tal- como 
te  dedeo.  Para  efto  te  advierto,  cari  film  a,  y te  avi- 

fo,  que  como  Yo  fui  renovada  en  el  Cielo  por  el 
poder  Divino,  para  bolver  á la  Tierra,  y obrar  en 
glla  con  nuevo  modo,  y perfección;  aífi  el  caifmo 
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Señor  quiere,  que  tu  feas  renovada  en  el  Cielo  de 
tu  interior,  y en  el  retiro, y fuperior  de  tu  efpiritu, 
y en  la  foíedad  de  los  exercicios,  donde  te  has  re- 
cogido para  efcrivir  lo  que  refta  de  mi  vida.  No 
entiendas  fe  ha  ordenado  fin  efpecial  providencial 
como  lo  conocerás,  ponderando  lo  que  precedió 
qn  ti  para  dar  principio  á ella  Tercera  Parte,  como 
lo  h<is  efcrito.  Aora,  pues,  que  fola,  y defocüpada 
(d?l  govierno,  y converfacion  de  tu  cafa,  te  doy  ef- 
ta  doéfcrina,  es  razón,  que  con  el  favor  de  la  Divina 
gracia,  te  renueves  en  la  imitación  de  mi  Vida,  y 
execu&r  en  ti  ( quanto  es  poffible  ) lo  qúe  co- 
noces en  mi.  Efta  es  la  voluntad  de  mi  Hijo  San- 
tiflimo,  la  mia,  y tus  nvifmos  deíTecs.  (a)  Oye, 
piles,  mi  enfeñanza,  y cíñete  de  fortaleza.  Deter¿ 
mina  con  eficacia  tu  voluntad,  para  fet  atenta,  fer- 
voróla, oficiofa,  conftante,  7 diligentiflima  en  el 
Agrado  de  tu  Efpofo,  y Señor,  Acoliumbrate  á no 
perderle  jamás  de  tu  vifta,  quando  defciendas  á la 
comunicación  de  las  criaturas,  y á las  obras  de 
hdarta.  Yo  feré  tu  Maeftra,  los  Angeles  te  acom- 
pañarán, para  que  con  ellos,  y lus  inteligencias, 
alabes  continuamente  al  Señor;  y fu  Magéftad  te 
dará  fu  virtud, para  que  pelees  fus  batallas  con  ' 
fus  enemigos,  y tuyos.  No  te  hagas  in- 
digna de  tantos  bienes, 
y favores. 


(V) 

(a)  Prov.  31.  f.  17. 


I 
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Señor,  y otros  Mylterios,  hafta  la  venida  del  Eipi> 

7 A % . » - r c ^ X I rí  \/  & r--  r -a - 


ritu  Santo,  dió  la  mifma  Señora  á la  Venesa- 
ble  Madre. 

*y--w*IJA  mía,  adtnirafte  con  razón  de  los 
1 — I ocultos,  y íoberanos  favores,  que te- 
cibi  de  la  ditftra  de  mi  Hijo,  y de  la 
humildad,  con  que  los  recibía,  y agradecía;  de  la 
caridad,  y atención,  que  entre  efte  gozo  tenu,  a 
las  neceffidades  de  los  Apoftoles,  y Fieles  de  la  ba- 
ta Iglefia.  Tiempo  es  ya,  carifiima,  de  que  en  u 
cojas  el  fruto  de  efta  ciencia-,  m tu  puedes  aora  en- 
tender mas,  ni  mi  defleo  en  ti  fe  eftiende  á menos, 
que  á tener  vna  hija  fiel,  que  me  imite  con  fervor, 
y vna  Difcipula,  queme  oyga,  y figa  con  todo  el 
corazón.  Enciende,  pues,  la  luz  de  tu  viva, Fe, 
con  faber,  que  Yo  foy  tan  poderofa,  para  favore- 
certe, y ayudarte;  y fia  de  mi,  que  lo  haré  fobre 
tus  deífeos,  y feré  libera!,  fin  efcaséz,  en  llenarte 
de  grandes  bienes.  Mas  tu,  para  recibirlos,  humí- 
llate mas,  que  la  mifma  tierra,  y toma  el  vlumo  lu- 
gar entre  las  criaturas;  pues  por  ti  mifma  eres  mas 
inútil,  que  el  mas  vi!,  y defechado  polvo;  y nada 


tienes  mas,  que  la  milma  miferia,  y neceflidad 
— Pónr 
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Pondera  bien  con  efta  verdad,  quanta,  y qaal  es 
contigo  la  clemencia,  y dignación  de  el  Altiffitno; 
y que  grado  de  agradecimiento,  y retorno  le  de- 
bes; y íi  el  que  paga,  aunque  fea  por  entero,  lo  que 
debe)  no  tiene  de  qué  fe  gloriar;  tu,  que  no  puedes 
fatisfaccr  por  tanta  deuda,  jufto  es  quedes  humilla- 
da, pues  quedas  fiera  pre  deudora,  aunque  fietnpre 
trabajes  quanto  puedas;  pues  qué  ferá,  fiendo  re- 
raifa,  y negligente  S 

56  Con  efta  prudencia,  y atención  conocerás^ 
como  debes  imitarme  en  la  Fé  viva,  en  la  Efpe- 
ranza  cierta,  en  la  Caridad  fervorofa,  en  la  humil- 
dad profunda,  y en  el  culto,  y reverencia  debida  á 
la  infinita  grandeza  del  Señor.  Y te  advierto  de 
nuevo,  que  la  fugacidad  de  la  Serpiente  es  vigilan- 
tiffima  contra  los  mortales,  para  que  no  atiendan  á 
Ja  veneración,  y culto,  que  fe  debe  a fu  Dios,  y 
con  vana  oífadia  defprecian  efta  virtud,  y las  que 
en  si  contiene.  En  los  mundanos,  y viciofos  in- 
troduce vn  eftultiflítno  olvido  de  las  verdades  Ca- 
tholicas,  para  que  la  Fé  Divina  no  íes  proponga  el 
temor,  y veneración,  que  fe  debe  al  muy  Alto;  y 
en  efto  los  haze  muy  femejantes  a los  Paganos,, 
que  no  conocen  la  verdadera  Divinidad.  A otros, 
que  defi'ean  la  virtud,  y hazen  algunas  obras  bue- 
nas, les  caufa  el  enemigo  vna  tibieza,  y negligen- 
cia peligrofa,  con  que  pallan  inadvertidos  de  lo 
que  pierden,  por  faltarles  el  fervor.  A los  que  tra- 
tan de  roas  perfección,  los  pretende  elle  Dragón 
engañar  con  vira  gruñera  confianza,  para  que  con 
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los  favores,  que  reciben,  ó con  la  clemencia,  que 
conocen,  fe  juzguen  por  muy  familiares  con  el  be- 
ñor  y fe  defcuyden  en  ¡a  humilde  veneración,  y 
temor,  con  que  han  de  eftáren  prefencia  de  tanta 
Maeeftad,  ante  quien  tiemblan  las  Poteftao.es  del 
Cielo,  como  la  Santalglefiafeloenfena.  («j  Y, 
porque  en  otras  ocafiones  te  he  amoneftado,  y ad- 
vertido de  elle  peligro,  baila  aora  acordártelo. 

‘ Pero  de  tal  manera  quiero  que  íeashel,  y 
puntual  en  exercitar  efta  doarina,  que  en  todas 
tus  acciones  exteriores,  fin  afectación,  ni  extremos 
la  confiefles,  y pra&iques;  para  que  Con  exemplo, 
v palabras  eníeñes  á todos  los  que  te  trataren  el  te- 
mor fanto,  y veneración,  que  las  criaturas  deben  a. 
Criador.  Efpccialmente  quiero,  que  a tus  Keli- 
eiofas  les  adviertas,  y enfeñes  efta  ciencia;  para 
que  no  ignoren  la  humildad,  y reverencia, con  que 
han  de  turar  con  Dios.  Y la  mas  eficaz  enfenm» 
fera  en  ti  el  exemplo  en  las  obras  de  coligación, 
porque  ellas,  ni  las  debes  ocultar,  ni  omitirlas  por 
temor  de  la  vanidad.  Efta  obligacion  es  mayor  en 
el  que  sovierna  á otros,  que  es  deuda  del  ohcio 
exortar,  mover,  y encaminar  á los  fubditos  en  el 
temor  fanto  de  el  Señora  y efto  fehaze  mas  eficaz- 
mente con  el  exemplo,  queconlaspa.abras.  En 
particular  las  amoneíta  á la  veneración,  que  han  de 
tener  á ios  Sacerdotes,  como  vngidos,  y Chnítos 
del  Señor.  Y tu,  a imitación  mía,  pídeles  fiempre 
la  bendición,  quando  llegares  á oírles,  y te  deípi- 
v dieres 

(*)  fnPuf.Mtf. 
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dieres  de  ellos.  Y quando  roas  favorecida  te  veas 
déla  Divina  dignación,  buelve  también  los  ojos  á 
las  neceflidades,  y aflicciones  de  tus  próximos,  y al 
peligro  de  los  pecadores;  y pide  por  todos  con  viva 
Fe,  y confianza:  que  no  es  legitimo  amor  con 

Dios,  fi  falo  con  gozar  fe  contenta,  y le  otvida  de 

fus  hermanos.  Aquel  fummo  bien,  que  conoces, 
y participas,  has  de  folicicar,  y pedir  le  comunique 
á codos;  pues  á nadie  excluye,  y todos  neceflitan 
de  fu  comunicación,  y auxilio  Divino*  En  mi  ca- 
lidad conoces  lo  que  debes  imitar  en  todo. 

DOCTRINA  IV. 

Que  Nueftra  Reyna,  y Señora  dio  á la  Venerable 
Madre  en  el  Cap.  y.  de  t fte  Libro,  en  que  fe  trata 
la  venida  del  Éfpiritt  Santo  fobre  los  Apellóles, 
y otros  fieles;  viole  MARI  A,  Sanriflima  intuiti- 
vamente, y otros  ocultfflimos  Myfterios,  y 
fecretos,  que  fucedieron. 

68  y ylj  A mía, poco  atentos, v agradecidos  fon 
§ — i los  hijos  de  la  Iglefra  al  beneficio,  q les 
^ hizo  el  A!tiífimo,embiando  á ella  aí  Ef- 
piritu  Saco,  defpues  deaver  embiado  á iu  Hijo  por 
Maeftro,  y Redemptor  de  los  hombres.  Tanta  fue 
la  dilección  , con  que  los  ijuifo  amar,  y traer  á si, 
oue  para  hazerlos  participantes  de  fus  Divinas  per- 
fecciones, embió  primero  al  Hijo,  que  es  la  Sabi- 
duría ; y defpues  al  Efpiritu  Santo,  que  es  fu  mif- 
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mo  Amor,  (a)  para  que  de  eftos  atributos  fucilen 
snriquecidos  en  el  modo,  que  todos  erancapazes 
de  recibirlos.  Y aunque  vino  el  Divino  Eípiritu 
en  la  primera  vez  fobre  los  Apellóles,  y los  demás 
que  con  ellds  eílaban;  pero  en  aquella  venida  dió 
prendas,  y teílimonio  de  que  harija  el  miírao  favor 
i los  demás  hijos  de  la  Iglefia,  de  la  luz,  y de  el 
Evangelio,  comunicando  á todos  fus  Dones,  fi  to- 
dos le  difpufieren  para  recibirlos.  En  fee  de  efta 
verdad  venía  el  snífaio  Efpiritu  Santo  fobre  mu- 
chos de  los  creyentes,  en  forma,  ó en  cfeótos  vifi- 
bjes;  porque  eran  verdaderamente  Fieles  fiervos, 
humildes,  feociílqs,  de  corazón  limpio,  y apareja- 
dos para  recibirle.  ( b ) Y también  aora  viene  en 
[puchas  almas  juilas,  aunque  no  con  íeñalestan 
manifieílas  como  entonces;  porque  noesneceflá- 
rio,  ni  conveniente.  Los  efeítos,  y dones  interio- 
res todos  (onde  vna  mifma condición,  fegun  la 
difpoficion,  y grado  de  cada  vno,  que  los  recibe. 

69  Dichola  es  la  alma,  que  anhela,  y fufpira 
por  alcanzar  elle  beneficio,  y participar  de  tile 
Divino  fuego,  que  enciende,  iiuftra,  y confume 
todo  lo  terreno, y carnal;  y purificándola,  la  levan- 
ta á nuevo  ser,  por  la  vnion,  y participación  de  el 
tniftno  Dios.  Efta  felicidad,  hija  mía,  deíleo  para 
ti,  como  verdadera,  y ameróla  Madre;  y para  que 
la  configas  con  plenitud,  te  amonefto  de  nuevo 
prepares  tu  corazón,  trabajando  por  coníervarer» 

0.3 

(*) 
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él  vna  inviolable  ti  a n quididad*,  y paz  en  todo  ló 
que  te  fucediere.  Quiere  la  Divina  clenjcncia  le- 
vantarte á vna  habitación  muy  alta/  y fe  gura,  don- 
de tengan  termino  las  tormentas  de  taefpntu,y 
no  alcanzen  las  baterías  de  el  Mundo,  ni  de  el  In- 
fierno; donde  en  tu  repofo  defeanfe  el  Altiffirao, 
y halle  en  ti  digna  rodi ida,  y Templo  de  fu  gloria. 
No  te  faltarán  acometimientos,  y tentaciones  de  el 
Dragón,  y todas  Con  fumma  ¿(lucia.  Vive  preve- 
nida, para  que  ri  te  turbes,  ni  admitas  deíaíT  fliego 
en  lo  interior  de  tu  alma.  Guarda  tu  teforo  en  tiT 
fecreto,  y goza  de  las  delicias  de  el  Señor,  de  los 
efeftos  dulces  de  fu  caíto  amor,  de  las  influencias 
de  fu  ciencia;  pues  en  efto  te  ha  elegido,  y feñalado 
entre  muchas  generaciones,  alargando  fu  mano  li* 
bsrahííkna  cont  go. 

70  Confidera,  pues,  tu  votación,  y slícgurate^ 
quede  nuevo  te  ofrece  el  Aluífimo  ia  participa- 
ción, y comunicación  de  fu  Divino  Efpiritu,  y fus 
Dones.  Pero  advierte,  que  cuando  ios  corcede, 
no  qurta  la  libertad  de  la  voluntad; porque  fiempre 
dexa  en  fu  mano  el  haZer  elección  de  el  bien,  y de 
d mal  á fu  alvedric;  y aííi  te  conviene, que  en  con- 
fianza de  el  favor  Divino,  tomes  eficaz  reíolucion 
de  imitarme  en  todas  las  obras,  que  de  mi  vida  co- 
noces; y no  impedir  les  efe&os,  y virtud  de  los 
Dones  de  el  Efpiritu  Santo.  Y para  que  mejor 
emiendas  efh  dcéinna,  te  diré  la  pra&tca  de  todos- 
ficto. 

71  El  primero,  que  es  la  Sabiduría,  admioif- 

- • - -i  tra 
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conocimiento,  y guftode  las  cofas  Divinas, 
nover  el  cordial  amor,  que  en  ellas  debes 
exercítarj  codiciando,  y apeteciendo  en  todo  lo 
bueno,  lo  mejor,  y mas  perfcéto, y agradable  al  Se- 
ñor. A eft'a  mocion  has  de  concurrir,  entregándo- 
te coda  al  beneplácito  de  la  Divina  voluntad,  y 
defpreciando  quando  te  puede  impedir,  por  mas 
amable  que  fea  para  la-voluntad;  y defleable  al  ape- 
tito. A ello  ayudad  Donde!  Entendimiento^  que 
es  el  fegiindo,  dando  voa  efpecrial  iu£,  para  pene- 
trar profundamente- él  objeto  reprefentado  al  en- 
tendimiento. Con  efta  inteligencia  has  de  coope* 
raf,  y concurrir^  divirtiendo,  y apartando  la  aten- 
ción, y difeurfo  de  otras  noticias  baftardas,  y pere- 
grinas, que  el  demonio  por  si,  y por  medio  de 
otras  criaturas  ofrcce>para  dtftraer  el  entendimien- 
to, y que  no  penetre  bien  la  verdad  de  las  cofas  Di- 
vinas* Eifco  le  €mboraz¿  mucho,  porque  fon  in- 
compatibles eílas  dos  inteligencias*  y porque  la  ca- 
pacidad humana  es  corta,  y partida  en  muchas  co- 
fas comprehende  menos,  y atiende  menos  á cada 
vna,  que  íi  atendiera  á íoia  día,  (¿)  En  efto  fe  ex- 
perimenta la  verdad  de  el  Evangelio,  que  ninguna 
puede  íervir  4 dos  leñares.  Y quando  atenta  toda 
él  alma  a la  inteligencia  de  el  bien,  le  penetra,  es 
neceíTrna  la  fortaleza  % que  es  el  tercero  "Don,  para 
éxecfütár  con  refolucion  tuda  lo  que  d entendí- 
miento  ha  conocido  por  mas  íanto,  petfcífo,  y 
egradablé  al  Señor.  Y las i dificultades*  Q‘  impelv- 

utáíi» 
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ínclitos  que  fe  ofrecieren,  para  hazerlo,  fe  han  de 
vencer  con  fortaleza,  exporriendofe  la  criatura  á 
padecer  qualquier  trabajo,  y pena,  por  no  privarfe 
de  el  verdadero,  y fummo  bien  que  conoce. . 

yz  Mas  porque  muchas  vezts  fucede,  que  con 
Ja  natural  ignorancia,  y dubiedad,  junto  con  la 
tentación,  no  alcanza  la  criatura  las  conclufiones, 
ó confequencias  de  la  verdad  Divina, que  ha  cono* 
cido,  y con  ello  fe  embaraza  para  obrar  lo  mejor, 
entre  los  arbitrios  que  ofrece  la  prudencia  de  la 
carne,  firve  para  ello  el  Donde  Ciencia,  que  ese! 
quarto;  y dá  iuz  para  inferir  vnas  cofas  buenas  de 
otras,  y enfeña  lo  oías  cierto,  y leguro;  y á decía- 
xarfe  en  ello,  íi  fuere  raeneíler.  A elle  fe  llegad 
Donde  la  Piedad,  que  es  el  quinto,  y inclina  al 
alma  con  fuerte  luavidad  á todo  lo  que  verdadera- 
mente es  agrado,  y fervicio  del  Señor,  y beneficio 
efpiritual  de  la  criatura,  á que  lo  execute;  no.con 
aiguna  paffion  natural,  fino  con  motivo,  fa'nto, 
perfefto,  y virttiolo.  Para  que  en  todo  fe  govier- 
ne  con  alta  prudencia,  firve  el  fexto  Don  d t C onje  • 
jo,  que  encamina  la  razón,  para  obrar  con  acierto, 
y fin  temeridad;  pefando  los  medios,  y confiliando 
para  si,  y para  otros  con  diícrecion,  para  elegir  los 
medios  mas  proporcionados  á los  fines  honeitos,  y 
íantos.  A todos  ellas  Dones  fe  figue  el  vltimo  del 
Temor,  que  los  guarda,  y fella  todos.  Elle  Don 
inclina  ei  corazón,  para  que  huya,  y fe  recate  de 
todo  lo  imperf  ¿lo,  peligrofo,  y dilfonante  á las 
virtudes,  y perfección  de  el  alma;  y afli  le  viene  á 
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fervir  de  muro,  que  ¡a  defiende.  Es  necefíaiio  en- 
tender la  materia,  y modada  efte  temor  finto,  pa- 
ra que  no  exceda  en  él  la  criatura,  ni  tema  donde 
no  ay  que  temer,  corno  á ti  tantas  vczes  te  ha  íu ce- 
dido, por  la  aftuciadeia  Serpiente,  que  á bueita 
del  temor  Tanto,  te  ha  procurado  introducir  el  te- 
mor defordenado  de  los  oj limos  beneficios  del  Se- 
ñor. Mas  con  efta  do&noa  quedarás  advertida, 
como  has  de  pratticar  los  dones  de  el  Altiffimo,  y 
avenirte  con  ellos.  Y te  advierto,  y amonefto,  que 
la  ciencia  de  temer,  es  propi  io  efecto  de  los  favo- 
res, que  Dios  comunica,  y le  dá  al  alma,  con  Suavi- 
dad, dulzura,  paz,  y tranquilidad,  para  que  fepa 
cftimar,  y apreciar  el  Don,  ( que  ninguno  ay  pe- 
queño de  la  mano  del  Aluffimo  ) y porque  el  te- 
mor no  impida  á conocer  bien  el  favor  de  fu  pode- 
rofa  mano;  y para  que  efte  temor  la  encamine  á 
agradecerle  con  todas  fus  fuerzas, y humillarle  baf- 
ta  el  polvo.  Conociendo  tu  eftas  verdades  fin  en- 
gaño, y quitando  la  cobardía  de  el  temor  fer- 
vil,  quedará  ei  filial;  y con  él,  como 
Norte,  navegarás  figura  en  efte 
valle  de  lagrimas. 


DOCTRINA  V. 

Quedió  la  Reyna  de  los  Argeles  á U Venerable 
Madre  en  el  Cap.  6.  de  elle  Labro,  revelándola, 
como  faheron  de  el  Cenáculo  los  Apollóles  á pre- 
dicar  á la  multitud,  que  concurrió  : como  les  ha- 
blaron en  varias  lenguas,  convirticndofe  aquel  día 
cali  tres  mil,  y lo  que  hizo  MARIA  Santifii- 
ma  en  eílaocaGon. 


93  TTP  mia,en  lo  que  has  conocido  de  los 
| ¿ íuceíl'os  de  elle  Capitulo , hallarás 
"**  encerrado  mucho  del  Myfterio  ocul- 
to déla  predeftinacion  de  las  almas.  (a)  Advierte, 
como  para  todas  fue  poderofa  la  Redépcion  huma- 
na; pues  fue  tan  fuperabundante,  y copióla.  A to- 
dos fe  les  propqfo  la  palabra  de  la  verdad  Divina, 
quantos  oyeron  la  predicación,  ó llegó  á fu  noticia 
en  los  eRótosde  la  venida  de  mi  Hijo  al  Mundo. 
Y fuera  de  la  exterior  predicación,  ynotíciade  el 
remedio,  á todos  fe  les  dieron  interiores  infpiracio- 
«es,  y auxilios,  para  que  le  admitieíl'en,  y bufeaf- 
fen.  Y con  todo  ello  te  admiras, que  con  el  primer 
Sermón  del  Apoftol  fe  convirtieílen  tres  mil  entre 
la  multitud  grande,  que  eftabaen  Jerufalen.  Ma- 
yor admiracio'n  podía  caufar,  que  acra  fe  convier- 
tan tan  pocos  al  camino  de  la  faiud  eterna,  quando 
eftá  mas  dilatado  el  Evangelio,  la  predicación  es 
frequente,  los  Miniílros  muchos,  la  luz  de  la  Igle- 

íia 
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Sa  mas  clara,  y la  noticia  de  los  Myllerios  Divinos 
ñas  exprdl'a  : y con  todo  ello,  los  hombres  eftán 
ñas  ciegos,  y los  corazones  tuas  endurecidos,  la 
•jbervia  mas  levantada*  la  avaricia  fin  rebozo,  y 
edos  los  vicios  fin  temor  de  Dios,  y fin  recató. 

94  En  eíla  perverfidad*  y fuerte  infeliciffiaia 
no  pueden  los  mortales  querellaría  de  la  altifiima, 
y jufuliima  providencia  del  Señor;  que  á todos,  y 
i cada  vno  ofreció,  y ofrecé  fu  paternal  mifericor- 
Jia,  y enfeña  el  camino  de  la  vida,  y también  de  la 
naüérte;  y al  q líe  dexa  endurecer  el  cotazon,  es 
ron  redifiima  jufticia.  De  si  mifmo  fe  querella* 
rán  fin  remedio  ios  reprobos,  quando  fin  tiempo 
Srnozcan*  lo  que  en  el  tiempo  oportuno  podian, 
y debían  conocer.  Si  en  la  vida  breve,  y momen- 
anea,  que  fe  les  concede*  para  merecer  la  eterna, 
cierran  los  oidos,  y los  ojos  á la  verdad,  y á la  luz, 
y efcuchan  al  demonio,  entregandofe  á toda  fu  im- 
pijffima  voluntad;  y vfán  tan  mal  de  la  bondad,  y 
ríeme  neja  del  Señor,  qué  pueden  alegar  eft  fu  deí- 
rargo?  Y fi  no  faben  perdonar  vna  injuria;  y por 
cualquiera  ligero  agravio  * intentan  crueliffimas 
venganzas;  por  ateforar  la  hazienda,  pervierten  to- 
lo el  orden  de  la  razón,  y fraternidad  natural;  por 
vn  torpe  deleyte,  fe  olvidan  de  la  pena  eterna;  y 
(obre  todo,  defprecian  las  infpiraciones,  auxilios,  y 
syifos,  que  Dios  les  embia,  para  que  teman  fu  per- 
dición, y no  fe  entreguen  á ella;  corno  fe  podrán 
querellar  de  la  Divina  clemencia  ? Defengañenfe, 
pues,  los  mortales,  que  han  pecado  contra  Dios, 

que 
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que  fin  penitencia,  no  ay  gracia;  y fin  eramienda¿ 
no  ay  rcsnffion;  y fin  perdón,  no  ay  gloria.  Pero 
affi  como  á ningún  indigno  fe  le  concederá,  tam- 
poco fe  le  negará  al  que  fuere  digno;  ni  jamás  faltó, 
ni  faltará  la  mifencordia  para  el  que  la  quifiere 
grangear. 

9y  De  todas  eítas  verdades  quiero,  hija  mia, 
que  tu  colijas  los  documentos  faiudablcs,  que  te 
convienen.  El  primero  fea,  que  recibas  con  aten- 
úen quaiquiera  infpiracion  (anta,  que  tuvieres» 
qualquiera  avifo,  ó doélrina,  que  oyeres,  aunque 
venga  por  mano  del  nías  inferior  Miuiftro  del  Se- 
ñor, ó de  qualquiera  criatura  : y debes  confiderar 
prudentemente,  que  no  es  acafo,  y fin  difpoficioo 
Divina,  que  llegue  á tu  noticia;  pues  no  ay  duda, 
que  lo  ordena  todo  la  providencia  del  Al  tiffimo, 
para  darte  algún  avifo;  y affi  le  debes  recibir  eon 
humilde  agradecimiento,  y conferirlo  en  tu  inte- 
rior, para  entender  qué  virtud  puedes,  y debes 
obrar  con  aquel  defpertador,  que  te  han  dado;  y 
executarla,  como  la  entendieres,  y conocieres.  Y 
aunque  te  parezca  cofa  pequeña,  no  la  defprecies; 
que  por  aquella  obra  buena  te  difpones  para  otras 
de  mayor  mérito,  y virtud.  Advierte,  lo  fegundo, 
el  daño,  que  haze  en  las  almas  dd'preciar  tantos 
auxilies*  infpiraciones,  llamamientos,  y otros  be- 
neficios del  Señor : pues  la  ingratitud,  que  en  efto 
fe  comete,  va  juftificando  la  jufticia,  con  que  el 
Altiffimo  viene  á dexnr  endurecidos  muchos  peca-, 
dores.  Y íi  en  todos,  cíle  peligro  es  tan  formidable,' 
“ : ' ~ ‘ quan3 
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guanto  lo  ferá  en  ti,  fi  malograflés  tan  abundante 
gracia,  y favores,  como  de  la  clemencia  del  Scñoí 
¡ías  recibido  (obre  muchas  generaciones  ? Y por- 
gue todo  lo  ordena  mi  Hijo  Santiflimo  para  tu 
?ien,  y de  otras  almasj  quiero  vltimamence,  que  á 
mitacion  mia  ( como  has  conocido  ) fe  engendre 
:n  tu  corazón  vn  cordiaiiífiaio  afetto  de  ayudar  & 
iodos  los  hijos  de  la  Iglefia;  y á todos  los  demás, 
jue  pudieres,  clamando  al  Altiffimo  de  lo  intimo 
ie  tu  corazón,  fuplicandole  mire  á todas  las  almas 
:on  ojos  de  mifericordia,  y que  lasfalve.  Y por- 
gue coníigan  ella  dicha,  ofrécete  á padecer,  fi  fue* 
e neceflarioj  acordándote,  le  coftaron  á mi  Hijo, 
ytu  El'pofo,  derramar  Sangré,  y dar  fu  Vida  para 
efcatarlosj  y lo  que  Yo  trabajé  en  la  Igiefia.  El 
fruto  de  ella  Redera  pcion  pídelo  tu  á la  Di- 
vina mifericordia  continuamente,  y 
para  ello  te  impongo  mi 
obediencia  < 

^ 
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DOCTRINA  VI. 

Quéidro  la  MadíédeNiieítro  Redemptor  á la  Ve- 
rférable  Madre  erí  cí  Cáp.  f.  de  efte  Libro,  decla- 
rándola, tomo  Rejuntan  los  Apoífoiesyy  Diícipu* 
Jos  pará  réfo!  ver  algunas  dudas  fcn  particular  fobre 
kfórmade'el  Baptffmó,  danfelo  á los  nuevos  Ca- 
thecurncnos,  y celebra  S.  Pedro  la  primera  Mifiá, 
í¡,í  4 y lo  que  éWtdcíoeftó  obró  MARIA  -¿  ,j:íf 
•S’ánuffima. 

4 ;-e*i  oup  v ....  •-  _ • •- 


mo  puedas  penetrar  el  decreto  de  el 


que  Has  entendido,  para  tu  mayor^enfeñanza,  quie- 
ro adviertas  de  nue^d’,’  como  el ‘Altiflíimo,  quando 
en  el  Cielo  ní«  liíüto  de  Madre  de  la  Santa 
Iglefia,  y de  fu  Matftr^  entonces  me  infundió  vna 
participación  inefable  de  fu  infinita  Candad,  y mi- 
fericordia*  con  los^ijo^de  Adánit  Y qomg  Ye  era 
pura  criatura*  y ej  beneficio  ftn  immeófó*  con  la 
fuerza,  que  vezes 

la  vida  natural,  fiel  p^der  Divino  con  milagro  no 
me  confervara.  Eftts  efeoos  fentia  muchas  vezes 
en  el  mifmo  agradecimibntd,que  tenia, quando  en- 
traban algunas  almas  en  la  Iglefia,  y delpues  en  la 
gloria;  porque  Yo  fola  conocía  enteramente  efta 
dicha,  y la  pefabq  y como  la  conocía,  la  agradecia 
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Pero  quando  mas  desfallecía  en  mis  afectos  era!, 
quando  pedia  ¡a  conveifion  de  los  pecadores;  y 
quando  alguno  de  los  Fieles  fe  perdía.  En  ellas, 
y ©eras  ocaliones,  entre  el  gozo»  y el  dolor,  padecí 
mucho  mas,que  los  Mar.tyjres-ío  todos  tus  tormen- 
tosi  porque  por  cada  vna  de-las  almas  obrabacón 
futiza  Íbbreexcelente,  y fobrenatural.  Todo efto 
me  deben  los  hijos  de  Adan,  que  por  ellos  ofrecí- 
tantas  vezes  la  vicia.  Y fi  aora  no  eftoy  en  aquel 
eíhdo,  para  ofrecerla;  eí  amor,  con  que  lolicito  fu 
falud  eterna,  no  es,  menos,  fino  mas  alto,  y mas 
peifeéto.  . - . 

•t  1 6 Y íi  tal  fuerza  tuvo  en  mi  el  amor  de  Dios 
para  con  ios  próximos  , de  aquí  entenderás 
qual  feria  la  que  fentia  con  el  mifrno  Señor,  quan- 
do le  reetbia  Sacramentado.  En  efto  te  declaro  vn 
fe c reto  de  lo  que  me  fucedió  ¡a  primera  vez,  que 
le  recibí  de  mano  de  S.  Pedro,  que  en  ella  ocafion 
d ó lugar  el  Altiffimo  á la  violencia  de  mi  amor, 
hafta-que  mi  corazón,  fe  abrió  realmente»  y dió  lu- 
gar, como  Yo  lo  defleaba,  para  que  mi  Hijo  Sacra- 
mentado entrafle,  y íe  depofitaflé  en  él,  como  Rey 
en  fii  legitimo  Trono,  y Cuftodia.  Con  efto  en- 
tenderás, cariflima,  que  ti  en  la  gloria,  ^de  que  go? 
zo,  pudiera  tener  dolor;  vna  de  las  caufas,  que  m<j 
le  diera  mayor,  es  la  formidable  groíferia,  y atrevió 
miento  de  ios  hombres  en  llegar  á recibir  el  Sagra- 
do Cuerpo  de  mi  Hijo  Sanr.fiimq»  vnos,  imraun- 
dos,  y-abominables;  otros,  fin  veneración,  y ref- 
pei|q,;y  cafi  todos  fin  atención,,  fin  cp  no  cimiento. 
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íin  reparo  de  lo  que  peía,  y vale  aquel  bocado,  que 
no  es  menos,  que  el  mifmo  Píos,  para  eterna  vida, 
ó eterna  muerte. 

117  Teme,  pues,  ó hija  mia,  cfte  atrevido  pe- 
ligro>  llórale  en  tantos  hijos  de  lalglefia,  pide  al 
Señor  el  remedio;  y con  la  doftrina,  que  te  doy, 
Jmte  digna  de  conocer,  y ponderar  profundamen- 
te efte  Myfterio  de  amor : y quando  llegas  á reci- 
birle, facude,  y limpia  de  tu  entendimiento  toda 
efpecie  de  cofa  terrena;  á ninguna  atiendas,  fuera 
de  que  vas  á recibir  al  mifmo  Dios  infinito,  y in- 
comprehenfible,  Eftiendete  fobre  tus  fuerzas  en 
el  amor,  en  la  humildad,  en  el  agradecimiento; 
pues  todo  fera  menos  de  lo  que  debes,  y de  lo  que 
pide  tan  venerable  Myfterio.  Para  difponerte  me- 
jor, ferá  tu  dechado,  y efpejo  lo  que  Yo  hazia  en 
citas  ocafiones;  en  que  efpecialmente  quiero,  me 
imites  interiormente,  como  lo  hazes  en  las  tres  hu- 
millaciones corporales;  y también  es  de  mi  adrado 
Ja  quarta,  que  tu  has  añadido,  para  dar  reverencia 
á la  parte  de  carne,  y fangre,  que  eftá  en  el  Sacra- 
mento, como  de  mis  Entrañas  la  recibió  mi  Hijo 
Santiffimo;  y con  mi  leche  fe  aumentó,  y creció. 
Continua  fieropre  efta  devoción,  pues  afli  es  ver- 
dad, que  eftá  en  el  Cuerpo  Confagrado  parte  de 
mi  propria  fangre,  y fuftancia,  como  tu  lo  has  en- 
tendido. Y íi  con  el  afeéto,  que  tienes,  fintieras 
gran  dolor,  íi  vieras  hollar  el  Sagrado  Cuerpo,  y 
Sangre,  y que  alguno  lo  pifaba  con  defprecio,  y 
por  ignominia;  lo  mifmo  debes  fentir  con  atnargu- 
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ra,  y llanto,  íabiendo  como  le  tratan  oy  tantos  hi- 
jos de  la  Iglefia  con  irreverencia,  y fin  algún  te- 
mor, ni  decoro.  Llora,  pues,  ella  deídicha;  llora, 
porque  ay  pocos,  que  la  lloren,-  y llora,  porque  íé 
t'ruftran  los  fines  tan  pretendidos  con  el  immenfo 
imor  de  mi  Hijo  Santiffimo.  Y para  que  llores 
mas,  te  hago  faber,  que  como  en  la  Primitiva  Igle- 
fia eran  cautos  los  que  fe  faívaban,  aora  lq  fon  los 
que  fe  condenan.  V no  te  declaro  en  cito  lo  que 
lucedecadadia,  porque  fi  lo  entendieras,  y tienes 
caridad  verdadera,  murieras  de  dolor.  Eíte  daño 
fucede,  porque  los  hijos  de  la  Fe  liguen  las  tinie- 
blas, aman  la  vanidad,  codician  las  riquezas,  y cali 
todcs  apetecen  el  dcleyte  fenfible,  y engañólo;  el 
qual  ciega,  jy  efcurecc  el  entendimiento,  y le  pone 
denfas  tinieblas,  con  que  no  conoce  la  luz,  ni 
fabe  hazer  diftincion  entre  lo  malo,  y lo 
bueno;  ni  penetra  la  verdad, 
y doctrina  Evangélica. 
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DOCTRINA  VII. 

Que  ene!  Gap  8 de  eíte  Libro,  en  que  le  decía* 
ra  el  Myíterio,  con  que  las  efpecies  Sacramentales 
fe  confervaban  en  MARIA  Santifiíma  de  vna  Coi- 
munion  á otra,  y el  modo  de  fus  operaciones  deí- 
pues,  que  defcendió  de  el  Cielo  á la  lgleíia;  • 
díó  la  miíma  Señora  á la  Venarable 

Madre.  j 

■ ■ ■ ' ■ 

IJl  TT  *ylJAmia,  de  todo  lo  que  hafta  aor_a 
| 1 te  he  mamfeítado  de  mi  Vida,.  y de 
.■->  mis  obras , tilas  bien  informada* 
como  en  pura  criatura^  fuera  de  mí,  no  ay  otro  de- 
chado^ ni  original,  de  donde  puedas  copiar  la  ma- 
yor fantidad,  y perfección,  que  defleas.?  Mas  aora 
has  llegado  á declarar  el  fupremo  eítado  de  las  vir- 
tudes, que  Yo  tuve  en  la  vida  mortal.  Coneíle 
beneficio  te  dexo  mas  obligada,  para  que  renueves 
tus  dtíleos,  y pongas  toda  ia  atención  de  tus  po- 
tencias en  la  perfetta  imitación  de  lo  que  te  enfe- 
ño.  Tiempo  es  ya,  cariflima,  y razón  que  te  en- 
tregues toda  á mi  voluntad  en  lo  que  de  ti  quiero. 
Y pafa  que  mas  te  animes  á coníeguir  eíte  bien,  te 
quiero  advertir,  que  quando  mi  Hijo  Saotiffimo 
Sacramentado  entra  en  aquellos,  que  le  reciben  1 
con  veneración,  y fervor;  aviendofe  preparado  con  ' 
todas  fus  fuerzas  para  recibirle  con  limpieza  de  co- 
razón, y fin  tibieza;  en  eítas  almas,  aunque  fe  con- 
fuman ¡as  efpecies  Sacramentales,  queda  fu  Magef- 


LIBRO  SEPTIMO.  505 

id  por  otro  efpecial  modo  de  gracia,  con  que  las 
IB fte,  enriquece,  y govierna,  en  retorno  del  buen 
olpedifge,  que  le  hizieron.  * Pocas  ion  las-al- 
ias, que  alcanzan  cite  favor J porque  fon  muchas 
is  que  le  ignoran,  y ileganal  Satniflinio  finefta 
¿fpoficion,  como  acafo,  por  coftumbre,  y fin  pre- 
emrie  con 'la  veneración,  y temor  Santo,  quéde- 
la, Pero  citando  tu  avilada  de  tile  fecreto,  quie- 
o,  que  todos  los  dias  ( pu£s  todos  ¡e  recibes  por 
bédiencirde  tus  Prelados ) vayas  preparada'dig- 
ratíience,  para  que  no  fe  te  niegue  cite  gran  bene- 

ício.  , , , 

t i 33'  Para  efto  te  has  de  valer  de  la  atención, 
r,  memoria  de  lo  que  has  conocido,  que  Yo  h rziaj 
idr  donde  has  de  re  guiar  tus  defleos,  fervor,  vene- 
nan, amor,  y todas  las  acciones,  con  qiie  debes 
¿reparar  tu  pecho,  como-Templo,  y morada  detü- 
ifpofo,y  lummo  Rey.  Trabaja,  pues,  en  recoger ; 
Odas  tus*  fuerzas  al  interior;  ly  antes,  y defpues  dé 
fecibirle,  atiende  á la  fidelidad  de  Efpota,  (a)  que:, 
e’debes  guardar  j y en  particular  has-dé  portcr  Can- 
ftdos  á tus  ojos,  y cerradura  de  circunftancia  á to- 
les tus  fentidos,  para  que  en  el:  Templo  dé  el  Se- 
Sb*  no  entre' otra  imagen  profana,  ni  peregrina, 
©«ardate  toda  pura,  y limpwde  corazemf porque 
Srel  que  eftálmporo, y ocupado,  no  puede  entrar* 
la- «plenitud  de  lía  Divina  luz,  y fabidurta.  (¿)  Y 
todo  lo  conocerás  á la  vifta  déla  que  Dios  te  ha  da- 
y -•>  ¿b*oi;;lí  <■  ' •'  ■ ‘ ■■■  • ■ do,- 

t¡<  * VeafelaNota  VI. 
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do,  fi  atiendes  á ella  foia  con  toda  reftirud  de  tu 
intención,  Y fupueíto  no  puedes  efcufar  en  todo 
el  trato  de  las  criaturas,  convienete,que  tengas  gíá 
imperio  fobre  tus  fentidosj  y que  por  ellos  no  ad- 
mitas eípecies  de  cofa  alguna  íenfible,  que  no  te 
pueda  ayudar  para  obrar  lo  mas  Santo,  y puro  de 
Jas  virtudes.  Separa  lo  preciólo  de  lo  vil,  y la  ver- 
ad  del  engaño.  Y para  que  en  eíio  me  imites  con 
perfección,  quiero,  que  deldc  aora  adviertas  con  la 
elección,  (a)  que  debes  obrar  en  todas  las  cofas 
grandes,  ó pequeñas,  para  que  no  las  yerres,  per- 
virtiendo el  orden  de  la  razón,  y de  la  luz  Divina. 

134  Confidera,  pues,  Con  atención  el  engaño 
cqmuo  de  los  mortales  , y los  lamentables  daños** 
que  padecen;  porque  en  las  determinaciones  de  la' 
voluntad,  de  ordinario  fe  mueven  por  folo  lo  que 
perciben  por  los  lencidos  de  todos  fus  objetos;  y 
eligen  luego  lo  que  han  de  hazer,  fin  otra  confulta, 
ni  atención.  Y como  lo  fenfible  mueve  luego  á las 
paffiones,  y inclinaciones  animales,  es  forzolo,  que 
Jas  operaciones  no  fe  hagan  con  fano  juizio  de  la  ra- 
2on,  fino  con  el  Ímpetu  de  las  paffiones,  excitadas 
por  los  fentidos,  y por  fus  objetos.  Por  ello  fe  in- 
clín? juego  a la  venganza  el  que  coniulta  la  injuria 
lo  i o con  el  dolor, que  cauló.  Por  ello  fe  determina 
a la  injusticia  el  que  figue  folo  el  apetito  de  la  cofa 
agena,  que  miró.  (b)  A eíle  modo  obran  tantos, 
y tan  iqfeüzes,  quantos  foo  los  que  liguen  la  con- 
cupifcencia  de  los  ojos,  a los  efeítos  de  la  carne,  y 
► > w ^ la 

( a)  ttr.  íf.  f.  19.  (¿)  I.  Joan.  X.  f.  16. 
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la  fobervia  de  la  vida,  que  ion  lo  que  Ies  ofrecen  el 
Mundo,  y el  demonio  ; porque  no  tienen  otra  co- 
fa, que  darles.  («)  Con  elle  inadvertido  engaño  li- 
guen las  tinieblas  por  luz,  ¡o  amargo  por  dulce,  el 
mortal  veneno  por  medicina  de  fus  padrones,  y la 
ciega  ignorancia  por  fabidur ia;  tienda,  como  es, 
diabólica,  y terrena.  Tu,  hija  roia,  guárdate  de  ef- 
te  pernicioib  error,  y nunca  te  determines,  nigo- 
viernes  en  cofa  alguna,  íolo  por  lo  fenfible,  y por 
fus  fentidos;  ni  por  las  conveniencias, que  por  ellos 
fe  te  reprelentan.  Confulta  tus  acciones,  lo  pri- 
mero con  la  ciencia,  y luz  interior,  que  Dios  te  ha 
comunicado, para  que  no  obres  á ciegasj  y te  la  da- 
rá fiempre  para  efto.  Luego  bufea  el  confejo  de  tu 
Prelado,  y Maeftro,  ti  le  puedes  tener  antes  de 
elegir  lo  que  huvieres  de  hazer.  Y ti  te  faltare  Pre- 
lado, y Superior,  pide  confejo  á otro  inferior,  que 
también  cito  es  roas  feguro,  que  obrar  con  volun- 
tad propria,  á quien  pueden  turbar  las  pafliones,  y 
efcurecerla.  Elle  ordé  has  de  guardar  en  las  obras, 
especialmente  exteriores;  procediendo  en  ello  con 
recato, con  fecreto,y  conforme  lo  pidieren  las  oca- 
fiones,  y caridad  del  próximo, que  fe  te  ofrecieren; 
en  que  es  meneíter  no  perder  el  Norte  de  ¡a  lus 
interior  en  el  profundo  golfo,y  navegación 
del  trato  con  criaturas,  donde  ay 
fiempre  peligro  de  perecer, 

(V) 
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DOCTRINA  VIII 

Que  en  el  Cap.  9.  de  elle  Libro  dio  la  R eyna  del 
Cielo  á la  Venerable  Madre.manifeftandola,  como 
conoció,  que  fe  levantaba  Lucifer  para  perieguir 
á la  Iglefia,y  lo  que  hizo  contra  efte  enemigo, 
amparando,  y defendiendo  á los  Fieles. 

IJi  -ylJA  mia,  de  lo  que  has  entendido,  y 
I I efcrito  en  efte  Capitulo,  tienes  ím- 
■-  portantes,  y muchas  advertencias 
para  tu  falvacion,  y de  todos  los  Fieles,  hijos  de  la 
Santa  Iglefia.  En  primer  lugar  fe  debe  ponderar 
la  folicitud,  y defvelo,  con  que  Yo  cuydaba  de  la 
Talud  eterna  de  todos  los  creyences;  fin  omitir,  ni 
olvidar  la  menor  de  fus  neceffidades,  y peligros. 
Enfeñabales  la  verdad, oraba  inceflantemente,  ani- 
mábalos en  los  trabajos,  obligaba  al  Altiffimo,  pa- 
ra que  los  affiftieffe;  y fcbre  todo  efto,  los  defendía 
de  los  demonios,  y de  fus  ergmos,  y furiofa  indig- 
nación. Todos  ellos  beneficios  les  h go  aora  def- 
de  el  Cielo,-  y fi  no  todos  los  experimentan,  no  es 
porque  de  mi  parte  no  lo  folicito,  fino  porque  fon 
muy  contados  los  Fieles,  que  me  llaman  de  todo 
corazón,  y los  que  fe  difponen  para  merecer,  y lo- 
grar el  fruto  de  mi  maternal  amor.  A todos  de-  I 
fendiera  de!  Dragón,  fi  todos  me  invocaflen,  y te-  1 
mié  fien  los  engañes  tan  perniciofos,  con  que  los  : 
enreda,  y enlaza  para  fu  eterna  condenación.  Para 
que  defpierten  los  mortales  de  efte  formidable  pe- 
ligro» 
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ligro,  Ies  doy  aora  efte  recuerdo  nuevo.  Teafíe- 
guro,  hija  mia,  que  todos  los  que  fe  condenan  dek 
pues  de  la  Muerte  de  mi  Hijo  Santiffimo,  y de  los 
Favores,  y beneficios,  que  por  mi  intercedían  haze 
íl  Mundo,  tienen  mayores  tormentos  en  el  lnfier- 
ao  fobrc  los  que  fe  perdieron,  antes  que  viniera  al 
Mundo,  y Yo  eftu viera  en  él.  Afli  los  que  defde 
aora  entendieren  eftos  Myfterios,  y los  defpreci»* 
ren  para  fu  perdición,  ferán  reos  de  mayores,  y 
nuevas  penas. 

155  Deben  aflimifmo  advertir  la  eftimacion¿ 
:n  que  han  de  tener  fus  proprias  almas j pues  tanto 
hize  Y o, y hago  cada  día  por  ellas,  defpues  de  aver- 
ias redimido  mi  Hijo  Santifiimo  con  fu  Paflion,  y 
Muerte.  Efte  olvido  en  los  hombres  es  muy  re- 
prehenfible,  y digno  de  tremendo  caftigo.  En  qué 
razón,  ó en  qué  juizio  cabe,  que  por  vn  momentá- 
neo gufto  de  los  fentidos,  que  al  mas  largo  plazo 
Fe  acaba  con  la  vida¿  y otras  vezes  en  vn  breviflimo 
:iempo,  trabaje  tanto  vn  hombre,  que  tiene  Fe  ? 
Y de  fu  alma,  que  es  eterna,  no  haga  mas  cafo,  ni 
iprecio,  y la  olvide  tanto,  como  fi  con  las  cofas  vi- 
ables fe  acabara,  y confumiera  ? No  advierten , 
:jue  quando  todo  perece,  entonces  comienza  la  al- 
ma á padecer,  ó gozar  lo  que  ferá  eterno,  y fin  fin. 
Conociendo  tu  efta  verdad,  y la  perverfidad  de  los 
mortales,  no  te  admires  de  que  el  Dragón  infernal 
Fea  oy  tan  poderofo  contra  los  hombres;  porque 
ionde  ay  continua  batalla,  el  que  lale  viéloriofo, 
:obra  las  fuerzas,  que  perdió  el  vencido.  Ello  fe 
v.  * veri- 
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verifica  mas  en  la  cruel,  y continua  lucha  con  los 
demonios,  qac  li  le  vencen  las  almas,  quedan  ellas 
fuertes, y él  queda  debilitado;  como  fucedió,quan- 
do  lo  venció  rai  Hijo,  y Yo  defpues.  Mas  lidia 
Serpiente  fe  reconoce  viéloriofa  contra  los  hom-. 
bres,  entonces  levanta  la  cabeza  de  fu  fobervía,  y 
convalece  de  fu  flaqueza,  cobrando  nuevos  bríos, 
y mayor  imperio,  como  lo  tiene  oy  en  el  Mundo : 
porque  lo$  amadores  de  fu  vanidad  fe  le  han  fujeta- 
do,  figuiendota  debajo  de  fu  vandera^y  faifas  fabu-* 
laciones.  Con  eíle  daño  ha  dilatado  el  Infierno  ftz 
boca,  y quantos  mas  engulle,  y traga,  es  mas  infa-j 
ciáble fu  hambre,  anhelando  á fepuitar  en  lasca-» 
bernas  infernales  codo  el  reílo  de  los  hombres. 

154  Teme,  ó cariflima,  teme  efte  peligro,  coJ 
molo  conoces,  y vive  en  continuo  dcfvelo,  para 
no  abrir  puerta  en  tu  corazón  á los. engaños  de  eftá 
cruentiffima  bdlia.  El  efcarmicnto  tienes  ea 
Anacías,  y Safira,  que  por  averies  conocido  la 
inclinación,  y codicia  de  el  dinero,  entró  el  demo- 
nio en  fus  almas,  y les  fiílalteó  por  aquel  portillo.' 
N o quiero,  que  tu  apetezcas  cofa  alguna  de  la  vida 
mortal,  y de  tal  manera  quiero, que  reprimas,  y ef- 
tingas  en  ti  todas  las  psíliones,  y inclinaciones  do 
la  Haca  naturaleza;  que  ni  los  unimos  efpiritus  ma«; 
ligdos  puedan  raílrear  en  ti,  con  rodo  fu  defvelo^ 
algún  movimiento  defordenado  de  fobervia,  cod¡4 
cía,  vanidad,  ira,  ni  otra  paífion  alguna.  Efta  es  \á 
ciencia  de  los  Santos,  y fin  la  que  nadie  vive  fegu* 
roen  carne  mortal;  por  £uya  ignorancia  perecen 

* Í93 


LIBRO  SEPTIMO.  5=9 

nnumerables  almas.  Apréndela  tu  con  diligencia, 
I?  cnfeñála  á tus  Religiofas,  para  que  cada  vna  fea 
sigilante  centinela  de  si  mifma.  Con  efto  vivirán 
:n  paz,  y candad  verdadera,  y fio  fingida;  y cada 
ima,  y todas  juntas,  vnidas  en  la  quietud,  y tran- 
quilidad de  el  Divino  Efpiritu,  y guarnecidas  con 
;1  exercicio  de  todas  las  virtudes,  lerán  vn  caftillo 
incontraftable  para  los  enemigos.  Acuérdate,  y 
úseles  á la  memoria  á las  Religiofas  el  caftigo  de 
ftnanias,  y Safira;  y exortalas  á que  fean  muy  cb- 
fervantesde  fu  Regla,  y Conftituciones,  que  ccn 
efto  merecerán  mi  protección , y efpecialííiimo 
imparó, 

DOCTRINA  IX. 

E^ue  dio  la  mifma  Señora  en  el  Cap.  i o.  de  efte  Li- 
bro á la  Venerable  Madre,  declarándola  los  favo- 
res, q por  medio  de  fus  Argeles  hazia  á ¡os  Apof- 
toles;  la  falvacion,  que  alcanzó  á vna  muger  en  la 
hora  de  la  muerte,  y otros  fuceflbsde  algunos, 

* que  fe  condenaron. 

I77  *VIJA  mia,  pues  en  efte  Capituló,  con 
I — 8 particularidad,  has  entendido  el  ¡n- 
"*■  comparable  dolor, y amargura,  con 
que  Yo  lloré  la  perdición  de  las  almas  agenas;  de 
aqui  conocerás  lo  que  debes  hazer  por  la  tuya,  y 
por  ellas,  para  imitarme  en  la  peifeccion,  que  Yo 
de  ti  quiero.  Ningún  tormento,  ni  la  taifma  muer- 
te 
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te  rehusara  Yo,  fi  fuera  oeceflario,  para  remediar  á 
qualquiera  de  los  que  fe  condenan;  y lo  reputara 
por  delcanfo  en  mi  ardcntiffima  caridad.  Pues  ya, 
que  tu  no  mueras  con  cite  dolar,  por  lo  menos  no 
eiicules  el  padecer  todo  loque  el  Señor  ordenare 
por  efta  caula;  y tampoco  el  pedir  por  ellas,  y tra- 
bajar con  todas  tiís fuerzas,  para  eícufar  en  tus  her- 
manos qualquiera  culpa  , fi  pudieres  atajarla  ; y 
quando  no  luego  lo  configas,  ni  conozcas,  que  te 
oye  el  Señor;  no  por  tfto  pierdas  la  confiar  za,  fi- 
no  avivala,y  perítvera,  que  efta  porfia  nunca  pue- 
de delagradai  le,  pues  dtll'ca  él  tnas,  que  tu,  la  fal- 
vacion  de  todos  ius  redimidos.  Y fi  todavía  no 
fueres  oída,  ni  alcanzares  lo  que  pides,  aplica  los 
medios,  que  la  prudencia,  y la  caridad  pidieren  ; y 
bueive  á pedir  con  nueva  irftarcia,  que  fiempre  le 
cb  iga  el  A Infirmo  de  cíb  caridad  ,con  el  prexiroo, 
y amor,  que  obliga  á impedir  el  pecado.de  que 
fe  ofende.  No  quiere  la  muerte  del  pecador,  y co- 
mo has  efcrito,  no  tuvo  por  si  voluntad  abfoluta, 
y antecedente  de  perder  á fus  criaturas ; antes  las 
quiíicra  lalvar  á todas,  fi  ellas  no  fe  perdieran  : y 
aunque  lo  permite  por  fu  jufticia,  permite  lo  que 
Je  es  de  lu  de'ag'-ado,  por  la  condición  libre  de  los 
hombies.  (a)  No  te  encojas  en  eftas  peticiones, 
mas  las  que  fueren  de  cofas  temporales,  prefenta- 
las,  y pídele  haga  fu  voluntad  fanta  en  lo  que  con- 
viene. 

178  Y fi  por  la  falvacion  de  tus  hermanos 

quie- 
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quiero,  que  trabajes  con  tanto  fervor  de  caridad, 
coníidera  lo  que  debes  hazer  por  ia  tuya;  y en  que 
tftimacion  has  de  tener  tu  propria  alma,  por  quien 
fe  ofreció  infinito  precio.  Quiérete  amoneftar, 
como  Madre,  que  quando  la  tentación,  y padrones 
te  inclinaren  á cometer  alguna  culpa,  por  levifiima 
que  fea,  te  acuerdes  del  dolor,  y lagrimas,  que  me 
coito  el  faber  los  pecados  de  los  mortales,  y deflear 
mpedirlos.  No  quieras  tu,cariffima,  darme  la  inif» 
na  caufa;  que  íi  bien  no  puedo  aora  recibir  aquella 
^ena,  por  lo  menos  me  privarás  del  gozo  accidétal, 
:jue  recibiré,  de  que  aviendome  dignado  de  fer  tu 
Madre,  y Maeftra,  para  governarte  como  á Hij>, 
> Difcipufe,  falgas  perfecta,  como  enfeñada  en  mí 
¿fcuela.  Y íi  en  eílo  fueres  infie!,  fruftrarás  mu- 
:hos  deíTcos  míos,  de  que  en  todas  tus  obras  feas 
igradable  á mi  Hijo  Santiflimo,  y le  dexes  cumplir 
¡o  ti  fu  voluntad  Santa  con  toda  plenitud.  Ponde- 
a con  la  luz  infufa, que  recibes,  quan  graves  ferian 
us  culpas,  íi  alguna  cometieres,  defpues  de  hallar- 
c tan  beneficiada,  y obligada  del  Señor,  y de  mi, 
^o  te  faltarán  peligros, y tentaciones  en  lo  que  tu- 
pieres de  vida;  en  codas  te  acuerda  de  mi  enie- 
eñanza,  de  mis  dolores,  y lagrimas;  y iobre  todo, 
le  lo  que  debes  á mi  Hijo  Santiffimo,  que  tan  libe- 
ral es  contigo  en  favorecerte,  y aplicarte  ei 
fruto  de  fu  Sangre, para  que  en  ti  ha* 
lie  retorno,  y agradecimiento. 

.(%*> 


ESCUELA  MYSTICA 


5'* 

DOCTRINA  X. 

Que  en  el  Cap.  u . de  efte  Libro,  en  que  íe  decla- 
ra algo  de  la  prudencia,  con  que  MARIA  Santif- 
lima  governabaá  los  nuevos  Fieles,  y lo  que  hizo 
con  San  Eftevan  en  fu  vida,  y muerte,  y otros  fu* 
cellos : dio  MARIA  Santiílima  á la 
Venerable  Madre. 

P99  Y nrlJA  mía,  los  Myfterios  Divinos,  re* 

I I prefentados,y  propueftos  á los  fen- 
JL.  Ja..  t¡(jos  terrenos  je  ]os  hombres,  fue- 
han  poco  en  ellos,  quando  los  hallan  divertidos,  y 
acostumbradas  á las  cofas  vifiblcs;  y quando  el  in- 
terior no  eítá  puro,  limpio,  y defpejado  de  las  ti- 
nieblas del  pecado;  porque  la  capacidad  humana, 
que  por  si  mifma  es  pefaaa,  y corta,  para  levantar- 
fe  á cofas  altas,  y Celeftiales;  íi  á mas  de  fu  limitada 
virtud,  fe  embaraza  toda  en  atender,  y amar  lo 
aparente,  alexarfe  mas  de  lo  verdadero;  y acoftum-i 
brada  á la  obfeuridad,  fe  deflumbra  con  la  luz.  (a) 
Por  efta  caufa  los  hombres  terrenos,  y animales 
hazen  tan  deGgual,  y baxo  concepto  de  las  obras 
maravillólas  de  el  Altiflimo,  y de  las  que  Yo  tam- 
bién hize,  y h3go  cada  dia  por  ellos.  Huellan  las 
margaritas,  y no  diftinguen  el  pan  de  los  hijos  del 
groflero  alimento  de  les  brutos  irracionales.  To- 
cio lo  que  es  Celeftial,  y Divino,  les  parece  infipi-' 
do,  porque  no  les  fabs  al  güilo  de  los  deleytes  fen- 

bblesj 
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fibles;  y affi  eftán  mcapázes,  para  entender  las  colas 
sitas,  y aprovecharfe  de  la  ciencia  de  vida,  y pan  de 
entendimiento,  que  en  ellas  eftá  encerrado. 

aoo  Pero  el  Aitiffimo  ha  querido,  cari fiima, 
reiervartede  efte  peligro,  y te  ha  dado  ciencia,  y 
luz,  mejorando  tus  íentidos",  y potencias,  para  que 
habilitadas,  y avivadas  con  la  fuerza  de  la  Divina 
gracia,  fientss,  y juzgues  fin  engaño  de  los  Myíle- 
nos,  y Sacramentos,  que  te  mamfiefto.  Y aunque 
muchas  vezes  te  he  dicho,  que  en  la  vida  mortal 
no  los  penetrarás,  ni  pefarás  enteramente,  mas  de- 
bes, y puedes,  fegun  tus  fuerzas,  hazer  digno  apre- 
cio de  ellos,  para  tu  enfeñanza,  y imitación  de  mis 
obras.  En  ¿ variedad,  ó contrariedad  de  penas,  y 
de  confuelos,  con  que  eftuvo  texida  toda  mi  vida, 
aun  defpues  que  eftuve  con  mi  Hijo  Santiffimo  á 
fu  dieílra  en  el  Cielo,  y bolvi  al  Mundo,  entende- 
rás,que  la  tuya  para  feguirme  como  á Madre,  ha  de 
fer  de  la  naifoaa  condición,  fi  quieres  fer  dichofa,  y 
mi  Difcipula.  En  la  prudente,  y igual  humildad, 
con  que  governaba  á los  Apollóles,  y á todos  los 
Fieles,  fin  parcialidad,  ni  fingulandad,  tienes  for- 
ma para  faber  como  has  de  proceder  en  el  govier- 
no  de  tus  fubditas,  con  manfedumbre,  con  modef- 
tia,  con  feveridad  humilde;  y fobre  todo,  fin  acep- 
tación de  perfonas,  y fin  feñalartc  con  alguna  en  lo 
que  á todas  es  deuido,  y puede  fer  común.  Ello 
facilita  la  verdadera  caridad,  y humildad  deles  que 
goviernan,  porque  fi  obraflen  con  eilss  virtudes, 
no  ferian  tan  abfplutos  en  el  mádar,  ni  tan  prefum- 
'i  - T_ 3 ptuo- 
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ptuofos  de  fu  proprio  parecer,  ni  fe  pervertiría  e 
crden  de  la  juíticia  con  tanto  daño,  como  oy  pade 
ce  toda  la  Chriftiandad,  porque  la  fcbervia,  la  va- 
nidad, el  interés,  el  amor  proprio,  y de  la  carne  y 
fangre,  fe  ha  levantado  con  cafi  todas  las  acciones 
y obras  del  govierno,  con  que  fe  yerra  todo,  y fe 
han  llenado  todas  las  Repúblicas  de  iniuftici'>s  v 
confufion  efpantofa.  ’ 1 

2.01  En  el  zelo  ardentiflimo,  que  Yo  tenia  de 
Ja  honra  de  mi  Hijo  Santiflimo,  y Dios  verdadero 
y que  fe  predicafl’e,  y defendielTe  fu  Santo  NomI 
bre;  en  el  gozo,  que  recibía,  quándo  en  efto  fe  iba 
executando  fu  voluntad  Divina,  y fe  lograba  en  las 
almas  el  fruto  de  fu  Paífion,y  Muerte,  con  dilatar- 
fe  la  Santa  Iglefia,*los  favores,  que  Yo  hize  al  glo- 
riofo  Martyr  Eftevan,  porque  era  el  primero,  que 
ofrecía  fu  vida  en  efta  demanda  : en  todo  efto,  hija 
mía,  hallarás  grandes  motivos  de  alabar  al  muy  Al- 
to  por  fus  obras  Divinas,  y dignas  de  veneración, 
y gloria,  y para  imitarme  á mi,  y bendecir  á fu  irn- 
menfa  Bondad  por  la  fabiduria,  que  medió, 
para  obrar  en  todo  con  plenitud  de  fanti- 
dad,  en  fu  agrado,  y beneplácito. 

(V> 
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DOCTRINA  XI. 

Jue  dio  MARIA  Santiífima  ála  Venerable  Mi- 
tre en  el  Cap.  i%.  de  efte  Libro,  en  que  fe  trata  la 
lerfecucion,  q tuvo  la  Iglefia  defpues  de  la  muerte 
ieS.  Eftevan,  lo  q en  ella  trabajó  Nueftra  Rey  na, 
y como  por  fu  iolicitud  ordenaron  los  Apot- 
toles  el  S yin  bolo  de  la  Fe  Cathohca. 

ai  9 y -ir IJA  mia,  fobre  lo  que  has  efcrito  en 
I — I elle  Capitulo, quiero  para  tu  mayor 
.Jv.  -JL  gfjfeñsnza,  y confuelo,  manifeítar- 
:e  otros  fecretos  de  mis  obras.  Defpues  que  ¡os 
Apollóles  ordenaron  el  Credo,  tehagofaber,  que 
le.  repetía  Yo  muchas  vezes  al  día,  pueíla  de  rodi- 
llas, y con  profunda  reverencia.  Y quando  i legaba 
i pronunciar  aquel  Articulo,  que  Nació  de  Mari * 
Wtrgen,  me  poítraba  en  tierra,  con  tal  humildad, 
agradecimiento,  y alabanza  de  el  Altiflimo,  que 
ninguna  criatura  lo  puede  comprehender.  Y en 
ellos  a ¿los  tenia  prefentes  todos  ios  mortales,  para 
hazerlos  también  por  ellos, y fuplir  la  irreverencia, 
con  que  avian  de  pronunciar  tan  venerables  pala- 
bras. Y por  mi  intercesión  ha  iluílrado  el  Señor 
á la  Iglefia  Santa,  para  que  repita  tantas  vezes  en  el 
Oficio  Divino  el  Credo,  Ave  María, y Pater  no(ler\ 
y que  las  Religiones  tengan  por  collurobre  humi- 
llarle, quando  iasdizen,  y todos  hincar  la  rodilla 
en  el  Credo  de  la  MiíTa  á las  palabras  : Et  incarna- 
tnsejlt&e,  para  que  en  alguna  parte  cumpla  la 

Jg'e- 
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ig.un  con  la  deuda,  que  tiene,  por  averie  dado  el 
bcr.Oí  cita  noticia,  y por  los  Myíierios  tan  'dignos 
de  reverencia,  y agradecimiento,  como  el  Syrnbo- 

lo  contiene.  1 

zz3  Otras  muchas  vezes  mis  Santos  Angeles 
folian  cantarme  el  Credo  con  Celeftial  harmonía, 
y iuavidad,  con  que  mi  Efpiritu  fe  alegraba  en  el 
benor.  Otras  vezes  me  cantaban  el  Ave  María, 
nalta  aquellas  palabras:  Bendito  fea  el  fruto  de  tu 
•Vientre  fejus.  Y quando  nombraban  eíle  Santiffi- 
rao  Nombre,  ó el  de  MARÍA,  hazian  profundiffi- 
*na  inclinación,  con  que  rae  inflamaban  de  nuevo 
en  «recios  de  humildad  amorofa,  y rae  pegaba  con 

e poi  vo,  reconociendo  el  ser  de  Dios,  comparado 

con  el  raio  terreno*  O hija  raia,  queda,  pues,  ad- 
vertida de  la  reverencia,  con  que  debes  pronunciar 
ei  Credo,  Pater  noíler,y  Ave  María,  y no  incurras 
en  la  inadvertida  groileria,  que  en  efto  cometen 
puchos  Fieles.  Y no  por  la  frequencia,  conque 
en  .a  Igieua  fe  dizen  citas  Oraciones, y Divinas  pa- 
labras, fe  les  hade  perder  fu  debida  veneración. 
I ero  eíte  atrevimiento  refulta  de  que  las  pronun- 
cian con  los  labios,  y no  meditan,  ni  atienden  á lo 
que  íignifican,  y en  si  contienen.  Para  ti  quiero 
fean  materia  continua  de  tu  meditación,  y por  eílo 
e^/^jciffimo  el  cariño,  que  tienes  á la 
Doctrina  Chriíliana,  y !e  agrada  á fu  Mageftad,  y 
a mi,  que  la  traygas  contigo,  y la  leas  muchas  ve* 
zes,  como  lo  acoíturabras,  y de  nuevo  te  lo  encar. 
go  defde  oy.  Y aconfcjsilo  á tus  fubdi tas,  porque 
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¡(la  es  joya,  que  adorna  á las  Efpofas  de  Chrifto,  y 
a debían  traer  configo  todos  los  Chriílianos. 

ai  t Sea  también  documento  para  ti  el  cuída- 
lo, que  Yo  tuve  de  que  fe  efcrivieíle  el  Symbolo 
áe  ia  Fe,  luego  que  fue  neceflarío  en  la  Santa  Igle- 
(¡a.  Muy  reprehenfible  tibieza  es  conocer  lo  que 
toca  á la  gloria,  y férvido  de  el  Altiflimo,  y al  be- 
neficio de  la  propria  conciencia,  y no  ponerlo  lue- 
go por  obra,  ó á lo  menos  hazer  las  diligencias  pof- 
fibles,  para  confeguírlo.  Y ferá  mayor  ella  con- 
fu fion  para  los  hombres,  pues  ellos,  quando  les  fál- 
ta  alguna  cofa  temporal,  no  quieren  efperar  dila- 
ción en  confeguirla,  y luego  claman,  y piden  á 
Dios  fe  la  embie  á fatisfaccion;  como  fucede,  fi  les 
falta  la  falud,  ó los  frutos  de  la  tierra,  y aun  otras 
cofas  menos  neceffarias,  ó mas  fuperfluas,  y peli- 
grofas;  y al  tnifmo  tiempo,  aunque  conozcan  en 
muchas  obligaciones  la  voluntad,  y agrado  de  el 
Señor,  no  fe  dan  por  entendidos,  ó las  dilatan  con 
deíprecio,  y defamor.  Atiende,  pues,  á efte  defor- 
deo,  para  no  cometerle.  Y como  Yo  fui  tan  fol ici- 
ta en  lo  q convenía  hazer  para  los  hijos  de  la  igle- 
fia,  procura  tu  fer  puntual  en  todo  lo  que  enten- 
dieres fer  voluntad  de  Dios,  aora  fea  para  el 
beneficio  de  tu  alma,  aora  para  otras, 
á imitación  mis. 
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doctrina  XII. 


Que  en  el  Cap  13.  de  efte  Libro,  en  5 fe  mta,  co- 
S?°/letn,"órMARIA  Santiflima  el  Símbolo  de  la 
1-e  a los  Difcipulos,  y otros  Fieles : obraron  con  él 
grandes  milagros,  fue  determinado  el  repartimien- 
ío  de  el  Mundo  á los  Apoftoles,  y otras  obras 
de  la  Gran  Reyna  de  el  Cielo,  dió  iu  Ma- 
gsftad  á la  Venerable  Madre. 


*4^  ~f  y UA  rnia,  la  doftrina,  que  te  doy  en 
1 i e^e  Capitulo, es,  mandarte,  y com- 
bidarte,  para  que  con  íntimos  íufpi- 
ros,  y gemidos  de  tu  alma,  y con  lagrimas  de  fan- 
gre,  fi  puedes  alcanzarlas,  llores  amargamente  la 
diferencia,  que  tiene  la  Santa  Igíefia  eneleftado 
preíente,  de  el  que  tuvo  en  fus  principios;  como 
le  ha  efcurecido  el  oro  puriílimo  de  la  íantidad,  y 
le  ha  mudado  el  color  fano,  perdiendo  aquella  an- 
tigua hermofura,  en  que  la  fundaron  los  Apofto- 
les; (4)  y bufcando  otros  afeytes.y  colores  peregri- 
nos,  y engañofos,  para  encubrir  la  fealdad,  y con- 
taban de  los  vicios,  que  tan  infelizmente  la  tienen 
eicurecida , y llena  de  formidable  horror.  Para 
que  penetres  efta  verdad  defde  fu  principio,  y fun- 
damento, conviene,  que  renueves  en  ti  mifma  la 
Juz,  que  has  recibido,  para  conocer  la  fuerza,  y pe- 
lo, con  que  la  Divinidad  fe  inclina  á comunicar  fu 
bondad,  y perfecciones  á fus  criaturas.  Es  tan  ve- 
hemente el  Ímpetu  de  el  fumino  bien,  para  derra- 
(4)  Thren. 4 $-.1.  mar 
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mar  fu  corriente  en  ias  almas,  que  folo  puede  im- 
pedirle la  voluntad  humana,  que  le  ha  de  recibir, 
por  el  libre  alvedrio,  que  le  d:ó  para  efto;  y quaa- 
do  con  él  refifte  á la  inclinación,  y influencias  de 
la  bondad  infinita,  la  tiene  (á  tu  modo  de  enten- 
der) violentado,  y contriftado  fu  amor  i minen  ib 
en  lu  liberaliffima  condición.  Pero  fi  las  criaturas 
no  le  impidieran,  y dexaran  obrar  con  fu  eficacia, 
á todas  las  almas  inundara,  y llenara  de  la  partici- 
pación de  fu  ser  Divino,  y atributos.  (<»)  Levan- 
tara de  el  polvo  á los  caídos,  enriqueciera  á los  po- 
bres hijos  de  Adán,  y de  fus  miferias  los  elevara,  y 
afl'entara  con  los  Principes  de  fu  gloría. 

241  De  aquí  entenderás,  hija  tnia,  dos  cofas, 
que  la  humana  labiduria  ignora.  La  vna,  el  agra- 
do, y férvida, que  le  hazen  al  fu  nomo  bien  aquellas 
almas,  que  con  ardiente  zelo  de  fu  gloria,  y con  fu 
trabajo,  y felicitad  ayudan  á quitar  de  otras  almas 
elle  óbice,  que  con  fus  culpas  han  puefto,  para  que 
no  las  juftifique  el  Señor,  y las  comunique  tantos 
bienes,  como  de  fu  bondad  irotnenfa  pueden  parti- 
cipar, y el  Altiflimo  deflea  obrar  en  ellas.  La  có- 
-placencia,  que  recibe  fu  Magcftad  en  que  le  ayu- 
den en  efta  obra,  no  fe  puede  conocer  en  vida  mor- 
tal. Por  efto  es  tan  alto,  y engrandecido  el  minif- 
terio  de  los  Apoftoles,  de  los  Prelados,  Míniítros, 
y Predicadores  de  la  Divina  palabra,  que  enefte 
oficio  fuceden  á los  que  plantaron  la  Iglefia,  y tra- 
bajan en  fu  amplificación,  y confervaciob;  porque 

to- 
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todos  deben  fer  cooperadores,  y exectrtores  de  el 
smor  mimen fo,  que  Dios  tiene  á las  almas, que  crió 
para  participes  de  fu  Divinidad.  La  fegunda  cofa 
que  debes  ponderar,  es,  la  grandeza,  y abundancia 
de  lcsdoíies,  y favores,  que  comunicará  el  poder 
lnr  ,[°  a |as  almas,  que  no  le  ponen  impedimento 
a. fu  libsraliffima  bondad.  Mamfeító  luego  el  Se- 
Kor  ella  verdad  en  los  principios  de  la  Jgltlia  Eva. 
gcfica,  para  que  á los  Fieles,  que  avian  de  entrar 
en  ella,  les  quedaíle  teftificada  en  tantos  prodigios 
y mareviHas,  como  hizo  con  los  primeros, baxando 
ei  Elpirnu  Santo  en  vifibics  feñales  l'obre  ellos  tan 
irequcntemente,  y con  los  milagros,  que  has  eferi- 
to,  obraban  los  creyentes  con  el  Credo,  y otros  fa- 

A°toS  CCultCS’  <*ue  recib‘an  1:16  la  mano  de  el  muy 

24a  Pero  en  quien  refplandeciómas  fu  bon- 
dad,  y Omnipotencia,  fue  en  los  Apollóles,  y Dif- 
cipulos;  porque  en  ellos  no  huvo  impedimento' 

ni  óbice  para  la  voluntad  eterna,  y fanta;  y fueron 
verdaderos  ínftrumentos,  y executoresde  el  amor 
Divinoj  imitadores,  y fuccell'ores  de  Chriilo,  y fe- 
guidores  de  íu  verdad,  y por  ello  fueron  levanta- 
dos a vna  participación  inefable  de  los  atributos  de 
e¡  animo  Dios;  en  particular  de  la  ciencia,  Santi- 
dad, y Omnipotencia  con  que  obraban  paras!,  y 
para  las  almas  tantas  maravillas,  que  nunca  los 
mortales  los  pueden  dignamente  engrandecer.  ( a > 
Dcfpues  de  los  Apollóles,  nacieron  en  fu  lugar 
ntros  hijes  de  la  Iglefia,  en  quienes  de  generación 
W ^«*¿44.  ^.17,  cn 
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:n  geftéfátibfa  fe  fue  transfundiendo  cita  Divina  fa- 
)i<JuVt$  y fus  tftéfoSi  Y dexando  aora  los  innu- 
merables Martyres*  que  derramaron  fu  fangre,  y 
íidaS  póf  la  Santa  Pe;  confideralos  Patriarcas  de 
as  Religiones,  los  grandes  Santos,  qüe  en  ellas 
ian  florecido,  los  Do&oreS,  Obifpos,  Prelados*  y 
/arooes  ApoftolicoSj  en  quienes  tanto  fe  ha  má- 
lifeftado  la  Bondad,  y Omnipotencia  de  la  Divini- 
tad*  para  que  los  demás  no  tuVieílen  difcülpa,  fi 
o ellos,  ¿jue  fon  Miniftros  de  la  falud  de  las  almas* 
fen  todds  los  demás  Fieles,  ..no  hazia  Dios  las  toa- 
aviUáSj  y favores*  que  hizo  en  los  primeros,  y lía 
oníiouado  en  los  que  halla  idóneos  para  hazerlas. 

Y para  que  fea  ftiajror  la  cónfufioh  de  los 
lalos  Mirtiftrosj  que  oy  tiene  la  Santa  lglefia¿ 
uieroj  que  entiendas*  como  én  la  voluntad  eter- 
a,  con  que  determinó  el  Álciflimo  Comunicar  fus 
-foros  infinitos  á las  almas*,  en  primer  lugar  los 
ncaminó  immediatamente  á los  Prelados,  Sacer- 
otes,  Predicadores,  y difpenfadores  de  fu  Divina 
alabra;  para  que  en  quanto  era  de  parte  de  la  vo- 
mtad  de  el  Señor*  todos  fuellen  de  fantidad,y 
erfecCioh  de  Angeles  mas,  que  de  hombres,  y go- 
affende  muchos  privilegios,  y eflempciones de 
aturaleza,  y gracia  entre  los  demás  vivientes;  y có 
(los  Angulares  beneficios  fe  hizieflen  idóneos  Mi- 
iftros  de  el  Altiflimo,  fi  ellos  no  pervertían  el  cí- 
en de  fu  infinita  fabiduria;  y fi  correfpondian  á la 
ignidad,  para  que  eran  llamados,  y elegidos  entre 
>dos.  Efta  piedad  immenfa,  la  mifma  es  aora,  que 
Y 3 en 


ftz  ESCUELA  MYSTICA 
en  la  Primitiva  Iglefia;  la  inclinación  de  el  fummo 
bien  á enriquecer  las  almas,  no  (e  ha  mudado,  ni 
eítoes  poffible;  fu  liberal  dignación  nofehadif- 
minuido;  el  amor  á fu  Iglefia  fismpre  eftá  en  fu 
punto;  la  mifericordia  nnra  á las  miferias,  y ellas 
oy  fon  íin  medida;  el  clamor  de  las  ovejas  de  Chrif- 
to  llega  alo  fummo,  que  puede;  los  Prelados,  Sa- 
cerdotes, y Míniftros  nunca  llegaron  á tanto  nu- 
mero. Pues  (i  todo  ello  es  affi,  á quien  fe  ha  de 
atribuir  la  perdición  de  tantas  almas,  y la  ruina  del 
Pueblo  Chriíhano;  y que  oy,  no  folo  no  tengan 
los  Infieles  á la  Santa  Iglefia,  fino  la  tengan  tan 
afligida,  y llena  de  triíleza?  Que  los  Prelados,  y 
Mililitros  no  refplandezcan,  m Chtifta. en  ellos. 
Como  en  los  paflados  figlos,  y la  Primitiva  Iglefia? 

444  O hija  tnia,  para  que  muevas  tu  llanto  fo- 
bre  elta  perdición,  te  comoido.  Gonfidera  las  pie- 
dras del  Santuario  derramadas  en  las  Plazas  de  las 
Ciudades,  (a)  Atiende,  como  los  Sacerdotes  de  el 
Señor  fe  hin  hecho  femejantes  al  Pueblo,  quando 
debían  hizeral  Pueblo  Santo, y femejante  á si  mif- 
mos.  La  Dignidad  Sacerdotal,  y fus  veíliduras  ri- 
cas, y preciólas  de  las  virtudes,  eílán  manchadas 
con  el  contagio  de  los  mundanos;  los  vagidos  del 
Señor,  y confagrados  para  folo  íu  trato, y culto,  fe 
han  degradado  de  fu  nobleza,  y deidad;  perdieron 
fu  decoro,  por  abatirle  á las  acciones  viles,  indig- 
nas de  fu  levantada  excelencia  entre  los  hombres. 
Afectan  la  vanidad,  figuen  la  codicia,  y avaricia, 

fir; 

(a)  Thren.  4.  f.l.  Ifii.  24  f.2. 
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Grven  al  interés,  aman  al  dinero,  ponen  fu  efpe- 
ranza  en  los  te  foros  de  el  oro,  y de  la  plata;  fu  je- 
tante á la  lifonja,  y obfequio  de  los  mundanos,  y 
poderofos;  y lo  que  mas  es,  á la  baxeza  de  las  mií- 
mas  mugeres  : y tal  vez  fe  hazen  participantes  de 
las  juntas,  y contejos  de  maldad.  Apenas  ay  oveja 
le  el  Rebaño  de  Chriíto,  que  conozca  en  ellos  la 
voz  de  fu  Paftor,  ni  halla  el  alimento,  y paito  falu- 
dablede  la  virtud,  y fantidad,  de  que  debían  fer 
Maeftros.  Piden  el  pan  los  párvulos, y no  ay  quien 
fe  les  diílribuya.  ( a ) Y quando  fe  haze,  por  el  in- 
terés, ó por  folo  cumplimiento ; fi  la  mano  ella  le» 
profa,como  dará  faludable  alimento  al  necesitado, 
f enfermo  ? Y como  el  foberano  Médico  fiará  de 
:11a  la  medicina,  en  que  confiíle  la  vida?  Si  los  que 
lian  de  fer  interceíteres,  y medianeros,  fe  hallan 
reos  de  mayores  culpas;  como  alcanzarán  miferi- 
cordia  para  los  culpados  con  otras  menores,  ó fe- 
nejantes? 

Ellas  fon  las  caufas , * porque  los  Prela¿ 
los,  y Sacerdotes  de  ellos  tiempos  no  hazen  las 
naravillas,  que  hizieron  los  Apollóles,  y los  Dif» 
ripulos  de  la  Primitiva  Iglefia,  y los  demás,  que 
mitaron  fu  vida  con  ardiente  ze!o  de  la  honra  del 
ieñor,  y converfion  de  las  almas.  Por  ello  no  fe 
ogran  los  teforos  de  la  Muerte, y Sangre  de  Chrif- 
:o,  que  dexó  en  la  Iglefia;  affi  en  fus  Sacerdotes,  y 
VJiníílros,  como  en  los  demás  mortales;  porque fi 
dios  mifmos  lo  defprecian,  y olvidan,  para  apro- 

ve- 

(<j)  Thren.  4.  f.  4.  * Veafe  la  Nota  VIII. 
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Vecfmlos  en  si, como  los  repartirá  4 los  4emás  hijos 
de  ella  familia?  Por  efto  no  fe  convierte  aora  come 
entonces,  los  Infieles  al  conocimiento  de  la  verda- 
dera Fe,  aunque  viven  á la  viftade  los  Principes 
Eciéfiafticos,  Miniílros,  y Predicadores  del  Evan- 
gelio. Enriquecida  efta  la  Iglefia  aora  mas,  que 
nunca,  de  bienes  temporales,  de  rentas, y pofTeííio- 
fie§  : llena  efta  de  hombres  doélos,  con  ciencia  ad- 
quirida, de  grandes  Prelacias,  y Dignidades  abun- 
dantes; y como  todos  eflos  beneficios  fe  deben  á la 
Sangre  de  Chriílo,  rodo  fe  debía  convertir  en  fq 
©bíequio,  y férvido,  emplegndofe  en  convertir 
las  almas,  y fuftentarle  fus  pobres,  y el  Sagrado 
Gubo,  y veneración  de  fu  Santo  Nombre. 

£46  Si  efto  fe  haze  aífi,  díganlo  les  Cautivos, 
que  ie  redimen  con  las  rentas  de  la  Iglefia  ^ los  ln- 
fieles,  qqe  fe  convierten;  las  heregias,  que  fe  ex- 
tirpan, y qué  tanto  es  lo  que  en  eítofe  emplea  de 
los  teforos  Eqíeíjafticos;  y también  lo  dirán  los 
Palacios,  que  con  ellos  fe  han  fabricado;  los  Ma- 
yorazgos,qqe  fe  han  fundado,  las  torres  de  vjenro, 
que  íe  han  levantado;  y Jo  que  es  mas  lamentable, 
los  empleos  profanos,  y torpiífimos,  en  que  mu- 
chos los  confumen,  deshonrando  al  Summo  Sacer- 
dote Chriíto;  y viviendo  tan  le^os,  y diñantes  de 
fu  imitación,  y de  los  Apoftoles,  á quien  fuccedie- 
ron,  como  viven  alexadosde  el  mifmo  Señor  los 
hombres  mas  profanos  de  el  Mundo,  Y fi  la  pre- 
dicación de  los  Miniílros  de  la  Divina  palabra  eílá 
muerta,  y fin  virtud,  para  vivificar  á los  oyentes, 

no 


LIBRO  SEPTIMO.  > W 

no  tiene  la  culpa  ¡a  verdad,  y la  doctrina  de  las  Sa- 
gradas Eicmuras;  pero  tienda  el  mal  vio  de  ella, 
por  la  torcida  intención  de  los  Miniftros.  'I  ruer 
pan  el  fin  de  la  gloria  de  Chrifto  en  fu  prqpria 
honra,  y eftimacion  vana¿  el  bien  efpiritual,  en  el 
baxo  interés  de  el  eftipendio  : y como  íe  configan 
citas  dos  cofas,  no  cuidan  de  otro  fruto  de  la  predi- 
cación. Y para  efto  quitan  á la  doétrina  fuña,  y 
fapta  la  finceridad,  y pureza,  ( y aun  tal  vez  la  ver- 
dad ) con  que  la  efcri vieron  los  Autores  Sagrados, 
p la  explicaron  los  Doétores  Santos}  reducenla  á 
fubtilezas  de  ingenio  proprio,  que  caufen  mas  ad- 
miración, y güito,  que  provecho  de  los  oyentes. 

como  llega  tan  adulterada  á los  oídos  de  los  pe- 
cadores, reconocenla  por  doélrina  del  ingenio  dei 
Predicador,  mas,  quede  la  caridad  deChrjftoiy 
ifli,  no  lleva  virtud,  ni  eficacia  para  penetrar  los 
corazones}  aunque  lleva  artificio  para  deiéytar  las 
irejas. 

147  En  elle  caltigo  de  ellas  vanidades,  y abu- 
liones,  y de  otras,  que  no  ignorad  Mundo,  note 
idmires,  cariffima,  que  la  Juiticia  Divina  ayade- 
famparado  tanto  á los  Prelados,  Miniílros,  y Prc- 
iicadores  de  fu  palabra,  y que  la  Iglefia  Cathohca 
tenga  aora  tan  abatido  eítado,  aviendole  tenido  tan 
lito  en  fus  principios.  Y fi  algunos  de  los  Sacer- 
dotes, y Mtnillros  no  eltán  comprehendidos  en  e fi- 
los vicios  tan  lamentables,  efto  debe  mas  la  IgleGa 
i mi  Hijo  Santilfimo  en  tiempo,  que  tan  ofendido, 
/ defobiigado  fe  halla  de  todos.  Con  ellos  buenos 

es 
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es  liberal-ffitno,  mas  fon  muy  contados,  como  Id 
teíhfican  la  ruina  de  el  Pueblo  Chriftiano,  y el 
defprccio  á que  han  llegado  los  Sacerdotes,  y Pre-  j 
dicadores  del  Evangelio;  porque  fi  fueran  muchos 
Jos  peifeclos,  y zeladores  de  las  almas;  fin  duda  íe 
reformaran,  y emmendáran  los  pecadores,  fe  con- 
virtieran  muchos  Infieles;  y todos  miraran,  y oye- 
ran con  veneración,  y temor  fanto  á los  Predicado- 
res, Sacerdotes,  y Prelados,  y los  refpetaran  por  fu 
dignidad,  y fantidad;  y no  por  la  autoridad,  y fauf- 
8ran8ean  reverencia,  que  mas  fe 
ha  de  llamar  aplauío  mundano,  y fin  provecho.'  Y 
do  te  encojas,  ni  acobardes  por  avereferito  todo 
efto,  que  eílos  mifmos  faben  es  verdad;  y tu  no  lo  : 
eferives  por  tu  voluntad,  fino  por  mi  obediencia,  : 
para  que  lo  llores,  y combides  al  Cielo, y á la  Tier- 
¡_xa,  te  ayuden  en  efte  llanto;  porque  ay  pocos,  1 
que  le  tengan,  y efta  es  la  mayor  injuria,  1 
que  recibe  el  Señor  de  todos  los  i 

hijos  de  fu  Iglefia,  i 
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DOCTRINA  XIII. 


Que  dió  Nueftra  Gran  Reyna  á la  Venerable  Ma- 
dre en  el  Cap.  14  de  efte  Libro,  en  que  fe  traca  la 
Con  veríion  de  San  Pablo,  y lo  que  en  ella 
obró  MARIA  Santiífima,  y otros 
Myfterios  ocultos. 


*73 
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IJ  A mía,  ninguno  de  les  Fieles  debe 
ignorar,  que  pudo  el  Altiffitnore*.- 
ducir,y  convertir  á Sao  Pablo,  juf- 
tificandole,  fin  hazer  tantas  maravillas,  como  fu 
poder  infinito  interpufo  en  ella  obra  milagrofa.j 
Pero  hizolas,  para  teftificará  los  hombres  quan  inJ 
diñada  eftá  iu  bondad  á perdonarlos,  y levantar- 
los á fu  amiftad,  y gracia;  y para  enfeñarles  tara-! 
bien  como  deben  ellos  cooperar  de  fu  parte,  y ref- 
ponder  á fus  llamamientos  con  el  exsmplo  de  efte 
gran  Apoftol.  A muchos  defpierta,  y llama  el  Se- 
ñor con  la  fuerza  de  fus  infpiraciones,  y auxilos;  y 
muchos  refponden,  y fe  juftifican,  y reciben  los 
Sacramentos  de  la  Santa  Igiefia;  pero  no  todos  per- 
feveran  en  fu  juftificacion,  y menos  fon  los  que 
profiguen,  y caminan  á la  perfección;  antes  co- 
menzando en  efpiritu,  fe  refuelven,  y rematan  fe- 
gun  la  carne.  La  caufa  porque  no  perfeveran  en  la 
gracia,  y buelven  luego  á caer  en  fus  culpas,  es, 
porque  no  dixeron  en  fu  coaverfion  lo  que  San 
Pablo:  Señor,  qué  queréis  hizer  de  mi,  y que  jq  ¡ja- 
74  por  vos?  Y fi  algunos  lo  pronuncian  con  los  la- 
",  ’ bios, 
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Dios, no  es  coq  todo  el  corazón;  («J  donde  fiépíe  re* 
fervanalgun  aaior  de  si  ánimos,  de  la  honra,  de  la 
hacienda,  de  el  güito,  del  deley  te,  y déla  ocafioa 
de!  pecado,  en  q luego  buel  ven  a-tropezar,  y caer. 

2.74  Pero  el  Apoitol  fue  vn  vivo,  y verdadero 
exemplafde  los  convertidos  i la  luz  de  la  gracia; 
no  l'olo  porque  pallo  de  vn  extremo  can  dillante  de 
culpas  á otro  de  admirable  gracia,  y favores;  lino 
también  porque  cooperó  con  fu  voluntad  delta 
vocación,  alexandofe  totalmente  de  fu  mal  eílado* 
y de  fu  animo  querer,  y dejándole  todo  en  la  Di- 
vina voluntad,  y en  fu  difpoircion.  Eita  negación 
de  si  mifmo,  y rendimiento  al  querer  de  Dios  con- 
tienen aquellas  palabras:  Señor,  qué  queréis  bazer 
demikíL n que  confiítió  ( quanto era  de  fu  parte) 
todo  iu  remedio.  Y porque  las  dixo  con  todo  co- 
razón contrito,  y humillado,  fe  defpofieyó  de  toda 
fu  voluntad,  y fe  entregó  á la  del  Señor;  y detér* 
minó  no  tener  potencias,  ni  fentidos  de  allí  adelan- 
te, para  que  lírvielfená  los  peligros  de  la  vida  ani- 
mal,  y leníible,  en  que  avia  errado.  Entrególe  á la 
obediencia  de  el  Altiflimo  por  quajquier  medio,  ó 
camino,  que  laconociera,  para  exceptaría  fio  dila-  ■ 
cion,  ni  «¡plica;  como  lo  cumplió  luego  con  el  má- 
dato  del  Señor,  entrando  en  la  Ciudad,  y obede- 
ciendo al  Difcipulo  Ananias,  en  quanto  le  ordenó. 
Y como  el  Ahifliino,  que  efeudriña  los  lecretosde 
el  corazón  humano,  (b) conoció  la  verdad  con  que 
Pablo  correlpondia  á íu  vocacron,  y fe  entregaba  « 

o-  _k  •••  ••  t . tu- 
fa) Aüor.  9 f.  6.  (¿)  lerem,  17,  f.  io.  ^ 
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trido  á la  voluntad,  y difpoficioñ  Divina  s no  íbio 
le  admitió  con  tanto  beneplácito,  fino  multiplicó 
eri  él  tantas  gracias,  dones,  y favores  milagroío?* 
que  aunque  Paulo  no  los  pudo  merecer,  tampoco 
los  recibiera, lirio  eítuviera  tan  reíigoado  en  el  que»* 
rer  dé!  Señor,  con  que  fe  difpufo  para  recibirlos. 

Conforme  á ellas  verdades,  quiero,  hijál 
mía,  obres  con  toda  plenitud  lo  que  muchas  vez.eS 
té  he  mandado,  y exhortado*  que  te  niegues,  y ale** 
xés  de  todas  las  criaturas;  olvides  ló  viíible,  apa- 
rente, y eogafiofc.  Repite  muchas  vezes,  y má^ 
cpn  el  corsZon,  que  con  los  labios  : Señor,  qué  (¡Hi- 
téis huíer  de  mi  ? Porque  íi  quieres  hazer,  o adaii*^ 
tír  alguna  acción,  ó movimiento  por  tu  voluntad, 
lío  ferá  verdad  quieres  lela,  y en  todo  la  voluntad 
del  Señor.  Él  inílruroerito  no  tiene  otro  movi- 
miento, ni  Operación,  roas  del  que  recibe  de  la  ma- 
no del  Artífice;  yfi  le  tuviefle  proptlo,  podtia'-re**1 
fiftirle,  y eacóhtfSífe  con  la  voluntad  de  quien  le 
^óViefná.  Lo  mifroo  lucede  entré  Dios,  y el  alma; 

Sqe  ñ ella  tiene  algún  querer,  liu  aguardar,  que1 
>íos  la  mueva,  fe  encuentra  con  el  beneplácito ' 
del  niíímo  Señor.  Y como  le  guarda  los  fueros  ¡fe  ’ 
lu  libertad,  que  le  dio,  dexala  errar;  porque  clU 
15  Quiere,  y no  aguarda  á fer  goverriada  de  fu  Ar- 

2 iyÓ  Y porque  no  conviene,  í^íie  todas  las  ripe- 
faéiones  de  las  criaturas  en  la  vida  mortal  fran  mi- 
laj¿r'típiídtht¿gdvl¿tnadás  por  el  pbfdér  Diviroo;  pa- 
ralé; no  aleguen,  ni  fe  llamen  á engaño  los  hom- 
X 3'°‘  bres, 
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brcs,  Ies  pufo  Dios  la  ley  en  fu  corazón,  y luego  en 
fu  Sauca  Igltíia;  para  que  por  ella  conozcan  ia  vo- 
luntad Divina,  fe  reguien  por  ella,  y la  cumplan. 
A mas  de  efto,  pufo  en  fu  Jglefia  á los  Superiores, 
y Miniítros,-  para  que  oyéndolos,  y obedeciéndo- 
los, como  al  mifmo  Señor,  que  los  affifte,  fuelle 
obedecido  en  ellos,  (a)  y las  almas  tuvieíl'en  ella 
feguridad.  Todo  tilo  tienes  tu,carifsima,  có  gran- 
de abundancia,  para  que  ni  admitas  movimiento, 
diícurfo,  defieo,  ni  penfamicnto  alguno,  ni  execu^ 
tes  tu  voluntad  eo  alguna  acción,  íin  voluntad,  y 
obediencia  de  quien  tiene  á fu  cargo  tu  alma;  por- 
que á el  te  emoia  el  Señor,  como  á Pablo  embió  á 
iu  Difcipulo  Ananias.  Mas  fe b re  ello,  aun  es  roas, 
cflrecha  tu  obligación,  porque  el  Altiffimo  te  miró 
con  efpecial  amor,  y gracia,  y te  quiere  como  inf- 
tru mentó  en  fu  mano,  te  aífiíte,  govierna,y  mueve 
ppr  si  mifmo,  por  mi,  y por  lus  Santos  Angeles,  y' 
efto  hs&e  con  ja  fidelidad,  atención, y continuación! 
Que  tu  conoces.  Confidera,  pues,  quanta  razoq. 
íeta,  que  tu  mueras  á todo  tu  querer,  y en  ti  re  fu- 
ente el  querpr  Divjno;  y que  él  folo  lea  en  ti  el 
que  dé  alma,  y vida  á todos  tus  movimientos, 'jé 
operaciones.  Ataja,  pues,  t9{jb$;'tus.  difcurlos,  y" 
advierte,  que  fien  tu  encendimiento  refumierasjjij 
fabiduria  de  los  masHoélcs,  y él  cóñfejo 
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fumma  diftancia,  qúmto  acertarás,  fi  te  reGgnas,  y 
dexas  toda  á fu  beneplácito*  Elfolo  conoce  io  que 
te  conviene,  y con  amor  eterno  lo  quiere;  eHgió 
tus  caminos,  y te  govierna  en  ellos.  Dcxate  llevar, 
y guiar  de  íu  Divina  luz,  fin  g&ftar  tiempo  en  dif- 
Currif  fobre  lo  que  h ís  de  hazer  j porque  en  ello  ef- 
tá  el  peligro  de  errar,  y en  cni  doéírwa  toda  tu  fe- 
gundad,  y acierto.  Efcrivela  en  tu  corazón , y 
óbrala  con  todas  tus  fuerzas,  para  que  merezcas  mí 
ihterceífion,y  que  por  ella  el  Altiífimo  te  lleve  á si. 

DOCTRINA  XIV. 

Que  dio  efta  mifma  Señora  á la  Venerable  Madre 
ea  el  Cap.  i y.  de  efte  Libro,  en  que  íe  declara  la 
oculta  guerra,  que  hazen  los  demonios  á las  almas, 
el  modo,con  que  el  Señor  las  defiende  por  fus  An- 
geles, por  MARIA  Santiffima,  y por  si  na  i fin  o : y 
yn  Conciliábulo,  que  hizieron  los  enemigos  det» 
pues  de  la  Converfian  de  San  Pablo  contra  la 
mifma  Reyna,  y ¡a  Jglefia. 

300  "w"“|rlJA  mía,  con  ninguna  ponderación 
i — i c'e  Pa^bras  legarás  en  la  vida  mcr- 
tal  ámanifeftar  enteramente  la  cm- 
brdia  de  Lucifer,  y fus  demonios  contra  los  hom- 
bres; la  malicia,  aílucia,  dolos,  y engaños,  con  que 
fu  indignación  los  perfigue,  para  llevarlos  al  peca- 
do, y defpues  á las  penas  eternas.  Todas  quantas 

buenas  obras  pueden  hazer,  procura  impedirlas;  y 
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ii  las  hazen,  fe  las  calumnia, y trabaja,  pordeftrulr- 
las,  y pervertirlas.  Todas  las  malas,  queíu  inge- 
nio alcanza,  pretende  fu  malicia  introducir  en  la£ 
almas.  Contra  efta  fumma  iniquidad  es  admirable 
la  protección  Divina;  fi  los  hombres  cooperaflen, 
y correípondieílen  de  fu  parte.  Para  efto  les  amo- 
peftó  el  Apoftol,  que  entre  los  peligros,  y aííe- 
efianzas  de  los  enemigos,  atiendan  á vivir  ccn  cau- 
tela;  no  como  infipícntes,  fino  como  fabios,  redi- 
miendo el  tiempo  : porque  los  dias  de  la  vida  mor» 
tal  fon  malos,  y llenos  de  peligros.  (4)  Y en  otra 
parte  dize,  feaq  efbbles,  y confiantes  para  abundar 
en  todas  las  obras  buenas;  porque  fu  trabajo  no  fe- 
ráen  vano  delante  del  Señor.  Éfta  verdad  conoce 
el  enemigo,  y la  teme;  y affi  procura  con  fumma 
nialicm  dcfmayar  á las  almas  en  cometiendo  vna 
eqlpa,  para  que  defconfiadas,fe  defpechen,y  dexen 
todas  las  obras  buenas;  y les  quitan  las  amias,  con 
.que  los  Santos  Angeles  pueden  defender  á las  mif-  1 
mas  almas,  y hazen  guerra  á los  demonios.  Y aun-  1 
que  eftas  obras  en  el  pecador  no  tienen  alma  de  ca-  1 
ridad,  ni  vida  de  merecimiento  de  la  gracia,  y glo- 
ría; mas  con  todo  eíío,  fon  de  gran  provecho  para 
el  que  las  haze.  Y algunas  vezes  íucede,  que  por  1 
acoftumbrarfe  á bien  obrar,  fe  inclina  la  Divina 
piedad  X dar  mas  eficazes  auxilios,  para  hazer  las  1 
mifmas  obras  con  mas  plenitud,  y fervor,  ó con 
dolor  de  los  pecados,  y verdadera  caridad,  con  que 
llegan  áconfeguir  la  juftificacion.  1 

■ D$  ! 
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501  De  todo  lo  bueno,  que  haze  la  criatura, 
tomamos  algún  motivo  Ips  Bienaventurados,  para 
defenderla  de  fus  enemigos;  y para  pedir  á la  mife- 
ricordia  Divina,  la  mire,  y faque  del  pecado.  Obli- 
ganfe  también  los  Santos  de  que  los  in  voquen  , y 
llamen  de  todo  corazón  en  los  peligros,  y neccfli- 
dades,  y tengan  con  ellos  afeétuoía  devoción.  Y fi 
Jos  Santos,  ppr  la  caridad  que  tienen,  tflán  tan  in- 
clinados á favorecer  á los  hombres  entre  los  peli- 
gros, y comradicion,  que  conpeen  ¡es  bufpa  el  de- 
monio; no  te  admires,  cariffima,  qué  Yo  lea  tan 
piadofa  con  los  pecadores,  que  me  llaman,  y acu- 
den á mi  clemencia  por  íu  remedioí  que  Yoles 
defl'eo  infinito  mas,  que  ellos  miftnos.  No  fe  pue- 
den numerar  los  que  Yo  he  rtfcatado  del  Dragón 
infernal,  por  a ver  tenido  devoción  conmigo,  aun- 
que fea  folo  con  rezar  vna  Ave  María,  ó pioriun- 
ciar  vna  fola  palabra  en  mi  honor,  y invocación. 
Tanta  es  mi  caridad  con  ellos,  que  fi  con  tiempo, 
y con  verdad  me  llamalfen,  ninguno  perecería. 
Mas  no  lo  hazen  los  pecadores, y reprobos;  porque 
las  heridas  efpirituaies  del  pecado,  como  rio  fon 
fenfibles  para  el  cuerpo,  no  los  laftiman;  y quanto 
mas  fe  repiten,  menos  dolor,  y femiroiento  caufan; 
porque  el  fegundo  pecado  es  ya  herida  en  cuerpo 
muerto,  que  ni  fabe  temer,  ni  prevenir,  ni  fentu  el 
daño,  que  recibe. 

goz  De  cilla  torpiflima  infeníibilidad  refulja 
en  lps  hombres  el  olyido  de  fu  eterna  condena- 
ción, y de  el  defvelo  con  que  fe  la  procuran  los 

de- 
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demonios.  Y fin  faber  en  que  fundan  fu  faifa  fe- 
gundad,duerntíen,y  defeanfan  en  fu  proprio  daño, 
quando  fuera  julio  le  temieran,  y hizieran  ponde- 
ración de  la  eterna  muerte,  que  les  amenaza  muy 
de  cerca,-  y á lo  menos  acudieran  al  Señor,  á mi,  y 
á los  Santos  á pedir  el  remedio.  Mas  aun  ello,  que 
les  cuefta  poco,  no  faben  hazer,  halla  el  tiempo 
que  muchas  vezes  no  le  pueden  alcanzar,  porque  le 
piden  fin  las  condiciones,  que  conviene,  para  dar- 
íele.  Yfi  Yo  le  alcanzo  para  algunos  en  el  vlti- 
mo  aprieto,  porque  veo  quanto  le  coíló  á mi  Hijo 
SantilBmo  redimirlos,-  pero  elle  privilegio  no 
puede  fer  ley  común  para  todos.  Por "eíTo  fe  con- 
denan tantos  hijos  de  la  Iglefia,  que  como  ingra- 
tos, y infipientes,  defprecián  tantos,  y tan  podero- 
íos  remedios,  como  les  ofreció  la  Divina  clemen- 
cia en  el  tiempo  tr.as  oportuno.  También  lera  pa- 
ra ellos  nueva  confufion,  que  conociendo  la  tnife- 
’ricordia  del  Altilfimo,  y la  piedad  con  que  Yo  los 
quiero  remediar, y la  caridad  de  les  Santos  para  in- 
terceder por  ellos,  no  quifierofl  dar  á Dios  la  glo- 
ria,- y á mi,  y á ¡os  Angeles,  y Santos,  el  gozo,  que 
tuviéramos  de  remediarlos,  fí  nos  llamaran  de  todo 
corazón. 

3°3  Quiero,  hija  mía,  manifeílarte  otro  fecre- 
to.  Yá  fabes,  que  mi  Hijo,  y mi  Señor  dize  en  el 
Evangelio  : (4)  los  Angeles  tienen  gozo  en  el  Cie- 
lo, quando  algún  pecador  haze  penitencia,  y fe 
convierte  al  camino  de  la  vida  eterna,  por  medio 

de 
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Je  fu  juftificacion.  Lo  mifmo  íucede  en  fu  modo, 
juando  los  julios  hazen  obras  de  verdadera  vir- 
;ud,  y mérito  de  nuevos  grados  de  gloria.  Pues  al 
nodo  que  ello  fucede  en  la  con  vei  (ion  de  ios  pe*, 
¡adores,  y merecimientos  de  los  Julios,  ay  íuno- 
’edad  en  los  demonios,  y en  él  Infierno,  quando 
os  Julios  pecan,  ó quando  los  pecadores  cometen 
mevas  culpas;  porque  ninguna  hazen  los  hom- 
ares, por  pequeña  que  fea,  de  que  no  tengan  com- 
liacencia  ios  demonios  en  e!  Infierno;  y los  que 
ndáa  tentándolos,  dan  luego  avilo  á ios  quc.eftán 
Ó aquellos  eternos  calabozos,  * para  que  feale- 
;ren,y  tengan  noticia  de  aquellos  nuevos  podados, 
fardándolos  como  en  regíftro;  par3  aeuíár  á los 
Óliriquentes  delante  del  j ulio  Juez, y para  que  co- 
ozcan  tienen  mayor  dominio,  y jurjídidón  lobre 
bs  infelizes  pecadores,  que  han  reducido  :á  fu  vp- 
íntad,  mas,  ó menos,  fegun  la  gravedad  de  el  pe- 
ndo, que  han  cometido.  Tanto  es  el  ódÍQ,  que 
eoen  contra,  los  hombres,  y la  traición,  que  les 
azea,  quando  los  engañan  con  algún  deleyte  pió- 
lentaneo,  y aparente.  Mas  el  Alcifiimo,  qué  es 
lito  en  todas  fus  obras, ordenó  también,  como  en 
litigo  de  ella  alevoíia,  que  la  convet  íion  de  los 
dadores,  y buenas  obras  de  los  julios,  fuellen 
njbien  de  tormento  particular  para  clics  cnémi- 
>s,  que  con  fumma  iniquidad  fe  alegran  de  la 
¡rdicioh  humana. 

1°4  Elle  azote  de  la  Divina  providencia  ator-^ 
'♦■‘VafelaNoríífc 
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mentí  grandemente  á todos  los  demonios;  porque ; 
no  fulamente  los  confunde,  y oprime  en  el  odio 
mortal,  que  tienen  contra  los  hombres;  fino  con 
las  victorias  de  los  Santos,  y de  los  pecadores  con* 
vertidos,  les  quita  el  Señor  en  grande  parte  las 
fuerzas,  que  les  dieron,  y din  los  que  fe  dexan  vé- 
cer  de  fus  engaños,  y pecan  contra  fu  Dios  verda- 
dero. Con  el  nuevo  tormento,  que  reciben  los 
enemigos  en  eftas  ocafiones,  atormentan  también  á 
los  condenados;  y como  ay  nuevo  gozo  en  el  Cíe-' 
lo  de  las  obras  fantas,  y penitencia  de  los  pecado-] 
res;  ay  efcandalo,  y nueva  eonfufion  en  el  Infier- 
no, con  ahuliidos,  y defpechos  de  losdeirionios, 
que,  de  nuevo  caufén  accidentales  penas,  en  quan- 
tos  viven  en  aquellos  calabozos  de  eonfufion,  y ! 
horror.  De  efta  manera  fe  comunican  el  Cielo,  y) 
el  Inferno  en  la  cóverfion,y  juftificacion  del  peca- 
dor con  tar.  contrarios  efeétos.  Quando  las  almas1 
fe  juftifi^an  por  medio  de  los  Sacramentos,  parti- 
cularmente por  la  Coñfeffion , hecha  con  dolor 
verdadero,  fucede  muchas  vezes,que  los  demonios1 
en  afgíuí  tiempo  rio  fe  atreven  á parecer  delante 
del  penitente,  ni  en  muchas  horas  tienen  animo 
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efagrádecido , convirtiendofe  luego  á los  peli- 
gros, y.cpafiones  del  pecado,  que  con  efto  pierden' 
los  dethofiibs  él  miedéi,'que  les  pufo  la  verdadera' 
penitencia,  y juftificacion. 

30J  En  el  Cielo  rio  puede  avér  trifteza,  ¡ni  do- 
lor; pero  fi  efto  fuera  poifible,  de  ninguna  cofa  de' 
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jas  de  el  Mundo  la  tuvieras  los  Santos,  fino  es  de 
que  el  juftificado  buelva  á caer,  y perder  la  gracia, 
y de  que  el  pecador  fe  alexe  mas,  y fe  vaya  impol- 
fibdicando  para  adquirirla.  Tan  poderofo  es  el  pe*' 
cado  de  fu  naturaleza,  para  comraover  al  Cielo  con 
dolor,  y pena,  corno  lo  es  la  virtud,  y penitencia 
para  atormentar  e!  Infierno.  Atiende,  pues,  ca- 
riffitna,  en  qué  peligrofa  ignorancia  de  ellas  ver- 
dades viven  comunmente  los  mortales,  privando 
d Cielo  del  gozo,  que  recibe  de  Ja  juílificacioa  de 
cualquiera  alma;  íiDios  de  la  gloria  exterior,  que 
le  refulca;  y al  Infierno  de  la  pena,  y caíb’go,  que 
reciben  los  demonios,  por  lo  qus  fe  alegran  de  la 
:aida,  y perdición  de  Sos  hombres.  De  ti  quiero 
:rabajes  como  fiel,  y prudente  fisrva  en  rccompen- 
ar  ellos  males  coa  la  ciencia,  que  recibes.  Y pro- 
:ura  llegar  fiempre  al  Sacramento  de  la  Confelfion 
:on  fervor,  aprecio,  y veneración,  y con  intimo 
lolor  de  tus  culpas;  que  elle  remedio  es  para  el 
Dragón  de  gran  temor,  y fe  defvcla  mucho  en  im- 
>edir  a las  almas,  y engañarlas  aílutamecte,  para 
jue  reciban  elle  Sacramento  tibiamente,  por  cof- 
umbre,  lln  dolor;  y fin  las  condiciones,  que  con- 
dene recibirle.  Ello  procura  el  demonio,  no  folo 
>ara  perder  las  almas,  fino  también  porefcuiarel 
ormento,  que  recibe  de  veer  va  penitente  verda- 
lero,  y juftificado,  que  le  oprime,  y confunde  en 
a malignidad  de  fu  fobervia. 

306  Sobre  todo  ello  te  advierto,  amiga  mia, 
,ue  aunque  es  verdad  infalible,  ‘que  ritos  Drágo- 
X 3 nes 
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¿es  infernales  fon  Autores,  y -Maeítros  de  la  men- 
tira,  y que  tratan  con  los  hombres  con  animo  de! 
engañarlos  en  todo,  y con  duplicada  aftucia  pre- 
tenden  infundirles  fiempre  el  cfpiritu  de  error, 
con  que  los  pierden  : con  todo  elfo,  quando  eftos 
enemigos  en  fus  conciliábulos  confieren  entre  si 
las  fraudulentas  determinaciones,  con  que  enga- 
ñarán á los  mortales,  entonces  tratan  algunas  ver- 
dades, que  conocen,  y no  las  pueden  negar  : por- 
que todas  las  entienden,  y las  comunican,  no  para  í 
enfeñarlas  á los  hombres,  fino  para  eícurecerlos  en  í 
ellas,  y mezclarías  con  errores,  y faifedacJes,  que 
lirven  para  introducir  fus  maMades.  Y porque  tu 
en  efte  Capitulo,  y en  toda  ella  Hiítoria  has  decía-  : 
jado  tantos  conciliábulos,  y fecretos  de  la  malicia 
de  ellas  Serpientes  malévolas,  eílán  indignadifli- 
mas  contra  tij  porque  juzgan,  que  jamás  llegarían 
ellos  fecretos  a noticia  de  los  hombres,  ni  conoce- 
rían lo  que  contrasellos  maquinan  en  fus  juntas,  y 
conferencias.  Por  ella  caufa  procuran  tomar  ven- 
ganza de  la  indignación,  que  han  concebido  contra  1 
tífperocl  Altifiimoteafliílirá,  fi  tu  le  llamas,  y 
procuras  quebrantar  la  cabeza  del  Dragón.  Pide  i 
también  á la  clemencia  Divina,  que  ellos  aviles,  y f| 
do&rina,  que  te  doy,  fe  logre  en  el  defengaño  de  I 
ios  mortales,  y que  les  dé  íu  Divina  luz,  para  que  1 
fe  aprovechen  de  elle  beneficio.  Y tu  procúrala  > 
primera  correfponder  de  tu  parte  con  toda  fideli-  i 
dad,  como  la  mas  obligada  entre  todos  los  hijos  d® 1 1 
elle  ligio;  pues  al  pafi'o,  que  recibes  mas,  feria  mas 

hor^  1 
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horrible  tu  ingratitud,  y mayor  el  triunfo  de  tus 
enemigos  los  demonios,  fi  conociendo  fu  maligni- 
dad, ao  te  esfuerzas  á vencerlos  con  la  protección 
de  él  Altiffiajo,  y los  Angeles. 

DOCTRINA  XV. 

Que  en  el  Cap.  1 6.  de  efte  Libro,  en  que  fe  da  luz 
de  como  conoció  MARIA  Santiflima  los  confejos 
de  el  demonio  para  perfeguir  á la  Iglefia;  pide  el 
remedio  en  preíencia  de  el  Altíffimoenel  Cielo, 
avila  á los  Apoftoles,  viene  Santiago  á predicar  á 
Efpaña,  donde  le  vifitó  vna  vez  MARIA  Santiflt- 
tna : dio  fu  Mageftad  tnifrna  á la  Venerable 
Madre. 

TTlJA  roía,  lá maravilla,  quehasefcri- 

Jr“¡|  to  en  efte  Capitulo  de  averme  le? 
vantado  el  poder  infinito  á fu  Reál 
rrono,  para  cÓnluliarrae  ios  decretos  de  fu  Di  vi- 
ta Sabiduría,  y 'voluntad,  és  tan  grande,  y fingu- 
ar,  que  excede  á toda  capacidad  humana  en  la  vi- 
ia  de  los  viadores;  y folo  en  la  Patria,  y vifioñ 
beatifica  conocerán  los  hombres  efte  Sacramento, 
:on  efpecialiffimo  jubilo  de  gloria  accidental.  Y 
>orque  efte  beneficio,  y admirable  favor  fue  co- 
no efe&o,  y premio  de  la  caridad  ardentiffima, 
on  que  amaba,  y amo  al  Suirsmo  Bien;  y de  la  hu- 
nüdad,  con  que  me  reconocia  Efclava  fiiya;  y ef- 
as  virtudes  me  levantaron  al  Trono  de  la  Divini- 
dad. 
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diid,  y dieron  Jugar  en  él,  quando  vivía  en  carne 
n>ort«l¿  quiero  que  tengas  mayor  noticia  de  elle' 
wyftcrío,  que  fin  duda  fue  de  los  mas  levantados, 
que  en  mi  obró  la  Omnipotencia  Divina,-  y de' 
mayor  admiración  para  los  Angeles,  y Santos.  Y 
la  que  tu  tienes,  quiero, que  la  conviertas  en  vn  vi- 
gilan díü aso  cuydido,  y en  vives  afeólos  de  imitar-' 
rae,  y íeguir me  en  ¡os  que  ©crecieron  en  mi  tales 
favores  . 1 

319  Adviene,  pues,  cariffima,  que  no  fue  felá! 
vn»  fez,  ísno  íMcfais  !*s  que  fui  levantada  al  Tro- 
no  de  ia  Be#tiffiíí«  Trinidad  en  carne  mortal,  def- 
pues  de  I*  Venid» <del  Efpiritu  Santo,  hafta  que 
iubi.dcfpues  de  tni  touerte,  par»  gozar  eternamen- 
te de  la  gloria, que  tengo.  En  lo  que  te  rcíla  de  ef- 
cr i vir  rm  Vida,  entenderás  otros  fecretosde  efte 
beneficio.  Pero  íiempre,  que  la  dieftra  del  AltiíG- 
sno  me  le  concedió,  recibí  copiofifítmos  eftéles  de 
gracia,  y dones,  por  diferentes  modos,  que  caben 
en  el  poder  infinito,  y en  I»  capacidad,  que  me  dio 
para  la  inefable, y caGiraraenfa  participación  de  las  1 
Divinas  perfecciones.  Algunas  vezes  en  ellos  fa- : 
„ vores  me  di^oel  Eterno  Padre:  Hija  roia,  y Éf-j 
,,  pofa  mia,  tu  amor,  y fidelidad  fobre  todislas  l 
,,  criaturas,  nos  obliga,  y uesdá  la  plenitud  dé 
„ complacencia, que  nueílra  voluntad  íantadefles!  1 
,,  Afciende  á nueílro  lugar,  y Trono,  psr»  que  1 
,,  feas  abforta  en  el  sbifino  de  nueílra  Divinidad}  1 
,,  y tengas  en  eíla  Trinidad  el  lugar  quarto,  en  j 
»>  quinto  es  poffible  á pura  criatura.  Toma  la  pof-  i 
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r„  fcffion  de  nueftra  gloria,  cuyos  te  foros  pone  caes 
,,  en  tus  roanos.  T uyo  es  el  Cielo,  y la  Tie*™ 

„ todos  ¡os  abifmos.  Goza  en  la  vida  mort 
„ privilegies  de  Bienaventurada  fobre  toá< 

,»  Santos.  Sírvante  todas  las  Naciones,  y criatu 
,,  ras,  á quien  dimos  el  ser,  que  tienen;  obedezca 
,,  te  tes  Poteftades  de  los  Cielos,  y eílén  á tu 
„ diencia  los  Supremos  Senrphines;  y todos  i.„ 

,,  tros  bienes  te  fían  comunes  en  nueftro  Etei 
Con  Hilario.  Entiende  el  gran  coafejo  de  nuei 
tria  Sabiduris,  y voluntad;  y ten  parte  en  nucí 
'*‘rts  decretos;  pues  tu  voluntad  es  leéliffima,  y 
diffiroa.  Penetra  las  razones,  que  tenemos, 
o que  jaita,  y fantaroente  determinamos; 
íea  vna  tu  voluntad,  y la  nuellra,  y vno  el  mo- 
lo que  difpoceroOs  para  nueftra  Iglefia. 
^ou  eftá  dignación  tan  inefable,  como 
governsba  mi  voluntad  el  Á!tiffimo,para 
cootortóírla  con  1a  íuya;  y pira  que  nada  fe  exe- 
cutafle  en  la  Iglefia,  que  no  fuelle  por  mi  difpofi- 
cion,  J eíl*  fuelle  la  de  el  mifmo  Señor,  cuyas  ra- 
bones, motivos,  y conveniencias  conocía  en  fu 
eterno  con  fe  jo.  En  el  vi,  que  no  era  pofllble  por 
ley  común  padecer  Y o todos  ¡os  trabajas,  y tribu- 
laciones de  ¡a  Ig'eíte;  y en  efpeciai  de  ios  Apelló- 
les, como  deificaba.  Efte  afe&o  de  caridad,  aun- 
que era  impotBble  executarle,  no  fue  defviarme 
de  la  voluntad  Divina,  que  roe  le  dio,  como  ea  in- 
dicio, y teftiroonio  de  el  amor  fia  medida,  con 
que  le  amaba:  y por  el  roifaao  Señor  tenia  tanta  ca- 
lidad 
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ri Jad  con  los  hóbres,  que  deílsaba  padecer  Yo  los 
trabajos,  y penalidades  de  todos,  Y porque  de  tui 
parte  efta  candad  era  verdadera,  y díaba  mi  cora- 
ion  aparejado  para  cxecutarla.fi  fuera  poffiblc,-  por 
cftofue  tan  aceptable  en  los  ojos  de  el  Señor,  y' 
niela  premió,  como  fi  de  hecho  la  hu  viera  execu- 
tadoj  porque  padecí  gran  dolor  de  no  padecer  por 
todos.  De  aquí  nacía  en  mi  la  compaffion.que  tuve  \ 
de  los  martyrios,  y tormentos,  con  que  murieron 
los  Apoftolcs,  y los  demás,  que  padecieron  por 
Chrifto;  porque  en  todos,  y con  todos  era  afligi- 
da, y atormentada,  y en  algún  modo  moría  con  ¡ 
ellos.  Tal  fue  el  amor,  que  tuve  á mis  hijos  los 
Fieles,  y aora  (fuera  del  padecer)  es  el  mífmo, 
aunque  ni  ellos  conocen,  ni  faben  hafta  donde  les 
obliga  mi  caridad,  psra  fér  agradecidos. 

33 1 Ellos  inefables  beneficios  recibía  á la 
dieílra  de  mi  Hijo  Santiflimo,  qusndo  era  levanta-  ¡ 
da  del  Mundo,  y colocada  en  ella,  gozando  de  fus  , 
preeminencias,  y glorias  en  el  modo,  que  era  pol- 
íible  comunicarfc  á pura  criatura.  Los  decretos,  ¡ 
y Sacramentos  ocultos  de  la  Sabiduría  infinita  fe  ¡ 
manifeftaban  en  primer  lugar  á ¡a  Humanidad 
Santiífima  de  mi  Señor,  con  el  orden  admirable , 
que  tiene  con  la  Divinidad,  á quien  eítá  voida  en 
el  Verbo  Eterno.  Y luego,  mediante  mi  Hijo 
Santiflimo, fe  me  comunicaba  á mi  por  otro  modo;  ’ 
porque  la  vnion  de  fu  Humanidad  con  la  Perfona 
del  Verbo  es  ¡inmediata,  y fuftancial,  y intrinfeca 
para  ella;  y afli  participa  de  la  Di  vinidad,  y de  fus 
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decretos,  con  modo  correípondiente,  y proporcio- 
nado á la  vmon  íuítancial,  y perfonal.  Pero  Yo 
recibía  elle  favor  por  otro  orden  admirable,  y fin 
exemplar,  mas  de  en  fer  con  criatura  pura,  y fin 
tener  Divinidad;  pero  como  femejante  á la  Huma- 
nidad Santiffima,  y defpues  de  ella  la  mas  imaje- 
diata  á la  irnfma  Divinidad.  Y no  podrás  aora  en- 
tender mas,  ni  penetrar  elle  Myllerio.  Pero  los 
Bienaventurados  le  conocieron, cada  vno  en  el  gra- 
do de  ciencia,  que  le  tocaba;  y todos  entendieron 
efta  conformidad,  y fimilitud  mia  con  mi  Hijo 
Santiffimo,  y también  la  diferencia  ; y todo  ¡es  fue 
motivo,  y lo  es  aora,  para  hazer  nuevos  Cánticos 
de  gloría,  y alabanza  de  el  Omnipotente;  porque 
sfta  maravilla  fue  vna  de  las  grandes  obra6,  que  hi- 
to conmigo  fu  brazo  poderofo. 

33*  Para  que  mas  eíliendas  tus  fuerzas,  y las 
íe  ía  gracia  en  afeólos, y defleos  Tantos,  aunque  fea 
te  que  no  puedes  executar,  te  declaro  otro  fe- 
:reto.  Elle  es,  que  quando  Yo  conocía  los  efeo- 
os de  la  Redempcion  en  la  juílificacion  de  lasal- 
nas,  y la  gracia,  que  fe  les  comunicaba,  para  lim- 
narlas,  y fantificarlas  por  la  contrición,  ó por  el 
^autiímo,  y otros  Sacramentos;  hazia  tanto  apre- 
cio de  aquel  beneficio,  que  tenía  de  él  como  vna 
anta  emulación,  y deífeos.  Y como  Yo  no  tenia 
lilpas  de  que  juílificarme,  y limpiarme,  no  pedia 
ecibir  aquel  favor  en  el  grado,  que  los  pecadores 
e recioian.  Mas  porque  lloré  fus  culpas  mas,  que 
odos,  y agradecí  al  Señor  aquel  beneficio  hecho  i 
..•a  ' " :.r ia$ 
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Jas  almas  con  tan  liberal  mifencordia,  alcanzé  con 
ellos  afeólos,  y coras  mas  gracia  de  la  que  fue  ne- 
ce fiaría  para  juílificar  á todcs  los  hijos  de  Adán. 
Tanto  como  ello  fe  dcxaba  obligar  el  AUiíFitno  de 
mis  obras,  y tanta  fue  la  virtud,  que  les  dió  el  mif- 
mo  Señor,  para  que  hallaíTen  gracia  en  fus  Divinos 
ojos. 

533  Confídcra  aora,  hija  mia,  en  qué  obliga- 
ción ellas,  dexandote  informada,  y iluíhada  de  tan 
venerables  fecretcs.  No  tengas  ociofos  los  talen- 
tos, ni  malogres,  y defprecies  tantos  bienes  de  e! 
Señor;  ligúeme  por  la  imitación  perfeóta  de  todas 
las  obras,  que  de  mi  te  manifieito.  Y para  que  roas 
te  enciendas  en  c|  amor  Divino,  acuérdate  conti- 
nuamente de  como  mi  Hijo  Santiffimc,  y Yo  en  la  i 
vida  mortal  eftabamos  anhelando  Geropre,  y fufpi- 
rando  por  la  falvacion  de  las  almas  de  todos  los  hi- 
jos de  Adán;  y llorando  la  perdición  eterna,  que 
tantos  con  alegría  faifa,  y engañofa  para  si  mifmos 
procuran.  En  ella  caridad,  yzslo  quiero  que  te 
feñales,  y exercites  mucho,  como  Efpofa  fideliffi- 
ma  de  mi  Hijo,  que  per  ella  virtud  fe  entregó  á 
Muerte  de  Cruz;  y como  hija,  y Difcipula  mia  : 
que  fi  no  me  quitó  la  vida  la  fuerza  de  ella  caridad,  ! 
fue,  porque  me  la  confervó  el  Señor  por  milagro;  i 
pero  ella  es  laque  medió  lugar  en  el  Trono,  y I 
Confejo  de  la  Beatiffima  Trinidad.  Si  tu,  amiga,  i 
fueres  tan  diligente,  y fervoróla  en  imitarme,  y 
tan  atenta  para  obedecerme,  como  de  ti  lo  quiero;  : 
teafleguro  participarás  de  los  favores,  quehizeá  i 
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mi  fíervojacobc;  acudiré  á tus  tribulaciones,  y te 
governaré,  como  muchas  pezes  te  lo  he  prometi- 
do; y á mas  de  efto*  el  Altiffimo  ferá  mas  liberal 
contigo  de  ¡o  que  tus  de  Heos  pueden  eftenderfc. 

DOCTRINA  XVI. 

Qtie  e-n  el  Cap.  1 7.  vltiiao  de  eíte  Libro,  dio  h 
Rey  na  de  el  Cielo  á la  Venerable  Madre  recelán- 
dola , como  dilpooe  Lucifer  nueva  perfecucioa 
contrada  Iglefia.y  MARÍA  Santiffimaj  raanifefto-. 
felá  áS.  Juan,  y por  fu  orden  determina  ir  á Efe- 
ío  : aparecefele  lu  Hijo  Santiffimo,  y la  manda  ve- 
nir á Zaragoza  á vifitar  al  Apoftol  Santiago,  y lo 
que  focedió  énefta  venida.  Viene  MARIA  San» 
tiíllrna  de  Jeruíalen  á Zaragoza  en  Efpaña  por  vc- 
luorad  de  fu  Hijo  Nueftro  Salvador,  á vifitar  & 
Santiago,  y lo  que  fucedió  en  cita  venida, 
y el  año,  y di  a,  que  fe  hizo. 

3^*  T TUA  mía,  advertida  eftás,  que  no  fin 
||  myílerio  en  el  difeurfo  de  eíla  Híf- 
toria  te  he  maitifeftado  tantas  vezes 
los  fecrctos  de  el  Infierno  contra  los  hombres;  los 
confejos,  y traiciones,  que  fabrica,  para  perderlos; 
la  furiofa  indignación, y defvelo  con  que  lo  procu- 
ra, fin  perder  punto,  lugar,  ni  ocafion;  y fin  dexar 
piedra,  que  no  mueva,  ni  camino,  diado,  ó perfe- 
na,  á quien  no  ponga  muchos  lazos,  en  que  caíga* 
y mas  peligrólos,  y mas  engañofos,  por  mas  ocui 
£á  ^ tos» 
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tos,  los  derrama  contra  los  que  cuidadosos  deflean 
]a  vida  eterna,  y la  amiftad  de  Dios.  Sobre  ellos 
generales  avifos  fe  te  han  manifeílado  muchas  ve- 
zes  los  conciliábulos,  y prevenciones,  que  contra 
ti  confieren,  y difponen.  A todos  los  hijos  de  la 
Iglefia  les  importa  faiir  de  la  ignorancia  en  que  vi- 
ven  de  tan  inevitables  peligros  de  fu  eterna  perdi- 
ción, fin  conocer,  ni  advertir,  que  fue  caíligo  de  el 
primer  pecado  perder  la  luz  de  ellos  fecretos;  y 
defpues,  quando  podían  merecerla,  fe  hszen  inca- 
pazes,  y mas  indignos  por  los  pecados  p oprios. 
Con  ello  viven  muchos  de  los  mifmos  f ieles  tan 
olvidados,  y defeuidados,  como  fi  no  huviera  de- 
monios, que  los  perfiguieran,  y engañaran;  y fi  tal 
vez  lo  advierten,  es  muy  fuperficialmente,  y de 
paíl’o,  y luego  fe  buelven  á fu  olvido,  que  pela  en 
muchos  no  menos,  que  las  penas  eternas.  Si  en  to- 
dos tiempos,  y lugares,  en  todas  obras,  y oesfiones 
les  pone  azechanzas  el  demonio,  julio,  y debido 
era,  que  ningún  Chriíliano  diera  vn  folo  palio,  fin 
pedir  el  favor  Divino  para  conocer  el  peligro,  y | 
no  caer  en  él.  Pero  como  es  tan  torpe  el  olvido, 
que  de  ello  tienen  los  hijos  de  Adán,  apenas  hazen 
obra,  que  no  fean  laltimados,  y heridos  de  la  Ser-  | 
píente  infernal,  y de  el  veneno,  que  derrama  por  1 
fu  boca,  con  que  acomulan  culpas  á culpas,  males  1 
á males,  que  irritan  la  Juílicia  Divina,  y defiriere-  ¡ 
cen  la  milericordia.  ■ 

Entre  ellos  peligros  te  amonedo,  hija  mis, 
que  como  has  conocido  contra  ti  mayor  indigna-  ‘ 
" ciori,  I 
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clon,  y defvelo  de  el  Infierno,  le  tengas  tu  con  la 
Divina  gracia  tan  grande,  y continuo,  como  te 
conviene, para  vencer  efte  aíluto  enemigo.  Atien- 
de á ío  que  Yohize,  quando  conocí  el  intento  de 
Lucifer,  para  peí  feguirme  á mi,  y á la  Santa  Igle- 
fia;  multipliqué  las  peticiones,  lagrimas,  fufpiros, 
y oraciones;  y porque  los  demonios  fe  querían  va- 
ler de  Herodes,  y de  los  Judíos  de  Jerulalen;  aun- 
que Yo  pudiera  eftar  con  menor  temor  en  la  Ciu- 
dad, y me  inclinaba  á eíto;  la  defamparé,  para  dar 
exemplode  cautela,  y de  obediencias  de  lo  vnot 
alexandome  de  elr  peligro;  y de  lo  otro,  governan- 

dotne  por  la  voluntad,  y obediencia  de  San  Juan. 
Tu  no  eres  fuerte,  y tienes  mayor  peligro  por  las 
criaturas;  y á mas  de  efto,  eres  mi  Difcipula,  tie- 
nes mis  obras,  y vida  por  exemplar  para  la  tuya  : y 
afli  quiero,  que  en  reconociendo  el  peligro,  te  ale- 
xes  de  él;  y fi  fuere  neceííario,  cortes  por  lo  mas 
fenfible,  y íiempre  te  arrimes  á la  obediencia  de 
quien  te  govierna,  como  á Norte  feguro,y  colum- 
na fuerte,  para  no  caer.  Advierte  mucho,  fi  deba- 
xo  de  piedad  aparente,  te  efeonde  el  enemigo  al- 
gún lazo  : guárdate,  no  padezcas  tu,  por  grangear 
a otros.  Ni  te  fies  de  tu  diftamen,  aunque  te  pa- 
rezca bueno,  y feguro;  no  dificultes  obedecer  en 
cofa  alguna,  pues  Yo  por  la  obediencia  falí  á pere- 
grinar, con  muchos  trabajos,  y defcomodidades, 
563  Reuueva  también  los  afe£kos,y  de  fié  os  de 
feguir  mis  paflbs,  y de  imitarme  con  perfección, 
para  profeguir,  lo  que  refta  de  mi  vida, y eícriyirlo 
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en  ea  corazón.  Corre  por  e!  camino  de  la  humilJ 
dad,  y obediencia  tras  el  olor  de  mi  vida,  y virtu. 
desj  que  fi  me  obedecieres  ( como  de  ti  quiero  y 
tantas  vezes  te  repito, y exhorto)  Yo  te  afíiftíré,c¿ 
«»  tus  necesidades,  y tribulaciouess  y 
mi  Hijo  Santiffimo  cumplirá  en  ti  fu  voluntad 
coate  lo  deflea,  antes  que  acabes  efta  Obra;  y fé 
executarán  las  promeflás,  que  muchas  vezes  nos 
Jias  oído;  y ferás  bendita  de  fu  poderofa  dieftra. 
Magnifica, y engrandece  al  Altiffimo  por  el  favor, 
que  hizo  á mi  fiervo  Jacobo  en  Zaragoza,  y por  el 
Templo,  que  al lí  me  edificó  antes  de  mi  tranfito,y 
todo  lo  que  de  efta  maravilla  te  he  manifeftado;  y 
porque  aquel  Templo  fue  el  primero  de  la 
Ley  Evangélica,  y de  fummo  agrado 
para  la  Beatiffima  Trinidad, 

Q fy  Q 

Fin  de  las  Dodrinas  de  los  Capítulos  del 
Libro  Séptimo  de  la  Tercera  Parte  de  la 
Myftica  Ciudad  de  Dios. 
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DOCTRINAS, 

Que  fobre  el  Libro  O ¿lavo  de  la  Tercera 
Parte  de  la  Myftica  Ciudad  de  Dios,  dio 
MARIA  SANTISSIMA 
Reyna  de  los  Angeles  á la  Ve.  Me. 
SOR  MARIA  DE  JESUS 
DE  AGREDA; 
dando  fin  con  efte  Libro  á todos  los 


de  fus  obras. 


Si  inclinaveris  aurem  tu&m  , excifies  dcclrinami 
Eccli.  Cap.  6 . f.  34. 


DOCTRINA  I. 


Que  en  el  Cap.  i,de  efte  Libro  8.  dió  ala  Vene- 
rable Madre,  MARIA  Santiífima.declarádola,  co- 
mo parte  de  Jerufalen  con  S.  Juan  para  Efeio:  vie- 
ne S.  Pablo  de  Damafco  á Jerufalen,  buelve  k ella 
Santiago;  viíita  en  Efefo  á la  Gran  Reyna,  decla- 
rante los  fecretos,  que  en  eftcs  viages 


fucedieron  3 todos. 


’IJAmiai  en  las  advertencias  de  efte 
Capitulo  tienes  muchas  reglas  de 


per- 
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perfección,  y de  bien  obrar.  Advierte,  pues,  que 
afli  como  D.'OS  es  principio, y origen  de  todo  el  ser, 
y potencias  de  las  criaturas,  affi  también  conforme 
al  orden  de  la  razón  ha  de  fer  el  fin  de  todas  ellas : 
porque  fi  todo  lo  recibe  fin  merecerlo,  todo  lo  de. 
be  á quien  íe  ¡o  dió  de  gracia : y fi  fe  lo  dieron  pa- 
ra obrar,  todas  las  obras  debe  á lu  Criador,  y no  á 
simifma,  ni  á otro  alguno.  Efta  verdad,  que  Yo 
entendía  fin  engaño,  y la  conferia  en  mi  corazón, 
me  obligaba  al  exercicio,  que  tantas  vezes  con  ad- 
miración has  eferito,  y entendido,  de  poftrarme  en 
tierra,  pegarme  con  ella,  y adorar  al  ser  de  Dios 
i m mu  cable  con  profunda  reverencia,  veneración, 
y culto,  (a)  Confideraba  como  avia  fido  criada  de 


la  nada,  y formada  de  tierra;  y en  prefencia  del  ser 
de  Dios  me  aniquilaba, reconociéndole  por  Autor, 
qpe  me  daba  vida,  sér,  y movimiento;  y que  fin  él 
fuera  nada,  y todo  fe  lo  debia  como  á vnico  princi- 
pio, y fin  de  todo  lo  criado.  Con  la  ponderación 
de  efta  verdad,  me  parecía  poco  todo  quanto  hazia, 
y padecía;  y aunque  no  cefl'aba  en  obrar  bien,fiem- 
pre  anhelaba,  y fufpiraba  por  hazer,  y padecer; 
mas  nunca  fe  faciaba  mi  corazón,  porque  fiempre 
me  hallaba  deudora,  y me  confideraba  pobre,  y 
mas  obligada.  Muy  cerca  de  la  razón  natural  efta 
tita  ciencia,  y mas  de  la  luz  de  la  Fe,  fi  los  hom- 
bres atendieran  á ella;  pues  la  deuda  es  común,  y 
manifiefta.  Pero  entre  cfte  general  olvido  quiero, 

hi- 


(4)  Parí.  l.rnrn.  784.'  Part.X.tium.  iz.  180. 
fnpr.  a n.  4 & frecen  (¿fume,  Att.i  J-  3K18. 
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bija  mía,  eftés  aovcrtida  para  imitarme  en  citas 
obras,  y exercicir;s,que  te  he  mamfeftado;  y en  ei- 
pecial  te  advierto,  re  ptgues  al  polvo,  y deshagas 
mas,  quando  el  Altifiimo  te  levante  á los  favores, 
y regalos  de  fus  abrazos  mas  eftrechos.  Eíte  exé- 
plo  tienes  patente  en  mi  humildad,  quando  recibía 
algún  beneficio  fingular,  como  fué,  mandar  el  Se- 
ñor, que  en  la  vida  mortal  fe  me  dieíle  Templo, 
donde  fuelle  invocada,  y honrada  con  veneración, 
y culto.  Elle  favor,  y otros  me  humillaron  fobre 
toda  ponderación  humana;  y fi  Yo  hazia  efto  fobre 
tantas  obras,  pondera  tu  lo  que  debes  hazer,  quan- 
do contigo  es  tan  liberal  el  Señor,  y tu  retribución 
ha  fido  tan  corta. 

389  Quiero  también,  hija  mia,  que  me  imites 
en  fer  muy  circunfpe&a,  y de  efpiritu  pobre  en  fa- 
tisfacer  átus  neceffidades  fin  muchas  comodida- 
des, aunque  te  las  ofrezcan  tus  Monjas, ó los  que  te 
quieren  bien.  Elige  fiempre  en  efto,  ¿admítelo 
mas  pobre,  moderado,  deiechado,  y humilde;  pues 
de  otra  manera  no  puedes  imitarme,  ni  feguir  mi 
efpiritu,  con  que  defpedi,  fin  hazer  eftremos,  todas 
las  comodidades,  oftentacion,  y abundancia,  que 
los  Fieles  me  ofrecieron  en  Jerufalen:  y en  Efefo 
para  mi  jornada, y habitación,  Yo  admití  lo  menos, 
queme  bailaba.  En  efta  virtud eftán encerradas 
muchas,  que  hazen  muy  dichofa  á la  criatura;  y el 
Mundo  engañado,  y ciego  fe  paga,  y fe  arroja  á to- 
do lo  contrario  de  efta  virtud,  y verdad. 

390  De  otro  común  engaño  procura  también 

guar; 
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guardarte  con  codo  cuydsdo.  Efto  es,  que  los 
hombres,  aunque  deben  conocer,  que  codos  los 
bienes  del  cuerpo,  y dd  alma  fon  proprios  del  Se- 
nor.>  con  ccdc  eíTo,  de  ordinario  fe  los  aproprian  á 
símifmos,  y les  tienen  tan  afidos,  que  no  Tolo  no 
los  ofrecen  de  voluntad  a fu  Criador,  y Señor;  mas 
íi  alguna  vez  le  los  quita,  lo  fienten,  y lamentan, 
como  fi  fueran  injuriados,  y como  fi  Dios  les  hizie- 
ra  algún  agravio.  Tan  defordenadamente  fuelen 
amar  los  padres  á los  hijos,  y los  hijos  á los  padres; 
los  maridos  á las  mugeres,  y ellas  á ellos,  y codos  á 
la  hazienda,  la  honra,  la  falud,  y otros  bienes  tem» 
porales,  y muchas  almas  los  efpirituales;  que  G ef- 
tos  Ies  faltan,  no  tienen  modo  en  el  dolor,  y fenti- 
raiento;  y aunque  fea  impoffible  recuperar  lo  que 
deílean,  viven  inquietos,  y fin  confuelo,  pallando 
del  fentimiento  íeníibleal  deforden  de  la  razón,  y 
injuíiicia.  Con  elle  vicio,  no  folo  condenan  las 
obras  de  la  Divina  providencia,  y pierden  el  gran 
mérito,  que  alcanzaran, ofreciéndolo  al  Señor, y fa- 
crificandole  lo  que  es  proprio  fuyo;  fino  que  dan  á 
entender;  q tendrían  por  vltima  felicidad  poíTeer,y 
gozar  aquellos  bienes  tranfitorios,  que  han  perdi- 
do; y que  vivirian  contentos  muchos  ligios  coa 
folo  aquel  bien  aparente,  caduco,  y perecedero. 

39 1 Ninguno  de  los  hijos  de  Adán  pudo  amar 
mas,  ni  tanto  otra  cofa  vifible,  como  Yo  á mi  Hi- 
jo  Santilíimo,  y á mi  Efpofo  Joíeph;  y con  fer  cite 
amor  tan  bien  ordenado,  quando  viví  en  fu  cora», 
pañia,  ofrecí  al  Señor  de  todo  corazón  el  carecer 

de' 
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áe  fu  trato,  y converfacion  codo  el  tiempo,  que  lia 
“lia  viví  ene!  Mundo.  Efta  conformidad,  y r dig- 
nación quiero,  que  imites,  quando  ce  fritare  algu- 
riacofa  de  lasque  en  Dios  debes  amar}  que  fuera 
ie  íü  Mageftad,  para  ninguna  tienes  licencia.  Solo 
ha-a  de  fer  en  ti  perpetuas  las  anfias,  y deíleos  de 
yeer  ¡a!  fummo  Bien,  y de  amarle  enteramente,  y 
para  fiempre  en  la  Patria.  Por  efta  felicidad  debes 
inhelar  con  lagrimas,  y íufpircs  de  lo  intimo  de  tu 
:orazon;  por  ella  debes  padecer  con  alegría  todas 
as  penalidades,  y aflicciones  de  la  vida  mortal.  En 
:ftos  afeétos  Has  de  caminar  de  manera,  que  deíde 
)y  tengas  vivos  defleos  de  padecer  todo  quaoto 
>yeres,  y entendieres, que  han  padecido  los  Santos, 
>ara  hazerte  digna  de  Dios.  Pero  advierte,  que 
?ftos  defleos  de  padecer,  y las  afpiraciones,  y coña- 
cs de  veer  á Dios  han  de  fer  de  condición, que  coo 
íUfefto  del  padecer  recompenles  el  dolor,  que  no 
:onfigues;  y le  tengas  de  que  no  mereces  ¡o  que 
anto  defleas.  En  los  buelos  de  anhelar  á la  vifion 
Jeatifica  no  fe  hade  mezclar  otro  motivo  de  ali- 
viarte con  el  gozo  de  fu  vifta  de  las  penalidades  de 
a vida}  porque  deflear  la  vifta  del  fumrao  Bien, 
>ara  carecer  del  trabajo,  no  es  amor  de  Dios,  lino 
le  si  «nímo,  y de  propria  comodidad,  que  no  me- 
ece  premio  en  los  ojos  del  Omnipotente,  que  to- 
lo lo  penetran,  y pefan  Pero  íi  tu  obrares  eíbs 
:ofas  fin  engaño,  y con  plenitud  de  perfección,  co- 
no fiel  fierva,  y Efpoía  de  mi  Hijo,  defleando 
reerle  para  amarle,  y alabarle,  y para  no  ofender- 
A 4 le 
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le  roas  etcrnamente;y  codiciares  todos  los  trabajos, 
y tribulaciones  para  lolo  elle  fin,  cree,  y afl'egura- 
te,  que  nos  obligarás  mucho,  y llegarás  al  eltado 
de  amor,  que  ficmpre  deíl'easj  que  para  efto  lomos 
contigo  tan  liberales. 

DOCTRINA  II 

Que  la  Reyna  de  los  Angeles  dio  á la  Venerable 
Madre  en  elle  Cap.  i.  en  que  fe  trata  el  gloriofo 
martyrio  de  Santiago,  affiftele  en  él  MARIA  San- 
tiffima,  lleva  fu  Alma  á los  Cielos,  viene  fu  Cuer- 
po á Efpaña  : la  priffion  de  S.  Pedro,  y fu  libertad 
de  la  cárcel, y los  fecretos,  que  en  todo 
fucedieron. 

410  TTlJAmia,  con  la  ocafion  de  los  efec- 
JHI  tos,  que  te  ha  hecho  el  fingular  fa- 
vor,  que  recibió  de  mi  piedad  mi 
íiervo  Jacobo  en  fu  muerte,  quiero  aora  declararte 
vn  privilegio, que  me  confirmó  el  Altiflimo.quan- 
do  llevé  el  Alma  de  fu  Apoftol  á prefentarfela  en 
el  Cielo.  Y aunque  otras  vezes  he  declarado  algo 
de  efte  fecreto,  aora  lo  entenderás  mejor,  para  que 
verdaderamente  feas  mi  hija,  y nn  devota.  Quan- 
do  llevé  al  Cielo  la  feliz  Alma  de  Jacobo,  roe  ha- 
bló el  Eterno  Padre,  y me  dixo,  conociéndolo  to- 
„ dos  los  Bienaventurados : Hija,  y Paloma  mia, 
,,  cícogida  para  mi  agrado  entre  todas  las  criaturas, 
„ entiendan  mis  Coi  télanos,  Angeles,  y Santos, 

que 
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que  te  doy  mi  Real  palabra,  en  exaltación  de  mi 

Nombre,  gloria  tuya,  y beneficio  de  los  morta- 
„ les,  que  íi  en  la  hora  de  fu  muerte  te  invocaren, 
,,  y llamaren  con  afeito  de  corazón,  á imitación  de 
„ mi  fiervo  Jacobo,  y folicitaren  tu  interceflion 
,,  para  conmigo,  inclinaré  á ellos  mi  clemencia,  y 
,,  los  miraré  con  ojos  de  piadofo  Padre;  los  defen- 
deré, y guardare  de  los  peligros  de  aquella  vlti- 
„ ma  hora;apartaré  de  fu  prefencia  los  crueles  ene- 
„ migos,  que  fe  defvelan  en  aquel  tranze,  porque 
,,  perezcan  las  almas;  á las  quales  daré  por  ti  gran- 
„ des  auxilios,  para  que  los  refiftan,y  fe  pongan  en 
„ mi  gracia,  fi  de  fu  parte  fe  ayudaren;  y tu  roe 
,,  prefencarás  fus  almas, y recibirán  el  premio  aven- 
„ tajado  de  mi  liberal  mano. 

411  Por  efte  privilegio  hizo  gracias,  y Cánti- 
co de  alabanzas  al  muy  Alto  toda  la  Iglefia  Triun- 
fante, y Yo  con  ella.  Y aunque  los  Angeles  tie- 
nen por  oficio  prefentar  las  almas  en  el  Tribunal 
de  el  Julio  juez,  quando  falen  del  cautiverio  de  la 
vida  mortal;  á mi  fe  me  concedió  efte  privilegio  en 
mas  alto  modo,  que  los  demás, que  ha  concedido  el 
Omnipotente  á todas  las  criaturas;  porque  Yo  los 
tengo  con  otro  titulo,  y en  grado  particular,  y 
eminente;  y muchas  vezes  vfo  de  eftos  dones,  y 
privilegios,  y lo  hize  con  algunos  de  los  Apolló- 
les. Y porque  te  veo  delfeofa  de  faber  como  al- 
canzarás de  mi  efte  favor,  tan  defléable  para  todas 
las  almas,  refpondo  á tu  piadofo  afeólo,  que  procu- 
res no  defmereccrle  por  ingratitud,  ni  olvido;  y en 
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primer  lugar  le  grangearás  con  la  pureza  inviolada, 
que  es  lo  que  mas  defleo  de  ti,  y las  demás  almas  : 
porque  el  amor  grande,  que  debo,  y tergo  á Dios, 
me  obliga  á deilear  de  todas  las  criaturas,  con  inti- 
ma caridad,  y afeóte,  que  todas  guarden  fu  Ley 
Santa,  y ninguna  pierda  fu  amiítad,  y gracia.  El- 
to  es  lo  que  debes  anteponer  á la  vida,  y primero 
morir,  que  pecar  contra  tu  Dios,  y fummo  Bien. 

4.12,  Luego  quiero,  que  me  obedezcas,  execu- 
tes  mi  doétrina,  y trabajes  con  todo  conato  por 
imitar  lo  que  de  mi  conoces,  y derives;  y que  no 
hagas  intervalo  en  el  amor,  ni  olvides  vn  punto  el 
cordial  afeólo,  á que  te  obligó  la  liberal  mifencor- 
dia  de  el  Señor,-  que  feas  agradecida  á lo  que  le  de- 
bes, y á mi,  que  es  mas  de  lo  que  en  la  vida  mor- 
tal puedes  alcanzar.  Sé  fiel  en  la  correfpondencia, 
fervoróla  en  la  devoción,  prompea  en  obrar  lo  mas 
fanto,  y perfecto.  Dilata  el  corazón,  y no  le  eítre- 
ches  con  pufilanimidad,  como  el  demonio  lo  pre- 
tende de  ti.  Eftiende  las  manos  acolas  fuertes,  y 
arduas,  con  la  confianza,que  debes  en  el  Señor;  no 
te  oprimas,  ni  desfallezcas  en  las  adverfidades;  ni 
impidas  la  voluntad  de  Dios  en  ti,  ni  los  altiflimos 
fines  de  fu  gloria,  (a)  Ten  viva  Fe,  y Efperanz* 
en  los  mayores  aprietos,  y tentaciones.  Para  todo 
ello  te  ayudaras  del  exemplo  de  mis  fiervos  Jaco- 
bo,  y Pedro,-  y del  conocimiento,  y ciencia,  que 
te  he  dado,  de  la  feguridad  feliciffima,  con  que  ef- 
tán  íes  que  viven  debaxo  de  la  protección  del  Al-,  i 

tif-i 

(a)  Prov.  31.  f.  19. 


LIBRO  OCTAVO.  557 

tiflimo.  Con  efta  confianza,  y con  mi  devoción 
alcanzó  Jacobo  el  fingular  favor,  que  Yo  le  hize 
en  fu  Martyrio,  y venció  imroenfos  trabajos,  para 
llegará  el.  Con  efta  raifma  eftabaSan  Fedro  tan 
fofl'egado,  y quieto  en  las  prifiones,  fin  perder  la 
ferenidad  de  fu  interior;  y al  miimo  tiempo  mere- 
ció, que  mi  Hijo  Santiilimo,  y Yo  tuviefietnos 
tanto  cuydado  de  fu  remedio,  y libertad.  Eftos  fa- 
vores defmtrecen  los  mundanos,  hijos  de  las  tinie- 
blas, porque  toda  fu  confianza  eílá  puefta  en  lo  vi- 
fible,  y en  fu  aftucia  diabólica,  y terrena.  Levan- 
ta tu  corazón,  hija  mia,  yfacudelede  eftos  enga- 
ños; sfpira  á lo  mas  puro,  y fanto, que  contigo  elta- 
rá  el  brazo  poderofo,  que  obtó  en  mi  tantas  mata- 
villas.  / 

DOCTRINA  III. 

Que  en  el  Cap.  5-  de  elle  Libro,  en  que  fe  trata  lo 
que  fucedió  á MARIA  Santiffima  fobre  la  muer- 
te, y caftigo  de  Herodes  : Predica  S.  Juan  en  Efe- 
ib  fucediendo  muchos  milagros;  levantafe  Lucifer 
para  hazer  guerra  á la  Rey  na  de  el  Cielo:  dióíu 
Mageltad  mifma  á la  Venerable  Madre. 

417  ITÍ J A mia,  quando  en  efte  difeurfo, 

I — i que  eferives  de  mi  Vida,  te  repita 
muchas  vezes  el  eftado  lamentable 
del  Mundo,  y el  de  la  Santa  Iglefia,  en  que  vives, 
y el  maternal  delTeo  de  que  me  fig*s,  y nae  imites, 

en- 
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entiende,  carifiima,  que  tengo  grande  razón  para 
obligarte  á que  te  lamentes  conmigo,  y llores  tu 
aora  lo  que  Yo  lloraba,  quando  vivía  vida  mortal; 
y en  eltos  figlos  rae  afligiera,  fi  tuviera  eftado  de 
padecer  dolor.  Aílegurote,  alma,  alcanzas  tiem- 
pos, que  debias  llorar  con  lagrimas  de  fangre  las 
calamidades  de  los  hijos  de  Adán.  Y porque  de 
vna  vez  no  puedes  enteramente  conocerlas,  renue- 
vo  en  ti  efta  noticia  de  lo  que  miro  defde  el  Cielo 
en  todo  ei  Orbe,  y entre  los  profeílbres  de  la  Santa 
Fe.  Buelve,  pues,  los  ojos  á todos,  y mira  la  ma- 
yor parte  de  los  hijos  de  Adán  en  las  tinieblas,  y 
errores  de  la  infidelidad,  en  q,  fin  efperanza  del  re- 
medio,corren  á la  condenación  eterna.  Mira  tabica 
á los  hijos  de  la  Fe, y delaIglefia,quadefcuydados, 
y olvidados  viven  de  efte  daño,  fin  aver  á quien  le 
duela:  porque  como defprecian  la  propria  falud, 
no  atienden  á la  agena;  y como  efta  en  ellos  muer- 
ta la  Fe,  y Lita  el  amor  Divino,  no  les  duele  fe 
pierdan  las  almas,  que  fueron  criadas  por  el  mifmo 
Dios,  y redimidas  con  la  Sangre  de  el  Verbo  hu- 
manado. 

418  Todos  fon  hijos  de  vn  Padre,  que  eílá  en 
Jos  Cielos,  y obligación  es  de  cada  vnocuydarde 
lu  hermano  en  la  forma, que  le  puede  fccorrer.  (a) 
Efta  deuda  toca  mas  á los  hijos  de  la  Iglefia,  que 
con  oraciones,  y peticiones  pueden  hazerlo.  Mas 
efte  cargo  es  mayor  en  los  poderofos,  y en  los  que  ¡ 
por  medio  de  la  miíma  Fe  Chriftiana  fe  alimentan, 

X 

(a)  Aíatth.l^  ^.9. 
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y fe  hallan  mas  beneficiados  de  la  liberal  mano  del 
Señor-  Ellos,  que  por  la  Ley  de  Chnílo  gozan  de 
tantas  comodidades  temporales,  y todas  ¡as  con. 
tuerten  en  obfequio,  y deleytes  de  la  carne,  fon  los 
que  como  poderofos,  ferán  poderolamente  ator- 
mentados. (a)  Si  los  Paftores,  y Superiores  de  la 
Caía  del  Señor  folo  cuydan  de  vivir  con  regalo,  y 
Sn  que  les  toque  el  trabajo  verdadcro;por  íu  cuen- 
ta ponen  la  ruina  de  el  Rebaño  de  Chrifto,  y el  ef- 
trago,  que  hazen  los  lobos  infernales.  O hija  mia, 
:n  qué  lamentable  eílado  han  pueíto  al  Pueblo 
Chriftiano  los  poderolos,  los  Paftores,  los  malos 
Miniftros,  que  Dios  les  ha  dado  por  fus  fecretos 
¡uizios  ! O qué  caftigo,  y confufion  les  elpera  ! En 
ú Tribunal  del  Jufto  Juez  no  tendrán  efcufa,  pues 
la  verdad  Catholica,  que  profcflan,  los  defengaña; 
la  conciencia  los  reprehende,  y á todo  fe  hazen 
fordos. 

419  La  caufa  de  Dios,  y de  fu  honra  eftá  fola,' 
y fin  dueño;  fu  hazienda,  que  fon  las  almas,  fin  ali- 
mento verdadero;  todos  cafi  tratan  de  fu  interés,  y 
coníervacion,  cada  qual  con  fu  diabólica  sftucia, 
y razón  de  cftado;  la  verdad  efcurecida,  y oprimi- 
da; la  iifonja  levantada,  la  codicia  dcfenfrcnada,  la 
Sangre  de  Chrifto  hollada,  el  fruto  de  la  Redem- 
pcion  defpreciado : y nadie  quiere  aventurar  fu 
comodidad,  ó interés,  para  que  no  (c  le  pierda  al 
Señor  lo  que  le  coftó  fu  Pafiion,  y Vida.  Hafta 
los  amigos  de  Dios  tienen  fus  defeéfcos  en  ella  can- 
ia, 

(a)  6.  f.  7, 
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la,  porque  no  vían  de  la  caridad,  y libertad  fanta, 
con  el  zelo  que  deben;  y los  mas  fe  dexan  vencer 
de  lu  cobardía,  o fe  contentan  con  trabajar  para  si 
folos,  y ddamparan  la  caufa  común  de  las  otras  al- 
mas. Con  eíto,  h?ja  cnia,  entenderás,  que  aviendo 
plantado  mi  Hijo  Santiffimo  la  Iglefia  Evangélica 
por  fus  manos,  aviendola  fertilizado  con  íu  mifma 
Sangre,  han  llegado  en  ella  los  infelizes  tiempos* 
de  que  fe  querelló  el  miimo  Señor  por  lus  Profe- 
tas; pues  el  refiduo  de  la  oruga  comió  la  langolla, 
y el  refiduo  de  la  langofta  comió  el  purgon,  y el 
refiduo  de  efteconiuouóel  orumbre,  (a)  6 ane- 
blado; y para  coger  el  fruto  de  fu  viña,  andad 
Señor,  como  el  que,  paíláda  la  vendimia,  bulca  al- 
gún raziino,  que  fe  ha  quedado,  (b)  ó alguna  oli- 
va, que  no  aya  facudido,  ó llevado  el  demonio. 

430  Dime  aora,  hija  mia,  como  ferá  poffible, 
que  íi  tienes  amor  verdadero  á mi  Hijo  Santiffimo, 
y á mi,  recibas  confuelo,  defeanfo,  ni  fofiiegoen 
tu  corazón,  á la  vifta  de  tan  lamentable  daño  de  las 
almas,  que  redimió  con  fu  Sangre,  y Yo  con  la  de 
mis  lagrimas,  pues  muchas  vezes  han  fido  de  fan- 
gre,  por  grangearlelas  ? Oy,  fi  pudiera  derramar- 
las, lo  hiziera  con  nuevo  llanto,  y compaffion;  y 
porque  no  me  es  poffible  llorar  aora  los  peligros 
de  la  Iglefia,  quiero,  que  tu  lo  hsg^s;  y que  no  ad- 
mitas confolacion  humana  en  vn  fig'o  tan  calami- 
tofo,  y digno  de  fer  lamentado.  Llora, pues, amar- 
gamente, y no  pierdas  el  premio  de  eftedolor;y 

' te* 

(4)  freí  1.  f.  3.  (b)  Ifai,  14.  f.  13. 
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fea  tan  vivo,que  no  admitas  otro  alivio  mas  de  afli- 
girte por  el  Señor,  á quien  amas.  Advierte  io  que 
Yo  hize  por  remediar  ia  condenación  de  Herodes, 
y para  eícufarla  á los  que  de  un  interceflion  fe  qui- 
lieren  valer;  y en  la  villa  Beatifica  fon  mis  ruegos 
continuos  por  la  falvacion  de  mis  devotos.  No  te 
Acobarden  los  trabajos,  y tribulaciones,  que  te  em- 
biare  mi  Hijo  Santíflimo,  para  que  ayudes  á tus 
hermanos, y le  adquieras  fu  propria  bazienda;  y en- 
tre las  injurias,  que  le  hazen  los  hijos  de  Adáp, 
trabaja  tu  para  recompenfárlas  en  algo,  coa  la  pu- 
reza de  tu  alma,  que  quiero  fea  mas  de  Angel,  que 
de  muger  terrena.  Pelea  las  guerras  de  el  Señor 
contra  fus  enemigos,  yen  fu  nombre,  y mío  que- 
brántales fu  cabeza,  impera  contra  fu  íobérvia,  y 
arrójalos  al  profundo;  y aconfejá  á los  Miniftros 
de  Chrifto,  que  hablares,  hagan  cito  mifmo  con  ¡a 
poteftad,  que  tienen,  y con  viva  Fe,  para  defender 
á las  almas,  y en  días  la  honra,  y gloria  de  el 
Señor;  que  aífi  los  oprimirán, y vencerán 
en  la  virtud  Divina, 
f * / 
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DOCTRINA  IV. 

Que  en  el  Cap.  4.  de  cite  Libro,  en  que  fe  decía* 
ra,  como deftruye  MARIA  Santiílima  el  Templo 
de  Diana  en  Efefo;  llevanla  fus  Angeles  al  Cielo 
Empyreo,  donde  el  Señor  la  prepara  para  entrar 
en  batalla  con  el  Dragón  infernal,  y vencerle* 
comienza  efte  duelo  por  tentaciones  de  fo; 
bervia  : dió  la  mifma  Señora  á ia 
Venerable  Madre. 

453  TT^A  tnía,  en  la  foberviadel  Demo* 
I j[  nio,  quanto  es  de  fu  parte,  ay  vn 
conato,  que  él  naifajo  conoce  fer 
impcíltble,  Efto  es,  que  como  firven,  y obedecen 
á Dios  los  Julios,  y los  Santas,  le  obedecieran,  y 
íirvienui  á él,  para  fer  en  efto  fernejante  a!  mifmo 
Dios;  r¿sas  no  es  poflible  confeguir  efte  afeólo,  por- 
que contiene  en  si  vna  implicación,  y repugnan- 
cia, pues  la  eflencia  déla  fatuidad  coníille  enajuf- 
taríe  la  criatura  á la  Regla  de  la  Divina  voluntad, 
amando  á Dios  fobre  todas  las  cofas  debaxo  de  fu 
obediencia:  y el  pecado  conñfle  en  apartarfede 
cita  regla,  amando  á otra  cofa,  y obedeciendo  al 
demonio.  Pero  la  honeftidad  de  la  virtudes  tan 
conforme  á razón,  que  ni  el  tnifmo  enemigo  lo 
puede  negar.  Por  efto  quifiera,  ü fuera  pofíible, 
derribar  los  buenas,  embidiofo,  y rabiofo  de  no 
poder  fervirfe  de  ellos;  y anfiofo  de  que  no  confi- 
na Dios  la  gloria,  que  tiene  en  ios  Santos,  y que  el 
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mí  faio  demonio  no  puede  confeguir.  Por  cito  fe 
deí fvela  tanto  en  derribar  3 fus  pies  algún  Cedro  de 
el  Líbano,  levantando  en  fanttdad,  y que  baxen  a 
fer  eíclavos  fuyos,  los  que  han  fido  fiervos  de  el 

Altiffiuuo;  y en  efto  emplea  todo  fu  eftudio,  fuga- 
cidad, y delvelo.  De  efte  nsifooo  conato  le  nace 
procurar  fe  le  dediquen  algunas  virtudes  morales; 
aunque  fea  foio  en  el  nombre,  como  lo  hazen  los 
hipócritas,  y lo  hazian  las  vnginesde  Piana¿  Con 
sito  le  parece,  que  en  algún  modo  entra  a lá  parte 
en  So  que  Dios  ama,  y quieren  y que  le  mancha,  y 
pervierte  la  materia  de  las  virtudes,  de  que  el  Se- 
ñor  güila  para  comunicar  en  ellas  fu  pureza  á las 
almas.  ^ ^ 

4J4  Atiende,  hija  mia,  que  fon  tantos  los  ro- 
dees, maquinaciones*  y lazos,  que  anua  ella  fer- 
píente,  para  derribar  á los  Julios,  que  fin  efpecial 
f^vor  de  el  Altiffimo,  no  pueden  las  almas  cono- 
cerlos, y mucho  menos  vencerlos,  niefeaparde 
untas  redes , y trayeiones . Para  alcanzar  ella 
protección  de  el  Señor,  quiere  fu  Mageftad*que  la 
criatura  de  íu  parte  no  fedefcuyde,  ni  fe  fie  de  si 
mifma,  nidefeaníe  en  pedirla,  y defearls*  porque 
fin  duda  por  si  fola  nada  puede,  y luego  perecerá* 
Lo  que  obliga  mucho  á la  Divina  clemencia  es  el 
fervor  de  ei  corazón,  y própta  devoción  en  las  qo^ 
fas  Divinas;  y fobre  todo,  la  perfeverante  humil- 
dad, y obediencia,  que  ayudan  á la  eftabilidad,  y 
fortaleza  en  refiílir  al  enemigo.  Quiero  que  eíles 
advertida,  no  para  tu  defcociuelo,fifio  para  tu  cau- 
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tela,  y avifo,  que  fon  muy  raras  las  buenas  obras  de 
los  Julios,  en  que  no  derrame  efta  Serpiente  algu- 
na parte  de  fu  veneno  para  inficionarlas.  Porque 
de  ordinario  procura  có  fumma  fubtileza  mover  al- 
guna paffion,  ó inclinación  terrena,  que  cali  ocul- 
tamente arraítra,  ó trabuca  en  algo  la  intención  de 
la  criatura,  para  que  no  obre  puramente  por  Dios, 
y por  el  fin  legitimo  de  la  virtud,  y con  qualquier 
otro  afedo  fe  vicia  en  todo,  ó en  parte.  Y como 
efta  cizaña  eftá  mezclada  con  el  trigo,  es  dificul- 
tofo  conocerla  en  los  principios,  fi  las  almas  no  fe 
defoudan  de  todo  afedo  terreno,  y exauunau  fus 
obras  á la  luz  Divina. 

4ÍS  Muy  avifada  eftás,  hija  mia,  de  efte  peli- 
gro, y de  el  defvelo,  que  tiene  contra  ti  el  demo- 
nio, mayor,  que  contra  otras  almas.  N o fea  menos 
el  que  tu  tengas  contra  él,  no  te  fies  de  folo  el  co- 
lor de  ia  buena  intención  en  tus  obras:  porque  no 
obftante,que  fiempre  ha  de  fer  buena,  y reda,-  mas 
rifóla  ella  baila,  ni  fiempre  la  conoce  la  criatura. 
Muchas  vezes  con  el  rebozo  de  la  buena  intención 
engaña  el  demonio,  proponiendo  á la  alma  algún 
buen  fin  aparente,  ó muy  remoto,  para  introducir- 
le algún  peligro  de  próximo:  y fucede,  que  cayen- 
do luego  en  el  peligro,  nunca  configue  el  buen  fin, 
que  con  engaño  la  movió.  Otras  vezes,  con  la 
buena  intención,  no  dexa  examinar  otras  circuns- 
tancias, con  que  la  obra  fe  haze  fin  prudencia, y vi- 
ciofamente.  Otras  con  alguna  intención,  quepa- 
rece  buena,  fe  folapan  las  inclinaciones,  y paffiones 

ter- 
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terrenas,  que  fe  llevan  ocultamente  lo  mas  del  co- 
razón. Pues  entre  tantos  peligros,  el  remedio  es, 
que  examines  tus  obras  á la  luz,  que  te  infunde  el 
Señor  en  lo  fupremo  de  el  alma ; (a)  conque  en- 
tenderás como  has  de  apartar  lo  preciofo  de  lo  vi!, 
la  mentira  de  la  verdad,  lo  amargo  de  las  pafliorses 
de  lo  dulce  de  la  razón,  (b)  Con  efto  la  Divina 
lumbre,  que  en  ti  eftá,  no  tendrá  parte  de  tinie- 
blas; y tu  ojo  ferá  fencillo,  y purificará  todo  el 
cuerpo  de  tus  acciones;  y fcrás  toda,  y por  todo 
agradable  á tu  Señor,  y á mi. 

DOCTRINA  V. 

Que  dió  efta  Gran  Reyna.y  Señora  á la  Venerable 
Madre  en  el  Cap.  5.  de  elle  Libro,  declarándola, 
como  buelve  de  Efefo  llamada  del  Apoftol  S.  Pe- 
dro; continúafe  la  batalla  con  los  demonios,  pade- 
ce gran  tormenta  en  el  Mar,  y fe  declaran  otros 
fecretos,  que  fucedieron  en  ellos. 

473  T A mia,  continuamente  quiero,  que 
I i renueves  en  tu  memoria  la  adver- 
tencia,  que  defde  el  principio  te  he 
dado,  para  eferivir  ellos  venerables  fecretos  de  mi 
Vida;  porque  no  es  mi  voluntad  leas  folo  inílru- 
raento  infenfibie  para  manifeílarlos  á la  Igiefia, 
fino  antes  quiero,  que  tu  feas  la  que  primero,  y fo- 
bre  todos  logres  elle  nuevo  beneficio,  practicando 
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en  ti  mifma  mi  doétrina,  y el  exempio  de  mis  vir- 
tudes, que  paradlo  te  llamó  el  Señor,  y te  elegí 
Yo  por  mi  bija,  y mi  Difcipula.  Y por  el  digno 
reparo,  que  has  hecho  de  la  humildad,  que  Yo 
tuve  en  no  abrir  la  Carta  de  San  Pedro  fin  volun- 
tad de  mi  hijo  San  Juan,  quiero  manifeftarte  mss  la 
do&rina,  que  fe  encierra  en  lo  que  Yo  hize,  advir- 
tió0. que  en  eílas  dos  virtudes,  humildad,  y 
obediencia,  que  fon  el  fundamento  de  la  perfec- 
ción Chriíliaaa,  no  ay  cofa  pequeña,  y todas  fon 
de  fumino  agrado  de  el  Altiffimo,  y tienen  copiofa 
remuneración  de  fu  liberal  imfericordia,y  Juíticia. 

474  Advierte,  pues,  cariflima,  que  como  á la 
condición  humana  ninguna  obra  es  mas  violenta, 
que  fujetarfe  vna  perforas  á la  voluntad  de  otra;  afli 
ninguna  es  mas  necesaria,  que  efta,  para  domar  fu 
altiva  cerviz,  que  el  demonio  pretende  levantar  en 
todos  los  hijos  de  Adán.  Por  eílo  trabajan  los  ene- 
migos con  fumaio  defvelo  en  hszer,que  los  hóbres 
le  arrimen  cada  vno  á fu  proprío  parecer,  y volun- 
tad. Con  elle  engaño  gana  muchos  triunfos,  y 
deílruye  innumerables  almas  por  diverfos  cami- 
nesi  porque  en  todos  los  eítados,  y condiciones 
de  los  mortales  derrama  eftc  veneno,  folicitando 
ocultamente  á todos,  que  cada  vno  figa  fu  parecer; 
y que  ningún  inferior,  y fabdito  fe  lújete  á las  le- 
yes, y voluntad  del  Superior;  fino  que  las  defpre- 
cie,  y quebrante,  pervirtiendo  el  orden  de  la  Divi- 
na providencia,  que  pufo  todas  las  cofas  bien  orde- 
nadas, Y porque  todes  deíiruyen  eftegovierno 
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del  Señor,  cftá  el  Mundo  lleno  de  confufion,  y ti- 
nieblas, alteradas  todas  las  colas,  y govcrnandofe 
cada  vno  por  fu  antojo,  fin  otra  atención,  ni  ref- 
peto  á Dios,  y á las  leyes.  , 

47^  Pero  aunque  ede  dañó  es  general,  y odio- 

fo  en  los  ojos  del  Supremo  Governador,  y Señor; 

mucho  roas  peía  en  los  Religiofos,  que  edando 
atados  con  los  votos  de  fus  Religiones,  andan  for- 
cejando, por  enfanchar  ellos  laios,  ó para  defa caríe 
de  ellos.  Y no  hablo  aora  de  los  que  atrevidamen- 
te los  rompen,  y quebrantan  fus  votos  en  lo  poco, 
y en  lo  mucho : eíh  es  temeridad  formidable,  y 
trae  configo  la  íentencia  de  condenación  eterna* 
Para  no  llegar  á elle  peligro,  amonedo  Yo  á los 
que  en  la  Religión  quieren  aflegurar  fu  falvacion, 
fe  guarden  de  bufear  opiniones,  y declaraciones, 
con  que  filiar,  y enlanchar  la  obediencia,  que  de- 
ben á Dios  en  fus  Prelados;  examinando  en  ella,  y 
en  los  otros  votos,  hada  donde  pueden  llegar  fin 
pecado, en  hazer  fu  voluntada  y fi  pueden  ddponer 
de  poco,  ó de  mucho, fin  licencia,  y por  fu  proprio 
parecer.  * Edos  conatos  nunca  fon  para  guardar 
los  votos,  fino  para  quebrantarlos,  fin  oír  á la  con- 
ciencia, que  los  remuerde.  Adviertoles,  que  el  de- 
monio procura, que  traguen  edos  rnolquitos  vene- 
nólos,para  que  poco  á poco  lleguen  á tragar  los  ca- 
mellos de  mayores  culpas,  deípues  de  acoftutnbra- 
dos  á las  que  parecen  menores.  Y los  que  fiempre 
quieren  llegar,  tirando  la  cuerda,  hada  ios  v cóbra- 
les 

* Veítfe  la  Nota  XV? 

L . . ....  
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les  de  la  muerte  del  pecado  mortal,  por  lo  menos 
merecen,  que  defpues  el  Jufto  Juez  les  exan  ine,  y 
efcudriñe  fus  conciencias,  para  premiarles  ¡o  me- 
nos, que  pudiere,  como  ellos  quifieron  hazer  por 
Dios  lo  menos  en  que  obligarle,  y en  ello  eítudian 
toda  la  vida. 

476  Ellas  doólrinas  de  b'ufcar  enfanches  á la 
Ley  de  Dios,  que  folo  vienen  á hazeflo  para  el  de- 
leyte,  y para  la  carne,  fon  muy  aborrecibles  para 
mi  Hijo  Santiflimo,  y para  mi;  porque  es  gran  de- 
famor  obedecer  á fu  Divina  Ley  á no  poder  mas; 
de  manera,  que  folo  obra  el  temor  del  calligo,  y no 
el  amor  de  quien  lo  manda,-  y por  elle  nada  fe  hi- 
ziera,  fi  no  amenazara  el  caftigo.  Muchas  vezcs 
por  no  humillarfe  el  fubdito  al  Prelado  inferior, 
acude  por  licencia  al  Superior ; y tal  vez  la  pide  ge- 
neral, y de  aquel,  que  menos  puede  conocer,  y en- 
tender el  peligro  del  que  la  pide.  No  fe  puede  ne- 
gar, que  qualquiera  es  obediencia,  pero  también  es 
cierto,  que  todos  ellos  rodeos  fon  para  obrar  con 
mas  libertad,  y peligro,  y con  menos  merecimien- 
to; pues  fin  duda  le  ay  mayor  en  obedecer,  y fuje- 
tarfe  al  inferior,  y que  es  peor  acondicionado,  y 
menos  acomodado  á fu  diótamen,  y á fu  güilo. 
No  aprendí  Yo  ella  doélrina  en  la  Efcuela  de  mi 
Hijo  SsntiiEmo,  ni  la  praétiqué  en  mis  obras;  para 
todas  las  cofas  pedia  licencia  á los  que  tenia  por 
Superiores,  y jamás  eíluve  fin  ellos,  ( como  lobas 
conocido ) y para  leer,  y abrir  la  Carta  de  San  Pé- 
dro,  que  era  Cabeza  de  la  Ig'éfia,  efpere  la  volun- 
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tad  del  inferior,  que  era  el  Mimílro  para  ni  ítu- 
mediato. 

477  No  quiero,  hija  mia,  ligas  ladoéhinade 
los  que  bufcan  libertad,  y licencias  al  güilo;  roas 
Yo  te  elijo,  y te  conjuro,  para  que  me  imites,  y li- 
gas por  el  camino  perfeélo,  y feguro  de  la  perfec- 
ción. El  bufcar  enfanches,  y explicaciones,  tiene 
pervertido  el  eílado  de  la  vida  Religiofa,  y Chrif- 
tiana.  Siempre  te  has  de  humillar,  y vivir  fu  jeta  íi 
la  obediencia;  y no  te  efcufa  de  ello  el  fer  Prelada, 
pues  tienes  Confefíbres,  y Superiores.  Y íi  alguna 
vez,  que  eílán  aufentes,  no  puedes  obrar  con  fu 
obediencia,  pide  confejo,  y obedece  á alguna  de 
tus  fubditas,  ó inferiores  en  el  oficio.  Para  ti  todas 
han  de  fer  fuperiores,  y no  te  parezca  mucho  ello, 
pues  tu  eres  la  menor  de  los  nacidos;  y en  elle  lu- 
gar te  has  de  poner,  humillándote  á todos,  como 
inferior  á ellos;  para  que  feas  mi  verdadera  imita- 
dora, mi  hija,  y Difcipula.  A roas  de  ello,  has  de 
fer  puntual  en  dezirme  cada  dia  tus  culpas  dos  ve- 
zes;  y pedirme  licencia  todas  las  que  fuere  menef- 
ter,  para  lo  que  has  de  obrar,  y luego  te  confclíarás 
cada  día  de  las  faltas,  que  hizieres.  Yo  te  amonef- 
táré,  y mandaré  lo  que  te  conviene,  por  mi,  y por 
los  Miniílros  del  Señor;  y no  has  de  recatear  dczir 
á muchos  tus  culpas  ordinarias,  para  que  en  todo, 
y con  todos  te  humilles  delante  de  los  ojos  del  Se- 
ñor, y de  los  mios.  Ella  ciencia,  efcondida  de  el 
Mundo,  y de  la  carne,  quiero,  que  aprendas,  y en- 
feñes  á tus  Monjas.  Y en  enfeñartela  Yo  á ti,  quie- 
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ro  premiarte  lo  que  has  trabajado  en  efcrivirtnt 
Vida,  con  eftas  noticias,  que  te  doy  de  tan  impor- 
tante doctrina;  para  que  entiendas,  que  fi  has  de 
obrar,  imitándome,  como  debes,  no  has  de  comu- 
nicar,ni  hablar,  ni  obrar,  ni  efcrivir,  ni  recibir  car- 
ta, ni  moverte,  ni  tener  penfamiento , { íi  es  poífi- 
ble ) fin  mi  obediencia,  y de  quien  te  govierna. 
Los  mundanos,  y carnales  llaman  á eftas  virtudes 
impertinencias,  ó ceremonias;  pero  efta  ignorancia 
tan  fobervia  tendrá  fu  caftlgo,  quando  en  la  pre- 
fencia  de  el  Julio  Juez  fe  apuren  las  verdades,  y fe 
vea  quienes  fueron  los  ignorantes,  y los  fabios;  (a) 
y fean  premiados  aquellos,  que  como  fiervos  ver- 
daderos, fueron  fieles  en  lo  poco,  y en  lo  mucho» 
y ios  necios  conocerán  el  daño,  que  fe  han  hecho 
con  la  prudencia  carnal,  quando  no  tengan  reme- 
dio. 

478  Y porque  te  ha  defpertadc  alguna  emula- 
ción el  fabsr  que  Yo  por  mi  mtfina  governaba 
aquella  Congregación  de  mugeres  recogidas  en 
Efefo,  te  advierto,  que  no  la  tengas.  Atiende,  que 
tu,  y tus  Monjas  me  aveis  elegido  por  yucftra  Pre- 
lada, y efpecial  Patraña,  para  que  como  Reyna,  y 
Señora  os  govierne  : y quiero,  que  entiendan  lo 
he  admitido,  y me  conftituyo  por  tal  para  fiemprc, 
con  condición,  que  ellas  fean  perfeftas  en  fus  vo- 
caciones, y muy  fieles  con  fu  Dueño,  mi  Hijo  San- 
tiflimo,  que  las  eligió  para  Efpofas  fuyas.  Advier- 
tefelo  muchas  vezes,  para  que  fe  guarden,  y fe  re- 
tiren 

(a)  Métth,  lf.  f*zu 
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tiren  del  Mundo,  y le  deíprecien  de  todo  corafcon; 
que  guarden  recogimiento,  y fe  confervcn  en  paz, 
y no  degeneren  de  hijas  mias;  que  figan,  y execu- 
ten  la  Doñrina,  que  te  he  dado  en  efta  mi  Hiftoria 
para  ti,  y para  ellas;  que  la  eílimen  con  fumma  ve- 
neración, y agradecimiento,  efcriviendola  en  fus 
corazones:  pues  en  averias  dado  mi  Vida  para  fu 
aranzel,  y govierno  de  fus  almas,  efcrita  por  tu  ma- 
no, en  ello  hago  oficio  de  Madre,  y de  Prelada, 
para  que  ellas,  como  fubditas,  y como  hijas,  figan 
ruis  pifadas,  imiten  mis  virtudes,  y me  correfpon- 
dan  á efta  fidelidad,  y amor. 

479  Otra  advertencia  importante  tienes  en  ek 
te  Capitulo,  eílo  es,  que  los  malos  obedientes,  en 
fucediendoles  alguna  adverfidad  en  lo  que  fe  les  ha 
mandado,  luego  fe  contriftan,  afligen,  y contur- 
ban,- y para  honeftar  fu  impaciencia, culpan  á quien 
fe  lo  mandó,  y le  del’acreditan,  ó con  los  Superio- 
res, ó con  los  otros;  como  fi  el  que  manda  eftuvie- 
ra  obligado  á efcular  los  fuceílos  contingentes  del 
inferior,  ó fi  tu  vieífe  á fu  cuenta  el  govierno  de  to- 
das las  cofas  del  Mundo,  para  difponer las  á guílo 
del  inferior,  Efte  engaño  va  tan  fuera  de  camino, 
que  muchas  vezes,  en  premio  del  rendimiento,  po- 
ne Dios  en  trabajos  al  que  obedece,  para  acrecen- 
tarle mérito,  y corona;  otras  vezes  fu  cederá,  que  1c 
caftiga,  por  la  repugnancia  con  que  obedecieron 
de  mala  gana : y de  ninguna  cofa  de  cílss  tiene  cul- 
pa el  Prelado,  que  manda,  (a)  Y el  Señor  ¿ixo  fo- 

k» 

(#)  Lúe.  40.  f* 
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jámente  : Quien  á vofotros  oye,  y quien  os  obede? 
ce,  á mi  me  oye,  y obedece.  Y el  trabajo,  que  re- 
iulta  de  obedecer,  fiempre  es  en  beneficio  del  obe- 
diente,- y fi  no  le  aprovechado  tiene  la  culpa  quien 
]e  manda.  No  hize  Yo  cargo  á San  Pedro  porque 
me  mandó  venir  de  Efefo  á jerufalen,  aunque  pa- 
decí tanto  en  el  visge,-  antes  le  pedi  perdón  de  no 
aver  cumplido  con  mas  brevedad  fu  mandato. 
Nunca  leas  para  tus  Prelados  grave,  ni  pefada,  que 
ello  es  muy  fea  libertad,  y deftruye  el  mérito  de  la 
obediencia.  Míralos  con  reverencia,  como  á quien 
tiene  el  lugar  de  Chrifto,  y ferá  copiofo  el  mérito 
de  obedecerlos;  figue  mis  pifadas,  y el  exemplo,  y 
doctrina,  que  te  doy,  y en  todo  ferás  perfefta. 

DOCTRINA  VI. 

Que  dio  MARIA  Santifiima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  éfte  Cap.  6.  revelándola,  como  vifita  los  Sa- 
grados Lugares',  gana  myfteriofos  triunfos  délos 
demonios}  vió  en  eí  Cielo  ¡a  Divinidad  con  vilion 
Beatifica;  y celebran  Concilio  los  Apoftoles} 
y los  íecretos  ocultos,  que  en  todo 
ello  fucedieron. 

499  y TIJA  mia,  en  la  conílancia,  y fortaleza 
I f invenctble  con  que  Yo  vencí  la  du- 
^ ra  porfia  de  los  demonios,  tienes 
vno  de  los  documentos  mas  importantes  para  per- 
severar en  la  gracia,  y adquirir  grandes  coronas. 

La 
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La  naturaleza  humana,  y la  de  los  Angeles  ( aun- 
que fea  en  Jos  demonios ) tienen  condiciones  muy 
opueftas,  y defiguaíes;  porque  la  naturalez,a  efpm- 
tual  es  infatigable,  y la  de  los  mortales  es  frágil,  y 
tan  fatigable,  que  luego  fe  canfa,  y desfallece  en 
obrar}  y en  hallando  alguna  dificultad  en  la  virtud, 
deftnaya,  y bueive  atrás  en  lo  comenzado  : lo  que 
vn  dia  haze  con  güilo,  otro  le  da  en  roftro;  lo  que 
oy  le  parece  fácil,  mañana  So  halla  dificultólo;  ya 
quiere,  ya  no  quiere;  yá  ella  fervoróla,  ya  tibia. 
Mas  el  demonio  nunca  le  dá  por  fatigado,  ni  canfa- 
doen  perfeguirla,  y tentarla.  Pero  en  efta  provi- 
dencia no  es  dcfeóluofo  el  Altiffimo,  porque  á los 
demonios  los  limita,  y detiene  en  lu  poder,  para 
que  no  palíenla  raya  de  la  permi-ffion  Divina,  ni 
eílrenen  todas  fus  fuerzas  infatigables  en  per leguic 
á las  almas;  y á los  hombres  ayuda  en  fu  fl  ¡queza,  y 
les  dá  gracia,  y virtudes  con  que  puedan  refiftir,  y 
vencerá  fus  enemigos  en  la  esfera,  y en  el  plazo, 
que  tienen  permiffion  para  tentarlos. 

yoo  Con  ello  queda  inefcufable  la  inconstan- 
cia de  las  almas,  que  desfallecen  en  la  virtud,  y en 
la  tentado,  por  no  padecer  con  fortaleza,  y pacien- 
cia la  breve  amargura,  que  hallan  de  prefente  en 
obrar  bien,  y en  rdiítir  al  demonio.  Luego  fe  atrar 
vieffa  la  inclinación  de  las  paffiones,  que  apetece  el 
ddeyte  prelente,  y fenfible;  y el  demonio,  con  al- 
tucia  diabólica,  fe  loreprefenta  con  fuerza;  y con 
ella  mifma  les  pondera  la  azedia,  y dificultad  de  la 
mortificación^  y fi  puede,  fe  la  repreíenta  como  da- 
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noli  para  la  falud,  y la  vida.  Con  ellos  engaños 
derriba  innumerables  almas,  halla  precipitarlas  de 
vnabifmoen  otro.  Y veerás,  hijamia,  eneftovn 
error  muy  ordinario  entre  los  mundanos;pero  muy 
aborrecible  en  los  ojos  de  el  Señor,  y en  les  míos; 
cito  es,  que  muchos  hombres  fon  débiles,  inconf- 
tantes,  y flacos  para  hazer  vna  obra  de  virtud,  y 
mortificación,  ó penitencia,  por  fus  pecados,  en 
férvido  de  Dios : y ellos  miftnos,  que  para  el  bien 
fon  flacos,  para  pecar  fon  fuertes ; y en  el  fer vicio 
del  demonio  fon  confiantes,  y emprenden,  y hazen 
en  ello  obras  mr.s  arduas,  y trabajofas,  que  quantas 
Ies  manda  la  Ley  de  Dios;  de  manera,  que  para  fal- 
var  fus  almas  fon  flacos,  y fin  fuerzas;  y para  gran» 
gear  fu  condenación  eterna  fon  fuertes, y robuílos. 

yo  i Elle  daño  fuele  alcanzar  en  parte  á los  que 
profeflan  vida  de  perfección,  y efcuchan  fus  pena- 
lidades mas  de  lo  que  convienen  y con  elle  error,  ó 
fe  retardan  mucho  en  la  perfección,  ó gana  el  de- 
monio muchas  viéloriasde  fus  tentaciones.  Para 
que  tu,  hija  mis,  no  incurras  en  ellos  peligros,  te 
fervirá  de  advertencia  atender  á la  fortaleza,  y cóf- 
tancia  con  que  Yo  yefiíli  á Lucifer,  y á todo  ei  In- 
fiernos y la  fuperioridad  con  que  deíprecuba  fus 
faifas  i!ufione$,  y tentaciones,  fio  turbación,  ni 
atenderá  ellas;  que  eíle  es  el  mejor  modo  de  ven- 
cer lu  altiva  lobervia.  Tampoco  por  las  tentacio- 
nes fui  remiíl'a  en  obrar,  ni  omitir  uiis  exercicics;, 
antes  ¡os  acrecenté  con  mas  oraciones,  peticiones, 
y lagrimas,  como  fe  debe  hazer  en  el  tiempo  de  las 
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batallas  contra  eftos  enemigos.  Y afli  te  advierto, 
quelo  hagas  con  todo defveio, porque  tus  tentacio- 
nes no  fon  ordinarias,  fino  con  furama  malicia, y 
aftucia,  como  muchas  veZes  te  lo  he  manifeftado, 
y la  experiencia  te  lo  enfeña. 

502  Y porque  has  reparado  mucho  en  el  ter- 
ror, que  cauló  á los  demonios  el  conocer,  que  Yo 
tenia  en  mi  pecho  á mi  Hijo  Santiffimo  Sacramen- 
tado, te  quiero  advertir  dos  cofas.  Lavnaes,  que 
para  deftruir  al  Infierno,  y poner  terror  á todos  los 
demonios,  fon  armas  poderofas  en  la  Santa  Iglefia 
todos  los  Sacramentos,  y fobre  todos  el  de  la  Sa- 
grada Eucariftia.  Elle  fue  vno  de  les  fines  ocultes, 
que  tuvo  mi  Hijo  Santiffimo  en  la  Inftitucionde 
elle  Soberano  Myfterio,  y los  demás.  Y fi  las  al- 
mas no  fienten  oy  efta  virtud,  y efeítos  con  ordi- 
naria experiencia,  ello  fucede,  porque  con  la  cof- 
tumbre  de  eftos  Sacramentos  fe  les  ha  perdido  mu- 
cho la  veneración,  y eftimacion,  con  que  fe  debian 
tratar,  y recibir*  Pero  las  almas,  que  con  reveren- 
cia, y devoción  los  frequentan,  no  dudes  fon  for- 
midables para  los  demonios,  y fobre  ellos  tienen 
grande,  y poderofo  imperio;  al  modo,  que  de  mi 
lo  has  conocido  en  lo  que  has  eferito.  La  razón  de 
efto  es,  porque  efte  fuego  Divino,  quando  la  alma 
es  pura,  eftá  en  ella  como  en  fu  natural  esfera;  yen 
roí  eftuvo  con  toda  la  aftividadsque  en  pura  cria- 
tura era  poffible,  y por  eíl'o  fui  tan  terrible  para  el 
Infierno. 

J°3  Lo  fegundpj  que  en  prueba  de  efta  ver- 
dad 
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dad  te  digo,  es,  que  eíte  beneficio,  que  Yo  recibí, 
no  fe  acabó  en  mi  (ola,  porque  refpeótivamente  le 
ha  hecho  Dios  con  otras  almas.  Y en  eítas  tiempos 
ha  fucedido  en  la  Iglefia,  que  para  vencer  Dios  al 
Dragón  infernal,  le  manifeitó,y  pufo  delante  á vna 
alma  con  Chrifto  Sacramentado  en  el  pecho,  y con 
cito  le  humilló,  y arruinó  de  manera,  que  en  mu- 
chos dias  no  íe  atrevió  el  mifmo  Lucifer  á ponerfe 
en  prefencia  de  eíla  alma;  y pidió  al  Omnipotente, 
no  fe  la  manifeílaíTe  en  aquel  eílado,  con  la  Co- 
munión en  el  pecho.  En  otra  ocaíion  fucedió,  que 
el  mifmo  Lucifer,  con  intervención  de  algunos 
Hercges,  y otros  malos  Chriftianos,  intentó  va 
grávifítmo  daño  contra  eíte  Reyno  Catholicode 
Efpaña;  y fi  Dios  no  lo  atajara,  por  medio  de  eíla 
mifma  perfooa,  ya  eftuviera  oy  Efpaña  de  todo 
punto  perdida,  y en  poder  de  fus  enemigos.  Mas 
la  Divina  clemencia  fe  valió,  para  atajarlo,  de  la 
mifma  perfona,  que  te  digo,  manifeítandofela  al 
demonio,  y fus  miniítros,  defpues  que  avia  comul- 
gado. Y con  el  terror,  que  les  caufó,  defiíiieron 
de  la  maldad,  que  tenían  fraguada,  para  acabar  de 
vna  vez  con  Efpaña.  No  te  declaro  quien  eseíta 
perfona,  porque  no  es  neceflario;  y folotehema- 
mfeítado  eíte  fecreto,  para  que  enciendas  la  eíti- 
macion,  que  tiene  en  los  ojos  de  Dios  vna  alma, 
que  fe  difpone  á merecer  fus  favores,  y dignamen- 
te le  recibe  Sacramentado;  y que  no  folo  conmigo, 
por  la  Dignidad,  y Santidad  de  Madre,  fe  maoifoef- 
ta  libersd,  y poderoío;  fino  también  con  otras  al- 
- ~ " mas* 
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tn.is,  Efpofas  luyas,  quiere  fer  conocido,  y glorifi- 
cado, acudiendo  á ias  neceffidades  de  fu  Igleüa,  fe- 
gun  los  tiempos,  y ocafiones  lo  piden. 

504  De  aquí  entenderás,  que  por  la  mifma  ra* 
ion,  que  los  demonios  temen  tanto  á ias  almas,  que 
dignamente  reciben  la  Sagrada  Comunión,  y otros 
Sacramentos,  con  que  fe  hazen  invencibles  para 
ellos,*  por  efto  mi  fu  o fe  defvelan  mucho  mas  con- 
tra eftas  almas,  para  derribarlas,  ó para  impedirlas, 
que  no  cobren  contra  ellos  tan  gran  potencia, como 
les  comunica  ei  Señor.  Tr  baja,  pues,  contra  ene- 
migos can  infatigables,  y aliaros;  y procura  imitar- 
me en  efta  fortaleza.  También  quiero,  que  tengas 
en  gran  veneración  Sos  Concilios  de  la  Iglefia  San- 
ta^ luego  todas  las  Congregaciones  de  ella,  con  lo 
que  fe  ordena,  y determina;  porque  en  los  Conci- 
lios affifte  el  Efpiritu  Santo;  y en  las  Congrega- 
ciones, que  fejuntan  en  el  nombre  del  Señor,  es 
promefla  fuya,  que  eftará  también  con  ellos.  Por 
efto  fe  debe  obedecer  á lo  que  ordenan,  y mandan. 
(a)  Y aunque  no  fe  vean  oy  feñales  viiibles  de  la 
affiftencia  del  Efpiritu  Santo  en  los  Concilios,  no 
por  elfo  dexa  dsgovernarlos  ocultamente:  y las  lé- 
ñales, y milagros  no  fon  aora  tan  neíláriosen  efto, 
como  en  los  principios  de  la  Iglefia;  yen  loque 
fon  menefter,  tampoco  los  niega  el  Señor.  Por  to- 
dos eftos 'beneficios  bendice,  y alaba  fu  liberal  pie- 
dad, y mifericordia;  y fobre  todo,  por  las  que  hizo 
conmigo,  quando  vivia  en  carne  mortal. 

D 4 DOC- 

(a)  Ai.ítth.  18.  f.  %o. 
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DOCTRINA  VIL 


Que  dió  MARIA  Santiffima  á la  Venerabie  Ma- 
dre en  efteCap.  7.  declarándola,  como  concluya 
Jas  batallas,  triunfando  gloriofamente  de  los  demo- 
nios, como  lo  contiene  San  Juan  en  el  Cap.  12. 
de  fu  Apocalypfis, 


IJ  A tnia,  con  la  rebeldía  de  Lucifer 
y fus  demonios,  fe  comenzaron  en 
el  Cielo  las  batallas,  que  no  fe  aca- 


barán baila  el  fin  del  Mundo,  entre  el  Reyno  de  1í 
luz,  y el  de  las  Tinieblas}  entre  Jerufalén,  y Babi- 
lonia. Por  Capitán,  y Cabeza  de  los  hijos  de  ¡a  luz 
fe  conftituyó  el  Verbo  humanado,  como  Autor  de 
la  fantidad,  y de  la  gracia;  y por  caudillo  de  los  hi- 
jos  de  las  tinieblas  fe  conftituyó  Lucifer,  Autoi 
del  pecado,  y de  la  perdición.  Cada  vno  de  eftcs 
Principes  defiende  fu  parcialidad,  y procura  au- 
mentar fu  Reyno,  y feguidores.  Chrifto  con  la 
verdad  de  íu  Fe  Divina,  con  los  favores  de  fu  gra- 
cia, con  la  fantidad  de  la  virtud,  ^on  los  alivios  de 
les  trabajos,  y con  la  efperanza  cierta  de  la  gloria, 
que  les  proroetió;y  á fus  Argeles  mandó.los  srotn- 
pañen,  confuelert,  y defiendan,  baila  llevarlos  á iu 
miftno  Reyno.  (a)  Lucifer  grangéa  á losfuyos 
con  falscias,  iucntirfis,y  traycioncs,  con  vicios  tor- 
pes,  y abominables,  con  tinieblas,  y confuíion>  y 
los  trata  aora  como  Señor  tyrano,  afligiéndolos 
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in  aliviarlos,  defpechandolos  fin  confuelo  verda- 
Jaro;  y defpues  les  apareja  eternos,  y lamentables 
orrnentos,  que  por  si  tififino,  y por  fus  demonios 
es  dará  con  inhumana  crueldad,  mientras  Dios 
ñere  Dios. 

550  Mas  ay  dolor,  hija  mia,  que  con  fer  ella 
'erdad  tan  infalible,  y fabida  de  los  mortales,  con 
er  el  eílipendio  tan  diferente,  y el  premio  tan  dif» 
ante  infinitamente,  fon  pocos  los  Soldados,  que 
iguen  á Chrifto,  fu  legitimo  Señor,  Rey,  Gabela, 
i exemplar;  y muchos  los  que  tiene  Lucifer  de  fu 
rando,  fin  averíos  criado,  fin  darles  vida,  abáten- 
os, ni  algún  retorno,  fin  averíelo  merecido,  ni 
iverlos  obligado,  como  lo  hizo,  y lo  htze  el  Autor 
le  la  vida,  y de  la  gracia,  mi  Hijo  Santiffitno!  Tan- 
a es  la  ingratitud  de  los  hombres,  tan  eftulta  fu  in- 
idelidad,  y tan  infeliz,  fu  ceguedad.  Y folopor 
1 verles  dado  voluntad  libre,  para  feguir  á fu  Capi- 
an,  y Mieftro,  y que  fean  agradecidos,  fe  han  he- 
día de  el  vando  de  Lucifer,  y de  valde  le  firven,  y 
e franquean  la  entrada  en  5*  Cafa  de  Dios,  y en  fu 
Feraplo,  para  que  como  tyrano  lo  diffipc,y  lo  pro- 
átie,  y lleve  tras  de  si  á los  tormentos  eternos  el 
aayor  relio  del  Mundo. 

y 5 1 Siempre  dura  ella  contienda,  porque  el 
Principe  de  las  eternidades  no  ceífará,  porfubon- 
iad  infinita, en  defender  a fus  almas,  que  crió, y re- 
limió  con  fu  fangre.  Mas  no  ha  de  pelear  con  el 
¡Dragón  por  si  folo,  ni  tampoco  por  fus  A ngeles; 
>orque  redpda  en  mayor  gloria  luya,  y exaltación 
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de  fu  Nombre  Santo,  vencer  á fus  enemigos,  y có- 
fundir  fu  dura  fobervia  por  mano  de  las  animas 
criaturas  humanas,  en  las  quales  ellos  pretenden 
tomar  venganza  del  Señor.  Yo,  que  foy  pura  cria- 
tura, fui  la  Capitana,  y Maeftra  de  ellas  batallas, 
defpues  de  mi  Hijo,  que  era  Dios,  y hombre  ver- 
dadero. Y aunque  fu  Mageítad  venció  en  fu  Vida, 
y muerte  £ los  demonios, cuya  fobervia  eftaba  muy 
engreída,  por  el  dominio,  que  defde  el  pecado  de 
Adán  le  avian  dado  los  mortales;  pero  defpues  de 
fu  Mageítad  le  vencí  Yo  en  fu  nombre;  y con  eftas 
vidorias  fe  plantó  ia  Sama  Iglefia  en  tan  alta  per- 
fección , y fantidad ; y afli  huviera  perfeverado, 
quedando  Lucifer  debilitado,  y flaco  (como  otras 
vezes  te  lo  he  manifeítado)  íi  la  ingratitud,  y olvi- 
do de  los  hombres  no  le  huviera  dado  los  nuevos 
alientos,  con  que  oy  tiene  tan  perdido,  y eílragado 
á todo  el  Orbe, 

551  Con  todo  eíTo,  no  defampara  á fu  Iglefia 
mi  H:jo  Santiflimo,  que  la  adquirió  con  fu  Sangre; 
i? i Yo,  que  la  miro  como  fu  Madre,  y Protedora; 
y fiempre  queremos  tener  en  ella  algunas  almas, 
que  defiendan  la  gloria,  y honra  de  Dios,  y peléen 
fus  batallas  contra  el  Infierno,  para  confufion  , y 
quebranto  de  fus  demonios.  Para  t ilo  quiero,  que 
te  difpongas  con  el  favor  de  la  Divina  gracia;  y ni 
te  admires  de  la  fuerza  del  Dragón,  ni  te  encojas 
por  tu  difería,  y pobreza,  (a)  Ya  fabes,  que  la  ira 

de 
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de  Lucifer  contra  mi  fue  mayor,  que  contra  nin- 
guna de  las  criaturas,  y mas  que  contra  todas  jun- 
tas, y con  la  virtud  de  el  Señor  le  vencí  gloriofa- 
mente ; con  ella  podrás  tu  refiftir  en  lo  menos. 
Y aunque  eres  tan  débil,  y fin  las  condiciones, 
que  te  parece  avias  menefterj  quiero,  que  entien- 
das, que  mi  Hijo  Santiflimo  procede  aora  en  eíto, 
como  va  Rey,  que  quando  le  faltan  Soldados,  y 
vaffaüos,  admite  á qualquiera,  que  le  quiere  fervir 
en  fu  Milicia.  Anímate,  pues,  á vencer  al  demonio 
en  lo  que  á ti  te  toca,  que  defpues  te  armará  el  Se- 
ñor para  otras  batallas.  Y te  hago  faber,  que  no 
huviera  llegado  la  Iglefia  Catholica  á los  aprietos, 
en  que  oy  la  conoces,  fi  en  ella  huviera  muchas  al- 
mas, que  tomaran  por  fu  cuenta  defender  la  caufit 
de  Dios,  y fu  honra;  pero  eftá  muy  fola,  y dc- 
famparada  de  los  mifmos  hijos,  que 
ha  criado  la  Santa  Iglefia. 

(V) 
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DOCTRINA  VIII. 

Que  la  raifma  Reyna  de  los  Angeles  dió  á la  Ve- 
nerable Madre  en  elle  Cap.  8.  en  que  fe  declara  el 
eítado,  en  que  pulo  Nueílro  Señor  á fu  Madre 
Santiffima  con  vifion  de  la  Divinidad,  abílraétiva, 
pero  continua  defpues,  que  venció  los  demonios, 
y el  modo  de  obrar,  que  en  él  tenia, 

$fz  Y T^A  m’a»  n>nguno  de  los  mortales 
i I tiene  efcuía  para  na  componer  fu 
vj(ja  ¿ ]a  imitación  de  la  de  mi  Hijo 
Santíffimo,  y la  tnia;  pues  para  todos  fuimos  exe co- 
pio, y dechado,  donde  todos  hallafl'en,  que  fcguir 
cada  vno  en  fu  diado,  en  que  no  tiene  difculpa,  íi 
no  es  petfeélo,  á villa  de  fu  Dios  humanado,que  fe 
hizo  Maeílro  de  fantidad  para  codos.  Pero  algunas 
almas  elige  lu  Divina  voluntad,  y las  aparta  del  or- 
den común,  para  q en  ellas  fe  logre  mas  el  fruto  de 
fu  Sangre,  fe  coníerve  la  imitación  mas  perfeéla  de 
fu  vida,  y de  la  mía,  y refplandezcan  en  la  Santa 
lglefia  ja  Bondad,  Omnipotencia,  y Mifericordia 
Divina.  Y quando  ellas  almas,  efcogidas  para  ta- 
les fines,  correfponden  al  Señor  con  fidelidad,  y 
fervorofo  amor,  es  muy  terrena  ignorancia  admi- 
rarle los  demás,  de  que  fe  mueftte  con  ellas  el  Se- 
ñor tan  liberal,  y poderofo  en  hazerles  beneficios, 
y favores  fobre  el  penfamiento  humano.  Quieu 
pone  duda  en  eílo,  quiere  impedir  á Dios  la  gloria, 
que  él  mifmo  pretende  coafcguir  en  fus  obras;  y 
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fe  las  quiere  medir  con  la  cortedad,  y baxeza  de  la 
capacidad  humana,'  que  en  tales  incrédulos  de  or- 
dinario ella  mas  depravada,  y eícurecida  con  pe- 
cados, 

yy3  Y íi  las  mifmas  almas,  elegidas  por  Dios, 
ion  tan  groíeras,  que  le  pongan  en  duda  fus  benefi- 
cios, ó no  fe  difponen  para  recibirlos,  y vlardc 
ellos  con  prudencia,  y con  el  pefo,  y efamacion, 
que  piden  las  obras  de  el  Señor;  fin  duda  fe  da  fa 
Mageílad  por  mas  ofendido  de  días  almas,  quede 
los  otros, á quienes  no  diftribuyó  látos  dones, ni  ta- 
lentos. (a)  No  quiere  el  Señor,  q fe  defprecie,  y 
arroje  á los  perros  el  pan  de  los  hijos;  ni  Iss  marga* 
ritas  á quien  las  pife,  y maltrate  : (¿)  porque  eítos 
beneficios  de  particular  gracia,  fon  lofegregado 
por  fu  altiffima  providencia,  y lo  principal  del  pre- 
cio de  la  Redempcion  humana.  Atiende,  pues* 
cariffima,  que  cometen  ella  culpa  las  almas,  que 
con  defeonfianza  le  dexan  desfallecer  en  los  fucel- 
fos  adverfos,  ó mas  arduos;  y lasque  fe  encogen, 
ó impiden  al  Señor,  para  que  no  lé  fírva  de  ellas, 
como  de  ¡«faumentos  de  fu  poder  para  todo  lo  que 
es  férvido.  Ella  culpa  es  mas  reprehenfible,  quan- 
do  no  quieren  confeflár  á Chnílo  en  eílas  obras 
por  temor  humano  de  el  trabajo,  que  fe  les  puede 
i’eguir;  y de  lo  que  dirá  el  Mundo  de  ellas  noveda- 
des. Demanera,  que  folo  quieren  fervir,  y hazee 
lavolumdde  el  Señor,  quando  feajuíla  con  la  fu- 
ya:  y fi  han  de  obrar  alguna  cofa  de  virtud,  hade 
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íer  con  tales,  y tales  comodidades;  fi  han  de  amar, 
ha  de  íer  dexandolas  en  la  tranquilidad,  que  ellas 
apetecen;  fi  han  de  creer,  y eftimar  los  beneficios, 
ha  de  fer  gozando  de  caricias.  Pero  en  llegando  la 
adverfidad,  ó ei  trabajo,  para  padecerle  por  Dios; 
luego  entra  el  descontento,  la  trifteza,  el  defpeeho, 
y la  impaciencia;  con  que  fe  halla  fruftrado  e!  Se- 
ñor en  fus  deíleos,  y ellas  incapazesde  loperfcfto 
de  las  virtudes. 

,55 4 Todo  efto  es  deftéio  de  prudencia,  de 
ciencia,  y amor  verdadero,  que  haze  á eftas  almas 
inhábiles,  y fin  provecho  para  si,  y para  otros. 
Porque  primero  fe  miran  á si  mifmas,  que  á Dios; 
y fe  goviernan  por  fu  amor,  mas  que  por  el  amor, 
y candad  Divina;  y tácitamente  cometen  vna  gran 
ofadia,  porque  quieren  governar  al  miftrio  Dios,  y 
aun  reprehenderle;  pues  d^zen  hizíeran  por  él  mu- 
chas cofas,  fi  fueran  con  eftas,  y aquellas  condicio- 
nes, pero  fin  ellas  no  pueden;  porque  no  quieren 
aventurar  fu  crédito,  ó fu  quietud,  aunque  fea  por 
el  bien  común,  y por  la  mayor  gloria  de  Dios.  Y 
porque  efto  no  lo  dizen  tan  claro,  pienfan,  que  no 
cometen  efta  culpa  tan  atrevida,  que  el  demonio 
les  oculta,  para  que  la  ignoren,  qnando  la  hazen. 

555  Para  que  te  guardes,  hija  mia,  de  cometer 
cfta  rnonftruofidad,  pondera  con  difcrecion  lo  que 
de  mi  eferives,  y entiendes,  y como  quiero,  que  lo 
imites.  Yo  no  podía  caer  en  eftas  culpas,  y con  to- 
do eílb  mi  continuo  defvelo,  y peticiones  eran  para 
obligar  al  Señor  á que  governafle  todas  mis  accio- 
nes 
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res  por  Tola  iu  voluntad  fatua,  y agradable,  y no 
me  dcxaf íe  libertad  para  bazer  obra  alguna,  que  no 
fuelie  de  lu mayor  beneplácito;  y para  ello  procu- 
raba de  mr  parte  el  olvido,  y retiro  de  todas  las 
criaturas  1 u citas fujeta  a pecar,  y labes  quanres 
lazos  re  ha  puefto  el  Dragón  por  si,  y por  las  cria- 
turas,  para  que  cayeras  en  ellos;  luego  razón  ferá, 
que  no  deicaafes  eo  pedir  a!  todo  Podeiofo  te  ge» 
vierne  en  tus  acciones;  y que  fierres  las  puertas  de 
tus  íentidós,  de  manera,  que  á tu  interior  no  paffe 
imagen,  m hgura  de  cola  mundana,  ó terrena.  Re- 
nuncia, pues,  el  derecho  de  tu  libre  voluntad  en  I¿ 
Divina,  y miele  al  güito  de  tu  Señor,  y mió.  Y 
en  lo  forzoío  de  tratar  con  las  criaturas,  en  lo  que 
te  obliga  Ja  Divina  Ley,  y caridad,  no  admitas  otra 
cqia  mas  de  ¡o  que  para  ello  es  inefcuíable,-  y ¡ueo0 
pide,  que  *e  borren  de  tu  interior  todas  las  ¿fpecfes 
ce  lo  no  neceííario.  Confulta  todas  tus  obras,  pa- 
labras, y penfa  ni  lentos  con  Dios,  conmigo,  ó con 
tus  Angeles,  que  eftamos  liempre  contigo,-  V fí 
puedes,  con  tu  Confeilbr  : y fin  ello,  ten  por  íbf- 
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pechoíq,  y pehgrofo  todo  lo  que  hazes,  y determi- 
ms;  y ajuítandolo  todo  con  mi  doélrina,  conocerás 

a dilíuena,  o fe  conforma  con  elia< 
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to  es  ya  tiempo,  que  te  facudas  de  los  temores,  y 
vanas  fabulaciones,  con  que  ha  pretendido  el  ene- 
migo embarazarte,  y detenerte,  para  que  no  des 
conftante  crédito  á los  beneficios,  y favores  del  Se- 
ñor. Acaba  ya  de  fer  fuerte,  y prudente  en  efta  Fe, 
y confianza y entrégate  del  todo  al  beneplácito  de 
iu  Mageftad,  para  que  en  ti,  y de  ti  haga  lo  que 
fuere  férvido. 

DOCTRINA  IX. 

Que  la  Reynade  los  Angeles  dió  á la  Venerable 
Madre  en  el  Cap.  9.  de  efte  Libro,  revelándola, 
el  principio,  que  tuvieron  los  Evangeliftas,  y fus 
Evangelios,  y lo  que  en  efto  hizo  MARIA  San- 
tiflima  : aparecióle  á San  Pedro  en  Antioquia, 
y Roma,  y otros  favores  femejantes  con 
otros  Apoftoles. 

-w-  *w*IJ  A mía  carifiima,  en  otras  ocafiones 
I ■■  I te  he  manifeftado  vna  querella,  que 
tengo,  entre  las  demás,  contra  los 
hijos  de  la  Santa  lglefia;  y en  efpecial  contra  las 
mugeres,  en  quienes  la  culpa  es  mayor,  y para  mi 
mas  aborrecible,  por  lo  que  fe  opone  á lo  que  Yo 
hize  viviendo  en  carne  mortal,’  (<*J  y quiero  repe* 
tirla  en  efte  Capitulo,  para  que  tu  me  imites,  y tí 
alexes  de  lo  que  hazen  otras  mugeres  eftultas,  j 
hijas  de  Bclial.  Efto  es,  que  tratan  á los  Sacerdo- 

cV  0»)  SufTj.  ».»44* 
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tes  dél  Áltiffiíno  fin  reverencia,  eftimacion,  ni  reí* 
peélo,  Eftá  culpa  crece  cada  día  mas  en  la  Iglefia, 
y pot  elfo  renuevo  Yó  efte  avifo,  que  otras  vetes 
dexas  eícrito.  Dime,  hija  mia,  en  qué  juizio  c.-be, 
que  los  Sacerdotes  vngtdos  del  Señor, confagrados, 
y elegidos  para  fantificar  al  Mundo,  y para  repre- 
sentar á Chfifto,  y confagrar  fu  Cuerpo,  y Sangre, 
eftos  firvan  á vnas  mugeíes  viles,  immundas,  y 
terrenas?  Que  ellos  eftén  en  pie,  y defeubiertos, 
y bagan  reverencia  á vna  tnuger  fobervia,  y mife- 
rable,  folo  porque  ella  es  rica,  y él  es  pobre  ? Pre- 
gunto Yo,  fi  el  Sacerdote  pobre  tiene  menor  dig- 
nidad, que  el  rico  ? O fi  las  riquezas  dán  mayor,  ó 
igual  dignidad,  poteftad,  y excelencia, que  la  da  mí 
Hijo  Santifiimo  á fus  Sacerdotes,  y Mimftros?  Los 
Angeles  no  reverencian  á los  ricos  por  fu  hazieflda, 
pero  refpetan  á los  Sacerdotes  por  fu  altilfima  dig- 
nidad. Pues  como  feadmite  efte  abufo,  y perver- 
sidad en  la  Iglefia,  que  los  Chriftos  del  Señor  feaa 
vltrajados,  y defpreciados  de  los  mifmos  Fieles, 
que  los  conocen,  y confieflan  por  fantificados  de 
el  mifmo  Chnfto  ? 

57?  Verdad  es,  que  fon  muy  culpados,  y rc- 
prehenfibles  los  mifmos  Sacerdotes  en  fujetarfe , 
con  defprecio  de  fu  dignidad,  al  férvido  de  otros 
hombres,  y mucho  mas  de  mugeres.  Pero  filos 
Sacerdotes  tienen  alguna  difeulpa  en  fu  pobreta, 
no  la  tienen  en  fu  fobervia  los  ricos,  que  por  hallar 
pobres  á los  Sacerdotes,  los  obligan  á ferfiervos¿ 
quando  en  hecho  de  verdad  fon  feñores . Efta 
* ' ' mohf- 
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monítruoGdad  es  de  grande  horror  páralos  Santos* 
y muy  deíagradabie  a mis  ojos,  por  la  veneración, 
que  tuve  á los  Sacerdotes.  Grande  era  mi  Digni- 
dad de  Madre  del  mifmo  Dios,  y me  poílraba  a fus 
pies;  y muchas  vezes  bdabael  íueio  donde  ellos 
pifaban,  y lo  tenia  por  grande  dicha,  Pero  la  ce- 
guedad de  e!  Mundo  ha  efcurecido  la  dignidad  Sa- 
cerdotal, confundiendo  lo  preciofo  con  ¡o  vi!;  y ha 
hecho,  que  en  ¡as  leyes,  y defordenes,  el  Sacerdote 
fea  como  el  Pueblo,  y de  vnos.y  otros  fe  dexan  fer- 
vir,  fin  diferencia ; y el  nsifmo  Miñiílro,  que  aora 
cita  en  el  Altar,  ofreciendo  al  Altiífimoel  tremen- 
do Sacrificio  de  fu  Sagrado  Cuerpo,  y Sangre,  elle 
mifmó  fale  luego  de  allí  á fervir,  y acompañar,  (a) 
como  fier  vo  halla  á las  mugeres,  que  por  naturale- 
za, y condición  fon  tan  inferiores;  (¿)  y tal  vez 
mas  indignas,  por  fus  pecado?. 

574  Quiero,  pues,  hija  mia,  que  tu  procures 
i'ecompenfar  ella  falta,  y abufo  de  les  hijos  de  la 
Igtefia,  en  quantP  fuere  poflible.  Y te  hago  faber, 
que  para  ello,  dcfde  el  Trono  de  la  Gloria,  que 
tengo  en  el  Cielo,  miro  con  veneración,  y refpefto 
a los  Sacerdotes,  que  ellau  en  la  Tierra.  Tu  los 
has  de  mirar  fieavpre  con  tanta  reverencia,  como 
quandoeftán  en  el  Altar,  ® con  el  San t i ffimo  Sa- 
cramento en  fas  manos,  ó en  fu  pecho;  y halla  lo.s 
ornamentos, y qualquiera  veílidura  de  los  Sacerdo- 
tes has  de  tener  en  gran  veneración;  y con  ella  re* 
verenda  hize  Yo  las  túnicas  para  los  Apollóles.  A 

mas 

(<*)  lerem,  15.  f.  19.  (b)  Ifai.  % 4.  f. 
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más  de  las  razones,  que  has  efcrito,  y entendido  de 
los  Sagrados  Evangelios,  y de  todas  las  Efcripturas 
Divinas,  conocerás  la  eftimacion  en  que  ¡as  debes 
tener  por  lo  que  en  si  encierran,  y contienen;  y 
por  el  modo  con  que  ordenó  el  Altifíimo,  que  los 
Evangelifiras  los  efcrivieíTen,  y en  ellos,  y en  ¡os 
demás  afíiflrtó  el  Efpiritu  Santo,  para  que  la  Santa 
Iglcfia  quedafle  rica,  y profpera  con  la  abundancia 
de  dodrina,  de  ciencia,  y luz  de  los  Myíleriosdel 
Señor,  y de  fus  obras.  Ai  Pontífice  Romano  has 
de  tener  fiiaima  obediencia,  y veneración,  (obre 
todos  los  hombres;  y quando  le  oyeres  nombrar, 
le  harás  reverencia,  inclinando  Ja  cabeza  , coma 
quando  oyes  el  Nombre  de  mi  Hijo,  y mió;  por- 
que en  la  Tierra  eítá  en  lugar  de  Chafiro,  y Yo, 
quando  vivía  en  el  Mundo,  y nombraban  á S.  Pe- 
dro, le  hazia  reverencia.  En  todo  cito  te  quiero 
advertida,  perfeda,  imitadora,  y fegu idora  de  mis 
paílbs,  para  que  pradiques  mi  dodrina,  y halles 
gracia  en  los  ojos  del  Altiffimo,  á quien  todas 
ellas  obras  obligan  mucho,  y ninguna  es 
pequeña  en  fu  pretenda,-  fi  por  fu 
- amor  fe  hiziere. 
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DOCTRINA  X 


Quedió  MARIA  Santiffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  tile  Cap.  10.  en  que  la  inftruye  eti  la  me- 
moria, y los  exercidos  de  la  Paffion,que  tenia  MA- 
RIA Santiffima,  y la  veneración,  con  que  recibía 
la  Sagrada  Comunión,  y otras  obras  de  fu  Vi- 


da perfeétiffima. 


[JA  mía,  de  todo  eldifcurfo de  mi> 
vida  conocerán  los  mortales  la  me- 
moria, y agradecí m iéntój  que  Yo 


H 


tuve  de  las  obras  de  la  Redempcion  humana,  y de 
la  Paffion,  y Muerte  de  mi  Hijo  Santiffirtio,  efpe- 
cialnaeme  defpues  que  fe  ofreció  en  la  Gruz  por  lá’ 
falud  eterna  de  los  hombres.  Pero  en  elle  Capitu- 
lo particularmente  he  querido  darte  noticia  de  el 
cuydado,  y repetidos  exerciCios,  con  que  renovaba 
en  mi,  no  folo  la  memoria,  fioo  los  dolores  de  la 
Paffion;  para  que  con  efte  conocimiento  quéde  re- 
prehendido, y confufo  el  monftruofo  olvido,  que 
lo$  hombres  redimidos  tienen  de  efte  incompre- 
henfible  beneficio.  O quan  pefada,  quan  aborre- 
cible, y peligróla  ingratitud  es  efta  de  los  hombres! 
El  olvido  es  claro  indicio  del  tfienofprecio;  porque 
no  fe  olvida  tanto,  ló  que  fe  eftima  en  mucho. 
Pues  en  qué  razón,  ó en  qué  jüiziocabe,  quedef- 
precien,  y olviden  los  hombres  el  bien  eterno,  que 
recibieron  ? El  amor  con  que  el  Eterno  Padre  en- 
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tffgó  á fu  Unigénito  Hijo  á la  muerte ? (a)  La  ca- 
ndad, y paciencia  conque  el  animo  Hijo  fu  yo,  y 
mío  la  recibió  por  ellos?  La  tierra  míenfible  es 
agradecida  á quien  la  cultiva, y beneficia.  Los  ani- 
males fieros  fe  domeftican,  y amanian,  agradecien- 
do el  beneficio,  que  reciben.  Los  tnifnsos  hombres 
voos  con  otros  le  dán  por  obligados  á fus  bienhe- 
chores^ y quando  falta  en  ellos  efte  agradecimien- 
to, lo  fiemen,  lócondenan,  y encarecen  por  gran- 
de ofenfa.  ° 

T9i  Pues  qué  razón  ay,  para  que  foio  con  fa 
Dios,  y Redemptor  fean  ellos  defagradecidos , y 
olviden  lo  que  padeció,  para  refeatarios  de  fu  eter- 
na condenación  ? Y fobre  efte  mal  pago  fe  quere- 
llan, (i  no  les  acude  á todo  lo  que  defléan?  Para 
que  entiendan  lo  que  monta  contra  ellos  efta  in- 
gratitud, te  advierto,  hija  mía,  que  conociéndola 
•Lucifer,  y fus  demonios  en  tantas  almas,  hazen  efta 
confequcncia,  y dizen  de  cada  vna  : Efta  alma  no 
fe  acuerda,  ni  haze  eftimacion  de  el  beneficio,  que 
la  hizo  Dios  en  redimirla;  pues  fegura  la  tenemos, 
que  quien  es  tan  eftulto  en  efte  olvido,  tampoco 
entenderá  nueftros  engaños.  Lleguemos  á tentar- 
la, y deftruirla,  pues  le  falta  la  mayor  defenfa  con- 
tra nofotros.  Y con  la  experiencia  larga,  que  han 
probado  fer  cafi  infalible  efta  confequencia,  pre- 
tenden con  defvelo  borrar  de  los  hombres  la  me- 
moria de  la  Redempcion,  y Muerte  de  Chrifto;  y 
que  fe  haga  defpreciable  el  tratar  de  ella,  y predi- 
carla; 
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czrlas  y s¡fii  lo  han  confeguido  en  la  mayor  parte, 
con  lamentable  ruina  de  las  almas.  Y por  el  con- 
trario, defcor.ñan,  y temen  tentar  á ios  que  fe  acos- 
tumbran á la  meditación,  y memoria  de  la  Paffion; 
porque  de  elle  recuerdo  íienten  contra  si  ¡os  demo- 
nios vna  fuer  za,  y virtud,  que  muchas  vezes  no  Ies 
dexa  llegar  á los  que  renuevan  en  fu  memoria  con 
devoción  ellos  Myílerios. 

593  Quiero, pues, de  ti,  amiga  mia,  (a)  que  no 
apartes  de  tu  pecho, y corazón  cite  manojo  de  myr» 
ra,-  y que  me  imites  con  todas  tus  fuerzas  en  la  me- 
moria, y exercicios,  que  Yo  faazia  para  imitar  á mi 
Hijo  Santiflimo  en  fus  dolores;  y para  deshazer  los 
agravios,  que  fu  Divina  Perfona  recibió  con  las  in- 
jurias, y blasfemias  de  los  enemigos,  q le  crucifica- 
ron. Procura  tu  aora  en  el  Mundo  defagraviarle 
en  algo  de  la  torpe  ingratitud, y olvido  de  los  mor- 
tales. Y para  hazerlo,  como  Yo  quiero  de  ti,  nun* 
ca  interrumpas  la  memoria  de  Chrifto  Crucifica- 
do, afligido,  y blasfemado.  Perfevera  en  hazer  los 
exercicios  fin  omitirlos,  fi  no  fuere  por  la  obedien- 
cia, ó juila  caufa,  que  te  impida;  que  fi  en  efto  me 
imitares,  Yo  te  haré  participante  de  los  tfcélos,que 
fentia  en  ellas  obras. 

594  Para  difponerte  cada  dia  para  la  Comu- 
nión, aplicarás  lo  que  entilo  hizieres;  y luego  me 
imitarás  en  las  demás  obras,  y diligencias,  que  has 
conocido  hazia  Yc:confiderando,que  fi  Yo  con  fer 
fyladre  del  railmo  Señor, que  avia  de  recibir,  no  me 

juzga- 

(é)  Cant.  i.  f.  iz. 
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jüZgibi  digna  3e  fu  Sagrada  Comunión,  y por  tan- 
tos medios  lolicitabi  ia  purera  digna  de  tan  alto 
Sacramento*  qué  debes  hazer  tu,  pobre,  y fujeta  á 
tantas  miferias  de  imperfecciones,  y culpas  ? Puri- 
fica el  Templo  de  tu  interior,  examinándole  á la 
luz  Divina, y adornándole  con  excelentes  virtudes} 
porque  es  Dios  Eterno  á quien  recibes*  y íoioél 
mifmo  fue  por  si  digno  de  recibirfe  Sacramentado, 
Invoca  la  interceffion  de  los  Angeles,  y Santos,  pa* 
ra  que  te  alcanzen  gracia  de  fu  Mageftad.  Y fobre 
todo  te  advierto,  que  me  llames,  y me  pidas  á mi 
efte  beneficio,4  porque  te  hago  faber,  foy  efpecial 
Abogada,  y Protectora  de  los  quedeílsan  llegaf 
Con  gran  pureza  á la  Sagrada  Comunión,  Y quan* 
do  para  cito  me  invocan,  me  prefento  en  elCield 
ante  el  Trono  de  el  Altiffimo,  y pido  fu  favor,  y 
gracia  para  los  que  &ffi  deflean  recibirle  Sacramen- 
tado* Como  quien  conoce  la  diipoficion,  que  pide 
el  lugar  donde  ha  de  entrar  el  mifcno  Dios.  Y no 
he  perdido,  eftando  en  el  Cielo,  efte  cuidad©,  y 
Zelo  de  fu  gloria,  que  con  tanto  defvelo  procuraba, 
eflundo  en  la  tierra.  Luego  defpues  de  mi  Ínter* 
ceflion  pide  la  de  los  Angeles , que  también  eftán 
folicitos  de  que  las  almas  lleguen  á la  Sagrada 
Euchariftia  con  gran  devoción, 
y pureza, 


ü 
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DOCTRINA  XI. 

Que  en  efte  Cap.  1 1,  en  que  fe  trata,  como  levan* 
to  el  Señor  con  nuevos  beneficios  á MARIA  San* 
tiffima  (obre  el  eftado,  que  le  dixo  arriba  en  el  Ca- 
pitulo 8.  de  efte  Libro  : dtó  ¡a  mifma  Señora 
á la  Venerable  Madre. 

6°8  -j  -y  1J A mía,  quando  los  mortales,  fene- 
|"|  cido  el  breve  curfo  de  fu  vida,  lle- 
JL  g3n  aj  cerniino,  que  les  pufo  Dios, 
para  merecer  la  eterna,  entonces  fenecen  también 
todos  fus  engaños  con  la  experiencia  de  la  eterni- 
dad, en  que  comienzan  á entrar  para  g!ona,  ó para 
pena*  que  nunca  tendrá  fio.  Alli  conocen  los  Juf- 
tos,  en  qué  confiíbó  fu  felicidad,  y remedio;  y los 
reprobos  lu  lamentable,  y eterna  perdición.  O quá 
dichoía  es,  hija  mia,  la  criatura,  que  en  el  breve 
momento  de  fu  vida  procura  anticiparíe  en  !a  cien- 
cia Divina  de  lo  que  tan  prefto  ha  de  conocer  por 
experiencia  ! Efta  es  la  verdadera  fabiduria,  no  ef- 
perar  á conocer  el  fin  en  el  fin,  fino  en  el  principio 
de  la  carrera  para  correrla,  no  con  tantas  dudas  de 
conftguirle,  fino  con  alguna  feguridad.  Confide- 
ra  tu,  pues,  aora,  como  citarían  ios  que  al  princi- 
pio de  vfr¿  carrera  mirafien  vn  eftimable  premio 
puefto  en  el  termino,  (*)  y fió  de  aquel  efpacio,  y 
le  huvieflen  desganar  con icndo  á él  con  toda  dili- 
genciad Cicrtocs,  que  partirían,  yf  correrían  con 

, tor 

'V  (V)  i.  Cor . 9.  f.  *4. 


' LIBRO  OCTAVO;  S9S 

todaligereza,  fin  di  vértirfe,  ni  embarazarfe  en  cola 
alguna,  que  los  pudieíTe  detener.  Y fi  no  corricf- 
fen,  y dexaflen  de  mirar  al  premio, y fin  de  fu  cami- 
no, ó ferian  juzgados  por  locos,  ó que  nofabenlo 
que  pierden.  . 

609  Éfta  es  la  vida  mortal  de  los  hombres,  en 
cuyo  breve  curfo  eftá  por  premio,  ó por  caftigo  la 
eterna  de  gloria,  ó tormento,  que  ponen  fin  á la 
carrera.  Todos  nacen  en  el  principio  para  correrla 
con  el  vfo  de  la  razón,  y libertad  de  la  voluntada  y 
en  efta  verdad  nadie  puede  alegar  ignorancia,  y 
menos  los  hijos  de  la  Iglefia.  Pues  donde  eftá  el 
juizio,y  el  feílbde  los  que  tienen  FéCatholicafPor 
qué,  ó para  qué  fe  enredan  en  el  amor  de  lo  apa- 
rente, (4)  y engañofof  Por  qué  affi  ignoran  el  fin, 
adonde  llegarán  tan  brevemente  ? Como  no  fe  dáu 
por  entendidos  de  lo  que  allí  los  aguarda?  Ignoran 
por  ventura,  que  nacen  para  morir,  y que  la  vida 
es  momentánea,  la  muerte  infalible,  el  premio,  ó el 
caftigo  inefcufable,  y eterno  ? Qué  reíponden  á ef- 
to  los  amadores  del  Mundo  ? (b)  Los  que  confir- 
men toda  fu  corta  vida  ( que  todas  lo  fon  mucho  ) 
en  adquirir  haziendí,  en  acumular  honras,  en  gaf- 
tar  fus  fuerzas,  y potencias,  gozando  corruptibles, 
y viliffimos  deleytes  ? 

610  Ea,  amiga  inia,  advierte  quan  falfo,  y def- 
leal  es  el  Mundo,  en  que  n cufte,  y tienes  á la  vifta. 
En  él  quiero,  que  fe3s  mfdifcipula,  mi  imitadora, 
parto  de  mis  defléos,  y f uto  de  mis  peticiones. 

01- 

(*)  Pfalm.  88.  f.  49.  (b)  z.  dd  £>.4  f ij- 
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Olvídalo  todo  con  intimo  aborrecimiento  ,•  no 
pierdas  de  vifta  el  termino  adonde  aprieíTa  cami- 
nas; el  fin  para  que  te  formó  de  nada  tu  Criador; 
por  eflto  anhela  fiemprc;  en  efto  fe  ocupen  tus  cui- 
dados, y fufpiros;  no  te  diviertas  á lo  tranfitorio, 
vano,  y roenttrofo;  folo  el  amor  Divino  viva  en  ti, 
y confuma  todas  tus  fuerzas;  que  no  es  amor  verda- 
dero el  que  las  dexa  libres  para  amar  otra  cofa,  y 
todo  no  lo  lujeta, mortifica, y arrebata.  (*»)  Sea  en  ti 
fuerte  como  la  muerte,  para  que  feas  renovada,  co- 
mo Yo  dedeo.  No  impidas  la  voluntad  de  mi  Hi- 
jo Santifliaio  en  lo  que  quiere  obrar  contigo;  y af- 
feguratede  fu  fidelidad,  que  remunera  mas,  que 
ciento  por  vno.  (¿)  Atiende  con  veneración  hu- 
milde á lo  que  contigo  hafta  aora  fe  ha  manifefta- 
do;  y te  exhorto,  y amonefto,  que  higas  experien- 
cia de  nuevo  de  fu  verdad,  como  Yo  te  lo  mando. 
Para  todo  continuaras  mis  exercicios  con  nuevo 
cuidado  en  acabando  efta  Hiítoria.  Y agradécele 
al  Señor  el  grande,  y eftimable  beneficio  de  aver 
ordenado,  y difpuefto  por  tus  Prelados,  que  le  re- 
cibas cada  día  Sacramentado,'  y difponiendote  á mi 
imitación,  continúa  las  peticiones,  que  Yo 
te  he  amonedado,  y enleñado. 

(V) 


* * * # * 
* * # * . 
# * # 

* * 

* 


DOC- 

Cant.  8.  f-  6.  (i)  Mtttb.  19.  f . *J>. 


LIBRO  OCTAVO.  J97 

DOCTRINA  XII. 

Quedió  MARIA  Santíffima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  t z.  en  que  la  revela,  ccmo  cele- 
braba fu  ímmaculada  Concepción,  y Natividad,  y 
los  beneficios,  que  eftos  días  rectbia  de  fu 
Hijo  Safttiflimo. 

6z°  -ylJA  mia,  la  primera  do&rina  de  efte 
r~|  Capitulo  quiero  fea  la  refpueíta  de 
vn  rezelo,  que  conozco  en  tu  cora- 
zón fobre  los  Myfterios  tan  altos,  y Ungulares  de 
mi  vida,  que  efcrives  enefta  Hiftoria.  Dos  cuida- 
dos te  han  faiteado  el  interior ; el  vno  es,  fi  tu  eres 
jnftrumento  conveniente,  para  efcrivir  eftos  fecre- 
tos¿  ó fuera  mejor  los  eícriviera  otra  períonamas 
fabia,  y perfeóta  en  la  virtud,  que  les  diera  mas  au- 
toridad i porque  tu  eres  la  menor  de  todas,  y mas 
inútil,  y ignorante.  Dudas , lo  fegundo,  fi  los  que 
jleyeren  ellos  Myfterios,  les  darán  crédito, por  muy 
raros,  y nunca  oídos,  particularmente  las  vifiones 
Beatificas,  y intuitivas  de  la  Divinidad, que  Y o tu- 
ve tantas  vezes  en  la  vida  mortal,  A la  primera  dfe 
citas  dudas  te  refpondo,  concediéndote, que  tu  eres 
ila  menor,  y mas  inútil  de  todos;  que  pues  de  la  bo- 
ca del  Señor  lo  has  oído,  y Yo  te  lo  confirmo,  aflt 
debes  entenderlo.  Mas  advierte,  que  el  crédito  de 
ella  Hiftoria,  y todo  lo  que  en  ella  fe  contiene,  no 
depende  del  inftrumento,  fino  del  Autor,  que  es  la 
ifiimma  verdad,  y de  la  que  en  si  contiene  lo  que 
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e!crivec;  y en  cito  nada  le  pudiera  añadiré!  mas 
fupiemo  Serafín,  íi  la  efeririera;  ni  tu  fe  la  puedes 
quitar,  ni  difminuir. 

6 z i Que  lo  eferiviera  vn  Angel  no  era  conve- 
niente; y también  los  incrédulos,  y tardos  de  cora- 
zón hallaran  como  calumniarlo.  Ncceílario  era, 
que  el  inftrumento  fuera  hombre;  pero  no  era  con- 
veniente el  mas  dofto,  ni  fabio,  á cuya  ciencia  fe 
atribuyera;  ó que  con  ella  fe  equivocara  la  Divina 
luz,  y fe  conociera  menos;  ó fe  atribuyera  á la  in- 
duftria,  y penfamiento  humano.  Mayor  gloria  de 
Dios  es,  que  lo  fea  vna  muger,  á quien  nada  pudo 
ayudar  la  ciencia,  ni  la  propria  induftria.  Y tam- 
bién Yo  tengo  efpecial  gloria,  y agrado  en  efto,  y 
que  feas  tu  el  iftrumento¿  porque  conocerás  tu,  y 
todos,  no  ay  en  efta  Hiftoria  cofa  tuya,  ni  que  tu  U 
debas  atribuir  mas  á ti,  que  á la  pluma  con  que  lo 
eferives;  pues  tu  folo  eres  inftrumento  de  la  mano 
de  el  Señor,  y manifeftadora  de  mis  palabras.  Y 
porque  tu  eres  tan  vil,  y pecadora,  no  temas,  que 
regarán  á mi  la  honra,  que  me  deben  los  mortales, 
pues  G alguno  no  diere  crédito  alo  que  eferives,  no 
te  agraviará  á ti,  Gno  á mi,  y ámis  palabras.  Y 
aunque  tus  faltas,  y culpas  fean  muchas,  todas  pue- 
de extinguirlas  la  caridad  de  el  Señor,  y fu  piedad 
immenfa,-  que  para  eflb  no  ha  querido  elegir  otro 
mayor  inftrumento,  Gno  levantarte  á ti  del  polvo, 
y manifeftar  er,  ti  fu  liberal  potencia,  empleando 
eftadcftrina  en  quien  fe  pueda  conocer  mejor  la 
y eficacia,  que  en  si  tiene;  y affi  quiero. 
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que  la  imites,  y executes  en  ti  mifcna,  y feas  tal  co-  ¡% 
nao  deíTeas. 

622  A la  tegunda  duda,  y cuydado,que  tienes, 
fi  te  darán  crédito  a lo  que  derives,  por  la  grande- 
za de  eftos  Myílerios,  tengo  refpondido  mucho 
en  todo  el  difeurío  de  eita  Hiíloria.  Elquehizie- 
re  de  nai  digno  concepto,  y aprecio,  no  hallará  difi- 
cultad en  darme  crédito;  porque  entenderá  la  pro- 
porción, y correfpondencia,  que  tienen  todos  los 
beneficios,  que  derives,  con  el  de  la  dignidad  de 
Madre  de  Dios,  á que  todos  correfponden;  porque 
fu  Magdlad  hielas  obras  perfectas;  y fi  alguna 
duda  en  efto,  cierto  es,  que  ignora  lo  que  Dios  es, 
y lo  que  Yo  foy.  Y fi  Dios  le  ha  mamfeftado  tan 
poderofo,  y liberal  con  los  demás  Santos,  y de  mu- 
chos ay  opinión  en  la  Iglefia,  que  vieron  la  Divi- 
nidad en  vida  mortal,  y es  cierto, que  la  vieron;  co- 
mo, ó con  qué  fundamento  fe  me  hade  negar  á mi, 
lo  que  fe  concede  á otros  tan  inferiores  ? Todo  lo 
que  les  mereció  mi  Hijo  Santiífimo,  y los  favores, 
que  les  hizo,  fe  ordenaron  á fu  gloria,  y defpues  á 
la  mi  a;  y mas  fe  eftima,  y amad  fin,  que  los  me- 
dios, que  fe  aman  por  él;  luego  mayor  fue  el  amor, 
que  inclinó  á la  voluntad  Divina  para  favorecerme 
á mi,  que  á todos  los  demás,  que  por  mi  ha  benefi- 
ciado : y lo  que  hizo  vna  vez  con  ellos,  no  es  ma- 
ravilla, que  lo  hiziera  muchas  con  la  que  eligió 
por  Madre. 

625  Ya  faben  los  piadofos,  y los  prudentes,  y 
affi  lo  han  enfeñado  eu  mi  Iglefia,  que  la  regla  por 
r~r  T' don- 
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donde  fe  miden  los  favores,  que  recibí  de  la  dieftrá 
de  mi  Hijo  Santiflimo,  es  íu  Omnipotencia,  y mi 
capacidad}  porque  rae  concedió  todas  las  gracias* 
que  pudo  concederme,  yYofmcapáz  de  recibir. 
Eftas  gracias  no  eftuvieron  en  mi  ociofas,  antes 
fierapre  fructificaron  todo  quanto  en  pura  criatura 
era  poffible.  Eí  mifmo  Señor  era  mi  Hijo,  y pode* 
rofo  para  obrar, donde  no  le  pone  óbice  la  criatura; 
pues  Yo  no  le  pufe, quien  fe  atreverá  á honrarle  fus 
obras,  y el  amor,  que  rae  tenia  como  á Madre,  que 
él  tmftno  hizo  digna  de  fus  beneficios,  y favores  fo* 
bre  todo  el  reíto  de  los  Santosj  y que  ninguno  ca- 
reció de  gozarle  vna  hora,  por  ayudar  á íu  Jglefia, 
como  Yo  lo  hize?  Y fi  pareciere  mucho  todo  lo 
demás  que  h.zo  conmigo,  quiero,  que  entiendas,  y 
entiendan  codos,  que  todos  fus  beneficios  fe  funda- 
ron, y encerraron  en  hazerene  concebida  fin  peca- 
do; porque  mas  fue  fuzerme  digna  de  fu  gloria  i 
quando  no  pude  merecerla,  que  raanifeftarmela, 
quando  la  tema  merecida , y fin  impedimento  para 
recibirla, 

6z4  Con  eftas  advertencias  quedarán  vencidos 
tus  rezslos}  y lo  demás  queda  por  mi  cuenta,  y por 
la  tuya legrarme,  y imitarme  ; quepaia  ti  es  el  fin 
de  todo  lo  que  entiendes,  yeferives.  Elle  ha  de 
fer  tu  defvelo,  proponiendo  de  no  omitir  virtud 
alguna,  que  conocieres,  en  que  no  trabajes  para 
executarla.  Y para  ello  quiero,  que  atiendas  tam- 
bién á lo  que  obraban  otros  Santos,  que  han  fegui- 
do  á mi  Hijo  Sanciffimo,  y á mi : pues  tu  no  dtfos 

me- 
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fflenot,  que  ellos  á lu  mifericordia;  y con  ninguno 
he  íido  Yo  mas  piadofa,  y;  liberal.  En  níi  Eicueia 
quiero,  que  aprendas  el  amor,  el  agradecimiento,  y 
Ja  humildad  de  verdadera  difcipula  miaj  porque 
en  citas  virtudes  quiero,  que  te  feríales,  y adelantes , 
mucho.  Todas  mis  feítividades  has  de  celebrar 
con  intima  devoción,  y combidar  á los  Santos,  y 
Angeles,  que  té  ayuden  en  efto;  y en  efpecial  1« 
heita  de  mi  Iaimaculada  Concepción,  en  que  Yo 
rur  tan  favorecida  del  poder  Divino,  y tuve  tanto 
gozo  con  elle  beneficio.»  y acra  le  tengo  muy  par» 
trcular  de  que  los  hombres  le  reconozcan,  y alaben 
al  Alciflimo  por  efte  raro  milagro.  El  día  que  tu 
nacíite  al  Mundo,  harás  particulares  gracias  al  Se- 
ñor a mi  imitación,  y alguna  cofa  leñalada  de  fu 
iervicio»*  y fobre  todo  debes  proponer  defde  aquel 
día  mejorar  tu  vida,  y comenzar  de  nuevo  á traba- 
jar en  eftoj  y afli  debían  hazerlo  todos  los  nacidos, 
y no  emplear  eíta  memoria  en  vanas  deraonf- 
traciones  de  alegria  terrena  en  los 
dias  de  fus  nacimientos. 
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DOCTRINA  XIII. 

Que  dio  MARIA  Santiffima  ala  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Cap.  15.  revelándola,  como  celebra 
otros  beneficios.y  fieftas  con  fus  Angeles,  efpecial- 
xnente  fu  Prefenucion,  y las  Feftividades  de 
S.  Joachin,  Santa  Ana,  y S.  Joieph. 

636  if'  ^IJA  mía,  el  pecado  de  la  ingratitud 
I — § con  Dios  es  vno  de  los  mas  feos, 
que  cometen  los  hombres,  y con 
que  fe  hazen  mas  indignos,  y aborrecibles  en  los 
ojos  del  miímo  Señor,  y de  los  Santos,  que  tienen 
vn  lmage  de  horror  coo  efta  torpiffima  groíleria  de 
los  mortales.  Y aunque  paradles  es  tan  pernicio- 
fa,  ninguna  otra  culpa  cometen  con  mayor  dcfcuy- 
do,  y frecuencia  cada  vno  cu  particular.  Verdad 
es,  que  para  no  defobligarfc  tanto  el  mifmo  Señor 
de  efte  ingratiffimo,  y general  olvido  de  fus  bene- 
ficios, ha  querido,  que  la  Santa  Iglefia  en  común 
recompenfe  eh  algo  el  defe£fco,  que  las  hijos,  y to- 
dos los  hombres  tienen  en  íer  agradecidos  á Dios. 

Y para  reconocer  fus  beneficios,  haze  elcu^i  po  de 

la  Iglefia  tantas  oraciones,  peticiones,  y facnncios 
de  iu  alabanza,  y gloria,  como  eftán  ordenados  en 
la  mifma  Iglefia.  Pero  como  los  favores,  y gracus 
de  fu  liberal,  y atenta  providencia  tocan,  no  íolo  a 
lo  común  de  los  Fieles,  mas  también  a cada  vno  en 
particular,  que  recibe  el  beneficio;  no  fe  defempe- 
ñan  de  efta  deuda  con  el  padecimiento  común. 
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porque  cada  yno  fingularmente  le  debe, por  lo  que 
á él  le  toca  de  ¡a  Divina  largueza. 

637  Quantcs  ay  en  les  mortales,  que  en  toda 
fu  vida  no-han  hecho  vn  aéto  de  verdadero  agrade- 
cimiento á Dios,  porque  fe  la  dió, porque  fe  la  con- 
ferva,  porqué  les  dá  falud,  fuerzas,  alimentos, hon- 
ra, y hizienda,  con  otros  bienes  temporales,  y na- 
turales ? Otros  ay,  que  fi  alguna  vez  agradecen  ef- 
tos  beneficios,  no  lo  hazen, porque  de  verdad  aman 
a Dios,  que  fe  los  ha  dado,  fino  por  el  amor,  que 
tienen  á si  mi  irnos;  y porque  le  dcleytan  en  eílas 
cofas  temporales,  y terrenas,  y fe  alegran  de  pof- 
feerias.  Elle  engaño  fe  conocerá  con  dos  indicies; 
el  vno,  que  quando  pierden  ellos  bienes  terrenos, 
y tranfitorios,  fe  contriftan,  defpechan,  y defeon- 
fuelan¿  y no  faben  penfar  en  otra  cofa,  ni  pedirla, 
ni  e (limarla;  porque  fojo  aman  lo  aparente,  y tran- 
fitorio.  Y aunque  muchas  vezes  íuele  fer  beneficio 
del  Señor  el  privarles  de  la  falud,  honra,  hazienda, 
y otras  cofas  femejantcs,  para  que  no  fe  entreguen 
aefordenad3,  y ciegamente  á ellas;  con  todo  elfo, 
lo  tienen  por  defdichí,y  como  por  agravio;  y fiecn- 
pre  quieren,  que  fe  vaya  el  corazón  tras  de  lo  qué 
perece,  y fe  acaba,  para  perecer  con  ello. 

638  El  Otro  indicio  de  elle  engaño,  es,  que 
con  el  ciega  apetito  de  lo  tranficorio,  no  fé  acuer- 
dan de  loé  beneficios  efpirituales,  ni  faben  cono- 
cerlos, ni  agradecerlos.  Eíta  culpa  es  torpiffitna, 
y formidable  enere  los  hijos  de  la  Iglefia,  á quienes 
la  mifericordia  infinita,  fin  que  nadie  la  obligara,  y 
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íe  lo  mereciera,  quifo  traer  al  camino  feguro  de  ia 
eterna  vida,  aplicándoles  feñaladamente  los  mere- 
cimientos de  la  Paílion,  y Muerte  de  mi  Hijo  San- 
tiífinio.  Cada  vno  de  los  que  oy  eftán  en  la  Iglefia 
Santa,  pudo  nacer  en  otros  tiempos,  y en  otros  li- 
gios, antes  que  viniera  Dios  al  Mundo;  v defpues 
Je  pudo  criar  entre  Paganos,  Idolatras,  He  reges,  y 
otros  Infieles,  donde  fuera  inefcufable  fu  ecerna 
condenación.  Sin  averio  merecido,  los  llamó  á la 
Fe,  dándoles  conocimiento  de  la  verdad  fegura, 
juftiücólos  por  el  Bautifmo,  dióles  Sacramentos, 
Miniftros,  doétrina,  y luz  de  la  vida  eterna.  Pu- 
fo los  en  el  camino  cierto,  ayúdales  con  auxilios; 
perdónalos,  quando  han  pecado,1  levántalos,  quan- 
do  han  eajdpi  efperalos  a penitencias  combidalos 
con  mifericordia,  y los  premia  con  mano  liberalif- 
finia.  Defiéndelos  con  fus  Angeles,  dales  á si  mi  fi- 
ní o en  prendas,  y en  alimento  de  vida  efpiritua!;  y 
para  ello  acumula  tantos  beneficios,  que  ni  ay  nu- 
mero, ni  medida,  ni  paila  dia,  ni  hora,  en  que  no 
crece  eíta  deuda. 

63 9 Pues  dime,  ó hija  mia,  qué  agradecimien- 
to íe  debe  á tan  liberal,  y paternal  clemencia?  Y 
quantos  ay,  que  le  tengan  dignamente El  mas 
ponderabie  beneficio  es,  que  con  efta  ingratitud 
no  fe  ayan  cerrado  las  puertas,  y fecado  las  fuentes 
de  efta  mifericordia,  porque  es  infinita.  La  raíz, 
de  donde  principalmente  fe  origina  efte  desagrade- 
cimiento tan  formidable  en  los  hombres,  es  la  def. 
uedida  ambición,  y codicia,  que  tienen  á los  bie- 
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nes  temporales,  aparentes,  y tranfnorios.  De  cita 
infaciabíe  fed  nace  fu  ingratitud  5 porque  como 
deíleao  tanto  lo  temporal,  les  parece  poco  lo  que 
iieciben;  y ni  agradece  tilos  beneficios,  ni  fe  acuer- 
dan de  los  eipmtuales;  y con  efto  fon  ingratiffimes 
en  los  vnos,  y en  los  otros,  Y fobre  eíía  pelada  es- 
tulticia fuelen  añadir  otra  mayor,  que  es,  pedir  á 
Dios,  no  folo  aquello,  que  han  menefter,  fino  las 
cofas,  que  fe  les  antojan, y han  de  fer  para  íu  mifma 
perdición.  Entre  los  hombres  es  cofa  fea,  que  vno 
pida  a otro  algún  beneficio,  quando  le  ha  ofendido  i 
y mucho  mas,  fi  lo  pide  para  ofenderle  mas  con  él. 
Pues  qué  razón  ay  para  que  vn  hombre  vil,  y ter- 
reno, enemigo  de  Dios,  le  pida  la  vida,  la  falud,  h 
honra,  la  hazienda,  y otras  cofas,  que  nunca  las  fu- 
po  agradecer,  ni  vsó  de  ellas  mas,  que  contra  el 
miímo  Dios  ? 

640  Y fi  á efto  fe  añade,  que  jamás  agradeció 
el  beneficio  de  averie  criado,  redimido,  llamado, 
efperado,  juftificado,  y tenerle  preparada  la  mifma 
gloria,  de  que  goza  Dios  : y fi  el  hombre  quiere 
grangearla,  claro  eftá,  que  lera  defmedida  temeri- 
dad,y audacia,  pedir  el  que  fe  hizo  tan  indigno  por 
fu  ingratitud,  fi  no  pide  el  conocimiento,  y dolor 
de  tal  ofenfa.  Aílégurote,  cariffima,  que  efte  pe- 
“ad°  repetido  de  la  ingratitud  con  Dios,  es  vna 
ie  las  mayores  feñales  de  reprobación,  en  los  que 
e cometen  con  tanto  olvido,  y deícuydo.  Tam- 
bién es  mal  indicio,  que  conceda  el  Juño  Juez  los 
>icnes  temporales, a los  que  piden  ellos,  con  olvi- 

do 
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do  del  beneficio  de  la  Redetnpcion,y  juftificacion; 
porque  todos  titos,  olvidando  el  medio  de  íli  eter- 
na vida,  piden  el  inítrumento  de  fu  muerte,-  y el 
concederlele,  no  es  beneficio,  fino  caftigo  de  fu 
ceguedad. 

. 641  Todos  eílos  dañes  te  manifieílo,  para  que 
los  temas,  y te  alexes  de  fu  peligro.  Mas  entiende, 
que  tu  agradecimiento  no  ha  de  fer  común,  y ordi- 
nario; porque  tus  beneficios  exceden  á tu  conoci- 
miento, y ponderación.  No  te  dexes  lie vars  ni  en- 
gañar con  encogerte,  á titulo  de  humildad,  para 
no  conocerlos,  y agradecerlos  como  debes.  No 
ignoras  el  defvelo,  que  ha  puerto  el  demonio  con- 
tigo, para  que  fe  te  dtfvanezcan  las  obtas,  y favo- 
res dei  Señor,  y mios,  á villa  de  tus  faltas,  y mife- 
rÍ3s,  procurando  Inzer  incompatibles  con  ellas  los 
bienes,  y verdad,  que  has  recibido.  De  efte  enga- 
ño acaba  ya  de  facudirte;  conociendo,  que  te  ani- 
quilas, y humillas,  quando  mas  atribuyes  á Dios 
los  bienes,  que  de  fu  larga  mano  recibes;  y quanto 
mas  le  debes,  tanto  mas  pobre  te  hallarás  para  el  re- 
torno de  la  mayor  deuda,  fi  no  puedes  fatisfacer 
por  la  menor,  que  tienes.  El  conocer  efta  verdad, 
no  es  prefumpció,  fino  prudencia;  y el  quererla  ig- 
norar, no  es  humildad,  fino  eílulttcia  muyrepre- 
henfible;  porque  no  puedes  agradecer  lo  que  igno- 
ras; ni  puedes  amar  tanto,  fi  no  te  conoces  obliga- 
da, y cíiimulada  de  los  beneficios,  que  te  obligan. 
Tus  temores  fon  de  no  perder  la  gracia,  y amíflad 
de  el  Señor;  y con  razón  debes  temer  no  la  malo- 
gres. 
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gres,  porque  ha  hecho  contigo  1c  quebafta  para 
jnftsficar  muchas  almas.  Pero  es  muy  diferente 
cofa  temer  con  prudencia  el  no  perderla,  ó poner 
duda  en  ella,  para  nadarle  crédito;  y el  enemigo 
con  fu  aftucia  pretende  equivocarte  en  dio,  y que 
en  vez  del  temor  lanío,  introduzca  en  ti  vna  perti- 
nacia muy  incrédula,  cubriéndola  con  capa  de  bue- 
na intención,  y temor  fanto.  Cite  ha  de  fer  en 
guardar  tu  tefhro,  y procurar  vna  pureza  de  Angel 
en  imitarme  con  defvelo,  y en  executar  toda  la  , 
doéirina,  que  para  dto  te  doy  en  ella  Hiíioria. 

DOCTRINA  XIV. 

Que  dio  la  Reynade  los  Angeles  á la  Venerable 
Madre  eneíteCap.  14  declarándola  el  admirable 
modo,  con  que  celebraba  la  Encarnación,  y Nati- 
vidad de  el  Verbo  humanado,  y agradecía 
eítos  grandes  beneficies. 

6$J  -y IJAi  y difcipula  mia,  la  admiración, 

I I con  que  eí'crives  los  íecretos , que 
^ de  mi  Vida,  y Santidad  te  manifiefi- 
to,  quiero,  que  la  conviertas  toda  en  alabar  por 
dias  al  Omnipotente,  que  fue  conmigo  tan  liberal, 
y en  levantarte  fobre  ti  con  ia  confianza,  que  debes 
Pedir  mi  poderofa  interceffion,  y protección.  Pero 
S te  admiras  de  que  mi  Hijo  Saonílimo  añadidle 
mi  gracias  fobre  gracias,  y dones  (obre  dones*  y 
frecuentemente  me  vÜuaíle,  ó rae  lie  valle  á fu 

pre- 


6ó 8 ESCUELA  MYSTICA 

prefencia  á los  Cielos;  acuérdate  de  lo  que  dexas  et- 
erno, que  Yo  carecí  de  la  vifion  Beatifica,  para  go* 
vernar  la  Iglefia.  (a)  Y quando  ella  caridad  no 
mereciera  con  el  Aluffimo  la  recompenfa,  que  por 
ella  me  dio,  viviendo  en  carne  mortal;  por  los  títu- 
los de  íer  Yo  fu  Madre,  y éi  mi  Hijo,  hiziera  con- 
migo ules  obras,  y maravillas,  quales  ni  caben  en 
penfamiento  criado,  ni  convenían  á otra  criatura. 
La  dignidad  de  Madre  de  Dios  excede  tanto  á toda 
la-esfera  de  las  demás,  que  fuera  torpe  ignorancia 
negarme  á mi  los  favores,  que  no  fe  hallan  en  los 
otros  Santos.  El  tomar  carne  humana  de  mi  fuf- 
tancia  el  Verbo  Eterno,  fue  vn  empeño  de  tanto 
pefo  para  el  mi  fajo  Dios,  que  ( á tu  modo  de  en- 
tender) nofaiierade  él,  íi  coníiguientemente  no 
hiziera  conmigo  todo  lo  que  fu  Omnipotencia  al- 
canza^ y Yo  era  capaz  de  recibir.  Efte  poder  de 
Dios  es  infinito, y no  fe  puede  agotar;  fiempre  que- 
da infinito;  y loque  comunica  fuera  de  si  roifmo, 
fiempre  es  finito,  y tiene  termino.  Yo  también  foy 
pura  criatura  finita,  y en  comparación  del  ser  de 
Dios,  todo  lo  criado  es  nada. 

658  Pero  junto  con  ello,  de  mi  parte  no  pufe 
impedimento;  antes  merecía,  que  la  Omnipotencia 
obraffe  en  mi  fin  limite,  y fin  medida  todos  los  do-  , 
nes,  gracias,  y favores,  á que  debidamente  fe  podía 
cílcnder.  Y como  todos  ellos  fiempre  eran  finitos, 
por  grandes,  y admirables,  que  fueflén¿  y el  poder, 
y ser  de  Dios  es  infinito,  y fin  termino,  de  aqui  fe 

en- 

(<i)  Part.  z.  num,  1511. &fupr.  n.z. 
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entiende  pudo  acomular  en  mi  gracias  fobre  gra- 
cias, y beneficios  íobre  beneficios.  Y no  folo  pu- 
do hazerlo,  mas  convenia,  que  affi  lo  hiziefle,  para 
obrar  con  toda  perfección  efta  obra,  y maravilla  de 
hazerme  digna  Madre  fuya;  pues  ninguna  de  fus 
obras  queda  en  fu  genero  imperfeta,  ni  con  algu- 
na mengua,  Y porque  en  efta  dignidad  de  hazenne 
Madre  luya,  fe  contienen  todas  mis  gracias,  como 
en  fu  origen,  y principio  adonde  correlpondenj 
por  efto  el  dia,que  me  conocieron  los  hombres  pof 
Madre  de  Dios,  conocieron  implícitamente,  y co- 
mo en  fu  caufa  las  condiciones,  que  para  tal  exce-, 
lencia  me  pertenecen,  dexando  á la  devoción,  pie- 
dad, y cortefia  de  los  Fieles,  que  para  obligar  á roí 
Hijo  Santiffimo,  y merecer  mi  protección,  fucilen 
difcurriendo  dignamente  de  mi  Santidad,  y dones, 
y los  coligieflen,  y confeflaílen  conforme  á fu  de- 
voción, y mi  dignidad.  Para  efto  a muchos  Santos, 
á los  Autores,  y Efcritores  fe  les  ha  dado  particular 
ciencia,  y luz;  y otras  revelaciones,  que  han  tenido 
de  algunos  favores,  y de  muchos  privilegios,  que 
me  concedió  el  Altiffimo. 

óyq  Y como  en  efto  muchos  de  los  mortales 
han  fido  vnos  con  buen  zelo  tímidos,  otros  con  in- 
devoción mas  tardos  de  lo  que  debían  ; ha  querido 
mi  Hijo  Santiffimo  en  dignación  Paternal,  y en  el 
tiempo  mas  oportuno  para  lu  Santa  Iglefia,  maní» 
feftarles  eftos  ocultos  Sacramentos;  fin  fiarlo  del 
humano  difcurfo,  ni  de  la  ciencia  á que  fe  eftiende, 
fino  de  fu  mifma,  y Divina  luz,  y verdad  j para  que 
H 4 los 
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los  mortales  reciban  nueva  alegría,  y efperabzsj 
fabiendo  lo  que  Y ó los  puedo  favorecer,  dando  al 
Omnipotente  la  gloria,  y alabanza,  que  deben  en 
mi,  y en  las  obras  de  la  Redempcion  humana. 

66o  En  ella  obligación  quiero,  hija  mía,  que 
tu  te  juzgues  la  primera,  y mas  deudora,  que  todos 
los  demás/  pues  Yo  te  elegí  por  mieípecial  hija,  y 
difcipula;  para  que  efcriviendo  mi  Vida,  fe  levan- 
tafle  tu  corazón  con  mas  ardiente  amor,  y defieos 
de  Seguirme  por  la  imitación,  á que  te  couibido,  y 
Jlamoi  Y ¡a  doílrina  de  elle  Capitulo  es,  que  me 
ligas  en  el  agradecimiento  inefable,  que  Yo  tuve 
del  beneficio,  y Myfterio  de  la  Encarnación  del 
Verbo  Eterno  en  mis  entrañas.  Efcrive  en  tu  co- 
razón  ella  maravilla  deí  Omnipotente,  para  que  ja- 
más la  olvides;  y feñalate  mas  en  efta  memoria  los 
dias,  que  correfponden  a les  Myfterios,  que  de  mi 
haseferito.  En  ellos,  y en  mi  nombre  quiero,  que 
celebres  en  la  tierra  ella  feftividad  con  Ungular  dif- 
poficion,  y jubilo  de  tu  alma/  agradeciendo  por 
todos_  los  mortales  el  aver  encarnado  Dios  en  mi 
para  fu  remedio/  y también  le  alabes  por  la  digni- 
dad, a que  me  levantó  con  hazerme  Madre  luya.' 
Y advierte,  que  los  Angeles,  y Santos  en  el  Cielo, 
defpuesdel  conocimiento,  que  tienen  del  ser  de 
Dios  infinito,  ninguna  otra  cofa  les  caula  mayor 
admiración,  q veerie  vnido  á la  humana  naturale- 
zi;  y aunque  mas, y mas  conocen  de  elle  Myfteno, 
les  queda  fiempre  mas,  que  conocer  por  todos  los 
figles  de  los  ligios. 
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64 1 Y para  que  cu  celebres,  y renueves  ea  ti 
cftos  beneficios  de  la  Encarnación,  y Nacimiento 
de  mi  Hijo  Santiffimo,  quiero, que  procures  alcan- 
zar vna  humildad,  y pureza  de  Angel;  que  con  ci- 
tas virtudes  lera  grato  al  Señor  el  agradecimiento, 
que  le  debes;  y con  efte  retorno  pagarás  algo  de  la 
deuda,  que  tienes  por  averie  hecho  Dios  de  tu  na- 
turaleza. Confidera,  y pondera  quanto  peíanlas 
culpas  de  los  hombres,  deipues  que  tienen  á Chrifi. 
to  por  lu  hermano,  y degeneran  de  efta  excelencia, 
y obligación.  Confiderate  como  retrato,  ó imagen 
de  Dios  hombre,  y que  lo  menoiprecias,  y le  bor- 
ras con  qualquiera  culpa,  que  hazes.  Efta  nueva 
dignidad,  á que  iue  levantada  la  humana  naturale- 
za, tienen  muy  olvidada  los  hijos  de  Adán,  y no  ic 
quieren  deínudar  de  ios  antiguas  coftumbres,  y 
n«ferias,para  veftiríe  de  Chrifto.  (a ) Pero  tu,  hi- 
ja niia,  olvídate  de  la  caia  de  tu  antiguo  Padre,y  de 
tu  Pueblo,  (b)  y procura  renovarte  con  la 
hermoiuradetu  Reparador,para  que 
íeas  agradable  en  los  ojos  del 
Supremo  Rey. 

***  ***  ***  *** 

***  *** 

***  *** 

*** 

■ ' ■ DOC- 

( '*)  M Rom.  15.  f,  14,  (é)  Pfalm. 44.  ft  si. 
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DOCTRINA  XV. 

Que  dio  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  if,  dándola  luz  de  otras  feíttvida- 
des,  que  celebraba,  de  la  Circuncifion,  Adoración 
de  los  Reyes,  fu  Purificación,  el  Baptifmo,  el 
Ayuno,  la  Inftitucion  de  el  Santiflimo 
Sacramento,  Paffion,  y 
Refurreecion, 

67^  y TIJA  mia,  el  Efpiritu  Divino,  cuya 
| | fabiduria,  y prudencia  goviernan  á 
la  Santa  lglefia,  ha  ordenado  por 
mi  interceflion,  que  en  eila  fe  celebraílen  tantos 
dias  de  fieftas  diferentes;  no  folo  para  que  fe  reno- 
valle  la  memoria  de  los  Myfíerios  Divinos,  y de 
las  obras  de  la  Redempcion  humana,  de  mi  Vida 
Santiflima,  y de  los  otros  Santos;  y los  hombres 
fuellen  agradecidos  á fu  Criador,  y Redemptor,  y 
no  olvidalíen  los  beneficios , que  jamás  podrán 
dignamente  agradecer;  fino  que  tarobieu  fe  orde- 
naron eftas  folemnidades  , para  que  en  aquellos 
dias  vacaflen  á los  exercicios  fantos,  y fe  recogief- 
fen  interiormente  de  lo  que  los  otros  dias  fe  derra- 
man en  la  folicitud  de  las  cofas  temporales;  y coa 
el  exercicio  de  las  virtudes,  y buenvfode  los  Sa- 
cramentos, recompenfaflen  lo  que  divertidos  han 
perdido;  imitafíen  las  virtudes,  y vidas  de  los  San- 
ios; folicitafl'en  mi  interceflion,  y merecieflén  la 
remiflion  de  fus  pecados,  la  gracia,  y beneficios, 

que 
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que  por  ellos  medios  les  tiene  prevenidos  la  Divi- 
na miíencordia, 

676  Eíts  es  el  Efpiritu  de  la  Santa  Iglefia,  con 
que  deífica  governar,  y alimentar  á fus  hijos,  como 
piadoía  Madre.  Y Yo,  que  lo  foy  de  todos,  pre- 
tendí obligarlos,  y atraerlos  por  eíle  camino  á la  fe- 
guridad  de  fu  íal  vacien.  Pero  el  confejo  de  la  Ser- 
piente infernal  ha  procurado  fiempre,  y mas  en  los 
infelices  figios,  que  vives,  impedir  eftos  fantos  fi- 
nes deí  Señor,  y mios;  y quando  no  puede  perver- 
tir el  orden  de  la  Santa  Iglefia,  haze,  que  por  lo 
menas  no  íe  logre  en  la  mayor  parte  de  los  Fieles; 
y que  para  muchos  fe  convierta  efte  beneficio  en 
mayor  cargo  para  fu  condenación,  Y el  mi  fimo 
demonio  fe  les  opondrá  en  el  Tribunal  de  la  Divi- 
na Jufticia;  porque  nofoloen  los  dias  mas  Tantos, 
y feftivos  no  figmeron  el  Efpiritu  de  la  Santa  Igle- 
fia, empleándolos  en  obras  de  virtud,  y culto  de  el 
Señor;  fio  o que  en  tales  dias  cometieron  mas  gra- 
ves culpas,  como  de  ordinario  fucede  á los  hom- 
bres carnales,  y mundanos.  Grande  es  por  cierto, 
y muy  reprehenfible  el  olvido,  y defprecio,  que 
comunmente  hazende  efta  verdad  los  hijos  de  la 
Iglefia,  profanando  los  dias  Santos,  y Sagrados,  en 
que  ordinariamente  fe  ocupan  en  juegos,  deleyees, 
exceíTos  en  comer,  y beber  con  mayor  deforden;  y 
quando  debían  aplacar  al  Omnipotente,  entonces 
irritan  mas  fu  jufticia;  y en  lugar  de  vencerá  fus 
enemigos  invifibles,  quedan  vencidos  por  ellos, 
dándoles  efte  triunfo  á fu  altiva  fober vía, y malicia. 

. — — — ~ - Llo- 


m 
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677  Llora  tu,  hija  tnia,  efte  daño,  pues  Yo  no 
puedo  hazerlo  aora,  como  lo  h¡ze,  y lo  hiziera  en 
ia  vida  mortal}  y procura  recompenfarle,  quanto 
por  la  Divina  gracia  te  fuere  concedido;  y trabaja 
en  ayudar  á tus  hermanos  en  efte  defcuido  tan  ge- 
neral. Y aunque  la  vida  de  los  Eclefiafticos  fe  de- 
bía diferenciar  de  la  de  los  feculares,  en  no  hazer 
diftincion  de  los  dias , para  ocuparfe  todos  en  el 
culto  Divino,  en  oración,  y fantos  exercicios,  y af- 
fi  quiero  lo  enfeñes  á tus  fubditas;  pero  íingular- 
mente  quiero,  que  tu  con  ellas  te  feñales  en  cele- 
brar las  fíeftas;  y mas  las  del  Señor,  y las  mias  con 
mayor  preparación,  y pureza  de  la  conciencia.  To- 
dos los  dias,  y las  noches  quiero  las  llenes  de  obras 
dantas,  y agradables  á tu  Señor,*  mas  en  los  dias  fef- 
tivos  añadirás  nuevos  exercicios  interiores,  y exte- 
riores. (4)  Fervoriza  tu  corazón,  recógete  toda  al 
interior;  (¿)  y fi  te  pareciere,  que  hazes  mucho, 
trabaja  mas,  para  hazer  cierta  tu  vocación,  y elec- 
ción, y jamás  dexes  exercicio  alguno  por  negligen- 
cia. ( c)  Confidera,  que  los  días  fon  malos,  y la  vi- 
da defaparece  como  la  fombra.  Vive  muy  felicita, 
para  no  hallarte  vacía  de  merecimientos,  obras  fan- 
tas,  y perfeftas.  Dale  á cada  hora  fu  legitima  ocu- 
pación, como  entiendes,  que  Yo  lo  hazia,  y como 
muchas  vezes  te  lo  he  tnanifeftado,  y enfeñado. 

67 8 Para  todo  efto  te  advierto,  que  vivas  muy 
atenta  á las  infpiraciones  fantas  del  Señor*  y fobr’e 

los 

(a)  í.Fttr.  l.  f.ro.  (b)  Ad Epktf  f,  f.i6. 

(c)  Pfal/n.  145.  f.4. 
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los  peinas  beneficios,  no  defprecies  el  que  en  efto 
recibes.  Y fea  de  manera  efte  cuydado,que  ningu- 
na obra  de  virtud,  ó mayor  perfección,  que  llegare 
a cu  penfamiento,  dexes  de  executarla  en  el  modo 
que  te  fuere  poffible.  Y te  affeguro,  cariffima,  que 
por  elle  deíprecro,  y olvido  pierden  los  mortales 
ímmenfos  teíoros  de  la  gracia,  y de  la  gloria.  To- 
do quanto  Yo  conocí,  y vi,  que  mí  Hijo  Santifli-; 
mo  hazm,  quando  vivia  con  él,  lo  imitaba;  y todo 
lo  mas  lanto,  que  me  iofpiraba  el  Efpiritu  Divino, 
lo  executaba  como  tu  lo  has  entendido.  Y en  ella 
codiciofa  folicitud  vivia,  como  con  la  natural  rek 
pira cion;  y con  ellos  afeólos  obligaba  á mi  Hijo 
oanuffimo  a los  favores,  y vifitas,  que  tantas  vezes 
me  hizo  en  la  vida  mortal. 

6 79  Quiero  también,  que  para  imitarme  tu,  y 
tus  Rdigiofas  en  los  retiros,  y foledad,  que  Yo  te-; 
nía;  affientes  en  tu  Convento  el  modo,  con  que  fe 
han  de  guardar  los  exercicios,  que  acollumbrais. 
eltando  retiradas  las  que  los  hazen  por  los  dias,que 
la  obediencia  les  concediere.  Experiencia  tienes 
del  fruto,  que  fe  coge  en  ella  foledadi  pues  en  ella 
has  dentó  cali  coda  mi  V ida;  y el  Señor  te  habili- 
tado con  mayores  beneficios,  y favores,  para  me- 
jorar la  tuya,  y vencer  á tus  enemigos.  Y para  que 
en  ellos  exercicios  entiendan  tus  Momas  como  fe 
han  de  governar  con  mayor  fruto,  y aprovecha- 
miento, quiero,  que  les  derivas  vn  Tratado  par- 
ticular, fenalandoles  todas  las  ocupaciones,  las  ho- 
ras,  y tiempos  en  que  las  han  de  repartir.  Y ellas 

fean 
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fean  de  manera,  que  do  falte  á las  Comunidades,  lá 
que  eftuviere  en  exercicios;  porque  efta  obedien- 
cia, y obligación  fe  debe  anteponer  á todas  ¡as  par- 
ticulares. En  lo  demás  guardarán  inviolable  íi- 
Jencio,  y andarán  cubiertas  con  velo  aquellos  dias, 
para  que  fean  conocidas,  y ninguna  les  hable  pala- 
bra. Las  que  tuvieren  oficios,  no  porefib  han  de 
fer  privadas  de  efte  bien,  y adi  los  encargará  la 
obediencia  á otras,  que  los  hagan  en  aquel  tiempo. 
Pide  al  Señor  luz  para  efcrivir  efto,  y Yo  ce  aliith- 
ré,  para  que  entonces  entiendas  mas  en  particular 
lo  que  Yo  hazia,  y lo  pongas  por  doctrina. 

DOCTRINA  XVI. 

Que  dió  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Ma- 
dre en  efte  Cap.  t6.  revelándola,  como  celebraba 
las  fieftasde  la  Afceníion  de  Chrífto  Nueftro  be- 
ñor,  y venida  de  el  El'piritu  Santo,  de  los  Angeles, 
y Santos,  y otras  memorias  de  fus  proprios 
beneficios. 


6$i 


H1 


'IJA  mia,  al  pallo  que  caminas  en  ef- 
crivir el  difcurfo  de  mis  obras,  y 
vida  mortal,  deíleo  Yo,  que  te  ade- 
lantes, y camines  en  mi  peí  fefta  imitación, y feque- 
la.  Elle  defl'eo  crece  también  en  mi,  como  en  ti  la 
luz,  y admiración  de  lo  que  entiendes,  y derives. 
Yá  es  tiempo,  que  reftaures  lo  que  halla  aorate 
has  detenidos  y que  levantes  el  buelo  de  tu  efpiritu 
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Í1  eftado,  que  ts  ¡lama  el  Altiffimo,  y Yo  te  combi- 
do.  Llena  tus  obras  de  toda  perfección, y fantidad. 
Y advierte,  que  es  impía,  y cruel  la  contradicción* 
que  para  efto  te  hazen  tus  enemigos»  demonio» 
mundo,  y carne;  y no  es  poffible  vencer  taníaS  di- 
ficultades» y tentaciones,  íi  no  enciendes  eñ  tu  Coa 
razón  vna  emulación  fervorofa,  y vn  fervor  arden* 
tiffimo,  que  con  Ímpetu  invencible  atropelle,  y 
quebrante  la  cabeza  de  la  Serpiente  venedefa»  qué 
con  aftucia  diabólica  fe  vale  de  muchos  medies  en- 
gsñofos;  ó para  derribarte,  ó á lo  menos  pata  dete- 
nerte en  cfta  carrera;  y que  no  llegues  al  fin»  qué 
tu  deíleas,  y ai  diado,  que  te  previene  el  Señor» 
que  te  eligió  para  él, 

693  No  debes  ignorar  tu,  hija  mía»  él  defveío» 
y atención,  que  tiene  el  demonio  á qualqüiera  def- 
cuido,  olvido,  y mínima  inadvertencia  dé  las  al* 
mas,  que  fiempre  anda  rodeando,  y astee handop  f 
de  qualquiera  negligencia  fe  aprovecha,  fin  perder 
ocaíion,para  introducirles  con  aftucia  fus  tentaeití- 
nes,  inclinándolas,  y moviendo  fus  paífioneS  efi 
que  las  reconoce  incautas;  (a)  para  que  recíbanla 
herida  de  la  culpa,  antes  que  enteramente  la  conoz- 
can : y quando  defpues  la  fiemen,  y deíTeañ  el  re- 
medio, entonces  hallan  mayor  dificultad;  y paré 
leyantarfe  ya  caídas»  neceflitan  de  mas  abundante 
gracia,  y esfuerzo»  que  para  refiftir  antes,  qüe  ca- 
yeíTen.  Con  la  culpa  fe  enflaquece'el  alma  éñ  Id 
Virtud, y fu  enemigo  cobra  mayor  brío, y las  paffio* 

1 4 fie# 

(*)  i»  ¥<tr.  5.  f.& 
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ncs  fe  hazen  mas  indómitas, y invencibles;  y por  ef» 
tas  caulas  caen  muchos,  y ie  levantan  menos.  El 
remedio  contra  efte  peligro  es,  vivir  coa  vigilante 
atención;  con  anfias,  y continuos  dcíl'eos  de  mere- 
cer la  Divina  gracias  con  inceíiante  porfía  en  obrar 
lo  mejor,  con  no  dexar  tiempo  vacio,  en  que  halle 
el  enemigo  á la  alma  defocupada,  inadvertida,  y 
fin  algún  exercicio,  y obra  de  virtud.  Coneftofe 
aligera  el  mifmo  pefo  déla  naturaleza  terrena,  fe 
quebrantan  las  paffiones,  y malas  inclinaciones,  íé 
atemoriza  el  mifmo  demonio,  fe  levanta  el  elpiri* 
tq,  y cobra  fuerzas  contra  la  carne,  y dominio  fo- 
bre  la  parte  inferior,  y feníitiva,  fujetsndola  á ia 
Divina  voluntad. 

694  Para  todo  ello  tienes  exemplo  vivo  en 
tnisobras,  y para  que  no  le  olvides,  lasefcrives,  y 
Yo  telas  he  manireítado  con  tanta  luz,  como  has 
recibido.  Atiende,  pues,  cariffima,  á todo  lo  que 
en  elle  claro  efpejo  fe  te  reprefents:  y fi  me  cono- 
ces, y conlíelfas  por  Maeílra,  y Madre  tuya,  y de 
toda  la  fantidad,  y perfección  verdadera,  no  tardes 
en  imitarme,  y feguirme.  No  es  poflíble,  que  tu, 
ni  otra  criatura  llegue  ala  perfección,  y alteza  de 
mis  obras,  ni  áello  te  obliga  el  Señor;  pero  muy 
pofliblc  es  con  fu  Divina  gracia,  que  llenes  tu  vida 
con  las  obras  de  virtud,  y fantidad,  y que  ocupes 
en  ellas  todo  el  tiempo,  y todas  tus  potencias,  aña- 
diendo exercicios  Tantos  á otros  exei  cicíos,Oracio- 
nes  á Oraciones,  peticiones  á peticiones,  y virtu- 
dw  á virtudes,  fin  que  á ningún  tiempo,  dia,  y ho- 
ra 
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ja  de  tu  vida  le  falte  obra  bueBa,como  conoces, que 
Yo  lo  hazia.  Para  cito  á vnas  obras  anadia  otras 
ocupaciones,  que  tenia  en  el  govierno  de  la  Iglefiaj 
celebraba  tantas  feflividades  con  el  modo,,  y difpo- 
ficion,  que  has  conocido,  y eícrito.  En  acabando 
vna,  comenzaba  á prevenirme  para  otra;  de  mane- 
ra, que  ni  vn  inflante  de  mi  vida  quedaffe  vacío  de 
obras  Tancas,  y agradables  al  Señor.  Todos  los  hi- 
jos ds  la  Iglefia,  fi  quieren,  pueden  imitarme  cní 
cfloi  y tu  lo  debes  hazer  mas,  que  todos,  que  para 
elfo  ordeno  el  Eipiritu  Santo  las  foleusnidades,  y 
memoria  de  tai  Hijo  Santiflitno,  las  mías,  y de 
otros  Santos,  que  celebra  la  mifina  Iglefia, 

69?  En  todas  ellas  quiero  te  feñales  mucho, 
como  otras  vezes.  te  lo  dexo  mandado;  y en  efpecial 
en  los  Myfterios  de  la  Divinidad,  y Humanidad  d<* 
mi  Hijo  Santiflimo,  y en  los  de  mi  vida,  y de  mi 
gloria,  Dcfpues  de  efto  quiero  tengas  fingular  ve- 
neración, y afeito  á ¡a  naturaleza  Angelica$gf¡t  por 
fu  grande  excelencia,  famidad,  herrnofura,  y mi- 
nilterios,  como  per  ios  grandes  favores,  y benefi- 
cies, que  por  eftos  Efpiruus  Celeflialcs  has  recibi- 
do. Quiero,  que  procures  affimilarte  á ellos  «a  U 
pureza  de  tu  alma,  en  h al  teza  de  fatuos  pesia- 
miemos,  en  el  incendio  del  amor,  y en  vivir,  cama 
fi  no  tuvieras  cuerpo  terreno,  ni  fus  pafijoaes* 
EUos  han  defer  tus  amigas,  y compañeros  entii 
peregrinación,  para  que  deípues  la  feaacakPa-. 
ina.  Con  ellos  iu  d»  fer  aara  m eo&ve?faehtJ*  y 
ítato  fagul«rí  cíj  t$ue  sg 
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lies,  y feríales  de  tu  Eípofo,  y te  darán  cierta  notis 
pja  de  fus  perfecciones;  teenfeñaran  los  caminos 
reftos  de  la  juítiria,  y de  la  paz,  te  defenderán  del 
demonio,  te  avifarán  de  fus  engaños:  y en  la  ordi- 
naria cfqqqla  de  eftos  Efpiritus,  y Miniftros  del 
Altiffimo  aprenderás  las  leyes  del  amor  Divino, 
Qyelos,  y obedécelos  en  todo. 

DOCTRINA  XVII 

Ope  dio  MARIA  Santiffiaaa  á la  Venerable  Ma- 
dre en  elle  Cap.  17.  declarándola  la  Erobaxada  de 
^1  Altiffimo,  que  tuvo  por  el  Angel  S.  Gabriel,  de 
que  la  reítaban  tres  años  de  vida,  y lo  que 
íficedió  con  elle  avilo  de  el  Cielo  á S. 

Juan,  y á todas  las  criaturas  de  la 
- ' Naturaleza. 

yio  ‘T'TríJfA  mia,  para  que  fe  entendiera  el 
§”■ *§  jubilo, que  causó  en  mi  Alma  el  avi- 
íodel  Señor,  de  que  fe  llegaba  el 
termino  de  mi  vida  mortal,  era  neceílario  conocer 
$1  deljeo,  y fuerza  de  mi  amor,  para  llegar  á veerle, 
y gozarle  eternamente  en  la  gloria,  que  me  tenia 
preparada.  Todo  elle  Sacramento  excede  a la  ca- 
pacidad huroanai  y lo  que  pudieran  alcanzar  de  él 
para  fu  confuelo  los  hijos  de  la  Iglefia  no  lo  mere- 
cen, ni  fe  hazen  capázes,  porque  no  fe  aplican  á la 
luz  interior,  y á purificar  fus  conciencias  para  reci- 
birla. Cpntigo  fiemos Gdo  liberales  gji^'pSan- 

" - ‘ ‘ ‘ " siffimo» 
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tiílimo,  y Yo  en  efta  mifericordia,  y en  otras:  y te 
aíTcguro,  cariffima,  que  ferán  muy  di  cholos  loa 
ojos»  que  vieren  lo  que  has  vifto,  y oyeren  lo  que 
has  oído.  Guarda  tu  teforo,  y no  le  pierdas,  tra^ 
baja  con  todas  tus  fuerzas  para  lograr  el  fruto  de 
efta  ciencia,  y de  mi  do&rina.  Y quiero  de  ti,  que 
vna  parte  de  ella  fea  imitarme  en  deponerte  tiefdc 
Juego  para  la  hora  de  tu  muerte,  pues  quando  tu- 
vieras de  ella  alguna  certeza,  quaiquiera  plazo  te 
debiera  parecer  muy  corto,  para  afllgurar  el  nego- 
cio, que  en  ella  fe  ha  de  reíoi ver  de  la  gloria,  ó pe- 
na eterna.  N laguna  de  las  criaturas,  racionales  tuvo 
tan  feguro  el  premio  como  Yo»  y con  fer  efta  ver^ 
dad  tan  infalible,  fe  me  d¡o  tres  años  antes  el  avifo 
de  mi  muerte;  y con  todo  elfo  has  conocido,  que 
me  difpufe,  y preparé  como  critrtura  mortal,  y ter- 
rena con  el  temor  tanto,  que  fe  debe  tener  en  aque- 
lla hora.  Y en  efto  hize  lo  que  me  tocaba  en  quan- 
to  era  mortal,  y Maeftra  de  la  Iglefia,  donde  daba 
exemplo  d»  Jo  que  les  demás  Fieles  deben  hazer 
como  mortales,  y tpas  neceífitados  de  efta  preven- 
pión,  para  no  caer  en  la  condenación  eterna. 

71 1 Entre  los  abfurdos,  y falacias,  que  ¡os  de- 
monios han  introducido  en  e¡  Mundo,  ninguno  es 
mayor,  ni  mas  perniciofo,  que  olvidar  ¡a  hora  de  la 
muerte,  y lo  que  en  el  julio  juizio  del  rigorofo  Juez 
les  ha  de  fuceder.  Confidcra,  hija  mia,  que  por  ci- 
ta puerta  entro  el  pecado  en  el  Mundo  : pues  á la 
primera  muger  lo  principal,  que  le  pretendió  per- 
fqadir  la  Serpiente,  fue,  que  no  moriría,  nitrataflé 
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de  eílo.  Y con  aquel  engaño  continuado,  fon  infi* 
nitos  los  necios,  que  viven  fin  eíta  memoria, y muc» 
ren  como  olvidados  de  la  fuerte  infeliz,  que  Ies  ef« 
pera,  (a)  Para  que  á ti  note  alcanze  efta  perverfi* 
dad  humanaj  defde  luego  tedáporavifadadeque 
has  de  morir  inefcufabletnente;,  que  has  recibido 
mucho,  y pagado  poco}  que  la  cuenta  ferá  tanto, 
mas  rígida,  quanto  el  Supremo  Juez  ha  (ido  mas  li- 
beral en  los  dones,  y talentos,  que,  te  ha  dado,  y en 
la  elpera,  que  ha  tenido.  No  quiero  de  ti  mas,  ni 
tampoco  menos  de  lo  que  debes  á tu  Señor,  y Ef- 
poío,  que  es,  obrar  fiempre  lo  mejor  en  todo  lugar, 
tiempo,  y ocafion,  fin  admitir  defeuido,  intervalo, 
ni  olvido. 

7%  z Y fi  como  (laca  tuvieres  alguna  omiflion, 
ó negligencia,  no  cayga  el  Sol,  ni  fe  pafle  el  dia  fin 
dolerte,  y confeflme,  fi  puedes,  como  para  la  vlti* 
ma cuenta.  Y proponiéndola  emmienda,  aunque 
fea  leviflima  la  culpa,  comenzarás  á trabajar  con 
nuevos  fervores,  y cuidados,  como  á quien  fe  le 
acaba  el  tiempo  de  confeguir  tan  ardua,  y trabajefá 
empreña,  qual  es  la  gloria,  y felicidad  eterna,  y no 
caer  en  la  muerte,  y tormentos  fin  fin.  (b ) Eftc  ha 
de  fer  el  continuo  empleo  de  todas  tus  potencias,  y 
fentidos,  para  que  tu  efperanza  fea  cierta,  y con  ale- 
gría; (e)  para  que  ao  trabajes  en  vano,  ni  corras  á 
lo  incierto,  (d)  como  corren  los  que  fe  contentan 
con  algunas  obras  buenas,  y cometen  muchás  re* 

pro» 

(a)  Gcnef.%.  ^.4.  (k)  z-  Ai-  Cor,  1.  f - 7 • 

(?)  Ai  Hit.  f.  ¿6.  (i)  I.  Ai  Coy . C;  f 


Libro  octavo; 

Jprchenfibles,  y feas*  Ellos  no  pueden  caminar  con 
feguridad,  y gozo  interior  de  la  efperanza : porque 
la  mifma  conciencia  los  delconfia,  y entriílcce,  fino 
es  quando  viven  olvidados,  y con  elluíta  alegría  de 
la  carne*  Para  llenar  tu  todas  tus  obras,  continúa 
los  exercicios,  que  te  he  eníeñador  y también  el 
que  acoítumbras  de  la  muerte  con  todas  las  Orado* 
Des,  poílraciones,  y recomendaciones  del  alma,  que 
fueles  hazer.  Y luego  mentalmente  recibe  el  Via- 
tico, como  quien  cita  de  partida  para  la  otra  vida,  y 
delpidete  de  la  prefeute,  olvidando  todo  quanto  ay 
en  ella,  (a)  Enciende  tu  corazón  con  dedeos  de 
veer  á Dios,  y fube  halla  fu  pretenda,  donde  ha  de 
lertu  morada,  y aora  tu  convcrfacion* 

DOCTRINA  XVIII. 

Que  dió  la  Rcyná  de  los  Angeles  ala  Venerable 
Madre  en  elle  Cap.  18.  revelándola,  como  crecie- 
ron en  fus  vltimos  dias  los  buelos,  y defleos  de  veer 
} Dios : defpidefc  de  los  Lugares  Santos,  y de  la 
Iglefia  Gathohca,  ordena  fu  teílamento,  affiítiendo 
la  Santiffima  Trinidad* 

•i 

y y IJA  mía,  por  lo  que  admiras  de  la  ef- 
| | limación,  que  Yo  hizede  la  Santa 
Iglefia,  y de  el  amor  grande,  que  la 
tu  ve, .quiero  ayudar  mas  á tus  afeites;  para  que  tu 
también  concibas  de  ella  nuevo  aprecio.,  y venerá- 
is) Adfbil,  J.  t:2?* 
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cion.  No  puedes  entender  en  carne  mortal  lo  que 
•por  mi  interior  pifiaba,  mirando  á la  Santa  Igíeiiíü 
Sobre  lo  que  has  conocido  entenderás  roas,  íi  pon- 
deras las  caulas,  que  movían  mí  corazón.  Ellas 
Fueron  el  amor,  y obras  de  mi  Hijo  Santiflimo  con 
Ja  railma  Iglefia;  y ellas  han  de  fer  tu  meditación  de 
día,  y de  noche;  pues  en  lo  que  hizo  fu  Magullad 
por  la  Iglefia  conocerás  el  amor,  que  la  tuvo.  Para 
fer  fu  Cabeza  en  efté  Mundo, y íiempre,  de  los  Pre- 
deftinados,  («)  deicendió  del  Seno  dei  Eterno  Pa- 
dre, y tomó  carne  humana  en  mis  entrañas.  Para 
recobrar  á fus  hijos  perdidos  por  el  primer  pecado 
de  Adán,  (b)  tomó  carne  mortal,  y paflible.  Par* 
dexar  el  exeroplar  de  fu  inculpable  vida,  y la  doc- 
trina verdadera,  y faludable,  (c)  vivió,  y converfó 
con  los  hombres  treinta  y tres  años.  ( d ) Para  re- 
dimirlos con  efefto,  y merecer  infinitos  bienes  de 
gracia,  y gloria,  que  no  podian  merecer  los  Fieles, 
(e)  padeció  duriffima  Paffion,  derramó  fu  Sangre*, 
y admitió  la  muerte  dolórola,  (f)  y afrentóla  de  la 
Cruz.  Para  que  de  fu  Sagrado  Cuerpo,  ya  difunto, 
(g)  fallera  myíleriofamente  lá  Iglefia,  le  le  dexa 
romper  con  la  lanza* 

749  Y porque  el  Eterno  Padre  fe  complació 
tanto  de  fu  Vida,  Paflion,y  Muerte,  ordenó  el  mif 
roo  Redemptor  en  la  Iglefia  el  Sacrificio  de  fu 

. ' Cuer- 

(a)  Ad  Col.  *.  f.  18.  (b)  Ad  Rom.  8.  ir.  2.9 
(O  Luc.19.  ir.  lo.  ( d ) i.Petr.  a.  ir.  Zl. 
te)  Baruc.  %■  *.38.  (f)  AdPhll.Z . t-  8. 
(¿)  han.  19.  f.  34. 


LIBRO  OCTAVO. 

Cuerpo,  y Sangre,  en  que  fe  renovarte 
(<*)  y los  Fieles  le  cfrecieflen  para  aplacar 
Facer  á la  Divina  Julticiai  y junto  con  dio, 
dalle  Sacramentado  perpetuamente  en  la 
para  alimento  eipirituai  de  fus  hijos,  y que 
len  configo  la  mitaa  fuente  de  la  gracia.  Viatico,  y 
prenda  cierta  de  la  vida  eterna.  Sobre  todo  eílo 
emb  ó Cobre  la  Iglefia  al  Elpiritu  Santo,  que  la  lie» 
naife  de  fus  dones,  y íabiduria;  ( b ) prometiecdofe- 
le,  para  que  fiempre  la  encaminarte, (c)  y governartó 
fin  errores,  fin  fofpecha,y  fin  peligro.  Enriqueció- 
la con  codoá  los  merecimientos  de  fu  Palfioo.Vida, 
y Muerte;  aplicándotelos  por  medio  de  los  Sacra- 
mentos, ordenando  todos  los  que  eran  necdlarios 
para  los  hombres,  defde  que  nacen  halla  que  mue- 
ren, para  lavarfe  de  los  pecados,  y ayudarle  á perfe- 
verar  en  fu  gracia,  defenderle  de  ¡os  demonios,  y 
vencerlos  con  las  armas  d?  ¡a  Igietea;  y para  que- 
brantar las  proprias,  y naturales  paffiones,  dexando 
Mmiílros  proporcionados,  y convenientes  para  to- 
do. Comunicaíe  en  !a  igíefia  Militante  familiar- 
mente con  las  almas  famas,  hazclas  participantes  de 
fus  ocultos,  y íecretos  favores;  obra  milagros,  y 
toaravillas  por  ellas,  y quando  conviene  para  fu 
gloria;  obligafe  de  fus  obras,  oye  fus  peticiones  por 
¡i  mi  finas,  y por  otras,  para  que  en  la  Iglefia  fe 
tonferve  la  Comunión  de  los  Santos. 

73°  D ¿xó  eii  ella  otra  fue 

K 

(a)  Luc , XX.  f.  i 
(c)  loan.  iy.  f. 
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dad,  que  fon  los  Santos  Evangelios,  y las  Sagradas 
Efcripturas,  dittadas  por  el  Espíritu  Samo,  ias  de- 
terminaciones de  los  Sagrados  Concilios,  las  tradi- 
ciones ciertas,  y antiguas.  Embió  á fus  tiempos 
oportunos  Doctores  Santos,  llenos  de  íabiduria; 
dióla  Maeílros,  y varones  dedos.  Predicadores,  y 
Mimílros  en  abundancia.  Iluftróia  con  admii ableos 
Santos,  hermofeóla  con  variedad  de  Religiones, 
donde  fe  conferve,  y profefíe  la  vida  perfeéta,  y 
Apoftolic3,  gaviernata  con  muchos  Prelados , y 
dignidades.  Y para  que  todo  fuelle  con  orden,  y 
concierto,  pufo  en  ella  vna  Cabeza  íuperior,  que  es 
el  Pontífice  Romano  Vicario  luyo,  con  plenitud 
fu  preña  a,  y Divina  poteftad,  {a)  como  Cabeza  de 
elle  cuerpo  myílico,  y hcrmofiílimo,  y le  defiende, 
y guarda  halla  el  ñn  del  Mundo  contra  laspoteíla- 
des  de  la  tierra,  y del  infierno.  Y entre  todos  ellos 
beneficios,  que  hizo,  y haze  á fu  amada  la  Iglelia, 
no  fue  el  menor  desarme  á mi  en  ella  defpues  de  fu 
admirable  Afcencioo  á ios  Cielos,  para  que  lago- 
veroafle,  y plantafle  con  mis  merecimientos,  y pre- 
ferida. Deíde  entonces,  y para  fiempre  tengo  por 
mia  ella  Iglefia;  el  muy  Alto  me  hizo  día  donació, 
y me  maadó  cuydalle  de  ella,  como  lu  Madre,  y 
Señora. 

75 1 Ellos  fon,  carifiima,  los  grandes  titules,  y 
motivos,  que  Yo  tuve,  y los  que  aora  tengo  para  el 
amor,  que  en  mi  has  conocido  con  la  Santa  Igiefia: 
y los  que  Yo  quiero,  que  delpierten,y  enciendan  tu 

CO; 

(a)  Mmh . »6.  f.  1 3. 
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I corazón,  para  imitarme  en  rodo  lo  que  te  toca  co- 
mo mi  difcipula,  hija  mis,  y de  la  miíaia  Iglefia. 

| Amala,  refpcílala,  y eflimala  con  todo  tu  corazón, 
goza  de  fus  teforcs,  legra  ¡as  riquezas  del  Cielo, 
i que  con  fu  raiímo  Autor  eñán  depofitadas  en  la 
Iglefia.  Procura  vriir!a  contigo,  y á ti  con  ella; 
pues  en  ella  tienes  refugio,  y remedio,  confuelo  en 
tus  trabajos,  eíperanza  en  tu  deftierro,  luz,  y ver- 
dad, que  te  encamina  entre  las  tinieblas  del  Mun- 
do. Por  efta  Iglefia  Santa  quiero,  que  trabajes  todo 
¡lo  que  te  reliare  de  vida;  pues  para  eíle  fin  fe  te  ha 
concedido,  y para  que  rae  imites,  y fi gas  en  la  foli- 
¡citud  infatigable,  que  Yo  tuve  con  ella  en  la  vida 
mortal,  efta  es  tu  mayor  dicha,  que  debes  agrade- 
;cer  eternamente.  Y quiero,  hija  mia,  adviertas, 
que  con  eíle  intento,  y defleo  te  he  aplicado  mucha 
parre  de  los  teforos  de  la  Iglefia,  para  que  eferivas 
Imi  Vida;  y el  Señor  te  eligió  por  inílruoaento,  y 
Secretaria  de  fus  Myfterios,y  Sacramentos  ocultos, 
para  los  fines  de  fu  mayor  gloria.  Y no  entiendas, 
que  con  aver  trabajado  algo  en  eílo  le  has  dado  par- 
te de  retorno,  con  que  deíéra peñarte  de  efta  deuda; 
porque  antes  quedas  aora  mas  empeñada,  y obliga- 
da, para  poner  en  execucion  teda  la  doctrina,  que 
ías  eferito;  y mientras  no  lo  hizieres,  fiempre  efta- 
iás  pobre,  fin  defeargo  de  tu  deuda,  y con  rigor  íe 
:e  pedirá  cuenta  de!  recibo.  Aora  es  tiempo  de  tra- 
bajar para  que  te  halles  prevenida,  y defocupada  en 
a hora  de  tu  muerte,  y no  tengas  impedimento  pa- 
la recibir  al  Efgofo.  Atiende  al  ceíembarazo,  en 

que 
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que  Yceílaba,  abftrdda,  y líbre  de  tcdoloterre- 
i) o;  ( a)  y por  tft«  regla  quiero,  que  te  goviernes,  y 
que  no  te  falte  el  aztyte  de  la  luz,  y dd  amor,  para 
<^ue  entres  á las  bodas  del  Eípoío,  franqueándote 
las  puertas  de  fu  infinita  miíericordia,  y demencia. 

DOCTRINA  XiX. 

Que  en  elle  Cap.  19.  en  que  fe  refiere  el  Tranfito 
feliciffinK»,  y g'oriofo  de  MARIA  Santiífima,  y 
como  les  Apellóles,  y Discípulos  llegaron  antes  á 
Gerufaien,  y fe  hallaron  prefentes  á él : dió  la  mif- 
raa  Reyna  de  los  Angeles  á la  Venerable 
Madre. 

744  TT  ■JÍJA  mia,  fobre  lo  que  has  entendido, 
Jr— 1 y elcrito  de  mi  glonofo  Tranfito, 
quiero  declararte  otro  privilegio, 
que  me  concedió  mi  Hijo  Santiflümo  en  aquella  ho- 
ra. Yá  dexas  eferito  como  fu  Mageftad  dexó  á mi 
elección  fi  quería  admitir  el  morir,  ó pallar  fin  tile 
trabijo  á la  vifion  Beatifica,  y eterna,  (a)  YfiYo 
rehusara  la  muerte,  fin  duda  me  lo  concediera  el 
Alciffimo;  porque  como  en  mi  no  tuvo  parte  e¡  pe- 
cado, tampoco  la  tuviera  la  pena,  que  fue  la  muer- 
te, (b)  Como  también  fuera  lo  mifmo  en  mi  Hijo 
Sar.uílimo,  y con  mayor  titulo,  fi  él  no  fe  cargara 
de  fatisfacer  á la  Divina  Juíticia  por  los  hombres 

por 

(a)  $-3. 

(a)  Sup.nutn.  739.  (b)  Ifti.  53. 


LIBRO  OCTAVO.  619 

por  medio  de  íu  Paffion,  y muerte.  Efta  elegí  Yo 
de  voluntad,  para  imitarle,  y feguirle;  cotno  lo  hize 
en  íeotir  íu  dolomía  Paffion  ; y porque  aviendo 
Yo  vifto  morir  á ms  Hijo,  y mí  Dios  verdadero,  fi 
rehusara  Y o la  muerte,  00  latisfaciera  ai  amor,  que 
le  debia¿  y dexara  vn  gran  vacio  en  la  íitmhtud,  y 
conformidad,  que  Yo  defleaba  ccn  ei  mifmo  Señor 
humanado,  y fu  Magcftad  quena,  Yo  tuvicílé  en 
todo  con  fu  humanidad  Sarmffima;  y como  Yo  no 
pudiera  defde  entonces  recompeníar  efte  dtfeélo, 
no  tuviera  mi  Alma  ia  plenitud  de  gozo,  que  tengo 
de  aver  muerto,  como  murió  mi  Dios,  y Señor. 

74?  Por  ello  le  fue  tan  agradable,  que  Yo  eli- 
gidle el  morir,  y fe  obligó  tanto  fu  dignación  de 
mi  prudencia,  y amor,  que  en  retorno  me  hizo  lue- 
go vn  fingular  favor  para  los  hijos  de  la  Iglefia, 
conforme  a misdefl'eos.  Efte  fue,  que  todos  mis 
devotos, que  le  llamaren  en  la  muerte,  interponién- 
dome por  fu  Abogada,  para  que  les  focorra,  en  me- 
moria de  mi  dichofo  Tranfito,  y por  la  voluntad 
con  que  quife  morir  para  imitarle,  eftén  debaxo  de 
mi  efpecial  protección  en  aquella  hora, para  que  Yo 
los  defienda  del  demonio,  y los  affifta,  y ampare,  y 
al  fin  los  prefente  en  el  Tribunal  de  fu  mifericor- 
dia,  y en  él  interceda  por  ellos.  Para  todo  ello  roe 
concedió  nueva  poteftad,  y comiífions  y el  mifmo 
Señor  me  prometió,  que  les  daria  grandes  auxilios 
de  fu  gracia  para  morir  bien;  y para  vivir  con  ma- 
yor pureza,  fi  antes  me  invocaban,  venerando  efte 
Myfteriq  de  aii  preciofa  atuerte.  Y affi  quiero, luja 

mía, 
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inn,  que  deíde  oy  con  intimo  afeólo,  y devoción 
h~g .is  continuamente  memoria  de  ella,  y bendigas, 
magnifiques,  y alabes  al  Omnipotente,  que  conmi- 
go quilo  obrar  tan  venerables  maravillas  en  benefi- 
cio afio,  y de  los  mortales.  Con  efte  cuydado  obli- 
garás al  mifino  Señor,  y á mi,  para  que  en  aquella 
vi  tima  hora  te  amparemos. 

746  Y porque  á la  vida  ligue  la  muerte,  y or- 
dinariamente fe  correfponden;  por  efio  el  fiador 
mas  íeguro  de  la  buena  muerte  es  la  buena  vida,  y 
en  ella  deípegaríe  el  corazón,  y facudirfe  dei  amor 
terreno,  que  en  aquella  vltima  hora  aflige,  y opri- 
me á !a  alma,  y le  Cu  ve  de  fuertes  cadenas,  para  que 
no  tenga  entera  libertad,^  fe  levante fobre  aquello, 
que  h 1 tenido  amor  en  fu  vida.  O hija  mia,  qué  di- 
ferentemente entienden  efta  verdad  los  mortales, 
y q ü a a ai  contrario  obran  ! Dales  el  Señor  la  vida, 
para  que  en  ella  fe  deíbcupen  de  los  eftóios  del  pe- 
cado original,  para  no  fentirlos  en  la  horade  la 
muerte;  y los  ignorantes,  y miferos  hijos  de  Adán 
gallan  toda  día  vida  en  caigarfe  de  nueves  embara- 
zos, y prifiones,  para  morir  captivos  ea  fus  pafiio- 
nes,  y debaxo  de  el  dominio  de  fu  tyrsno  enemigo. 
Y o no  tuve  parte  en  la  culpa  original,  ni  fobre  mis 
potencias  teman  derecho  alguno  fus  males  efeólos ; 
y con  codo  ello,  viví  ajuftadíífima,  pobre,  fanta,  y 
perfeóta,  fin  afición  á cofa  terrena}  y cita  libertad 
fanta  experimenté  bien  en  la  hora  de  mi  muerte. 
Advierte,  pues,  h;ja  mia,  y atiende  á efle  vivo  exé- 
plo,  y deíocupa  tu  corazón  mas,  y mas  cada  dia¿ 
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de  manera,  que  con  los  sños  ce  halles  mas  libre,  ex- 
pedita, y fin  afición  de  cofa  vifible,  para  quandoel 
Efpofo  te  llamare  á ias  bodas;  y no  fea  neccflafio, 
que  vayas  á bufcar  entonces  la  libertad,  y pruden- 
cia, que  no  hallarás. 

DOCTRINA  XX. 

Que  en  eñe  Cap.  2,0.  en  que  da  noticia  de  el  En- 
tierro de  el  Sagrado  Cuerpo  de  MARIA  Santiffi- 
tna,  y io  que  en  él  íucedió : dió  ¡a  Reyna  de  los 
Angeles  a la  Venerable  Madre. 

756  y Y!Ja  m*a> con  cienTOtia  de  mi  muer- 
I | te  natural,  y Entierro  de  mi  Sagra- 
■ do  Cuerpo,  quiero. q «fté  vinculada 
tu  muerte  civil,  y entierro,  que  ha  de  l'er  ei  fruto,  y 
el  efeóto  primero  de  aver  conocido,  y eferito  mi 
Vida.  Muchas  vezes  en  el  difcurfodetodaellatc 
he  manifeftado  eñe  deíTec,  y te  he  intimado  mi  vo- 
luntada para  que  no  malogres  eñe  Ungular  benefir 
eio,  que  por  la  dignación  del  Señor,  y mia  has  re- 
cibido. Cofa  fea  es,  que  qualquiera  Chriftiano, 
defpues  que  murió  al  pecado,  y renació  en  Chrífto 
por  el  Baptiftno,  y conoció,  que  fu  Mageftad  mu- 
rió posé!,  buelva  á reincidir  otra  vez  en  la  culpa; 
y mayor  fealdad  es  efta  en  las  almas,  que  con  efpe- 
cial  gracia  fon  elegidas,  y llamadas  para  amigas  ca- 
riffioaas  del  mifnvo  Señor,  como  lo  fon  las  que  con 
efte  fin  fe  dedican, y confagran  á fu  mayor  obfequio 
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ea  las  Religiones,  cada  vna  íegun  fu  condición,  v 
e ilado.  J 

757  En  ellas  almas  los  vicios  del  Mundo  po- 
nen horror  al  imfmo  Cielc»  porque  la  lobervia,  ¡a 
prefumpcion,  la  altivez,  la  nmnorcificacian,  !a  ira, 
ía  codicia,  y ¡a  ímmundicia  de  la  conciencia,  y otras 
fealdades,  obligan  al  Señor,  y á ¡os  Santos  á que  re- 
tiren fu  villa  cíe  eíla  tnonítruofidad,  y fe  den  por 
mas  indignados,  y ofendidos, que  de  los  trufaos  pe- 
cados en  otros  fugetos.  Por  efto  repudia  e!  Señor 
á muchas,  que  tienen  injuílarnente  el  nombre  de 
efpofas  fuyas,  y las  dexa  en  manos  de  fu  mal  confe- 
jo;  porque  como  dt (leales,  prevaricaron  el  paéto 
de  fidelidad,  que  hizieron  con  Dios,  y conmigo  en 
fu  vocación,  y profeflion.  Pero  fi  todas  las  almas 
deben  temer  ella  defdicha , para  no  cometer  tan 
formidable  deílealtad,-  advierte,  y coníidera  tu,  hi- 
ja mia,  qué  aborrecimiento  merecerías  en  los  ojos 
de  Dios,  fi  fuciles  rea  de  tal  delito.  Tiempo  es  ya, 
que  acabes  de  morir  á lo  viíible,  y tu  cuerpo  quede 
yá  enterrado  en  tu  conocimiento,  y abatimiento,  y 
tu  alma  en  el  ser  de  Dios.  Tus  dias,  y tu  vida  para 
el  Mundo  fe  acabaron.»  y Yo  foy  el  Ju  z de  eíla 
caufa,  paraexecutar  en  ti  la  divifion  de  tu  vida,  y 
dei  ligio  : no  tienes  ya  que  ve  r con  los  que  viven 
en  él,  ni  ellos  contigo.  El  eferivir  mi  Vida,  y mo- 
rir, tod o ha  de  fer  en  ti  vna  mifma  cofa,  como  tan- 
tas vez  is  te  lo  dexo  advertido,  y tu  me  lo  has  pro- 
metido, repitiendo  ellas  piornedas  en  mis  manos 
con  lagrimas  del  corazón. 

Eíla 
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75'8  Sfta  quiero  fea  la  prueba  de  mi  dóétrina, 
y el  teftimoaio  de  fu  eficacia;  y no  confehtiré  la  de- 
lacredites  en  deshonor  noio,  fino  que  entiendan  el 
Cielo,  y la  Tierra  la  fuerza  de  mi  verdad,  y exem- 
p!o,  verificada  en  tus  operaciones.  Para  efto,  ni  te 
has  de  valer  de  tu  diícurfo,  ni  de  tu  voluntad,  y 
rueños  de  tus  inclinaciones,  ni  pafliones;  porque 
todo  efto  en  ti  fe  acabó.  Tu  ley  ha  de  fer  la  volun- 
tad del  Señor,  y mia,  y ¡a  de  la  obediencia.  Y para 
que  nunca  ignores  por  eftos  medios  lo  mas  fanto, 
perfe&o,  y agradable,  todo  lo  tiene  el  Señor  preve- 
nido por  si  mifrao,  por  mí,  por,  fus  Angeles,  y por 
quien  te  govierna.  No  alegues  ignorancia,  pufila- 
nimidad,  ni  flaqueza,  y mucho  menos  cobardía. 
Pondera  tu  obligación,  tantea  tu  deuda,  atiende! 
la  luz  mediante, y continua;  obra  con  la  gracia, que 
recibes;  que  con  todos  eftos,  y otros  beneficios,  fio 
ay  Cruz  pelada  para  ti,  ni  muerte  tan  amarga,  que 
no  fea  muy  llevadera,  y amable.  En  ellaeftá  todo 
tu  bien,  y ha  de  eftar  tu  deleyte;  pues  fi  no  acabas 
de  morir  á todo,  á mas  de  que  te  fembraré  de  efpi- 
nas  los  caminos,  no  alcanzarás  la  perfección,  que 
defless,  ni  el  eftado  adonde  el  Señor  te  llama. 

759  Si  el  Mundo  no  te  olvidare,  olvídale  tu  2 
él;  fi  no  te  dexare,  advierte,  quetu  ledexafte,  y Yo 
te  alexé  de  él.  Si  te  perfigue,  huye;  G te  lifongéa, 
defpreciale;  fi  te  defprecia,  íufrele;  fitebuíca,  no 
te  halle  mas,  de  para  que  en  ti  glorifique  al  Omni- 
potente. Pero  en  todo  lo  demás  no  te  has  de  acor- 
dar, mas  que  fe  acuerdan  los  vivos  de  les  muertos; 


VOCi 


(s)  %.  Ad  Car.  4'  f>  7 
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y Je  has  de  olvidar  como  los  muertos  á los  vivos;  y 
no  quiero,  que  tengas  con  los  moradores  de  efte  li- 
gio mas  comercio,  que  tienen  los  vivos.y  los  muer- 
tos. No  te  parecerá  mucho,  que  en  el  principio, 
en  el  medio,  y en  el  fin  de  eftaHiftoria  te  repita 
tantas  vezes  ella  doftrina,  fi  ponderas  lo  que  te  im- 
porta executarla.  Advierte,  cariffima,  lasperfecu- 
ciones,  que  á lo  Tordo,  y en  lo  oculto  te  ha  fabrica- 
do el  demonio  por  e!  Mundo,  y fus  moradores  con 
diferentes  pretextos,  y cubiertas.  Y fi  Dios  lo  ha 
permitido  para  prueba  tuya,  y exercicio  de  fu  gra- 
cia; quanto  es  de  tu  parte, razón  es, te  des  por  enten- 
dida, y ay  ifada,  (4)  y adviertas,  que  es  grande  el 
teforo,  y le  tienes  en  vafo  frágil,  y que  todo  el  In- 
fierno fe  confpira,  y fe  revela  contra  ti.  Vives  en 
carne  mortal,  rodeada,  y combatida  de  aftutos  ene- 
migos. Eres  Efpofa  de  Chriíto  mi  Hijo  Sanuffi- 
mo,  y Yo  foy  tu  Madre,  y Maeftra.  Reconoce, 
pues,  tu  neceífidad,  y flaqueza, y correfpondeme 
como  hija  cariffima,  y difcipula  perfe&a, 
y obediente  en  todo. 
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DOCTRINA  XXI 

Que  dio  MARIA  Santiflima  á la  Venerable  Madre 
en  efte  Cap.  zi.  revelándola,  como  entró  en  el 
Cielo  Empyréo  fu  Alma  Santiflima,  y á imitación 
de  Chullo  Nueftro  Rederoptor  bolvióá  refufeítac 
fu  Sagrado  Cuerpo,  y en  él  fubió  otra  vez  á la  \ 
dieftra  de  el  mifmo  Señor, 
al  tercero  dia. 

<77°  TTirlJAmia,  lamentable,  yfinefcufaes 
| | la  ignorancia  de  los  hombres  en  ol- 
vidar tan  de  propofito  ¡a  eterna  glo- 
ria, que  Dios  tiene  prevenida  para  los  que  fe  diípo- 
nen  á merecerla.  Elle  olvido  tan  perniciofo  quie- 
ro, que  llores  con  amargura, y te  lamentes  fobre  él; 
pues  no  ay  duda,  que  quien  con  voluntad  fe  olvida 
de  la  felicidad,  y gloria  eterna,  ella  en  evidente  pe- 
ligro de  perderla.  Ninguno  tiene  legitimo  defcar- 
go  en  ella  culpa;  no  folo  porqué  el  tener  ella  me- 
moria, y procurar  alcanzarla,  no  les  cueíla  á todos= 
mucho  trabajo;  fino  antes  para  olvidare!  fin  para 
que  fueron  criados,  trabajan  muchos  con  todas  fus 
fuerzas.  Cierto  es,  que  nace  efte  olvido  de  entre- 
garfe  los  hombres  i la  fobervia  de  la  vida,  á la  codi- 
cia de  los  ojos,  y á la  concupifcencis  de  la  carne; 
porque  empleando  en  ello  todas  las  fuerzas,  y po- 
tencias del  alma,  y todo  el  tiempo  de  la  vida,  (a) 
no  queda  cuydado,  ni  atención,  ni  lugar  para  pen- 
dí far 
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far  con  foffiego,  ni  aun  fin  el,  en  la  felicidad  eterna 
de  la  Bienaventuranza.  Pues  digan  los  hombres,  y 
confieílen,fi  les  cuefta  mayor  trabajo  efta  memoria, 
que  el  íeguir  fus  paffiones  ciegas,  en  adquirir hon- 
ra,  hazienda,  y dcleytes  tranfitorios,  que  fe  acaban 
antes  que  la  vida  ? Y muchas  vezes  defpues  de  fa- 
tigados, no  los  configuen,  ni  pueden. 

77  * Qttanto  mas  fácil  es  para  los  mortales  no 
caer  en  efta  perverfidad,  y mas  para  los  hijos  de  la 
Jglefia;  pues  tienen  á la  mano  la  Fe, y la  Efperanza, 
que  fin  trabajo  les  enfeñan  efta  verdad  ! Y quando 
merecer  el  bien  eterno  les  fuera  tan  coftofo,  como 
loes  alcanzar  la  honra, y la  hazienda,  y otros  deley- 
tes aparentes;  gran  locura  es  trabajar  tanto  por  lo 
falfo,  como  por  lo  verdadero;  por  las  penas  eternas, 
como  por  la  eterna  gloría,  Efta  abominable  eftul- 
ticia  conocerás  bien,  hija  mia,  para  llorarla,  fi  con- 
fiderasen  el  figlo,que  vives,  tan  turbado  con  guer- 
ras, y difeordias;  quantos  fon  los  infehzes,  que  fe 
van  á bufear  la  muerte  por  vn  breve,  y vano  efti» 
pendió  de  honra,  de  venganza,  y de  otros  vihffimos 
jnterefi.es;  y de  la  vida  eterna,  ni  fe  acuerdan,  ni 
cuydan  mas, que  fi  fueran  irracionales;  y feria  dicha 
fuya  acabar,  como  ellos,  con  la  muerte  temporal; 
pero  como  los  mas  obran  contra  jufticia,  y otros, 
que  la  tienen,  viven  olvidados  de  fu  fin,  los  vnos¿ 
y los  otros  mueren  eternamente, 

772,  Elle  dolor  es  fobre  todo  dolor,  y derdicha 
fin  igual,  y fia  remedio.  Aflígete,  lamentare,  y 
duelete  fin  confuelo  fobre  efta  ruina  dg  tantas  al- 
' ' ¡\Ti mas. 
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ajas,  compradas  con  la  Sangre  de  tni  HijoSantif- 
fiffio.  Y te  afl'tguro,  cariffima,  que  defde  el  Cielo, 
donde  elloy  en  la  gloria*  que  has  conocido  ( fi  los 
hombres  no  lo  defraerecieran ) me  inclina  la  can- 
dad á darles  vna  voz,  que  fe  oyera  por  todo  el 
Mundo,  y clamando  les  dixera  : Hombres  mortalest 
y engañados , qué haz.eis  ? En  qué  vivts  ? Por  ventura 
fabeis  lo  que  es  veer  a Dios  cara  d cara  y participar  fu 
eterna  gloria  ¡y  compañía  ? En  qué  penfais  ? Quien  af 
fios  ha  turbado,  y f afanado  el  iuií.10  ? Qué  bufe  ais,  fi 
perdéis  efie  verdadero  bien  y felicidad,  fin  aver  otra  ? 
El  trabajo  es  breve,  la  gloria  infinita, y la  pena  eterna, 
773  Con  efte  dolor,  que  en  ti  quiero  dcfper- 
tar,  procura  trabajar  con  defvelo,  para  no  incurrir 
en  efte  peligro.  Exemplo  vivo  tienes  en  tni  Vida, 
que  toda  fue  vn  continuado  padecer,  y tal  corno 
has  conocido;  pero  quando  llegué  á los  premios, 
que  recibí,  todo  me  pareció  nada,  y lo  olvidé  como 
fi  nada  fuer?.  Determínate,  amiga,  á íeguirme  en 
el  trabajo*  y aunque  fea  fobre  codos  los  de  ios  mor- 
tales, repútalo  como  leviffimoi  y nada  dificultes, 
ni  te  parezca  grave,  ni  muy  amargo,  aunque  fea  en- 
trar, por  fuego,  y azero.  Alarga  la  mano  á colas 
fuertes,  y guarnece  á los  domefticos  tus  feruidos 
con  dobladas  veftiduras  de  padecer,  y obrar  con 
todas  tus  potencias.  («)  Junto  con  ello,  quiero  no 
te  toque  otro  común  error  de  los  hombres,  (b)  que 
dizen:  procurémos  afiégurar  la  falvacion,  que  mas, 
ó menos  gloria,  no  importa  mucho,  pues  allá  efta- 

rémos 


(<*)  Frov.  l{,  f.  19.  (b)  Ib  id.  f.zi. 
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remos  todos.  Con  efta  ignorancia,  hija  mía,  no  fe 
nileguralafalvacion,  antes  fe  aventura;  porque  fe 
origina  de  grande  eílulticia,  y poco  amor  á Dios  : 
y quien  pretende  eftos  partidos  con  fu  Mageftad, 
ledefobliga,  para  que  le  dexe  en  el  peligro  de  per- 
derlo todo.  La  flaqueza  humana  fieropre  obra  me- 
nos en  lo  bueno  de  lo  que  fe  eftiende  fu  defieo;  y 
quando  elle  no  es  grande,  executa  muy  poco;  pues 
fi  deflea  poco,  ponefe  á riefgo  de  perderlo  todo. 

774  El  que  fe  contenta  con  lo  mediano,  ó ínfi- 
mo de  la  virtud, fiempre  dexa  lugar  en  la  voluntad, 
y en  las  inclinaciones  para  admitir  de  intento  otros 
afeólos  terrenos,  y amar  á lo  tranfitorio;  y ello  no 
áé  puede  confervar,  fin  encontrarfe  luego  con  el 
amor  Divino  : (a)  y por  ello  es  impoflible  dexar 
de  que  le  pierda  el  vno,  y permanezca  el  otro.  De- 
terminándole la  criatura  á amar  á Dios  de  todo  co- 
razón, y con  todas  fus  fuerzas,  como  él  lo  manda, 
elle  afeólo, y determinación  toma  el  Señor  en  cuen- 
ta, quando  la  alma  por  otros  defeótos  no  alcanza  á 
los  nras  levantadas  premios.  Mas  el  de/preciarlos, 
ó noeílimarlos  de  intento,  no  es  de  amor  de  hijos, 
ni  de  amigos  verdaderos;  fino  de  efclavos,  que  le 
contentan  con  vivir,  y pallar*  Y fi  los  Santos  pu- 
dieran bol  ver  á merecer  de  nuevo  algún  grado  de 
gloria,  padeciendo  los  tormentos  dd  Mundo  halla 
el  dia  del  Juizio,  fin  duda  lo  hizieran;  porque  tie- 
nen verdadero,  y perfecto  conocimiento  de  lo  que 
vale  aquel  premio,  y aman  á Dios  coa  caridad  per- 

" ~ feóta. 

(*)  Dfut,  6.  f. 
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fcflra.  No  conviene,  que  fe  conceda  efto  á los  San- 
tos; mas  concediófeme  á mi,  como  lo  dexas  eferito 
en  efta  Hiftoria  : (<*)  y con  mi  exemplo  queda  con^ 
firmada  efta  verdad,  y reprobada  la  infipiencia  de 
los  que,  por  no  padecer,  ni  abrazarfe  con  la  Cruz 
deChrifto,  quieren  el  premio  limitado  contra  lac 
mifma  inclinación  de  la  Bondad  infinita  del  Altiffi- 
mo,  que  deflea,  que  las  almas  tengan  méritos  para 
fer  premiadas  copiofemente  en  la  felicidad  de  la 
gloria. 

DOCTRINA  XXII. 


Vltima  de  efte  Libro,  y de  todas  las  que  MARIA 
Santifiima  diétó  á la  Venerable  Madre, revelándola, 
como  fue  Coronada  por  Reyna  de  los  Cielos,  y de 
turas,  confirmándola  grandes  privileJ 
gios  en  beneficio  de  los  hombres. 


SJ  T'T’iJAmia,  fi  alguna 'cofa  pudiera  mi-' 
£ | norar  el  gozo  de  la  fumma  felicidad, 
y gloria,  que  poíleo;  y íi  con  ella 
pudiera  admitir  alguna  pena,  fin  duda  me  la  diera 
grande  veer  á la  Santa  Iglefia,  y lo  reliante  de  el 
Mundo  en  el  trabajólo  eftado,  que  oy  tiene,  fabien- 
3o  los  hombres,  que  me  tienen  en  el  Cielo  por  Ma- 
3re,  Abogada,  y Prote£lora  luya,  para  retnediar- 
>os,  foeorrerlos,  y encaminarlos  á la  vida  eterna, 
fiendo  efto  alli,  y que  el  Altifiimo  me  concedió 

tan- 

(4)  Sapr.  »*»,  a. 
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tantos  privilegios,  como  á Madre  luya,  y por  los 
titules,  que  has  efento,  y que  todos  los  convierto,' 
y aplico  al  beneficio  de  los  mortales,  como  Madre 
de  clemencia,  el  veer,  que  no  folo  me  tengan  ocio- 
fa  para  fu  proprio  bien,  y que  por  no  llamarme  de 
todo  corazón,  fe  pierdan  tantas  almas;  caufa  era  de 
gran  dolor  para  mis  entrañas  de  miíericordia.  Pero 
íi  no  tengo  dolor,  tengo  jufta  quexa  de  los  hom- 
bres, que  para  si  grangean  la  pena  eterna,  y á mi  no 
me  dan  efta  gloria. 

784  Nunca  fe  ha  ignorado  en  la  Iglefia  lo  que 
vale  mí  interceífion,  y el  poder,  que  tengo  en  los 
Cielos,  para  remediar  á todos;  pues  la  certeza  de  ef- 
’ta  verdad  la  he  teftificado  con  tantos  millares  de 
millares  de  milagros,  maravillas,  y favores,  como 
he  obrado  con  mis  devotos  ; y con  los  que  en  fus 
• neceflidades  me  han  llamado,  fiempre  he  fido  libe- 
ral, y por  mi  lo  ha  fido  el  Señor  para  ellos ; y aun- 
que fon  muchas  las  almas,  que  he  remediado,  fon 
pocas,  refpefto  de  las  que  puedo, y deíleo  remediar. 
El  Mundo  corre,  y los  ligios  caminan  muy  adelan- 
te ; los  mortales  tardan  en  bolverfe  á Dios,  y cono- 
cerle; los  hijos  de  la  Iglefia  fe  embarazan,  y enre- 
dan en  los  lazos  del  demonio ; los  pecadores  crecen 
en  numero,  y las  culpas  fe  aumentan;  porque  lá  ca- 
ridad fe  resfria,  defpues  de  averfe  hecho  Dios  hom- 
bre, enfeñando  al  Mundo  con  fu  Vida,  y Doítnna, 
redimiéndole  con  fu  Paífion,  y Muerte, dando  Ley 
Evangélica  eficáz,  concurriendo  de  fu  parte  la  cria- 
tura, ílultrando  la  Iglefia  con  tantos  milagros,  lu- 

zes. 
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ses*  benehcios,  y favores  por  si,  y por  fas  San- 
ios; y fobre  cfto  franqueando  tus  tnifericor- 
días  par  íq  bondad , y por  mi  mano,  y ínter- 
ceflion;  fenalandome  por  fu  Madre,  amparo, 
Froteéfcora  , y Abogada  s f cumpliendo  Yo 
puntual,  y copiofamentc  q0n  cftos  oficios,  no 
'V  TDefpues  de  todo  efto,  qué  mucho  es, 
que  la  Jufticia  Divina  efté  irritada  , pues  los 
pecados  de  los  hombres  merecen  el  caftigo 
que  les  amenaza,  y comienzan  á fentir?  Pues 
con  eftas  circunftancias  liega  yá  la  malicia  á lo 
Jummo,  que  puede. 

785  . Todo  ello , hija  mía , es  affi  verdad ; 
pero  mi  piedad  , y clemeocia  excede  á tanta 
analicia,  y tiene  inclinada  á la  infinita  Bondad, 
y detenida  la  Jufticia  : y el  Altiffimo  quiere 

i"  i^era  dc  /u®  ,teforos  infinitos,  y determina 
favorecerlos,  fi  faben  grangearmi  interceffion, 
V me  obligan,  para  que  Yo  la  interponga  con 
eficacia  en  la  Divina  prcfcncia.  Elle  es  el  ca- 
aaino  feguro  , y el  medio  poderofo  para  «nejo- 
3-arfe  la  Igíefia,  remediarfe  los  Rey  nos  Catho- 
l-cos  dilatarfe  la  Fe , aíTegurarfe  las  familias, 
y citados , y rcducirfe  las  almas  á la  gracia,  y 
dmiftad  de  Dios.  En  eftn  caufa,  hi/má,  ’¿ 
gucndo,  orre  trabajes,  y me  ayudes  en  lo  que 
pudieres»  ayudada  de  la  virtud,  Divina.  Y «o. 
Joío  ha  de  ícr  en  a ver  eferito  mi  Vida  , fina 
P SKBlfe  S2S  k obfcmackdc  misconfejos, 
M 4 ' f 


6x1  ESCUELA  MYSTICA 

v la  faludable  doftnna  , que  tan  abundante- 
mente has  recibido;  alfi  en  lo  que  dexas  ^ri- 
to, como  en  otros  innumerables  favores,  y be- 
neficios, correfpondientes  á elle,  que  el  Altil- 
fimo  ha  obrado  contigo.  Pondera  bien,  caril- 
fima,  tu  cílrechi  obligación  de  obedecerme, 
como  á tu  Madre  vnica,  y como  á legitima, 
y verdadera  Maeftra  , y Prelada  pues  nago 
contigo  todos  ellos,  y otros  beneficios  de  {in- 
sular dignación  ; y tu  has  renovado,  y rati- 
ficado los  votos  de  tu  profeffion  muchas  ve- 
zes  en  mis  manos,  y en  ellas  me  has  prometi- 
do eípecial  obediencia.  Acuérdate  de  las  pala- 
bras, que  tantas  vezss  has  dado  al  Señor,  y a fus 
Angeles;  y todos  te  hemos  manifeftado  nueítra 
voluntad  de  que  leas,  vivas,  y otares  como  vno 
de  ellos;  y participes  en  carne  mortal  I3S  con- 
diciones, y operaciones  de  Afigeli  y tu  conver- 
facion,  y trato  fea  con  ellos  Efpintus  puníTimos, 
y corno  ellos  fe  comunican  vnos  á otro^entre 
si  m.finos , como  fe  üuílran  , y informan  los 
fupenores  á los  inferiores,  aííi  te  íluílren,  y in- 
foimen  de  las  perfecciones  de  tu  Amado,  } c 
la  iuz,  que  necciTi'cas,  pala  el  exercicio  de  to- 
das las  virtudes  i y principal  mentí  ; 4*  a sc- 
ñora  de  ellas , que  es  la  Caridae.  coo  que  te 
enciendas  en  amor  de  tu  dulce  dut.-o,  yae  los 
próximos.  A elle  diado  debes  afp:ar  con  to- 
das tus  fuerzas , para  que  el  Altiffimo  te  halIc 
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digna  para  hazer  en  ti  fu  Santísima  voluntad, 
y fervirfe  de  ti  en  todo  lo  que  deflea.  Su  dief- 
tra  poderofa  te  dé  fu  bendición  eterna,  te  ma^ 
nificfte  la  alegría  de  fu  Cara , y te  de 
paz , procura  tu  no  def- 
tnerecetla, 

F I N 

de  todas  las  Dodrinas,  que  en  los  ocho 
Libros  de  las  tres  Partes  de  la  Myftica 
Ciudad  de  Dios  di&ó  MARIA  Santif- 
fima,  Reyna  de  los  Angeles  á la  Venera- 
ble Madre  María  de  JESUS 
de  Agreda, 


ÍNDICE 

DE  LAS  DOCTRINAS,  Y CAPITULOS, 

que  contiene  elle  Libro  de  la  Efcaela  fiíyfttca  de 
Aluna  Santifsima , en  las  t es  Partes  de  los  echo 
Libros  de  fa  Myfhca  Ciudad  de  Dios. 

La  Letra  F.fgniftca  el  folio. 

LIBRO  PRIMERO. 

DOf  r,  J.  [obre  el  Cap.  1 6.  de  efe  Libro,  en  queje  trata  de 
los  Habites  de  las  Virtudes , conque  dotó  el  Alt  i [simo  la 
Alma  de  Mar  i a Santifsima. 

. ^QBAl.  fobre  losCap.  iq.  1 8.  y 19.  en  que  expone  Ma* 
na  Santij sima  d la  Venerable  Madre  el  Capitulo  veinte  y mo 
de  el  Apocalypfis.  J r ^ 

T)oH.  III.  Jotre  ei  Cap.  zó.  cerca  de  lo  que  facedlo  en  los  nueve  Me* 
fes  del  preñado  de  Santa  Anna,  lo  que  hizo  Marta  SSma.  en  U 
fojfada  Materna , y fa  Madre  en  aquel  tiempo » f.  10* 

Voól.  IV.  [obre  el  Cap.  z 1 . en  que  Revela  Marta  Santifsima  el  di  a 
de  (u  Nacimiento  dichofo » los  favores,  que  recibió  luego  de  mano 
del  Aítifsimo,  y como  lapufieron  el  Nombre  dulcifsimo  de  MA- 
RIA en  el  Cielo , y en  la  Tierra.  f 

Vocí.V.fibre  el  Cap.  11.  en  que  fe  refiere  como  Santa  Ama  tum- 
phojn  ¡-Aparto  con  el  mandato  de  la  Ley  de  Moyfes,  y como  la 
Niña  Mari  a proce  di  a en  fa  Infancia.  ¿ j_ 

DoB.VL  j obre  el  Cap.  z 3 . en  que  fe  manifieftan  las  Cifras , y Di- 

vtjas  conque  los  Santos  Angeles  de  Guarda  de  María  SantifsU 

ma  fe  le  maní feft  aban,  y de  fas  perfecciones . f 26, 

Doft.yil.fobreei  Cap.  14.  que  contiene  la  enfeñanza  délos  exer- 
etetos,  y ocupaciones  fantas  de  María  Smúfsima  en  el  año  y 
medio  primero  de  fa  Infancia.  f 2g^ 

riU.fibre.el  Cap.  tj.  en  que  fe  dice  como  comienza  Mari* 
Santifsima  a hablar  al  año  y medio,  y fu(  ocupaciones  halla 
guefue  al  Templo.  1 - J 

% 


UMQ 


LIRRO  SEGUNDO* 

DOcIr.I.  fobre  el  Cap.  i.  de  efie  Libro,  cerca  déla  P re* 
fintacion  de  Marta  Santifsima  en  el  Templo  el  año  pr¡- 
mero  de  fu  edad.  f.  3 

Ve T.  II.  fobre  el  Cap*  z.  en  que  fe  revela  vn  ftngnlar 
favor  ael  Alt  ¡fumo  d Marta  Santifsima  luego  que  Je  queda 
en  el  Templo.  f 

Vocl.  ¡U.  foire  el  Cap.  3 . que  da  María  Santifsima  d la  V.  Ai.  qa.« 

ra  los  qtsdsro  Votos  de  fu  Profepton , f 42. 

Doft.  1 V.  (obre  el  Cap.  4,  en  que  revela  María  Santifshnnl ¿per- 
fección conque  guardaba  las  Ceremonias  del  Templo,  y lo  que  en 
él  le  ordenaron.  f.  56, 

Vofl  V ^fobre  el  Cap . 5.  en  que  man  ifie ft a Mari#  Santifsima  como 
va  executando  fus  virtudes.  f 5^.- 

VoB.  Vi.  fobre  el  Cap.  6.  en  que  fe  trata  del  exerekio  de  la  vir- 
tud de  i a Fee , que  tuvo  Mari  a Santifsima.  f 6 1. 

Vocl.  Vil.  fobre  el  Cap . 7.  en  que  da  luz  del  exercicio  de  la  virtud 
de  la  Efperanza,  que  tuvo  Marta  Sarttifsima.  f 6 3 . 

Voct.VilT  fobre  ñ Cap.  8.  en  que  da  Marta  Santifima  a la  V.M . 

• conocimiento  de  la  virtud  dé  la  Caridad.  f.  66. 

Votl.  IX-,  fobre  el  Cap.  9.  certa  de  la  virtud  de  la  Prudencia  de 
Alaria  Santifsima,  e n que  inftruye  a la  V.  Ai.  f 70. 

Voci.  X.  fobre  el  Cap.  10.  en  que  declara  Alaria  Santifiimaja 
virtud  de  la  juflicia,  que  tuvo.  f 7*» 

T>o¿l.Xl.  fobre  el  Cap.  1 1 cerca  de  la  virtud  de  la  Fortaleza,  que 
tuvo  Alaria  Santlfsima  tn  que  inftruye  a la  V . M.  f 74*  ' 

Voci.  Xil.  fobre  el  Cap',  iz,  cerca  de  la  virtud  de  la  Templanza, 
que  tuvo  Marta  Santifsima.  f.  76. 

Vori.  XIII . fobre  el  Cap.  13  .en  que  da  Marta  Santifima  d la  V. 

Ai.  luz  de  los  (tete  Dones  del  Efpirku  Santo , que  tuvo.  f.  79. 
Voci.  XIV.  Cobre  el  Cap.  14.  en  que  fe  declaran  las  formas , y m&* 
dos  deV'Cones  divinas , que  tenia  Marta  Santifima.  f.  S3. 
Voci.  XV.  fobre  el  Cap.  1 5 . en  que  declara  Mar  i a Sfi.ntifsima  01ro 
modo  de  vifla,  y comunicación  con  los  Santos  Angeles,  que  la 
afsifiian  jF.  8f.  ¡ 

Vj>8- XVI.  fobre  el  Cap.  16.  en  que  fe  trata  como  previene  Dios 
para  trabajos  d Alaria  Santifsima?  y muere  fu  Padre  Señor 
San  Jo  achín*  /»?9* 

J L Vcff* 


Do  él.  JVlI.^fobre  el  Cap.  17.  en  que  comienza  a padecer  María  SS. 

mé  -^Virrn  F querellas  amorofas.  f.  9z. 

MafíJí  ftr-  P‘ 8 ' f”  otros  trabajos  de 

de  c lJ  ^“T’S  f*  Perm!i‘°  *1  Señor  por  mano 

de  cu  aturas,  y de  la  anticua  Serpiente.  r f nA 

V°urS'  t'7'  -1  ^ '9‘tn  d*  l"Z  el  JlWmi  los  ¡t 

Tiil  'v^’rí  a \nK0Ur‘t,cl  '«culpable  de  María  SS.  f.  07. 

mC¡US  elMt!F‘”">fe  manijiefta  con 

n,% wr  ^Te 7 “F  *rnada  M*rla  Samlfslma.  f.  99. 

'Sa„lT-'^bre  tiCñh'V tn  *ue  m*ni*  d AMf>¡mo  '*  María 
Santifstma  tome  e¡lado  de  Matrimonio.  r ' 

P$-*' Mpoforío  de  María  Santlflma 

dá  Yn^:lC«FV- «V fcmanlfieflael  ordeÍJevi 
dttf  (¡ite  Mana  S rma.  éfpufi  en  el  Matrimonio.  f i06. 


libro  tercero. 


^ Off.  Z Jbbre  el  Cap.  1.  en  que  fe  trata,  como  comienza  el 
¿tlt'Jstmo  a dlfponer  en  Marta  Santísima  el  Myflcrlo  de 
la  Encamación,  y fu  execuclon  per  nueve  días  ante - 
c catates.  r ^ 

V f'  l[¿re  e‘,9raP;  V cn  <Put  continua  el  Señor  el  día  fecundo 
fhsZl;fi)ít^0fiC'0ntar(‘ U EnCRrnac‘m  dc[  Verlo '»  Ma  - 

D°khuíff7  dC¡F‘  continua  lo  que  Dios /once dti 

E%aZlTfs,m* c d,a  urccro  deUi  m ^Y;!* 

Dtlñre  r ?^;4#  enclueíe  trata,  como  continua  el  Ahif- 
J"™  l°rtnt‘ '°s  de  Mar!a  SS . « el  día  qaarto.  f.  , , / 

nüevoí0bM-laC-aí'  ÍnKe  mRí>Ffta  Dios  a María  SSrna. 
"un  Ir  rpF'  W,  con  las  obras  del  día  quinto.  f.  , x 

otros  M°'a  P Cap’  1'  Cn?Ue  man’íiefla  Dios  a María  SSrna.  . 
ctjos  Myftenos,  con  las  obras  del  día  Cexto.  f , , c 

‘ ' AUt"  ^b>e  cl  Capl  7‘ <n  trata  del  nu‘vo  De  fp  o ferio  del 

nac'wnT  Cm  Mli'>a  Smt’fs!m*  ítalas  bodas  de'la  Ercarl 

f.Jíi. 


J Dv». 


DoB.  IX.  {obre  el  Cap.  9.  en  que  fe  trata  de  la  Pbffe filón  de  Keyna 
de  todo  lo  criado,  que  dio  Dios  d Mari  a Santifsima  por  'ultima 
difpoficion  para  la  Encamación.  /•  1 1 5 • 

DoB.  X.  {obre  el  Cap.  10.  en  que {e  revela,  como  defpacha  la  Bea - 
ti  {sima  Trini  dad  al  Santo  Arcbangel  Gabriel,  pat  a que  anun- 
cie a Mari  a SS.  como  es  elegida  para  Madre  de  Dios.  f. 

DoB.  XI.  {obre  el  Cap.  ti.  en  que  fe  trata,  como  oye  Marta  San- 
ti  {sima  la  Embaxada  dei  Santo  Arch  ángel,  y {e  execnta  el 
My  ferio  de  la  Encarnación.  { 1*9» 

DoB. XII.  fobre  el  Cap*  n « de  las  Operaciones  de  la  Alma  SSma . 

de  Chrifio,  y lo  que  obro  entonces  fu  Madre  purtfsima . f.  i$z. 
DoB.  XIII. {obre el  Cap.  1$.  cerca  del  e fiado  tn  que  quedó  Marta 
SSma . de  {pues  de  la  Encarnación  del  Verbo  Divino.  {•  1 3 !>  * 
DoB.  XIV.  {obre  el  Cap.  14.  cerca  déla  atención,  y cuidado,  que 
Marta  Santísima  tenia  con  fu  preñado.  f.  H°* 

DoB.  XV.  {obre  el  Cap.  i<¡.  en  que  fe  trata  como  vifita  María 
Santifsima  a Santa  Ifabel  por  voluntad  de  el  Señor,  y pide  li - 
xencia  k San  Jofeph.  /•  *43  • 

Do  el.  XVI.  fobre  el  Cap.  1 6.  en  que  fe  di  toe  la  jornada  de  Mari  a 
Santifsima  a vifitar  a Santa  Ifabel,  y entrada  en  Cafa  de 
Zach  arias.  /•  14$- 

DoB.  XVII , {obre  el  Cap * 17*  cerca  de  la  Salutación  de  María  SS . 

a Santa  Ifabel, y Santificación  de  San  Juan.  /•  148* 

DoB.  XVIII.  {obre  el  Cap.  18.  en  que  fe  trata  como  ordenó  María 
SSma.  fts  exerc  icios  en  Cafa  de  Zacharias.  /•  151. 

DoB.  XIX  {obre  el  Cap.  19.  cerca  de  las  conferencias  de  Mari  a 
SS,  con  fus  Santos  Angeles  en  Cafa  de  Santa  Ifabel.  f.  154. 
DoB.  XX  {obre  el  Cap.  to.  cerca  de  algunos  beneficios  fingul are í> 
que  hizo  Mana  Santifsima  en  Cafa  de  Zacharias  k perfonas 
particulares.  /•  M7* 

D oB.  XXI  {obre  el  Cap.  ti  .en  que  fe  trata , como  pide  Santa  Jftt - 
bel  a Marta  Santifsima  la  afiifla  en  fu  parto.  / f.  J 5 9* 
DoB.  XXII.  fobre  el  Cap.  it.  cerca  de  la  Natividad  de  S.  Juan, 
y lo  que  hizo  en  fu  Nacimiento  Marta  Santifsima.  f.  ííi 
DoB.  XXIII.  fobre  el  Cap.  1 3 . en  que  fe  trata  como  circuncidan f 
y ponen  nombre  a S.  Juan,  y profetiza  Zacharias . f.  165. 

DoB.  XXIV.  fobre  el  Cap . 14.  en  que  fe  dcfpide  María  SS.  de  Cafa 
de  Zacharias ¿ y fe  buelve  k Ufuyaffy  Nazareth.  f.  1 1 o. 


p !)Ü.  XXV»  [obre  el  Cap*  2 O cerca  de  la  jornada  de  idarla  San - 
tí f sima  de  Cafa  de  Zacbarías  a Nazaretb.  f ? 73* 

DoB.  XXVI»  [obre  el  Cap»  en  que  fe  trata  vn  Conciliábulo,  que 
hiriéronlos  demonios  en  el  Inferno  contra  María  SS.  f tq<* 
DoB.  XXVIL  fobre  el  Cap»  27.  en  que  fe  refere*  como  previene  el 
Sr.  a Marta  SS.  para  entrar  a la  batalla  con  Lucifer,  f.  177* 
P oci.  XXVIII  > fobre  el  Cap.  2S,  en  que  fe  trata  como  queda  venci- 
da, y quebrantada  la  cabeza  del  Dragón»  f.  1 84* 

LIBRO  QÜARTO. 

D-OB.  I.  fobre  el  Cap.  1*  de  efe  Libro,  en  que  fe  matufie  (la 
como  conoce  el  Santo  Iefepb  el  preñado  de  Mana  Santif 
(ima , y entra  engrande  cuidado,  fabícnao,  que  en  el  tío 

tenía  parte. 

JDoB.lt*  fob  re  el  Cap»  s,  en  que  fe  augmentan  los  rezeUs  d S.  }o~ 
feph > y determina  dexftr  d,  fu  Efpofa.  f 1 9 T v 

DoBé  III.  fobre  el  Cap.  3 . en  que  fe  trata  como  habla  e l Angel  del  ■ 
■Señor  d San  J ofeph  en  fíenos,  y le  declara  el  My ferio  de  la 
Encamación»  f I94*. 

DcB.IV»  fobre  el  Cap.  4,  en  que  fe  declara  como  pide  perdón  Señor 
San  lo  feph  d Maria  Santifsima,  y la  Señora  le  confíela  con 
.gran  prudencia.  > f l9^r 

VoB-  V.  fobre  el  Cap.  $ .en  que  determina  Sr.S.Io feph  fervir  en  todo 
con  reverencia  d María  Santif tima.  f.zoz. 

DqB.  VI.  fobre  el  Cap  6.  cerca  de  algunas  conferencias,  y platicas 
de  María  SSma.  y Sr.  S.  I ofeph  e&  cofas  divinas.  f»  204. 

p oB.  VIL  fobre  él  Cap . 7.  en  que  fe  trata  como  previene  María 
Santif  ima  las  mantillas,  y faxos  para  el  Niño  Dios.  f.  208, 
P oB.VlIL  fobre  el  Cap.%.  en  que  fe  refiere  como  fe  publico  el 
EdiBo  del  Emperador  Ce  far  Augufl o,  de  empadronar  todo  el 
Imperto,  y lo  que  hizo  Sr.  S.  lo  feph  quando  lo  fupo.  f.  213. 

P oB.  IX.  fobre  el  Cap * 9.  cerca  de  la  jornada,  que  hizieron  de 
Nazaretb  d Bethlen  María  SS.  7 Sk.  S . hfeph * f.  2 1 ? . 

DoB.  X*  fobre  el  Cap*  10.  en  que  fe  refiere  como  nace  Chrifto  N. 

bien  de  María  Virgen  en  Bethlen  de  Jadea.  ” f.  2 1 8. 

DoB.  XI.  fobre  el  Cap.  n.en  que  fe  declara,  como  los  Santos  An- 
geles evangelizaron  en  diverfas  partes  el  Nacimiento  de  Nuef- 
tro  Salvador* 

V‘o&. 


VoB.XU.  fobre  el  Cap,  12.  en  eyue  revela  María  Santi tima  h 

TetlzZií^0 dd  mtr!o  dd  ^ 

Volt.  XIII.  febre el  Cap.  i,.  e»  *■*/,  fMTO  corto JmZ* 

T^l:¡eMdet  **"  >-«*•  /• 

V*aÍN;n/n-reel?ap'  14‘ «?•*/«*/»**  tmo  Oreme-, din 
*«  *Í!„  ?!0h  I, U P onen  ?or  Nombre  1ESVS.  f 2 , . 

' , ¡J!  re  e.  Caf-  1 5 • W ?»e  perfevera  María  Santlfslmá 

r;;rcr í2  w *««***.,  w.  Jzt 

VfReyTJÍbreeZap-.l6‘  enqitefe  trata  '«*>  íww 

^ ¿tl  °r'me’  y ndoran  al  ^rbo  humanado  en 

vtnTI£rZz 17,  ***/'"*«  b JZ% 

lEWS.  j g a VSt  ‘ y * adorar  al  Infame 

vfi%lf;fZs  )■  yueZn  cm° 

Ttofl  XIX  rt  l°s  dones  de  ¡os  Reyes  Maros,  f.  14 , . 

Sehf  faí  lu  C*t-¡rr  "«*»  Z.lfL  y 

lESVs  'JlllTeZu  l°/  l'refentac!on  del  Infame 

hofl.XXI.fibre  eTcap  U Tlí'Tí  ? ^ • f'  I47* 

a María  SanS'r  • 1 * declara  como  previene  el  Sr . 

/£SF5  M/f^r  yt  a^m  22  ’ tffrr^  ^ ^ lomada  a E^ypto  de  . 
Anílleos.  ^ > ^ IOSEFH>  acompañados  de  los  Zfpirhus 

^trSm'lSyVMAKT*]'  trata  tme 

eZuTos  pZ  Cí  ^ap'  t<!"  en  1ue  fe  contiene  como  Ue'zJs^i 

^ xxv!fZgTr[Eivs’  MAR1A>  y IOS*™-  /'" o! 

¿w«  toman  *Z*P'  M;  en^o  fe  trata  como  por  voluntad 
RIA,  y IOSEPfftKt0  ^ a Cmdad ^ Heliopolls  ¡ESES,  MA - 

XXVl.Jobrc  el  Cap.  1 6. cerca  de  las  mdravUlsfs,  qu/'en  H(- 

fí» 


liopolis  de  Egypto  obraron  IESVS,  MARIA,  y lOSEPH.  f.  2 64; 
DoB.  XXVIL  ( obre  el  Cap*  17*  en  que  fe  trata  como  conoce  María 
S antif sima, que  Herodes  determina  la  muerte  de  los  Innocentes,  y 
e (conden  d San  J uan  de  ella . f. 

DoB.  XXVllí,  (obre  el  Cap.  1 8.  en  que  fe  trata  como  habla  el  In- 
fante 1ESVS  d Señor  San  fifiph,  cumplido  vn  añoj  y trata  Ma- 
ría  Santifima  deponerle  en  pie,  f 268, 

Do&,  XXIX.  fobre  el  Cap.  29.  en  que  fe  dice  como  vi  fie  María 
$S*  al  Infante  IESVS  la  túnica  inconfutil,  y lo  calza,  f.zjj. 
.Vv¿ I.  XXX - fobre  el  Cap.  jo.  en  que  fe  contiene  como  por  la  vo- 
l untad  del  Ahí  fimo  bnelven  de  Egypto  a Nazateth  IESVS> 
MARIA,  y lOSEPH.  * f Zj^ 


LIBRO  QUINTO. 

■0^%.  DSí.  I.  (obre  el  Cap.  ?.  de  efe  Libro,  en  que  fe  trata  como 
i 1 ^ípontel  Señora  Mari  a Santifima  con  alguna  fevirh 
- dad,  y aufimjcia  efhando  en  Nazareth . f 276» 

fDocL.  lL  fobre  el  Cap.  2.  en  que  fe  manifeftan  de  nueva 
a María  SS.  las  operaciones  de  la  Alma  de  Chrifio.  f.  2 80. 
Docf.  III.  fobre  el  Cap.  3 * en  que  fe  trata  como  futían  a Jerufahrt 
todos  los  años,  conforme  d la  Ley , Iefus,Ma  ría,  y lofeph . f.  283. 
DóB.IV.  fobre  el  Cap > 4.  en  que  fe  contiene  como  el  Infante  IESVS 
d los  doze  años  de  fu  edad  fube  con  fus  Padres  a Jerufalen,  y Ja 
queda  oculto  en  el  Templo.  f.  28$. 

DoB.  V.  fobre  el  Cap,  $ . en  que  fe  refere  como ' María  S anú  fsíma, 
y Señor  Sun  Jofiph  hallan  defpues  de  tres  días  al  infante  IESVS 
dífputando  con  los  DoBcres.  f.z%$. 

DoB.  VI.  fobre  el  Cap.  6.  cerca  de  vna  vi  (ion,  que  tuvo  María  San- 
ti  fsíma  k los  doze  años  del  infante  IESVS.  f zs  r, 

DoB.  VIL  fobre  el  Cap»  7.  en  que  fe  declaran  mas  expresamente 
los  fines  del  Señor  en  la  DoBñna,  que  enfeño  a María  San- 
ti  fsíma.  f.  z9},  ‘ 

DoB.  VIH,  fobre  el  Cap.  8.  cerca  del  modo  conque  María  San* 
ti  fsíma  execMt  aba  la  doBrina  del  Evangelio,  que  fu  Hijo  San- 
tísimo le  en  finaba.  " fi*97- 

DoB.  IX.  fobre  el  Cap.  9.  en  que  revela  María  Samifiima  los  Ar- 
tículos de  la  Eee,  que  avia  de  creer  la  Santa  Iglefia.  f.  2 99, 
DoB,  X,  fobre  d Cap*  10.  m que  fi  declara^  como  tuvo  María 


Sari* 


S’kht't  fstma  nueva,  luz.  de  los  diez.  Mandamientos?  y lo  que  obró 

m e¡te  beneficio.  f , 


con  efie  beneficio. 


Ved . AL  pt  re  el  Cap.  1 1 . cerca  de  la  inteligencia,  que  tuvo  Ma» 
r‘a  Sandfsma  de  los  fíete  Sacramentos,  y de  los  cinco  preceptos 
cic  i a Jgitfia.  /.  304, 

. Vod.diU  jobreeiCap.  íí.  en  que  revela  Mari  aSántif lima  aja 
V.M.  como  continuaba  Chrijlo  la*  oraciones  por  nosotros,  f.  308* 
- Vocl.  XIII.  Job  re  el  Cap.  ti- en  que  fe  declara,  como  cumple  Ma- 
ría Santifsima  treinta  y tres  anos  de  edad,  y permanece  en 
aquella  difpoficion  fu  virginal  Cuerpo.  f.  $io. 

Ved.  XIV.  pobre  ti  Cap.  14.  etique  revela  María  Santifsima  los 
%-  ¿^a-gajos,  y enjerme nades,  que  padeció  Señor  San  lo feph  en  los 
vltimos  años  de  fu  vida.  /!  3 > 4, 

Vod.  Af.  ¡obre  el  Cap.  icen  que  fe  trata  del  Tranfito  feUcifsimo 
. de  Señor  San  lo  feph,.  y lo  que  fucedio  en  el.  f.  317. 

.Vod.XVI.fibre  el  Gap.  16.  en  que  fe  declárala  edad  de  la  Reyna 
del  Cielo  quando  murió  Señor  San  lofeph.  f.  3 23* 

t Volt.  Xyil,  pobre  el  Cap.  ij.  en. que  fe  tratan  las  ocupaciones  de 
Mana  Santifsima  defpues  de  la  muerte  de  S r.  S.  loféph.  f.  325. 
Vod.  XVIII.  fdre  el  Cap.  18  .en  que  fe  continúan  otros  Myfierios , 
y ocupaciones  de  Marta  Santifsima.  f ll9» 

Voñ.  XlX.Jobre  el  Cap.i  9.  en  que  fe  man  ¡fie fia,  como  difpone 
ehriflo  Señor ^ Nuejlgp fu  Predicación.  f 33?. 

Voci.  XX.  (obre  el  Cap.  20 . en  que  revela  Marta  Santifsima  coma 
convoca  Lucifer  vn  Conciliábulo  en  A Infierno  para  impedir  las 
obras  de  Chrífio , y de  fu  Mage fiad  divina.  f.  336. 

Voci..  XXL  fohre  el  Cap.  2 t.  en  que  fe  declara,  como  S.  Juan  tiene 
orden  delEfphdtu  Santo  parafalir  a predicar,  y Mari  a Santif 
fimo,  le  emhia  vña  Cruz,,  que  tenia.  f.  3 40. 

Vocl.  XX\L  fohre  el  Cap.  2,2.  en  que  fe  declara,  como  Marta  San- 
tifsima ofrece- d Eterno  Padre . d f» Hijo  Vwgenito  p ara  la  Re- 
de mp  don  humana.  f.  344* 

Vott.  XXIII.  (obre  el  Cap.  23.  en  que  fe  tratan  las  ocupaciones  de 
Mari  a Santifsima  en  aufejada  de  IESVS.  f.  3 5 o. 

Vo¿t.  XXIV.  (obre  el  Cap.  24.  en  que  María  Santifsima  revela  d 
la  V.  M.  la  llegada  del  Salvador  IESVS  ala  ribera  del  Jordán, 
donde  le  baptizó  San  Juan.  • 

Voét.XXV. (obre  el  Cap.  *5.  en  que  Marta  Santifsima  revela  ¿ 


M 


- tuV.  M,  w<ñú  camina  IESPS  aú  Baptifm  al  Dejlerto . /•  5 f í* 
ftotf.XXVL  fobre  d Cap.  en  que  fe  declara , come  permite 

Chrifto  fer  tentado  de  Lucifer  defpues  del  ayuno*  p 3 S 9- 

Voá.  XXVII.  fobre  el  Cap.  »?-.  e»  je  m*nifiefla>  como  jalo 
Chrifto  del  Defierto,  y b »eloe  donde  eflaba  Sr]»an.  f 3 M - * 
Vott.XXVin  fobre  el  Ca¡>^%'  en  q»e  fe  manifieftd  como  Chnfto 

- llama  a fas  dlfibulós,  y da  principio  a U Predicación,  /-  3*7* 
VoB.  XXIX.  fobre  él  Cap.  ty.  cerca  de  labnelta  de  Chufo  a JSa- 

zareth,  y Baptifno  de  Maria  Santifsima.  /•  3 7o- 

LIBRO  SEXTO. 


O el  t fobre  el  Cap.  i.  efte  Libro , en  que  fe  mamfiifta 
I \ Chrifto  con  el  primer  milagro.  f 

1 3 Doa.ll.  fobre  el  Cap,  i.  en  que  fe  manfefta  como  acom- 

paña Maria  SS.  « Chriflo  en  la  Predicar, o».  _ M 7«. 
Di?rí.  Jll.  fobre  elCap.  i- cerca  de  la  humildad  de  Mana  'i-,  en 
los  milagros,  que  obraba  Chrifto.  . >'  \JV_ 

Dolí.  IV.  fobre  el  Cap.  4.  en  que  revela  Mana  Sane, fuma  < 
Venerable  Madre  la  turbación  del  Vemomo  por  los  rmle^g^ 

vffv  fobre  elCap.  cena  délos  favores,  que  recibieron  los 
Aportóles  de  Chrifto  por  la  devoción  con  Marta  SS.  p 1 5* 

n jí-.  í*  f i jí.  Z A o c 1 n t*  fíL  \fcLVld¿ 


jípo  toies  aeumtto por  j 

VoB. VI. fobre  el  CapjS.  cn  que^dedara  Mana  Santifsima 

sfiguraci  * J rr'L" 


Transfiguración  dé Chrifto  en  el  Tabor.  /'ftjf 

VoB.  VII.  fobre  el  Cap.  7-  terca  del  oculto  Sacramento,  que  pitee- 
dio  al  trlumpho  de  Chrifio  en  Jerufalen.  ]•  9*. 

VoB.  VIII.  fobre  el  Cap.  8.  de  la  junta  dé  los  Demomos  en  el  In- 
fierno, cerca  del  triumpho  de  Chrifto  en  f rufa  en.  f 9 • 

v oB.'lX.  fobre  el  Cap.  9 • cercií  de  la  dtfpedida  de  Chnfto  con  fu 
Madre  Santifsima  en  Betania  para  ir  a padecer.  J.  400. 
VoB.  X.  fobre  el  Cap.  10.  en  que  celebra  Chnfto  la  vlumaCena 

vla.XLfibil  dc'Jp! 1 «•  en  que  celebra  Ct,rifto  la  Cena  Sacra- 

mentáis  y confagra  en  la  Euchariftia  fu  verdadero  Cwfrf», 
VoB-XIX  fobre  el  Cap.  ti.  cerca  de  la  Oración  de  Chnfto  en  el 
pSjí«Í elfii.  cerca  déla  entrega,  y prendimiento 


Jure  dieron  a María  Santifsima  defpues  de  la  Refurrecclon  di 
sm°r. 

etf . XXIX.  fobre  el  Cap.  i y.  en  que  mflruye  Mana  Santifsim 
d la  Venerable  Madre,  terca  déla  Afee  nilón  de  Chrifio  a li 
Cielos.  • p-j^a 


de  Chrifio  por  la  tr  ay  don  de  Judas.  f 4 

Docl.  XIV  f obre  el  Cap.  14.  cerca  de  la  fuga»  y divifion  de 
A p ojióles  con  la  pnfion  de  fu  Maeftro . *fi  4 

Dott.  XV*  fobre  el  Cap.  15  .en  que  fe  trata  como  llevan  a nué) 
Salvador  atado,  y prefó  a cafa  del  Pontífice  Anas»  f 4: 
Do  el  XVI.  fobre  el  Cap.  16.  en  que  fe  trata  como  fue  llevado  Chr< 
d cafa  del  Pontífice  Caiphas.  f.  41 

Do  el.  XVIL  fobre  el  Cap.  1 7.  cerca  de  lo  que  padeció  Chrifio  defp, 
de  la  negación  de  S.  Pedro  i hafia  la  mañana . f 43 

DoH.  XVII  l-  fobre  el  Cap.  18.  de  la  junta  del  Concillo  el  Vierj 
por  la  mañana  para  fubfi anciar  la  caufa  contra  nuefiroS , 
vador  JESVS.  f 43 

Doflt.XlX.  fobre  el  Cap.  19.  en  que  fe  trata  como  remite  Pila 
a Herodes  la  caufa,y  Perfona  de  Chrifio.  f.  43 

Dotf.  XX.  fobre  el  Cap.  20.  en  que  fe  declara  corno  por  manda 
de  Pilatos  fue  azotado  JESVS.  f.  44 

Dott.  XXI.  fobre  el  Cap.  11  .en  que  fe  trata  como  pronuncia  Pil 
tos  fentencia  de  muerte  contra  el  Author  de  la  vida.  f.  44 
Doct.XXII.  fobre  el  Cap.it.  cerca  déla  Crucifixión  de  Chriflo  en 
Calvario,  y pete  Palabras,  que  hablo. 

Docl . XXIIL  fiebre  el  Cap.  1 3 . cerca  del 
canzo  del  demonio  én  la  Cruz. 

Do¿l.  XXIV.  fobre  el  Cap.  24.  de  la  herida,  que 

zaen  el  Coftado  de  Chrifio,  y fu  de  fe  end  ¡miento.  . f.  4 

Docl.  XXV.  fobre  el  Cap.  1 5 . en  que  confuela  Mari#  Sant'fsima 
S.  Pedro,  y otros  Afiofi oles.  fi 

Docl.  XXVI . fobre  el  Cap.  1 6.  de  la  Refurreccion  de  Chrifio,  y api 
recimiento,  que  hizo  d fu  Madre  Santi fitina»  f.  4 61 

Dott.  XXVII.  fobre  el  Cap , 17.  cerca  de  algunas  apariciones  t 
Chrifio  refucitado  d tas  Martas,  y a los  Apoft'oles.  f.  47c 
Docl.  XXVIII.  fobre  el  Cap.  28  .de  algunos  ocultos  Mi  (lefios,  ai 
fure  dieron  d Mari  a 
Señor. 

Dctt.  XXIX. 


LIBRO  SEPTI1 


que  el  E vangellfiaS.  Juan  en  el  Cap.  y-ddH°C¿f¡¡  JU. 
lila  tetra  delaVlfson,  que  tuvo.quando  vto  defender  del  ce 
: c <«vi  *•>  CuM  tu,  * . . V • 


IfgXl  * que  fe  manlfiefta,  y.  habla  María 

íantlfsLaenfu  Ferfona  a los  Apoftoles  defpues  *.!"£*** 

oTiríf ¡bneícajt  cerca  de  la  Venida  del  *¿^*g£ 

°e^que\e  trata  eme  faVierm  los 

M.  Vt’fekreet  Cap.  7-  en  que  fe  trata  la  junta  de  los 
tara  refolver  algunas  dudas  fobre  el  Bapttfmo.  f-  49  • 

Jf  VI  -Se  el  cap.  %.  en  quí  fe  declara  el  Myfierto de confeti 

@p¡3»  t¿&¿  >¿  **>  »"*»*> 

SWUbbr "edCap.  9.  del  conocimiento  de  María  Samljslma 

'fenflta^ 

Ú#:W.  fobre  eiCap.  10.  cerca  de  los  favores,  que  po  _ 

" fus  Ángeles  hada  Marta  SS.  a los  Apoftoles.  vJtátJL 

Jé  ¥.’  fobre  el  Cap.it.  en  que  fe  declara  algo  deja  Vrutiencta 
'dé Marta  Santlfsima  en  gobernar  i los  nuevos  Fie  es,  y o qu. 
%izo  con  S.  E (levan  en  C»  vida,  y muerte.  # i r'tsfíl 

loíj.XU  R obre  el  Cap.  i*.  cerca  déla  per fecucton  déla  .f, 
¿tfpues  de  la  muerte  de  S.  £ ¡levan.  ,v  ss* 

m.  xa.  fobre  el  Cap.  . 5 . en  que  je  trata  como  emho  Maua  SS. 

el  S ymbolo  de  la  Fee  a los  Dtfcip  ulos.  J 

)oé.XÍU.  jobre él  Cap.  «4  •«»  que  fe  trata  de  la  Conve,  f o..  S. 

" f atío,  y h que  en  ella  obro  Marta  Santtfstma.  f J 7- 

ikxlldc  eiCap.  if  en  que  fe  declara  la  oculta  guen^ 
que  haden  tos  demonios  a las  almas.  x María 

A XV.  fobre  el  Cap.t6.en  que  fe  da  lo, 

SS.  los  ionfejos  del  demonio  par  a per fegrnr  a la  Jgl.fia.  /•  5 


Voft.  XVl . fobre  el  Cap.  17.  cerca  de  la  nueva  p er fe cuelen  de  l** 
ciftr  contra  Mari  a '¿antlfslma>y  la  lglefia.  /•  54^* 


LIBRO  OCTAVO. 


DOcJr.  I.  fibre  el  Cap.  i . de  efle  Libro,  cerca  de  la  Partid» 
María  Santijsima  con  San  J non  de  Geru  Calen  a 

£f*f0- 

. Dott,  II.  Joore  elCa¡>.  i.  del  glorie  Jo  Martirio  de  San- 
tiago, a que  afsrfte  Marta  Santísima.  f.  5 ^4, 

Voti.  111.  fobre  el  Cap»  3 , cerca  de  lo  face  dido  a María Santísima 
Jobre  la  mué;  te,  y c a figo  de  Her  osles.  /•  5 5 7* 

D<,f*  fi<>re  el  Cap.  4.  en  que  fe  trata  como  definid  Mari» 
S ana fsima  el  Templo  de  Diana  en  Efefo.  f.  5 6z . 

Dea,  V.  fobre  el  Cap.  5.  tuque  fe  declara,  como  buche  de  Efefo 
Mana  Smti filma  llamada  de  S.  Pedro.  f.  565. 

i)0ól.  VI.  fobre  el  Cap.  6.  en  que  fe  trata,  como  vlfita  María  San-. 

trj sima  los  Sagrados  Lugares.  /•  57*« 

Vott.  VIL  fobre  el  Cap.  7.  en  que  fe  declara,  como  concluyo,  Ma- 
ríaSantifi sima  las  batallas , trlumphando  glorofamente  de 
los  demonios.  /*  57^. 

Voñ  VlII.  fiare  el  Cap.  8.  cerca  del  efiado  de  María  Sa ntifslm* 
con  Vi  ¡ion  abfiraHiva,  continua  déla  Divinidad.  f.  582* 
Dotft.  IX.  Cobre  el  Cap.  9.  cerca  del  principio,  que  tuvieron  los 
Evangelizas,  y fus  Evangelios.  f.^%6. 

Dott»X.  fobre  el  Cap.  \ o.enque  ¡nftruye.  María  Santi filma  a leo 
Venerable  Madre  en  la  memoria,  y exet'ciciosj  que  tenia  déla 

f ¡9°' 


P afslon. 


Doct.  XL  fobre  el  Cap . 1 1 .en  que  fe  trata  como  levanto  el  Señor 


con  nuevos  beneficios  k Manda  Santifshna.  f.  f 94, 

D ó&.XW  fobre  el  Cap.  iz  .en  que  revelaM aria  S S.  como  celebra 


fu  immacul ada  Concepción,  y Natividad # f.  597* 

Vott.  XIII.  fobre  el  Cap.  13. en  que  revela  Marta  Santlfslma  co- 
mo celebra  otros  beneficios , y Eieftas.  f.  ¿02. 

Jlott.  XÍV.  fobre  el  Cap . 14.  cerca  del  admirable  modo  conque 
XI aria  Santi fslma  celebraba  la  Encarnación,  y Natividad  del 
Verbo  humanado.  f 60 7. 

Do  el.  XV.  fobre  el  Cap.  ff.  cerca  de  otras  Tefllvídadss,  que  cele- 
braba María  Santifslmaj  de  la  Circuncifion 9 &c • /.  6 i * • 

De&i 


mB.  Xta.  fobre  el  Cap.  té.  e»  revela  María  Samtf'mFi  . 
wo  celebraba  las  fiejlas  de  la  Afcenfion  de  Cbnfio,  y ía  V’enidd 

VoS.  XVlTfobrTe l Cap.  17*  en  que  fe  declara  la  Enibaxada 
del  Ahihirno,  eme  tuvo  Mari  a Santifssma  por  el  Archangel 

San  Gabriel.  . E 

DoS.  XVIII.  Cobre  el  Cap.  '8.  en  que  revela  Mana  Santijsm» 
como  crecieron  en  fus  Mm«s  días  los  vacíos,  y déjeos  de  veer 

' Vos  / 

Vocl.  XlX  fobre  el  Cap.  19.  en  que  fe  refiere  el  Tranfito  felicifsi- 
mo)  y trloriofifsimo  de  Marta  Santifsima.  . . /•  2 • 

Dccí.  XX.  fobre  el  Cap.  io.  en  que  fe  da  noticia  del  Entierro  del 

Sagrado  Cuerpo  de  María  Santífsirna*  . _ f 651. 

Vocl.XXl.  fobre  el  Cap.  1 u en  que  revela  Mana  Señora  nueftra, 
c orno  entró  AlrriaSanti fsjma  en  el  Cielo  Empyreo.  f 6$ 5 . 

J)o^.  XXII.  fobre  el  Cap.  u.  en  que  revela  María  Santifsima 
como  fue  coronada  por  Reyna  de  los  Cielos , y de  todas  las 
Criaturas.  J*63?* 

LAUS  DEO,  & Beatifsima:  Vírginj 
MARIyEfine  labe  concepta;. 


